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ESCUDO DE HERNÁN CORTÉS 


PRIVILEGIO DE ARMAS A HERNÁN CORTÉS 


E 


Priuilegio de Armas que la Magestáad del señor Emperador Car- 
los V y la Serenissima Emperatriz Doña luana, su consorte, que son 
en gloria, dieron a Hernando Cortes, Gouernador y Capitan Gene- 
ral, Conquistador, y Pacificador de las Prouincias de la Nueua 
España; en Madrid a 7 de Marco de 1525. 


Don Carlos, e Doña Tuana, Ge. Por quanto por parte de vos Hernando Cor- 
tes, muestro Gouernador y Capitan General de la Nueua España y Prouincias 
«le ella, nos fué fecha relacion, que entre muchos y grandes seruicios que 
nos aueis fecho en la pacifieacion y poblacion de la dicha Nueua España, y 
Prouineias de ella, que diz que en tiempo de tres años sujetastes, y aplicastes 
a nuestro sermicio y Señorio mas de ochocientas leguas de tierra, poblada de 
mucha gente, que nos reconocen por supremos, e uniuersales señores, que vos 
el dicho Hernando Cortes fuistes desde la isla Fernandina con vna armada a 
la dicha Nueua España, con los Españoles que con vos lleuauades, los quales 
siendo informados que en ella auia un grande señor, y mucha multitud de gen- 
te, ouieron temor, y eontradixeron vuestro proposito, que era entrar la tierra 
adentro, afirmando ser mejor estar en la costa de la mar, y cerca de los nauios 
que lleuastes para os socorrer dellos, y que viendo vos que los nauios serian 
«<ausa de impedir vuestra intencion, y los Españoles con las espaldas de ellos 
no pondrian todas sus fuercas en los peligros que se ofreciessen, hizistes dar 
con los nauios a la costa, para que se deshiziessen y quebrassem, y los Espa- 
ñoles perdiessen esperanca de ser socorridos de ellos, y que entrando quarenta 
leguas la tierra adentro con ¿recientos Españoles a pie, y quince a caballo, y 
ochocienios Indios amigos vuestros, os salieron al camino de vna Prouincia 
mucho numero de enemigos, con los quales peleastes muchos dias, y 0s tu- 
mieron cercado, y puesto en tan estrema necessidad, que vos fue muchas ve- 
zes por los Españoles requerido, que es boluiessedes a la costa de la mar, 
diziendo que vuestra empressa era muy temeraria, y que vos por los apla- 
car, os haziades tan compañero, y familiar de cada yvno, que determinaron, que 
pues vos, queriades morir, que ellos tambien se pornian a la muerte contra 
dos enemigos, y diz que peleastes del tal manera con ellos, que al fin los 
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truxistes a muestro seruicio y obediencia: y que viendo los naturales de esta 
Prouineia, que se dize Tlaxcala, que vuestra intencion era de ir a la gran 
ciudad de Tenustitan, fuistes mucho importunado por ellos, y por los Espa- 


 ñooles, que no fuessedes a aquella Ciudad: porque estaua fundada sobre la- 


guna, y tenia muchas puentes leuadizas, y el señor y naturales de ella era 
gente que nunca tratauan, ni guardauan verdad, y con astucias y traiciones 
se auian fecho tan poderosos, que casi todas aquellas Prouincias eran suyas; 
y que no embargante esto fuistes, y entrasteis en la dicha Ciudad de Tenus- 
titan, y os disteis tan buena maña, que sin escandalo, ni alboroto, tomastes 


en vuestro poder al señor de ella, fecistes que el, y sus vassallos nos diessen 


la obediencia, y señorio de la dicha tierra. Estando assi trabajando que los 
de todas aquellas Prouincias fuessen nuestros vassallos, y vos dixiessen y des- 
cubriessen otros secretos, y cosas para nos lo eseriuir, y hazer saber, touisteis 
nuevas, que en la costa de la mar auia ciertos nauios, y diz que vos salisteis 
de la Ciudad, y venistes a la dicha costa a ver que gente era, y si llenauan' 
prouisiones nuestras; y «en saliendo, luego los Indios de la Ciudad se rebe- 
laron contra nos, y con paz simulada os tornaron a recibir dentro, con noye- 
cientos Españoles que lleuauades y siendo entrados leuantaron todas las puen- 
tes, y comencaron a pelear con vos; la qual pelea diz que duro seis dias, en 
que fueron muertos y heridos muchos Españoles: y viendo vos el poco re- 
medio que auia para los que quedauan, determinastes de romper por los ene- 
migos, y saliros de la dicha Ciudad; en la qual salida huuo tanto peligro, 
que murieron de los dichos Españoles que ai teniades con vos, trecientos y 
cincuenta de a cauallo, y a los que quedaron les fue forcado -ir peleando y 
defendiendose por tierra de los enemigos mas de veinte leguas, en las quales 
siempre os fueron dando alcance; y que en todas ellas yos el dicho Hernando 
Cortes lleuastes la retaguardia, donde padecistes mucho peligro, y vos hirie- 
ron a vos, y al cauallo en que iuales, tres u quatro vezes, y el dia postrero 
que juades a salir fuera de los terminos de los enemigos, se junto todo el 
poder de ellos, creyendo que alli acabarian a los Españoles, y vos comengaron 
a cercar de todas partes, y pelearon con vos muy ossadamente, y que vos el 
dicho Hernando Cortes peleastes de tal manera en aquel remcuentro, que ma- 
tastes un Capitan muy principal de los enemigos, con la muerte del qual luego 
afloxaron, y dieron lugar a que vos fuessedes, y vos, y los dichos Españoles 
vos retruxistes a la Provincia de Tlaxcala, a donde los naturales de ella vos 
recibieron bien, y llegados a esta Prouincia con vos, y los Españoles, os vistes 
tan rompidos, y desvaratados y tantas Prouincias de barbaros contra vosotros, 
diz que de secreto los principales de vuestra Compañía vos amonestaron, y 
aun requirieron que os bolviessedes al puerto de la Villa de la Veracruz, 
donde vos auiades comencado a hazer vna fortaleza, y con ella, y con los 
nauios teniades seguridad de las vidas: porque haziendose otra cosa ereian 
que en ninguna manera escaparía ninguno de ellos; especialmente que diz que 
temiades que los naturales de esta Prouincia de Tlaxcala donde estauades se 
confederarian con los de Tenustitan, y assi seriades mas presto destruidos: a 
lo qual vos nunca distes lugar poniendoles delante razones, e causas por 
donde no conuenia salir de alliz mas antes boluer sobre los enemigos : por- 
que diz que si a la costa de la mar os fuerades munca aquellas partes se pu- 
dieran tornar a reducir: porque idos vos y los Españoles ouiera mas oportu- 
nidad para la confederacion de todos los naturales, y estando ellos conformes 
no bastaria ningun poder para los entrar; y de aqui fuistes luego a vna Pro- 


i 


vincia, que se dize Tepeaca, que confinaua con esta otra: porque los natu- 
rales de ella estauan reuelados; y que precediendo primeramente todo lo ne- 
cessario para los inducir a paz, y servicio nuestro, les hizistes la guerra, y 
compelidos por ella nos dieron: la obediencia; y que despues de reducida 
esta Prouincia reboluistes sobre las Prouincias de Mexico, y Tenustitan, que 
estan en torno de la laguna, y con quarenta de cauallo, y seiscientos a pie, y 
con gente de los amigos, entrastes por las dichas Prouincias, y en este camino 
hizistes muchas cosas en nuestro seruicio vos, y la dicha gente que lleuauades; 
y por industria vuestra se reducieron a nuestra obediencia muchas Prouincias, 
y poblaciones de la laguna, y comarca de ella; y despues de las auer redu- 
cido, diz que luego determinastes de poner cerco sobre la Ciudad de Tenus: 
titan; porque ya teniades alguna mas copia de gente, y cauallos, y auiades 
fecho trece fustas para la combatir por el agua, que fue muy grande ardiz, 
e inutncion vuestra, para poder tomar aquella Ciudad, en que estaua toda 
la paz y sossiego de aquellas partes, e que puesto el cerco por la tierra vos 
el dicho Hernando Cortes, vos metistes por el agua en las dichas fustas, con 
trecientos Españoles, y fuistes requerido, que en ninguna manera lo hiziesse- 
des, porque contra ellas se esperaua la mayor resistencia, y peligro, y que no 
lo quisistes hazer por ser cosa lo de las fustas muy importante y siguistes 
con ellas y vos fuistes a meter entre los enemigos y con muy grande peligro 
desembarcastes junto a la Ciudad, donde muchos dias peleastes mano a mano 
con los enemigos muy peligrosamente; y que esta vez tuuistes cercada la dicha 
Ciudad de Tenustitan setenta y cinco dias, donde vos, y los Españoles, y los In- 
dios nuestros vassallos, que os ayudauan, padecistes infinitos trabajos, y peligros; ' 
a los quales diz que vos siempre hallastes delante y fueron heridos y muertos 
muchos dellos y puestos en tanto estremo, que platicauan muchas vezes que 
darian por bien sufrido todo el trabajo passado si leuantassedes el cerco: porque 
les parecia cosa imposible poderse tomar la Ciudad, y que vos estuuistes en 
el dicho cerco en tal manera, que ni por necessidad de mantenimiento, ni por- 
que una vez fuistes rompido, y desvaratado, y vos mataron cincuenta Españoles, 
y otras vezes, vos herian, y matauan la gente, no dexastes de combatir a los de 
la Ciudad, hasta tanto que a cabo de los setenta y cinco dias prendistes al Se- 
ñor, y principales, y Capitanes de la Ciudad, la qual juntamente con otras mu- 
chas Prouincias, fueron reducidas a nuestro seruicio, y distes fin, y conclusión 
a ello. E nos. suplicastes, e pedistes por merced vos diessemos, y señalassemos 
Armas para que las podais traer, y traigais, demas de las Armas que al pre- 
sente teneis de vuestros predecessores, y Nos acatando los muchos trabajos, y 
peligros, y auenturas que en lo susodicho passastes; y porque de vos, y de vues- 
tros seruicios quede perpetua memoria, y vos, y vuestros decendientes seais 
mas honrados, por la presente vos hazemos merced, y queremos que demas de 
las Armas que assi teneis de vuestro linaje, podais tener, y traer por vuestras 
+ armas propias, y conocidas Vn Escudo, que en el medio del a la mano derecha 
en la parte de arriba aya yna Aguila negra de dos cabecas, en campo blanco, 
que son las Armas de nuestro Imperio, y en la otra mitad del dicho medio 
escudo, a la parte de abaxo, un leon dorado en campo colorado, en memoria 
que vos el dicho Hernando Cortes, y por vuestra industria y esfuergo truxistes 
las cosas al estado arriba dicho: y en la otra mitad, el otro medio escudo de 
la mano izquierda, a la parte de arriba, tres Coronas de oro en campo Negro. 
la vna sobre las dos, en memoria de tres señores de la ErAn ciudad de Te- 
hustitan, y sus Prouincias, que vos vencistes, que fue el primero Montezuma. 


que fue muerto por los Indios, teniendole yos preso; y Cuetaozin su hermano, 
que sucedio en el señorio, y se reuelo contra Nos, y os echo de la dicha Ciu- 
dad: y el otro que sucedio en el dicho señorio Guanetemucin, y sostuvo la dicha 
reuelion fasta que vos le vencisteis y prendistes. Y en la otra mitad del otre 
medio escudo, de la mano izquierda, a la parte de abaxo, podais traer a la 
Ciudad de Tenustitan, armada sobre agua, en memoria que por fuerca de ar- 
mas la ganastes, y sujetastes a nuestro señorio, y por la orla del dicho escudo, 
en campo amarillo siete Capitanes, y señores de siete Prouincias, y poblacio- 
nes, que estan en la laguna, y en torno de ella, que se reuelaron contra Nos, 
y los vencistes, y prendistes en la dicha ciudad de Tenustitan, aprisionados, 
y atados cori vna cadena, que se venga a cerrar con vn candado, debajo del 
dicho Escudo; y encima del yn yelmo cerrado con su timbre, en vn Escudo 
a tal como este. 

Las quales dichas Armas vos damos por vuestras Armas conocidas, y se- 
ñaladas, demas de las Armas que assi teneis de vuestros predecessores, y que- 
remos, y es nuestra merced, y voluntad, que vos, y vuestros hijos y descen- 
dientes de ellos, y de cada vno de ellos, las ayais, y tengais por vuestras 
Armas conocidas, y señaladas, y como tales las podais, y puedan traer en 
vuestros reposteros, y casas, y en los de cada vno de los dichos vuestros hijos, 
y descendientes en las otras partes que vos, y ellos quisieredes, e por bien 
tuieredes, e por esta nuestra carta, o por su traslado signado de Escriuano pu- 
blico, mandamos a los ilustrissimos Infantes muestros muy caros y muy ama- 
dos hijos, y hermanos, y a los Infantes, Duques, Marqueses, y Condes, Ri- 
coshombres, Maestres de las Ordenes, Priores, Comendadores, Subcomenda- 
dores, Alcaides de los Castillos, e casas fuertes, y llanas, y a los del Nuestro 
Consejo e Oydores de las nuestras Audiencias, y a todos los Corregidores, 
Assistentes, y Gouernadores, y Alcaldes y Alguaciles de la muestra casa, € 
Corte, e' Chancillerias, y a todos los Consejos, Regidores, Alcaldes, y Algua- 
ciles merinos, Prenostes, y otras Justicias o Juezes qualesquier, assi destos 
nuestros Reinos, e señorios, como de la dicha Nueua-España, e Indias, e 
Islas, e Tierra firme, del mar occeano, assi a los que agora son, como a los 
que seran de aqui adelante, y a cada vno, y qualquier de ellos en sus lugares, 
e jurisdicciones, que vos guarden, y cumplan, y hagan guardar, y cumplir, 
“a vos, y a los dichos vuestros hijos, y descendientes de ellos la dicha merced 
que vos hazemos de las dichas Armas, y las ayan, y tengan por vuestras Ár- 
mas conocidas, y señaladas, y como tales vos las dexen, y consientan poner, y 
traer, y tener a vos, y a los dichos vuestros hijos, y descendientes de ellos, 
y contra ello, ni contra alguna cosa, ni parte de ello, embargo, ni contrario 
alguno, vos no pongan, ni consientan poner en tiempo alguno, ni por alguna 
mantra, so pena de la nuestra merced, e de cincuenta mil marauedis para la 
nuestra Camara, a cada vno que lo contrario hiziere; e demas mandamos al 
home que esta nuestra carta mostrare, que los emplace que parezcan ante 

«Nos en la nuestra Corte do quier que Nos seamos del dia que los emplacare, 
fasta quince dias primeros siguientes, so la dicha pena, so la qual manda: 
mos a el Escriuano publico que para esta fuere llamado, que de al que se 
la mostrare testimonio signado con su signo, porque Nos sepamos en como 
se cumple nuestro mandato. Dada en la Villa de Madrid a siete dias del mes 
de Margo año del Nacimiento de nuestro Saluador de mil y quinientos e 


veinte e cinco años. Yo el Rey. Refrendada de Couos. Fr. Gartia Episcopus. 
Doctor Carauajal, 


HERNÁN CORTÉS Y EL ANSIA DE INMENSIDAD 


Hay algo inherente y consustancial a todos los conquistadores, y 
es su afán de ensanchar el área geográfica de sus dominios. Cons- 
tituye en ellos como un impulso irresistible, cual si obedecieran a 
una fuerza interior que les ordenaba la marcha hacia adelante. Se 
atribuye de modo simplista a la ambición, pero en muchas oca- 
siones no responde a este móvil impulsor. Existen causas misterio- 
sas de ese mirar en lontananza, de ese insaciable deseo de alcanzar 
nuevos horizontes, de ese caminar inquieto hacia regiones ignotas. 
A veces no existen enemigos que vencer. En el caso de Alejandro, 
sus mismas tropas se niegan a seguir el frenesí de su jefe en deman- 
da de nuevas tierras. El caballo de Ocba se baña en el mar como 
límite infranqueable de sus conquistas, y nuestro Alfonso el Ba- 
tallador huella con su corcel las arenas de la playa, límite de su 
belicosidad, 

Las legiones de César, como las hordas de Gengis Kan y los ejér- 
citos de Napoleón, ampliaban de 'continuo el ámbito de sus ope- 
raciones militares, Cortés sintió asimismo esa atracción mágica de 
la distancia. España, en la riente aurora de su gloria percibió el pal- 
pitar inconsciente de un caminar apresurado y sin freno, cara a lo 
desconocido. Y ese espíritu se encarnaba en jefes de selección, como 
Vasco Núñez de Balboa, Cortés y Pizarro, por sólo citar a estos 
tres, pues la lista completa sería interminable, 

En la épica empresa del Anáhuac, las corrientes de opinión y 
los pareceres no coincidían. Muchos de los soldados de Cortés pre- 
ferían la ganancia fácil en la costa para volver luego ricos a sus 
granjas de Cuba. Apartaban la posibilidad de los peligros guerre- 
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8. HERNÁN CORTÉS Y EL ANSIA DE INMENSIDAD 


ros y excluían lo temerario de arriesgarse en comarcas muy -pobla- 
das y de las cuales se tenían nociones vagas y hasta poco tranquili- 
zadoras. Cortés, por el contrario, antes de arribar a la costa meji- 
cana, desde Cuba, piensa en poblar. Nada podía detener su marcha. 


Apenas desembarcado, y conocedor de las primeras noticias del Im- 


perio azteca, un imán poderoso le atrae hacia el interior. De este 
pensamiento dimanan sus dos resoluciones trascendentales: el dar 
de través a sus barcos y la fundación de la Villa Rica de la Vera- 
cruz. Tenochtitlán ejerce, sobre él un sortilegio, una especie de em- 
brujamiento. Pocas veces la realidad supera a lo soñado pero esta 
vez el conquistador y sus adalides no se hallaron defraudados. La 
ciudad de las lagunas deslumbró a los europeos. 

Apenas instalado en la capital de los aztecas, el ánimo esfor- 
zado y siempre inquieto de Cortés escucha su voz interior, que le 
exige ampliar su'esfera de acción descubridora, no sólo por segu- 
ridad estratégica de su pequeña tropa, sino obedeciendo a ese ims- 
tinto de buscar la distancia y dominarla. Sus lugartenientes vigi- 
lan la costa para defenderla de las asechanzas de Diego Velázquez 
y guardan el Pánuco contra las pretensiones de Garay. Recorren 
el país en un deambular continuo de Este a Oeste, y en dirección 
Norte, verificando expediciones fructíferas e informativas. La mi- 
sión de los españoles se cifraba entonces en descubrir y conquistar 
a la par, con un perenne afán evangelizador. 

Las incidencias de la conquista impidieron a Cortés el emplear 
sus energías en dilatar aún más sus territorios. Ya su avance arro- 
lMador le había llevado de Cempoala al país de los tlascaltecas, lue- 
go a Cholula y, por fin, a Tenochtitlán. Nuevas circunstancias de- 
tenían el vuelo de su pensamiento. La lucha con Narváez, la «No- 
che 'Triste», el regreso a Tlascala y el prolongado cerco de Méjico 
produjeron otras tantas dilaciones. Pero apenas asegurado el poder 


de España rebrotan los anhelos de ampliar indefinidamente los ho- 


rizontes geográficos. 

No le bastaba el despachar a sus lugartenientes. Y confirmados 
sus poderes por el emperador envió a Guatemala a Pedro de Alvara- 
do, y a las Hibueras a Cristóbal de Olid. Sublevado éste, manda- 
ba Cortés a su pariente Francisco de las Casas a reducirle a la obe- 
diencia. Pero de súbito acomete a Cortés un anhelo irreprimible de 
seguir la ruta de las Hibueras, no tanto por coadyuvar con su 
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prestigio al castigo de Olid, sino por voluntad exploradora (1525). 
Desea encontrar ese buscado estrecho que comunicase dos mares, 
y pensaba con imaginación ardiente en la vía marítima del Cathay 
de Marco Polo. Para lograr ese empeño atraviesa ciénagas y Maris- 
mas, penetra en selvas vírgenes y cruza ríos torrentosos «de gran 
caudal, padeciendo él y sus gentes sufrimientos incontables, mucho 
- más penosos que todos los pasados en la conquista de Méjico. 

La falsa leyenda de la codicia de los conquistadores se quiebra 
de modo rotundo al estudiar la vida de Cortés. El marqués del 
Valle, con toda la autoridad de capitán géneral de la tierra por él 
conquistada, prefirió siempre su prestigio personal, la estimación 
de su rey y de sus contemporáneos, al oro ganado en buena lid. La 
prueba irrefutable la encontramos hasta en los postreros actos de 
su mando. Pacta capitulaciones con el emperador y gasta sus cau- 
dales y compromete su hacienda en las arriesgadas empresas del des- 
cubrimiento de California y en las armadas del Mar del Sur. Su 
mente atormentada le empuja a la acción para alcanzar nuevos pié- 
lagos y nuevas tierras para la córona de Castilla. 

Cortés, quizá fué el más completo de los conquistadores. Colo- 
nizador y político al par de su paisano el malogrado Vasco Núñez 
de Balboa, valeroso militar como Pizarro, táctico al igual de Val- 
divia, supera a todos en cualidades de estadista. Su preocupación 
por los temas universales, condición de neto renacentista, le lleva- 
ba a informarse con acuciosidad de los problemas mundiales. Nada 
en política europea era ajeno a su curiosidad; ya fuera el Turco o 
el soberano de Hungría, Siente los peligros de la Reforma y atien- 
de con singular fijeza a las vicisitudes de la organización de los 
dominios indianos, y en especial a las pretensiones ultramarinas de 
Portugal. 

Por esta razón secunda a Carlos V en el logro de las codiciadas 
islas de la Especiería. Representan una reivindicación de España, 
basada en las bulas alejandrinas, y sería necio renunciar a un de- 
recho, ya que los portugueses habían sentado su planta en el Bra- 
sil. La desgraciada expedición de Loaisa y la de Caboto van a ser 
auxiliadas por Cortés. Al menos intentó realizarlo. Puso en ello su 
empeño, aunque sin éxito. Entretanto explora California. 

Cuando el virrey Antonio de Mendoza asume el poder, que hu- 
biera correspondido a Cortés, surge la visión fantástica de Cibola 
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o de la fabulosa isla de las Siete Ciudades, trasladada al continente. 
Este mítico Dorado tienta las inquietudes del conquistador y sut- 
ña con ir personalmente a la busca de la ciudad encantada. Luego 
es California la meta de sus afanes. Allá van barcos y más barcos. 
La obsesión constante del marqués son las escuadras. El mar bo- 
rrascoso se traga los navíos y paran en el fondo del agua las rentas 
de Cuernavaca y el oro de Cortés. 

De regreso en España el conquistador de Méjico, no tan aten- 
dido de la corte y desengañado, aún intenta probar fortuna y acu- 
de a la expedición de Argel con sus dos hijos. El Mediterráneo, 
como los grandes océanos Atlántico y Mar del Sur, se embravecía. 
Una tempestad anegó el barco de Cortés, y éste, con sus vástagos, 
se salvó milagrosamente. No fué preguntado su parecer en el con- 
sejo de capitanes. Opinaba que debía atacarse. Tal vez tuviera ra- 
zón. En Europa, el héroe del Anáhuac era casi desconocido. 

Hasta el Africa tenebrosa llegó el ansia cortesiana de dominar 
comarcas para España. Su mirada insaciable ambicionaba siempre 
tierras y más tierras para engarzarlas al inmenso Imperio español. 
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LAS INDIAS Y LA NUEVA ESPAÑA EN LA 
RELACIÓN DE GASPAR CONTARINI (1525) 


Gaspar Contarini, de ilustre familia patricia, hijo de Luis Con- 
tarini y de Polixene Malipiero, nació en Venecia el 16 de octu- 
bre de 1483. Su padre, gentilhombre de buen juicio, dedicado, 
como tantos nobles de aquella ciudad, al tráfico con Oriente, pen- 
saba prepararle para este género de actividades, mas al observar 
sus excelentes disposiciones para el cultivo de las letras, resolvió 
que continuase y cursó la lengua latina con Jorge Valla y Marco 
Antonio Sabellico, famosos humanistas, y logica, con Antonio Jus- 
tiniano y Lorenzo Bragadino. En 1501, cuando contaba dieciocho 
años, fué enviado a la Universidad de Padua, donde estudió len- 
gua griega con Marco Musuro, y filosofía aristotélica con Pedro 
de Mantua, iniciándose también en las matemáticas, a la par que 
se relacionaba con otros jóvenes destacados de la nobleza y en las 
letras como Andrea Navagiero, Jerónimo Fracastoro y Bautista de 
la Torre. > 

Al morir su padre en 1502, sus hermanos le animaron a pro- 
seguir su carrera literaria, y lo hizo con gran lucimiento, hasta 
que con motivo de la Liga de Cambray (1508), que unió al Papa 
Julio Il, a Fernando el Católico, a Luis XII y al emperador Ma- 
ximiliano contra Venecia, hubo de salir de Padua, que cayó, como 
casi toda la «Terra ferma», en poder de los aliados, y se retiró a 
Venecia. Pasado aquel agitado período de guerras e intrigas in- 
ternacionales que llega hasta 1516 (tratado de Noyon), y elegido 
emperador de Alemania Carlos V, la República de Venecia, cu- > 
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yas relaciones con éste eran poco amistosas, nombró embajador a 
E -— Gaspar Contarini, que a la sazón contaba treinta y ocho años. 
k Ñ o Este salió de su ciudad natal en el mes de marzo de 1521 y se 
Ey encaminó a Worms. donde se hallaba el emperador con motivo 
le de la reunión de la Dieta convocada en aquella ciudad para tratar 
de los conflictos originados por las doctrinas perturbadoras de Lu- 
tero. El trato, la inteligencia y la bondad de Contarini fueron gra- 
tos a Carlos V, y el embajador veneciano le acompañó en su via- 


je a Flandes con motivo de la primera guerra que sostuvo con 
Francisco 1, sin que la amistad de la República con el rey de Fran- 
cia fuese obstáculo para que siguiese de cerca al emperador en 
sus campañas en Flandes (sitio de Tournay), ya que empeñó su 
palabra de caballero de que no comunicaría noticias acerca de los 
movimientos del ejército imperial. En Bruselas se hallaba cuando 
se recibió el 18 de enero de 1522 el despacho con la noticia de la 
elección del cardenal Adriano de Utrecht, de quien hace un cum- 
plido elogio en una de sus cartas. 

En este mismo año se trasladó el emperador a España para 
atender a las necesidades de su gobierno, desempeñado hasta en- 
tonces por el cardenal Adriano, y a causa de la guerra con Fran- 
cia realizó el viaje por mar, desembarcando en Inglaterra, donde 
fué agasajado por los reyes Enrique VIII y Catalina de Aragón, 
. su tía. El 6 de julio se hizo nutvamente a la vela, y el día 16 des- 
embarcó en Santander. Contarini formó parte del séquito impe- 

rial, y en todo momento fué persona grata para el monarca y 
para sus ministros, Llegados a España, pronto fué conocido y es- 
timado por sus bellas cualidades morales y por sus amplios y va- 
riados conocimientos. Fray Antonio de Guevara, en carta escrita 
a 30 de julio de '1525 y dirigida a don Antonio de la Cueva, le 
dice de Contarini: «Escribisme que os escriba qué es lo que sien- 
to del embajador de Venecia, pues converso con él y él se confiesa 
conmigo. Séos decir, señor, que es docto en la ciencia y corregi- 
do en la vida y muy mirado en su conciencia, y que se puede de- 
cir por él lo que decía Platón de Foción, su amigo, que amaba más 
ser que parecer virtuoso» (1). 


La estancia de Contarini coincidió con la llegada a España de 


(1) Epistolas familiares. «Bib. Aut. Esp.», t. 13, pág. 95. 
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la nao «Victoria», que había dado la vuelta al mundo, y, según su 


biógrafo Beccadelli (2), a él se debió la explicación del retraso de 
un día que traía la tripulación en su cuenta. 

«Ocurrió en aquellos tiempos, que la fortuna del Emperador 
le permitió encontrar casi otro mundo maravillosamente rico y lo- 
gró qu. una nave llamada «Victoria», entre cinco que habían sali- 


do de Sevilla con Hernando de Magallanes en 1519, regresase sola 


en 1522, por la vía de Levante, cargada de especias tomadas en 
las islas Molucas, a las que había llegado navegando en dirección 
a Poniente, y de este modo, con su nuevo y maravilloso viaje, ha- 
bía circundado el globo del agua y de la tierra, cosa que jamás se 
había visto y digna de gloria inmortal. Sucedió que aquellos pocos 
marineros que habían venido en ella, que fueron 18 de los 237 
que partieron en las cinco naves de Magallanes, con arreglo a su 
costumbre, y más tratándose de gentes valerosas e inteligentes, ha- 
bían registrado minuciosamente todas las particularidades del via- 
je y los días que habían navegado, para santificar las fiestas y 
cumplir en los demás días los preceptos de la Santa Iglesia como 
verdaderos cristianos, y con estos cálculos advirtieron al Megar a 
Sevilla que se habían anticipado un día con relación al que en- 
contraban en aquella ciudad; es decir, que contaban arribar el 
domingo 7 de septiembre, y se encontraron con que era lunes. 
día 8, por cuya razón se quedaron confusos, pues tenían la segu- 
ridad de no haber descuidado en ningún momento su diligente ob- 
servación.» 

«Este problema fué motivo de comentarios, no sólo en la Cor- 
te del Emperador, sino entre los doctos y estudiosos de toda Es- 
paña, y no pudo resolverse hasta que Micer Gaspar dió una ex- 
plicación satisfactoria, pues demostró que así era necesario que 
ocurriera, ya que habiendo la nave circundado el mundo y reco- 
rrido en tres años el camino que el sol hace en veinticuatro horas, 
mientras que los españoles y los demás pueblos veían la salida y la 
puesta del sol en el mismo horizonte, ellos lo cambiaban continua- 
mente, y tan razonable fué la explicación que todos quedaron con- 
vencidos y Micer Pedro Mártir, historiador milanés, encargado por 
el Emperador de relatar estas expediciones, no supo expresarlo 


(2) Vita del Cardinale Gasparo Contarini, págs. 6-1. 


Y 
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mejor que con las mismas palabras de Micer Gaspar, como puede 
leerse en su historia» (3). 


(3) «Ansioso yo con este cuidado, busqué a Gaspar Contarini, embaja- 
dor de su ilustre república veneciana ante el César, y de no mediana ins- 
trucción en todo género de letras. Discutiendo con varios argumentos de esta 
nueva y hasta ahora inaudita relación, reconocimos que podía suceder de este 
modo: : 

Esta nave castellana salió de las islas Górgadas hacia Occidente, a donde 
se encamina también el sol, De donde resultó que, siguiendo el sol, cada 
uno de los días fué para ella más largo en proporción del camino recorrido; 
por lo cual, completado el círculo que el sol traza en el espacio de veinti- 
cuatro horas hacia Poniente, consumió (la nave) un día entero, y así tuyo 
un día de menos que en los que en ese espacio de tiempo estuvieron de asiento 
fijo en cualquier parte. 

Y así, si la armada portuguesa que navega hacia el Oriente, continuando 
su camino en esa dirección, volviera otra vez a las Górgadas con esta navega- 
ción y camino que ahora por vez primera se ha descubierto y manifestado a 
los mortales, nadie puede dudar que, debiendo tener los días más cortos, una 
vez dada la vuelta, le sobrarían veinticuatro horas completas a su día ente- 
ro, y contarían uno de más, Y del mismo modo, si ambas flotas, digo la cas- 
tellana y la portuguesa, zarparan de las Górgadas en un mismo día, y nave- 
garan, la castellana al Occidente y la portuguesa al Oriente, volviendo popas 
contra popas, y en el mismo espacio de tiempo regresaran por estas opuestas 
vías en un mismo instante a las Górgadas, si aquel día era jueves en éstas, 
para los castellanos, que habrían consumido un día entero teniendo los días 
más largos, habría sido miércoles; más para los portugueses, a quienes les 
sobraría un día por haberlos tenido más cortos, el mismo día sería viernes.» 
Pedro Mártir de Anglería, Década IV, lib. 1X, cap. 1, trad. Asensio, Buenos 
Aires, 1944, págs. 440-441, 

Pigafetta señala la sorpresa que experimentaron en la isla de Santiago 
(Cabo Verde) al comprobar que traían un día de retraso con arreglo a sus 
cómputos: «Para ver si nuestros diarios eran exactos, preguntamos en tierra 
qué día era de la semana, y nos respondieron que jueves, lo cual nos sor. 
prendió, porque según nuestros diarios estábamos a miércoles. No podíamos 
persuadirnos de que nos habíamos equivocado en un día, y yo menos que 
ninguno, porque sin interrupción y con mucho cuidado marqué en mi diario 
los días de la semana y la data del mes. Supimos pronto que no era erróneo 
nuestro cálculo, pues habiendo navegado siempre al Oeste, siguiendo el 
curso del sol, al volver al mismo sitio teníamos que ganar veinticuatro horas 
sobre los que estuvieron quietos en un lugar; basta reflexionar para conven» 
cerse.» Véase sobre este particular A. Melón y R. de Gordejuela, Magallanes- 
Elcano o la primera vuelta al mundo, Zaragoza, 1940, págs. 197-198: «Un 
barco que circunvala el Globo puede caminar en igual sentido que el apa- 
rente del sol, o en el contrario. En el primer caso el día computado en el 
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Contarini estuvo cincuenta y seis meses acreditado ante Car- 
los V, y de ellos tres años en España. Cumplido con exceso el pe- 
ríodo de su misión, que ordinariamente se limitaba a dos años,. 
se le designó un sucesor, Andrea Navagiero, y salió para Venecia 
por la vía de Francia (4). 


navío corresponde no a una circunferencia completa de 360%, sino a una dis- 
minuída en la longitud del sector que haya avanzado, o sea que su día mo- 
es de veinticuatro horas, sino menor; por cada grado que avanza escamotea 
al día cuatro minutos. Al recorrer 360% habrá perdido un día completo (re- 
sultado de multiplicar 360% por cuatro minutos). Así, al volver al punto de 
partida, la fecha de éste estará adelantada con relación a la anotada en el 
diario de ruta. En el segundo caso ocurre todo lo contrario: la fecha del 
barco estará adelantada un día con relación a la del lugar de partida y lle- 
gada. Para evitar esta desarmonía se acepta actualmente la llamada línea de 
cambio de fecha, casi coincidente con el meridiano 180%; al cruzar esta línea 
las embarcaciones saltan o duplican una fecha, según se camine en la dirección 
oriental u occidental.» 

(4) Contarini es figura destacada en los acentecimientos de su época. Fué 
embajador en Roma con misiones difíciles, y acompañó al Papa Clemente VII 
a Bolonia con motivo de la coronación de Carlos, V, con quien negoció en 
repetidas ocasiones, dejándonos una interesante relación de estos sucesos. 
Vuelto a Venecia fué nombrado cardenal por el Papa Paulo II en la promo-- 
ción del 21 de mayo de 1535, y conoció la noticia cuando se hallaba en una 
sesión del Gran Consejo, al que pertenecía. Recibió la tonsura y las Ordenes 
Menores, y en septiembre se trasladó a Roma, donde fué sumamente distin- 
guido por el Papa, e intervino activamente en los preparativos de la reforma 
de la Iglesia, cuya Comisión presidió, y del Concilio de Trento. En 1540 
fué nombrado legado pontificio para la Dieta de Ratisbona, donde debería 
tratarse sobre la concordia entre católicos y protestantes. Allí adoptó una ac- 
titud conciliadora, lo cual dió lugar a que se dijese que hacía demasiadas 
concesiones a los luteranos. Disuelta la Dieta acompañó al emperador hasta 
Trento, y después estuvo como legado en Milán con motivo de la llegada de 
Carlos V a esta ciudad. En 1542 se le concedió la Legación de Bolonia, y por 
fin se le destinó como legado cerca del emperador, que se hallaba en España, 
para que interviniese en el conflicto entre este soberano y Francisco 1, cuan- 
do le sorprendió la muerte en Bolonia el 24 de agosto de 1542, a los cin- 
cuenta y nueve años de edad. Humanista distinguido, teólogo, filósofo y es-- 
critor de varias materias, dejó fama de hombre puro y virtuoso, desinteresado, 
amable y pacífico, aunque blando en demasía. Entre sus biógrafos se destacan 
Ludovico Beccadelli (Vita del Cardinale Gasparo Contarini) y Giovanni della: 
Casa. Son esenciales para el estudio de este personaje los estudios de F. Dit-- 
trich, Regesten und Briefe des Kardinals G. Contarini (1483-1542), Brauns- 
berg, 1881, y Kardinal Contarini, Braunsberg, 1885. Vid. Pastor (L.), Histo-. 
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Como es sabido, desde el siglo XHT estaban obligados los em- 
bajadores de la República a redactar, dentro de los quince días 
siguientes a su regreso, una amplia relación o memoria sobre la 
situación y características geográficas del país a donde habían sido 
enviados, carácter y condiciones del príncipe y sus ministros, cos- 
tumbres de la corte, amistad o enemistad con la República, polí- 
tica, finanzas y otros datos curiosos e instructivos. La lectura de 
este documento se hacía en sesión secreta y solemne ante el Se- 
nado, presidido por el Dux y por la Señoría o Ministerio, y en 
realidad no se consideraba terminada la misión del embajador has- 
ta que hubiese cumplido este importantísimo trámite. El documen- 
to se depositaba ,en la sección del Archivo destinado a este efecto 
(secreta). 

Una relación bien construída e interesante proporcionaba a su 
autor una reputación extraordinaria entre la oligarquía dirigente 
de los destinos del país y constituía un verdadero acontecimiento. 

«Las ventajas de esta admirable costumbre exclusivamente ve- 
neciana (legge nostra laudatissima, como decía Daniel Barbaro en 
1552) se revelan fácilmente. El conocimiento perfecto de todos los 
Estados políticos del mundo y del carácter particular de cada uno 
de sus jefes se indicaba de manera precisa. El Senado completo, 
de cuyos votos dependía la gestión de los asuntos extranjeros, se 
hallaba informado cada tres años acerca de las fuerzas, cualidades, 
recursos, flaquezas o miserias de cada una de las naciones donde 
estaba representado. Este Senado, por la palabra elocuente de sus 
ministros, veía así nacer y crecer a los príncipes extranjeros y los 
conocía como si se hubiese encargado de educarlos e instruirlos; 
en la magnífica Sala de Sesiones, esta solemne reunión de porpo- 
rati asistía al espectáculo de las Cortes y de los Gobiernos más 
lejanos, porque, en realidad, estas continuas relazioni eran bri- 
llantes exposiciones de cuadros políticos, en los que el arte del bien 
decir prestaba sus encantos a la sabiduría, a la habilidad y a la su- 
tileza, para hacer más sorprendentes sus atractivos y su interés» (5). 

Del contenido y de la amplitud de estos documentos puede dar- 


ria de los Papas, trad. esp. del padre Ruiz Amado, t. IX, XI y XII y sin- 
gularmente el t. XI, págs. 143-145. 


(5) Bascuer (A.): La dinlomatie vénitienne, París 1862, págs. 27-28. 
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nos idea el programa que se traza el embajador Badoaro, acredi. 
tado cerca del emperador Carlos V : 


. 


«Hablaré, en primer término, del emperador como jefe «del 
Imperio, y después del serenísimo rey de España como sucesor en 
sus Reinos y Estados patrimoniales; diré y apreciaré sus cualida- 
des y sus defectos, la composición de su Corte, la forma de go- 
bierno de sus Estados, la extensión, la fertilidad y lo que les 
falta a los mismos; el número de ciudades importantes, su fama, 
su abundancia y su escasez de cosas necesarias para la vida; cuá- 
les tienen muchos o pocos mercaderes y artesanos; su riqueza o 
su pobreza, tanto en lo que se refiere a lo público como a lo pri- 
vado; la calidad y la cantidad de gente de guerra, tanto para la 
defensa como para el ataque; la conformidad y diversidad entre 
los Gobiernos de los distintos Estados; cuáles son católicos y cuá- 
les son luteranos o de otras sectas; las cualidades morales y físi- 
cas, así como la fortuna de sus habitantes; trataré después de las 
fuerzas de ambos soberanos en consideración a las fronteras de sus 
Estados; de las municiones y víveres disponibles; de las milicias 
de tierra y de mar; de los imgresos y de los gastos; del amor o 
del odio y de los deberes de los súbditos para con el príncipe; 
del número y de la riqueza o pobreza de los señores espirituales 
y temporales, asi como de las ciudades libres. Después de lo cual 
me ocuparé de la naturaleza de las relaciones de ambos soberanos 
con los príncipes cristianos o infieles; de la consideración que go- 
zan uno y otro en la actualidad; si el emperador renunciará o no 
a la dignidad imperial que todavía conserva. Por último, expon- 
dré a vuestra serenidad los sentimientos de entrambos príncipes 
hacia la República, y terminaré mi relación con O palabras 
acerca de mis servicios.» 

Así, pues, las relaciones nos ofrecen un amplio panorama de 
la geografía, historia, economía, fuerzas militares, carácter de los 
habitantes, particularidades del Gobierno, educación y condiciones 
de los príncipes y de sus ministros, etc., ete., amén «le otras noti- 
cias curiosísimas desde el punto de vista histórico. Y juntamente 
con estos datos y noticias una galería insuperable de retratos y €s- 
bozos psicológicos de los principales personajes de las Cortes eu- 
ropeas durante los siglos XVI, XVII y XVIII, sin igual entre to- 
dos los documentos históricos de aquella época. 
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A través de ellos se pueden seguir, como en una cinta cinema- 
tográfica, los cambios y las transformaciones de los soberanos eu- 
ropeos en su fisonomía, en su carácter y en su política, porque 
aunque a primera vista pudiera creerse en una repetición de ob- 
servaciones sobre el mismo personaje, sobre todo si las relaciones 
están próximas cronológicamente, no hay que olvidar aquella agu- 
dísima observación del embajador Tiépolo, acreditado cerca de 
Carlos V, al manifestar las ventajas de los discursos compuestos 
tantas veces sobre el mismo personaje: Perché le cose de principi 
e Stati umani di giorno in giorno si vanno in diversi modi mu- 
tando... (6). > 

Por eso ha podido decir el escritor napolitano Scipión Ammi- 
rato en sus Discursos sobre Tácito, publicados en 1598, «que los 
embajadores venecianos cumplían con tanto acierto el deber de 
informar sobre los hombres y las cosas de otros países, que demos- 
traban a menudo conocerlos mejor que los propios naturales». 

A pesar de tratarse de documentos reservados, la curiosidad de 
los príncipes extranjeros por conocer estas impresiones de sus paí- 
ses, de sus Cortes y de sus Gobiernos, logró generalmente por me- 
dios ilícitos la copia de algunos de ellos que se encuentran hoy ma- 


_ «nuscritos en diversas bibliotecas europeas, e incluso llegaron a di- 


vulgarse en algunos libros, hasta que el Senado decretó en 27 de 
enero de 1556 que se custodiasen severamente y no se facilitase 
ninguna copia, sancionando con severas penas a los que se queda- 
sen con escrituras, registros, cartas o copias de los mismos. Todos 
los documentos debían entregarse al canciller para que los guar- 
dase en lugar secreto, y los embajadores estaban obligados a pres- 
tar juramento de no haber ocultado ni suministrado copia alguna. 
La Relación de un personaje tan caracterizado y tan inteligen- 
te como Contarini, forzosamente había de tener interés, y su lee- 
tura nos confirma esta impresión. Se trata de un documento ex- 
tensísimo, en el que se examinan las graves circunstancias de su 
tiempo, las características y situación de los extensos dominios del 
emperador, la forma de gobierno de cada uno de ellos y las nue- 
vas adquisiciones ultramarinas. Este es un tema de especial predi- 


(6) Gacmaro (L. P.): Les monuments de la diplomatie vénitienne, pá- 
gina 37. 
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lección para el autor, consciente del interés que su lectura habría 
de suscitar entre los gobernantes de Venecia, tan peligrosamente 
afectada por el desplazamiento hacia Occidente de las rutas co- 
merciales del Mediterráneo. Sin duda alguna, en las cartas de 
Contarini se hallarán curiosas noticias referentes a los grandes des- 
cubrimientos que se realizaron durante su estancia en España. Con- 
cretamente tenemos noticia, por referirse a ella en su Relación, 
de una extensa carta que escribió al Senado. con motivo de la cir- 
cunvalación del globo por la nao «Victoria», y es seguro qué es- 
cribiera otras muchas referentes a la conquista de Nueva España 
y a otros episodios de la penetración española en América. 

La descripción que hace de los territorios descubiertos hasta 
1525 €s bastante exacta y no faltan en ella detalles de sus riquezas 
y maravillas, que en parte debió comunicarle su gran amigo Pe- 
dro Mártir de Anglería, quien a pesar de la posición de privilegio 
que ocupaba en la Corte y de sus numerosos cargos y prebendas, 
como la abadía de Jamaica, donde jamás estuvo, no pierde la opor- 
tunidad de enjuiciar con la máxima dureza la actuación de los es- 
pañoles en las Antillas. 

Son amplias y minuciosas las noticias referentes a estas islas, y 
aproximada en sus líneas generales la idea que tiene del contorno 
americano, tanto al Norte como al Sur del cabo de San Agustín. 
No conoce particularidades, y ello no puede sorprendernos, por- 
que en muchos lugares apenas están iniciadas las exploraciones. 
Hacia el Sur, la expedición de Solís al Río de la Plata resultó des- 
graciadísima, y las noticias que se tienen hasta el estrecho de Ma- 
gallanes se deben al viaje de la «Victoria». Por ello apenas cita 
más que la costa del Brasil y la tierra de los patagones, «hombres 
fieros y mucho más altos que nosotros». 

En cambio, a partir de dicho cabo hasta las costas de Méjico 
posee noticias más concretas. Esta región ha sido mucho más ex- 
plorada por los españoles desde los tiempos de Colón; es conoci- 
da por la atracción del oro de Veragua y del Darién, y el itsmo 
se ha convertido en un centro de expansión colonizadora (Nombre 
de Dios y Panamá). Por ello cita nombres de ciudades, particula- 
ridades geográficas y datos etnológicos, como el de los caníbales an- 
tropófagos de las costas venezolanas. 

Del Yucatán y de la Nueva España tiene las noticias que se 
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han divulgado como consecuencia de la expedición de Cortés, que 
se apoderó de esta tierra con molte guerre e molte lusinghe false, 
y aparece impresionado por las maravillas de Tenochtitlán, de la 
condición de sus habitantes y de su cultura, que ha podido com- 
probar a través de los objetos llegados a España, de cuya perfec- 
ción y belleza hace los más extraordinarios elogios, singularmente 
en lo que se refiere a las plumerías. 

De las costas septentrionales del golfo de Méjico y de las orien- 
tales de Norteamérica no nos ofrece datos concretos. Es posible 
que no hubiesen llegado a su conocimiento los resultados del via- 
je de Alonso de Pineda, que exploró la costa entre la Florida y 
Tampico (1519), mi los de Gordillo (1521), que llegó a la Caroli- 
na del Sur. En todo caso fueron viajes de escasa trascendencia ; 
los de Esteban Gómez y Vázquez de Ayllón no se habían realiza- 
do todavía. De las costas del Pacífico no sabe cosa alguna, salvo 
en lo concerniente al itsmo de Panamá, donde está la isla de las 
Perlas. Las grandes expediciones por este mar, tanto en dirección 
al Perú como a California, son posteriores a la Relación. 

Por tratarse de la primera concerniente al emperador, de quien 
hace un acabadísimo retrato, y a los extraordinarios acontecimien- 
tos de sus primeros años de reinado, creemos que es interesante su 
conocimiento. En todo caso, y por lo que se refiere a América, re- 
vela la curiosidad de Contarini por conocer la mayor cantidad de 
noticias acerca de aquellos territorios que atraían la atención de 
toda Europa. Se leyó en el Senado el día 15 de noviembre de 
1525 y fué, según nos dice su biógrafo Beccadelli, «atentísimamen- 

te oída, no por la voz y elegancia que mostrase su autor, sino por 
la bella y elegante ordenación que mostró al recitarla, y por ello 
se conoció claramente que las sentencias eran más graves que las 
palabras, y que la bondad de la gestión superaba a la perfección 
del discurso». 


¡ *okos 


$: Las Indias Occidentales, en lo descubierto hasta ahora, constituyen un 
de : enorme país, y de día en día se sigue avanzando y se descubre más. Se divi- 
den en islas y tierra firme. Las islas, si se cuentan las pequeñas, son mume- 
rosas, pero las mayores son tres. La primera y principal es la isla Española, 
e situada casi bajo el trópico de Cáncer y distante de España cerca de dos 
mil millas, Es grandísima, y algunos la consideran poco menor que España; 
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tiene muchas montañas y muchos ríos. Los españoles han edificado' en esta 
isla tres ciudades; la principal se llama Santo Domingo, y en ella residen el 
Almirante y el Consejo real. 

Este Almirante es hijo del genovés Colón y le competen las amplísimas 
atribuciones concedidas a su padre, aunque muchas le han sido usurpadas y 
continuamente se le usurpan otras. Yo le he dejado en la Corte, adonde 
había ido para resolver diversos asuntos. 

Esta isla estaba pobladísima, tanto que Pedro Mártir, que es milanés y 
del Consejo de Indias y ha sido encargado también de escribir la historia dé 
aquellos países y de aquellas mavegaciones, me afirma que entre la isla Es- 
pañola y Jamaica, que no es muy grande, había, cuando fueron descubiertas 
por Colón, más de un millón de almas, y ahora, por los crueles tratamientos 
de los españoles, que han forzado a aquellos pobres hombres no habituados 
a excavar en los yacimientos de oro, y por los que han muerto de desespe- 
ración, la cual ha sido tan grande que se dieron casos de madres que mataron 
a sus propios hijos, han desaparecido casi todos, de tal manera que en la 
isla Española apenas quedan siete mil almas, y ahora se compran esclavos 
negros de Berbería para trabajar en las minas, mucho de los cuales, poco 
antes de salir yo de la Corte, se habían reunido con algunos nativos y juntos 
huyeron a la montaña. 

La otra isla principal, que se halla al Poniente de esta isla Española, es 
la isla de Cuba. En ella resida un gobernador, representante del César, y de 
alí partió Fernando Cortés, que descubrió el Yucatán, como luego diré. De 
esta isla no se habla tanto como de la Española, de la cual había omitido 
decir que se traen a España, además de oro, grandes cantidades de caña- 
fístula, de azúcares, de licores y también excelentes caballos, cosas que antes 
no se producían en la isla, pero que los españoles llevaron y ahora se han 
mejorado. Solamente se ha fracasado con el trigo, porque a causa de la fer- 
tilidad de la tierra nace tan grande y mórbido que se pierde en hierbas. La 
isla de Cuba no es tan fértil como la Española. E 

La tercera isla, Jamaica, no es muy grande comparada con las anteriores, 
pero de todos modos es bastante extensa y fértil. Hay, además, innumerables 
islas pequeñas, muchas de las cuales están habitadas por los caníbales, gentes 
feroces que mo sólo comen carne humana, sino que organizan cacerías de 
hombres como se organizan las de fieras. 

La tierra firme es un territorio extensísimo que comienza en un cabo 
llamado de San Agustín, distante de España sobre ciento cincuenta millas o 
poco más, y cuatro grados del círculo equinoccial. De este cabo arrancan dos 
líneas de costas: una hacia el polo Antártico, o sea hacia el Mediodía, decli- 
nando un poco al Poniente hasta llegar a cincuenta y dos o cincuenta y cua- 
to grados del círculo equinoccial, al lugar en que fué encontrado por la 
nave «Victoria» un estrecho que mide quinientas millas de Levante a Ponien- 
te, sin que se pueda precisar hasta dónde continúa después en dirección hacia 
el Antártico. 

En la primera parte de esta costa está la tierra del Brasil, que poseen los 
portugueses. Mucho más abajo habitan los patagones, hombres fieros y mm 
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cho más altos que nosotros, según han referido los de la nave «Victoria». La 
otra costa comienza también en el cabo de San Agustín y va hacia Poniente 
y Norte, siempre inclinándose más en esta dirección, y en torno a ella se 
calcula,que se han navegado unas cinco mil millas. En parte está poblada por 
caníbales antropófagos, como he dicho, y en parte por hombres más mansos. 
Es de notar que este territorio, aproximadamente hacia su mitad, tiene en- 
frente la isla Española, y allí se estrecha tanto, que de este mar Océano sep- 


tentrional al mar Océano meridional no hay más de cincuenta millas. 


En este estrecho han edificado los españoles dos ciudades: una sobre este 
mar septentrional, llamada Hombre de Dios (sic), y otra sobre el mar meri- 
dional, llamada Panamá, donde es de notarse que en el mar meridional, hacia 
el medio de esta tierra de Panamá, existe una isla poco distante de la tierra 
firme llamada la isla de las Perlas (las cuales son traídas a Sevilla, como 
saben muchos de nuestros mercaderes que las han comprado), y así continúa 
esta costa hasta el Yucatán, que es una península parecida a Morea, aunque 
algunos dicen que es isla, pero el mar entre ella y la tierra firme tiene tan 
poca profundidad que no se puede ir a ella si no es con barcas muy pequeñas. 

De Yucatán a la tierra inmediata, un poco más a Occidente, pasó Fernando 
Cortés hace ya cinco años y penetró en el interior, donde encontró muchos 
pueblos y muchas ciudades, entre ellas una provincia llamada Tolteca, que 
era muy enemiga del rey de Tenochtitlán, de cuya ciudad se apoderó con mu- 
chas guerras y muchas falsas lisonjas. 


Esta ciudad, maravillosa por su grandeza, emplazamiento y construcciones, 
está situada en medio de un lago de agua salada que circunda cerca de dos- 
cientas millas, y por un extremo se une con otro de agua dulce; no es por 
ello muy profundo y el agua sube y baja cada día dos veces, como ocurre 
aquí en Venecia. De la tierra a la ciudad hay algunas calzadas construídas so- 
bre el fondo del lago. 


Les habitantes son idólatras, como todos los demás de aquellos países; 
comen hombres, pero no a todos, sólo a los enemigos que capturan en las 
batallas. Sacrifican también víctimas humanas a sus ídolos. Son muy indus- 
triosos para el trabajo, y yo he visto algunos vasos de oro y otros objetos ve- 
nidos de allá, bellísimos y muy bien trabajados. No tienen hierro, pero pre- 
paran algunas piedras que lo sustituyen. He visto igualmente espejos hechos 
de piedra. Preparan también labores de plumas de aves, milagrosas. Cierta- 
mente, no he contemplado en ninguna parte recamados ni otras labores tan 
primorosas y sutiles como algunas de estas plumerías, las cuales tienen otro 
encanto: que reflejan diversos colores, según reciben la luz, como vemos su- 
cede en el cuello de un pichón. 


Ahora este Fernando Cortés se dispone a avanzar más allá, y anteriormen- 
te había encontrado hacia el Mediodía, a doscientas millas del Yucatán, el 
mar Meridional y otras muchas ciudades y descubrió una gran extensión de 
agua dulce, entre la cual y este mar Meridional existe un territorio no más 
amplio de dos millas, y confía en que esta agua dulce se extenderá hasta las 
cercanías del mar Septentrional, y si así ocurriese, se cree que por esta vía 
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se o podría navegar notas a las islas Molucas: y a LOS lugares d le. das rele 
¿dias Orientales para buscar las especias sin chocar con los portugueses. me yal E 


de Panamá hacia el Sur, es decir, hasta el. estrecho referido. que desc d 


primeramente cicle costa en viaje de e plorlción y Es para que vaya 

- también a las Indias. Ti E 
qe - Esto es lo más importante que en síntesis se puede decir a V. E. con 'res-. 
pecto a las Indias, las cuales, como anteriormente indiqué, son anejas a a la 

«<orona de Castilla. | A 
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HERNÁN CORTÉS Y LOS INDÍGENAS 


Cuando una coyuntura centenaria nos acerca a grandes hom- 
bres del pasado, suele acontecer que se exacerba la atención —por 
fenómeno muy natural— hacia los detalles de sus vidas, hacia 
todo lo que pueda hacer luz sobre las cosas que ellos hicieron. En 
este fenómeno pueden presentarse dos posibilidades: o buscar en 
la investigación en busca de datos inéditos, o hallar nuevos ángu- 
los de visión para enriquecer nuestros conceptos con interpreta- 
ciones que enriquezcan las que hasta la fecha poseíamos. De am- 
bas he querido escoger en esta ocasión la menos ambiciosa, pero 
no por ello la menos difícil: la de enjuiciar una faceta de la mul- 
tiforme y riquísima personalidad y gesta de don Fernando Cortés. 

Al decir Cortés y los indígenas no trato de sacar a relucir nue- 
vamente todos los datos de la acción conquistadora o de los co- 
mienzos de la gobernación, sino intentar llegar a calar en el pen- 
samiento que rigió los actos de Cortés, el verdadero concepto que 
él llegó a formarse de los indígenas y cómo ajustó su proceder a 
este concepto que se había formado. Me interesa —es decir, inte- 
resa a los que quieren saber de la personalidad de Cortés— también 
el lograr ver cómo este concepto fué puesto en práctica, en las 
difíciles circunstancias en que era preciso saber exactamente cómo 
comportarse frente a poblaciones de psicología diferente de la eu- 
ropea. 

Para comenzar debemos presentarnos el mundo de conceptos en 
que nació para Cortés la idea del indio. Cortés, aunque su tiempo 
vital fuera contemporáneo, estuvo sin duda completamente 1gno- 
rante de cómo en España se pensaba sobre los habitantes de las 
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Indias a raíz del descubrimiento, realizado durante su infancia y 
desarrollado con los comienzos de la colonización, cuando aún era 
un joven que pensaba más en estudios o empresas militares qn 
Italia que en saber nada de aquellas lejanas «Tierras de perdi- 
ción». La posición isabelina, los proyectos de Colón, son, eviden- 
temente el trasfondo en que comenzó a moverse su inquietud in- 
diana; pero podemos decir, sin temor a dudas, que del indio no 
tuvo más idea que la fabulosa, fantasmagórica e imprecisa de los 
hombres que a principios del siglo XVI —a igual que él— deci- 
«dían marchar a las Indias occidentales. 

Ahora bien, si para Cortés el indio, en un comienzo, no fué 
más que una entelequia, un ente inoperante en su razón, muy 
pronto, en su primera experiencia americana sobre él, iba a te», 
ner dos géneros de impresiones: una vivencia y la formación de 
un concepto sobre bases teológicas y morales. La vivencia fué su 
contacto con los indios, la formación del concepto, la polémica 
«dominica contra los abusos de los encomenderos. 

- ¿Cómo fué el primer contacto de Fernando Cortés con el in- 
ddígena americano? Se realizó con aquella rama débil de los aborí- 
genes que €n Cuba y Santo Domingo se había ido plegando suce- 
sivamente a la imposición dominadora de los españoles. Gente 
floja —los absolutamente aborígenes— o dura y feroz los de ori- 
gen caribe habían sido sojuzzados ambos por la fuerza de las 
armas y convertidos en súbditos y servidores de sus victoriosos 
vencedores. De este contacto con un mundo de gentes absoluta- 
mente distintas de la morisma, de que aún guardaban recuerdo 
—como enemigos a vencer— los españoles y toda gente sujeta a 
orden y policía, sacó Cortés una pobre impresión y concepto, y 
también una experiencia. La impresión se hará vívida imagen y 
tomará relieye cuando establezca comparaciones entre ellos y los 
pobladores de Méjico; considera a los antillanos gente de poco 
entendimiento y, por lo tanto, pobres de espíritu y débiles de 
cuerpo: «...por una carta mía hice saber a V. Mg. cómo los na- 
turales destas partes [Nueva España] eran de mucha más capaci- 
dad que no los de las otras islas...» (tercera Carta de Relación, 
15 de mayo de 1522). La experiencia que extrajo le había de ser 
de gran utilidad. 


La experiencia era buena, ya que descubría —como todos los 
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que fueron a las Indias en los primeros momentos (porque luego 
actuaría la experiencia de los que habían ido antes)— la psicolo- 
gía indígena, le revelaba la condición, en general, medrosa (pese 
a las batallas en que ofrecían resistencia al europeo) del indio, su 
lógica doblez e hipocresía, falta a la palabra dada (muy explica- 
ble, por inexistencia entre ellos de algo parecido al código cas- 
tellano del honor), y las otras armas del débil frente al fuerte. 
Mostraban los indios antillanos el estupor por las cosas que les 
eran desconocidas, la falta de noción exacta del valor de los meta- 
les y preciosas piedras —tal como la entienden los europeos, al 
menos—, €l entusiasmo por las cosas brillantes y de poco valor 
material, con tal que fueran vistosas o nuevas. En pocas palabras : 
Cortés formaba en sus años largos de estancia en la Española y 
Cuba, en directo contacto con los indios, ya fuera en las hacien- 
das, ya en las escaramuzas o el gobierno, un concepto claro de lo 
que podríamos llamar «idea de la inferioridad indígena». Este 
era un concepto primario, empírico, sin fundamentos teológicos 
y morales, 

Fernando Cortés, no obstante no ser un elucubrador o un filo- 
sofo, había de plantearse el «problema del indio» y experimentar 
que éste se convirtiera en su cerebro en otra cosa más que lo que 
«lejamos dicho. Otros se encargaron de que Cortés sufriera esta 
experiencia espiritual, es decir, que su concepto del indio se en- 
riquecería con nuevos puntos de vista gracias a las preocupacio- 
nes de otros. Nacieron de la actitud de los dominicos, expresada 
por fray Antonio Montesinos, que hacían público el problema que 
hasta entonces sólo había rodado en las alturas, desde los tiempos 
de Colón (1). Los colonos fueron acusados de menospreciar la 
condición humana del indio, de abusar de su esfuerzo, de olvidar 
incluso los sagrados títulos en nombre de los cuales había sido au- 
torizada la adquisición de las Indias, al menos tal como era la es- 
pecie corriente en la época. 

Esta «secularización» del problema en plena colonia recién na- 


cida, en 1511 y 12, hubo de herir la sensibilidad de Cortés y, aun- 


que él, por el mismo tiempo, se alejaba con Diezo Velázquez a 


(1) Puede consultarse con provecho, a este efecto, el libro de Silvio A. 


Zavala, Las instituciones jurídicas en la conquista de América, Madrid, 1935. 
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nuevas empresas en Cuba, y quedaba, por así decirlo, al margen 
de lo que los padres Jerónimos hicieran, por haber ido a la con- 
quista de otra isla, hubo de seguir en cierto modo en medio del 
nudo del problema, Seguía en él, ya que cuando Cortés parte para la 
expedición del Anáhuac, todavía la polémica vibraba en el aire 
y la Corona de un modo u otro tomaba parte activa en ella, ya 
con medidas, con disposiciones, o simplemente oyendo a los que 
iban y venían a las Indias e insistían en la gravedad del asunto. 
Todo esto quiere decir que Fernando Cortés debía a su período 
antillano muchísimo para poder formarse un concepto real y per- 
sonal del indio, tanto por lo que él por sí sabía como por lo que 
le habían hecho pensar los partidarios de las diversas tendencias 
en torno al trato y consideración que debía guardarse con la po- 
blación indígena. Lo que estas experiencias dejaron en el alma 
cortesiana había de manifestarlo él más con sus hechos que con 
sus palabras, y la ocasión iba a presentarse muy en breve. 

¿Quiénes eran y cómo los indios con los que Cortés iba a tra- 
tar? No es ociosa la pregunta. No queremos contestarnos que eran 
viejas poblaciones de origen otomí o más recientes de proceden- 
cia nahua, sino decir de un modo taxativo que eran en sí algo 
completamente distinto de lo que Cortés conocía. De ello comien- 
za a darse cuenta inmediatamente, y la Primera Carta de Relación 
(obra indudable de su inspiración) ya es prueba del grado en que 
había captado esta diferencia. Son gentes —en el sentir de Cor- 
tés— ordenadas en un modo de vivir que podríamos calificar de 
civilizado, tienen creencias que, aunque monstruosas, implican co- 
nocimientos y discernimiento; saben levantar ciudades y construir 
obras de ingeniería... son otra cosa. 

Antes, pues, de entrar a ver cómo son las reacciones —y accio- 
nes— de Cortés con los indígenas, pasemos por el momento de en- 
lace de la formación paulatina de un nuevo concepto. El antiguo, 
el que arrancaba de la vivencia y la formación conceptual misma, 
quedaba como base en cierto modo invariable (el indio tenía un 
alma inmortal, era doble, inferior, cruel, supersticioso, etc.), pero 
sobre él se acumularían las muevas nociones que se recogían sobre 
la marcha. Es de Tabasco a Tenochtitlán donde Cortés formaría su 
definitiva idea del indio. La carta antes citada nos da idea del co- 
mienzo de su perplejidad al darse cuenta de la diferencia con los 
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«de las otras islas, y la conocida frase de Bernal Díaz de que «...aún 
algunos de nuestros soldados (al avanzar por la bien trazada cal- 
zada de ltztapalapan) decían que si aquello que veían era entre 
sueños», nos revela clarísimamente el inicial desconcierto que en 
las ideas preconcebidas tuvieron los conquistadores. Y Cortés era 
uno de ellos. Muy pronto, sin embargo, su espíritu ordenado ela- 
boró la nueva concepción de la naturaleza de los indios, de su va- 
ler, etc. —asesorado por la inapreciable colaboración de la Ma- 
litzin— y entonces ya define cuál ha de ser su actitud. 

Leamos los discursos que por medio de Aguilar o la Malitzin 
dirige a los indios notificándoles quién es, de dónde viene, etcé- 
tera, y notaremos que en Cortés, por encima de su experiencia 
antillana y de la polémica entre dominicos y encomenderos, ha na- 
cido una consideración muy importante, que nos revela sus enor- 
mes condiciones de rapidez de conceptos: la de que los indios 
—Atengan o no alma inmortal, sean o no inferiores a los europeos 
en un orden u otro (que el reajuste de estas ideas vendrá des- 
pués)— han de ser tratados como hombres, y como hombres que 
viven bajo formas políticas definidas, en cierto modo emparenta- 
das con todas las formas políticas que son en el resto del mundo. 

Ya tenemos, pues, a Cortés con una idea definida de quiénes 
son los indios, de cuál es su naturaleza y del grado de su inteli- 
gencia y calidades de su psicología. ¿Cuál fué la aplicación de 
esta idea? En dos planos podemos observarla —los dos de la ac- 
ción cortesiana—, el de la diplomacia y la guerra, y 'el de la go- 
bernación y creación de la colonia. 

Tratándoles como hombres, Cortés hace la guerra a los indios 
cuando las circunstancias le empujan a ello. Guerra en la que dió 
pruebas de sus excepcionales dotes de previsor capitán y de va- 
liente hombre de armas, aspectos ambos que ahora no nos interesa 
valorar. La contienda la conduce Cortés acomodándose a la natu- 
raleza de la guerra indiana, y esto ya es un dato para compren- 
der la aplicación que de su idea hace el conquistador. No sólo 
combate con las armas, haciendo muertes y provocando derrotas, 
sino que hace uso del efectismo de la artillería, de la impresión que 
causaban los caballos (cosas aprendidas en las Antillas), e incluso 
busca documentarse —en lo que la Malitzin le presta señalado ser- 
vicio— en lo que es importante dentro de la mentalidad indígena 
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para conseguir la victoria. No fué intuición solamente, sino pro- 
ducto de esta documentación, el acto de la batalla de Otumba, 
que dejaría por suyo un campo que los aztecas daban ya como 
propio. | 

Ahora bien —aunque en sus declaraciones a los indios dijera 
otra cosa—, no era aquélla una guerra solamente de batallas, con 
la mira puesta en un tratado o una paz ulterior, como sucedía en 
Europa, sino una guerra de conquista, en que era tan importante 
deshacer los contigentes enemigos como conseguir el firme asen- 
tamiento sobre el terreno, el asegurar la dominación del terri- 
torio. Para ello era preciso el usar del conocimiento de la psi- 
cología indígena en dos aspectos: con la severidad que diera 
ejemplo del poder de los conquistadores, y asegurara una res- 
petuosa actitud, y con la habilidad diplomática que adscribie- 
ra voluntariamente a grandes sectores de la población indíge- 
na. Muestras de lo primero tenemos abundantes en la gesta 
cortesiana; basta recordar el castigo a los conjurados de Cholula 
—«a,..se les dió una mano que se les acordará para siempre...», dice 
Bernal Díaz— para que este extremo quede probado. Del otro 
aspecto dió numerosísimas pruebas. Con esa habilidad que todos 
han ponderado en Cortés, supo aprovecharse de las diferencias y 
rivalidades raciales de los indígenas para sumar hombres a su cau- 
sa y, con ello, conseguir la dominación del territorio. ¿Hubiera 
sido posible esta hábil acción diplomática sin una idea exacta de 
la psicología del indígena? A buen seguro que no, y ello habla 
muy alto de las dotes de rapidez de captación de Cortés. Su alian- 
za con los totonecas costeños, asegurando el nacimiento y contimui- 
dad de Veracruz, la conversión de la enemistad de Xicontecatl y 
sus tlascaltecas en amistad indestructible, son comprobación ela- 
rísima de cómo a la proverbial habilidad diplomática sumó Cor- 
tés.su conocimiento de los hombres en general y de los indios en 
particular, 

Aunque capítulo minúsculo en la gesta cortesiama, limitado a 
la semisombra de lo privado, una faceta interesante de esta cap- 
tación de la voluntad de los indígenas por Cortés, la tenemos en 
el caso de la llamada doña Marina, cuya fidelidad personal a él 
supo convertir Cortés en lealtad a la causa general de los españo- 
les. A este respecto son nuevamente la mejor documentación las 
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palabras de Bernal Díaz cuando dice que «...con ser mujer de la 
tierra, qué esfuerzo tan varonil tenía, que con oír cada día que 
nos habían de matar y comer nuestras carnes, y habernos visto 
cercados en las batallas pasadas, y que ahora estábamos heridos y 
dolientes, jamás vimos flaqueza en ella, sino muy mayor esfuerzo. 
que de mujer» (cap. LXVD. 

Pero la guerra no significaba el estado perdurable de las rela- 
ciones de Cortés con los indígenas; en ella no actuaba sólo la dis. 
posición del hombre que tenía una idea de los indios y la ponía 
en práctica —que es lo que queremos ver en estas páginas—, sino 
que intervenían también los factores propios de la campaña, ajenos 
al criterio mismo o a la voluntad del conquistador. Donde Cor-- 
tés iba a cristalizar su actitud con respecto a los indígenas y de- 
jarnos ver cuál fué su modo de entenderlos, es en el período de 
la organización de la tierra, de las primicias del gobierno y ad- 
ministración de lo que había conquistado. Pensemos cuán trascen-- 
dente es que veamos claro cuál era el propósito que se hizo Cortés 
a este respecto y hasta qué punto en él dejó reflejado el concepto 
que del indio tenía. No nos basta con mirar los resultados, sino 
que tenemos que analizar —aunque sta a grandes rasgos— las di- 
versas facetas de la acción. ¡Como que de hacer de una manera u 
otra dependía nada menos que toda la acción española en Méjico: 
y el que se pueda o no integrar a Cortés entre los forjadores de- 
la nacionalidad mejicana, uno de cuyos más importantes aspectos. 
es, precisamente, la relación con los indios, el estatuto conviven- 
cial de éstos con los españoles! 

Esta acción durante la época colonial o de sus comienzos se 
manifiesta en la admiración que Cortés siente por lo mejicano. 
Ya vimos cómo en su Tercera Carta de Relación los ponía muy 
por encima de los antillanos, y antes en la Segunda había dicho 
textualmente: «No quiero decir más sino que en su servicio y tra- 
to hay la manera casi de vivir que en España, y con tanto con- 
cierto y orden como ella, y que considerando esta gente ser tan 
bárbara y tan apartada del conocimiento de Dios y de la comuni- 
cación de otras nociones de razón, es cosa admirable ver la que 
tienen en todas las cosas». Se ve claramente en estas palabras que 
salvo en el Credo, y en los ritos de él derivados, Cortés conside- 
raba a los indios semejantes en la misma línea que los pueblos 
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civilizados. Esta idea es, sin duda, la que preside sus determina- 
ciones, y rige por ello la nueva tierra como si se tratara en cierto 
modo de territorio español, la comparación incluso le salta en cada 
mómento, como cuando asegura que Méjico es «grande como Se- 
villa, de calles anchas y muy derechas...». Esta admiración y con- 
ciencia de la humanidad civilizada del indio, le hace adoptar una 
actitud bien clara en el problema de la reorganización posterior 
a la Conquista. Esta había concluído en los momentos en que 
nuevas leyes querían restringir las encomiendas, con el natural per- 
juicio para los intereses de los encomenderos, es decir, de aque- 
llos que creían que el reparto de la tierra y de sus gentes era 
algo así como un premio debido al esfuerzo y el riesgo de las gue- 
rras conquistadoras. La tradición medieval de repartimientos flo- 
taba todavía en sus ánimos, y por ello planteaban las nuevas dis- 
posiciones problemas de gobierno de los españoles, no fáciles de 
resolver por la persona encargada de dar cumplimiento a la ideo- 
logía humanizadora de la metrópoli (2). 

¿Qué hace Cortés entre la espada de Carlos V y la pared de 
la Nueva España, donde los españoles no se avenían a prescindir 
del sistema de encomiendas ya tradicional desde las Antillas y su 
propio concepto de la dignidad del indio? Arbitra una solución 
por su cuenta, aparentemente contradictoria, pero que en él nos 
parece diáfana y clara: conservar las encomiendas. Es clara, por- 
que aun a trueque de contrariar los deseos del emperador, y de 
ir también contra el respeto debido a la libertad de los indios, 
considera que las encomiendas son un mal menor y que mientras 
esté en su mano el regirlas, distribuirlas y liquidarlas, se habrá 
contentado a los encomenderos y se habrá evitado la revolución, 
al tiempo que se podía conseguir que el régimen en sí mismo fue- 
ra suavizado y humanizado. Para ello dicta sus Ordenanzas de 
buen gobierno, que son una acabada expresión de sus ideas de go- 
bierno indiano y, al mismo tiempo, la puesta en práctica de su 
concepto de las relaciones entre europeos y aborígenes. 


(2) Sobre este particular es muy útil la obra de Silvio A. Zavala, La en- 
comienda indiana, Madrid, 1935, y la reciente publicación de don José María 
Ots y Capdequi, Manual de Historia del Derecho español en las Indias y del 
Derecho propiamente indiano, Buenos Aires, 1945, muy inspirada en las an- 
teriores, 
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Lámina 5.* del Lienzo de Tlaxcala. Cortés es recibido por los señores:de Tlaxcala y colo- 
ca una cruz en el lugar donde es recibido. 
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Primera lámina de la edición facsimilar de Paso y Troncoso del Códice florentino 
del P. Sahagún. 1, Un desembarco. 2, Una marcha a caballo. 3, Ataque a ¡un teo- 
calli, y del 4 al 7, Augurios de la llegada de los españoles. 
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Destaquemos que en estas Ordenanzas prohibe el uso ds indios 
en la minería,-tal como había sido usual en las Antillas, que im- 
pide que sean llevados los indios fuera de su población de origen 
por más de veinte días, y siempre con un jornal; que prohibe 
el trabajo de mujeres y niños, y que, por último, establece el des. 
canso dominical y de una hora al mediodía, amén de dar por ter- 
minada la jornada al ocultarse el Sol. Sin hacer uso de compara- 
ciones argumentativas que nos hablen y arguyan del valor progre. 
sivo en el orden laboral y lo que significan estas medidas en re- 
lación con el trabajo esclavo de las colonias anglosajonas, basta, 
para hacernos una idea de lo avanzado del concepto cortesiano 
del indio, el que sus preceptos se adelantaban en más de un siglo 
al tipo de organizaciones que, en la teoría, defenderían Juan de 
Matienzo, Bartolomé de Albornoz y Juan de Solórzano Pereira. 
Cuando se fué a la supresión de las encomiendas se partió preci- 
samente —aparte de razones de índole económica y jurídica— de 
la base de que no se ajustaban a una determinada práctica desea- 
da, que tra precisamente la que Cortés había propugnado. Cortés 
veía en las encomiendas no un servicio impuesto a los indios por 
la voluntad, o el capricho, de sus vencedores, sino un cauce hu- 
mano dado a las antiguas costumbres de servidumbre. Bien claro 
lo dice en su Carta de 15 de septiembre de 1524 a Carlos V, al 
asegurarle que las encomiendas «libran a los indios del cautive- 
rio en que los tenían sus antiguos señores, quienes les tomaban 
toda su hacienda y sus hijos, hijas y parientes, y a los indios ma- 
yores los sacrificaban a los ídolos». La razón podrá ser no muy 
jurídica, pero sí era eminentemente práctica y no 'emanaba de un 
concepto despreciador del indio, sino de un intento de dignifica- 
ción. 

A este respecto podríamos decir, con Vasconcelos (3), que Cor- 
tés «subió a la categoría de reformador y ganó para el espíritu la 
más importante de las batallas». 

Hasta ahora Cortés ha sido estimado por nosotros en lo que 
llamaríamos un aspecto cortical y externo de la aplicación de su 


(3) Breve historia de Méjico, Méjico, 1944. Citamos esta obra, aunque neo 
sea obra de fondo o consulta, porque expresa una opinión hispanoamericana, 
que tiene —por este hecho— una gran fuerza autorizadora. 
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0 concepto del indígena. No paraba ahí, sin embargo, su zona de 
A contacto con el aborigen; llegaba más lejos, a la valoración de 
su inteligencia y de su espíritu. Ponía de manifiesto este nuevo as- 
MEN + pecto en su preocupación religiosa y educacional. La mayoría de 
los autores quieren ver en las medidas evangelizadoras de Cortés, 
en sus deseos irrefrenables de una pronta cristianización de los 

mejicanos, una prueba de su carácter religioso y de su profun- 

do celo católico. Siendo etso cierto, aún hay mucho más en esta 

su preocupación. Por mucho que fuera su celo, si no conceptuaba 

al indio susceptible de redención como tal ser humano, si no lo 

consideraba capaz de redención también en el orden de la inteli- 

gencia, es muy seguro que no hubiera desplegado una tan grande 

actividad en orden a la evangelización y a la educación. 

Su odio por las supersticiones, su desprecio por eso que llama- 

ba, según hemos visto, barbarie y apartamiento del conocimiento 

de Dios, quedaría cumplido con la destrucción de los ídolos o su 
propio y espectacular acto de derribarlos él personalmente y sus- 

tituirlos luego —para uso de los españoles— por altares católicos. 

No se quedó ahí sin embargo, sino que aparte de cumplir las nor- 

mas de exordio, ordenadas por la Corona para que los indios eo- 

nocieran la misión evangelizadora que llevaban los españoles —y 

que era a los ojos de éstos una de las justificaciones más claras de 

su conquista—, mo perdonó ocasión de hacerlo él personalmente, 

cuando se le presentó motivo para ello. Buena prueba de ello es 

su alocución a Moctezuma: «lo que os vengo a decir de parte 

de nuestro Rey es que adoremos un sólo Dios verdadero; que lo 

que tenéis por dioses no son sino diablos, que son cosas muy ma- 

las, y cuales tienen las figuras: peores tienen los hechos». Cortés. 
se convitrte en misionero, pero, pongamos bien destacado esto, 

lo hace porque cree que los indios son dignos de esta misión y 
O tienen condiciones espirituales, intelectuales, humanas, en una pa- 


¿AAA j labra, para ser objeto de ella. 

DN No es preciso insistir sobre este tema; la llegada, a su llama- 

) miento, de los frailes franciscanos, el aparato de reverencia de 

que los rodeó y las facilidades inmediatas que les dió para cum- 

», plir su tarea, son comprobación suficiente de este doble aspecto 
de las relaciones de Cortés con los indios. La otra parte de su 
puesta en práctica, de su concepto elevado de las dotes indígenas, 
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es la relativa a la educación. Aquellos frailes, cuya misión era 
abrir las inteligencias de los indios a las verdades de la religión, 
recibieron también el encargo de contribuir a su formación inte- 
lectual. Nadie como la Iglesia más capacitada para llevar a cabo 
este magisterio; no sólo porque fuera ya en ella tradición desde 
el fondo de los siglos medievales, sino porque en aquella recién 
fundada sociedad hispanoamericana, a nosotros mismos hubiera 
asombrado el ver a los rudos y broncos soldados de la Conquista 
convertidos en profesores y maestros. De tanto repetir el tema, de 
tanto manosearlo, hemos llegado a perder la valoración de la ma- 
yor parte de sus cualidades. Pensemos que el que poco después 
de la conquista funcionara ya el Colegio de Santiago de Tlatelolco, 
aunque naciera en 1536 por iniciativa de Zumárraga, es una mues- 
tra de esta semilla lanzada por la voluntad de Hernán Cortés. 
Resumamos, pues, cuál es la relación de don Fernando Cortés 
con los indios y de qué fondo conceptual emanaba ésta. Partía de 
una valoración del indio como hombre, enlazada como lo mejor 
de la ideología teológica contemporánea, como queda de mani- 
fiesto en su citada carta de 1524, en que dice al emperador «que 
pues Dios nuestro Señor los había hecho libres, no [se] les podría 
quitar esta libertad». Basado así el concepto de Cortés, se nos pre- 
senta éste como un verdadero libertador de los indios, a los que 
redime de sus tiránicos señores primitivos, de sus ídolos y erro- 
res y de su grado de incultura. Por último, para él el indio —y 
esta es una faceta de la personalidad de Cortés muy interesante 
para sus biógrafos— se presenta como ente interesante por sí mis- 
mo y por lo que hace, y, a tal fin, da facilidades a los misione- 
ros para que se enteren de su historia y cultura, informando mi- 
nuciosamente al César de todas las costumbres de los indios y de 
sus usos y ritos, no sólo porque desee que Carlos Y tenga una 
idea acabada del Imperio que ha conquistado para él, sino con la 
delectación de un etnólogo. El envío de las obras artísticas para 
conocimiento del emperador debe interpretarse del mismo modo. 
¿Qué podemos concluir de todo esto? Creo que la simple or- 
denación de razonamientos que he hecho, en torno a acontecimien- 
tos y cosas de todos conocidos, ha puesto de relieve dos puntos ne- 
tamente claros: Primero, que. Cortés no es, con respecto a los 
indios, el conquistador simplemente militar que ve en aquellas tie- 
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rras una presa y un botín, sino el hombre humano en la más alta 
acepción de esta palabra, que supo ver en los indios unos seme- 
jantes suyos, a los que hace partícipes de unas normas de gobier- 
no y organización que, de seguro, no hubieran variado si a Cor- 
tés se le hubiera encomendado la administración y el gobierno de 
Al europeos; segundo, que las relaciones entre Cortés y los indios, 
le. en sus dos etapas de guerra y colonia, se desarrollaron sobre la 
base del concepto reseñado, y que ello tiene una trascendencia 
- que sobrepasa el momento contemporáneo de Cortés, para quedar 
¿a «como aa formativa de toda relación ulterior, en los tiempos 


- Podemos terminar atribuyendo a la acción de Cortés para con 
po os indios todo lo que en su libro dice Vasconcelos sobre los espa- 
de E ñoles: : «No hace falta sino ser hombre para simpatizar sin reser- 
vas con la aventura libertadora de los españoles.» 3 
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LOS COMPAÑEROS DE HERNÁN CORTÉS 


Hernán Cortés es, indiscutiblemente, el alma de la conquista 
de Méjico. Es su héroe y protagonista. Dudoso es que otro alguno 
de los conquistadores que le acompañaron hubiera sido capaz de 
revelar cualidades iguales a las que le llevaron al triunfo final. 
Además del valor, dos condiciones fundamentales demostró espe- 
cialmente, que podemos considerar decisivas para el éxito de la 
empresa: la tenacidad con que no se arredró ante los reveses, por 
la que prosiguió sin cejar la ruta hacia su objetivo, y la flexibi- 
lidad con que supo adaptarse a las circunstancias, atraerse aliados 
y alternar la dureza, la benevolencia y la habilidad. Algunos de 
sus colaboradores emprendieron más tarde, por su cuenta, otras 
conquistas, y, sin discutir sus cualidades, visible es que ni Alva- 
rado, el más valiente de todos, pero duro en exceso e innecesaria- 
mente, ni Olid, demasiado ambicioso, pero falto de cautela, ni 
Montejo —que en realidad preparó más bien el éxito de su hijo— 
pueden compararse con Cortés, aun descontando la diferencia de 
medio y de adversarios. 

Pero si Cortés es el héroe, no es el único autor de la empresa, 
y sus compañeros y subordinados pronto necesitaron demostrar que, 
sin su heroísmo y ayuda, de nada le hubieran servido a Cortés 
sus excepcionales dotes de caudillo. A la glorificación de Gómara, 
presentando a Cortés como al autor único y excelso de la Con- 
quista —y a la que el mismo Cortés se labra en sus Cartas de Re- 
lación—- contrapone Bernal Díaz del Castillo el esfuerzo de la 
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colectividad, sin el cual no hubiera podido ejecutar aquél sus pla- 
nes ni llevar a triunfante término sus audaces concepciones. 

Sabemos cómo Bernal Díaz no pretende rebajar a Cortés: le 
admira sinceramente; pero, auténtico español —de los legítimos— 
no mezcla la admiración con el servilismo, ni calla los defectos o 
errores; mas no es rencoroso mi demoledor: sólo quiere restable- 
cer la exactitud y dar a cada uno lo suyo, lo que se le debe en jus- 
ticia. Así surge ese magnífico relato, sin el cual se nos escaparía lo 
más íntimo de la Conquista, en que el genio del capitán va en- 
vuelto como en su medio por el valor, los sufrimientos y la cola- 
boración de sus subordinados. Entre la masa amorfa que presen- 
tan los demás cronistas, adquiere relieve la personalidad de cada 
soldado, convertido de un ente abstracto, o de un número, en un 
ser de carne y hueso, con su propia vida, sus cualidades y defec- 
tos, su historia individual y sus rasgos característicos. El gigan- 
tesco memorión de Bernal Díaz le permite, salvo naturales errores, 
evocar en un recuerdo plástico a cada uno de sus camaradas, des- 
aparecidos ya casi todos cuando toma la pluma, y representárselos 
tal cual eran física y espiritualmente con su fisonomía y su bio- 
grafía. Soberbio museo de tipos que nos permite conocer indivi- 
dualmente a la mayor parte de los conquistadores de Méjico con 
un detalle excepcional en ninguna otra guerra, si omitimos la re- 
ducida hueste del Cid. A lo sumo, podemos recordar a algún cero- 
nista de las guerras de Flandes, como Alonso Vázquez, que tam- 
bién quiso salvar del olvido a sus compañeros de armas. Tanto 
=más de agradecer son la labor y el propósito de Bernal Díaz cuan- 
to que los otros cronistas citan a los compañeros de Cortés con 
mucha parsimonia; éste apenas se digna mencionar a nadie en 
su segunda Carta de Relación, defecto del que algo se corrige en 
las siguientes. 

Queremos en este artículo enumerar a los principales amigos y 
colaboradores que tuvo Cortés, trazando una rápida semblanza de 
sus hechos, y clasificar su hueste, examinando los elementos que 
la componían. De modo sucinto, pues apurar los datos conocidos 
o “averiguar los nuevos sobre todos ellos, requiere un prolijo tra- 
bajo que no cabe por ahora y un espacio que no está disponible, 
La base tiene que radicar forzosamente en el rico relato de Bernal 
Díaz del Castillo con su abundancia en nombres, figuras y noti- 
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Y 


clas, complementado por otras fuentes que suministran nuevos de- 


talles o rectifican los anteriores: (1). 

La larga enumeración del soldado cronista ha incitado alguna 
vez a reconstruir la lista de los combatientes de Cortés y aun de 
Narváez, cuyo primer adelanto lo forman el capítulo CCV y las 
firmas de conquistadores que ante Tepeaca escribieron al Empera- 
dor una carta en 1520 pidiendo recompensa para su jefe. Llevó a 


(1) Las fuentes para el conocimiento de los compañeros de Cortés, tanto 
de los más ilustres y destacados, como de muchísimos más modestos, radican en 
primer término en Bernal Díaz, y después en los demás cronistas de la con- 
quista: Cortés, Gómara, Cervantes de Salazar, Herrera, Oviedo. Los autores 
de relaciones breves (Tapia, p. e.), son mucho más parcos. Dos fuentes anti- 


:guas existen de gran interés: la Sumaria relación de las cosas de la Nueva 


España con noticia individual de los descendientes legítimos de los conquis- 
tadores y primeros pobladores españoles, por Baltasar Dorantes de Carranza, 
obra de comienzos del siglo XVIL publicada por José María de Agreda y 
Sánchez, con apéndices y adiciones (Méjico, 1902), y las listas de los conquis- 
tadores, pobladores y sus descendientes que presentaron memoriales al virrey 
en solicitud de mercedes y encomiendas, entre 1540 y 1550 aproximadamente, 
las cuales comenzó a publicar E. Sánchez Arjona, «Relación de las personas 
que pasaron a esta Nueva España, y se hallaron en el descubrimiento, toma 
e conquista della...», en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, t. 36-39, 
1917-1918; incompleta y publicada luego íntegramente por Francisco A. de 
Icaza, Conquistadores y pobladores de Nueva España. Diccionario autobiográ- 
fico sacado de los textos originales, 2 vols., Madrid, 1923. Desde luego, se 
hallan datos, a veces copiosos, en los documentos coetáneos publicados en 
repertorios como la Colección de documentos inéditos... de Ultramar, de Tor 
rres de Mendoza; Sumario de la residencia tomada a D. Fernando Cortés, 
gobernador y Capitán General de la N. E. (sic) y a otros gobernadores y ofi- 
ciales de la misma, pub. por Igmacio López Rayón, 2 vols., Méjico, 1852- 
1853; Colección de documentos inéditos para la Historia de España, t. 1; 
Colección de documentos para la Historia de México, pub. por Joaquín García 
Icazbalceta, 2 vols., Méjico, 1858-1866; Documentos inéditos del siglo XVI 
para la Historia de México, colegidos y anotados por el padre Mariano Cuevas, 
Méjico, 1914; Cartas y otros documentos de Hernán Cortés novisimamente 
descubiertos en el Archivo General de Indias, por el padre Mariano Cuevas, 
Sevilla, 1915; «Documentos inéditos relativos a Hernán Cortés y su familia», 
Méjico, Publicaciones del Archivo General de la Nación, XXVI!L, 1935. Y otras 
obras, de las que algunas se citarán después. El «Catálogo de pobladores de 
Nueva España. Registro de informes de la Real Audiencia...», pub. por Ed- 
mundo O'Gorman en el Boletín del Archivo General de la Nación (Méjico), 
desde el t. XII (1941) se refiere a individuos muy posteriores a la conquista, 
V. también Francisco del Paso y Troncoso, Epistolario de Nueva España, 't. 1. 
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cabo esta tarea el ilustre historiador mejicano Orozco y Berra, 
aunque sus listas adolecen de alguna falta de precisión y se con- 
cretan a la simple nómina de los expedicionarios (2). 
Primeramente habrá que citar a las personas con cuyo apoyo 
obtuvo Cortés el nombramiento de jefe de la expedición, vencien- 
do las dudas y suspicacias de Diego Velázquez. Suenan fuertemen- 
te los nombres de Andrés de Duero y Amador de Lares. Secreta- 
rio de Velázquez el primero, y a la par comprometido, como mer- 
cader que era o había sido, en negocios comunes con Cortés. El 
contador Amador de Lares había residido largo tiempo en Italia 
y fué maestresala del Gran Capitán. Tanto Bernal Díaz como Las 
Casas —éste en tono duro y despectivo— dan por supuesto el con- 
tubernio de Cortés con ambos sujetos para obtener el mando a 
condición de partir las ganancias. No sólo por el silencio de Gó- 
mara —muy explicable—, sino por los elogios con que a su pesar 
adornó Velázquez a Cortés al querellarse contra él, no cabe duda 
de que a las intrigas y consejos interesados se añadió por breve 
tiempo el alto concepto que a Velázquez merecía el colono extre- 
meño y la convicción de su aptitud para dirigir la empresa. Ayu- 
dó Duero con fondos al equipo de la flota y con avisos a Cor- 
tés para que apresurase la partida antes de que le destituyera el 
gobernador, y luego con sus oportunos informes sobre el intento 
de despojarle del mando, arrostrando la indignación de Veláz- 
quez. Incorporado a la expedición de Narváez, aún prestó valio- 
sos servicios a Cortés, contribuyendo poderosamente a minar la 
hueste de aquél y a disponerla para la defección: se puso de 
acuerdo con el P. Olmedo, fué al campo de Cortés a revelarle los 
planes de Narváez y acordó facilitar su fácil triunfo, recibiendo 
promesas de reparto de la riqueza y poder del conquistador. Po- 


(2) La lista de Orozco y Berra fué publicada en el Diccionario Universal 
de Historia y Geografía (1853-56), t. Il, y reproducida por Alfredo Chavero 
en el t. 1 de México a través de los siglos (1888), copiada en la ob. cit. de 
Dorantes y publicada en opúsculo aparte, Los conquistadores de México 
(edit. P. Robredo, 1938), y como apéndice al t. IV de la ed. de la Historia 
de Fr. B. de Sahagún, de Méjico, 1938. La lista inserta en la Colección de docu- 
mentos inéditos para la Historia de España, t. 1, es excesivamente breve. La 
carta de Tepeaca, con 537 nombres, fué pub, por García leazbalceta en la Co- 
lección de documentos para la Historia de México, t. IU, págs. 427-436. 
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cos días después tuvo ocasión Cortés de corresponder a sus servi- 
cios salvándole de perecer a manos de una turba de aztecas. Pron- 


to se cansó de la campaña, y en cuanto Cortés autorizó la prime- 


ra salida del país a un grupo de soldados, regresó rico a Cuba; 
pero en adelante se contó entre sus enemigos, representó en Es- 
paña a Velázquez y elaboró los memoriales hostiles que se diri- 
gían a Fonseca. El astuto Lares no tuvo tiempo de cambiar de 
opinión y de recibir el premio de su ayuda, pues falleció poco 
después de la salida de la expedición. 

No prescindiremos de un pasajero recuerdo a aquellos prime- 
ros mercaderes establecidos en Cuba, que por confianza o por 
fuerza, pagados en promesa o en oro contante, proveyeron la Ar- 
mada de Cortés de víveres o de quincalla para el rescate; Jaime 
y Jerónimo Tría y Pedro de Jerez, que le prestaron cuatro mil 
pesos de oro y mercancías por otro tanto; Antonio de Santa Cla- 
ra y sobre todo Juan Núñez Sedeño, que se sumó a la expedición, 
no sólo con un cargamento, sino incluso con su navío y con su 
persona; era de los más ricos de la hueste y añadió uno de los 
dieciséis caballos que tan minuciosamente nos especifica Bernal 
Díaz, el apasionado jinete. Combatió valientemente, se afincó en 
Nueva España, de donde ya no salió, y poblador notorio, llegó a 
ser visitador de indios y justicia. 

Ahora los pilotos: el principal de ellos era un experto mari- 
no, Antón de Alaminos, procedente de un acreditado vivero de 
navegantes: Palos. Había participado muy joven en el cuarto via- 
je de Colón, y luego, piloto ya, en el de Ponce de León en busca 
de la Isla maravillosa de la fuente de la eterna juventud. Tras el 
descubrimiento de Florida, fué Alaminos quien halló la isla, pero 
no la imaginaria fuente. Le sirvió este viaje para adquirir un buen 
conocimiento de la difícil navegación en el cúmulo de islas y arre- 
cifes de las Bahamas. En 1517 había pilotado la expedición de 
Francisco Hernández de Córdoba como jefe de los otros dos pilo- 
tos y participó en el descubrimiento del Yucatán, persuadido y 
porfiando que se trataba de una isla; ante el hostil recibimiento 
de los indígenas y la falta de agua, aconsejó el abandono de aque- 
lla costa inhospitalaria, y en lugar de volver directamente a Cuba, 
atravesó el golfo hasta su conocida Florida para proveerse de agua 
y donde fué herido. Por segunda vez pilotó la expedición de Gri- 
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jalva, y su opinión fué decisiva en dos ocasiones: tras el descu- 
brimiento de Cozumel siguió la flota hacia el Sur por la costa 
oriental de Yucatán hasta la bahía de la Ascensión, desde donde 
aconsejó - retroceder y continuar la ruta, seguida el año anterior; 
aún no estaba convencido de la peninsularidad del Yucatán y bau- 
tizó con el nombre de Boca de Términos a la bahía que creyó ex- 
tremo del supuesto estrecho que lo separaba de tierra firme; por 
su opinión igualmente no pasó la expedición del Cabo Rojo en la 
costa de Pánuco y determinó a Grijalva a volver sobre sus pasos. 
¡Como piloto tan práctico fué contratado en la expedición de Cor- 
tés en calidad asimismo de piloto mayor de los once buques de 
la armada. Recorrió de nuevo aquellas costas para él familiares 
y se le debió por motivos náuticos que no se entrara en Potonchán 
a vengar los anteriores ataques indígenas. En Ulúa señaló el me- 
jor lugar de fondeadero para la flota, y por orden de Cortés pro- 
siguió con Montejo el reconocimiento de la costa hasta Pánuco, 
pero no prolongó mucho lo ya visto. Sin embargo, debió de que- 
«darle un insatisfecho deseo de recorrer aquel misterioso litoral de 
«donde había retrocedido ya «Jos veces. Cuando Cortés, antes de 
emprender la marcha al interior, quiso enviar las primeras noti- 
“cias y oro a Carlos V, pilotó Alaminos el único navío que había 
de salvarse de la destrucción, con los mensajeros Montejo y Puer- 
to-Carrero, con quienes partió el 16 de julio de 1519 en el pri- 
mer. viaje de la Nueva a la vieja España. Habiendo tocado en 
Cuba por causa de Montejo, supo Velázquez la buena fortuna de 
Cortés, y envió dos navíos para apresar el de los enviados, pero 
Alaminos demostró una vez más su pericia y experiencia al atra- 
vesar el canal de Bahama —el estrecho de Florida— de Oeste a 
Este, gracias a la corriente del Golfo, poniéndose fuera de alcance 
y llevando la nave felizmente a España. Había servido bien a 
Cortés, pero luego le suscitó dificultades, pues a poco llegaba a las 
playas mejicanas la primera expedición enviada por Francisco de 
Garay, a quien el año antes diera cuenta Alaminos de los descu- 
brimientos realizados con Córdoba y Grijalva y le había indicado 
que podía pedir la conquista del litoral mejicano situado más allá, 
otorgándose a Garay el no recorrido Pánuco. Alaminos y su hijo, 
del mismo .nombre, figuraron luego entre los acusadores de Cor- 
tés ante la Corte. Pero su nombre va: unido con honor a la his- 
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toria de la corriente del Golfo, de la que puede considerarse su 
descubridor y primer navegante que navegó por ella consciente de 
su importancia. 


Menos marcado relieve ofrecen los demás pilotos de Cortés, 


mi ha sido trascendente su nombre en la historia de la geografía. 
Su número debió de ser el de diez, ya que iba uno por navío. 
Los más renombrados fueron Camacho, de Triana, que ba- 
bía acompañado a Grijalva y que con su buque, mandado por Al. 
varado, se anticipó a Cortés al efectuar la travesía de Yucatán, 
lMegando el primero a Cozumel, por lo que el caudillo, cuando 
arribó a esta isla, hizo ponerle grillos. El navío más pequeño era 
un bergantín, mandado por su propio piloto Ginés Nortes, que 
quedó, como sus demás colegas, desocupado de su labor profesio- 
nal desde que se dieron los navíos al través. Reasumió su cargo 
«cuando se botaron los trece bergantines en la laguna de Méjico, to- 
mando el mando militar de uno, y continuó ya de soldado, aun- 
que con actuación poco honrosa, por ser uno de los principales 
secuaces del tiranuelo Gonzalo de Salazar durante la ausencia de 
Cortés en las Hibueras. Había de perecer en la conquista de Yu- 
catán. También asistió el piloto Juan Alvarez «el Manquillo», de 
Huelva, veterano igualmente de los viajes de Córdoba y Grijalva. 
Y por último, cabe mencionar al desgraciado Gonzalo de Umbría, 
partidario de Velázquez, que conspiró para volverse a Cuba des- 
de Veracruz, y descubierto, fué castigado duramente, pues si Cor- 
tés le perdonó la vida, le hizo cortar los dedos de los pies, no és- 
tos como se ha dicho; peor librado salió otro piloto, cómplice 
suyo, Juan Cermeño, que pereció en la horca. No obstante aquel 
castigo, fué enviado Umbría en busca de minas de oro a Zacatu- 
la; fructuoso fué el viaje, pues trajo a los pocos días halagieñas 
noticias sobre el país recorrido 'y oro, del que se apropió parte, 
pues con ese fin y como compensación había sido comisionado. 
Pero no logró Cortés atraérselo; años más tarde formó en el en- 
carnizado grupo de sus enemigos en los enconados pleitos ante el 
Emperador; se le otorgaron como indemnización indios en Nas: 
va España con una renta de mil pesos de oro, pero no se atrevio 
a volver a Méjico. Otro piloto descontento le acompañó en sus 
ataques y recibió igual sentencia: el trianero Cárdenas, ES en- 
vidioso que no supo soportar la idea de que Cortés percibiera un 
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quinto del botín como el monarca, alegando que había dos reyes 
en la Nueva España; obsesión que le hizo caer enfermo. Más re- 
suelto que otros enemigos de Cortés, volvió a Méjico a percibir 
el donativo conseguido y se avecindó allí. De otros pilotos sólo 
queda el nombre: Sopuesta, de Moguer, que también había ido 
con Grijalva, y Galdín. De los marinos llegados posteriormente 
destacó Pedro Caballero, maestre de navío de Narváez, a quien 
supo atraerse Cortés sobornándole y al que encomendó el mando 
de la flota traída por aquél, con rigurosas órdenes de no permitir 
la salida de ningún buque y de capturar e inutilizar para la na- 
vegación a todo el que llegara, lo que cumplió fielmente; des- 
pués de la Noche Triste le hizo llevar los marineros al interior 
como refuerzo para el ejército. 

Dos religiosos llevó consigo Cortés: el clérigo Juan Díaz y el 
mercedario fray Bartolomé de Olmedo. El primero, sevillano, de 
unos cuarenta y nueve años en 1519, había tomado parte también 
en la expedición de Grijalva, de la que ha dejado una circunstan- 
ciada relación; en la conquista de Méjico ejerció su ministerio, 
atendiendo más a su desempeño en la hueste que a la labor mi- 
sional, por lo menos al principio, según se desprende de los ero- 
nistas. Dijo la primera misa en Cozumel cuando fué con Grijalva, 
primera vez que el santo sacrificio se consumó en Nueva Espa- 
ña, y volvió a oficiarla allí en el muevo altar de la Virgen, al de- 
rribarse los ídolos por orden de Cortés, y organizó en Tabasco una 
procesión el Domingo de Ramos de 1519, la primera verifica- 
da en América del Norte, Pero se complicó en la conjuración de 
los amigos de Velázquez para regresar a Cuba, y su carácter sacer- 
dotal le permitió salir sin más contratiempo que una reprimenda. 
Como momentos relevantes en el desempeño de su ministerio se 
le menciona confesando en vísperas de la última batalla con los 
tlaxcaltecas, en la misa dicha en Tlaxcala ante sus caciques, ayu- 
dando a la que se ofició en el gran teocalli de Méjico al colocarse 
el primer altar y en la ofrecida antes del ataque a Chapultepec 
durante la conquista definitiva de la capital, tras confesar pocos 
días antes en Tezcuco a Antonio de Villafaña, ahorcado por in- 
tento de asesinato de Cortés. Se quedó en Nueva España dedicado 
a la labor de conversión de los indios, acompañó a Alvarado en 
la conquista de Guatemala, fué el primer párroco en Méjico y en 
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Tlaxcala, y, según la tradición, pereció mártir en Quecholac, sien- 
do el primer misionero que recibió esta corona en tierras mejica- 
nas (poco después de 1529) (3). 

Más destacada es la personalidad de fray Bartolomé de Olme- 
do, así llamado de su lugar natal, teólogo y «gran cantor», que 
pasó a América en 1516. No se opuso a Cortés, pero hombre sagaz 
y tolerante, aconsejó muchas veces la persuasión para convertir y 
consiguió que no se procediera a prematuras y contraproducentes 
destrucciones de los dioses indígenas, que sólo causaban irritación, 
sin provecho para la fe. Prestó excelentes servicios a Cortés, tanto 
en el terreno religioso como en el político; ya al comenzar la 
expedición le avisó en La Habana de las cartas que enviaba Ve- 
lázquez para prenderle y destituirle del mando. No consta cuál 
de los dos sacerdotes dijo la misa en el cabo de San Antonio al 
zarpar la flota el 18 de febrero de 1519, pero fué Olmedo el que 
la ofició el día de Nuestra Señora de Marzo antes de la batalla de 
Centla y después de la victoria de Tabasco; por medio de Jeró- 
nimo de Aguilar predicó a las indias que allí fueron regaladas, 
y quizá fuera el que bautizó a doña Marina. Aparece actuando 
constantemente a lo largo de la empresa, de modo que no cabe 
referir todas las ocasiones en que figura su personalidad; inter- 
vino en Cempoala al derribarse los ídolos e implantarse el culto 
cristiano, predicó a los embajadores de Moctezuma, aprobó el re- 
galo de las doncellas nobles tlaxcaltecas a condición de que se 
bautizasen, pero se opuso a la impetuosidad apostólica de Cortés 
con los caciques de la famosa república, conducta que siguió igual- 
mente en Cholula y Méjico, aunque aquí trató de impedir a Moc- 
tezuma que continuasen los sacrificios humanos; al ser prendido 
el jefe azteca se dedicó a consolarle con vistas a su conversión, 
que, como es sabido, no llegó a efectuarse, por lo que se le cen- 
suró más tarde que le hubiese permitido morir sin concederle el 
bautismo; pero sí dijo misa en la capilla que se habilitó en el 


(3) V. Roserr RicarD: La «Conquéte Spirituelle» du Mexique (París, 
1933). Se debe a Díaz un relato de la expedición de Grijalva, publicado en 
italiano por Ramusio y en texto bilingiie por García Icazbalceta en su Colec- 
ción de documentos... t. 1 («Itinerario de la armada del Rey Católico a la 
isla de Yucatán en la India el año 1518»). 


hi 
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palacio-cuartel de los españoles, y tuvo la satisfacción de oficiar- 
la también en el gran teocalli cuando se logró arrancar a Mocte- 
zuma licencia para convertir una de sus habitaciones en capilla 
de la Virgen. Cuando prestó a Cortés valiosísimos servicios, y no 
evangélicos, fué ante la llegada de Narváez; estuvo en el cam- 
pamento de éste cómo mensajero, pero en realidad como espía 
y agente de soborno, envolviendo en sus hábiles tramas al lerdo 
capitán, que no se dió cuenta del vacío que en su torno iba ha- 
ciendo el ladino fraile, bien provisto por Cortés de cadenas, te- 
juelos y joyas de oro, que en secreto y con oportunidad repartió 
en el campamento de los recién llegados; en su segunda visita 


despertó las sospechas de Narváez, pero Andrés de Duero, ya ga- 


nado aún más a Cortés, le disuadió de detenerle y hasta hizo 
creer a su obcecado jefe que el padre Olmedo era desafecto al 
suyo; pudo así servir impunemente de enlace entre ambos bandos 
y contribuyó poderosamente a la sorpresa con que Cortés capturó 
una hueste dispuesta en su mayoría a pasársele sin que lo hubie- 
ra sospechado su incauto capitán. No obstante, Olmedo, con Alon- 
so de Avila, se quejó a Cortés del excesivo favor que manifestaba 
a los soldados de Narváez. De regreso a la sublevada capital, ante 
la gravedad de los sucesos, fué quien dió a Moctezuma por orden 
de Cortés el malhadado consejo de arengar a los mejicanos, aca- 
rreándole la muerte en las condiciones religiosas dichas. Después 
suena menos su nombre, aunque compartió todo el resto de la 
campaña, durante la cual tuvo la satisfacción de bautizar a los 
principales caciques tralxcaltecas; a Xicotencatl el Viejo y a Ma- 
xixcatzin cuando estaba moribundo. Tras la conquista de Méjico 
fué de quienes pidieron a Cortés el reparto del poco oro captu- 
rado entre los enfermos, heridos y lisiados, y censuró los excesos 
cometidos en el banquete con que se celebró la conquista, sugi- 
riendo a Cortés la procesión de acción de gracias verificada al día 
siguiente, en que recordó a todos la misión que les incumbía, re- 
comendándoles que tratasen bien a los indios. Acompañó a Al- 


varado a la conquista de los zapotecas y a Guatemela y falleció a 


fines de 1524, habiendo bautizado, según se dice, a unos 2.500 in- 
dios; produjo entre éstos hondo dolor la muerte del primer após- 
tol de Nueva España, quien se había hecho querer por su santa 
vida y su caridad. En el breve tiempo que duró su actuación había 
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procurado estar a la altura de su misión, y fué quien realmente 
comenzó la introducción del cristianismo en Méjico. 


Estos son los dos religiosos que acompañaron a Cortés en las. 
primeras etapas de la conquista e iniciaron la evangelización. «No- 
fueron, sin embargo, los primeros que' llegaron a tierras mejica- 
nas: les había precedido el clérigo Alonso González, capellán de 
la expedición de Córdoba. Con Narváez llegaron otros dos .sacer- 
dotes, Juan Ruiz de Guevara y Juan de León; el primero, en- 
viado como mensajero a Gonzalo de Sandoval, fué prendido por 
éste y llevado velozmente a hombros de indios hasta Méjico a la 
presencia de Cortés, quien se lo atrajo al punto por los medios. 
ya referidos; también León se convirtió en partidario suyo. Pero 
no queda noticia de su labor posteriormente; quizá pereciera el 
primero la «Noche Triste»; León seguía en la hueste en 1521. 
Algún tiempo después, en el navío del tesorero Julián de Alde- 
rete, llegó el franciscano de Sevilla fray Pedro Melgarejo de Urrea, 
primer miembro de su orden que pasó a Nueva España; llegó: 
provisto de bulas pontificias, con las que repararon los soldados: 
sus irregularidades y tranquilizaron sus conciencias. Según el des- 
enfadado Bernal Díaz, en pocos meses se fué Melgarejo «compues- 
to a Castilla y dejó a otros descompuestos». Acompañó a Cortés 
al sitio de la capital y no cesaba de manifestar su asombro ante las. 
hazañas realizadas, en especial cuando desde el teocalli de Tacu- 
ba contempló el maravilloso panorama de la laguna de Méjico, 
prolriendo que no recordaba haber leído «que hayan hecho nin- 
gunos vasallos tan grandes servicios a su rey». Más que de su ac- 
tividad pastoral, tenemos noticia de los servicios de tipo político 
que prestó a Cortés, cuya plena confianza ganó merecidamente; 
así contribuyó de modo poderoso a convencer al novel gobernador 
Cristóbal de Tapia para que se volviese a Santo Domingo y dejase 
el campo en paz a Cortés. Al regresar a España lo hizo como pro- 
curador del caudillo, y al lado de su padre combatió en la corte 
enérgicamente contra sus enemigos, compareciendo ante Carlos Y 
para litigar la causa de aquél, apoyado por el duque de Béjar, ya 
su futuro pariente político. Con sus enérgicas representaciones: 
contribuyó a parar el golpe que amagaba al conquistador, logran- 
do el envío —que pareció entonces acertado— de don Luis Ponce: 
de León como juez de residencia. Otros dos franciscanos españoles: 
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llegaron a Nueva España en estos primeros tiempos: fray Juán pas 
las Varillas, de quien casi nada se sabe que fué con Luis Marín 
a la expedición de Chiapas, y fray Diego Altamirano, primo de 
Cortés y muy afecto a él, «hombre de negocios y honra». Se que- 


.dó en Méjico cuando emprendió Cortés su calamitoso viaje a Hon- 


duras, y soportó las arbitrariedades del desgobierno del factor y 
el veedor; cuando llegó la noticia de que aún vivía Cortés, él y 
el célebre fray Toribio Motolinia la comunicaron a sus amigos y 
provocaron la revuelta que derribó a Salazar y Chirinos. El mismo 
Altamirano embarcó hacia Honduras para pedir a su primo que 


regresara y apaciguase el desorden que corroía a la naciente colo- 


nia; asimismo le disuadió de realizar la vuelta por tierra, pues 
ya bastaba con la dura experiencia de la ida. 

Sólo cabe aludir a otros tres misioneros que con fines puramen- 
te espirituales y sin más objeto que la conversión de los indios se 
apresuraron a acudir a Méjico; nos referimos a los tres francisca- 
nos flamencos fray Juan de Aora (Johann van den Auwera), fray 
Juan de Tecto (Johann Dekkers) y el famosísimo fray Pedro de 
Gante (Peeter van der Moore). Llegaron los tres a fines de agosto 
de 1523 anticipándose en un año a la llegada de fray Martín de 
Valencia y sus doce apóstoles. Aora y Tecto acompañaron a Cor- 
tés a Honduras y perecieron en la expedición; quizás se ahogasen 
al naufragar el navío que desde Honduras envió Cortés a Cuba. 
Fray Pedro de Gante es figura harto gloriosa y conocida 
para reseñar su tarea: baste recordar su parentesco por línea bas- 
tarda con Carlos V, como descendiente de un duque de Borgoña, 
y su famosa fundación de la primera escuela para indios, de quie- 
nes fué siempre fervoroso apóstol y defensor hasta su muerte en 
1572. La llegada de fray Martín de Valencia, de Motolinia y sus 
compañeros en 1524, abrió definitivamente la era de la conversión 
sistemática y decisiva de Nueva España, después de los esfuerzos 
aislados de los anteriores religiosos. Sumamente conocida y emo- 
cionante es la escena del recibimiento que hizo Cortés a los nue- 
vos misioneros, en la que intentó impresionar a los indios humi. 
Mándose él, el conquistador casi fabuloso, ante el pobre hábito de 
aquellos hombres de mísero aspecto (4). 


(4) V. RicarD: Ob. cit. P. Cuevas: Historia de la Iglesia en Méxi. 
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Hablemos ahora de los intérpretes. Los primeros fueron los dos 
indios mayas capturados por Córdoba en Catoche y que acompaña- 
ron constantemente a Grijalva tras ser bautizados apresuradamente 
como Melchorejo y Jualianillo; sospecha Bernal Díaz que algunas 
veces transmitían lo contrario de lo que les encargaba por lógica 
mala voluntad, pues resultaban poco sedantes sus palabras. Más 

allá de Tabasco comenzaba el dominio del nahua y terminaban sus 
habilidades, sustituyéndolos un tal Francisco, indio cogido en el 
río de Banderas, que aprendió el español, aunque más bien se en- 
tendía por señas, y se hizo cristiano; se le debió la voz Ulúa. Ju- 
lianillo debió morir en Cuba, pues Cortés sólo llevó a Melchorejo; 
pero en Tabasco desertó y aconsejó a los indígenas que atacasen 
a los españoles, dado su escaso número. Quedaba Francisco, cuyos 
servicios eran bastante precarios; pero Cortés contó en adelante 
con los de dos intérpretes fundamentales, de quienes poco hay que 
decir aquí por la aureola que rodea a sus figuras: Jerónimo de 
Aguilar y doña Marina. 

Conocida es la historia de Aguilar (1489?-1531?), el ecijano or- 
denado de Evangelio, superviviente del naufragio de Juan de Val. 
divia, cautivo entre las tribus yucatecas que, a diferencia de su 
compañero Guerrero, ganado a la vida primitiva hasta el odio a 
sus antiguos compatriotas, ansiaba volver a la vida civilizada. Res- 
catado en Cozumel, donde asombró su salvaje atavío y sus tatuajes, 
sin más huella de su vida anterior que unas viejas Horas; conoce- 
dor del maya, fué al principio el intermediario con Marina, que 
hablaba el maya y el azteca; durante algún tiempo necesitó Cortés 
de la ayuda conjunta de ambos para entenderse con los indios hasta 
que ella pudo relacionarse con Cortés en español, y Aguilar apren- 
diera, quizás, el nahua. Aparece incesantemente al lado de Cor- 


co, t. 1 (1921); ídem: Documentos inéditos del siglo XVI para la Historia de 
México (1914), para la biografía de los apóstoles que vinieron con fray Martín 
de Valencia; Fray Torio MoroLinía: Historia de los indios de Nueva Es- 
paña; Fray Peoro NoLasco Pérez: Religiosos de la Merced que pasaron a 
la América española, t. 1 (Sevilla, 1923), para el padre Olmedo (págs. 21-30). 
Sobre fray Pedro de Gante, García IcazBALceTA: Obras, t. UI (I de «Biogra- 
fías», Méjico, 1896), págs. 5-39; EZEQUIEL A. CHAVEZ: Fray Pedro de Gante, 
Méjico, 1943. Sobre el fin de los padres Tecto y Aora hay testimonios diver 
gentes, pero parece que ambos perecieron a raíz de la expedición a Honduras. 
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tés y actuó también como misionero, pues en numerosas ocasiones 

¡ predicó «a los indios, especialmente a los grandes personajes, trans- 
mitiéndoles los conceptos de los padres Olmedo y Díaz o los pro- 
pios, pues capacitado estaba para ello. No hubo hecho de la con- 
quista en que no figurara, incluso en la expedición a Honduras, de 
intérprete y de soldado, pues no reingresó en la vida religiosa y, a 
pesar de la acérrima virtud que se le atribuye en su cautiverio por 
Cervantes de Salazar, no perseveró en ella, pues dejó descendencia 
mestiza (5). Fué regidor de Méjico, obtuvo recompensas como con- 
quistador, y en el juicio de residencia de Cortés se mostró enemigo 
suyo —ignoramos los motivos de su ruptura— y acumuló contra 
su antiguo jefe los peores cargos. Era algo pariente de Marcos de 
Aguilar, ulteriormente gobernador de Méjico. 

De la famosísima Malintzin, Malinche o doña Marina, es inútil 
hablar aquí. Historia y poesía se han encargado de inmortalizarla. 
Durante la conquista hubo de ser la compañera inseparable de Cor- 
tés: aparte de su amor, sin su ayuda como intérprete, poco hubiera 
podido hacer Cortés en muchas ocasiones. Asistió a mumerosas 
escenas impropias o superiores a una mujer, lo que demuestra un 
carácter entero y un temple varonil: actuó en torturas, en comba- 
tes, en interrogatorios, en difíciles gestiones políticas y diplomáti- 
cas,-en prisiones y en suplicios, y salvo manejar las armas, pude 
muy bien considerarse como un combatiente más, y no ciertamente 
de los de menos valer. Fué, quizás, la primera o una de las pri- 
meras indias bautizadas, y sus hijos han sido de los primeros mes. 
tizos de Nueva España. Se ignora por qué motivo la despidió de sí 
Cortés como amante durante la expedición a Honduras al casarla 
con Juan Jaramillo, no sabemos si en las grotescas circunstancias 
que atribuye a éste Gómara; el hecho pareció mal en la' hueste, 
que lo vió como un rasgo de ingratitud de Cortés. Pero Marina no 
abandonó sus servicios oficiales al conquistador, y aún se los prestó 
muy buenos durante el resto de la empresa. Gozó doña Marina de 
gran consideración el resto de sus días, terminados en fecha igno- 
rada. De su hijo Martín, en quien se perpetuó su linaje, sabido es 
su desgraciada participación en la conjura de su hermano legíti- 


nds 


(5) Dorantes (ob, cit., pág. 141) da el nombre de su barragana, que fué 
una india principal llamada doña Elvira Toznepitzin. 
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mo del mismo nombre, y sus andanzas por España en las tropas de 
don Juan de Austria, muriendo en la guerra de los moriscos de 
Granada. Jaramillo aparece casado después con doña Beatriz de 
Andrade, hija del comendador Leonel de Cervantes, que casó en 
segundas nupcias con un hermano del virrey Velasco (6). 

- Otros intérpretes hubo en los primeros tiempos entre algunos 
españoles que aprendieron el azteca, como Juan Pérez de Artiaga, 
que hizo olvidar su segundo apellido por el apodo de Malinche, por 
andar siempre con doña Marina y Aguilar aprendiendo la lengua 
desde los comienzos de la expedición; fué hombre rico y vecino 
del país. El pajecillo de Cortés, Orteguilla, hijo de un viejo solda- 
do, Ortega, como muchacho, asimiló pronto el nahua e intervino 
en algunas conversaciones con Moctezuma, quien se fijó en él y le 
tomó aprecio, logrando que se quedase a su lado; le interrogaba 
sobre cosas de España y le pedía detalles de cada uno de los com- 
pañeros de Cortés; por su mediación obtuvo Bernal Díaz de la 
generosidad de Moctezuma el donativo de una india principal y un 
valioso regalo; también ayudó Orteguilla a Olmedo en sus inten- 
tos de convertirle. Fué el único español testigo de la asamblea de 
Moctezuma con sus caciques en que trató de persuadirles a que pres- 
tasen vasallaje a Carlos V, venciendo su repugnancia; otras veces 
actuó como instrumento de las astucias de Cortés. Orteguilla y su 
padre perecieron en la retirada de la Noche Triste. También sa- 
bían algo de azteca, para mal de Cortés, el chocarrero truhán Cer- 
vantes, Escalona y Alonso Hernández Carretero, que se pasaron a 
Narváez y le pusieron en contacto con las gentes de Moctezuma en 
contra de aquél. Se cita también como intérpretes, más tarde, a al- 
gunos viejos conquistadores, como García de Pilar, Tomás de Ri- 
joles y el aristocrático Rodrigo de Castañeda que, incluso, ejercie- 


ron oficialmente (7). 


- (6) No he podido consultar la obra de FEDERICO Gómez DE Orozco, Doña 
Marina, la dama de la conquista (México, 1942).—La de Ferre GonzáLez Ruiz, 
Doña Marina (la india que amó a Hernán Cortés) (Madrid, 1944) tiene un pre- 
dominante tono literario. Sobre Jaramillo, véase más adelante. 

(7) Se refiere Dorantes (ob. cit., pág. 217) a Miguel de Zaragoza, que 
perdido cuando la expedición de Grijalva, se quedó en Ulúa, aprendió el 
nahua y se incorporó a la tropa de Cortés, al que avisó su existencia en una 
carta escrita sobre un trozo de maguey, actuando de intérprete y de espía,, 
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Pasemos ya a los capitanes y soldados que, con su valor y es- 
fuerzo, coadyuvaron tan poderosamente a Cortés en la conquista. 
No ya sin su masa, desde luego, pero sin el valer individual de 
cada uno de los jefes, no hubiera estado Cortés en condiciones de 
llevar a cabo su empresa en las circunstancias en que lo realizó; 
colaboración individual tan' importante que, incluso, se extiende 
a la mayoría de los soldados, cuya participación se cuidó de poner 
de relieve uno de ellos, Bernal Díaz del Castillo —el de más ins- 
tinto histórico— al ensalzar la acción de la hueste, no sólo colec- 
tiva, sino particularmente? 

Pero si conocemos Jos nombres y aun muchos hechos de la ma- 
yoría de los soldados, no podemos referirnos aquí sino a los capita- 
nes de más destacada actuación, que fueron los más relevantes auxi- 
liares del caudillo; tampoco podremos hacer otra cosa que aludir 
brevemente a los hechos más importantes y a su significación en la 
conquista, pues cada uno de ellos requeriría una biografía espe- 
cial —algunos la poseen ya—. Al comenzar la expedición, hubo 
de dividirse la tropa entre once capitanes, según el número de bu- 
ques, y al emprenderse el sitio de Méjico se repartió el ejército en 
tres capitanías y cada una de éstas en otras tres subdivisiones, re- 
sultando un estado mayor de doce jefes, más los mandos de los 
trece bergantines; pero de este conjunto de oficiales destacan tres 
por su actuación en aquel momento y por sus empresas posterio- 
res: Alvarado, Olid y Montejo, y tres jóvenes que no sobrevivie- 
ron a la conquista: Sandoval, Escalante y Velázquez de León. Otros 
tuvieron una carrera corta, por haberse ausentado : tales Alonso de 
Avila, Puertocarrero y Ordás. Estos, más Luis Marín, Andrés de 
Tapia y algún otro, constituyen eel Olimpo de aquel grupo de con- 
quistadores. A ellos se puede agregar una serie de astros menores 
que ya enumeraremos. 


No pueden resumirse en unas líneas los rasgos y las hazañas de 


Alvarado ni lo agitado y dramático de su vida, su inflexible carác- 
ter y su terrible energía, ni lo contradictorio de los juicios a que se 


pues se embadurnaba el cuerpo y se deslizaba entre los indios escuchando sus 
proyectos o matándolos por sorpresa; de tales hechos nada dice el informado 
Bernal Díaz, y los primeros, por lo menos, son muy dudosos. 
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presta. Ya ha sido debidamente tratada su figura por excelentes 
historiadores (8). , 

Fué siempre el lugarteniente y brazo derecho de Cortés, incon- 
dicional suyo y jefe de sus amigos, pero asimismo hombre a quien 
el conquistador no podía descontentar por la fuerza que poseía en 
el ejército, apoyado en sus cuatro hermanos, notoriamente inferio- 
res a él: Jorge, Gómez, Gonzalo y Juan, con quienes formaba un 
poderoso clan. Veterano de la conquista de Cuba y de Grijalva, se 
incorporó en Trinidad a Cortés y figuró invariablemente en primera 
línea en todos los acontecimientos de la conquista: segundo jefe 
con el título de Capitán de Entradas al formarse el cabildo de la 
Veracruz, había luchado y siguió luchando en todos los combates; 
en Tabasco, en Centla, en Tlaxcala y en Cholula. En Méjico le dejó 
Cortés de jefe mientras salía contra Narváez, y entonces es cuando 
cometió uno de los hechos más terribles y discutidos de su vida: 
la matanza de los nobles aztecas en el teocalli, con la que quiso an- 
ticiparse a una posible sublevación; hecho cruel que fué mal visto 
por muchos de sus contemporáneos, y que, por lo pronto, resultó 
impolítico, puts precipitó la insurrección y anuló la hábil conducta 
de Cortés; a éste no le agradó tal hecho, pero no se hallaba en con- 
diciones de sancionarlo. En la Noche Triste dirigió Alvarado la re- 
taguardia y fué uno de los escasísimos que de ella quedaron vivos, 
decidiendo a poco el éxito en Otumba. Durante el sitio de Méjico 
mandó el cuerpo acantonado en Tacuba y penetró audazmente en 
la capital, donde tenía señalada la conquista del barrio de Tlalte- 
lolco. Tras la caída de Tenochtitlán y de las recompensas que reci- 
bió, efectuó la sumisión de Tututepec antes de emprender la con- 
quista de Guatemala, en la que ya pudo volar con alas propias y 
agregar su nombre a la lista de los grandes conquistadores y de los 
fundadores de futuras naciones. Esta actuación cae fuera de nues- 


«tros estrechos límites, pero no dejaremos de hacer constar que, a 


diferencia de otros guerreros de la hueste de Cortés, fué siempre 
leal a su antiguo jefe y nunca perdió contacto con los asuntos me- 
jicanos, pues tras su expedición al Perú y cuando no causado to- 


(8) ALTOLAGUIRRE: Don Pedro de Alvarado (Madrid, 1927); RopoLrG Ba- 
rón Castro: Pedro de Alvarado (Madrid, 1943). Jomw EocHan KELLY: Pedro 
de Alvarado, Conquistador (Princeton, 1932). 
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davía se disponía a atravesar el Pacífico, había de perecer en tie- 
rra de Nueva España, en una oscura lucha, dejando detrás de sí 
un aura de admiración y de estremecimiento causado por sus vale- 
rosas hazañas, por su férreo tesón y por su implacable dureza. 
Otro de los principales colaboradores de Cortés fué el andaluz 
Cristóbal de Olid (1488?-1524), segúndo lugarteniente de Cortés 
y poseedor con Alvarado de su plena confianza; pero, a diferencia 
del fiel conquistador de Guatemala, Olid, conquistador también en 
la América Central, se dejó arrastrar por la ambición a traicionar 
a Cortés, provocando su desdichada aventura de la expedición a 
Honduras, que tanto contribuyó a desviar su buena estrella; rebel- 
día que terminó trágicamente con el asesinato de Olid. Había sido 
enviado por Velázquez en busca de Grijalva, sin hallarle; en la 
expedición de Cortés fué decidido partidario suyo frente al gober- 
nador en Cuba y en Ulúa; aquí fué elevado a la categoría de maes- 
¡tre de campo, y con esta dignidad actuó todo el resto de la campa- 
ña del modo más constante y destacado, sin desmerecer jamás. Se 
le cita en todos los momentos culminantes de la conquista: en el 
ataque a Narváez, en la retirada de la Noche Triste, en Otumba, 
donde fué de los que pelearon con más ardor, y luego en el sitio 
de Méjico, en Guacachula, en Tezcoco, en Iztapalapa, en Saltocán, 
en Cuernavaca. Cuando la traición de Villafaña en él pudo confiar 
Cortés para deshacer la conjura. Después de la caída de la capital 
dirigió una expedición a Michoacán y luego a Colima, casándose a 
poco con la bella pertuguesa Felipa de Arauz o Araujo. Pero al en- 
viarle Cortés a la conquista de Honduras en 1524, se dejó arrastrar 
al pasar a Cuba por las sugestiones de Velázquez, el cual se ven- 
gaba de Cortés en la misma forma que éste le había tratado, lanzan- 
do a Olid a la categoría de conquistador independiente. Audaz, pero 
falto de cautela, en el ápice de su fortuna, se dejó matar, a causa 


de su jactanciosa confianza, por sus prisioneros Gil González Dá- 


vila y Francisco de las Casas. No obstante este acto y el mal re- 
cuerdo que Cortés debía de guardar de él, más que por él mismo 
en sí, por sus amargas consecuencias al arrastrarle a su épica mar- 
cha a las Hibueras, le elogió generosamente ante Carlos V, y le in- 
cluyó entre los tres capitanes que, según Bernal Díaz, «podían ser 
nombrados entre los más afamados del mundo», siendo «un Héctor 
en esfuerzo para combatir persona por persona, y que si como era 


7 
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esforzado tuviera consejo fuera muy más tenido, más que había 
de ser mandado»; es decir, que era un hombre impetuoso, más 
guerrero que jefe político y caudillo militar. Siempre se le recor- 
dará, pese a su final, por su valor en la conquista de Méjico y por 
haber sido el primer colonizador de Honduras. 

El salmantino Francisco de Montejo (hacia 1479-1553), más que 
como compañero de Cortés había de ser célebre como adelantado, 
gobernador y primer conquistador de Yucatán, pues su actuación 
en Nueva España fué breve. Cuando pasó a Méjico era, según le 
describe Bernal Díaz, de mediana estatura, rostro alegre, amigo de 
regocijos, franco y derrochador, pero hábil en negocios y buen ji- 
nete. Estuvo en Cuba y en la expedición de Grijalva, al mando de 
un navío, con el que llegó hasta Pánuco, siendo de los que opusie- 
ron a su proyecto de poblar y le incitaron al regreso, pero en Cuba 
debió de desacreditar a su jefe ante Velázquez. Era un opulento 
hacendado en la isla y pudo aportar a la expedición de Cortés 
abundantes víveres y hasta uno de los dieciséis caballos, aunque a 
medias, y mandó uno de los mejores navíos. En Ulúa le ordenó 
Cortés seguir adelante con dos navíos y el piloto Alaminos en bus- 
ca de mejor fondeadero que aquellos insalubres arenales; no pasó 


“adelante de donde había llegado con Grijalva, pero avistó la rada 


y el pueblo de Quiahuistlán, de mejores condiciones, adonde mudó 
Cortés su real, ya transformado en la Villa Rica de la Vera Cruz. 
No era Montejo de los incondicionales del jefe, y debía de perte- 
necer al bando de Velázquez, por lo que no se le incluyó en el 
grupo de quienes propusieron alzar a Cortés como capitán general, 
aunque no se lesocultaron los manejos. Para atraerle le nombró 
Cortés alcalde con Puertocarrero, pero no tardó en deshacerse de 


él, designándole procurador del ejército en España, junto con su 


colega de vara, y partió con el oro recogido en el único navío que 
se iba a librar de ser hundido. Contra las expresas instrucciones de 
Cortés, tocó en Cuba, con lo que se enteró Velázquez de su viaje, 
no sabemos si por propio aviso de Montejo, como le acusa Bernal 
Díaz; su actitud aparece entonces turbia y doble, pues si por un 
lado realizó lo dicho, por otra parte apresuró, gracias a Alaminos, 
su paso por el Canal de Bahama y llegó felizmente a España para 
cumplir las órdenes de Cortés y para topar con la desilusión pro- 
ducida por la fría y hostil actitud del prelado Fonseca, a quien 
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producían pésimo efecto los hechos del caudillo y el botín enviado. 
Se atemorizó Montejo ante la actitud de Fonseca, mientras que . 
Puertocarrero, más audaz, por fiar en su noble alcurnia, insistió 
en forma que terminó en una prisión. Pero unido al padre de Cor- 
tés y a su pariente el licenciado Núñez, continuó Montejo largo 
tiempo sus gestiones en la corte hasta obtener un pleno éxito por 
entonces con la favorable sentencia de 1522. Luchaba por Cortés, 
si no por las armas, con las intrigas y las zancadillas burocráticas, 
y probablemente se le debieron tan buenos servicios como si hubie- 
ra estado en Nueva España. No dejó de mirar para sí, y cuando 
regresó a Méjico hacia 1523 «trujo don y señoría», más una regi- 
duría perpetua en Veracruz y la tenencia de la fortaleza de Ulúa. 
Vuelto de nuevo a España, ya separado de Cortés, capituló en 1526, 
la conquista de Yucatán como gobernador y adelantado de este 
país. El resto de su vida fué consagrado a la exploración de la pen- 
ínsula de Yucatán y también de Chiapas y Honduras, acompañado 
por su inseparable amigo Alonso de Avila, y por su hijo, Francisco 
de Montejo asimismo, que es a quien realmente se debió la consoli- 
dación de la conquista y el establecimiento de sus ciudades y de la 
cultura española. Montejo demostró en la empresa de Yucatán su 
tesón y su valor, en lucha con los indígenas y con la naturaleza, 
que tan hostil había sido a Cortés, más que cualidades de verdadero 
colonizador (9). 

El tercer capitán a cuyo esfuerzo debió Cortés gran parte de 
sus triunfos, fué Gonzalo de Sandoval, que acabó por ser su íntimo 
amigo y mostrarle una fidelidad canina. Era muy joven y sin re- 
lieve social al comenzar la expedición, por lo que no se le juzgó 
digno de mandar un buque ni de recibir un cargo al constituirse 
el cabildo de Veracruz. Hecho que glosa así Bernal Díaz: «como 
era mancebo entonces, no se tuvo tanta cuenta con él y con otros va- 
lerosos capitanes, hasta que le vimos florecer en tanta manera que 
Cortés y todos los soldados le teníamos en tanta estima como al 
mismo Cortés». Pero muy pronto su valor le destacó entre toda la 
hueste; ya fué dejado en Cempoala al frente del ejército, junto con 
Alvarado, al ir Cortés a la costa ante la llegada de un buque da 


(9) V. J. Ienacio Rusio MAÑÉ: Monografía de los Montejos, Mérida (Yu- 
catán), 1930. 
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Garay. Rápidamente ascendió en el aprecio general: en Tlaxcala 
recibió una de las jóvenes nobles ofrecidas a Cortés. Después de la 
entrada en Méjico aparece siempre como hombre de confianza y 
en puestos de responsabilidad; fué de quienes aconsejaron con ener- 
gía la prisión de Moctezuma y asistió a la penosa entrevista de la 
que salió cautivo el soberano azteca. Muerto Escalante por los in- 
dios, le sustituyó como alguacil mayor de Nueva España y fué en- 
viado a Veracruz, donde acabó con los manejos de Alonso de Gra- 
do, partidario de Velázquez; puso orden en la naciente villa y co- 
menzó a situar en condiciones la fortaleza. Al recibir la visita de 
los tres primeros mensajeros de Narváez no les dejó hablar y con su 
impetuosidad juvenil los hizo llevar en volandas a Méjico. Cuando 
legó Cortés para acabar con la amenaza de Narváez le ayudó con 
todo entusiasmo, y por el cargo que ejercía recibió el mandato de 
prender al enviado de Velázquez, por lo que dirigió la sorpresa y 
ataque a sus tropas, participando en la aprehensión y mutilación 
de Narváez, que quedó a cargo de su vigilancia. En Méjico hizo 
una de las desesperadas salidas del cuartel y encabezó la vanguar- 
dia en la Noche Triste. En Otumba fué de quienes arremetieron y 
derribaron al Cihuacoatl y decidieron la batalla. Intervino constan- 
temente en todos los hechos del sitio de Méjico en calidad de ele- 
mento indispensable y capital para Cortés. Fué quien dirigió el - 
transporte de los bergantines por tierra de Tlaxcala al lago de Mé- 
jico y presidió en Tezcoco la operación de armarlos. Fué enviado 
en socorro de Chalco (marzo de 1521), campaña en que la brillan- 
te victoria de Guaxtepeque le acreditó de excelente caudillo, que 
sabía unir al valor la prudencia para conseguir la sumisión de la 
comarca. Con Alvarado y Olid dirigió uno de los tres cuerpos en 
que se dividió el ejército sitiador de la capital, y en tal calidad par- 
ticipó en todos los hechos que determinaron la caída de Tenochti- 
idán; prueba de su alto prestigio es que en el desgraciado ataque 
convergente a la plaza de Tlaltelolco, lanzaban los mejicanos cabe- 
zas de soldados españoles a los sitiadores para desmoralizarlos, di- 
ciéndoles que eran las de Cortés, Alvarado y Sandoval. Después de 
otras muchas hazañas, cuando llegó el momento de descargar el úl- 
timo golpe, fué nombrado Sandoval jefe de los bergantines y llevó 
a cabo el ataque definitivo que obligó a Cuauhtemoc a intentar la 
fuga, sin evitar la captura, que disputó Sandoval como jefe a Gar- 
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cía Holguin. Después de la conquista de Méjico fué enviado por 


Cortés a Tustepec, donde fundó la villa de Medellín, y luego el 


puerto de Coatzacoalcos. También realizó una expedición a Coli- 
ma y Zacatula. En 1524 acudió al Pánuco con Alvarado para obli- 


gar al siempre fracasado Garay a entregarse a la discreción de Cor- 


tés; poco después regresaba a la misma comarca para reprimir du- 
ramente una insurrección de los indígenas, cuya cifra de víctimas 
ha sido probablemente mal entendida y exagerada (10). De nuevo 
mereció los elogios de Cortés como excelente capitán. No dejó de 
acompañar a su jefe a Honduras y sufrió todas las adversidades que 


_afligieron implacablemente a aquel sufrido ejército. En Honduras 


pobló Naco, y al contrario de Olid, se dedicó a intrigar en favor de 
Cortés con los capitanes de Pedrarias. Tan íntimo de Cortés era 
que cuando los tiranuelos que desgobernaban entretanto a Méjico 
hicieron correr el infundio de la muerte del conquistador, surgió la 
aduladora conseja de que en una iglesia de la capital se veían las 
almas en pena de Cortés, Marina y Sandoval. La cumbre de los ho- 
nores fué alcanzada por Sandoval al morir el gobernador Marcos 
de Aguilar; fué nombrado gobernador interino de Nueva España 
junto con el tesorero Alonso de Estrada, que, según malas lenguas, 
quería casarle con su hija y, si lo hubiera hecho, se habría conso- 


* lidado en la gobernación; pero era demasiado buen amigo de Cor- 


tés para confabularse con su adversario, y así únicamente gobernó 
diez meses hasta que llegaron órdenes de la Corte promovidas por 
los enemigos del Conquistador para que gobernase Estrada sólo. 


(10) Dice Cortés en su cuarta Carta de Relación: «señores y personas prin- 
<ipales se prendieron hasta cuatrocientos, sin otra gente baja, a los cuales 
todos, digo a los principales, quemaron por justicia, habiendo confesado ser 
ellos los movedores de toda aquella guerra y cada uno dellos haber sido en 
muerte o haber muerto los españoles...»; Gómara transforma el rigor en una 
hecatombe de 460 quemados; Bernal Díaz (cap. CLXID, dice: «hicieron pro- 
ceso contra los capitanes e caciques que fueron en la muerte de los españoles, 
y por sus confisiones, por sentencia que contra ellos pronunciaron, quemaron 
y ahorcaron a ciertos dellos, y a otros perdonaron...», que serían unos veinte 
«caciques capturados. Contra los historiadores que se han atenido al texto de 
Gómara, que evidentemente sigue con error al de Cortés, omitiendo su sal- 
vedad, y han abultado la matanza de Pánuco, establece Carlos Pereyra la ve- 
rosimilitud, basándose en el testimonio de Bernal Díaz (Hernán Cortés, 
sed, Buenos Aires, 1942, págs. 222-223). 
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Acompañó a Cortés en su primer viaje a España a fines de 1527, 
¡pero por desgracia moría en Palos a los pocos días de la llegada, 
con el dolor no solamente de abandonar a su amado jefe, sino de 
soportar impotente que su posadero robara ante sus ojos el oro 
traído de América. Murió cristianamente, dejando mandas a po- 
bres y monasterios; como albacea a Cortés, y heredera a su her- 
mana María, que se casó con un hijo bastardo del conde de Me- 
dellín. Fué enterrado con toda pompa en La Rábida —digna se- 
pultura de un conquistador—; Cortés, con sus caballeros, se puso 
de luto y comunicó la triste nueva al Emperador, que sintió su 
pérdida, pues tenía noticias de su brillante personalidad. Tendría 
unos veinticuatro años cuando pasó a Nueva España y, por tanto, 
unos treinta y dos cuando murió. Contribuiría al cariño que le 
profesaba Cortés el paisanaje, pues era también de Medellín; 
soldado a secas, «no sabía letras, sino a las buenas llanas»; no 
era codicioso ni aficionado al lujo, pero sí afanoso de fama y con- 
sagrado exclusivamente a la guerra y al servicio de su jefe. Va- 
liente, de lo que quedan numerosos testimonios, y duro como gue- 
rrero de la época, pero no cruel —salvo los hechos del Pánuco 
rasgos de humanidad y discreción quedan de él, como en Tus- 
tepec y al libertar indios esclavizados en Honduras. Es probable 
«que si la muerte no le hubiera arrebatado tan pronto y se hubiera 
«decidido a separarse de Cortés, habría llevado a cabo alguna con- 
quista por su cuenta, que hubiera dado más gloria a su nombre, 
pues sus hazañas en la conquista de Méjico revelan lo mucho de 
«que era capaz. El y Alvarado fueron los brazos de Cortés. 

El primer conquistador notorio caído en la conquista de Mé- 
jico fué Juan de Escalante. Se unió a Cortés en Trinidad, como 
lo mejor de la hueste, y mandó uno de los navíos. Decidido par- 
tidario suyo, formó en el grupo que inutilizó las intrigas de Ve- 
lázquez por desposeerle del mando; fué quien propuso a los sol- 
dados más seguros que se le proclamara capitán general, contri- 
buyendo a promover el primer pronunciamiento en tierra meji- 
cana. Parece que su aversión a Velázquez procedía de la falta de 
recómpensa. Fué el primer alguacil mayor de Veracruz, y en tal 
calidad recibió y cumplió la celebérrima orden de destruir los 
navíos, dándoles al través. En Veracruz quedó al partir la expe- 
dición al interior, para guarnecer el único contacto que había con 
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el resto del mundo civilizado y la base para la penetración en el 
ignoto país; le dejó Cortés por enemigo de Velázquez y ser «muy 
bastante para cualquier cargo». Le quedaba encomendada la cons- 
trucción de la ciudad con su iglesia y fortaleza y la misión de de- 
fenderla. Como portero vigilante, al frente de sesenta soldados 
viejos y enfermos, no pudo participar en la conquista del Anáhuac. 
Constantemente recibía avisos para mantener buenas relaciones con 
los indios amigos y acechar al exterior. Pero no pudo mantener 
su misión mucho tiempo, ya que no llegó a presenciar la invasión 
de Narváez: cayó víctima de la primera derrota sufrida por la 
expedición de Cortés en Nueva España, al acudir en socorro de 
los totonacas contra una hueste azteca, arrojado como «hombre 
muy bastante y de sangre en el ojo» y con sólo unos 40 soldados 
de los menos valetudinarios y 2.000 totonacas; habiendo huído és- 
tos, se retiró Escalante al pueblo llamado por los españoles Al- 
mería, donde le hirieron gravemente con otros seis soldados; lle- 
vado a Veracruz, murieron todos a los pocos días, más otro solda- 
do que fué cogido por.los aztecas y llevada su cabeza a Moctezuma. 
Tuvo graves consecuencias €ste revés: los imdios costeros perdie- 
ron toda confianza en los españoles al ver que no eran dioses, sino 
simples mortales, y el respeto y la subordinación se derrumbaron 


instantáneamente, dejando en apurada situación a Cortés, quien 


reaccionó violentamente prendiendo a Moctezuma, como ya tenía 
decidido, y haciendo detener al matador de Escalante. Era éste el 
gran noble Cuauhpopoca, y para aterrorizar a los aztecas dispuso 
Cortés que fuera quemado con su hijo y quince nobles más en 
Méjico. 

Breve fué, asimismo, la carrera de otro valiente capitán, muer- 
to también prematuramente a manos de los aztecas: Juan Veláz- 
quez de León, castellano, pariente, como lo indica su nombre, 
del gobernador de Cuba, y quizás, aunque lejanamente, de Ber- 
nal Díaz. Tenía unos treinta y seis años cuando pasó a Nueva Es- 
paña. De buen cuerpo, erguido, membrudo, de voz «espantosa y 
gorda», buena conversación, amigo de repartir sus bienes y, en 
todos los combates, «muy extremado varón». Había matado á un 
caballero principal en la Española, y pudo esquivar la justicia de- 
fendiéndose de los alguaciles y huyendo finalmente a Cuba. Incor. 
porado a la expedición, a él se dirigió Diego Velázquez como pa- 
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, riente y amigo para prender a Cortés, pero no estaba muy dis- 


puesto a obedecerle, ya que se hallaba descontento como Escalan- 
te por no haber recibido buenos indios en el repartimiento. Cortés 
confió en él y le encomendó el mando de un navío. Luchó valien- 
temeñte en Centla, pero al fundarse la teórica Veracruz recordó 
su afinidad con Velázquez y adoptó una actitud levantisca tan des- 


-tacada, que se vió obligado Cortés a prenderle y tenerle encade- 


nado unos días a bordo. Pero era el capitán extremeño buen co- 
nocedor de los hombres, y en especial muy hábil en atraerse con 
dádivas a los poco afectos, y «así procedió con Velázquez, al que 
soltó haciéndole bueno y verdadero compañero, gracias al oro «que 
lo amansa» todo. En adelante fué un fiel colaborador de Cortés, 
participó en todos los hechos de la conquista y con su opinión se 
tenía buena cuenta. En Tlaxcala recibió a la hermosa doña Elvira, 
hija o sobrina de Maxixcatzin, hecho que indica su predicamento. 
En Méjico actuó constantemente al lado de Cortés en todos los 
hechos trascendentes. Le aconsejó la prisión o muerte de Moctezu- 
ma, para evitar el que creían inevitable levantamiento, y participó 
en la entrevista en la que el caudillo azteca se vió obligado a ir a 
vivir entre la hueste española; hombre violento e impulsivo, ante 
la resistencia de Moctezuma y el deseo de Cortés de persuadirle, 
pidió Velázquez alteradamente llevárselo por la fuerza, amenazan- 
do con matarle con su voz alta y «espantosa», que amedrentó a Moc- 
tezuma, quien, al conocer por Marina sus palabras, empezó a ce- 
der. Fué nombrado capitán de la guardia que vigilaba al desgra- 
ciado Jefe de Hombres, sin separarse nunca de su lado, y así no 
fué enviado a Coatzacoalcos, como dijo Gómara. Había acabado 
por captarse totalmente la confianza de Cortés, olvidada ya su du- 
dosa ¡actitud anterior, al punto de que prevalido de su favor rehusó 
al tesorero Gonzalo Mejía entregarle oro procedénte de Moctezuma, 
con que se había quedado y con el que había hecho labrar a los 
hábiles plateros indios de Azcapotzalco grandes cadenas áureas, 
como la apodada por su tamaño «la Fanfarrona». Riñeron ambos y 
se hirieron, y hubo Cortés de prenderlos por el buen decir, pero 
no tardó en soltarios, especialmente a Velázquez, ya su «uña y 
carne», como dice Bernal Díaz. Acompañó a Cortés contra Nar- 
váez, quien tenía puestas en él sus mayores esperanzas como pa- 
riente del gobernador de Cuba, pero enterado Cortés por Andrés 
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de Duero se anticipó, convirtiéndole en su instrumento y lo envió: 
al campamento de Narváez, donde defendió con atrevimiento a su 
jefe y procuró impresionar de modo favorable a los recién llegados. 
Su visita fué simplemente un acto de espionaje y propaganda, sal- 
vo un desafío con un sobrino de Diego Velázquez, y estuvo a punto 
de ser prendido por Narváez ante su incorruptible actitud corte- 
siana. No hay que decir que fué uno de los más valientes en el ata- 
que a Narváez y el asalto al teocalli en que se refugió su citado 
pariente, al que trató caballerosamente después de capturarle. A 
continuación ordenó Cortés a Velázquez de León la conquista y po- 
blación de Pánuco, pero ante las graves noticias de la capital hubo 
de regresar a ella con su jefe. Allí peleó valientemente sus últimas 
batallas durante los angustiosos días en que aún permaneció el ejér- 
cito en Méjico. Al ordenarse la retirada le designó Cortés para cu- 
brir la retaguardia con Alvarado, pero menos afortunado que su 
colega luchó hasta que quedó tendido en la calzada, cerca del mal- 
hadado puente portátil, que tan inútil resultó. La pérdida de Ve- 
lázquez fué de las más sentidas, pues no obstante la brevedad del 
tiempo que sirvió, había dado hartas pruebas de bravura, de con- 
diciones de mando y de inquebrantable lealtad a Cortés, a pesar 
de sus lazos familiares. Después de Escalante era el segundo jefe 
distinguido que moría —joven— en la conquista. 

Célebre es la personalidad de Diego de Ordás, princi- 
palmente por su rasgo de audacia al ascender al Popocatépetl, pero 
fué además uno de los capitanes de más destacada actuación du- 
rante la conquista de Nueva España, y conquistador más tarde.en 
las regiones del Orinoco. Natural de Tierra de Campos, tenía unos: 
cuarenta años en 1518. En Cuba fué mayordomo de Velázquez, que 
le envió con Cortés para vigilarle; al llegar la armada a Trinidad 
recibió cartas del gobernador para que le impidiera seguir, pero 
Cortés le atrajo con promesas, y desistió Ordás de hacer nada en 
contra suya; desmiente Bernal Díaz la anécdota referida por Gó- 


mara, según la cual invitó Ordás a Cortés a comer en su navío para 


raptarle, y fingió éste aceptar, escusándose a última hera con la: 
consabida indisposición repentina. Pero sí consta que en el puerto 
de La Habana, ante el retraso de la nave de Cortés, agitó el asunto 
de la sucesión de su cargo. No prescindió Cortés de él, pero por lo 
pronto le alejó, enviándole a la punta de San Antón en busca de 
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víveres, impidiendo así que recibiera unas nuevas y perentorias 
cartas de Velázquez. Figuró en adelante en los hechos de la con- 
quista, pues ante los indios no cabían disidencias. Aunque llevaba 
una yegua no era hombre de a caballo, por lo que en Centla man- 
dó la- infantería. En Ulúa no recibió cargo en el novel ayuntamien-- 
to, y se agitó con los partidarios de Velázquez, al punto que Cor--' 
tés lo hizo prender durante algunos días con Velázquez de León y 
otros, hasta que los soltó, atrayéndoselos con sus generosas dádivas, 
como se ha dicho. Fué en adelante buen amigo de Cortés; tanto, 
que en la misma Veracruz, por encargo suyo, instó a los soldados 
a que renunciasen a su parte en el oro para enviarlo todo a Car-- 
los V. En el avance hacia Méjico es cuando verificó su intento de- 
ascensión al Popocatépetl, acompañado de dos soldados y algunos 
indios, por pura curiosidad y audacia, pues no habían tenido oca- 
sión los españoles de ver volcanes hasta entonces, y además lo hizo» 
por mostrar valentía delante de los indígenas y vencer sus temores. 
supersticiosos. Hubieron de esperar a que pasara una breve erup- 
ción para llegar cerca del cráter, desde donde divisaron el magní-- 
fico panorama de la laguna, de las ciudades que la rodeaban y de 
Méjico, espectáculo que les llenó de admiración. Del relato de Ber-- 
nal Díaz se desprende que no tenía noticia la hueste de lo que era 
un volcán de un modo claro. Bajó Ordás carámbanos de hielo en 
prueba de su hazaña. Más tarde le otorgó Carlos V un volcán por: 
blasón; fué ésta la primera ascensión conocida a un monte impor- 
tante en América. Participó Ordás en los demás hechos de la ocu- 
pación de Tenochtitlán, y pidió a Cortés permiso para explorar el 
río de Coatzacoalcos, cuya boca no habían visto durante la nave-- 
gación y que les había dado a conocer un mapa mejicano; rehusa-- 
ba Cortés por tenerle en su compañía, ya que era «de buenos con-- 
sejos», y quizá por un fondo de recelo, pero al fin accedió; le ad- 
virtió Moctezuma que sus habitantes eran gente valiente y no so- 
metida a él. Efectuó la primera exploración de dicha comarca, en. 
la que recibió sumisiones y quejas contra los mejicanos, y de la 
que apreció sus condiciones para el cultivo y la ganadería y sus 
facilidades para el tráfico con las Antillas. A pesar de sus antece- 
dentes le llevó Cortés cuando llegó a la costa Narváez, quien desde: 
luego quiso atraérselo, más en -balde. Participó en el ataque a un 
teocalli y en la rendición de la caballería de Narváez; al regresar 
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al sublevado Méjico, le hizo efectuar Cortés una primera salida 
para intentar apaciguarlo sin lucha si era posible, pero fué he- 
rido y se vió obligado a refugiarse inmediatamente en el cuartel 
con harta dificultad; al prepararse la retirada le correspondió mar- 
char con Sandoval en la vanguardia abriendo paso, y fué de los 
venturosos supervivientes, aunque quedó malherido. Ya no con- 
tinuó mucho tiempo la campaña en que tan valientemente se había 
distinguido, pues le envió Cortés a España con Alonso de Mendoza 
en calidad de sus segundos procuradores, con noticias y el oro sal- 
vado del desastre. En España defendió enérgicamente a los conquis- 
tadores ante Fonseca, intemperante partidario siempre de Veláz- 
quez, y juntamente con Montejo, el padre de Cortés y el licen- 
ciado Núñez, y con el apoyo del duque de Béjar y del favorito de 
Carlos V, M. De la Chaux, logró contrarrestar la mala voluntad 
de aquel prelado; La Chaux intercedió por ellos ante el goberna- 
dor de Castilla acabado de elevar al solio pontificio con el nombre 
de Adriano VI, a quien fueron a presentar sus respetos como re- 
presentantes de Cortés; impresionado Adriano por las hazañas del 
conquistador prohibió a Fonseca que interviniese en sus asuntos, 
nombrando la Cortés gobernador de Nueva España y ordenándole 
que atendiera a la conversión de los indígenas, y otorgó bulas e 
indulgencias; pero fué breve el triunfo de Cortés y de sus amigos, 
pues llegaron inmediatamente nuevos y enconados contrarios: Nar- 
váez, Cristóbal de Tapia, el mutilado Gonzalo de Umbría, que lle- 
varon los cargos a las nubes. Cortés se convirtió en el asesino de to- 
«las las personas de viso muertas en Nueva España. Hizo nombrar 
Carlos V una Junta que oyera a las partes e hiciera justicia, y tuvo 
Ordás que litigar y argumentar con la verdad o con mañosos disi- 
mulos, retrucando los cargos sobre Velázquez, Narváez y Fonseca. 
Tales explicaciones dieron y probanzas presentaron los representan- 
tes de Cortés, que la sentencia le fué entonces en extremo favora- 
ble, dada en una carta de don Fernando, el hermano de Carlos V, 
refrendada por el célebre y regocijado poeta Cristóbal de Castille- 
jo. Más afortunado Ordás que otros procuradores, como Portocarre- 
ro y Avila, logró la confirmación de sus indios, una encomienda de 
Santiago y el mencionado blasón. También gestionó a Cortés su 
segunda boda con doña Juana de Zúñiga, sobrina del duque de Bé- 
jar, que le había prestado eficaz apoyo. Pero hubieron de atender 
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a más ataques, a los enviados ahora por el contador Rodrigo de Al. 
bornoz; consiguieron que no se diera el gobierno de Méjico a Die- 
go Colón, pero no evitó el duque de Béjar la destitución de Cortés 
como gobernador y su sustitución por Ponce de León. Cuando re- 
gresó Ordás a Méjico se hallaba enfrascado Cortés en su desatinada 
y heroica aventura de Honduras; ignorado su paradero y aun su 


_ €xistencia, fué a buscarle Ordás con un navío, pero en Xicalanco 


supo la catástrofe de los buques de Simón de Cuenca y Francisco 
de Medina, cuyas tripulaciones fueron exterminadas por una lucha 
intestina y por los indios, y creyó que también había perecido Cor- 
tés; avisó, sin desembarcar, al factor Salazar la para éste gratísima 
noticia de la muerte del conquistador, falsa nueva que causó más 
desmanes por parte de los gobernadores y revolvió aún más la con- 
fusa y nada dichosa situación de Méjico. Precipitación que se le 


echó acremente en cara cuando tras un año de residencia en Cuba 


regresó a Nueva España, aunque se disculpó, jurando que no es- 
cribió tal cosa y que Salazar y Chirinos interpretaron sus noticias 
a su gusto. Leal todavía a Cortés, le aconsejó, viéndole caído en 
desgracia y despreciado por muchos, que se sirviese como gran se- 
ñor, se hiciese llamar señoría y se pusiera dosel, y que respetase a 
Salazar como criado del poderoso Francisco de los Cobos, pues ya 
se le achacaba por adelantado un nuevo crimen. Poseía Ordás en 
Méjico numerosos indios, al punto de que el artículo 28 de las 
Nuevas Leyes le señalaba concretamente como sujeto a revisión. 
Vuelto a España le otorgó Carlos V la gobernación del país que se 
llamaría Guayana, adonde partió en 1531, para sufrir sólo terri- 
bles calamidades, que no toca aquí referir, y que redujeron su hues- 
te de 700 a 150 personas. Fué el primer explorador que remontó 
el Orinoco en una gran distancia, hecho que le pone en la línea 
de Orellana y Soto, pero realizó también terribles justicias, in- 
cluso con sus subordinados. Vencido por las dificultades y sin ha- 
llar las áureas regiones que buscaba, regresó para verse envuelto 
en pleitos y fallecer en el mar. Fué un conquistador de mala suer- 
te, pero digno de mejor fortuna por su valor y las hazañas realiza- 
das en la conquista de Méjico. Como se ha visto, tuvo en él Cortés 
uno de sus más fieles y eficaces colaboradores, no obstante su dudo- 
sa conducta al comienzo de la expedición. 

Como Montejo y Portocarrero, no tuvo mucha ocasión de bri- 
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llar en la conquista de Méjico otro esforzado capitán, Alonso de 
Avila. Natural de Ciudad Real, de unos treinta y tres años al em- 
prenderse la expedición; era «de buen cuerpo y rostro alegre, y 


“en la plática expresiva, muy clara, y de buenas razones, y muy 


osado y esforzado», como le pinta Bernal Díaz. Muy generoso, pero 
soberbio, orgulloso, enemigo de ser mandado y sumamente díscolo 
e indisciplinado, lo que le hizo chocar duramente con Cortés. En 
Cuba era uno de los próceres coloniales, y participó en la expedi- 
ción de Grijalva mandando un navío; fué de quienes se opusieron 
a poblar en aquella tierra ante la cuantía de sus guerreros, cohones- 
tándose así el apocado ánimo de Grijalva, pero contribuyó después 
con sus intrigas a que Velázquez no le encomendara la dirección 
de la nueva empresa. A ella se sumó en Trinidad, como tantos 
otros adalides; con Montejo, que fué muy particular amigo suyo. 
llevaba a medias un caballo. No le confió Cortés el mando de un 
navío, a pesar de ser persona de calidad. Al llegar a Tabasco le 
correspondió parte destacada en el primer combate de la conquis- 
ta; ante la actitud hostil de los indios, le hizo desembarcar Cor- 
tés con unos cien hombres en unos palmares y envolver el pueblo, 
mientras él atraía el grueso de los enemigos a la orilla del río; a 
su Oportuna llegada se debió la victoria. Figuró en Ulúa en el gru- 
po de los buenos amigos de Cortés y entre los que le apoyaron 
para su golpe de Estado, siendo nombrado contador interino de 
Nueva España. Y antes de emprender la marcha al interior, dió 
muéstras de la iracundia de su carácter, manifestada en una con- 
tienda con Sandoval, entre otros hechos. Participó en los diversos 
actos de la ocupación de Méjico y de la prisión de Moctezuma ; 
como contador marcó con las armas reales el oro del caudillo az- 
teca y contó y evaluó su enorme tesoro, que pareció escaso a los 
descontentos. Acompañó a Cortés contra Narváez, a quien arrebató 
inesperadamente sus provisiones oficiales, diciéndole en broma que 
eran obligaciones que venía a cobrar, hecho que provocó la hila- 
ridad de Carlos V al narrárselo la víctima, ante la desproporción 
entre su ingenuidad y su corpulencia. El favor otorgado por Cor- 
tés a los soldados de Narváez ocasionó una discusión violenta, en 
que Avila dió rienda suelta a su irascibilidad y replicó con acri- 
monia y desacato. No pudo castigarle Cortés por necesitarle como 
a los demás, pero procuró deshacerse de él, enviándole algo des- 
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pués a negocios suyos, pero lejos de la empresa, tras hacerle rega- 
los y promesas. Al regresar a Méjico fué Avila de los que procura- 
ron calmar la ira de Cortés contra Moctezuma ante la sublevación 
general y censuró duramente a Alvarado, con quien siempre estaba 
a mal, la matanza realizada, echándole en cara que quedaría siem- 
pre memoria de hecho tan cruel. En la retirada de la Noche Triste 
comandó con Cortés y Olid el centro de la columna, cuidando del 
oro reservado al rey, tesoro que, a pesar de todas las precauciones, 
se perdió en el desastre. Fué de los valientes que decidieron el 
paso en Otumba al ayudar a derribar la insignia del Cihuacoatl. 
Cuando rehizo Cortés sus fuerzas y reanudó sus planes sobre Mé- 
jico, envió a la isla de Santo Domingo a Avila con Francisco Al- 
varez Chico, como hombres de negocios para tratar con los gober- 
nantes jerónimos; en realidad, para deshacerse de él, como desea- 
ba hacía tiempo, pues temía su audacia, su atrevimiento en decirle 
lo que conviniera, sus disensiones con otros capitanes y por creerle 
capaz de responder por los soldados cuando fuera justo. Permane- 
ció en Santo Domingo hasta la caída de la capital, y consiguió de 
los jerónimos y de la Audiencia permiso para Cortés de conquistar 
toda la Nueva España, repartir y encomendar a los indios como 
en las Antillas y herrar como esclavos a los rebelados, en tanto 
dispusiera otra cosa el Emperador. No obstante las ventajas obte- 
nidas por su mediación, seguía Cortés desconfiando de él, por ser 
además criado y partidario de Fonseca, y de nuevo quiso alejarle 
a su regreso, aunque le recompensó con una rica encomienda y 
oro. Le envió ahora a España (20 de diciembre de 1522) con An- 
tonio de Quiñones, a cargo del botín de la conquista, compuesto 
de 58.000 castellanos en barras de oro, las joyas de Moctezuma, al- 
gunas rarezas y, en especial, largas cartas de Cortés, de los oficia- 
les y de los conquistadores y del cabildo de Méjico a Carlos V, con 
relación de todo lo ocurrido, quejas contra sus enemigos y solici- 
tud de recompensas. Fué desgraciado el viaje, pues Quiñones pe- 
reció en la Tercera por un asunto de faldas y Avila fué capturado 
por el corsario francés Juan Florín, identificado con más o menos 
exactitud con el explorador de Norteamérica Verrazzano, quien 
llevó a Francisco 1 el botín de Méjico para su provecho, admira- 
ción y envidia simultáneamente. Encerrado Avila en una fortale- 
za, logró, sin embargo, enviar las cartas a España, de donde pasa- 
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ron a Flandes hasta las manos del emperador. Permaneció cautivo 
unos dos años y regresó en 1527 a América con el cargo de conta- 
dor del Yucatán, acompañando a Montejo y se desentendió de Mé- 
jico; dió cédula a su hermano Gil González de Benavides para 
que se sirviese de su pueblo de Cuautitlán, lo que fué causa de un 
pleito que le puso el fiscal al morir Avila, y ocasionó más tarde 
la rebelión y trágica muerte de los dos hijos de Benavides, com- 
plicados en la conjuración del hijo de Cortés (1566). Con su ín- 
timo amigo Montejo participó de 1527 a 1533 en la penosa con- 
quista del Yucatán, uno de los hechos menos divulgados, no obs- 
tante su dramatismo, de la conquista americana. Padeció hambre, 
sed, la espesura tropical, la hostilidad maya, y mo se amilanó este 
valiente y modesto conquistador, que se redujo voluntariamente a 
segundo de otro. Su hazaña más notable fué la travesía del Yuca- 
tán entre 1531 y 1533. Vuelto con Montejo a Méjico en busca de re- 
fuerzos, se separó de éste por motivos ignorados, y se alistó en la 
expedición dirigida por el virrey Mendoza a Nueva Galicia en 1542, 
donde murió. 

Breve fué la permanencia al lado de Cortés y, asimismo, la 
existencia de Alonso Hernando Puertocarrero; era uno de los más 
linajudos miembros de la expedición, primo del conde de Mede- 
Mín y, quizá, natural de esta villa. Al parecer, una aventura ga- 
lante le empujó al Nuevo Mundo, pues hacia 1516 raptó a una 


mujer casada y se la llevó a América. Residía en Cuba, en la villa 
de Sancti Spíritus, cuando recibió el llamamiento de Cortés y se 
le unió en Trinidad con otros valientes y jóvenes capitanes. Pero 


si pertenecía a aristocrática familia, carecía de recursos y no tenía 
caballo «ni de qué comprarlo», por lo que generosamente le com- 
pró Cortés una yegua, pagada con unas lazadas de oro. Inútil es 
decir que atrajo a Puertocarrero de tal modo, que en La Habana 
fué uno de sus más decididos partidarios y de quienes redujeron 
a la nada los planes y mandatos de Velázquez. Le distinguió Cortés 
encomendándole el mando de un navío. Fué de los jinetes que com- 
batieron en Centla y vencieron a los tabasqueños. Como prenda 
de paz, entre los presentes que ofrecieron los indios a los inven- 
cibles extranjeros, fué el más precioso el de veinte indias, las pri- 
meras conversas de Nueva España y, quizás, las primeras madres 
de mestizos. Recibió Puertocarrero, posiblemente por su alcurnia, 
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si no por azar, a la de más ilustre categoría de ellas, hija de cacica 
y gran señora, a pesar de su situación en aquel momento : la cele- 
bérrima doña Marina, que convivió con él hasta su próxima partida 
a España, en que la heredó Cortés. Eran ambiciosos los pensa- 
mientos de Puertocarrero y, al divisar el día de Jueves Santo las cos- 
tas mejicanas de Ulúa, se acercó a Cortés y, tras recitarle unos ver- 
sos del Romancero, «Cata Francia, Montesinos...», añadió inten- 
cionadamente: «Yo digo que mire las tierras ricas, y sabeos bien 
gobernar luego». Recogió Cortés la alusión que halagaba sus pro- 
pósitos de conquistar y colonizar aquel país, rompiendo definitiva- 
mente las trabas con que había intentado atarle el gobernador de 
Cuba. Ya sabía Cortés que podía contar con Puertocarrero sin 
ninguna duda; fué de quienes estuvieron ganando voluntades para 
anular toda subordinación a Velázquez y proclamar a Cortés como 
jefe único, como atestigua Bernal Díaz, a quien hizo Puertocarrero 
proposiciones en ese sentido. Le recompensó Cortés haciéndole nom- 
brar alcalde de la novel villa de la Veracruz, al lado del sospecho- 
so Montejo. Poco después acrecía el mujeriego Puertocarrero su 
harén, pues el cacique totonaca de Cempoala le regalaba en pren- 
da de alianza y de amistad otra hija de cacique, hermosa, rica- 
ménte ataviada con joyas de oro y con séquito de servidores, que 
fué bautizada previamente, tras la violenta 'escena de la prema- 
tura destrucción de los ídolos, por la cual estuvo a punto de rom- 
perse sangrientamente la recentísima amistad. Con Montejo fué 
designado Puertocarrero procurador del ejército para llevar a Car- 
los V las primeras cartas y avisos y el primer oro recogido, inclu- 
yendo el sol áureo y la luna de plata, primeros obsequios de Moc- 
tezuma. No pudo oponerse a la doblez de Montejo cuando avisó 
a Velázquez a su paso por Cuba, por ir muy enfermo. Compartió 
el agrio recibimiento que les hizo Fonseca y, prevalido de su no- 
ble condición y de su parentela, porfió con aquel antipático prela- 
do para que les oyese sin apasionamiento y enviase al monarca 
lo que traían, afirmando que eran los conquistadores de Nueva 
España «muy buenos servidores de la Real Corona, y dignos de 
mercedes y no de ser por palabras afrentados». Su firmeza le aca- 
rreó la desgracia, pues a su petición de ir a Flandes para hablar 
directamente con Carlos V, replicó Fonseca haciéndole encarcelar 
por su delito de rapto. No obstante, con Montejo y el padre de 
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Cortés hizo enviar un mensajero a Flandes para que informara 
con más veracidad al emperador. En la cárcel murió este desgra- 
ciado amigo de Cortés, víctima de su lealtad y del encono de los 
enemigos del conquistador. 

Sin ocupar cargos de importancia al principio ni figurar entre 
el patriciado colonial de Cuba, fué adquiriendo relieve lentamen- 
te la personalidad de Andrés de Tapia. Era bastante joven al co- 
menzar la conquista: de unos veinticuatro años. Se le cita por 
primera vez porque fué el que halló a Jerónimo de Aguilar en 
Cozumel, a quien tomó, por lo pronto, por un indio. Participó 
en los hechos siguientes, sin mencionársele de un modo especial 
hasta después de la retirada de Méjico, en que al deshacerse Cor- 
tés del poco sufrido Avila enviándole a España, recibió su capi- 
tanía. En adelante opera activamente y desempeña un papel cada 
vez más destacado a lo largo del sitio de Tenochtitlán, como, por 
ejemplo, en la toma de Cuernavaca y en el sangriento asalto a 
Xochimilco; gozaba de la confianza de Cortés, que recabó su ayu- 
da cuando la conjuración de Villafaña. Al iniciarse el asedio de- 
finitivo, mandó una de las tres compañías de Olid. Fué de a quie- 
nes pidió Cortés opinión sobre su atrevido plan de penetrar hasta 
Tlaltelolco como golpe decisivo; Tapia resultó herido en este fra- 
casado intento. Le destacó Cortés para rechazar los refuerzos que 
en favor de Méjico enviaron los habitantes de Matlaltzingo y Tu- 
lapa. Después de la conquista fué nombrado Justicia Mayor y Con- 
tador. Era tan piadoso, que con otros doce compañeros hizo voto 
ante la Hostia consagrada de no pecar y de auxiliarse mutuamente 
«lurante la campaña. Cuando llegó su homónimo Cristóbal de Ta- 
pia, fué de los amigos de confianza que envió Cortés a su encuentro 
para persuadirle de que no siguiera adelante. Al comenzar el go- 
bierno de los oficiales reales, intentó atraérselo el factor Salazar, 
pero ante sus excesos se refugió Tapia en un convento hasta que 
llegó la noticia de que aún vivía Cortés, y salió para intervenir en 
el motín que derribó a los tiranuelos. Cuando llegó a Nueva España 
Luis Ponce de León para residenciar a Cortés, actuó Tapia de 
maestresala en el suculento festín de Iztapalapa, y suya fué la 
iniciativa de aquellos conocidos requesones a que se atribuyó la 
pronta aunque no inmediata muerte del juez, y que tanto ha. 
bían de esgrimirse como cuerpo de delito contra Cortés. Buen 
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amigo suyo era, pues le trajo a España con Sandoval, para com- 
partir el dolor de la repentina muerte de éste, pero también para 
_ presenciar el éxito —por entonces— de su jefe en su patria y en 
la corte. De regreso a Méjico fué de los pocos viejos conquistado- 
res que permanecieron al lado de Cortés, y le acompañó a sus 
aventuradas expediciones por el Pacífico, hacia el golfo de Cali- 
fornia (1535), en calidad, quizá, de segundo. En la quinta 
década del siglo residía de nuevo en España, pero murió en Mé- 
jico, donde dejó descendencia, y fué llorado por los indios (11). 
Hombre de pluma, se le debe una breve e incompleta relación 
de la conquista hasta la llegada de Narváez, de interés como obra 
de un testigo presencial y que sirve para comprobar los otros re- 
latos que poseemos (12). 

El sanluqueño Luis Marín, de padre genovés, tenía unos trein- 
ta años al emprenderse la conquista. Llegó después de la fun- 
dación de Veracruz, en el navío de Francisco de Saucedo. No co- 
mienzó a destacarse hasta mucho más tarde, cuando se inició la 
campaña de recuperación de Méjico, al lado de su amigo Sando- 
val. Nombrado alcalde ordinario de Segura de la Frontera, le co- 
rrespondió juzgar y condenar sumariamente a la horca a Villafaña 
por su conjura contra la vida de Cortés. Durante el sitio de Méjico 
mandó una de las compañías de la tropa de Sandoval, al que acom- 
pañó en los combates por la conquista de las ruinas de la ciudad, 
aunque no en la captura de Guatimocín, que presenció con Cortés 
desde el teocalli de Tlaltelolco, y fué enviado para ayudar a 
traerlo. Le recompensó Sandoval dándole Xaltepeque. Con él fué 
a poblar la villa del Espíritu Santo de Coatzacoalcos, donde se ra- 
dicó y ejerció de teniente y repartidor de indios de aquella re- 
gión. En 1523, con 116 españoles, 80 aztecas y varios indios del 
país, cumpliendo órdenes de Cortés, partió a la conquista de Chia- 


(11) No es cierto, como se dijo en la información hecha por sus descen- 
dientes, que muriera a los noventa y siete años, en 1582, pues Bernal Díaz 
le da por fallecido al escribir su obra. Véase sobre él Tres conquistadores y 
pobladores de la Nueva España. Cristóbal. Martín Millán de Gamboa. Andrés 
de Tapia. Jerónimo López. Versión paleográfica..., por Francisco Fernández 
del Castillo, Méjico, 1927. 

(12) Publicada por García Icazbalceta en su Colección de documentos para 
la Historia de México, t. II, págs. 554-594. 
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pas, y la llevó a cabo, pese a la inferioridad de su hueste y la 


resistencia de los chiapanecas, que Bernal Díaz reputa superio-. 


res a los mejicanos por su valor, disciplina y audacia. Pero Marín, 
siguiendo las huellas de su jefe, explotó el descontento de los 
pueblos sometidos y deportados por los de Chiapas en contra de 
ésta, y alternó el valor con la humanidad. Hubo de asaltar audaz- 
mente la recalcitrante Chamula con ayuda de ingenios de guerra 
allí mismo construídos. Dejó dominado todo el país, pero no llegó 
a realizar ninguna fundación. Se atuvo, para honra suya, al con- 
sejo de Bernal Díaz, opuesto al de Diego Godoy, para que no se 
herrasen como esclavos los indios que venían de paz. Tuvo que 
acompañar a Cortés en la desgraciada expedición de Honduras, 
pues precisamente pasaban los colonos de Coatzacoalcos por los 
más expertos en aquella tierra, y así no pudieron excusarse de ir 
ni de figurar en los lances más apurados. Acantonado en Naco, de 
acuerdo siempre con su amigo Sandoval, recibió Marín con júbilo 
la orden de no quedarse en el país, lo que temían, y de regresar 
a Méjico por Guatemala. Dirigió Marín la retirada de su tropa 
hasta que halló a Alvarado, y volvió a Méjico después de habier 
recorrido unos miles de kilómetros. Realizó en la capital una so- 
lemne entrada, ofrecida por Cortés, que le había precedido mu- 
cho antes. Cuando llegó la primera Audiencia, fué elegido con 
Bernal Díaz procurador ante ella de los vecinos de Coatzacoalcos 
para solicitar el repartimiento perpetuo de indios a los conquista- 
dores, no realizado por la oposición de Salazar, con objeto de te- 
ner a éstos sometidos a sus favores. Murió Marín en Michoacán. 
Su expedición a Chiapas y su retirada de América Central reve- 
lan a un experto y animoso capitán, muy superior por sus cuali- 
dades a su renombre. 

Los hasta aquí enumerados son los principales capitanes que, 
por su valor, sus mandos o su ayuda de otro género, ocuparon 
militar o políticamente los primeros puestos en la hueste y en la 
Conquista. Pero otros muchos soldados se distinguieron también 
por sus hechos, se batieron valientemente o perecieron a lo largo 
de la campaña. Con cariño se complace Bernal Díaz en recordar 
sus nombres, sus cualidades buenas o malas, sus rasgos personales, 
su afortunado o desastroso fin. A muchísimos menciona, y de ellos 
aparecen bastantes bajo la pluma de otros cronistas de Nueva Es- 
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paña o en los documentos coetáneos supervivientes. Mere- 
cedores son de que se recuerden sus nombres y sus hechos, pero 
no hay espacio para más y, a título de representantes de aquel 
grupo de valientes —pues casi todos lo fueron— sólo se puede 
aludir brevemente a algunos de los más típicos. 

Entre los que perecieron en la conquista, tenemos al jerezano 
Francisco de Morla, camarero de Velázquez, «esforzado. soldado y 
buen jinete», que mandó un navío y del que en la batalla de 
Centla, según Gómara, tomó su figura el apóstol Santiago para 
decidir el resultado, aunque Bernal Díaz confiesa que, como pe- 
cador, no fué digno de ver tanto, y que sólo divisó a Morla en 
un caballo castaño, llegando con Cortés en un momento apurado 
para cambiar el rumbo del combate. No se le menciona de modo 
peculiar hasta la sublevación de Méjico, 'en que interviene en una 
de las salidas, y éste fué uno de sus últimos hechos, pues consta 
entre los capitanes que perecieron en los combates de la Noche 
Triste (13). Gonzalo Domínguez, «muy extremado jinete», más 
afortunado que Morla, logró salir de Tenochtitlán y perteneció al 
grupo que arremetió al caudillo mejicano en Otumba. Pero fué 
breve su vida, pues durante la campaña de reconquista murió de 
una caída de caballo en Huaxtepec, a raíz de una expedición a 
Chalco, sintiéndose mucho su muerte por su valor, su habilidad 
como jinete y por ser tan esforzado que le equiparaba la hueste 
a Olid y Sandoval, suficiente y extremado elogio. Gloriosamente 
pereció también el heroico Cristóbal de Olea, en plena juventud, 
pues tenía veintiséis años al incorporarse a la conquista. Natural 
de tierra de Medina del Campo, era tan valiente, esforzado y di- 


(13) Parecía predestinado Morla a prodigios, pues otro caso tenido por 
milagroso cuenta de él Dorantes (ob. cit.), con versos de Francisco de Terra- 
zas, el primer poeta mejicano, consistente en haberse lanzado al mar al diri- 
girse la expedición a Yucatán para coger el grueso madero del timón caído al 
agua y en haberlo devuelto con su propio esfuerzo al navío. Según la pro- 
banza hecha por Juan Ochoa de Lejalde en nombre de Hernán Cortés para 
descargar a éste de responsabilidad por la pérdida involuntaria del oro del 
rey en la «Noche Triste» (agosto de 1520), Morla no pereció en la capital, sino 
sorprendido al dirigirse a ella al frente de cinco caballos, 45 peones y 200 
tlaxcaltecas. (La Noche Triste. Documentos..., pub. por G. R. G. Conway, 


Méjico, 1943.) 
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ligente en el servicio militar, que todo el ejército le tenía buena 
voluntad y le profesaba simpatía. Dos veces salvó la vida a Cortés 
y en idénticas circunstancias, de modo que cabría tener el hecho 
por uno sólo si el informadísimo Bernal Díaz no se cuidara escru- 
pulosamente de precisar y separar los dos sucesos. La primera 
ocasión fué en Xochimilco, en que Cortés se cayó del caballo y al 
instante se lanzaron sobre él muchos mejicanos para cogerle vivo y 
yugular la conquista, haciendo perecer al caudillo en la piedra 


de los sacrificios. Acudieron al punto varios tlaxcaltecas y Olea, 


que a estocadas despejó la contienda y volvió a montar al capitán, 
ya herido en la cabeza, resultando también él con tres heridas. La 
segunda vez ocurrió en la desgraciada entrada en Méjico, durante 
el fracasado ataque concéntrico; cundiendo el desorden y el pánico 
entre la tropa, que se daba a la huida, quiso contenerla Cortés, 
pero, envueltos en una estrecha calzada, capturaron los mejicanos 
a más de sesenta soldados, que fueron inmediatamente sacrifica- 
dos, y Cortés fué herido en una pierna y le agarraron seis o siete 
capitanes aztecas, pero se salvó otra vez gracias a un tal Hernando 
«de Lema y de nuevo a Olea, quien luchó tan bravamente, que 
mató a cuatro de los jefes y logró salvarle por la oportuna llegada 
-«de Olid; pero allí deja la vida el valiente Olea, a quien recordaba 
Bernal Díaz con dolor por ser paisano y aun pariente lejano. 
Francisco de Saucedo, de Medina de Rioseco, era «muy poli- 
«do» y refinado, por lo que sus rudos compañeros le apodaban «el 
Galán»; había sido maestresala del Almirante de Castilla. Llegó 
a Veracruz en el primer navío que arribó después de la expedi- 
ción de Cortés y antes de hundirse la flota. En la Noche Triste 
fué designado con Lugo para mandar un cuerpo de reserva que 
acudiera a donde hiciese falta, pero poco pudo hacer, pues allí 
pereció, siendo su baja una de las más lamentadas de aquella fa- 
mosa noche. También murió en esa sazón Lares, «el buen jinete», 
«distinto del contador Amador de Lares y de otro tocayo ballestero; 
se había unido en Trinidad al ejército y, haciendo honor a su 
apodo, llevó uno de los mejores caballos y participó con él en la 
batalla de Centla y en la salida de la caballería en los días del 
levantamiento de Méjico. Con Velázquez de León, Saucedo y Mor- 
la fué de los principales guerreros tendidos en las calzadas en el 
«desastre de la Noche Triste, si no es que pereció poco después 
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<n Otumba, pues probablemente se confunde en este punto Ber- 
nal Díaz, quien llega a calificar a Lares de uno de los mejores 
soldados que ha producido Castilla (14). 

El capitán de entradas Francisco de Lugo, castellano viejo, era 
bastardo del señor de Fueneastín, cerca de Medina del Campo, 
paisano, y aun deudo, de Bernal Díaz. Se distinguió en Tabasco, 
donde al frente de un grupo de soldados, le acometió una multi- 
tud de indios que le envolvieron, la los que hizo frente con difi- 
cultad y valor hasta que le socorrió Alvarado. Amigo de Cortés, 
hizo propaganda en Ulúa por su elevación al mando único; en 
Tlaxcala apoyó al padre Olmedo y a Velázquez de León para que 
no se destruyeran bruscamente los ídolos, comprometiendo la frá- 
gil amistad con la república. Como hombre de confianza y de no- 
toriedad en el ejército, fpé de los capitanes que llevó Cortés para 
arrestar a Moctezuma, y participó en su custodia; asimismo tomó 
parte en el ataque a Narváez y se encargó de apoderarse de su 
flota, a la que puso fuera de condiciones de navegar. En la Noche 
Triste mandó unas tropas volantes; se distinguió en la campaña 
siguiente en la expedición a Chalco y Tlamanalco y, al mando 
¿de una de las tres capitanías de Olid, participando en los comba- 
tes que dieron por resultado la conquista de la capital. Más tarde 
acompañó a Sandoval a Coatzacoalcos, y fué uno de los poblado- 
res de la nueva villa del Espíritu Santo. Sin hechos sobresalien- 
tes, es un bueno y típico ejemplo del soldado y oficial de aquella 
campaña. 

García Holguín, que debió de venir con Narváez, se hizo cé- 
lebre por la prisión de Cuauhtemoc. Mandaba uno de los bergan- 
tines, el más velero y de más fuertes remeros, con el que dió caza 
al fugitivo emperador el día de la caída de Méjico y logró cap- 
turarle, aunque alegó haberlo cogido materialmente el soldado 
Juan Hernández. Gozóso por tal triunfo, abrazó a Guatimozín, le 
metió con su mujer y nobles en el bergantín, le dió de comer y 
remolcó intactas las canoas que contenían los restos de sus rique- 
zas. Pero chocó con Sandoval, que le reclamó al prisionero como 


(14) Bernal Díaz dice que murió en la retirada de la «Noche Triste» (ca- 
pítulo 128); pero al fin de su obra le atribuye haber perecido en Otumba (ca- 
pítulo 260). Recuérdese lo dicho antes sobre Morla. 
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general de la armada del lago, a lo que se negó tenazmente Hel- 
guín en defensa de su propia fama. La noticia del pleito llegó a 
Cortés antes que €l cautivo y no se atrevió a dirimirlo, apelando 
a una anécdota clásica acerca de la captura de Yugurta, que se 
atribuyeron Sila efectivamente, y Mario como general, cuestión 
que nunca se resolvió. Fué más tarde Holguín alcalde de Méjico 
y autorizó como tal la reunión en que los viejos conquistadores 
declararon renunciar al oro que quería reclamar dolosamente la 
primera Audiencia a Cortés como sustraído, para no hacer el jue- 
go a los enemigos del caudillo. También se puede dedicar un re- 
cuerdo a los cuatro hermanos de Alvarado: Jorge, Gómez, Gon- 
zalo, y el más viejo, Juan, el bastardo. Ya se ha dicho que su re- 
unión debió de pesar en el ánimo de Cortés obligándole a tener 
consideración con el jefe de la familia, incluso ante sus extralimi- 
taciones. Inseparables de don Pedro, se destacaron principalmente 
en la conquista de Guatemala, donde pudieron brillar más en car- 
gos de confianza y de más altura que en Méjico y donde obtuvie- 
ron mayores provechos. De todos ellos, fué Jorge el de actuación 
más acusada en Nueva España; mandó una de las tres capitanías 
de su hermano durante el sitio de Méjico y con todos los demás 
le acompañó en la conquista de Tututepec y en la fundación de 
la segunda villa de Segura, donde le ayudaron a deshacer la con- 


_jura del piloto Salamanca, que quería asesinarle. Gonzalo se ha- 


llaba en Veracruz como teniente interino de Cortés cuando llegó 
el incauto y novel gobernador Cristóbal de Tapia y, al leer sus 
provisiones, las puso sobre su cabeza en señal de acatamiento, 
pero remitió su cumplimiento al examen del municipio, primer 
eslabón de la repulsa que halló Tapia. Durante la expedición a 
Honduras residía Jorge en Méjico y, ante los desmanes de Salazar 
y Chirinos, de acuerdo con Francisco de las Casas, decidió llamar 
a su hermano Pedro para que se hiciese cargo, de la gobernación 
como lugarteniente de Cortés, pero no se atrevió a realizarlo ante 
las amenazas de aquéllos y salvó su vida refugiándose en el con- 
vento de San Francisco; allí, con otros amigos de Cortés, recibió 
la nueva de que vivía éste, y prepararon el pronunciamento que 
derrocó al factor y al veedor y restableció a los otros dos bergan- 


_tes de Estrada y Albornoz. Jorge se casó con una hija de Estrada 


y, cuando don Pedro regresó a España, marchó a continuar la 
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conquista de Guatemala y regiones limítrofes (1526), siendo ob- 
jeto de residencia por la primera Audiencia. Murió en Madrid 
en 1540. Su hermano Gómez terminó sus días en el Perú después 
de la batalla de Chupas, y Juan se ahogó yendo a Cuba. Gonzalo, 
que debía poseer ciérta cultura, dejó una inédita Historia de Gua- 
temala. 

De otros valientes soldados y eficaces auxiliares de Cortés, la 
salta de espacio impide hacer otra cosa que mencionar sus non 
bres; así con los hermanos Rodrigo y Francisco Alvarez Chico, 
de Fregenal; el segundo, hombre de negocios, fué enviado con 
Alonso de Avila a Santo Domingo a gestionar de los jerónimos li- 
cegncia para la conquista de Nueva España, legalizando la situa- 
ción de Cortés, y permiso para esclavizar a los rebeldes; su her- 
mano, nombrado veedor, fué enviado a la conquista de Colima, 
donde pereció sin conseguir su propósito. Juan Rodríguez de Vi- 
lafuerte fué siempre buen amigo de Cortés; asaltó un peñón 
en la campaña de Chalco y se hizo cargo de los bergantines des- 
pués de la caída de la capital. Cortés le mandó a la conquista de 
Zacatula, donde halló gran resistencia y no pudo vencerla hasta 
que llegó Olid y terminó la campaña. Villafuerte llevó a Méjico, 
según tradición, la famosa y venerada imagen de la Virgen de los 
Remedios y levantó su Santuario. Gutierre de Badajoz mandó du- 
rante el sitio una de las tres capitanías de Alvarado y realizó la 
hazaña de asaltar las 114 gradas del gran teocalli de Huitzilo- 
pochtli, en Tlaltelolco. Según afirma rotundamente Dorantes, mu- 
rió a los ciento dieciocho años. 

Miguel Díez de Aux fué un rígido aragonés, antiguo alguacil 
mayor de Puerto Rico, viejo colonizador, llegado joven con Colón 
en su segundo viaje y de vida colmada ya de hechos en las Anti- 
llas, arribado a Méjico en uno de los navíos de Garay, a tiempo de 
participar en la conquista, portándose con valor, aunque con dureza 
en ocasiones; mandó uno de los bergantines de la laguna. De su ca- 
rácter íntegro y €nemigo de lo torcido, da idea la anécdota que 
cuentan Bernal Díaz y Dorantes de Carranza: en 1541, ante el 
Real Consejo de Indias, sin dársele un ardite de su presidente 
García de Loaisa, arzobispo de Sevilla, ni de los honorables oido- 
res, acusó a la corporación de no tener otra norma que la arbi- 
trariedad :en el reparto de indios y mercedes. Cuando se destapó 


78 LOS COMPAÑEROS DE HERNÁN CORTÉS 


a su gusto, con gran enojo de los consejeros, tendió su capa en el 
suelo, él sobre ella y se puso la daga al pecho pidiendo que, si 
no era cierto lo que decía, le hiciesen degollar. Replicó el presi- 
dente que no estaban para matar a ninguno, sino para, hacer jus- 
ticia, y le reprendió sus desacatos y soltura de lengua; le señala- 
ron una renta sobre un pueblo, pero con prohibición de entrar 
en él por dos años por haber muerto a algunos indios arbitraria- 
mente, no obstante su amor a la justicia (15). 

Ya se ha hecho mención de Juan Jaramillo, el marido oficial 
de doña Marina. Mandó un bergantín en el lago, y años más tar- 
de él, o un homónimo, lo que me parece más probable, parti- 
cipó en la expedición de Vázquez Coronado a Nuevo Méjico, e in- 
cluso le acompañó en su atrevidísima marcha por las praderas 
hasta Quivira, €s decir, el actual Estado de Kansas; de este aven- 


- turado viaje ha dejado Jaramillo una relación (16). 


(15) El relato de Bernal Díaz presenta a este personaje más agresivo; en el 
de Dorantes es más comedido. Véanse varios documentos sobre Díaz de Aux 
en F. del Paso y Troncoso, Epistolario de Nueva España, t. 1 (Méjico, 1939. 
Además de pertenecer a la historia de la conquista y colonización de Nueva 
España, su nombre suena activamente en los primeros años de la colonización 
americana, en la Española y Puerto Rico. 

(16) Publicada en la Colección de documentos inéditos... de Ultramar, 
tomo 14, y en inglés por Parker Winship, The Coronado Expedition (Wás- 
hington, 1896). Juan Jaramillo plantea una cuestión crítica, que no es aquí 
ocasión de resolver. Parece que, como se ha dicho antes, casó con doña Bea- 
triz de Andrada, hija del comendador Leonel de Cervantes, de quien no tuyo 
hijos, la cual casó en segundas nupcias con don Francisco de Velasco, hermano 
del virrey don Luis de Velasco (DorANTES, ob. cit., pág. 448). En los memoriales- 
publicados por Icaza (ob. cit., 1, p. 4) figura Jaramillo como natural de Villa- 
nueva de Barcarrota, hijo de Alvaro Jaramillo, quien sirvió en la conquista de 
Tierra Firme y en España; Juan pasó a Nueva España con Cortés e intervino 
en la conquista de Méjico, Oaxaca, Pánuco y Honduras, y tenía en encomienda 
el pueblo de Xilotepeque; estaba casado, con casa, armas, caballo y familia 
—mo consta cuál— y había fallecido en la fecha del memorial (entre 1540 y 
1550); se hallaba adeudado y destruído, lo que no se compagina con la especial 
mención que de él hace el artículo 28 de las Nuevas Leyes por su exceso de in- 
dios, No cabe duda de que este personaje es el compañero de Cortés y el marido 
de doña Marina, aungue el resumen del memorial no menciona a sus esposas ni 
dice nada sobre hijos. Pero DORANTES, de muevo y en otro lugar (ob. cit., pá- 
gina 207), dice de Jaramillo que era de Salvatierra (asimismo en Extremadura, 
y en el partido de Jerez de los Caballeros, como Barcarrota), capitán y conquis- 
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Francisco Montaño, de Ciudad Rodrigo, alférez de Gutierre de: 
Badajoz, marcó su personalidad por haber realizado la segunda as- 
censión al volcán Popocatépet en busca de azufre para fabricar pól- 
vora después de la conquista de la capital. Verificó un primer viaje 
de reconocimiento a Michoacán, asimismo. Bernardino Vázquez de 
Tapia nos ha dejado un interesante relato de sus hazañas (17); acom- 
pañó a Grijalva como alférez general, y a Cortés como factor. Este le 
envió a él y a Alvarado como mensajeros a Moctezuma, a pie para. 
que no se perdiesen los caballos; fué muy arriesgado el viaje, pues se 
vieron envueltos en una serie de luchas, suscitadas, según él, por los 
tlaxcaltecas para que pereciesen en ellas y no llegasen a su desti-- 
no, pero le salvaron los embajadores de Moctezuma; llegaron a 
Tezcoco, pero mo les autorizaron a cruzar la laguna. El relato de 
sus hechos es corriente deniro de aquella campaña, pero típico; 
participó en el sitio de Méjico, fué enviado a otras provincias,. 
instó para que se enviase oro y plata al Emperador, ayudó a trazar 
y ordenar la nueva ciudad de Méjico y fué de los primeros veci-- 
nos que allí levantaron casa. Combatió en Pánuco, en Huaxtepeo 
y Otros territorios, y dos veces vino a España como procurador 
ante Carlos V, y aunque en ambas naufragó, no dejó de cumplir- 
su misión; la primera vez solicitó la fundación de la Audiencia 
y que se hiciera el repartimiento por petición; por sus hazañas le- 
otorgó Carlos Y un escudo de armas. Lo que calló es que no ca- 
reció de buena y aun excesiva recompensa, pues las Nuevas Leyes. 


tador venido con Cortés, pero que tenía hijos y nietos, en contradicción con el 
otro pasaje mencionado. Conway (Postrera voluntad y testamento de Hernán 
Cortés, p. 71) dite que Jaramillo y doña Marina tuvieron una hija, María Ja- 
ramillo, que se casó con Luis de Quesada. Si había fallecido Jaramillo en la 
quinta década del siglo, pudo aún ser el miembro de la expedición de Coronado, 
pero creo más probable que sea éste el mismo Juan Jaramillo que participó 
en la expedición a Florida, bajo Tristán de Luna, en 1559, quien desde luego 
no puede ser en modo alguno el conquistador de Méjico cuarenta años antes. 
¿Hijo suyo? Pero queda citada su falta de hijos, por lo menos varones. ¿Habrá 
dos Juan Jaramillo con Cortés? Bernal Díaz y el Diccionario de Icaza sólo: 
mencionan a uno. Dejo planteada por ahora la duda en espera de mejor in- 
formación. 

(17) Relación del Conquistador Bernardino Vázquez de Tapia, que publi-- 
ca por primera vez don Manuel Romero de Terreros, Méjico, 1939. 
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le mencionaban concretamente como poseedor de un número des- 
medido de indios. 

Suenan ciertos capitanes en la conquista de Méjico con man- 
dos de distinción y cargos honoríficos, pero cuyos hechos son in- 
feriores a lo que de ellos pudo esperarse. Entre éstos puede con- 
tarse a Andrés de Monjaraz, que no destacó lo que podía por es- 
tar enfermo de bubas. Fué en Cuba muy amigo de Cortés y mandó 
en el sitio de Méjico una de las capitanías de Alvarado. Durante 
la expedición a Honduras le envió Salazar al peñón de Coatlán, 
«donde los zapotecas desbarataban el campamento sitiador, mandado 
por el veedor Chirinos, corroída la hueste por disputas y el juego. 
Nada útil hizo tampoco Monjaraz, quien continuó el sitio al caer 
Chirinos, y si logró ver la rendición de los indios fué porque éstos 
se impresionaron al saber que aún viwéa Cortés. Otro mediocre fué 


Rodrigo Rangel, de Medellín, persona preeminente que, según 


Bernal Díaz, «nunca fué en la guerra para que dél se hiciese men- 
ción». Fué camarero de Cortés, y capturado Narváez quedó en 
Veracruz como capitán y alcalde mayor, en sustitución de Esca- 
lante y Sandoval. Era de responsabilidad su cargo, pues además de vi- 
gilar a Narváez, casi el único prisionero que dejó Cortés como tal, 
debía velar por la seguridad de la entrada de Nueva España, recibir 
los muevos buques y proveer al ejército de municiones y pertre- 
chos. AMí siguió tras la caída de Méjico, pero por sus desatinos € 
injusticias hubo de sustituirle Cortés por Gonzalo de Alvarado, 
pero volvió a enviarle con igual cargo, para trasladar a Coyoacán 
a Pánfilo de Narváez, receloso del contacto que con él tuvo Cris- 
tóbal de Tapia, tolerado por Gonzalo de Alvarado. Como no ha- 
bía tomado parte en ningún combate, sintió vergiienza por ello y 
pidió a Cortés a raíz de la llegada de los oficiales reales que le 
diese una entrada; se resistió Cortés, por conocer su nulidad mi- 
litar y su desdichado físico, convertido en una piltrafa, y porque 
precisamente quería ir contra los zapotecas, una de las tribus más 
indómitas y situada en un país quebradísimo. Porfió, y por ello y 
ser paisano accedió Cortés, para deshacerse de él, según Bernal 
Díaz, quien dice de Rangel que era blasfemo y mal hablado, «tn- 
llido y no de la lengua», al punto que en España habría caído 
bajo la jurisdicción del Santo Oficio. Nada pudo hacer, pues los 
soldados debían llevar a su capitán, hallaban deshabitados los pue- 


RAMÓN EZQUERRA si 


blos y daba voces Rangel, agudizada su enfermedad, como cuenta 
malignamente Bernal Díaz, que a su pesar tuvo que participar en 
aquella expedición. Con todo ello, la ligereza de los zapotecas y 
la mala voluntad de la tropa, acordó Rangel dejar la «negra con- 
quista» e irse a Coatzacoalcos, con disgusto de los soldados de la 
villa, que tuvieron a peor llevar aquel «mal pelmazo» que la cam- 
paña; pero no escarmentado por su fracaso mostró provisiones de 
Cortés para conquistar las provincias de Zimatán y Talapután, y 
era tan temido el caudillo que las obedecieron, aunque con repug- 
nancia, yéndose con Rangel más de 100 soldados. Fué la entrada 
un pleno fracaso, por la-incapacidad e inexperiencia del jefe, no 
acostumbrado a aquella zona pantanosa, y si no hubo más reveses 
se debió a Bernal Díaz, que fué el alma de la expedición. 

Pedro de Ircio, amigo y *compinche de Rangel, fué uno de los 
soldados más fanfarrones de la conquista. Vino con su padre Mar- 
tín de Ircio, que, no obstante su edad, se casó después con una 
hermana de don Antonio de Mendoza, por poseer una mina de 
plata, pero el virrey le retuvo mucho tiempo a la novia (18). Era par- 
lanchín en demasía y le gustaba contar historias que dieran idea 
de su alcurnia y de sus linajudas relaciones, relatando siempre 
cuentos del conde de Ureña y de don Pedro Girón, por lo que le 
apodaron en sorna «Agrajes», el de «agora lo veredes», y pasó la 
conquista «sin obras y sin hacer cosas que de contar sean». No tuvo 
al principio ningún cargo, «mi aun de cuadrillero», pero el sen- 
cillo Sandoval, seducido por las grandezas de sus conversaciones, 
se aficionó a él y le nombró capitán, aunque le desagradaba oírle 
conceptos penables por el Santo Oficio e irreverencias de que que- 
da testimonio. Después de la conquista le envió Cortés de guarni- 
ción a Veracruz con Rangel, a quien acompañó en su insensata ex- 
pedición a los zapotecas; hubo de ir asimismo a Honduras, mere- 
ciendo en momentos de apuro y extravío la indignación de Cortés 
por su ineptitud y petulancia, de las que dió patentes muestras en 


más de una ocasión. 


(18) En el Diccionario de Icaza (L, núm. 50) se declara casado con María 
de Mendoza, «hermana de V. S. L», y que vino con su hijo Pedro de Ircio. 
Dorantes (ob. cit., pág. 215) le atribuye ser hermano de Pedro y suegro de don 
Luis de Velasco y del mariscal don Carlos de Luna y Arellano. 
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Gonzalo Mejía era apodado «Rapalpelo», por ser nieto de un 
bandido de la época de Juan II; no es probable que sea el indi- 
viduo jerezano de igual nombre, naufragado en las costas de Cuba 
antes de la conquista de la isla y que estuvo cautivo de los indios 
durante algún tiempo, pues era éste anciano cuando lo conoció 
Bernal Díaz. Era partidario de Velázquez, y los soldados de su 
bando le eligieron tesorero para sacar el quinto real, con toleran- 
cia de Cortés; con tal categoría marcó y repartió el botín arran- 
cado a Moctezuma. Por haber retenido Velázquez de León cierta 
cantidad de oro se batieron ambos con intención de matarse, obli- 
gando a Cortés a prenderlos por algunos días; pese a una ficticia 
reconciliación, no se llevó bien Mejía en adelante con ninguno de 
los dos. En la Noche Triste, junto con Avila se hizo cargo del 
tesoro, por orden de Cortés, para intentar su extracción. Figuró 
más tarde en la colonización de Coatzacoalcos a las órdenes de San- 
doval y en la expedición a Honduras. 

Alonso de Grado era un hidalgo extremeño, de Alcántara: 
hombre entendido, de buena presencia, músico y escribano. No era 
partidario de Cortés, y en Tlaxcala fué de quienes se opusieron 
a continuar la marcha sobre Méjico, añorando sus bienes de Cuba. 
e incitó a los soldados en el mismo sentido. Debía de ser poco afi- 
cionado a la guerra, como apunta irónicamente Bernal Díaz, y 
para alejarlo y adherírsele a un tiempo, le-dió Cortés el mando de 
Veracruz a la muerte de Escalante, diciéndole el jefe en burla que 
fuera allí como deseaba, evitándose ir a la entrada, no fuera que 
le matasen. En Veracruz, adonde fué como capitán, y no como 
alcalde, cual deseaba, sólo se ocupó en llevar en lo posible una 
vida de sátrapa, cometiendo toda clase de abusos e intrigando con 
los amigos de Velázquez para traicionar a Cortés. Para prevenirse 
éste de tan dañino adversario envió a Sandoval, quien remitió a 
Grado preso a Méjico, donde Cortés le tuvo dos días en el cepo; 
por sus buenas palabras y convincentes promesas, y el deseo que 
ya conocemos poseía Cortés de atraerse con favores a sus adversa- 
rios, pronto obtuvo aquél la confianza del segundo, pero no para 
cosas de guerra, recibiendo la Contaduría Mayor al ausentarse Avi- 
la. Participó en las empresas de Coatzacoalcos y de Chiapas, ésta 
bajo el mando de Marín, á quien suscitó tantas dificultades por 
sus intrigas que acabó este capitán por enviarle a Méjico para re- 
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cibir una fuerte reprimenda de Cortés; acompañó al caudillo a 
Honduras y recibió después el cargo de visitador general de indios, 
muriendo entre 1526 y 1527. No obstante lo poco recomendable de 
su condición, consiguió uno de los más ventajosos matrimonios de 
Nueva España; poco tiempo antes de su muerte se casó con doña 
Isabel Moctezuma, es decir, Tecuichpochtzin, la hija mayor y le- 
gítima de Moctezuma, casada primeramente con Cuauhtemoc, y, 
por tanto, última «emperatriz de Méjico». Su padre se la reco- 
mendó muchísimo a Cortés, y al bautizarse recibió el nombre de 
Isabel. Al casarse con Grado le otorgó Cortés en arras, para que 
viviera según su categoría, el señorío y encomienda de Tacuba. 
Viuda por segunda vez, aún compartió los amores de Cortés, de 
quien tuvo una hija, y se casó sucesivamente con Pedro Gallego 
de Andrada y con don Juan Cano, quien ha dejado en sus conver- 
saciones compartidas y transcritas por Fernández de Oviedo un 
brillante y entusiasta retrato de su mujer, que por sus prendas y 
nobleza dejó grato recuerdo en Nueva España (19). Otro entrome- 
tido, más intrigante que buen guerrero, fué Diego Godoy, que par- 
ticipó en la expedición en calidad de escribano del rey, y duran- 
te mucho tiempo sus funciones fueron administrativas; en virtud 
de su cargo dirigió en Tabasco a los indios un requerimiento 
que tradujo Aguilar, con los mismos efectos que si no se hubiera 
molestado en hacerlo. Dado eel prurito legalista de nuestros con- 
quistadores escribió numerosos testimonios, alguno de ellos antes 
del combate con los tlaxcaltecas, residuo de la celebérrima ficción 
de Palacios Rubios. Tras la caída de la capital actuó Godoy como 
conquistador acompañando a Sandoval a Coatzacoalcos, y a Marín 
en la expedición a Chiapas, donde se unió a Grado para amargat 
con sus zancadillas ¡a dicho jefe, como se ha referido poco antes. Nada 
le honra que al someterse pacíficamente ciertos indios con prome: 
sa de devolución de sus mujeres e hijos, aconsejara Godoy que 
se herraran como esclavos, a lo que se opuso Bernal Díaz con tanto 
ardor que se cambiaron cuchilladas; Marín se adhirió a la huma- 
na opinión del soldado-cronista. Acompañó a Cortés a Honduras, 


(19) A. Lórez De Meneses: «Alonso de Grado, Contador de Nueva Es- 
paña», Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, 1932, y su artículo so- 
bre doña Isabel Moctezuma en este mismo número de la REVISTA DE INDIAS. 
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donde quedó algún tiempo de capitán en la villa de la Natividad 
o Puerto de Caballos; pero la miseria y el hambre acabaron con 
la colonia, pereciendo todos los vecinos sin lograr reimtegrarse a 
Méjico, hecho de que pidió cuentas Ponce de León más tarde. 

El último soldado de quien hagamos mención como tal será el 
glorioso cronista Bernal Díaz del Castillo, que con ingenuo orgu- 
llo no ha omitido sus hazañas al contar las de sus compañeros, a 
cuya inmensa mayoría sobrevivió longevamente. Natural de Medi 
na del Campo, hijo de un regidor de ella, veterano de Pedrarias 
en Darién, colono en Cuba, expedicionario con Hernández de Cór- 
doba, con Grijalva y con Cortés, participante en todos los suce- 
sos de la conquista, testigo de vista y excepcional de todos los he- 
chos y observador agudo de todos los combatientes. Hombre de 
letras en su vejez, con pluma desaliñada, pero viva, enérgica, ani- 
mada, minuciosa, desenfadada, nos ha dejado el más estupendo, 
el más detallado y verídico relato de la conquista. No se debe des- 
conocer que comete errores, omisiones, olvidos —escribe a casi 
medio siglo de los sucesos—; puede estar alguna vez mal informa- 
do o colocarse vanidosamente en primer término, pero sin dañar a 
la certidumbre. En oposición intencionadamente a Cortés y Góma- 
ra, que sólo han enaltecido al capitán, representa Bernal Díaz el 
punto de vista popular, el del soldado, a quien por lo tanto se le 
escapan algunas veces los móviles superiores. Representa su eró- 
nica una de las más interesantes manifestaciones de las historias 
«debidas a soldados o «memorias militares», frecuentes en la histo- 
riografía y la literatura españolas. 

No obstante los reparos que puedan hacérsele y cierta tenden- 
cia a rebajar su valor, participamos de la opinión moderna, que 
le ha dado el primer lugar, indudablemente, entre todas las fuen- 
tes de la conquista de Méjico. No hay para qué narrar su biogra- 
fía, para la que tantos materiales suministra él mismo; ingenua- 
mente enumera las 114 batallas en que se ha encontrado —de ellas 
cuatro anteriores a la empresa de Cortés y 80 aproximadamente 
«durante el sitio de Méjico—, sin contar las expediciones a los za- 
potecas y 2 Guatemala, sus heridas, sus hechos en múltiples oca- 
siones, heroicos o no, pues no disimula el miedo de ir a parar al 
ara del Huichilobos. Después de la caída de la capital acompañó a 
Marín a los zapotecas, a Chiapas y a Coatzacoalcos, de donde le 
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obligó Cortés a acompañarle a Honduras. Aunque no calle ningún 
defecto o error de su jefe, no se le puede considerar enemigo suyo; 
al revés, figuró siempre en su bando y gozó de su confianza, pero 
mantiene su personalidad y su pensamiento. Valiente, ni peor 
ni mejor que la generalidad de sus compañeros, de arraigados 
sentimientos religiosos, mos revela un magnífico rasgo humano: 
en Coatzacoalcos quebró el hierro de herrar esclavos. para evi: 
tar injusticias, y solicitó con éxito del presidente de la Audien- 
cia, don Sebastián Ramírez de Fuenleal, la anulación de tal hecho 
en Nueva España. 

Para terminar, intentaremos un esbozo somero de clasificación 
de la hueste conquistadora y de los primeros pobladores españo- 
les, materia susceptible de más amplio desarrollo. Empezando por 
los miembros de la nobleza, muchos de los expedicionarios eran 
hidalgos o tenían humos de tales, con el caudillo a su cabeza; pero 
no faltaban combatientes pertenecientes a la aristocracia superior 
y titulada: así, era Portocarrero primo del conde de Medellín ; 
Rodrigo de Castañeda, pariente de los condes de este título, y dos 
conquistadores llegados más tarde: Villandrando, de la familia de 
los condes de Ribadeo, y don Juan Enríquez de Guzmán, parien- 
te próximo del duque de Medinaceli, enviado por Marcos de Agui- 
lar a Chiapas, donde se distinguió por sus desmanes. Alonso «e 
Monroy era hijo de un comendador; nieto de otro un tal Cárde- 
nas; Alonso de Contreras descendía del embajador enviado por 
los Reyes Católicos para negociar la boda del príncipe don Juan. 
De noble alcurnia y progenitor de ilustres familias de Nueva Es- 
paña fué el comendador Leonel de Cervantes, que llegó al mando 
de la nao capitana de Narváez. Y sobrino de otro comendador era 
Alvarado, que acabó por ostentar asimismo la cruz de Santiago. 

Sabemos que no faltaban individuos de sangre real: el tesore- 
ro Alonso de Estrada se hacía pasar por bastardo del rey don Fer- 
nando; fray Pedro de Gante era pariente del Emperador; apare- 
ce después un Híjar, descendiente de Jaime I, y un don Luis de 
Castilla, descendiente de Pedro el Cruel... 

En contraste, había gente de humilde origen y antiguos traba- 
jadores, algunos de los cuales ejercieron actividades laborales en 
Méjico; a la cabeza deben figurar los carpinteros de ribera o maes- 
tros de hacer navíos, a cuyo esfuerzo debió Cortés la construcción 
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de la flota que contribuyó a la conquista de Tenochtitlán. El más 
notable es Martín López, sevillano, tan «extremado maestro» como 
buen soldado, que construyó los primeros bergantines en el lago, 
destruídos a raíz de la sublevación, los trece que se botaron para 
el sitio, y una carabela en Veracruz, la primera nave de alta mar 
construída en la América del Norte. En los bosques de la comarca 
de Tlaxcala cortó la madera, ayudado por su colega Andrés Nú- 
ñez, un viejo carpintero cojo, Ramírez, el herrero Hernando de 
Aguilar «Majahierro» y artesanos indios; con suma rapidez pre- 
paró los bergantines, utilizando las velas, clavazón y jarcias de los 
buques dados al través en Veracruz; hasta tuvo que organizar cal- 
deras para la brea, por ignorar tal cosa los indios, que llevaron 
a hombros todos los materiales a Tezcoco, donde se armó y botó 
la escuadra. Todos los gastos tuvo que anticiparlos López, aunque 
es de suponer que trabajaría a crédito. Se quedó de poblador en 
Nueva España, y años adelante se quejaba de pobreza, como casi 
todos los viejos conquistadores, aunque él quizá con razón. Aún 
vivía en 1573, siendo de ochenta y tres años. Su ayuda fué de 
inmensa utilidad a Cortés, pues sin él habría tenido que pedir un 
carpintero de ribera a España, y no estaría Fonseca muy propicio 
a acceder (20). Cuatro marineros hicieron brea en los pinares de Gua- 
xocingo, y creía recordar Bernal Díaz —quizá erróneamente— que 
los había dirigido Juan Rodríguez Cabrillo, el futuro descubridor 
de California. Se llamaba el aserrador Diego Hernández, y dos de 
los tres herreros Juan García y Hernán Martín; dos carpinteros de 
lo blanco, Alonso Yáñez y Alvaro López, construyeron las cruces 
de Cozumel, primeras levantadas en Nueva España, y otra muy 
alta en Tabasco. 


No podemos olvidar al benemérito negro Juan Garrido, el in- 
troductor del trigo en Méjico, gracias a los granos hallados por 
azar 'en un envío; podrá tomarse por leyenda, pero oficialmente 
lo hizo constar como valioso servicio en demanda de mercedes 
como viejo poblador; según afirmó, para poder ser cristiano pasó 


de Africa a Lisboa; también trajo semillas de verduras (21). Se 


(20) Véase el artículo sobre Martín López, por GUILLERMO Porras, en este 
número. 


(21) Icaza: Conquistadores y pobladores de Nueva España, 1, pág. 98. 
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contrapone este modesto y laborioso negro, que esparcía bienes, 
a Otro de funesto recuerdo, Juan Guía, venido con Narváez e in- 
troductor de la viruela en Méjico, que produjo tan terribles es- 
tragos entre los indios; quizá sea el truhán de Narváez, Guidela, 
que se burlaba de los vencedores de su amo. 

Un grupo de artilleros manejó la modesta artillería de Cortés, 
cuyas primeras piezas se perdieron en la Noche Triste: Mesa, 
veterano de Italia; Arbengo, «levantisco», Juan Catalán, Barto- 
lomé de Usagre y «el Siciliano»; Cortés puso a su frente al capi- 
tán Francisco de Orozco, veterano de Italia, capitán en Tepeaca 
«durante el sitio de Méjico, enviado más tarde a la conquista de Oaxa- 
ca. Se reforzó la artillería con la capturada a Narváez, uno de cu- 
yos artilleros era hermano de Usagre —factor también en la defec- 
ción de esta hueste—. Unos veinte artilleros actuaron la bordo de 
los bergantines durante el sitio; Juan Catalán se dedicaba además 
a curar las heridas con santiguamientos y ensalmos, con gran éxito, 
en especial entre los tlaxcaltecas. El hidalgo Pedro Moreno Me- 
drano sustituyó a un artillero muerto y siguió dirigiendo el arma 
durante el sitio de Méjico. Existe el contraste con el fantástico So- 
telo, que proyectó una máquina infalible, y al que tuvo Cortés la 
debilidad de escuchar, haciendo construir su ingenio para fracasar 
ridículamente. 

No dejaron de alistarse algunos extranjeros bajo las banderas 
de Cortés: se menciona entre sus soldados a algunos portugue- 
ses (Gonzalo Sánchez, Magallanes, Alonso Martín «de Alpedrino, 
Juan Alvarez Rubazo, Gonzalo Rodríguez, Gonzalo Sánchez, que de 
centinela estuvo a punto de matar inadvertidamente a Cortés por no 
darse éste a conocer; Diego Correa, el citado Rodríguez Cabri- 
llo) (22); genoveses (el piloto Lucas, Juan, Lorenzo, Sebastián de 
Veintemilla); otros italianos (Juan Siciliano, que lo era de naci- 
miento; el intérprete Tomás de Ríjoles, Vicencio Corco, de Córce- 
ga); algunos griegos y «levantiscos»: Andrés de Rodas (?), Nicolás 
de Rodas, cretense; Juan Griego, Manuel Griego, cretense, que 
ejerció elevados cargos: alguacil mayor, visitador de naos y tenien- 
te corregidor; Andrés de Mol, Arbengo el artillero, También figu- 


(22) Fueron los portugueses quienes al entrar en el Anáhuac llamaron Cas- 
tilblanco a Zautla, en recuerdo de Castello-Branco. 
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raban un Juan Flamenco, un Juan Alemán —y no de apellido—. | 
Pierres Gómez, del Henao... El levantisco Bernaldo fué ahorcado 

por Alvarado por conspirar contra él en la segunda villa de Se- 

gura. 

Había veteranos de Italia ; muchos habían venido hacía largos 
años al Nuevo Mundo con el Almirante, con Ovando, con Diego Co- 
lón, con Pedrarias; habían participado en,las empresas del Darién, 
en la conquista de La Española y de Cuba, en las expediciones de 
Ponce de León, de Córdoba y de Grijalva. Muchos de los que no pe- 
recieron se quedaron de pobladores en Nueva España, tras bregar en 
muchas conquistas secundarias, en el Pánuco, en los Zapotecas, en 
Chiapas, en Coatzacoalcos, en Zacatula, en Michoacán, en Cofima 
y, sobre todo, tras ser arrastrados a la terrible prueba de las Hi- 
bueras. Pero otros, aún inquietos, acompañaron a Nuño de Guz- 
mán a Nueva Galicia, a Montejo al Yucatán, a Alvarado a Gua- 
temala, incluso a Coronado a Cibola y Quivira. Si algunos como- 
dones regresaron pronto a Cuba, no faltaron quienes pasaron lue- 
go a la conquista del Perú o al Amazonas. Y Alvarado, tras su fa- 
llida expedición a Quito, pereció al disponerse a zarpar por el Pa- 
cífico adelante hacia la Especiería. Y sabemos que Cortés tuvo la 
misma obsesión, navegó por las costas occidentales de Nueva Es- 
paña, ocasionó el descubrimiento de la Baja California... Muchos 
de estos viejos conquistadores se asentaron, crearon familia —le- 


gítima o no—, iniciando el mestizaje, se avecindaron en diversas 


ciudades, recibieron encomiendas y se las vieron quitar o rebajar, 


se cargaron de hijos (23), reclamaban años adelante exihibiendo 


(23) Son muchos los conquistadores y pobladores cargados de hijos, legí. 
timos. o naturales; frecuentes son los que pasan de diez, consignados en la 
obra citada de Icaza, Entre los más conocidos o de familia más numerosa, 
figuran Luis Marín, con 11 hijos; Francisco de Terrazas, el padre del poeta, 
con 12, entre propios y entenados; Melchor de Alaves, 10: Gaspar de Avi- 
la, 11; el bachiller Alonso Pérez, 13; Gonzalo Hernández de Mosquera, 13; 
de ellos ocho naturales; Juan Pérez de Herrera. cuñado de Diego Holguin. 
el primer alcalde de San Salvador, 14; Francisco de Orduña, que ejerció 
altos cargos, siendo visitador de Nueva España y juez de residencia y gobernador 
interino de Guatemala, tuvo 11 hijos y 41 nietos, en vida. Francisco Solís 
—no sabemos si «Casquete» o «de la huerta», según los apodos que recuerda 
Bernal Díaz— tuvo 17 hijos y sostenía a 35 personas españolas, Pero nadie 


llega a la altura del marinero Alvarez, de Palos, que en tres años tuvo trein- 
ta hijos de indias. 
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todos su pobreza, real en algunos, mera queja en otros; surgía in- 
cluso una nobleza colonial... 


En exceso se ha ponderado la incultura y analfabetismo de los 


conquistadores, hasta extremos grotescos. No es de suponer que la 


mayoría de la hueste de Cortés estuviese formada por humanistas 


y universitarios; pero había en ella gente capaz de redactar una 
relación histórica y hasta una crónica; ante todo, el mismo capi- 
tán, primer historiador de su empresa en sus Cartas de relación al 
Emperador; y tras él, Andrés de Tapia, autor de otra relación; el 
»escribano Diego Godoy, que también ha dejado un escrito histo- 
riográfico sobre la expedición en que tomó parte; Jaramillo, con 
su breve relato de la empresa de Cíbola; Vázquez de Tapia, con 
su relación autobiográfica, y al frente de todos Bernal Díaz del 
Castillo, en quien no se hubieran sospechado en su juventud las 
dotes de escritor y cronista que habría de revelar. Grados acadé- 


micos ostentaban el bachiller Alonso Pérez, que compuso un ro- 


mance a la pérdida de Méjico y que llegó a poseer grandes rique- 


zas; el licenciado Ledesma, que acompañó a Sandoval a Coatza- 


coalcos; Pero Hernández, secretario de Cortés, ante quien dieron 


obediencia a Carlos V Moctezuma y los principales caciques me- 


jicanos; el bachiller Pedro Díaz de Sotomayor, que sirvió de sol.-. 


dado a caballo, y al mismo tiempo de letrado para asuntos de jus- 


ticia por encargo de Cortés; el bachiller Escobar, boticario, que 
también curaba; el doctor Cristóbal de Ojeda, que curó a Cuauh- 
temoc después del tormento, certificó las muertes naturales de Ga- 
ray y Ponce de León, aunque luego declaró contra Cortés en su 
residencia y fué regidor de la capital; otro galeno, el licenciado 
sevillano Pedro López, único médico de los primeros tiempos, que 
fué a Honduras y se contó entre los primeros vecinos de Méjico, 
y que llegó a tener dieciséis hijos; también participó en esta ex- 
pedición el licenciado Valdivia, asimismo médico. Y ya que alu- 
dimos al elemento sanitario de los primeros tiempos, lo com- 
pletaremos con el cirujano maestre Juan, que vino con Nar- 
váez, y «curaba algunas malas heridas y se igualaba por la cura 
a excesivos precios»; el «medio matasanos» Murcia, boticario y 
barbero, que también contribuía a extraer a los conquistadores 
sus ganancias, y el cirujano licenciado Diego de Pedraza. Tam- 
bién actuó como aficionado y con ribetes de taumaturgo el men- 


y 


ho 
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cionado Juan Catalán (24). Aparte de otros escribanos como Vi- 
cente López y Jerónimo de Alanís, «notario público en todos los 
reinos», el sarcástico Gonzalo de Ocampo fué el flagelador satírico 
de la conquista, con sus libelos, en que no perdonó a Alvarado ni 
a la heroína Juana Mansilla; es de sentir que no se haya conser- 
vado la poesía espontánea de aquellos días, que debió florecer 
entre los expedicionarios, y de la que queda como muestra el eo- 
mienzo de romance que reproduce Bernal Díaz en el capítulo 145: 
«En Tacuba está Cortés—con su escuadrón esforzado,—triste esta- 
ba y muy penoso, —triste y con gran cuidado, —una mano en la 
mejilla—y la otra en el costado...» 

No olvidó Cortés a sus parientes y a sus paisanos, y bastantes 
«de unos y otros pasaron a Nueva España. Su primo Rodrigo de 
Paz trajo las buenas nuevas de la primera sentencia favorable a 
Cortés, quien le hizo secretario, mayordomo suyo y alguacil ma- 
yor, ptro víctima del odio de Salazar y Chirinos al conquistador, 
fué torturado y ahorcado durante la ausencia de éste en Hondu- 
ras. Otro pariente de Cortés, Francisco de las Casas, llegó con 


Paz, y fué favorecido con descarado nepotismo y desprecio de 


los viejos soldados. Como persona de confianza lo envió Cor- 
tés contra Olid, y conocida es su prisión por éste junto con Gil 
González Dávila, su común intento de homicidio del rebelde y 
la ejecución a que procedieron con él; tras fundar Trujillo, en 
recuerdo de su villa natal, regresó a Méjico, para ser condenado 
a degiiello por los famosos oficiales Salazar y Chirinos, sentencia 
que a duras penas logró ver conmutada en expulsión a España. 
Cortés, desde Honduras, le expidió un inútil título de gobernador 
interino de Nueva España, Más tarde se desavinieron y mediaron 
pleitos entre ambos. Ya se citó a fray Diego Altamirano; dos Al. 
tamiranos, ambos llamados Juan, recalaron asimismo al arrimo del 
poderoso deudo: uno, licenciado, y casado con otra prima de Cor- 
tés, doña Juana Altamirano y Pizarro, fué administrador de los 
bienes de su primo, su albacea, gobernador interino de Cuba y 
tronco de una ilustre familia mejicana; el otro, fué contador de 
los bienes (25). Otro primo de Cortés, Juan Avalos, tras una expedi- 


(24) Véase el artículo de LeonarDo G. COLOMER sobre la sanidad en el ejér: 
cito de Cortés en este mismo número. 

(25) V. Conway, Postrera voluntad y testamento de Hernando Cortés, 
Marqués del Valle (México, 1940), págs. 79 y ss. 


RAMÓN EZQUERRA 91 


ción al NW., fué con él a Honduras y se ahogó al naufragar el buque 
en que le envió a Cuba a dar noticias y pedir socorros. 

El hermano de Avalos, Hernando de Saavedra, fué también a 
Honduras, y en la ruta tuvo un altercado con Sandoval que pudo 
'Ocasionar la muerte de ambos al reñir en un río, indicio quizá del or- 
gullo que le daba su parentesco; quedó en América Central como po- 
blador. Deudo o paisano era Juan de Ribera el Tuerto, a quien Cor- 
tés hizo secretario suyo y envió a España con oro y el célebre cañón 
de metales preciosos «Ave Fénix» para Carlos V; pero le traicionó, 
quedándose con el oro enviado al padre y sumándose a Fonseca y 
demás enemigos suyos, a quienes reveló lo que supo como secreta- 
rio; según Bernal Díaz, murió de repente y sin confesión. Otros 
parientes fueron Diego Hurtado de Mendoza, el explorador de la 
costa del Pacífico por orden suya en 1532; Palacios Rubios, que 
le acompañó a Honduras; Pedro de Paz, hijo de su primo el li. 
<cenciado Francisco Núñez, relator del Consejo Real, quien defen- 
dió tan ardorosamente a Cortés ante la Corte; el licenciado era 
hijo a su vez de Francisco Núñez de Valero, con quien estudió el 
futuro conquistador gramática en Salamanca (26). Andrés de Ba- 
rrios era cuñado de Cortés, apodado el Danzador, y le puso pleito 
Díaz de Aux protestando de que se daban indios por saber bailar 
y se regataeaban a los conquistadores, indios que sólo por su pa- 
rentesco había dado Cortés al susodicho. Otro pariente de Cortés 
era el joven Diego Pizarro, «suelto mancebo», que recibió el en- 
cargo de capturar la artillería de Narváez, lo que realizó a con- 
ciencia. Fué luego capitán de entradas, y murió a manos de los 
indios. Otro Pablo Pizarro murió en la Noche Triste. De Mede- 
llín eran Sandoval, como se ha dicho; Alonso de Mendoza, a 
quien envió Cortés con Ordás a La Española, y un tal Maldonado, 
que volvió pronto a Cuba entre otros extremeños, Deudo era al 


(26) No obstante los valiosos servicios que durante años prestó el licen- 
ciado a Cortés, acabaron por reñir y sostener pleitos; en uno de ellos (1546) 
decía despectivamente el conquistador haber oído que aquél era hijo de una 
mujer que hubo su abuelo en Fulana de Paz y que no era hija de la abuela 
de Cortés; y que era (el licenciado) hijo de un Francisco Núñez, escribano 
que era en Salamanca. (Se llamaba la madre del licenciado Inés de Paz.) Se 
advierte un marcado desdén a la sazón por esta rama familiar, (Cartas y otros 
documentos de Hernán Cortés, pub. por el P. Curvas. Sevilla, 1915, 245.) 
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parecer Alonso Valiente, secretario de Cortés y administrador de 
su hacienda durante su primer viaje a España; estaba casado 
con la heroína Juana de Mansilla, a quien hicieron azotar pú- 
blicamente los tiranuelos Salazar y Chirinos, por asegurar que 
su marido y Cortés no habían perecido en Honduras, contra la 
falsa verdad oficial, y que luego fué objeto de público, honroso y 
solemne desagravio, siendo paseada en triunfo por Méjico cuando 
se tuvieron noticias de Cortés y cayó aquella ralea. Valiente tuvo 
unos sonados amores con doña María Moctezuma, hija del desgra- 
ciado monarca. En los memoriales publicados por Icaza alegó ser el 
primer poblador que pasó con su mujer a Nueva España. 


Y aquella dama nos conduce a aludir a las mujeres españolas que 
asistieron al inicio de la conquista. Parece ser que en la expedi- 
ción de Cortés no figuraba ninguna mujer española, y según el tes- 
timonio de Bernal Díaz, de las pocas que vinieron con Narváez, 
una sola se halló en Méjico cuando la retirada de la Noche Triste : 
María de Estrada, mujer de agitada e interesante vida. Había naufra- 
gado en las costas de Cuba antes de la conquista de la isla, y con 
tres varones quedó cautiva de un cacique, a raíz del exterminio ve- 
rificado en los náufragos en el puerto de Matanzas; era muy her- 
mosa a la sazón. Rescatada cuando Velázquez conquistó Cuba, se 
casó con Pedro Sánchez Farfán, que participó en la conquista de 
Méjico; en la retirada de la «Noche Triste», armada de espada y 
rodela estuvo luchando, hazaña que repitió —según peticiones ofi- 
ciales suyas— durante el sitio, en que asaltó ella, previa licencia 
de Cortés, armada de adarga y lanza y montada a caballo, los pe- 
ñoles de Tetepa y Hueyapán, invocando a Santiago; espantados 
los indios ante la audacia de aquella amazona huyeron, y en re- 
compensa se le encomendaron dichos pueblos. Bernal Díaz le llama 
con insistencia buena y honrada, quizá para borrar el recuerdo de 
su involuntaria aventura de la juventud (27). 

Cuando cayó Méjico ya habían llegado otras mujeres, que ale- 
garon más adelante su categoría de conquistadoras y reclamaron 
encomiendas o ayudas de costa, por ende. Son las que amenizaron 


(27) Dorantes dice un par de veces que estaba casada con el partidor Alonso 
Martín (p. 17), pero en un memorial suyo, inserto en la misma obra, corrobo- 
ra que estaba casada con Farfán. 
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-el banquete con que se conmemoró la caída de Méjico, y que tanto 


escandalizó al padre Olmedo: ocho en total. De ellas, la lhrermana 
de Diego de Ordás, Francisca de Ordás, alegó haber sido «muy va- 
liente» y de «muy buenos hechos»; de su hermana Beatriz no' cons- 
ta tanto, pero sí asimismo de María de Vera, que recibió como 
conquistadora 300 pesos de ayuda de costa, y asistió a la Marcai- 
da, a raíz de su muerte (28). Más tarde fueron llegando otras da- 
mas, como la citada Mansilla, primera que pasó con su esposo a 
Nueva España en calidad de pobladores; Felipa de Araúz, que 
casó con Olid, y la desgraciada Catalina Juárez «la Marcaida», pri- 
miera mujer de Cortés, que fué a compartir su gloria y halló una 
prematura y misteriosa muerte, que había de ser gravemente es- 
grimida entonces y después contra el conquistador (29). 


(28) Sobre María de Estrada, v. Dorantes, ob. cit.. págs. 17 y 456. No 
coinciden los nombres que da Bernal Díaz (cap. 156) con los insertos en la 
«Relación de mujeres conquistadoras», que se' publica en la edición de Do- 
rantes (pág. 456). El primero, en un trozo tachado en su manuscrito, men- 
ciona a ocho con motivo del banquete de'Coyoacán con que se solemnizó 
la conquista de Tenochtitlán, y dice que no había a la sazón más españolas 
en Nueva España; coincide con la dicha «Relación» en las siguientes: María 
de Estrada —de la que no refiere ninguna hazaña, más que su cautiverio; 
Francisca de Ordás, casada con Juan González de León; la «Bermuda», ca- 
sada con Olmos de Portillo, que debe ser Beatriz Hernández, mujer de 
Francisco de Olmos, mencionada en Ja «Relación». Las restantes citadas por 
Bernal Díaz son: la hermosa viuda del capitán Portillo, que mandaba un 
bergantía en el lago y pereció en el sitio; Gómez, mujer de Benito de 
Vargas; otra «Bermuda», casada con Hernán Martín; la vieja Isabel Rodrí- 
guez, mujer de un tal Guadalupe; y otra anciana, Mari Hernández, casada 
con Juan de Cáceres «el Rico». (No consta de todas si ya estaban entonces 
casadas o si alguna lo fué después.) El citado memorial inserto en la edición 
de Dorantes se refiere a las mujeres que se hallaron en la toma de Méjico 
y recibieron pueblos en encomienda o ayudas de costa. Además de las tres 
primeras, son: María de Vera, que tenía un hijo fraile; Beatriz de Ordás, 
euyo marido Alonso Hernández pereció en un auto de fe de 1528 por judai- 
zante; Beatriz o Elvira Hernández —pues se la cita con ambos nombres—, 
casada con Tomás de Rijoles, italiano e intérprete en Nueva España, hija 
de la otra Beatriz Hernández; una tercera de estos nombre y apellido, mujer 
de Benito de Cuenca, y N. de T. (sic), sin hijos y que no se quiso casar, 
Son ocho igualmente. Otras llegaron con Narváez, pero perecieron luego. 


(29) V. sobre la Marcaida a Francisco Fernández del Castillo, Doña Ca- 
talina Xuárez Marcayda, primera esposa de Hernás Cortés y su familia (Mé- 
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Mucho se podría hablar aún de la hueste de Cortés, de los 
miembros que se distinguieron por diversos conceptos, de los pia- 
dosos y virtuosos y de los malvados, traidores, crueles o desenfre- 
nados; de los que se enriquecieron y de los que no consiguieron 
realizar sus sueños; de los valientes y los normales, y de los flojos 
o de los extravagantes... Pero falta espacio para tarea tan vasta y 
sugestiva, y nos limitaremos, para concluir, con dedicar un re- 
cuerdo a los caudillos indígenas que ayudaron a Cortés con la más 
completa lealtad y eficacia, por odio a la opresión de la confede- 
ración mejicana; indicio claro de que los señores de las ciudades 
de la laguna no representaban la «nacionalidad» mejicana en modo 
alguno, y como han sostenido los modernos admiradores mejica- 
nos de la obra de España, fué la Conquista la que de aquel abiga- 
rrado conglomerado de pueblos y Estados hizo surgir una autén- 
tica nación. 

Miles de tlaxcaltecas, tropas de cempoaltecas y chinantecas, au- 
xiliares de Tezcoco, tribus de diversos lugares, ayudaron a Cortés 
y, sin su cooperación, formando una crecida masa de guerreros, 
todo el valor y superioridad de táctica y armamento de los espa- 
ñoles hubieran sido probablemente del todo insuficientes. Así lo- 
comprendió Cortés en cuanto desembarcó en Nueva España y se 
apresuró a adoptar la política de restar partidarios a Moctezuma 
y agregar a su reducido ejército contingentes indígenas en la ma- 
yor cantidad posible. Valiosísimos, por tanto, fueron los servicios 
que debió a los caciques de Tlaxcala y, ante todo, a Maxixcatzin 
y a Xicoténcatl el Viejo, en disidencia absoluta con su propio 
hijo; al general del mismo señorío Chichimecatecutli, jefe incon- 
dicional en su lealtad de las tropas indias sitiadoras de Méjico; 
al cacique gordo de Cempoalla, Tlacochcálcatl, primer aliado con 
quien contó en Nueva España, y al joven Ixtlilxóchitl, fiel cola- 
borador a quien recompensó con el señorío de Tezcuco, entre otros. 
varios, inconscientes instrumentos de la conquista y de la nueva 
civilización que iba a regenerar la tierra del Anáhuac. También 
servían en la hueste cortesiana indios de Cuba, y cerrará este des- 


xico, 1920), y Alfonso Toro, Un crimen de Hernán Cortés. La muerie de doña 
Catalina Xuárez Marcaida, (Estudio histórico y médico legal) (México, 1922), 
obra sañudamente escrita contra Cortés. 
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file de conquistadores uno de sus caciques, Diego de Valbuena, 
indio cubano, con categoría oficial de conquistador, que pasó a 
Méjico con los cuarenta hombres de su tribu, y se quedó de po- 
blador en Nueva España, casado y con hijos como cualquier otro 
poblador peninsular (30); bello ejemplo de la fusión de razas y 
cultura que operaba España en el Nuevo Mundo. 
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(30) Icaza, ob. cit., IL, pág. 95-96. Se quejaba de que sólo recibía como 
antiguo conquistador diez pesos de tepuzque, equivalentes a un tercio de lo 
que necesiteaba. 


EL EJÉRCITO DE CORTÉS 


Sería difícil establecer una valoración entre las calidades mili- 
tares que cada jefe de conquista puso al servicio de su empresa, ya 
que las condiciones y circunstancias varían en cada una. En algu- 
nos casos hubo que superar principalmente dificultades de la na- 
turaleza, otras veces la tenaz resistencia de los indígenas y, con fre- 
cuencia, ambas dificultades a la vez. En este breve trabajo trato 
únicamente de resaltar, en lo posible, las condiciones militares que 
adornaron al hidalgo de Medellín, conquistador de la Nueva Es- 
paña, caso extraordinario, ya que Cortés, carente casi de anterior 
experiencia militar, se nos revela en su edad madura como un ex- 
celente capitán y estratega. 

El arte de la guerra no se practicaba lo mismo en las Indias 
que en Europa; las circunstancias eran distintas y, lo más princi- 
pal, el enemigo tenía otras armas y otros métodos guerreros. Los 
procedimientos clásicos de combate, aun siguiéndolos en líneas ge- 
nerales, había que modificarlos a cada paso, haciendo gala de una 
capacidad de improvisación y aplicación de normas guerreras ante 
nuevos problemas bélicos. 

Cortés se multiplica y actúa como consumado maestro en todos 
los asuntos de re militari; se nos muestra como organizador tenaz 
y cauto, a la par que audaz estratega; combina el temple enérgico 
y valeroso, con la astucia de suave política, y su tono ¡autoritario 
dulcificado con amabilidad y rasgos de humorismo arrastran tras 
él a sus soldados, que se sienten contagiados del espíritu animogo 
de su jefe. Ya se reconoció esta valía militar de Cortés entre sus 
contemporáneos; el cronista soldado Bernal Díaz del Castillo nos 
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dice sobre ello... «porque tan tenido y acatado fué en tanta estima, 
el nombre de solamente Cortés, ansí en todas Indias como en Espa- 
ña, como fué nombrado el nombre de Alejandro en Macedonia y 
entre los romanos, Julio César y Pompeyo y Escipión y entre los 
cartagineses Aníbal, y en nuestra Castilla a Gonzalo Hernández de 
Córdoba...» (1). 

Veamos, en breve reseña, los medios con que contó Cortés para 
su gigantesca empresa. 

El ilustre historiador mejicano Carlos Pereyra, al tratar de «los 
lineamientos de la acción conquistadora» (2), señala a las Antillas 
como base de partida en las conquistas del Norte y Centro de Amé- 
rica; Cortés sigue la línea general, y en la isla de Cuba inicia y rea- 
liza la formación de su ejército. En esta empresa, nada fácil, apun- 
ta su primera cualidad militar: organizador rápido y eficiente, pues 
según nos dice Bernal Díaz, una vez elegido general, «comenzó a 
buscar todo género de armas, ansí escopetas, pólvora y ballestas y 
todos cuantos pertrechos de armas pudo haber» (3). Estas armas y 
pertrechos, a que se refiere el cronista, consistían en espadas, da- 
gas, lanzas y picas, de todo lo cual, exceptuando las picas, de fácil 
fabricación, no existía gran abundancia en la isla de Cuba y, en su 
mayor parte, las incorporaron a la empresa sus mismos propieta- 
rios alistados como soldados. De ballestas y armas de fuego había 
gran escasez, tanto de ellas como de individuos hábiles en su ma- 
nejo. En cuanto a los demás pertrechos, los propios soldados con- 
tribuyeron a su acopio, «unos vendían sus haciendas para buscar 
armas y caballos» (4), dedicándose también a la preparación de 
ellos «y colchaban armas de algodón y se apercebían de lo que ha- 
bían menester lo mejor que podían» (5). 

Todo esto en Santiago, pasa después Cortés a la Villa Trinidad, 
y allí continúan los preparativos. «Y luego mandó entender a todos 
los soldados en aderezar armas y a los herreros que estaban en aque- 


(1) Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la conquista de le 
Nueva España, cap. XIX. 

(2) Carlos Pereyra: Las huellas de los conquistadores, Madrid, 1942. pá- 
gina 9. ; 

(3) Bernal Díaz: op. cit., cap. XX. 

(4) Bernal Díaz: op. cit., cap. XX. 

(5) Bernal Díaz: op. cit., cap. XX, 
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lla villa que hiciesen casquillos y a los ballesteros que desbastasen 
almacén e hiciesen saetas» (6). En La Habana, donde pasa después, 
da los últimos toques y ordena repasar las armas. «Cortés mandó 
sacar toda la artillería de los navíos, que eran diez tiros de bronce 
y ciertos falconetes, y dió cargo de ello a un artillero que se decía 
Mesa, y a un levantisco que se decía Arbengo, y a un Joan Catalán 
para que lo limpiase y probase y que las pelotas y pólvora que 
todo lo tuviesen muy a punto» (7); también se ocupa de las armas 
defensivas, «y como en aquella tierra de la Habana había mucho 
algodón, hicimos armas muy bien colchadas, porque son buenas 
para entre indios» (8). 

- Y pasemos al alarde de Cozumel, sin detenernos en detalles, por- 
que, como dice Bernal Díaz, «no sé yo en qué gasto ahora tanta 
tinta en meter la mano en cosas de apercibimiento de armas y de lo 
demás, porque Cortés verdaderamente tenía gran vigilancia en 
todo» (9). 

Según el mismo cronista, ya una vez partida la expedición y arri- 
bada a la isla de Cozumel, Cortés manda hacer alarde de los efectivos 
de que dispone, y son: 508 soldados, 100 marineros, 16 caballos y 
yeguas y 11 navíos entre grandes y pequeños. De entre los soldados 
32 eran ballesteros y 13 escopeteros. La artillería con que contaba 
eran 10 tiros de bronce y cuatro falconetes, del mando de los cuales 
encarga a un Francisco de Orozco, que había sido soldado en lIta- 
lia (10). 

El número de este ejército sufrió alteraciones a lo largo de la 
conquista, unas veces porque sus componentes abandonaron el país, 
como el caso de Antón de Alaminos, Alonso Fernández Puertoca- 
rrero y Francisco de Montejo (11), otras veces por aumentar con 
refuerzos que se unían a los conquistadores, llegados estos refuer- 
zos en diversos momentos de la conquista. 

Reciente aún la fundación de Veracruz, en un navío procedente 
de Cuba llegaron Francisco de Saucedo y Luis Marín, que traían un 


(6) Bernal Díaz: op. cit., cap. XXII. 

(7) Bernal Díaz: op. cit., cap, XXI. 
(8) Bernal Díaz: op. cit., cap. XXIIL 
(9) Bernal Díaz: op. cit., cap. XXVI. 
(10) Bernal Díaz: op. cit., cap. XXVI. 
(11) Bernal Díaz: op. cit., cap. LIL, 


100 EL EJÉRCITO DE CORTÉS 


caballo y una yegua e iban acompañados de diez soldados (12). En 
la misma Veracruz quedaron incorporados al ejército de Cortés seis 
individuos que desembarcaron de una nave procedente de la pobla- 
ción de Pánuco (13). Después de esto, y ya adentrado Cortés en el 
interior del país y establecido en Tenochtitlán, llega a Veracruz 
la armada de Pánfilo de Narváez, enviada por Diego Velázquez en 
contra de Cortés. Según Bernal Díaz, esta armada traía nueve na- 
víos, 20 piezas de artillería y 1.400 soldados, de los cuales, 80 jine- 
tes, 90 ballesteros y 60 escopeteros (14). Derrotado este ejército de 
Narváez, algunos de sus componentes regresaron a Cuba, pero gran 
parte de ellos se alistaron en las filas de Cortés. 
Después de las bajas que para los españoles supuso la Noche 
Triste, el ejército tuvo nuevos refuerzos; un navío pequeño al man- 
do de Pedro Barba llegó a Veracruz para averiguar qué había suce- 
dido con Narváez, y 15 hombres de este navío, más un caballo y una 
yegua, pasaron a unirse a Cortés (15), lo mismo que otro navío ]lle- 
gado pocos días después con Rodrigo Morejón de Lobera, acompa- 
ñado de ocho soldados y seis ballestas y una yegua (16). 

La fracasada expedición al Pánuco de Francisco de Garay aportó 
nuevos contingentes al ejército conquistador, pues 60 hombres pri- 
mero, al mando de Camargo (17) y 50 después, al mando de Mi- 
guel Díaz de Aux (18), quien además trajo siete caballos, arribaron 
de retirada de su empresa a Veracruz y más tarde se incorporaron 
a las huestes de Cortés. Casi pisándoles los talones llegó una nave 
al mando de Ramírez el Viejo, con 40 soldados y diez caballos y, 
según nos dice el detallista Bernal Díaz, con unos petos de algo- 
dón de tal grosor, que no los atravesaban las flechas (19). Sería 
muy prolijo el seguir detalladamente las bajas que se van produ- 
ciendo en los combates con los indígenas, y solamente haremos men- 
ción de que en el momento de la batalla de Otumba, cuenta Cortés 


(12) Bernal Díaz: op. cit., cap. LIMIT. 

(13) Bernal Díaz: op. cit., cap. LX. 

(14) Bernal Díaz: op. cit., cap. CIX. 

(15) Bernal Díaz: op. cit., cap. CXXXI. 
(16) Bernal Díaz: op. cit., cap. CXXXI. 
(17) Bernal Díaz: op. cit., cap. CXXXIMT. 
(18) Bernal Díaz: op. cit., cap. CXXXITT. 
(19) Bernal Díaa: op. cit., cap. CXXXIIL 
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con unos 440 españoles, de los cuales unos 20 eran Jinetes, 12 ba- 
llesteros y siete escopeteros (20), siendo auxiliado, además, por gran 
número de indígenas tlaxcaltecas, 

Triunfador en Otumba y preparando el asedio de Méjico, Mega- 
ron navíos directos de la Península; en uno de ellos al mando 
de Juan de Burgos y Francisco Medel, llegaron 13 soldados y varios 
pasajeros, que todos ellos se unieron a Cortés (21), lo mismo que 
tiempos después, y ya comenzado el asedio de la capital mejicana, 
llegó otro navío de Castilla, en el que vinieron varios personajes, 
entre ellos Julián de Alderete (22). La importancia de estos dos na- 
víos fué que en ellos llegaron, a más de tres caballos, abundantes 
ballestas, pólvora y armas de fuego. Con todo esto, en el momento 
en que reunido el ejército en Tezcoco Cortés hace un alarde, cuen- 
ta con 650 hombres de espada, rodela y lanza, 194 ballesteros y es- 
copeteros y 84 jinetes (23), añadiendo a esto la ayuda de los tlaxcal- 
tecas, cuya cifra es muy imprecisa, pues el mismo Bernal Díaz, ha- 
blando de ello, tan pronto habla de más de 10.000 como lo reduce 
a 7.000 (24), cifra que parece la más probable. Estas son a grandes 
rasgos las oscilaciones numéricas que el ejército de Cortés sufrió a 
lo largo de la campaña de conquista. 

Como es lógico suponer, este movimiento de personas dentro del 
ejército, requiere por parte de Cortés el ejercicio constante de sus 
dotes de autoridad y organización, puts no debió ser tarea fácil 
el ensamblar a veteranos con novatos y las diversas procedencias 
de cada grupo (25). 

El armamento que llevaban los expedicionarios era, más o me- 
nos, el de costumbre en aquella época; ya hemos citado la espada, 
la daga y la pica, armas típicas del soldado de infantería, que se 
protegían con petos de algodón y rodelas. Estas armas blancas fue- 
ron preferidas por los soldados, hasta el punto que la mayoría fia- 
ban más en ellas que en las armas de fuego, no obstante representar 


(20) Carlos Pereyra. Las huellas de los conquistadores, Madrid, 1942, pá- 
gina 104, 

(21) Bernal Díaz: op. cit., cap. CXXXVI, 

(22) Bernal Díaz: op. cit., cap. CXLIMT 

(23) Carlos Pereyra: op. cit., pág. 41. 

(24) Bernal Díaz: op. cit., cap. CXXXVII. 

(25) Carlos Pereyra: op. cit., pág. 135. 
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una casi igualdad de armas en el combate cuerpo a cuerpo contra 
los indígenas. 

La ballesta fué arma de gran utilidad para contrarrestar a los 
temibles arqueros indígenas. Entre las armas de fuego vemos cita- 
das la escopeta y el arcabuz, aunque los mismos nombres se apli- 
quen a una misma arma que posiblemente fuese la escopeta. La 
artillería no la usó. Cortés con gran frecuencia, sino más bien 
para amedrentar a los indígenas. El falconete era un cañón ligero 
muy similar al actual cañón ligero de campaña; lo que Bernal Díaz 


“llama tiros de bronce posiblemente son lo que entonces se llamaban 


morteros, ya que Cortés los emplea para batir muros de fortaleza, 
que era el uso que en aquella época se daba al mortero. Hubo 
también arcabuces, en el Museo del Ejército de Madrid se conser- 
va uno que perteneció al propio Cortés. La caballería fué el arma 
que Cortés empleó con más frecuencia y efectividad, pues al te- 
mor que producía en los indios se unía el que los jinetes podían 
abrir brecha en las apretadas filas enemigas, siendo factor decisivo 
en la victoria de Otumba. Como nota curiosa diremos que la bota 
de cuero se vió sustituída por la alpargata «...y calzados nuestros 
alpargatos que era nuestro calzado...» (26). 

El armamento de los indígenas consistía en lanzas con puntas de 
pedernal, flechas, hondas y la terrible macana, «espada de a dos 
manos» y «espada de navajas» como la llama Bernal Díaz (27). Se 
protegían el cuerpo con petos de algodón y rodelas de madera, des- 
tacando, además, por su habilidad en lanzar piedras con honda. De 
los pueblos más guerreros que Cortés encontró en su camino, eran los 
chiapanecas, tlaxcaltecas y guerreros de la confederación azteca. Los 
indígenas aprendieron a defenderse de las armas de los conquista- 
«lores, especialmente de los caballos, contra los cuales usaban lar- 
gas picas y construían hoyos en la tierra para provocar su caída (28). 

Los procedimientos de combate tendían principalmente a evi. 
tar el cuerpo a cuerpo, en el cual los españoles perdían la ventaja 
que les daba su mejor armamento y organización. Se empleaba 


(26) Bernal Díaz: op. cit., cap. LXI 
(27) Bernal Díaz: op. cit., caps. IVY y LXXVIIL 


(28) Hernán Cortés: Cartas de Relación de la Conquista de Méjico, pá- 
gina 135, Buenos Aires, 1945. Colección Austral. 
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la artillería y armas de fuego para asustar al enemigo, la mayor 
parte de las veces fuera del combate al llegar a algún pueblo de 
indios, como el caso que nos relata Bernal Díaz al ir hacia el pue- 
blo de Cingapacinga, «y luego el viejo Heredia que iba con ellos 
carga su escopeta e iba tirando tiros al aire por los montes por- 
que le oyesen e viesen los indios» (29). 

La caballería, por consejo del propio Cortés (30), se movía, 
agrupados de tres en tres los jinetes, a media rienda, la lanza en- 
ristrada y sin soltarla, pues los indios tomaron la costumbre de 
colgarse de ella. La infantería actuaba apiñada y protegida por 
escopeteros y ballesteros. Los perros de presa que tanto se usaron 
en otras conquistas, no se usaron en la de Nueva España, pues 
estos animales daban resultado en pueblos de indios desnudos, pero 
eran casi nulos contra indios con vestidos y defensas y provistos 


«le armas punzantes. 


A lo largo de todas las incidencias militares de la conquista 
se va apreciando el genio guerrero de Cortés. Desde sus primeros 
encuentros con los indígenas, siguiendo por la rebelión que tiene 
que someter en Veracruz (31), la destrucción de sus naves «dadas 
«dle través» (32) o barrenadas, son muchísimas las dificultades que 
hay que superar; los feroces combates con los tlaxcaltecas, la de- 
rrota que inflige a Pánfilo de Narváez, el transporte de armas y 
cañones desde Veracruz al interior del país, el trágico episodio de 
la Noche Triste, que hubiese bastado para desanimar a otro capi- 
tán que no tuviese el temple de Cortés, la victoriosa reacción de 
Otumba, son jalones de un camino de sacrificios y rudas pruebas 
que le conducen en el verano de 1520 ante las calzadas que daban 
acceso a Tenochtitlán. 

Antes del ataque final se libra una gran batalla por la posesión 
de las orillas del lago, se lucha cuerpo a cuerpo y en las calles, 
y el ingenio de Cortés se manifiesta en la construcción de unas 
«máquinas» de madera que, a similitud del caballo de Troya, lle- 
van en su interior ballesteros y escopeteros, «toda aquella noche 


(29) Bernal Díaz: op. cit., cap. XLIX. 

(30) Bernal Díaz: op. cit., cap. LXII. 
(31) Bernal Díaz: op. cit., cap. LVIIL 
(32) Bernal Díaz: op. cit., cap. LVIII. 
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- y otro día gastamos en hacer tres ingenios de madera, y cada uno 
llevaba veinte hombres, los cuales iban dentro, porque con las 
piedras que nos tiraban desde las azoteas mos los pudiesen ofen- 
der, porque iban los ingenios cubiertos de tablas, y los que iban 
dentro eran ballesteros y escopeteros» (33). Para formarse una 
idea gráfica de todo lo que acabamos de relatar, se puede utili- 
zar el lienzo de Tlaxcala, en el que el ingenuo arte pictórico de 
los indígenas refleja los acontecimientos de la conquista (34). 

Inicia Cortés un apretado cerco de la capital azteca admirable- 
mente planeado y llevado a cabo. Pasan angustiosos días para los 
sitiadores, pues los indígenas se defienden con la desesperación de 
los que saben que van a morir. El objetivo principal es apoderarse 
de las calzadas que unen la orilla del lago con la ciudad y cuyas 
entradas son tenazmente defendidas. Para Cortés no hay dificultad 
que no pueda solucionarse, y un día unos pequeños bergantines 
provistos de artilleria navegan gentilmente por el lago y, atacan- 
_do de flanco a las calzadas, provocan el desconcierto en los aztecas. 

Es el comienzo del ataque final; los aceros toledanos y las ma- 
canas indígenas se abrazan en orgía de samgre. El 13 de agosto 
de 1521, Hernando Cortés interrogaba al prisionero Cuauhtemoc, 
último «jefe de hombres» de aquel gigantesco Imperio que en 
aquella jornada se extinguía; la conquista se había consumado; el 
Méjico azteca moría, y la fulgente corona imperial de Carlos re- 
cibía una nueva joya: la fértil y rica Nueva España. 
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(33) Hernán Cortés: Cartas de Relación, pág. 111. Edición citada. 
(34) Vid. Alfredo Chavero: Historia antigua y de la conquista, tomo 1 de 
México a través de los siglos. Edición Espasa. Barcelona, sin año. 
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HERNÁN CORTÉS EN LA MÚSICA TEATRAL 


Varios asuntos hispánicos merecieron desde antiguo la predi- 
lección de vates y músicos en diferentes suelos. El novelesco Don 
Quijote manchego va a la cabeza de todos. El castellano Cid el 
Campeador le sigue en importancia, con unas veinticinco óperas. 
Tras él viene el «colonial» Hernán Cortés, con cerca de dos do- 
cenas de producciones teatrales que llevaban música, predominan- 
do las óperas, por supuesto, y habiendo contribuído a la forma- 
ción de ese caudal autores procedentes de muy variados países. 
Así lo mostraremos a continuación sucintamente, adoptando el or- 
den cronológico, pues lo juzgamos preferible al geográfico y al de 
géneros musicales, para que se pueda lanzar una ojeada sobre la 


> 


materia. 

Antes de entrar en el asunto, debemos dejar sentado que este 
artículo resume un trabajo más extenso, inédito aún, sirviéndole 
de preliminar, y que juzgamos discreto apuntar noticias biográfi- 
cas de los diversos autores, pues con ello se apreciará mejor la 
importancia que tuvieron en sus días, aunque casi todos ellos es- 
tán oscurecidos u olvidados actualmente. 


ERE 


Al parecer, la ópera más antigua perteneciente al tema corte- 
siano, data de 1733. Se titulaba Montesuma, y se estrenó en el 
teatro S. Angelo de Venecia. Su autor, Antonio Vivaldi, alcanzó 
gran celebridad como compositor y como violinista. Nació y mu- 
rió en Venecia, desarrollándose su vida alrededor de los años 
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1680 y 1743. En su ciudad natal fué primer violín de la iglesia 
de San Marcos y director del Conservatorio femenino Ospedale 
della Pietá. Recibió las órdenes sagradas y era conocido por «el 
sacerdote rojo» en atención al color de sus cabellos. Su rica pro- 
ducción instrumental influyó sobre la de J. S. Bach, que le ad- 
miraba profundamente. Además, compuso 38 óperas, entre ellas 
la citada, 22 de las cuales se estrenaron en Venecia. Hasta aquí 
nuestras noticias en torno a esta producción lírica. 


Daremos ahora cuenta de otro Montezuma estrenado en Ber- 
lín el año 1755, cuya música es hoy fácil de ver, por haberla edi- 
tado A. Mayer-Reinach en el volumen XV de los Denkmaler 
deutscher Tonkinst («Monumentos de la música alemana»). Tuvo 
por autor a un fecundo y prominente compositor sajón, llamado 
Karl Heinrich Graun. Era este músico el menor de tres hermanos, 
todos los cuales se habían distinguido en el arte. Se consagró muy 
preferentemente al género teatral, en lo que difería de sus otros 
dos hermanos, aunque también produjo abundantísimo caudal de 
música para el culto y no pocas obras puramente instrumentales. 
Compartió con Hasse la supremacía en el cultivo de la música es- 
cénica destinada al Teatro de la Opera de Berlín, edificio que 
había sido inaugurado en 1742 con la ópera italiana del propio 
Graun Cesare e Cleopatra. Anteriormente había estrenado en 
Braunschweig varias más; y la cifra total de las mismas ascien- 
de a más de 30. 


Tenemos noticias extensas —aunque nos sea desconocida la mú- 
sica— de otra ópera cortesiana estrenada en Turín el año 1765, 
cuyo autor era el compositor de música teatral y religiosa Fran- 
cisco di Majo, nacido en Nápoles hacia 1740 y fallecido en Roma 
en 1771. Titúlase dicha producción Motezuma, y ofrece la particu- 
laridad de haber tenido en España gran aceptación, pues si bien 
no llegó a Madrid, fué cantada en Barcelona en 1766 y en Valen 
cia un año más tarde. 
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En mi colección de libretos de ópera poseo uno, bilingiie, de 
la referida producción, con texto italiano en las páginas impares 
y castellano en las páginas pares. Lo imprimió Francisco Generas 
en Barcelona, y su título castellano dice así: «Motezuma. Drama 
en Música para representarse en el Theatro de la M. 1. Ciudad 
«de Barcelona en el año 1766. Dedicado al M. 1. Señor D. Francis- 
no Téllez, Girón, etc.». Informa el libreto que la poesía era del 
turinés Sr. Vittorio Amadeo Cinga-Santi, y la música, del «célebre 
Sig. Francesco De Mayo Napolitano». El «Argomento» explica que 
ese drama se basó en La conquista de México de Antonio Solís, 
no sin que el poeta variase algunas circunstancias y acontecimien- 
tos, que se sucedían en épocas diferentes, para formar una acción 
sola y reducirlo a unidad de tiempo, si bien tuvo cuidado de ce- 
ñirse bastante a la verdad histórica. La acción principia con la 
aproximación de los españoles a la gran Laguna, y no concluye 
-con la total conquista de Méjico, sino con la muerte de Moctezuma. 

A los tres actos de la obra les añadieron unos bailes relaciona- 
los con el asunto de la misma e inventados por el «Sig. Francesco 
Guardini». Acompaña, redactada en idioma castellano, una «Ex- 
plicacion del baile», cuyo contenido es «el establecimiento de la 
Corona de España en el México, durante el Reinado del Sr. Car- 
los 1 y en el feliz anuncio de sus Augustos Sucessores y Generales 
de sus Armas, bajo la siguiente Alegoría». 

Las decoraciones escénicas («Mutazioni di Scene») fueron in- 
vención del «Sig Manuel Tramullas Catalano», como dice el tex- 
to italiano. 

Por la portada de este libreto consta que el Motezuma de Majo 
se representó en Barcelona el año 1766. Mas no sería entonces cuan- 
do se lo estrenase ahí, sino en la temporada anterior, por cuan- 
to la licencia, impresa en la última página del folleto, dice tex- 
tualmente: «Barcel. y Abril 17 de 1766. — Reimprímase. — De 
Irabien.» La primera impresión se verificaría anteriormente, al 
montarse la obra por vez primera en aquel teatro local. 

Grande sería el éxito del Motezuma de Majo en Turín, cuando 
transcurrido tan sólo un año traspasó las fronteras o el mar para 
cantárselo en Barcelona. Y no sería menor su éxito en la Ciudad 
Condal, por cuanto, dos años y medio después, pasó a Valencia, 
como informa Emilio Cotarelo y Mori en su obra Orígenes y es- 
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tablecimiento de la ópera en España hasta 1800, imprimiéndose 
ahí también el correspondiente libreto, cuya portada dice: «Mo- 
tezuma.—Drama en música para representarse en el nuevo teatro 
de la sala del Excmo. Sr. Duque de Gandía en la muy ilustre ciu- 
dad de Valencia, en el otoño de este año de 1768. Dedicado al muy 
ilustre Sr. Marqués de Coquilla.» La obra se estampó también en 
Valencia, con texto bilingiie y con dedicatoria de «Los Impressa- 
rios», por la viuda de Joseph de Orga. 


ES 


No es una ópera, precisamente, sino una comedia en tres jor- 
nadas, cierta producción teatral que la Biblioteca Municipal con- 
serva manuscrita, con caligrafía de mediados del siglo XVIII, y 
sin consignar su autor, bajo el título Valor que admiran dos mun- 
dos, se engendra sólo en España y Hernán Cortés sobre México. 

Mucho interesa musicalmente esta obra española. Su jornada 
primera inaugura la intervención musical: «El foro —Jice la aco- 
tación correspondiente —será una arboleda en las inmediaciones 
de México, a vista de la misma Ciudad. Suena a lo lejos un con- 
fuso tropel de Indios, que acompañados de la musica cantan. Sue- 
nan por otro lado bocinas y atabalillos, que es una especie de tam- 
bores chicos, con sonido bronco, instrumentos militares de que 
usaban los Indios...» Tal referencia organográfica ofrece induda- 
ble interés histórico. Al cambiar la decoración dentro del mismo 
acto, se descubre «Templo magnífico de Vitrilipultri, Dios princi- 
pal, y de la gran ciudad de México... Salen por un lado el Em- 
perador Guatomocin, Cacumacin, y Teutile, y por detrás del Tem- 
plo dos sacerdotes y dos sacerdotisas, que traerán en sus fuentes las 
insignias de la coronación». Un coro canta: «Celebren la dicha...» 

En otra mutación se descubre al fondo la vista de Méjico, en 
pleno bosque. También se canta aquí un coro en el que intervie- 
nen solistas por añadidura, cuyo comienzo dice: «Celebren la 
dicha», y para continuar se introduce la estrofa: «Corazón afli- 
gido...» 

Hay asimismo una escena que advierte con las palabras textua- 
les: «Aquí cantan un dúo o un aria.» 

No seguiremos paso a paso el desarrollo de la obra, cuyas esce- 
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nas ponen al vivo hechos históricos en octosílabos romanceados, y 
nos limitaremos a recoger los aspectos musicales del tercer acto. 
Una mutación del mismo ofreció a la vista el magnífico templo de 
Vitrilipultai (sic). «Suenan dentro del templo, sin verse, varios 
instrumentos, que acompañando a las Sacerdotisas *n la siguient” 
letra, que cantarán sin dejarse ver también, continuarán en lamen- 
tosos conciertos hasta que llegue el Emperador.» La correspondien- 
te canción tiene la siguiente letra: 


Númenes piadosas, 
mostraos benignos, 
recibiendo afables 
sangre de enemigos. 
¡Atended el ruego 
y al sacrificio! 


Más tarde, «al sol de bocinas y flautillas, que sonarán al modo 
de nuestras sordinas, sale el Emperador, y con él otros persona- 
jes». Por dentro dei templo salen dos sacerdotes y sacerdotisas, y 


cantan : 
Entrad, mexicanos, 
celebrad festivos 
las glorias del Numen 
con un sacrificio, 


No sólo el libreto de esta obra se conserva en la Biblioteca 
Municipal, sino también la correspondiente música. Es anónima 
y lleva el epígrafe «Música en la Comedia Hernán Cortés sobre 
Méjico, 1768», dato este último que permite fijar su antigiiedad. 
Hay, en total, ocho números, algunos de los cuales fueron supri- 
midos en la representación primitiva o en alguna dé sus repeti- 
ciones posteriores, como lo advierte la indicación respectiva y lo 
comprueba, por añadidura, una parte de «clave» (es decir, de 
voz y bajo), donde faltan algunas de esas piezas. 

Además de las partichelas de voz y bajo y aquella otra de cla- 
ve, existen las correspondientes a violines primeros y segundos, 
flautas primera y segunda, trompas primera y segunda y bajo. Un 
número musical corre a cargo del coro y de solistas indias alter- 
mativamente. Otro, entonado por Alfa, comienza con el verso: «Or- 


deno a las mujeres.» 


Do 
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¿Quién puso música entonces a ese Hernán Cortés? Desde lu*- 
go, un autor español y residente en Madrid. Y casi con toda se- 
guridad, aquel Manuel Ferreira que venía desempeñando el pues- 
to oficial de «Músico» en la compañía dirigida por Juan Ponce 
desde poco tiempo antes, y a cuyo frente había estado hasta 1765 
la famosísima dama de declamado y de cantado María Ladvenan!. 


Unos años después de representarse en Madrid la obra que aca- 
bamos de mencionar, se estrenó la «Comedia Nueva Hernán Cor- 
tés triunfante en Tlascala», como dice la portada manuscrita. Tuvo 
por autor a D. Agustín Cordero, pues así se puede leer en la hoja 
siguiente, y fué sometida a las diversas censuras y aprobaciones 
protocolarias, iniciadas el 3 de noviembre de 1768 y terminadas 
con el «Ejecútaset» el 2 de enero de 1769. 

Cada acto de la obra tenía varias mutaciones, a tono con el 


desarrollo de la situación, que no vamos a describir, pues debemos 


limitarnos a señalar las escenas musicales. 

Cuando se aproxima el ejército indígena, hacia el final del 
primer acto, se canta un coro a cuatro voces. «Durante el quatro 
salen algunas Indias con canastillos de frutas y flores. Después 
Teutile, seguido de indios cargados de canastos grandes y fardos, 
que a su tiempo entregan a los españoles y éstos los retiran.» 

En el segundo acto se entabla una lucha entre indios y españo- 
les, «aparentando una batalla vistosa». Después hay mutación. 
Aparece el «Templo con un Idolo armado de arco y flechas, y 
durante la música salen indias con toallas, palancanas, jarro, bra- 
serillos y una bandeja con un cuchillo de pedernal». 

Sigue un extenso declamado, a cuyo final el coro repite la can- 
ción «Piedad, gran Dios, piedad...», que se había cantado ante- 
riormente, 

«Interin unas indias fingen asear el altar y le inciensean; otra 
poniendo en él la bandeja con el cuchillo, braserillo, etc. Cantan 
dos a la punta del Theatro.» 

El tercer cuadro representa la calle de una población. «Salen 
indios e indias bailando», y cantan: | 
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Pues que ya llegan, 
pues que ya vienen 
a vivir con nosotros 
los nuevos Teules, 
vaya, vaya de fiestas 
y de alegrías, 
confundiendo los aires 
el ¡Viva! ¡Viva! 


Llegan los tlascaltecas. «Dentro, marcha a lo lejos que des-. 
pués sigue la orquesta, alternándose dentro y fuera», y la tropa: 


desfila. Hay soldados indígenas y españoles, Marina, Alfa, Teutile 
y Otros personajes. En un carro triunfal aparece Hernán Cortés. 
Mientras se apea le ahuman los sacerdotes haciéndole muchas re- 
verencias. Una vez apeado, se hacen Cortés y el Senado recíproca 
cortesía. Y durante la ejecución de todo, «alternan la marcha 


A] 


dentro y fuera». Esta vistosa escena prepara el final de la obra, 


cuyos últimos versos, recitados conjuntamente por «Todos», se-- 


gún lo usual a la sazón, manifiestan : 


Y aquí, auditorio triunfante, 
queda Cortés en Tlascala 
hasta que a Méjico pase. 


Aquel año teatral, los músicos adscritos a las dos compañías 


madrileñas lo eran Antonio Guerrero, en la de María Hidalgo, y 


Manuel Ferreira, en la de Juan Ponce; y probable, por no de-- 
cir seguramente, uno de estos compositores exornaría con música 


la comedia de D. Agustín Cordero, obra que pasó para su repre- 


sentación a uno de los dos coliseos madrileños, sin que podamos. 


precisar en cuál fué. 


Hizo cantar a varios personajes cortesianos, bajo el título Mon-. 


tezuma, uno de los más fecundos, brillantes operistas de la segun- 
da mitad del siglo XVIM: el tarentino Giovanni Paisiello, cuyo 


nombre, considerado históricamente, va ligado al título de varias. 
óperas, entre ellas aquel Barbero de Sevilla, cantado por doquier 
antes de que Rossini se hubiese permitido tratar el mismo tema,. 
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lo que constituyó primero una verdadera osadía por el hecho en 
sí, juzgado harto irreverente, aunque después el nuevo Fígaro hi- 
ciese olvidar o: arrinconar a su antecesor. Nació Paisiello en Ta- 
rento el año 1740 y falleció en Nápoles el año 1816, tras una vida 
pródiga en triunfos y en viajes. Desde 1764 produjo una elevada 
cifra de óperas, resaltando en las del género bufo. Durante unos 
años las compuso en San Petersburgo, Jonde fué maestro de ca- 
pilla de la corte imperial bajo la protección de Catalina TH. 


FRA 

Unos dos años después del citado producto lírico de Paisiello 
se estrena en Londres en 1775 otro Motesuma, con letra italiana, 
al que había puesto música el florentino Antonio María Gasparo 
Sacchini, compositor nacido en 1736 y fallecido en París en 1786, 
tras una carrera musical de operista desarrollada ya victoriosa, ya 
triunfalmente, en Roma, Italia, Venecia, Munich, Stuttgart, Lon- 
dres (aquí estrenó 11 gran Cid) y París, donde ofreció a la consi- 
deración de los filarmónicos esta misma ópera en versión francesa 
del libreto bajo el título Chimene, y donde imitó el estilo de 
Gluck al producir nuevas Obras. Era tan elevado el número de 
ellas, que sólo hasta 1770 había llegado al medio centenar. Entre 
las mismas han mencionado Clément y Larousse ese Motesuma des- 
conocido para nosotros. Además dejó bastante caudal de música 
instrumental y religiosa, amén de importantes oratorios. 
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Transcurridos seis años más desde que Sacchini había estre- 
nado su Montesuma, pudo oírse en Nápoles en 1781 otra obra de 
igual título, con texto italiano, como era natural. Su autor, Ni- 
cola Antonio Zingarelli, figuró entre los más fecundos, polifacéti- 
cos y afamados compositores de su país en aquel tiempo. Como 
tantos artistas cuyos nombres ilustran la Historia, era napolitano. 
Había nacido en 1752; desempeñó altos cargos, entre ellos el de 
matstro de capilla del Vaticano y el de director del Conservatorio 
de Nápoles; visitó París, entre otras ciudades, para estrenar ópe- 
ras suyas, según lo usual entre los músicos de entonces, y falleció 
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El compositor Gasparo Spontini, con los títulos de sus 
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Un grabado de la ópera «Fernand Cortez», de Spontini, en las primeras ediciones 
de canto y piano. 
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Portada de la famosa ópera de Spontini en una edición posterior 
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Comienzo del Coro de la Sublevación en la ópera «Fernand Cortez», de Spontini 
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Comienzo del Coro de españoles en la ópera «Fernand Cortez», de Spontini 
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(Biblioteca Municipal de Madrid. 


Una página de la partitura de orquesta autógrafa (Fernando Cortés», de Luigi Ricci. 
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Tamas dela Raza 


Temas principales de la ópera «Tata Vasco», del compositor mejicano Miguel 


Bernal. 
Ñ (Autógrafo del autor.) 
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en una población próxima a su ciudad natal en 1837. El número 
de sus óperas se eleva a 34, y el de su música religiosa —debido al 
hecho de que dirigiese varias capillas musicales, además de aque- 
lla de Roma— adquiere proporciones considerabilísimas. 


ES 


A falta del documento musical, perdido para siempre con toda 
probabilidad y sin que podamos deducir quién fué su autor, po- 
seemos el texto literario de otra producción teatral sobre análogo 
asunto, pues conserva nuestra Biblioteca Nacional, en la Sección 
de Manuscritos, el correspondiente ejemplar autógrafo de su au- 
tor, cuya portada reza: «Hernán Cortés en Cholula, Comedia en 
3 actos, escrita por Fermín del Rey en Barcelona a 10 de octu- 
bre de 1782». Los personajes, muy numerosos, darían vistosidad al 
conjunto, así como también las variadas escenas de gran movi- 
miento. 

El cuadro inaugural del acto primero pasa en Cholula y sus 
contornos. Al finalizar dicho acto aparece la acotación: «Con los 
instrumentos músicos de Necebal, los instrumentos militares indios 
de Xicotencal y las caxas y clarines de los españoles se unen las 
tres tropas... dando fin al acto primero, que tiene 720 versos.» 

Hay mayor variedad y profusión musicales en el acto segundo. 

A punto de concluir la obra, se oyen «caxas y clarines», tras 
lo cual declama Cortés las siguientes palabras : 


Decid todos 
al compás de los guerreros 
instrumentos militares 
llenando de aplauso el viento; 
¡Viva la fe! ¡Viva Carlos, 
heroico Monarca nuestro, 
y sus armas vencedoras 
dominen dos hemisferios! 


Es anónima otra «comedia nueva» con este mismo asunto, la 
cual no consigna el año, y cuyo manuscrito se conserva en la Bi: 
blioteca Nacional, bajo el título Hernán Cortés victorioso y paz 
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con los tlascalcetas (sic). Consta de tres actos la mencionada obra, 
y sus «actores» (es decir, personajes) son Hernán Cortés, el capi- 
tán Ordaz, Sandoval, la intérprete doña Marina, el general de 
Tlascala Xicotencal, senadores, sacerdotes, caciques, embajadores 
de Méjico, esclavas; soldados españoles, zampoales y tlascalcetas 
(sic), y mujeres de Tlascala. Su argumento, como lo revela el tí- 
tulo sin necesidad de entrar en explicaciones, versa sobre sucesos 
militares en tierras méjicanas. 

El acto postrero impone una solemnísima intervención coral. 
Los personajes individuales de la obra se limitan a declamar, pues 
no se trataba de una ópera o de una zarzuela, donde alternasen 
recitación y canto; en cambio, la masa perece más propia para 
esa colaboración sonora. Al alzarse el telón se ve «Acampamento 
y Quartel de los Españoles». En seguida «tocan a rebato» y los 
soldados coronan al héroe. En el segundo cuadro los espectadores 
presentan una gran fiesta y al fondo se divisa la ciudad. Viene el 
Senado con orden. Hay sacerdotes con incensarios y mujeres con 
flores. Mame (uno de los personajes) dice : 

¡Vaya de bulla, zagala! 


Otro, llamado Checa, prosigue : 


¡Repítase la cadencia 
y pase la comitiva! 


Inmediatamente cantan las mujeres: 


Sean bienvenidos 
hoy a nuestra tierra 
los hijos del sol. 


«Todos» asienten al deseo cantando : , 


Sea enhorabuena; 


y sin aparente solución de continuidad, prosiguen las voces feme- 
ninas su canción congratulatoria : 


Sea enhorabuena 

para que se mire, 
para que se sepa 

que hijas de tal padre 
así se festejan. 
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Es de suponer que esta producción teatral se representaría en 
los coliseos públicos, y que en tal caso le pondría música alguno 
de los compositores oficiales adscritos a las compañías, o tal vez 


algún músico ajeno a ellas. Pero acerca de tal punto sólo cabe sus- 
tentar hipótesis. 


En 1786 se estrenó en Roma la ópera italiana Fernando nel 
Messico (Fernand Cortés), según informan Clément y Larousse. 
Tuvo por autor el compositor Giuseppe Giordani, conocido por 
«Giordanello» para distinguirlo de su hermano Tomasso, también 
compositor. 

Giuseppe vivió entre los años 1744 y 1798; produjo 35 óperas 
para los teatros de Pisa, Roma, Londres, Venecia, Milán, Mantua, 
Génova, Turín y Bérgamo; mientras que Tomasso, cuatro años 
menor que él, pasó muy joven a Londres como cantante, y desde 
1779 se hallaba en Dublín como empresario al principio y des- 
pués como profesor de Música, produciendo ahí varias óperas y 
canciones en los idiomas italiano e inglés y distinguiéndose ade- 
más como fecundo autor de música de cámara. 


Custodia la Biblioteca Municipal madrileña el texto literario, 
y también el musical, por fortuna, de otra producción escrita 
hacia fines del siglo XVIII por Fermín del Rey, primer apunte de 
la compañía de Manuel Martínez (una de las dos que alternaban 
en los Coliseos del Príncipe y de la Cruz), con el título Hernán 
Cortés en Tabasco. Tenía tres actos esta obra, a la cual califica de 
«comedia» un ejemplar manuscrito, utilizado para la representa- 
ción, mientras que otro de los ejemplares destinados al mismo fin 
la denomina «drama heroico e histórico». Estos manuscritos in- 
forman sobre la naturaleza de la participación musical. 

La misma Biblioteca Municipal posee una sola pieza corres- 
pondiente a la parte de canto de esta obra. La portada de las par- 
tichelas de los principales instrumentos dice; «Música de la Co- 
media de theatro Hernán Cortés en Tabasco, del Sr. Bustos, 1790.» 
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Hay partes sueltas de clave con voz, de violines primero y segundo, 
oboes primero y segundo, lautas (sic), pero sustituídas por oboes 
(porque los flautistas de las orquestas adscritas a los teatros muni- 
cipales de Madrid venían tocando desde tiempo atrás esos dos ins- 
trumentos, y era usual que se los alternasen, sin que nunca tañe- 
sen juntos, para aumentar la variedad del colorido orquestal), 
trompas primera y segunda y «Contravajos». 

El compositor de esta obra se llamaba Mariano Berner y Bus- 
tos, pero firmaba sus producciones bajo la forma abreviada Ma- 
riano de Bustos. Descolló por reducido tiempo en la vida teatral 
madrileña, y la Biblioteca Municipal conserva de él unas veinte 
tonadillas, más la música de tres comedias y de un sainete, bro- 
tando todo ello entre 1787 y 1791, y casi todo en 1790. Enfermo 
a la sazón el compositor titular Pablo Esteve, le confía a Bustos 
el encargo de que le supliera, cosa que este artista efectúa con 
gran complacencia del público, por lo que solicitará suceder a Es- 
teve cuando éste se jubilase, ya que él había servido casi todo el 
año sin sueldo alguno y «que sólo por la esperanza de colocarse 
allí se había empeñado en más de 6.000 reales». Puede juzgarse 
de su mérito por la extensa tonadilla «La necedad», que he pu- 
blicado íntegramente en el tercer volumen de La tonadilla escé- 
Tica, y que ocupa las páginas 194 a 211. 


x= 


. Fué Roma la población donde se estrenó en 1797 otra ópera 
«le asunto cortesiano, titulada Fernando in Messico, y ofrece la 
particularidad de que su autor era un artista nacido en la penín- 
sula ibérica. Le conocían por Marcos Antonio Portugal, y tami- 
bién, merced a la italianización de su nombre, por Marc” Anto- 
mio de Portogallo. Había nacido en Lisboa en 1762, y habría de 
fallecer en Río de Janeiro el año 1830. Compuso 40 óperas, con 
destino a diversas ciudades italianas, Lisboa, Londres y Río de 
Janeiro. En París se cantó en 1801 Non irritar le donne, para 
abrir el teatro italiano; y la elección de esa ópera fué ordenada 
por el cónsul Napoleón. Además dejó operetas y música dedicada 
al culto. 
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Una producción singularísima es el Fernand Cortez, de Gas- 
paro Spontini. Este compositor italiano había nacido en 1774, y 
habría de morir en 1851 en Majolati, su villa natal, después de 
una brillante carrera. Hijo de campesinos, se alzó por su propio 
mérito, hasta el punto de verse elevado a la nobleza con el título 
de Conde de Sant'Andrea. Vivió larguísimos años en Francia, don- 
de estrenó sus mejores óperas —La Vestale y Ferdinand Cor- 
tez—; fué compositor particular de la reina Josefina, y más tarde 
director de la música del rey prusiano; figuró entre los miembros 
del Instituto de Francia, y se hubiera granjeado más honores y 
simpatías sin su carácter difícil y malhumorado. 


Sobre la génesis de esta última ópera informa detalladamente 
Charles Bouvet, autor de una monografía consagrada a Spontini y 
publicada en la colección «Maitres de la Musique ancienne et mo- 
derne», por «Les Editions Rieder». 

Fernand Cortez se estrenó en París en el 28 de noviembre 
de 1809, obteniendo al punto el mayor éxito; sin embargo —y 
así habría de exponerlo Fétis—, el encadenamiento de las situa- 
ciones dejaba mucho que desear, por lo que el libretista Jouy 
decidió, en 1816, invertir el orden con que se presentaban los ac- 
tos. El primero de éstos, en la versión primitiva, tenía gran vigor 
y producía el mejor efecto, lo cual debilitaba muchísimo el interés 
de los siguientes actos. La obra, una vez reformada, se repre- 
sentó por primera vez el 8 de mayo de 1817, y su éxito superó al 
del estreno. Comentando tal producción, Fétis manifestó: «Cua- 
lesquiera que sean las revoluciones del gusto reservadas por el por- 
venir a la música teatral, todo aquel que tenga el sentimiento ver- 
dadero del arte no dejara de reconocer el encanto difundido en 
los diversos números de la partitura, así como también la original 
concepción y la fuerza dramática de la misma.» 

Es interesante el cotejo de las dos versiones, fácil de efectuar 
en Madrid, por hallarse en la Biblioteca Nacional un ejemplar de 
la primera versión en partitura, con un bello grabado que he re- 
producido en mi Historia de la Música (Barcelona, Editorial Sal. 
vat, tomo II, pág. 393), y por hallarse en la Biblioteca del Insti- 
tuto Francés otro ejemplar de la segunda versión, en formato más 
reducido. Para los bibliófilos será un gusto poner sus manos sobre 
el tomo de la Biblioteca Nacional, encuadernado espléndidamente 
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en tela roja, con hierros dorados, orla decorativa que tiene atri- 
buíos musicales y figuras mitológicas, escudo real en el centro, y 
guardas de tela verde en raso. La portada se encabeza con el títu- 
lo «Fernand Cortez ou La Conquéte du Mexique, Tragedie lyrique 
en trois actes». Allí aparecen consignados la dedicatoria al conde 
de Pradel, el nombre de sus autores, la enumeración de los títa- 
los de Spontini (compositor dramático ordinario del rey, pensio- 
nista de S. M., primer maestro de capilla honorario del rey de 
Prusia, etc.) y la fecha de la representación. 

La edición que se conserva en el Instituto Francés muestra ja 
obra tal como quedó reformada. Está reducida para piano y can- 
to, y la editó S. Richault en París varias veces, pues aquí se con- 
signa «Nouvelle Edition» encima del precio, que era de 20 fran- 
cos neto. 

Entre los pretéritos panegiristas del Fernand Cortez spontinia- 
no resalta el vehemente Héctor Berlioz, pues llegó a decir que 
tanto la escena de la sublevación como el segundo acto, eran pá- 
ginas conmovedoras, y que al oírlas se sintió abrumado por la 
emoción. También lo ensalzó Wagner, que trató personalmente al 
compositor francés, 

Una vez le dijo Spontini: «Después de Gluck, yo soy el que 
ha hecho la gran revolución con La Vestale; he introducido la 
prolongación de la sexta en la armonía y el bombo en la orques- 
ta; avancé otro paso con Fernand Cortez, y tres más con Olym- 
pie... Después he dado cien pasos con Inés von Hohenstaufen. 
donde ideé un empleo orquestal que sustituye perfectamnte al ór- 
gano.» Comentaban ambos músicos en otra ocasión los libretos de 
ópera; hizo Wagner consideraciones sobre el partido que se pu- 
«diera obtener de uno cuya tendencia poética mo se hubiese abor- 
dado aún, y Spontini le repuso, mientras lanzaba una sonrisa llena 
«dle conmiseración: «¿Dónde encontrar ese elemento novísimo? En 
La Vestale he compuesto un asunto romano; en Fernand Cortez, 
un asunto hispanomejicano; en Olympie, un asunto grecomacedó- 
nico; y, finalmente, en Inés von Hohenstaufen, un asunto ale- 
mán, Todo el resto no vale nada.» 
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Inglaterra se interesó desde antiguo por los asuntos españoles. 
Recuérdese, en efecto, que uno de los primeros Quijotes puestos 
en música fué el de Purcell. Tampoco pudo pasar inadvertida la 
gesta cortesiana, aunque ello acaeciera muchísimo más tarde y su 
autór tuviesa menor personalidad que aquel artista. En efecto, en 
1822 se estrenó en el teatro Covent-Garden de Londres una ópera 
titulada Montezuma. Le puso música aquel Henry Rowley 
Bishop (1786-1855), del cual ha escrito Ernest Walker, en su do- 
cumentado libro A History of Music in England, que acaso fué, 
durante mucho tiempo, el más sobresaliente compositor de Ingla- 
terra, aunque Fétis, más próximo a ese tiempo, declara que, no 
obstante el gran renombre alcanzado por Bishop en el país natal, 
sus Obras no muestran cualidades bastante destacadas para justi- 
ficar tal juicio. En todo caso, la copiosa producción de Bishop, 
constituída por vaudevilles y melodramas en su mayor número, 
introdujo muchas canciones populares inglesas, escocesas e irlan- 
desas. ¿Figuraría alguna de esas melodías indígenas en su Mon- 
tezuma? Nada podemos decir al respecto, pues sólo de referencia 
conocemos tal ópera. Según la enumeración recogida por Fétis, «di- 
cha obra ocupaba el número 62 de sus producciones teatrales, y 
se titulaba Cortez, si bien Clement y Larousse la mencionan bajo 
aquel otro nombre. Bishop había empezado sus funciones de di- 
rector de Covent-Garden en 1810, contratado por cinco años, y al 
final de ese tiempo renovó su contrato por otros cinco. Fué profe- 
sor en Oxford, donde alcanzaría sucesivamente los grados de ba- 
chiller y de doctor en Música. También se dedicó a la enseñanza 
en Edimburgo, aunque por breve tiempo. Gozaba de tal conside- 
ración en su país, que, llegado el año 1842, la reina Victoria le 
otorgó un título de nobleza, lo cual no había sucedido nunca en 
Inglaterra con los músicos, pero serviría de precedente para hon- 


rar con posterioridad a otros maestros. 


ES 


El vienés Ignaz Xaver Seyfried, Caballero de Seyfried (1776- 
1841), fué un compositor fecundísimo. Había estudiado con Mo- 
zart y Albrechtsberger, y durante unos treinta años dirigió la or- 
questa del teatro Schikaneder. Debutó como operista en 1779, y 
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produjo numerosas piezas sueltas para obras teatrales, abundantes 
óperas y no pocos melólogos, así como también alta cifra de com- 
posiciones para el templo. Gozó de gran estimación en Austria, y 
a los sesenta y cinco años murió lleno de honores, pues le habían 
nombrado miembro las academias y altas sociedades musicales Je 
los Estados austríacos, de París, Nuremberg, Praga y Estocolmo, 
entre otras. 

De los melólogos producidos por Seyfried, según la relación no- 
minal enumerada por Fétis, ocupa el primer lugar Montezuma. 
obra estrenada en Viena hacia 1825. ¿Qué era el melólogo? Una 
producción teatral en la que el actor, si se trataba de monólogo, o 
los actores, si se trataba de obras en uno o más actos para varios 
personajes, hacían una pausa en la declamación, y esa pausa o in- 
tervalo iba ocupada por trozos de música puramente instrumental, 
que describía o expresaba las situaciones correspondientes. 


ru 
a 


Amazilia —nombre de la protagonista— es el epígrafe de una 
ópera italiana escrita por Giovanni Pacini (1796-1867), y estrena- 
da en el teatro de San Carlos de Nápoles en julio de 1825, la 
cual siguió en aquella misma escena a la titulada Alessandro nelle 
Indie, estrenada un año antes con éxito extraordinario. Amazilia 
gozó de tanta popularidad, que dos años más tarde la amplió ese 
compositor con destino a Viena. Nos hallamos, pues, en pleno am- 
biente cortesiano. Era Pacini un afortunado artista. Su vasta pro- 
ducción abarca 90 óperas; seis oratorios; la sinfonía Dante y va- 
rias sinfonías más, música de cámara y de iglesia; romanzas; 
artículos, discursos, biografías, etc. Comenzó cultivando la ópera 
bufa, más a partir de 1840 se dedicó preferentemente al género 
serio. En la lista de sus producciones escénicas hay varias que lle- 
van nombres relacionados con nuestra historia: Fernando duca di 

Valenza (1833), Il Cid o Rodrigo di Valenza (1835) y ni Diego 
de Mendoza (1867). 

Su ópera Amazilia, publicada por los editores Ricordi, de Mi- 
lán, contiene una sinfonía inaugural, cavatina, escenas y recitati- 
vos, dúos, tercetos, rondó, coros y una marcha, con un total de 16 
números musicales, 

ES 
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El 14 de julio de 1832 se-estrenó en el teatro del Príncipe, de 
Madrid, una ópera sobre tema cortesiano, y el libreto impreso en 
la capital española por 1. Sancha en «julio de 1832», como dice 
el pie de imprenta, muestra un título bilingie, al decir: «L'Eroi- 
na del Messico, melodrama serio in due atti.—La Heroína de Mé- 
jico, melodrama serio en dos actos, que se ha de representar en los. 
“teatros de esta corte.» 

Este folleto lleva el texto italiano en las páginas pares y su 
traducción castellana en las impares, frente por frente. Su página 
« tercera contiene la siguiente «Nota: El argumento del presente 
melodrama es de pura invención, pero recae sobre algunos perso- 
najes históricos universalmente conocidos. El autor, para dar a su 
obra el prestigio de la novedad, y crear situaciones susceptibles de 
cierta pompa teatral, suministrando al mismo tiempo al composi- 
tor de la ntúsica ideas inspiradoras, eligió para protagonista un 
héroe español, celebrado ya en otros poemas; y dispuso la fábula 
del suyo en los términos que juzgó más favorables a la ilusión; 
cuya circunstancia deja en cierto modo a salvo la licencia que se 
ha tomado, inventando las amplificaciones históricas que creyó ne- 
cesarias.» 

El mismo libreto declara que la música es del maestro Ricci, 
sin consignar el nombre de pila, si bien, como veremos más ade- 
lante, se trataba de Luigi, y manifiesta que nuestro compatriota 
don Ramón Carnicer figuraba entonces como «maestro, director y 
compositor». 

La música de esta obra, en estilo italiano propio de su época, 
ofrece una singularidad en el caso presente, a saber: que la mis- 
ma Biblioteca Municipal custodia la partitura de orquesta origina) 
de Ricci. Es un autógrafo cuya existencia, inadvertida hasta aho- 
ra, me complazco en consignar aquí, pues ese documento histórico 
figura entre los muchos —algunos sumamente valiosos— que po- 
see esa Biblioteca, con su tesoro, que se cifra por miles, «de pro- 
ducciones teatrales escritas para los teatros madrileños durante el 
siglo XVII y primeros lustros del XIX, y cuyo caudal muestra el 
estro de los principales compositores españoles dedicados en ese: 
lapso de tiempo a la creación lírica, 


E 
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En el Teatro del Circo de Madrid, esplendorosa sede operísti- 
ca desde 1842 hasta 1850, año este último en que, por haberse 
inaugurado el Real, pasaron ahí los elementos "coadyuvantes de 
tanto renombre legítimo, se estrenó el 18 de marzo de 1848 ia 
ópera Hernán Cortés o La Conquista de Messico, siendo su autor 
don Ignacio Ovejero, y sus principales intérpretes la Bossio, Mile- 
si, Morelli-Ponti, Saguer y Aznar. 

Eran aquellos los decenios bajo cuya luz hubo propósitos de 
crear una ópera española, y en los más de los casos con libretos 
italianos, para mayor lustre, aunque los asuntos solían guardar re- 
lación con nuestra'historia. Algunos de sus autores, cual Genovés 
y Arrieta, vivieron en Italia; otros, como Eslava, fueron de Norte 
a Sur de la península; algunos, como Cuyás y Rovira, parecían es- 
tancados en Barcelona, donde halló el primero de estos dos artistas 
prematura muerte, siendo jovencísimo, cuando su óptra La Fattu- 
chiera lo presentó, no como legítima esperanza, sino como positi- 
va realidad. Alguno, como Carnicer, había dejado la Ciudad Con- 
dal por la coronada villa. Ellos hicieron o pretendieron que pisa- 
sen la escena, entre otros personajes legendarios o históricos, «Don 
Giovani Tenorio», «Don Cristóforo Colombo» y «Hernán Cortés». 


- Ovejero efectuó ese intento, cuando sólo contaba dieciocho años de 


edad; abandonó al punto el campo operístico, y transcurridos otros 
diez años se presentó por primera y última vez como zarzuelista 
con La cabaña, 

¿Quién era este Ovejero? Al principio, una promesa singular; 
después, una realidad apreciable; posteriormente, para casi todos, 
una sombra. Sus comienzos, sin embargo, no pudieron presentar 
más felices auspicios. Según el biógrafo Baltasar Saldoni, en su 
Diccionario biográfico-bibliográfico de efemeridades de músicos es- 
pañoles, Ovejero nació en Madrid el 1 de febrero de 1828. Era 
hijo de un notario mayor de la vicaría eclesiástica, quien amaba en 
extremo la música y se propuso que su vástago la aprendiese. Tuvo 
por maestros a Román Gimeno y a Mariano Rodríguez de Ledes- 
ma. Cuando contaba once años de edad, compuso y dirigió una 
sinfonía a toda orquesta en el teatro del Príncipe, y siete años des- 
pués tuvo la satisfacción de que su ópera Hernán Cortés fuese can- 
tado en el Circo en presencia de Sus Majestades. Hasta el otoño de 
1867, en que se cierra esa biografía, Ovejero, además de distin- 
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» 


guirse como organista, se había dedicado muy especialmente «1 
cultivo del género religioso. Con esa cordura cordial que solía po- 
ner Saldoni en sus escritos cuando se ocupaba de personas de su 
afecto, terminó tal reseña biográfica diciendo: «Como director de 
orquesta, el señor Ovejero es uno de los que tienen a su cargo más 
número de funciones religiosas que dirigir en Madrid. La desgra- 
cia de la pérdida de su esposa, y poco más tarde la de su querida 
hija, han tenido a este artista, en lo mejor de su vida, separado 
de todo centro artístico, y sin voluntad ni fuerzas para trabajar.» 
Para concluir la biografía de Ovejero, manifestaremos que este 
compositor falleció en Madrid el año 1889. 


ES 


Ocupémonos ahora, finalmente, de una obra que no correspon- 
de a ninguna de las pasadas, ni tiene por autor a un músico eu- 
ropeo, ni afecta a la vida y obras de Hernán Cortés. Su autor, Mi- 
guel Bernal Jiménez, es un artista mejicano nacido en Morelia 
¿Michacán) en 1910. Su aludida producción musical está calificada 
como «drama sinfónico representable». Le puso letra Manuel Mu- 
ñoz; lleva el título Tata Vasco, y se estrenó en 1941. 

Bernal estudió en el establecimiento docente de Morelia, que 
hoy se denomina Escuela Superior Oficial de Música Sagrada. En 
1928 obtuvo una pensión para ir a Roma y perfeccionar sus estu- 
dios en el Instituto Pontificio de Música Sagrada. Durante cincu 
años permaneció allí y obtuvo sucesivamente los grados de maestro 
«dle Organo y Composición y el doctorado en Canto Gregoriano. 

Tata Vasco se compuso para celebrar el IV centenario de la 
llegada a Patzcuaro (la ciudad donde se estrenó la obra con gran 
éxito) del primer obispo de Michoacán, don Vasco de Quiroga, 
ilustre personalidad enviada como letrado a aquellas tierras y ele- 
vado a la jerarquía episcopal de la noche a la mañana, dadas sus 
virtudes, bondad y celo verdaderamente apostólico en pro de los in- 
dígenas, lo que le había hecho merecedor de todas las alabanzas. 

El primer cuadro de la obra presenta una escena salvaje, en un 
bosque donde se ocultaba el sepulcro de los reyes tarascos. Es de 
noche, y frente a dicho sepulcro y alrededor de una hoguera dan- 
zan los sacerdotes jefes de la tribu («Curacas»), presididos por el 
sabio («Petamuti»), mientras llega la princesa «Coyuva», que va a 
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traer las cenizas de su padre, el último rey de los tarascos, a quien 
había asesinado cruelmente el español Nuño de Guzmán, que era 
presidente de la Primera Real Audiencia. Llegada la princesa, ju- 
ran vengarse todos, comenzando por el príncipe «Ticátame» («Len- 
gua Sonora»), prometido de esa dama. Terminada la ceremonia 
se alejan las «Guanánchecha» (Vestales del Sol). La princesa pide 
al príncipe que perdone en nombre de la religión cristiana, a la 
que ella acababa de convertirse. Accede su prometido, con gran 
indignación del hechicero, quien se arroja sobre aquel joven para 
matarle, pero es vencido por él y se aleja humillado, lanzando 
maldiciones. La princesa hace ante su enamorado el elogio de la 
fe cristiana y de don Vasco, oidor de la Real Audiencia. 

Desarróllase el segundo cuadro en la sacristía de un templo, 
donde juegan los niños hasta que llega el padre franciscano en- 
cargado de instruirlos. A petición de aquéllos, éste canta una can- 
ción española antes de partir. Después hace su presencia el licen- 
ciado Vasco de Quiroga. Los indígenas exponen sus quejas, y el 
oidor los exhorta a que abandonen la idolatría y la poligamia y se 
consagren al bien. Ticátame y Coyuva solicitan al punto unirse en 
matrimonio sacramentalmente. El religioso a quien acuden les hace 
saber que el oidor Vasco acababa de ser preconizado obispo de 
Michoacán, en premio a su vida ejemplar y caritativa, pasando así 
de simple seglar a primer prelado de aquella diócesis, y propone 
que sea esta autoridad religiosa quien dé la bendición nupcial. 

El tercer cuadro tiene por marco el atrio de un templo, con 
las campanas pendientes de los árboles. La orquesta describe cl 
silencio y el encanto del amanecer, a lo que sigue aquella canción 
de «El Alabado» con la que los indios, aleccionados por los es- 
pañoles, se preparaban a empezar las labores de cada día y que 
también cantaban en los entierros. Los príncipes por una lado, y 
don Vasco por otro, acuden al templo para la celebración de la 
boda. Abrense las puertas y salen del interior las voces corales. El 
hechicero acude puñal en mano para consumar la venganza pro- 
metida, mas al subir las gradas del templo cae, se clava el arma 
y agoniza. Don Vasco lucha por convertirle, cosa que logra, por 
lo que recibe el bautismo antes de morir, en medio de la conster- 
nación general. Los indios se llevan el cadáver y, para concluir, 
antes de caer el telón se oye nuevamente «El Alabado». 


JOSÉ SUBIRÁ 195 


El cuarto cuadro muestra la celebración de las fiestas nupciales. 
Hermoso panorama, con la vista del lago de Patzcuaro, visto al 
fondo. Asisten don Vasco y gente indígena. Se bailan cuatro dan- 
zas de aquella tierra, una canción y unos brindis en tarasco. An- 
tes de partir el obispo, les anuncia que establecerá en esa pobla- 
ción un seminario, un hospital y un santuario, además de enseñar- 
les diferentes industrias. Finalmente los reunidos, cuando él los 
deja, danzan bulliciosa y alegremente. 

El cuadro final se desarrolla en la sala de la audiencia episco- 
pal de Pátzcuaro. El obispo examina los planos de los edificios re- 
ligiosos. Acuden los indios para mostrarle los primeros frutos de 
las industrias que habían aprendido merced a él, y así desfilan ante 
el prelado ollas, corpiños, blusas, redes, jícaras, rebozos, guita- 
rras, etc. El obispo los bendice enternecido; dice que les entrega 
su espíritu, su tumba y toda su persona, y, finalmente, les mues- 
tra la imagen de la Virgen de la Salud (denominada por los indí- 
genas la «Yurixhquiri», es decir, «la que tiene la sangre pura»), 
para que vele por el bienestar de sus hijos, concluyendo así la 
obra. 

Habíase propuesto Bernal Jiménez cuatro cosas, ante todo: 
1.?*, asegurar unidad y variedad de conjunto; 2.*, dar el justo pre- 
dominio a la composición musical; 3.*, exponer cuanto de más sig- 
nificación existe en el arte musical, y 4.*, hacer arte mejicano. 

También son cuatro los temas principales, a saber: el de la 
Raza (rudo y cruel como el pueblo puhrépacha, pentáfono y ane- 
mitónico como las melodías primitivas); el del Amor (con ternura 
y nostalgias de mesticismo); el de la Fe (basado en la melodía 
gregoriana «Alleluia. Ego sum panis vinus...»), y el de don Vasco 
(que tiene dejos de los dos continentes, el de la madre patria y 
el del Nuevo Mundo). Esos cuatro temas intervienen, transformán- 
dose y originando nuevas ideas, en el transcurso de los cinco cua- 
dros. Los ritmos y giros melódicos de las danzas mejicanas y la 
canción mestiza hacen su aparición en forma sumamente discreta, 
es decir, esquivando cómodas citas textuales, e inspirándose en 
fuentes auténticas, para elaborar ese material con sujeción a las 
técnicas de nuestros días. La orquesta, muy amplia, requiere como 
complemento colorista los teponaxties, chimirías, tamborcillo, ras- 


pador, pitos de posada y panderetas. 
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A veces se asocian varios de los temas fundamentales, o algu- 
nos de los secundarios, entre los cuales figuran el de la religión 
idolátrica de los puhrépacha, el del dolor, el de la sospecha, el 
de los ídolos, el de la lucha culminada en la maldición, el del ca- 
minar de los indios azotados por el capataz y el de la oscuridad de 
las minas. 

Figuran con denominaciones concretas el preludio inaugural; 
fantasía, fuga, minué, en el segundo cuadro; alborada, coral e idi- 
lio, en el tercero; fandango, rondó y danza, en el penúltimo, y 
sinfonía integrada por cuatro tiempos (moderato, adagio cantabi- 
le, scherzo y final, todo ello formando parte de la acción cantada 
y de ningún modo puramente instrumental, como pudiera parecer 
por el título), en el último cuadro de la obra. Y ésta concluye con 
el coro interno : 

¡Homenaje a Tata-Vasco 
de perenne gratitud! 


¡Bendición, pueblo tarasco. 


a María de la Salud! 


Nos hallamos, en suma, ante una obra llena de grandes alien- 
tos, sólidamente construída, y elaborada con una técnica moderna 
que deja transparentar el espíritu racial de una religión pagana y 
el espíritu místico de una religión cristiana, presentado siempre a 
tono con las diversas fases del asunto, a ratos épico, a ratos líri- 
co, y en ocasiones de naturaleza descriptiva lograda con acierto 
sumo. Su reciente estreno de Madrid ha sido objeto de plácemes y 
ovaciones. 

* oa 


No serían éstos, a buen seguro, todos los textos musicales que 
pasaron a las escenas presentando aspectos variados de la gesta 
emprendida por Hernán Cortés y de la labor realizada por sus 
inmediatos sucesores. Si otros investigadores aumentan la presente 
lista, tendré sumamente complacencia en ello. Y aquí termino es- 
tas líneas, escritas con el propósito de contribuir a la glorificación 
del personaje cuyo recuerdo tiene singular relieve en el año actual. 


JosÉ SUuBIRÁ 
Secretario del Instituto Español de Musicología 
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E. Juan Ginés de Sepúlveda.—II. Tres entrevistas con Cortés.—IIIL. Los pri-- 


meros «Comentarios» de Hernán Cortés. Nueva versión de sus relacio- 
nes con Diego Velázquez. Una anécdota marrada por el Conquistador. (Se- 


gún la Crónica «De Orbe Novo» de Sepúlveda).—IV. Cortés en la Boda 


del Príncipe Felipe con doña María de Portugal. Se rebaten definitiva-- 


mente unos errores y se aclaran unas citas. (Según la Crónica «de Car- 


los V» de Sepúlveda).—V. Intervención de Cortés en la redacción del «De-- 


mocrates Álter».—VI. Conclusiones. Apéndice. (Indice de materias de la. 
Crónica «De Orbe Novo» relacionadas con Hernán Cortés.) 


No estará de más, antes de trasladarnos en alas de nuestra ima-- 
ginación a la Corte Imperial de Valladolid, para asistir con la na- 


tural expectación a una entrevista de la que sin duda hasta hoy 
no teníamos noticia, que presentemos al lector los dos hé» 


roes (de las armas el uno, de las letras el otro) que en ella toma- 
ron parte: Hernán Cortés y Juan Ginés de Sepúlveda. Del pri- 
mero huelgan las palabras, pues su recia personalidad vive palpi-- 


tante en las páginas de la historia patria y universal; el segun- 
do, en cambio, poco o nada le debe a la historia, pues por in- 
justificados motivos, bastardos en más de una ocasión, con harta 
frécuencia se nos presenta como el hombre mal comprendido y 
definido, y a quien hace largo tiempo se le debe una auténtica 
y sincera apología. Es triste que haya sido un extranjero, Aubrey 
F. G. Bell, el primero que así lo comprendiera y lanzara a la pu- 
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blicidad sin miedo a seculares prejuicios una vigorosa defensa de 
nuestro sabio compatriota, una verdadera «Antapologia pro Joan- 
ne Genesio» (1). 

Bell, que había alimentado largo tiempo un prejuicio en con- 
tra de Sepúlveda, a quien creía cerrado de entendimiento e in- 
humano, al entablar más estrecha relación con los hechos y leer 
sus cartas (2), el prejuicio cedió su puesto a una fuerte atracción. 
«Como antes el autor —dice— hay ahora muchas personas que 
sólo conocen a este gran humanista y neoaristotélico español como 
crítico de Erasmo y defensor de la esclavitud; estas páginas se han 
escrito para presentarles al verdadero Sepúlveda» (3). 

Es triste que sus obras estén sepultadas en el más lastimoso ol- 
vido, cuando deben ser necesariamente consultadas por todo aquel 
que desee estudiar a fondo uno de los períodos más fascinadores 
de nuestra historia, en que cada año se conquistaban nuevos paí- 
ses en ultramar y surgían por doquier en la madre patria nuevas 
Universidades y maravillosos monumentos arquitectónicos, al mis- 
mo tiempo que en el espíritu de ricos y pobres nacía un afán apa- 
sionado por el conocimiento científico, la observación y los descu- 
brimientos. Acercarse a la obra de Juan Ginés es asomarse a una 
ventanita abierta sobre este mundo mágico. Los mejores y más 
privilegiados cerebros de aquella época escribieron principal o ex- 
clusivamente en latín. Tras ellos, que florecieron en el último si- 
glo de fe y del lógico razonamiento —opuesto a la «Raisom— 2o- 
mienza una era estúpida, en que se descuida el estudio de una de las 
lenguas más flexibles y aptas a los pensamientos más dispares. No 
obstante, hoy día hay quien cree, a pesar de todo, que el conoci- 
miento de lo que hombres como fray Luis de León, el Pinciano, el 
Brocense, Nebrija, Sepúlveda y tanto otros pensaron y escribie- 


(1) Sobre Sepúlveda véanse las obras siguientes: De vita et scriptis Jo. 
Genesii Sepulvedae Cordubensis, Commentarius. Introducción a la edición 
Opera Omnia, Madrid, 1780, por Cerdá y Rico y demás editores académicos.— 
Juan Ginés de Sepúlveda, por Aubrey F. G, Bell, Oxford, 1925.—(En pren- 
sa nuestra tesis doctoral: Juan Ginés de Sepúlveda a través de su Epistolario 
y nuevos documentos.) 

(2) V. Epistolario. (Tomo HI de la edición «Opera» de la Real Acade- 
mia de la Historia. Madrid, 1780.) 

(3) V. Bell, ob. cit., pág. IX. 


ANGEL LOSADA 120 


ron en latín no deja de tener su importancia e interés. «Una re- 
surrección del latín no sólo nos daría la única lengua internacio- 
nal conveniente, sino que en cierto sentido proporcionaría 'a Euro- 
pa de nuevo la perdida época de Erasmo» (4). 

Es. Pozoblanco la principal población de la región de los Pe- 
droches, situada al Noroeste de Córdoba, región rocosa protegida 
al Norte por la Sierra de Alcudia y al Este por Sierra Morena. 
En este lugar, en la hacienda propiedad de sus padres, nació por 
el año 1490 Juan Ginés de Sepúlveda, figura señera de muestro 
humanismo filosófico, que había de contar entre sus timbres de 
gloria más preciados los de cronista de Carlos V y Felipe 11, de- 
belador de la herejía luterana, defensor contra Erasmo de la pu- 
reza evangélica, filósofo, teólogo y canonista insigne, traductor y 
comentarista de Aristóteles... y uno que para nosotros vale por 
todos: «defensor del Imperio español. 

Hijo de padres humildes y honrados: «cristianos limpios y 
viejos... no contaminados con moros, judíos o conversos», se edu- 
có desde sus primeros años en un ambiente de la más acendrada 
virtud. Después de modelar su espíritu en el estudio intenso de 
las Humanidades clásicas, pasó a estudiar Filosofía a la Universi- 
dad de Alcalá, cuando ésta florecía todavía bajo la mirada vigi- 
lante del fundador y con todo el impulso de la juventud mantenía 
una santa rivalidad con la vieja Universidad de Salamanca. Allí 
tuvo por maestro de Filosofía durante tres años a Sancho Carran- 
za de Miranda, por quien siempre profesó la mayor admiración 
como profesor. De Alcalá pasó a estudiar Teología al Colegio de 
San Antonio de Portaceli de Sigienza. 

Deseando adelantar en la carrera de las letras sin omitir me- 
dio alguno, ya graduado de bachiller en Filosofía, trató de conti- 
nuar sus estudios en el Colegio de San Clemente de Bolonia, para 
lo cual hizo pruebas de limpieza de sangre, tanto en Córdoba como 
en Pozoblanco el año 1511. Por fin, vió colmados sus deseos y el 
15 de septiembre de 1515 ingresó oficialmente como colegial. 

El principal maestro de Sepúlveda en este nuevo teatro de su 
vida estudiantil: fué Pedro Pomponacio, profesor estimulante que 
despertó en él una afición si cabe desmedida por Aristóteles. 


(4) V. Bell, ob. cit., pág. XII. 
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Su conocimiento del griego y su buen sentido innato le per- 
mitían ser sanamente crítico y no aceptar irreflexivamente las 
tendencias peligrosamente agnósticas de su maestro, que carecía 
por sí mismo de los conocimientos necesarios para leer a Aristó- 
les en el original. Alberto Pío, príncipe de Carpi, estaba en es- 
trecho contacto con el Colegio Español y, al parecer, sacaba de él, 
de vez en cuando, a los estudiantes que por la labor realizada o 
por lo que prometían le parecían dignos de pasar a formar parte 
de su corte literaria de Carpi. En compañía, para él tan agrada- 
ble, del príncipe, Juan Montes de Oca y eruditos griegos como el 
cretense Marco Musuro, estos años fueron los más felices de su 
vida alternando en ellos el estudio reposado con largas y fasci- 
nadoras discusiones literarias y controversias religiosas. 

En el Colegio de Bolonia, y patrocinado por los Médicis, Car- 
pi, Gonzaga y finalmente por el propio Padre de la Iglesia, da 
comienzo a su labor de traducir y comentar toda la obra de Aris- 
tóteles. Por desgracia, no hizo más que comenzar su trabajo. Un 
cambio importante debió experimentar con la muerte de Cle- 
mente VII, que había testimoniado siempre a Sepúlveda una gran 
amistad. Por eso cuando el emperador llegó a Roma en abril del 
año siguiente, y le ofreció el cargo de cronista, llevado de su es- 
píritu inquieto y vivaz debió apresurarse a aceptarlo con alegría. 
No obstante, la nueva carga que se echaba encima era pesada si 
se tienen en cuenta los constantes viajes y campañas del empe- 
rador. 

La excelente impresión que el nuevo cronista produjo a Car- 
los V, hábil conocedor de hombres, queda demostrada por el he- 
cho de que fué elegido en unión de Honorato Juan para ayudar a 
Silíceo como preceptor del príncipe Felipe. 

Desde entonces su residencia habitual fué Valladolid, aunque 
una gran parte de tiempo, especialmente los inviernos, los pa- 
«saba en el clima más templado de Andalucía, en su finca de Sie- 
“rra Morena («praedium Marianum»), conocida por el nombre de 
Huerta del Gallo, donde, a imitación de los clásicos, alternaba sus 
, trabajos literarios con el cultivo del campo. 

Su vida en España fué tan activa como lo había sido en Ha- 
lia. Nuevas obras iban engrosando su producción literaria. 


Una de ellas, el Democrates Alter o Secundus, De las justas 
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causas de la guerra contra los indios, había de enfrentarle directa- 
mente con Fr. Bartolomé de las Casas, y ocasionarle disgustos sin 
cuento. Nuestro Hernán Cortés, como veremos, no fué ajeno a la 
redacción de esta obra. 

En 1550 defiende personalmente en Valladolid su causa con- 
tra Las Casas, después de haber visitado por este motivo las Uni- 
versidades de Salamanca y Alcalá. Desde entonces su residencia 
habitual parece haber sido Andalucía. Tres años más tarde fué 
a Yuste a visitar a su antiguo señor el emperador Carlos V. Un 
mes de febrero templado le animó a ponerse en camino a princi- 

pios de marzo, pero al encontrarse en las montañas se arrepintió, 
pues los torrentes habían crecido con la lluvia y la nieve derre- 
tida. El viaje de regreso a Alba y Salamanca, entre montañas, 
fué aún peor. Cumbres heladas se erguían amenazadoras sobre 
sus cabezas y enormes precipicios se abrían la sus pies entre el 
caer incesante de la lluvia y la nieve... 

En Salamanca fué recibido hospitalariamente por su amigo e) 
canónigo Diego Neyla. Pero estos meses de humedad constante mi- 
naron considerablemente su ya gastada salud. Después de unos días 
de descanso continuó hasta Ledesma, de cuyo arciprestazgo estaba 
en posesión. 

Este viaje había de dar el golpe de gracia a su debilitada salud. 

El 17 de noviembre de 1573, santamente confortado con los 
auxilios espirituales, entregó su alma a Dios. 

Antes había hecho testamento legando sus libros y manuscri- 
tos griegos a la Biblioteca de la Catedral de Córdoba, y había 
creado un mayorazgo por el cual dejaba su hacienda a su her- 
mano Bartolomé y.a la hija natural de éste, María, y sus herede- 

ros a condición de que conservasen el nombre de Sepúlveda. 

Vivió ochenta y tres años, desde 1490 a 1573, acaso el perío- 
do más interesante de nuestra historia. 

Su larga vida se vió jalonada con los más variados aconteci- 
mientos. Presenció todos los horrores del saqueo de Roma; estuvo 
a punto de morir de hambre en el sitio de Nápoles; trató íntima- 
mente a figuras de la talla de Clemente VI, Carlos V y Felipe 11; 
se entrevistó con Hernán Cortés; comió con el cardenal Pole en 
Toledo y con el condestable de Castilla en Barcelona. Conoció a 
multitud de eruditos y literatos italianos y españoles (entre los 
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cuales se cuentan Zurita y Pedro Mejía); discutió acerca de Aris- | 
tóteles en Madrid con Alejo Venegas y Honorato Juan; se en- ] 
frentó personalmente con Lutero con toda la energía de su recio 

temple español; tomó parte en infinidad de discusiones literarias, 

filosóficas y religiosas, en el palacio de los Carpi, en los: jardines 

del Vaticano y en la corte y universidades de España; descifró ins- | 
cripciones latinas en el jardín de Angelo Colocci y en su viaje 
a Portugal, cuando formó parte de la comitiva encargada de acom- | 
pañar a la futura esposa de Felipe II, y sostuvo correspondencia 
con Erasmo y otros hombres famosos de la época (5). 


Il 


En tres ocasiones, que sepamos, tuvieron ocasión de verse per= 
sonalmente Cortés y Sepúlveda: dos en Valladolid y una en Sa- 
lamanca. 

De las tres tenemos testimonio fehaciente en las obras de nues- 
tro cronista. 

La primera tuvo lugar en Valladolid, en época en que- él 


(5) La producción literaria de Sepúlveda puede dividirse en dos clases : 

1.2 Traducciones y comentarios de los filósofos griegos, 

2.2 Obras originales. 

A la primera pertenecen: obras de Aristóteles (Parvi Naturales, De ortu et 
meritu, Meteorología, De mundo y Política). De Alejandro de Afrodisia (Co- 
mentarios a la Metafísica de Aristóteles). 

A la segunda pertenecen: A) Históricas (Crónica de Carlos V, de Feli- | 
pe IM, de las hazañas de los españoles en el Nuevo Mundo y Méjico, Vida 

del Cardenal D. Gil de Albornoz). : 
B) Filosóficas (Del libre albedrío contra Lutero, De la Gloria o Gonsalus). 

C) Jurídicas (Del matrimonio y las dispensas, Del testimonio y los testi. 
gos, De la conformidad de la doctrina militar con la religión cristiana o De- 
mocrates Primus, De las justas causas de la guerra contra los indios o De- 
mocrates Alter, Apología del «Democrates Alter», Del Reino y los deberes 
del Rey). 

D) Varias (De la corrección del año, Antapología contra Erasmo, Epis- 
tolario, Exhortación a Carlos V para que haga la guerra a los turcos...) 

Todas las obras originales de Sepúlveda fueron incluídas en la edición 
«Opera» (Madrid, 1780) antes citada. (Sobre esta edición, v. Revista DE ÍN- 
DIAS, núm. 28-29, págs. 509 y sigs., «Una historia olvidada...») 
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emperador Carlos estaba en la corte. Parece descartado que de- 
bió acaecer después de la segunda venida de Cortés. Fué una re- 
unión familiar, en la que éste tomó la palabra, para narrar a sus 
amigos anécdotas y casos curiosos acaecidos durante sus conquis- 
tas por el Nuevo Mundo. (A ella se refiere en su crónica De Orbe 
Novo). 

La segunda en Valladolid también, «in aula Principis Philippi» 
= «en la corte del príncipe Felipe»; tuvo lugar poco antes del 1544, 
pues en boca de Leopoldo pone Sepúlveda en su Democrates Alter 
las siguientes palabras: «hace pocos días, paseándome yo con mis 
amigos en el palacio del príncipe Felipe, pasó por allí casualmente 
Hernán Cortés, marqués del Valle». («Nam cum forte nuper ad au- 
lam Philippi Principis cum amicis inambularem, praetereunte Fer- 
nando Cortesio Vallis Marchione...» (El Democrates se escribió el 
año 1544) (6). 

La tercera, finalmente, en Salamanca, con ocasión de la boda 
de Felipe II con D.* María de Portugal, según noticia del propio 
Sepúlveda en su Crónica de Carlos V. 

Las tres merecen atención especial, y así las estudiaremos des- 
pués con el debido detenimiento. 


Es un hecho evidente que se deduce de la simple lectura de su 
cobra, la admiración que nuestro cronista sentía por el conquistador. 
Es más, hay ciertos detalles que nos revelan una amistad, mal disi- 
mulada en la prosa al fin y al cabo semioficial del cronista. 

El origen de esta amistad hemos de rastrearlo en la época más 
oscura de la vida de Cortés. 

«Con el episodio de Argel —dice Carlos Pereyra— abandona la 
Historia y entra en la penumbra. Ya nada sabemos de él.» Sola- 
mente que «entre 1544 y 1547 presidía unas reuniones dedicadas a 
las Letras, a la Historia y a la Filosofía moral, según noticia de don 
Pedro de Navarra, obispo de Comenge, en su obra Dialogos muy 
subtiles y notables...» (Zaragoza, 1517). Solían intervenir en tales re» 
uniones don Juan Vega, virrey de Sicilia y después embajador en 
Roma; Antonio de Peralta, marqués de Falces, y su hermano Ber- 


(6) V. Los imperialismos de Juan G. de Sepúlveda en su Demacrates .4l- 
ser. Madrid, 1947, por D. Treopoko Anbrés Marcos (pág. 20). 
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nardino, Francisco Cervantes de Salazar y el propio don Pedro de 
Navarra (7). 

¿Sería muy aventurado suponer que nuestro Sepúlveda, litera- 
to, historiador, filósofo y moralista tomara parte más de una vez 
en tales reuniones «dedicadas a las Letras, a la Historia y a la Fi- 
losofía moral?» 

Las entrevistas de Valladolid aclaran y explican dos hechos que 
a mí personalmente, lo confieso, siempre me llamaron la atención : 

1.2 La originalidad y novedad de la Crónica de Sepúlveda, so- 
bre todo en la parte relativa a la conquista de Méjico; y 

2.” La génesis del Democrates Alter o Tratado de las justas cau- 
sas de la guerra contra los indios. 

Estudiemos detenidamente estos hechos. 


TI 


1.2 De Orbe Novo o Crónica de las hazañas de los españoles en 
el Nuevo Mundo y Méjico (8). 

Cuando Sepúlveda escribía esta obra corría ya por mano de to- 
dos los españoles la primera parte de la Historia de Indias, escrita 
en castellano por Gonzalo Fernández de Oviedo y publicada en 
Sevilla el año 1535. 

Esta es la fuente principal que utiliza nuestro cronista en todo 
lo relativo al Descubrimiento y viajes de Colón. 

Pero al comenzar el libro tercero con la narración de la inmor- 
tal hazaña de la conquista mejicana, notamos con sorpresa que el 
historiador se desvía de la fuente original. En adelante la mueva 
fuente consultada será, según propia confesión, los Comentarios, 
de Cortés, y así lo dice en la primera página de este libro: «Atque 
haec quidem Cortesius affirmabat, seriptumque in «Commentariis» 
ut se purgaret, reliquit». «Y en este sentido se expresaba Cortés, y 
así lo dejó escrito en sus Comentarios para justificarse. 

Ya en la carta que el cronista escribió a Neyla (por el año 1562) 


(7) V. Hernán Cortés, por CarLos PEREYRA. (Colección Austral. Madrid), 
página 270. 

(8) Sobre esta obra v. Revista DE Inbias, núm. 28-29, pág. 509, «Una his- 
toria olvidada de nuestro Descubrimiento...». por A. Losapa. 
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con la grata noticia de haber concluído la Crónica de Carlos Y , y el 
anuncio de la Crónica de América asegura que la fuente principal 
utilizada fueron los Comentarios de los cuudillos de nuestra Con- 
quista. («Commentarios ducum potissimum secutus.») Y añade: 
«No contento con esta ayuda, siempre que encontraba alguna per- 
sona versada en latín y al mismo tiempo conocedora de las decisio- 
nes y hechos históricos (ocasión que rara vez se ofrecía), muy gus- 
toso ponía en sus manos las partes ya escritas de mi Historia para 
que la leyera por si encontraba algún error de fondo o forma corri- 
giese los pasajes y me diese cuenta de ellos.» 

(«Nec his adjumentis contentus, si quem nectus essem Latine 
scientem, cui res essent et consilia cognita, quae tamen rara est 
occasio libenter scripta de rebus eisdem per partes legenda dabam; 
ea lege ut si quid in rebus vel in oratione offensum esse reperisset, 
me notatis locis commonefaceret.») 

Ahora bien, surge inmediatamente la pregunta siguiente: ¿Cuá- 
les son estos Comentarios de Cortés? Sabido es que la primera re- 
lación del conquistador al emperador no ha llegado hasta nosotros 
y tenemos que contentarnos con la «carta de Veracruz», que viene 
a ser de la misma época. Lo curioso es que Sepúlveda (que, como 
vimos, hace referencia explícita a la utilización de los Comentarios) 
ofrece, como puede apreciarse, muchos detalles no comprendidos 
en la «carta de Veracruz» (9). 

Conclusión: Sepúlveda, que se entrevistó personalmente con 
Cortés, debió conocer y manejar en la redacción de su crónica los 
primeros Comentarios del conquistador, y este detalle, al parecer 
sin importancia, da a su crónica un valor incalculable, pues ofre- 
ce al investigador de Indias campos vírgenes hasta ahora insospe- 
chados. 

Como prueba de lo dicho, ya al comienzo del libro 3.” al ini- 
ciarse el relato de la conquista de Méjico, Sepúlveda mismo se en- 
carga de señalar la nueva fuente consultada y su discrepancia con 
la Historia de Gonzalo F. de Oviedo, sobre todo en la parte con- 
cerniente a la preparación y partida de la expedición y relación 


entre Diego Velázquez y Hernán Cortés. 


(9) V. Cartas y relaciones de Hernán Cortés al Emperador, colegidas e 
ilustradas por D. Pascua GAYANGOS. París, 1866. 
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Pero dejemos hablar al propio cronista : 


«LiBrO TERCERO. 


IL. Por las cartas de Grijalva y el 
relato de Alvarado, se informó Die- 
go Velázquez del descubrimiento y 
exploración del Continente. Así, des- 
pués de comunicar su proyecto con 
los Superiores Religiosos se propuso 
preparar una armada más numerosa 
y un ejército más poderoso para la 
expedición. Para ello se asoció con 
Hernán Cortés, magnánimo y pru- 
dente varón, que también había lo- 
grado reúnir gran cantidad de oro. 
Los dos se comprometieron a pagar 
por igual los gastos, ser nombrado 
jefe supremo de la expedición Cor- 
tés, y repartirse por igual las utili- 
dades y ganancias que pudieran per- 
cibirse. 

Hechos todos estos preparativos, 
Cortés vino en sospecha de Diego 
de Velázquez, que si la empresa te- 
nía el éxito previsto, no iba a ser 
muy segura su escrupulosidad en 
mantener lo pactado. Así, cuando 
los preparativos habían llegado a un 
grado tal que la empresa no podía 
impedirse abierta y públicamente, 
Diego Velázquez trataba de hacer 
esto oculta y subrepticiamente, po- 
niendo toda clase de dificultades para 
el aprovisionamiento. Cortés, no obs- 
tante, sin reparar en gastos, con su 
prudencia y destreza venció todas las 
dificultades. Y en este sentido se ex- 
presaba Cortés y así lo dejó escrito 
en sus «Comentarios» para justifi- 
carse, ' 

No obstante, entre el vulgo se ha 
extendido y prevalecido esta otra opi- 
nión: que Hernán Cortés, lo mismo 
que Juan Grijalva, de quien antes 
hablamos, fué enviado con la flota 


«LIBER TERTIUS. 


I. Cum ex 
Alvaradi sermone de investigata ex- 
plorataque continente Jacobus Velas- 
ques cognovisset, consilio cum Mona- 
chis praesidibus communicato, majo- 
rem classem majoremque manum mi- 
litarem comparare et in expeditionem 
mittere constituit, ascitoque in so- 
cietatem Fernando Cortesio viro mag- 
ni tum animi, tum etiam consilii, 
qui et ipse magnam vim auri con- 
gesserat, sic inter ipsos convenit ut 
rebus omnibus communi sumptu com- 
paratis, classi totique negotio Corte- 
sius cum summa imperii praeficere- 
tur, et quidquid lucri factum esset, 
in utrisque communem utilitatem ce- 
deret. Sed his rebus constitutis, Cor- 
tesius Jacobo Velasqui in suspicio- 
nem venit, si res ex animi sententia 
sucessisset, societatis religionem pa- 
rum sanctam apud ipsum futuram; 


titteris Grisalvae et 


ita cum apparatus jam eo processiset, 


ut res palam et aperte impediri non 
posset, tamen clam et obscure Jaco- 
bus Velasques difficultates commea- 


tuum multis modis augendo, nego- 


tium impedire nitebatur. Cortesius 
autem sumptui nihil parcens, diffi- 
cultates omnes consilio et industria 
superavit. Atque haec quidem Corte- 
sius affirmabat, scriptumque in «Com- 
mentariisp ut se purgaret, reliquit; 
illa tamen in vulgus manavit et in- 
valuit opinio, impensis Jacobi Velas- 
quis Fernandum Cortesium, non ali- 
ter quam Joannem Grisalvam, quem 
supra nominavimus, missum cum 
classe fuisse; sed postea invitante 
successu, ne res lausque sua societate 
minueretur, fidem et amicum con- 
tempsisse; et sic a Gonzalo Fernando 
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Retrato de Juan Ginés de Sepúlveda. 
(Grabado de la Biblioteca Nacional.) 


Folio 3.%,del códice original del «Democrates Alter», 
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Folio 6.2 del códice del «Democrates Alter», B, en que se refiere la entrevista con 
Cortés: (Obsérvense las variantes con el original.) 
(Biblioteca del Cabildo Episcopal de Toledo.) 
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Cortés. (Obsérvese la concordancia con el B.) 
(Biblioteca Nacional.) 
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costa de Diego Velázquez, y des- 
pués a la vista del éxito había des- 
preciado la fidelidad y el amigo para 
que su hazaña y mérito no disminu- 
yesen al ser compartido entre dos. 
Esta es la versión que da Gonzalo 
Fernández, escrupuloso escritor que 
ha legado a la posteridad la historia 
de estos hechos en español» (10) (pá- 
gina 60). 
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scriptore diligente, qui hanc histo- 
riam Hispano sermone persecutus est. 
memoriae mandatum esse videmus.» 


Ya antes de comenzar la narración de la conquista, al desecribir 
la expedición a Campeche de Francisco Fernández de Córdoba, 
Cristóbal Morante y Lope Ochoa cita expresamente los Comentarios 
enviados por Cortés al emperador Carlos V. 

He aquí el pasaje (De Orbe Novo, libro II, cap. XI, pág. 46): 


«Los nuestros aseguraron que en la 
región de Campeche habían encon- 
trado, en unas capillas, ciertas cru- 
ces de piedra de longitud semejante 
a la estatura humana. A las pregun- 
tas de los nuestros los mismos bár- 
baros aseguraron que en las sequías 
las solían bañar con agua, y supli- 
cantes imploraban y trataban de con- 
seguir de ellas la lluvia. Esta noticia 
la confirma también Hernán Cortés 
en los Comentarios de sus hazañas 
enviados al Rey Carlos. Ignoramos 
por qué motivo ellos hacían esto. 
Desde luego, no se ha encontrado 
ningún otro vestigio de que en época 
anterior hubiese sido predicado el 
Evangelio en aquellas regiones del 
mundo» (11). 


«Ad ea loca (Campechio), nostri 
lapideas quasdam cruces in sacellis 
se reperisse confirmarunt, staturae 
humanae longitudine pares, quas 
in siccitatibus aqua suffundere, ab. 
eisque venerabundos pluviam implo- 
rare et impetrare solitos esse Barba- 
ros, ipsi nostris percunctantibus con- 
firmarunt, quod Fernandus quoque 
Cortesius in commentariis rerum a se 
gestarum ad Carolum Regem missis 
confirmat, 

Hoc illi qua ratione facerent nesci- 
mus; certe ad eas mundi plagas 
Evangelicam praedicationem olim 
pervenisse, nullum praeterea vesti- 
gium repertum est.» 


(10) Esta nueva versión de las relaciones entre Cortés y Velázquez ha sido 
admitida modernamente por algunos investigadores. V. Los intereses par- 
ticulares en la conquista de la Nueva España, por SiLvIO A. ZABALA, Madrid. 
(Tesis doctoral, 31 de mayo de 1933.) El autor, que no cita a Sepúlveda, 
abunda en las mismas ideas y apreciaciones que nuestro cronista. 

(11) El hecho es conocido, pues lo citan otros cronistas, como Antonio. 
de Herrera (v. Historia general..., década II, 51, 1 y IL, 60, l. Madrid, .1730). 
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En los capítulos X!II y XIV del libro V tenemos un ejemplo, 
uno de tantos, de las novedades que encierra la crónica de Sepúl- 


veda. 


En ellos cuenta su entrevista personal con Hernán Cortés, dato 
este, que sepamos, no recogido por ningún historiador. 

Narra la entrada en Cholula, las asechanzas que allí tendieron 
a Cortés y el castigo que pagaron los insurrectos, y prosigue : 


«LiBro V. 


XITL. Cortés, de regreso al pala- 
«cio situado delante del campamento, 
acusó enérgicamente a los jefes y ca- 
becillas encadenados, y con muy se- 
veras palabras les echó en cara su 
dolo y perfidia, ya que después de 
la capitulación y promesa de fideli- 
dad le habían tendido asechanzas, y 
con su crimen y locura habían arras- 
trado a la población a tal grado de 
desgracia. Ellos excusaron su impru- 
dencia y aseguraron que habían sido 
inducidos y engañados por Moctezu- 


ma. Con súplicas le pidieron perdón. 


y le prometieron, si lo concedía, bo- 
rrar la culpa pasada con la inten- 
sificación de sus servicios y atraer a 
los conciudadanos supervivientes a 
la fidelidad y sumisión. Por este mo- 
tivo le rogaban que diese libertad a 
alguno de ellos, para que, por la in- 
tervención y autoridad de éste, la 
población regresase con todas sus co- 
sas a la ciudad y prometiesen que 
ésta en el futuro había de cumplir 
fiel y obedientemente sus órdenes. 
Cortés, convencido de que el casti- 
go ya era considerable y se había 
adelantado bastante, tanto para dar 
ejemplo como para atemorizar a los 
indios y mantenerlos sumisos, pensó 
que ya no debía ensañarse más con 
ellos, Atendiendo a sus súplicas puso 
en libertad a dos de ellos, a cuya in- 


«Lim. Y. 


XIII. Cortesius in aedes, quae 
pro castris erant reversus, principes 
et magistratus vinctos vehementer 
accusat, severioribusque verbis fran- 
dem et perfidiam exprobat, qui post 
deditionem fidemque datam insidias 
tetendissent, suoque scelere et amen- 
tia populares eo malorum deduxis- 
sent, Uli imprudentiam excusant, se- 
que a Mutezuma inductos et deceptos 
fuisse confirmant et veniam supliciter 
orantes, se hac impetrata, praeteritam 
culpam magnitudine officiorum dele- 
turos esse pollicentur, et supesrstites 
cives ad fidem revocaturos, et in 
officio contenturos. Proinde aliqguem 
ipsorum liberaret, <ujus ductu et 
auctoritate populares cum suis rebus 
omnibus in urbem revocentur, polli- 
centurque civitatem imperata fideliter 
in posterum et obedienter esse factu- 
ram. Cortesius satis poenarum sump- 
tum, satisque profectum esse ratus, 
tum ad exemplum, tam ad barbaros 
deterrendos et in officio continendos 


haud amplius saeviendum putavit. 


o 
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tervención y diligencia se debió el 
que al día siguiente, vueltos todos a 
la ciudad, ésta se viese concurrida 
de mujeres, niños y hombres de to- 
das clases como si mo hubiesen su- 
frido daño alguno. 

Finalmente, puso en libertad a los 
prisioneros, después de exhortarles a 
que recordasen el peligro y el favor 
recibido, y no se apartasen de la su- 
misión y fidelidad prometida; les 
anunció que en el futuro esperasen 
un trato en conformidad con su con- 
ducta y resolución. Ellos prometie- 
ron mantener la sumisión, tanto más 
diligentemente cuanto que estaban 
convencidos de que los españoles 
eran muy favorecidos por su Dios, 
«quien por medio de una cajita direc- 
triz que contiene una aguja de hierro 
imaniado (=brújula), les informaba 
por medio de oráculos de los más 
ocultos secretos y planes de los 'ene- 
migos. Pues Cortés solía utilizar la 
brújula y su aplicación, también pa- 
ra las terrestres explotaciones a través 
de regiones no descubiertas, ante la 
admiración de los Bárbaros. En cier- 
ta ocasión que coincidí con Cortés 
en Valladolid en una reunión fami- 
liar, en época en que el emperador 
Carlos se encontraba en aquella ciu- 
dad, y al recaer la conversación so- 
bre estos hechos, oí gustoso a Cortés 
hablar de las asechanzas que se le 
prepararon, de la gran mortandad 
consiguiente y del encarcelamiento 
de los cabecillas, y añadió que cier- 
to joven de aquellos que habían ve- 
nido a él a Tlaxcala, en calidad de 
legados para tratar de la rendición, 
mientras se disculpaba y aseguraba 
que él jamás había aprobado el plan 
de las asechanzas, iniciado por otros, 
le pidió que, para que menos dudase 
de su inocencia, preguntase sobre ello 


Duos igitur ex his ut postulabatur, li- 
beravit, quorum opera et diligentia 
factum est, ut cunctis redeuntibus 
urbs postero die, mulieribus pueris- 
que et omnis ordinis hominibus, qua- 
si nullo accepto detrimento, replere- 
tur. Tum ceteros qui in vinculis 
erant, hortatus, ut memores periculi 
et accepti beneficii, im data fide et 
officio permanerent, liberos abire, et 
im posterum digna suis factis atque 
consiliis exspectare jussit: quam illi 
fidem hoc sibi diligentius servandam 
esse constituerunt, quod Hispanos suo 
Deo carissimos esse sibi persuaserunt, 
et ab eo de rebus arcanis et hostium 
consiliis ex capsula gubernatoria, qua 
stilus ferreus magnete attritus conti- 
metur, oraculis editis edoceri. Hanc 
enim Cortesius, ejusque rationem ad 
terrestria etiam itinera per ignotas 
regiones, barbaris demirantibus,' ac- 
commodare solebat. Quibus ipse de 
rebus cum in congressu familiari ser- 
mo ad Valdolitum, ubi Carolus Cae- 
sar morabatur incidisset, Cortesium 
eumdem verba facientem, libenter au- 
divi, qui de paratis insidiis, et strage 
edita et primoribus in vincula con- 
jectis cum memorasset, illud adjecit 
horum quemdam adolescentem ex 
iis, qui ad se legati de deditione Tas- 
calam venerant, dum se purgaret, et 
se unquam insidiarum consilium ab 
aliis initum probasse negaret, a se 
petivisse, quo minus de sua innocen- 


tia dubitare posset ut capsulam ea de 
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a la cajita (=brújula) y no llevase 
a mal pedirla este oráculo... 

XIV. Una vez pacificada así Cho- 
lula, sus habitantes, por mediación 
de Cortés, reanudaron sus antiguos 
lazos de amistad con los de Tlaxcala, 
amistad que se había roto por las 
dádivas del Rey Moctezuma, que ha- 
bía apartado a Cholula de la amis- 
tad de Tlaxcala y se la había atraí- 
do a sí. 

La ciudad de Cholula está situada 
en una llanura. Dentro de las mura- 
llas hay alrededor de veinte mil ca- 
sas, y otras tantas en los suburbios. 
Su forma de gobierno es aristocráti- 
ca. Su modo de vestir, como en 
Tlaxcala, es parecido al de los mo- 
ros, pues la parte superior imita al 
albornoz africano, con la diferencia 
de tener dos aberturas para sacar los 
brazos. La gente es muy religiosa, 
por cuyo motivo hay en la ciudad 
más de cuarenta templos con otras 
tantas torres, que dan a la población 
un bellísimo aspecto...» 


LY 


re sciscitari, atque inde oraculum pe- 
tere ne gravaretur. 
XIV. Ad hunec modum pacata 


Cholola, in pristinam gratiam et so- 
cietatem cum Tascalanis ea civitas 
Cortesio Auctore, redivit, quam Mu- 
tezuma Rex largitionibus a Tascala- 
nis alienaverat et ad suam amicitiam 
traduxerat. Est autem urbs Cholola 
in planitie sita, domorum intra moe- 
nia ad viginti millium, et totidem 
extra in subburbio: forma reipubli- 
cae his erat status optimatum : vesti- 
tus, ut Tascalanis, Maurorum similis 
nam superior vestis «Albornotium» 
Africum imitatur, nisi quod binis fo- 
raminibus diducta est, qua brachia 
scilicet exserantur. Gens ipsa religio- 
nibus admodum dedita est, cujus rei 
gratia templa sunt cum singulis turri- 
bus super quadraginta, quae turres 
urbem reddunt aspectu pulcherri- 
mam» (pág. 127). 


Desde el final de la guerra mejicana no vuelve a aparecer el 
nombre de Hernán Cortés en las obras de Sepúlveda hasta el año 
1541, en el que vemos su nombre unido al de otros próceres espa- 
ñoles alistados voluntariamente para la tristemente célebre expedi- 
ción de Argel. Pero cedamos la palabra al cronista : 


«Con el duque de Alba se reunie- 
ron algunos nobles españoles que 
acudieron a esta guerra voluntaria- 
mente y sin ser llamados; éstos fue- 
ron Gonzalo Fernández de Córdo- 
ba..., Hernán Cortés, Marqués del 
Valle, región que está situada en el 
Nuevo Mundo no sólo descubierto 
por nuestros compatriotas, sino tam 
bién sojuzgado en gran parte por 
este caudillo.» 


(«De rebus gestis Caroli Vp». 


: Lib, XX, t. II, pág. 140.) 


«Et cum eo (Duce Albano) proce- 
res Hispani nonnulli, qui voluntarii 
et invocati ad hune bellum concurre- 
runt. Hi autem fuerunt Gonsalus Fer- 
nandus Cordoba..., Fernandus Corte- 
sius Marchio Vallis, quae regio est 
in Orbo movo nuper a nostris non 
modo reperto, sed etiam hoc duce 
magna ex parte in ditionem redacto.» 
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Nuevamente nos encontramos a nuestro héroe en noviembre de 
1543 en Salamanca, con ocasión de la boda del príncipe Felipe con 
doña María de Portugal. Sepúlveda, que vivió intensamente estas 
jornadas, pues con el obispo de Cartagena don Juan Martínez Si- 
líceo formó parte de la numerosa comitiva encargada de acompa- 
ñar a la novia hasta Salamanca, nos describe con lujo de detalles 
la ceremonia, y entre el acompañamiento del príncipe no le pasa 


inadvertida la presencia del marqués del Valle. 


«Al día siguiente, que fué el de 
los Idus de noviembre, Felipe sa- 
lió del Monasterio de San Jeróni- 
mo, situado en los arrabales, al cual 
se había retirado, y sin ceremonial 
y ni salirle al encuentro la pobla- 
ción, pues así lo había ordenado, 
acompañado del cardenal de Toledo 
y una numerosa comitiva de Nobles 
entró en la Ciudad. Le acompañaban 
los duques de Medina, Alba, Escalo- 
na y almirante de Castilla; los mar- 
queses de Astorga, del Valle, de Gi- 
braleón, de Cerralvo y el príncipe 
de Ascoli, hijo de Antonio Leiva; los 
condes de Benavente, Niebla, Agui- 
lar, Bailén, Salinas, Fuensalida, Lu- 
na, Olivares, Monterrey, Alba, y los 
grandes maestres de las Ordenes de 
Caballería Francisco Covos y Juan 
Zúñiga...» 


(«De rebus gestis Caroli V». 
Lib. XXIII, t. IL, pág. 243.) 

«Postero die, qui fuit Idus Novem- 
bris, Philippus ex coenobio Hieroni- 
mi suburbano, ad quod diverterat, 
sine caerimonia, nec oppidanis ob- 
viam progressis, sic enim ipse jusse- 
rat, sed Pontifice Toletano multisque 
proceribus comitantibus urbem intra- 
vit. Aderant enim ex Ducibus Me- 
thimnensis, Albanus, Scalonensis, Al- 
mirantusque Castellae; Marchiones 
Astoricensis, Vallensis, Gibraleonen- 
sis, Cerralvensis, et Asculi Princeps 
filius Antomii Leivae; Comites Bena- 
yentanus, Nieblensis, Aguilarensis 
Bailensis, Salinensis, Fonsalidensis, 
Lunensis, Olivarensis, Monregiensis, 
Albanus; et ex religiosorum equitum 
praefectis Franciscus Covus, et Joan- 
nes Zugniga...» 


La noticia, poco sorprendente dada la personalidad de nuestro 
héroe, no deja de tener 'su importancia si se tiene en cuenta que 
de los cronistas, sólo Sepúlveda la recoge, sin que por eso la hayan 
aprovechado los modernos historiadores de Cortés, como Prescott, 
Pereyra... etc. 

Nada ha de extrañarnos, pues la crónica de Sepúlveda ha sido 
poco o casi nada utilizada y por otra parte la cita es sumamente la. 
cónica: «Marchiones Astoricensis, Vallensis...» = «los marqueses 
de Astorga, del Valle...» 


Precisamente por lo escueto de la cita y antes de aventurarme a 
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dar una afirmación categórica he tratado por todos los medios de 
confirmar con otros testimonios el dato de Sepúlveda. 

Veamos el resultado. 

En el tomo tercero de la Colección de documentos inéditos para 
la historia de España, entre las páginas 361 y 418, se transcribe un 
manuscrito anónimo (letra de fines del XVI o comienzos del XVII) 
que lleva el siguiente título: «Relación del Recibimiento que se 
hizo a Doña María Infanta de Portugal hija de Don Juan el terce- 
ro y de Doña Catalina, hermana del emperador Carlos V. cuando 
vino a España a desposarse con Felipe Il el año 1543.» . 

Los editores de la colección no transcribieron íntegro el original, 
que pertenecía a don Pedro Pidal, y así dicen: «Omitimos los su- 
cesos que son enteramente agenos al asunto principal, como noti- 
cias de los pueblos de tránsito, lápidas e inscripciones antiguas.» 

Primeramente describe la comitiva del obispo Silíceo en su viaje 
a Lisboa para acompañar a la infanta. Entre otros... 

«El Doctor Sepúlveda coronista de S. M. dos acémilas de re- 
puesto y cuatro criados con librea azul y dos pages de librea ne- 
gra en dos mulas y otro capellán en otra» (pág. 266). 

Nárrase después con todo lujo de detalles, día por día, el viaje 
de la infanta. Copiamos algunos pasajes para que se aprecie su con- 
cordancia con la versión de Sepúlveda. 

«Martes siguiente se acabó de aderezar todo lo que era menester 
para las bodas y a las 4 de la tarde el Príncipe muestro Señor vino 
de San Gerónimo acompañado del Cardenal de Toledo y de todos 
los grandes que habían seguídole en el camino cuyos nombres y tí- 
tulos se dirán abajo y de todos los otros cortesanos que allí se ha- 
Maron sin forma de recibimiento.» 

En la página 410 se dan los nombres de estos cortesanos, «... que 
allí se hallaron por ver el casamiento, los más principales de los 
cuales fueron los siguientes.—El Duque de Medina-Sidonia - El Du- 
que de Escalona - El Duque de Alba - El Almirante de Castilla - El 
Marqués de Cerralbo - El Marqués de Gibraleón - El Príncipe Dás- 
coli - El Conde de Niebla - El Conde de Aguilar - El Conde de 
Bailén - El Marqués de Astorga - El Conde de Salinas - El Conde de 
Fuensalida - El Marqués del Valle - El Conde de Luna - El Conde 
de Monterrey - El Conde de Alba - D. Pedro de Stuñiga - El Co- 
mendador Mayor de Castilla.» 


e a AL O ro ed o Pp ”. mm . y TN a sá ej a VR ge OA 
E SER 


ANGEL LOSADA -143: 


En la página 407 se narra la ceremonia y vemos cómo a Cortés 
le cabe el honor de asistir a ella entre los poquísimos nobles que 
la presenciaron. 

«El Príncipe se retrujo a su aposento a cenar, y la princesa que- 
dó allí hasta que dió las once y retiróse y cenó y todo el tiempo 
gastó en desnudarse y vestirse de otras ropas de raso blanco reca- 
madas de pedrería hermosísima y riquísima hasta que dió las cua- 
tro de la mañana. Ya entonces estaba aparejado el altar con los or- 
namentos del Cardenal en una alcoba del aposento de la princesa 
en esta forma: estaba un banco fuera de la alhombra del altar, cu- 
bierto de tela de oro muy extendido y de cada parte un cojín de 
brocado para hincarse de rodillas los príncipes y detrás de éstos 
estaban otros dos cojines dentro del mesmo estrado, de carmesí para 
los padrinos, aunque el de la Duquesa estaba más allegado al de la 
Princesa que no el del Duque (de Alba). Estaba otro banco para 
el arzobispo de Lisboa, para Cartagena y León y otro a la mano 
izquierda un poco desviado para Caravallo y el Comendador mayor 
de León, Castilla y para el mayordomo mayor de la Princesa y el 
Marqués del Valle, y así asentaron con este orden y no hubo otra 
persona ninguna dentro del alcoba. Hecho el oficio la Princesa se 
entró en su aposento y el Príncipe se volvió al suyo, y tardóse en 
esto y en desnudarse la Princesa hasta cerca de las siete del día, y 
acostados juntos fuéronse a dormir todos los otros; y dadas las diez 
levantóse el Príncipe muy alegre de que toda la corte lo estuvo...» 

En la descripción del sarao que se celebró este día se vuelve a ci- 
tar al Marqués del Valle. 

Por su interés en lo que se relaciona con Hernán Cortés doy a 
continuación un breve resumen de las restantes páginas de la Re- 
lación, 

«Viernes: Celebráronse «juegos de cañas». 

Sábado: Justa de doce a doce. 

Domingo : Visita a Monasterios de la Ciudad y fuegos artificiales. 

Lunes: El Duque de Medina Sidonia pidió licencia para ausen- 
tarse que le fué concedida. 

Partieron de Salamanca, durmieron en las Villorias y tardaron 
tres días en llegar a Medina. (Describe el recibimiento apoteósico 
y las fiestas de la ciudad.) 

Sábado: Visita en Tordesillas a la «Reina nuestra Señora» (doña 


Juana la Loca). 
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Lunes: Llegada a Simancas. (Fuegos artificiales y fiestas.) 

Martes: Otro día siguiente partieron de aquí a la una después 
de medio día; llegaron bien temprano a Valladolid, donde les te- 
nían aparejado un gran recibimiento, el cual no escribo por ser de 
cosas muy particulares, y aun porque otros que estaban más hol- 
gados y sanos que yo a la sazón venía me quitaron de este trabajo. 
En eso que ahí V. A. ha visto, he hecho lo que he podido para 
cumplir lo que se me ha mandado.» 

Estas últimas palabras nos hacen suponer que la Relación fué 
escrita por orden de Felipe II, y desde luego por alguien que per- 
sonalmente presenció los sucesos. 

Ahora bien; antes de cerrar este capítulo, salimos al paso de la 
siguiente pregunta: El marqués del Valle citado, ¿es efectivamente 
el marqués del Valle de Oaxaca? 

La respuesta, desde luego afirmativa, la probamos con los si- 
guientes hechos : 

1. Sepúlveda cita en todos los casos a Hernán Cortés con el tí- 
tulo abreviado de «Vallis Marchio» o «Vallensis Marchio». 

2. Al hacerlo así, el cronista no hacía más que seguir una cos- 
tumbre de la época mantenida por el propio Hernán Cortés, pues 
cierra su testamento con las siguientes palabras: «Fecho y firmado 
el mismo día mes y año. El Marqués del Valle» (12). 

3. En la Relación que acabamos de citar al describirse uno de 
los saraos se dice textualmente: «Don Martín Cortés, sayo pardo, 
calzas blancas, capa y gorra negra. Danzó con Doña María de Figue- 
roa, sayo de terciopelo negro, cordón de oro sin gorra.» 

¿Qué otra persona puede ser sino el hijo del marqués del Valle 
de Oaxaca, que, como es natural, iría acompañando a su padre? 

4. Copiamos los siguientes párrafos de su testamento otorgado 
el 12 de octubre de 1547: «Nombro por sucesor a Don Martín Cor- 
tés mi hijo ... e por cuanto Don Martín Cortés mi hijo y de la 
Marquesa D.* Juana de Zúñiga, mi mujer sucesor de mi casa y es- 
tado es menor de veinticinco años y mayor de quince... nombro y 
señalo por tutores a Don Juan Alonso de Guzmán, Duque de Me- 
dina Sidonia, a Don Pedro Alvarez de Osorio, Marqués de Astorga 
y a Don Pedro de Arellano, Conde de Aguilar.» 


(12) V. el testamento en la Colección de documentos inéditos para la 
Historia de España, t. IV, pág. 239. 
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¿No nos son conocidos ya estos nombres por la lista de nobles 
asistentes a la boda del príncipe que aparece tanto en la crónica de 
Sepúlveda como en la célebre Relación? 

3. El único personaje con quien podía confundirse es con don 
Fernando de Alarcón, héroe de Pavía y virrey de Sicilia, a quien 


- Carlos V otorgó el título de «Marqués del Valle Siciliano» (qui pos- 


tea factus fuit a Carolo Caesare Marchio Vallis Caecilianae). Pero 
€s imposible que en el caso presente se refiera a Alarcón, pues había 
muerto ya en 1540 y la boda se celebró en 1543. Además que Se- 
púlveda cuida siempre de nombrar a Alarcón por su nombre y ape- 
llido propios, y sólo en dos ocasiones le cita por su título; la pri- 
meéra, «Marchio Vallis Caecilianae» (Crónica de Carlos V, tomo 1, 
página 142), y la segunda, «Marchio Sicilianae Vallis» (Crónica de 
Carlos V, tomo I, pág. 378). Queda descartada también la hipóte- 
sis de que fuera su sucesor don Pedro González de Mendoza la per- 
sona citada, pues éste, que ostentaba el título no por sucesión direc- 
ta, sino por matrimonio, tenía por entonces su residencia en Ná- 
poles, a las órdenes del virrey don Pedro de Toledo y, desde luego, 
no era prócer de primera categoría como para ser elegido entre los 
poquísimos que asistieron a la ceremonia (13). 

De Salamanca y del año 1543 damos un salio en el tiempo y 
en el espacio y nos trasladamos a Nápoles y al año 1547. Un lue- 
tuoso suceso iba a turbar por entonces la paz de aquella región. 
Mientras iban las tropas del emperador sometiendo ciudades rebel- 
des por tierras germanas, y se unía a su partido Mauricio de Sajo- 
nia, con “ocasión de promulgarse un decreto estableciendo la In- 
quisición, se sublevó el pueblo napolitano, al comenzar el año, con- 


(13) La asistencia de Hernán Cortés a la boda del príncipe Felipe pasó 
inadvertida para los antiguos cronistas y modernos historiadores. V., por 
ejemplo, Historia de Méjico, por Francisco Lórez DE Gómara, México, 1943; 
Verdadera y notable relación del Descubrimiento y Conquista de la Nueva Es- 
paña y Guatemala, por BerNAL Díaz DeL CastiLLo, 1933, o las Décadas, de 
HERRERA, antes citadas, etc. Entre los modernos tampoco recogen la noticia 
autores tan eserupulosos como William H. Prescott. (V. History of the con- 
quees of Mexico. With a preliminary view of the ancient mexican civilisation 
and the life of the conqueror Hernando Cortés. Ed. New York, 1846, y Lon- 
dres, s. a. Swan Sonnenschein et cia. Hay'una traducción española de esta 
obra por Joaquín Navarro (Jalapa, 1869). Tampoco la recoge Carlos Pereyra 
(obra citada). 

10 
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tra el virrey dou Pedro de Toledo al grito de «Viva el rey y muera 
el virrey y su consejo». Prendió éste a cinco de los jefes principa- 
les, ordenó la ejecución de tres y expuso al público sus cadáveres. 

Este rigor motivó un nuevo motín popular y fueron asesinados más 
de 1.000 españoles e italianos amigos de éstos y saqueada la ciu- 
dad. Por fin se restableció el orden, no sin antes llegar a un com-- 
promiso el virrey con los revoltosos de enviar una embajada al em- 
perador Carlos V, en la que estuviesen representadas las dos partes 
en litigio. El único que figura como legado del virrey es «el Mar- 


qués del Valle, gobernador de Castil Nuovo». 
Así describe Sepúlveda este episodio : 


«Como la situación continuase sien- 
do la misma durante algunos días, 
algunos de los ciudadanos más im- 
portantes, más allegados a Pedro de 
Toledo, enviados por la población, 
pactaron con éste una tregua mien- 
tras fueran enviados embajadores por 
ambas partes al emperador, y se tu- 
viese noticia de la decisión de éste, 
una vez conocida la causa y delibe- 
rado el asunto, Desde luego, la ciu- 
dad estaba dispuesta a no desobede- 
cer al emperador. El virrey envió 
al marqués del Valle, gobernador de 
la fortaleza llamada Castil Nuovo, 
como embajador a Carlos V... Los 
napolitanos enviaron a dos: Plácido 
Sando y Fernando Sanseverino, prín- 
cipe de Salerno, jefe de la embaja- 
da. Carlos, informado por éstos de 
los motivos y aplacado con sus rue- 
gos y súplicas, cambió de parecer a 
propósito de la promulgación de la 
ley, bien convencido: (según es nor- 
ma de los muy prudentes políticos), 
de que toda ley no avalada con la 
aceptación del pueblo carece de fuer- 
za. Por lo demás, respondió a los 
emisarios que él escribiría al virrey 
para darle cuenta de su decisión; la 
población debería deponer las armas 


(«De rebus gestis Caroli Vo. 
Lib. XXV, t. IT, págs. 344-345.) 

«Hoc cum dies aliquot continenter 
factum esset, quidam ex civibus pri- 
marjis, quibus Petrus Toletus ipse 
familiarius utebatur, a civitate missi. 
inducias ab eodem impetraverunt. 
dum missis utrinque ad Carolum Cae- 
sarem legatis, de voluntate ipsius, 
causa cognita et re deliberata, cognos-- 
ceretur, a qua voluntate civitati cer- 
tum esse non discedere. lItaque a 
Prorege Vallis Marquio, arcis quae 
Castellum Novum dicitur prafectus ad 
Carolum legatus mittitur; a Neapoli- 
tanis duo, Placidus Sandus, et qui 
principem legationis locum tenebat, 
Fernandus Sanseverinus Princeps Sa- 
lerni. A quibus causam edoctus Ca- 
rolus, et precibus placatus ac exora- 
tus, sententiam de ferenda lege muta» 
vit, non ignarus (id quod est a jure: 
prudentissimis traditum) legis nullam 
esse vim, quae non fuerit judicio 
populi recepta. Caeterum legatis res- 
pondit se ad Proregem, quid suae- 
voluntatis esset scripturum;  civitas 
tumultuari desineret, et arma apud 
Proregem deponeret: id cum fecis- 
set, ab eodem Prorege de voluntate 


ipsius Caroli sciscitaretur, Atque hoe: 
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“ante el virrey, quien le informaría 
de la decisión del propio emperador. 

El marqués del Valle y Plácido 
Sando regresaron con esta respuesta 
del emperador, pues el príncipe de 
Salerno, ávido de novedades, más 
que de otra cosa, antes de vol- 
ver a Italia entró en Francia y 
se puso en comunicación con el rey 
Enrique. Este fué, según se cree, 
el primer paso de la defección de 
este príncipe, quien no mucho tiem- 


quidem responsum ab imperatore Val- 
lis Marchio et Placidus Sandus re- 
tulerunt. Nam Princeps Salerni, qui 
rebus novis maxime omnium stude- 
bat, non ante in lItaliam redivit, 
quam Galiam adiret, et cum Henrico 
Rege colloqueretur; unde manasse 
putatur ejusdem Principis defectio, 
qui non multo post tempore ad Gallos 
perfugit. Responso accepto, Neapoli- 
tani obedienter imperata Caroli fe- 
cerunt.» 


po después buscó refugio entre los 
franceses. 

Recibida la respuesta, los napolita- 
nos obedecieron sumisamente las ór- 
denes del emperador.» 


Ahora bien; aquí, como en el caso anterior, se nos ocurre la 
misma pregunta: ¿El «Vallis Marchio» citado, es efectivamente 
Hernán Cortés? 

Así lo creyeron los editores de la Academia de la Historia, al 
redactar los índice de la edición Opera Omnia de Sepúlveda. 

En el tomo TI, al final, está el índice de materias de la Crónica 
de Carlos V, preparado por los editores. («Index rerum memorabi- 
lium utriusque voluminis de rebus gestis Caroli V. Imperatoris ab 
editoribus digestus.») - 

En la cita correspondiente a Hernán Cortés, leemos lo si- 
guiente : 

«VALLE (del), Marqués (Hernán Cortés), Caudillo que sometió 
en gran parte el Nuevo Mundo, hace poco descubierto por los es- 
pañoles. Se alista voluntario y sin ser llamado a la Guerra de Ar- 
gel. IT. 140.—Acompaña a Felipe en su viaje a Salamanca a recibir 
a su prometida. 1. 343.—Es enviado como legado por Pedro de To- 
ledo. IL, 344.—Acompaña al Príncipe Felipe cuando embarca hacia 
Gran Bretaña.» ; 

(«Vallis Marchio (Fernandus Cortesius) quo duce novus Orbis ab 
Hispanis nuper repertus magna ex parte in ditionem redactus est, 
voluntarius et invocatus, ad Argeliense bellum concurrit. TT, 140.— 
Philippum Salmanticam ad sponsam venientem comitatur. IT. 343. 


148 ] H. C. EN LA OBRA DEL CRONISTA SEPÚLVEDA 


Legatus « Petro Toleto mittitur. YI. 344.—Philippum Principem ¿n 
Britanniam solventem comitatur. 11. 498.») 

La noticia, lo confieso, no dejó de causarme impresión, pues aun- 
que esta época de su vida, como muy bien dijo Pereyra, está en 
la penumbra, era extraño que, precisamente el año de su muerte, 
se encontrase en Italia y allí desempeñase misión tan secundaria 
como la de embajador del virrey. Merecía la pena investigar sobre 
el hecho y tratar de confirmar o rebatir la afirmación de los editores 
académicos. 

Existe en la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional una 
monografía del virrey de Nápoles don Pedro de Toledo, original de 
Antonio Castaldo. En el capítulo dedicado a la rebelión de 1547 nos 
encontramos con el siguiente párrafo: «... il suo embasciatore a 
Cesare e eletto in questo Seruiggio il Marchese della Valle, don Pie- 
tro Gonzalez de Mendoza, Castellano del castello nuovo» (14). 

Queda, pues, aclarado que el marqués del Valle, a quien se re- 
fiere Sepúlveda, era don Pedro González de Mendoza, nieto del se- 
gundo duque del Infantado don Iñigo López de Mendoza e hijo de 
don Alvaro de Mendoza y Luna, señor de Torres de Esteban Ham- 
brán. Estaba casado con doña Isabel de Alarcón, segunda marquesa 
«della Valle Siciliana», título que había heredado de su padre don 
Fernando de Alarcón, «Marqués del Valle Siciliano y Castellano del 
Castillo de Castilnuovo» (15). 


(14) Historia di Antonio Castaldo Nap. prin/cipale Notare del Regno, 
delle/cose occorse in Nap. dal tempo/che ui fú Vicere D. Pietro de/Toledo 
Mar-* di Villafran-/ca, é di alcuni part./di molti anni prima/Insino alla ribbe- 
llione di Ferrante/Sanseverino Principe de Salerno, et di altre occorrenze di 
poi seguite. (Biblioteca Nacional, Manuscritos, sign. 8.768, 177 fol., perg. 4.2 
Véase el fol. 98 vto. 

Hay un segundo ejemplar de esta obra en la misma Biblioteca, signa- 
tura Mss. 617 (v. fol. 43). 

Para mayor abundamiento véase la obra de Domenico Anronio PARRINO : 
Teatro eroico e politico de Viceré del regno di Napoli dal tempo del re Fer- 
dinando el Cattolico fino al presente... Napoli, 1692-1694, tres vol. en 8.2 

(15) V. Diccionario heráldico y genealógico de apellidos españoles y ame- 
ricanos, por ALBERTO y ARTURO GARCÍA CARRAFFA. T. 54 (Salamanca, 1925) : 
«Pedro González de Mendoza y Carrillo, tronco de la línea de los marqueses 
de la Bala Siciliana..., hijo primogénito de Alvaro de Mendoza y Luna y de 
su mujer Teresa Carrillo, contrajo matrimonio con Isabel de Alarcón, se- 
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Don Pedro G. de Mendoza ostentaba, pues, el título, no por línea 
directa, sino por matrimonio. 

Con lo dicho queda ampliada la cita de Sepúlveda y rebatido el 
error en que incurrieron los editores de la Academia de la Historia. 

Pero hay más, todavía incurren éstos en un nuevo error, al atri- 
buir a Hernán Cortés la cita del libro XXIX, tomo IL, página 499 
de la Crónica de Carlos V, cuando al referir Sepúlveda el viaje que 
en 1554 hizo Felipe 1 a Inglaterra, da una lista de nobles que Je 
acompañaron en el momento de embarcar, y dice: «Estaban pre: 
sentes además, de los próceres de España... los Marqueses de Pes- 
cara y del Valle» («Aderant praeterea ex proceribus Hispaniae... 
Piscariae et Vallis Marchiones»). 

Los editores académicos, en los índices antes citados atribuyen 
este pasaje a Hernán Cortés, y así dicen: «Marqués del Valle Her- 
nán Cortés... acompaña al Príncipe Felipe al embarcar éste para 
Gran Bretaña» («Vallis Marchio (Ferdinandus Cortesius)... Philip- 
pum Principem in Britanniam solventem comitatur»). 

Ahora bitn, el viaje tuvo lugar en 1554, y Hernán Cortés está 
probado que murió en 1547; luego la cita de Sepúlveda de ningún 
modo puede atribuírsele, y, en todo caso, ese «Vallis Marchio» sería 
su hijo Martín Cortés, heredero del título de «Marqués del Valle 
de Oaxaca». 


gunda marquesa de la Bala Siciliana (hija de Hernando o Fernando de Alar- 
cón, gran capitán en el reino de Nápoles, donde se distinguió por sus haza- 
ñas, por lo que el rey don Fernando el. Católico le honró con el título de 
marqués de la Bala Siciliana y de castellano del Castillo de Castilnuovo. En 
unión de su mujer doña Ana de, Zúñiga y Silva, fundó un mayorazgo que 
heredó también su hija.» Por cierto que no está muy acertado Carraffa cuan- 
do dice que «don Fernando el Católico» fué quien otorgó este título.» Véa- 
se la Crónica de Carlos V, de SerúLveDA, t. L, pág. 142, donde dice, refirién- 
dose a don Fernando de Alarcón: «Quien después fué nombrado por el em- 
perador Carlos marqués del Valle Siciliano» («Qui postea factus fuit a Ca- 
rolo Caesare Marchio Vallis Caecilianae»). 


PL 
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2.2 «Democrates Alter» o «De las justas causas de la guerra con- 
tra los Indios», 

Acicateado sin duda por los relatos y estímulos de nuestros beli- 
cosas caudillos (es curioso que el único citado expresamente por 
Sepúlveda sea muestro Hernán Cortés), en 1544 decide intervenir vi- 
gorosamente en pro de la justicia de la guerra hispanoamericana. 
Muchos y peligrosos eran los enemigos que le acechaban. No obs- 
tante, nuestro cronista no se arredra. A los ánimos que le daban 
nuestros guerreros se unía ahora un motivo infinitamente más po- 
deroso: la razón y justicia de la causa defendida. En este sentido 
se expresa, aparte del prólogo, en alguna de las cartas de su Epis- 
solario., 

En la obra Proposiciones temerarias..., dice Sepúlveda textual- 
mente: «Al tiempo que ciertos religiosos vinieron de Indias, en- 
viados por los conquistadores que allí estaban, al Emperador y Rey 
nuestro señor sobre ciertas ordenanzas que había hecho, como esto 
fuese causa de que se hablase mucho en la corte de la injusticia 
de la conquista de Indias, el Reverendísimo Cardenal y Arzobispo 
de Sevilla, Presidente del Consejo de Indias, habiendo oído decir 
al Doctor Sepúlveda que él tenía por justa y santa la conquista 
haciéndose como se debía y como se suelen hacer las guerras jus- 
tas, y lo probaría muy a la clara le exhortó a que escribiese un 
libro sobre ello, que haría servicio a Dios y al Rey, y así escribió 
un libro en pocos días...» (16). No fué, pues, como algunos han 
creído, con malsana tergiversación de la verdad, la impugnación 
de las Nuevas Leyes de Indias lo que impulsó a Sepúlveda, ni mu- 
cho menos ciertos fines bastardos de venalidad y corrupción que 
sus adversarios le echaron en cara, de lo que amargamente se que- 
ja en más de una ocasión. . 

A crear este ambiente de atmósfera viciada en torno a la figu- 
ra de nuestro sabio contribuyó no poco el opúsculo impreso en 
Sevilla el año 1552, original de fray Bartolomé de las Casas : «A quí 


(16) . Manuscritos de la Biblioteca Nacional. Sign. 17.508. 
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se contiene una disputa o controversia...» En él, sin justificación - 
ninguna, se vierten conceptos calumniosos como el siguieñte: «Se- 
púlveda... impugna con todas sus fuerzas estas leyes muevas sin 
hacer exactamente mención expresa de ellas; pero defendiendo las 
pasadas y futuras guerras y las expediciones de los españoles entre 
los indios y aprobando la esclavitud, esto es, el reparto o enco- 
mienda con que los indios mueren oprimidos por los españoles...» 

A cuatro siglos de distancia, aunque como a españoles nos 
duelan tales expresiones, las pasiones se han acallado y los áni- 
mos se han serenado lo bastante para dar paso a la crítica histó- 
rica, strena e imparcial, que con paso firme y seguro ha desbara- 
tado como castillos en el aire ideas calumniosas contra nuestros le- 
gítimos derechos de conquista y a las que, por desgracia, no fui- 
mos del todo ajenos los propios españoles. A medida que el tiem- 
po pasa, la figura de Las Casas se empequeñece, y en justa pro- 
porción se agranda la de Ginés de Sepúlveda. 

Ya era hora de que se nos hiciera justicia. Es triste que a tan- 
tos años de distancia, cuando la obra de Las Casas (antiespañola 
al fin y al cabo) ha merecido el honor de varias reimpresiones, en 
su misma patria, la de Sepúlveda ha continuado olvidada hasta 
nuestros días. ; 

La edición de Menéndez y Pelayo, aprisionada en las mallas de 
una revista periódica (17), no podía tener la difusión deseable en- 
tre el mundo erudito y profano. El Demócrates Secundos conti- 
nuaba y continúa todavía, sin razón justificable, con la tacha omi- 
nosa de «libro prohibido», sin que conste por ninguna parte la 
orden de tal prohibición. Además que la labor del insigne maes- 
tro, muy meritoria por otros conceptos, no podía producir una 
obra acabada y perfecta, falto como estaba de materiales adecuados 
para ello (sólo manejó un manuscrito, copia contemporánea de 
otro relativamente moderno y no en todo concorde con el ori- 


ginal). 


(17) Demócrates Alter, Edición y traducción española, por don Marce- 
lino Menéndez y Pelayo (Boletín de la Academia de la Historia, t. XXI 
año 1892, págs. 257-369). El editor utilizó un solo manuscrito, de época bas- 
tante reciente. Modernamente ha sido reeditado, sin cambiar el texto mi la 
traducción, por el «Fondo de Cultura Económica» de Méjico, precedido de un 


estudio preliminar por Manuel García Pelayo. 
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La providencia quiso que tras larga y ardua investigación en- 
contrase tres códices de esta obra en las Bibliotecas de Palacio, 
Nacional y Cabildo de Toledo, respectivamente, y que para más 
claridad en adelante designaré con las letras A (=Palacio). B 
(=Toledo) y € (=Bib. Nacional). 

“No es ocasión ahora de hacer un estudio detenido de ellos. Lo 
reservo pará la pronta edición crítica que preparo a la vista 
de tan valiosos materiales y utilizando la edición de Menéndez y 
Pelayo, patrocinada por el Instituto Francisco de Vitoria, del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas (18). 

Puedo anticipar que después de un escrupuloso análisis com- 
parativo con otros originales de Sepúlveda, me ví sorprendido con 
el hallazgo del original del autor en el códice A. Procedía esta 
valiosa joya del Colegio Mayor de Cuenca de Salamanca. Es curio- 
so que no apareciera citado en el Catálogo de Manuscritos de In- 
dias de la Biblioteca, del que es autor Jesús Domínguez Bordona. 

El manuscrito B, de mediados del siglo XVI, procedía de la 
riquísima colección del cardenal Zelada, en la que aparecen có- 
dices tan valiosos como los originales de Juan de Vergara (traduc- 
ción y comentario de la Metafísica de Aristóteles). El C, de fecha 
posterior (finales del siglo X VID), es casi un trasunto del B. 

En esta obra, más si cabe que en las Crónicas De Orbe Novo 
y Carlos V, resalta la admiración de Sepúlveda por Cortés, cuyo 
encuentro fué la ocasión de este diálogo. Así se lo dice Leopoldo a 
Demócrates al comenzar la conversación : 


«DEMÓCRATES.—¿Qué novedad quie- «DEMOCRATES. — Quid tandem noui 
res oír de mí relacionada con esta est illam de honestate rei militaris 
cuestión de la justicia de la guerra? quaestionem attingens, quod ex me 

audire cupias? 


LreoroLno.—Pocas cosas, pero no Leororous.—Pauca seilicet non ta- 


ciertamente despreciables, pues ata- men contemnenda, pertinent enim ad 
ñen a la justicia de la guerra, sin belli iustitiam, sine qua vir probus 
la cual un hombre honrado jamás arma sumere nunquam animum indu- 
se animará a tomar las armas. Sin cet, haec autem mihi venerunt in 
embargo, estas consideraciones se me mentem de Orbe nouo cogitanti, id 
ocurrieron al pensar en el Nuevo est de remotissimis illis insulis et 
Mundo, es decir, en aquellas islas re- illa altera continente, quae non its 


(18) El manuscrito utilizado por Menéndez y Pelayo será designado con 
la letra D. 
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motísimas y aquel continente no des- 
cubiertos tan pronto por la navega- 
ción de los españoles ni sometidos 
por sus armas. Hace pocos días, pa- 
seándome yo com mis amigos en el 
palacio del príncipe Felipe, pasó por 
allí casualmente Hernán Cortés, mar- 
qués del Valle (me refiero a aquel 
caudillo que tanto extendió las fron- 
teras del Imperio para el empera- 
dor Carlos, rey de España, en aque- 
lla parte del orbe que se conoce con 
el nombre de Nuevo Mundo, y que 
ostenta el título de marqués del Va- 
Me, por el marquesado que preside 
en aquel mundo por él subyugado). 
Al verle comenzamos a hablar larga- 
mente de las hazañas que él y los 
demás caudillos del emperador ha- 
bían llevado a cabo en la región oc- 


.cidental y austral, por completo ol- 


vidada de los antiguos habitantes de 
nuestro mundo. La materia, lo con- 
fieso, me produjo gran admiración, 
por su variedad e inesperada nove- 
dad. Pero al recapacitar en ello des- 
pués conmigo mismo, esta duda y 
temor se apoderó de mi mente: si era 
conforme a la justicia y a la piedad 
cristiana el que los españoles hubie- 
sen hecho la guerra a aquellos mor- 
tales inocentes, de quienes no habían 
recibido daño alguno. Deseo conocer 
tu opinión sobre esta y otras guerras 
semejantes que se hacen sin ningu- 
ma necesidad, y sí por un determina- 
do propósito, por no decir un capri- 
cho o codicia. Y quiero también que 
me expliques sumariamente con la 
claridad propia de tu singular inge- 
nio y delicado entendimiento todas 
las causas que a tu juicio pueden 
justificar una guerra, y resuelvas esta 
cuestión en pocas palabras. 

Demócrares. — Haré lo que man- 
das...» 


pridem Hispanorum, et nauigationi- 
bus repertae sunt, et armis in ditio- 
nem redactae. Nam cum forte nuper 
ad Aulam Philippi. Principis cum 
amicis inambularem, praetereunte 
Fernando Cortesio Vallis Marchione» 
(B, et C. addunt: «illum dico quo 
duce Carolus Caesar rex Hispaniae 
longe, lateque imperiúm in illa mun- 
di parte, quae novus orbis dicitur 
propagavit, quique Vallis Marchio a 
principatu, cui praeest, in illo, quem 
subjugavit, orbe, nominatur), huius 
aspectu» (B. et C. = «praesentia) ad- 
moniti sermonem ingressi sumus et 
in longum protraximus, de rebus ab 


eo caeterisque Caroli ducibus gestis 


in Plaga illa occidua et Australi ve- 
teribus nostri Orbis hominibus pror- 
sus ignorata. Quae res, fateor magnae 
mihi admirationi fuerunt, propter 
multiplicem, et insperatam earum 
nonitatem. Sed eadem mihi postea 
mecum recolenti, etiam atque etiam 
dubitare in mentem venit atque ve- 
reri, ne non satis ex lustitia, et 
Christiana pietate Hispani bellum in- 
nocentibus illis mortalibus, et nihil 
de se male meritis intulissent. De 
hoc igitur et similibus bellis, quae 
nulla necessitate, sed consilio quo- 
dam, ne libidine dicam, cupiditate 
fiunt, quid sentias audire cupio, ut- 


que eadem opera, omnes mihi causas,, 


quibus bellum tibi ¡uste suscipi posse 
videatur qua soles facultate pro sin- 
gulari tuo ingenio et alta mente sum- 
matim. explices, et quaestionem pau- 


cis verbis prosequaris. 


Democrates. — Faciam vero quod 


jubes...» 


A 


mo 
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A medida que el diálogo avanza sé hace más patente la inter- 
vención de Cortés en la redacción del libro. En los ejemplos que 
se aducen no se cita otra conquista que la suya, y esto se hace 
con tal lujo de detalles, que no parece muy descabellada la opi- 
nión de que la mano del conquistador anduviera por medio. 

¿No surgiría el Demócrates en alguna de aquellas «reuniones 
dedicadas a las letras, a la historia y a la filosofía moral» a que 
hace referencia don Pedro de Navarra en sus Diálogos...? 

Pero oigamos las palabras que Sepúlveda pone en boca de De- 


moócrates : 


«DEMÓCRATES.—Y para no entrete- 
nerte más en este asunto, puede bas- 
tar para conocer la índole y dignidad 
de estos hombres, el sólo hecho y 


ejemplo de los mejicanos, que eran 


considerados los más prudentes y va- 
lerosos. Su rey era Moctezuma, cuyo 
imperio se extendía vastamente en 
aquellas regiones, y habitaba la ciu- 
dad de Méjico, situada en una ex- 
tensa laguna, ciudad muy defendida 
por su situación geográfica y fortifi- 
«aciones, semejante a Venecia, según 
dicen, pero casi tres veces mayor, en 
extensión y en población. Al tener 
éste conocimiento de la llegada de 
Hernán Cortés, de alguna de sus vic- 
torias, y de la intención que tenía 
de tener con él una especie de con- 
ferencia en Méjico, trataba por to- 
dos los medios de apartarle de ese 
propósito. Á pesar de todas sus ma- 
quinaciones no pudo conseguirlo, y 
presa de terror recibió en la ciudad 
a Cortés acompañado de una escolta 


de unos trescientos españoles. Ahora ' 


bien, Cortés, habiéndose apoderado 
de este modo de la ciudad, despreció 
la cobardía, inactividad y rudeza de 
aquella gente, tanto, que no sólo obli- 
gó, por medio del terror, al rey y a 
los príncipes que le estaban sujetos, 
a recibir el yugo y dominio del rey 


«DEMOCRATES.—...sed ne te diutius 
hoc in loco teneam naturam et digni- 
tatem istorum hominum ex vno fac- 
to et exemplo Mexicanorum, qui pru- 
dentissimi, et fortissimi habebantur, 
cognosce. Horum Rex erat Mutezu- 
ma, cuius imperium longe lateque pa- 
tebat in illis Regionibus, et vrbem 
Mexicum incolebat in vasta palude 
sitam, loci natura, et opere munitissi- 
mam Venetijs similem (vt perhibent) 
sed hominum multitudine, et loci 


«magnitudine tribus circiter partibus 


ampliorem. Is cum de Fernandi Cor- 
tesii aduentu, et victoriis quibusdam 
cognouisset, volentem ad se per spe- 
ciem colloquii Mexicum venire ab eo 
consilio multis rationibus auertere 
nitebatur.» (D. Ad. suadendo). Sed 
cum illatis causis nihil profecisset, 
timore perterritus ipsum cum Hispa- 
morum manu cireiter trecentorum in 
vrbem recepit. Cortesius autem ad 
hunc modum vrbe potitus tantopere 
contempsit hominum ignauiam, iner- 
tiam, et ruditatem, ut terrore iniecto 
non solum coegerit Regem, et sub- 
iectos ei principes iugum et impe- 
rium Hispanorum Regis accipere sed 
Regem ipsum propter suspicionem 
conscientiae patratae in quadam eius 
prouincia, quorumdam Hispanorum 
necis, in vincula coniecerit, oppida- 


ANGEL LOSADA 155 


«le los españoles, sino que al mismo 
rey Moctezuma, por sospechas que tu- 
yo de que en cierta provincia había 
tramado la muerte de algunos espa- 
ñoles, le puso en la cárcel, cundien- 
do en la ciudad el terror y sobre- 
salto, sin atreverse nadie a tomar las 
armas para libertar a su rey. Y así, 
Cortés, con un número tan reduci- 
do de españoles ayudados por unos 
pocos indígenas, tuvo oprimida y 
amedrentada durante tanto tiempo a 
una multitud tan numerosa que da- 
ba la impresión de estar falta, no 
sólo de habilidad y talento, sino 
hasta de sentido común. ¿Puede dar- 
se mayor o más claro testimonio de 
lo mucho que unos hombres aventa- 
jan a otros en ingenio, fortaleza de 
ánimo y valor y de que tales hom- 
bres son siervos por naturaleza?» 


nis stupore et ignauia quiescientibus, 
et nihil minus, quam sumptis armis 
ad Regem liberandum conspirantibus. 
Itaque Cortesius» (B. C. Ad. «vir 
quidem ut multis in locis ostendit 
magnus tum animo, tunc consilio), 
tam immensam multitudinem, tan- 
quam etiam communi sensu, non 
modo inndustria et solertia careret 
tantulo tamen Hispanorum, et pau- 
corum indigenarum praesidio oppres- 
sam diu trepidatamque tenuit. Po- 
tuitne maiore aut apertiore docu- 
mento quid homines hominibus, in- 
genio, industria Robore animi ac vir- 
tute praestarent declarari et quam illi 
sint natura serui demonstrari.» 


Pero no son solas las alusiones a Cortés en el Demoócrates Alter 
las que nos hacen presuponer una intervención personal de nues- 
tro héroe en la redacción del libro. Otro curioso fenómeno salta 
a la vista inmediatamente después de su lectura. Sepúlveda, de- 
bido sin duda a su trato directo con el conquistador, cuando des- 
cribe el estado de barbarie e idolatría a que han llegado 
los indios, deduce casi exclusivamente sus ejemplos, de las institu- 
ciones, género de vida y religión de los mejicanos, por serles éstos 
mejor conocidos a través de los relatos y Comentarios de Cortés. 

Veámoslo en el siguiente pasaje del Demócrates : 


«DEMOCRATES.—Nam quod  eorum 
nonnulli ingeniosi esse videntur ad 
artificia quaedam, nullum est id 


«DEMÓCRATES.—Pues aunque algu- 
mos de ellos (aztecas) demuestren 
cierto ingenio para ciertas obras de 


artificio, no es éste argumento de pru- 
dencia humana, puesto que vemos a 
algunos animalillos, como las abejas 
y las arañas, hacer obras que ningu- 
na industria humana puede imitar 
cumplidamente. Y por lo que toca 
al modo de vivir de los que habitan 


Nueva España y la provincia de 


prudentiae humanioris argumentum, 
cum bestiolas quasdam opera fabri- 
care videamus, et apes et araneas, 
qua mulla humana industria satis 
queat imitari, Quod vero quí: 
dam de civili eorum vivendi ratione, 
qui novam Hispaniam Mexicanam- 
que provinciam incolunt, hi enim ut 
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Méjico, ya he dicho qua a estos se 
les considera como los más civiliza- 
dos de todos, y ellos mismos se 
jactan de sus instituciones públicas, 
porque tienen ciudades racionalmen- 
te edificadas y reyes no hereditarios, 
sino elegidos por sufragio popular, 
y ejercen entre sí el comercio al 
modo de las gentes cultas. Pero mira 
cuánto se engañan y cuánto disien- 
to yo de su opinión, viendo al con- 
trario en esas mismas instituciones 
una prueba de la rudeza, barbarie 
e innata servidumbre de estos hom- 
bres. Porque el hecho de tener ca- 
sas y algún modo racional de vida 
y alguna forma de comercio, es cosa 
a que la misma necesidad natural 


induce y sólo sirve para probar que 


no son 0sos ni monos y que no ca- 
recen totalmente de razón, Pero, por 
otro lado, tienen de tal modo esta- 
blecida su república, que nadie po- 
see individualmente cosa alguna, ni 


cuna casa, ni un campo de que pueda 


disponer ni dejar en testamento a 
sus herederos, porque todo está en 
poder de sus señores, que impropia- 
mente llaman reyes, a cuyo arbitrio 
viven más que al suyo propio, ate- 
nidos a la voluntad y capricho de 
éstos y no a su propia libertad, y 
el hacer todo esto no oprimidos por 
la fuerza de las armas, sino de un 
modo voluntario y espontáneo, es se- 
ñal ciertísima del ánimo servil y 
abatido de estos bárbaros. Ellos te- 
nían distribuídos los campos y los 
predios de tal modo, que una parte 
correspondía al rey, otra a los sa- 
crificios y fiestas públicas, y sólo la 
tercera estaba reservada para 
el aprovechamiento del individuo, 
pero todo esto se hacía de tal modo 
que ellos mismos cultivaban los cam- 
pos regios y los públicos y vivían 


dixi, cunctorum habentur humanissi. _ 
mi, seque ipsorum publicis institm- 
tis jactant, quasi non parum praefe- 
rant vel industriae vel humanitatis, 
qui urbes teneant ratione aedificatas, 
et Reges habeant, quibus non gene- 
ris et aetatis jure. sed popularium 
suffragio regna deferantur, et com- 
mercia exerceant more gentium ku- 
manarum. Vide quam longe isti fal- 
lantur quantumque ego dissentiam ab 
eorum opinione qui nihil esse cer- 
tum habeo, quod magis illorum ho- 
minum ruditatem barbariem et insi- 
tam servitutem declaret quam publica 
ipsorum instituta. Nam quod domos 
habeant et aliquam in communi vi- 


-yendi rationem, et commercia, quae 


necessitas naturalis inducit, hoc quid 
habet argumenti, nisi eos non esse 
ursos, aut simias ratione penitus ex- 
pertes? Quod vero sic hebent insti- 


_tutam Rempublicam, ut nibil cui- 


quam suum sit, non domus, non ager, 
quem vel distrahere possit, vel cui 
velit ex testamento relinquere, cuncta 
enim sunt in potestate dominorum 
qui alieno nomine reges appellantur, 
quod non tam suo quam Regum arbi- 
trio vivant, horum voluntati, ac libi- 
dini, non suae libertati studeant, et 
cuncta haec faciant non vi et armis 
oppressi, sed volentes ac sponte sua, 
certissima signa sunt barbari, demissi 
ac servilis animi. Agri enim et prae- 
dia, sic erant distributa, ut una pars 
esset attributa Regi, altera publicis 
muneribus ac sacrificiis, tertia ad sin- 
gulorum usus sed ita ut iidem regios 
et publicos agros colerent, ¡idem ex 
viritim ad Regis voluntatem traditis 
et quasi conductis viverent, et tribu- 
ta penderent, patre autem decedente 
omnium patrimonium, nisi aliter vi- 
sum esset Regi, filius natu maximus 
exciperet, quo fieri necesse erat, ut 
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como asalariados por el rey y a mer- 
ced suya, pagando crecidísimos tri- 
butos. Cuando Jlegaba a morir el 
padre, todo su patrimonio, si el rey 
mo determinaba otra cosa, pasaba en- 
tero al hijo mayor, por lo cual era 
preciso que muchos pereciesen de 
hambre o se viesen forzados a una 
servidumbre todavía más dura, pues- 
to que acudían a los reyezuelos y 
les pedían un campo, con la condi- 
ción no sólo de pagar un canon 
amual, sino de obligarse ellos mis- 
mos al trabajo de esclavos cuando 
fuera preciso. Y si este modo de re- 
pública servil y bárbara mo hubiese 
sido acomodado a su índole y natu- 
raleza, fácil les hubiera sido, no sien- 
do la monarquía hereditaria, apro- 
vechar la muerte de un rey para ob- 
tener un estado más libre y más 
favorable a sus intereses, y al dejar 
de hacerlo bien declaraban con esto 
haber nacido para la servidumbre y 
no para la vida civil y liberal. Por 
tanto, si quieres reducirlos, no digo 
a nuestra dominación, sino a una ser- 
vidumbre un poco más blanda, no 
les ha de ser muy gravoso el mudar 
de señores, y en vez de los que te- 
nían bárbaros, impíos e inhumanos, 
aceptar a los cristianos cultivadores 
de las virtudes humanas y de la ver- 
dadera religión. Tales son, en suma, 
la índole y costumbres de estos hom- 
brecillos tan bárbaros, incultos e in- 
humanos, y sabemos que así eran an- 
tes de la venida de los españoles, y 
eso que todavía no hemos hablado 
de su impía religión y de los nefan- 
dos sacrificios en que veneran como 
Dios al demonio, a quien no creían 
tributar ofrenda mejor que corazones 
humanos. Y aunque esto pueda re- 
cibir sana y piadosa interpretación, 
ellos se atenían no al espíritu que 


inopia quam plurimi laborarent, et 
hac quoque ratione duriore servitu- 
tis conditione quidam uti cogerentur, 
qui egestate coacti Regulos adibant 
et agellos hac conditione petebant, et 
impetrabant, ut non solum annuam 
pensionem tribuerent, sed ipsi quo- 
que jure mancipiorum, cum opera 
posceretur, essent obligati: quam rei- 
publicae rationem servilem et bar- 
baram, nisi esset eorum ingenio na- 
turaeque conveniens, facile eis erat, 
decedente Rege, cui nemo jure hae- 
reditario succedebat, in liberiorem, 
potiorem, magisque liberalem statum 
mutare; quod cum facere neglige- 
rent, declarabant se ad servitutem 
natos esse, mon ad vitam civilem et 
liberalem. ltaque si hos non modo 
in ditionem, sed etiam in paulo mi- 
tiorem servitutem redigere velis nihil 
gravius in eos statuas, quam ut do- 
minos mutare cogantur, et pro bar- 
baris, impiis et inhumanis Chbristia- 
nos accipiant, humaniorum virtutum 
et verae religionis cultores. Tales igi- 
tur ingenio ac moribus homunculos 
ut esse, ac certe ante Hispanorum 
adventum fuisse scimus, tam barba- 
ros, tam incultos, tam inhumanos; 
necdum tamen de impia ipsorum re- 
ligione verba fecimus, et nefariis sa- 
crificiis; qui cum daemonem pro deo 
colerent, hunc nullis sacrificiis aeque 
placari putabant ac cordibus humanis. 
Quod quamquam verissimum est, si 
sanas et pias hominum mentes in- 
telligas, isti tamen dictum non ad 
vivificantem spiritum, ut verbis utar 
Pauli, sed ad occidentem litteram re- 
ferentes et stultissime ac barbare in- 
terpretantes, victimis humanis litan- 
dum putabant, et hominum pectori- 
bus ereptis corda divellebant, et his 
ad nefendas aras oblatis, rite sese 
litasse Deosque placasse putabant ip- 
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vivifica (según las palabras de San 
Pablo), sino a la letra que mata, y 
entendiendo las cosas de un modo 
necio y bárbaro, sacrificaban vícti- 
mas humanas y arrancaban los cora- 
zones de los pechos humanos, y los 
ofrecían en sus nefandas aras, y con 
esto creían haber aplacado a sus dio- 
ses conforme al rito, y ellos mismos 
se alimentaban con las carnes de los 
hombres sacrificados. Estas maldades 
sobrepasan de tal modo toda la per- 
versidad humana, que los cristianos 
las cuentan entre los más feroces y 
abominables crímenes. ¿Cómo hemos 
de dudar que estas gentes tan incul- 
tas, tan bárbaras, contaminadas con 
tantas impiedades y torpezas han sido 
justamente conquistadas por tan ex- 
celente, piadoso y justísimo rey, co- 
mo lo fué Fernando el Católico, y 
lo es ahora el César Carlos. y por 
una nación humanísima y excelente 
en todo género de virtudes?... 

LeoroLDo.—¿Es que crees que no 
hay otro camino seguro para la pre- 
dicación del Evangelio que el obligar 
por las armas a aquellas naciones a 
admitir nuestro imperio? 

Demócrates.—Es más, en algunos 
casos estoy convencido de que este 
medio no es, con todo, demasiado 
seguro. 

LeoPOLDO. — Acaso mo ha llegado 
a tus oídos que en muchos lugares 
los religiosos predicadores, al reti- 
rarse la guarnición de los españoles, 
han perecido a mano de los mal pa- 
cificados bárbaros. Y no has oído 
que dos frailes dominicos fueron mar- 
tirizados en la provincia de Pirito 
cruelmente por los bárbaros enemi- 
gos de la religión cristiana. Yo al 
menos estoy enterado de que en las 
provincias de Chiripó y Cubagua, del 
mismo «continente, fueron arrasados 


sique mactatorum hominum carnibue 
vescebantur. Quae scelera cum om- 
nem humanam pravitatem excedant, 
inter fera et immania flagitia a Chris- 
tianis numerantur. Has igitur gentes 
tam incultas, tam barbaras, tam flagi- 
tiosas, et cunctis sceleribus et impiis 
religionibus contaminatas, dubitabi- 
mus ab optimo, pio, justissimoque 
Rege, qualis et Fernandus fuit et 
nunc est Carolus Caesar, et ab hu- 
manissima et omni virtutum genere 
praestante natione jure optimo fuis- 
se in ditionem redactas?... 


LeopPoLDus.—An non aliam tutam 
rationem iniri posse putas qua pa- 
teat aditus ad praedicandum evange- 
lium quam vt armis illae nationes 
accipere cogantur? 

DemocraTes. — Ego vero ne hane 
quidem satis tutam quibusdam fuisse 
video. 


Leororpus. — Qui ita? Putasne 
quemquam ob praedicationem Evan- 
gelii periculum inter barbaros adi- 
uisse? 

DeEmMOcrATES. — Nondum igitur ad 
tuas aures peruenit, multis in locis 
monachos praedicatores, cum praesi- 
dium Hispanorum recessiset, a male 
pacatis barbaris sublatos fuisse? Nec 
audisti duos monachos Dominicanos 
ad Piritum prouinciam erudeliter a 
barbaris Christianam religionem auer- 
santibus fuisse concissos. At ego 


después de algunos años dos conven- 
tos de dominicos y franciscanos. En 
el primero fué cruelmente martiriza- 
do el fraile Dionisio, y los restantes 
pudieron escapar a una mave que 
cerca les esperaba en el puerto, Aho- 
ra bien, en Cubagua perecieron to- 
dos los frailes cuando celebraban el 
Santo Sacrificio, atacados por los bár- 
baros, que además, para escarnio de 
las ceremonias y del sacrificio que 
llamamos misa, profanaron las sagra- 
das vestiduras. Pues si esto ha suce- 
dido a nuestros apóstoles, cuando 
los bárbaros habían admitido ya nues- 
tro dominio y ha podido cometerse 
un atentado semejante mientras ocu- 
paban nuestros soldados el país, aun- 
que estuviesen un poco distantes, 
¿qué no nos habría de suceder si en- 
viáramos predicadores a instruir a 
aquellos bárbaros, a quienes ningún 
temor de nuestros ejércitos pudiera 
apartar de sus desmanes impíos? Y 
ojalá resulte yo falso profeta, pero 
mucho me temo por aquellos predi- 
cadores de quienes se proyecta en- 
viarles a la provincia de Florida a 
predicar el Evangelio sin escolta mi- 
litar. Los autores de tales proyectos, 
que acostumbran a jugar con el pe- 
ligro y el trabajo ajeno cuando lo ex- 
ponen en las deliberaciones públicas, 
serían dignos de ser los primeros en 
ganarse la gloria, no sólo de su enér- 
gica resolución, sino de la realiza- 
ción personal de la piadosa empre- 
sa...» 

Variantes de los códices B, C, D; 


«Y no has oído que Pedro de Cór- 
doba (19), fraile dominico, insigne 
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et ad Chiribichim et ad Cubaguam 
eiusdem continentis prouincias, duo 
Dominicanorum Franciscanorumque 
Coenobia post aliquot annos diruta 
fuisse a barbaris exploratum habeo, 
illic Dionysio monacho nam caeteri 
ad nauem, quae prope in statione 
erat, confugerant, crudelissime neca- 
to. Ad Cubaguam vero monachis om- 
nibus, quos inter sacrificia barbari 
sunt adorti, concisis. Quo in loco 
sacris etiam vestimentis ad ludibrium 
ceremoniarum, et sacrificii quam mis- 
sam dicimus, abusi sunt barbari. 
Quos si nostris Apostolis atcidit ab 
illis accepto imperio, et tantum sce- 
leris admissum est cohortibus nostris. 
prouincias obtinentibus, sed paulo 
longius remotis, quid futurum fuisse 
putamus, - missis praedicatoribus ad 
instituendos barbaros, quos nullus 
nostrarum copiarum metus, a scelere 
et impietate cohiberet. Vtinam igi- 
tur sim falsus vates, ego tamen vehe- 
menter ¡is metuo, de quibus in Flo- 
ridam prouinciam, euangelium prae- 
dicandi gratia sine armatorum praesi- 
dio mittendis, nunc, vt audio cogita- 
tur, auctoribus quibusdam, qui for- 
titer solent alieno periculo, et labore: 
de huiusmodi rebus, cum se in pu- 
blicas deliberationes insinuarunt cons- 
tituere, digni profecto qui non tan- 
tum fortis consilii ser etiam pii co- 
natus principes gloriam reporta- 
rent...» 


Los códices B (de la Biblioteca deF 
Cabildo de Toledo) y C (de la Bi-- 
blioteca Nacional), ofrecen las si- 
guientes variantes : 

«Nec audisti Petrum Cordubam in- 
signem Monachum Dominicanum, qui 


(19) En 1512 echó los cimientos del convento dominico de Santa Cruz,. 


se 
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provincial de la isla Española, ha 
sido sacrificado juntamente con sus 
compañeros a la vista de la isla de 
Cubagua por los bárbaros enemigos 
de la religión cristiana? Pues yo sé 
también que en Quibiro Juan de Pa- 
dilla (20), y en Jalisco, región de 
la Nueva España, Antonio Cuéllar, 
también religiosos, mientras se esfor- 
zaban por predicar la doctrina evan- 
gélica fueron degollados. Allí tam- 
bión los bárbaros demolieron el tem- 
plo y abusaron de las vestiduras sa- 
gradas, para escarnio de las ceremo- 
nias y del sacrificio que llamamos 
misa. Pues si esto ha sucedido...» 
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Praefectus erat Monachorum Provin- 
cias Hispaniolae Insulae, cum sociis 
in continente contra Cubagnam In- 
sulam erudeliter a Barbaris Christia- 
mam Religionem aversantibus fuisse 
concisum? At ego et Arquibirum 
(sic B, sed C. = ad Quibirum) scio 
Joannem Padillam et -Axaliscum (sic 
B. sed C. = ad Xaliscum) novae His- 
paniae regione, et Antonium Cuella- 
rem Monachos item religiosos dum 
Evangelicam tradere niterentur doc- 
trinam fuisse trucidatos: ubi etiam 
templum demoliti sunt Barbari, et 
sacris vestimentis ad ludibrium caere- 
moniarum, et sacrificii, quam Mis- 


sam dicimus, abusi sumt. Quod si 
nostris.» 


Y 
el primero de la Orden en Nuevo Mundo. Entre 1514 y 1519 envió tres cuer- 
pos de misioneros a Veracruz; todos ellos perecieron a manos de los indios. 
En 1519 acompañó a la isla de Santa Margarita a varios colonos españoles. 
Al marcharse los, barcos, los, indios se precipitaron contra los españoles, dan- 
do muerte a todos, a excepción de Pedro de Córdoba y otro, que lograron 
huir a la playa, donde encontraron un bote que fué su salvación. En 1544 
publicó Doctrina cristiana para la instrucción e información de los indios 
pOr manera de historia, Méjico, 1544 (bajo la dirección de Zumárraga). Fué 
gran amigo del padre Las Casas (V. Historia de las Indias, por fray Bartolomé 


de las Casas, Madrid, 1875-76; Historia de la fundación y discurso de la pro- 


vincia de Santiago de Méjico, Madrid, 1596 y Bruselas, 1625; IcAZBALTECA : 
Bibliografía mexicana, Méjico, 1886). Como puede apreciarse, la versión de 
Sepúlveda no es del todo exacta. Téngase en cuenta que el manuscrito Á (ori- 
ginal), corregido personalmente por el autor, omite esta cita del padre Córdo- 
ba, que recogen los tres restantes (no originales). 

(20) Misionero franciscano muerto en tierras de Méjico, según unos en 
1539, y según otros en 1544, (Aunque después de la cita de Sepúlveda esta 
última fecha queda descartada, pues el Demócrates se escribió entre 1544 y 
1545, v. la nota número 6.) Fué uno de los firmantes de la carta al emperador 
Carlos V, publicada en la colección de Cartas de Indias por el Ministerio de 
Fomento en 1877, 

Se le atribuye una Historia de las Misiones de San Francisco en Nueva 
España, manuscrita en la Biblioteca episcopal de Morelia. (V. The martyrs 
of New Mexico, de Defouri, Las Vegas, 1893, y The franciscans en Arizo- 
na, Harbor Springs, 1895.) 
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Hacemos hincapié en la crítica textual para subsanar él error 
manifiesto en que incurrió Menéndez y Pelayo en la interpretación 
paleográfico del códice que manejó y transcribió en el Boletín de la 
Academia de la Historia. Así, da las siguientes falsas lecciones : 

«Ad Chiribichim» = «a quibusdam». «Ad Xaliscum» = «ad bo- 
reales», que traduce: «En las regiones interiores». El mismo con- 
firma su error con una nota a pie de página, en la que dice: 
Ms. «ad Xalis.». No supuso que esta lección del manuscrito por 
él utilizado era la abreviatura de Xaliscum = Jalisco, como clara- 
mente puede leerse en el códice C. 

«Antonium Cuellarem» = Antoniumque Llarem», que traduce: 
«Antonio Llares». Evidentemente, es también éste un error ma- 
nifiesto de Menéndez y Pelayo, pues confunde las letras Cue, ini- 
ciales del apellido Cuéllar, con las correspondientes a la enclíti- 
ca -que, y así, en lugar de interpretar como sería lógico: Antonio 
Cuéllar, nos ofrece la peregrina lección de «y Antonio Llares». 

(Véase Boletín de la Academia de la Historia, año 1892, t. 21, 
páginas 342-343.) 


vI 


Resumiendo, podemos deducir de todo lo expuesto las conclu- 
siones siguientes : 

1.? Sepúlveda trató personalmente a Hernán Cortés, con quien 
se entrevistó tres veces, que sepamos. Esta amistad con el conquis- 
tador dejó huellas en sus dos Crónicas (de Carlos V y Americana) 
y su libro de justificación de la conquista Demócrates Alter. 

2. Crónica americana De Orbe Novo. Ofrece la novedad de 
utilizarse en ella como fuentes los primeros Comentarios de Cortés 
al emperador, que desgraciadamente se han perdido. Como ejem- 
plo puede verse la versión que da el cronista de las relaciones de 
auténtica sociedad económica, en condiciones de igualdad entre 
Diego Velázquez y Hernán Cortés, que modernamente ha sido ad- 
mitida por los investigadores, sin que ninguno haya citado en su 
apoyo la Crónica de Sepúlveda. 

3.2 Crónica de Carlos V. Amplía con nuevas noticias la vida 
de Cortés después de su segundo viaje a España, como es la asis- 
tencia de éste a la boda del príncipe Felipe con doña María, in- 
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[ ” o. . 
tanta de Portugal, siendo uno de los contadísimos nobles que asis- 
tieron a la ceremonia que se celebró en la cámara de la novia. (No 
estaba, pues, tan en desgracia como algunos han creído, ante la 
corte imperial.) 

Queda rebatida con pruebas contundentes la atribución que hi- 
cieron los editores académicos de ciertos pasajes de la Crónica de 
Carlos V a Hernán Cortés. 

4.* Demócrates Alter. Se escribió con ocasión de una entrevis- 
ta con Hernán Cortés, quien sin duda influyó en su redacción. 
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lia petit, 184. 

Tascalam revertitur, 184. 

Hispanorum censum habet, 184. 

Per Tezmolucum- Tezcucum contendit, 184. 

Septum inter duas paludes a Barbaris interruptum transiens animadvertit, 
dolum tamen non intelligit, 187. 

Doli autem suspicione animo subeunte receptui canit et seminatans cum 
suis fluentum trajivit, et Tezcucum redit, 187. 

Totum tractum a Veracruce ad Tezcucum pacatum redit, 188. 

Cum Hispanorum manu et Tascalanorum triginta millibus in expeditionem 
proficiscitur, 190. 

Hostium magnum numerum fugat bonamque partem concidit et Tacubam 
pervenit, 191. 

Hostibus significat et hortatur, uti resipiscant aliquando, et ad colloquium 
virum aliquem principem vocat, 192. 

Tezcucum milites reduit, 192. 

Per duos viros primarios Mexicanos legationem de pace ad Regem mittit, 
et epistolam scribit, 19, 

. Gonzalo Sandovalo castris et coagmentandis navigiis praesidio relicto, ipse 
Tezcuco profectus castellum temere, et nequidquam tentat, 195. 

Sumpto clypeo, ut alterius rupis locique naturam consideret, pedes pro- 
cedit, et rupem occupat, cujus Humanitatis edito exemplo commoti Barba- 
ri supra memorati castelli deditionem quoque faciunt, 196. 

Cahunabacam expugnat, et ejus Principem in clientelam recipit, 197. 

Suchimilicum occupat, 197. 

Equum labore fessum amittit, et magnum vitae diserimen subit, 198. 

Spem victoriae in equis maxime ponit, 199. 

Suchimilico incenso Cujoacanam progreditur castris opportunum locum ad 
Mexici obsidionem urgendam, 200. 

Hinc per viam coementitiam procedens vallo transverso potitur, et viam 
hane et illam alteram, quae ab Istapalapa Mexicum ducit, armatis hominibus 
oppletas conspicatus, agmen Tezcucum reducere properat, 200. 

Navigiis deductis in fossam a Tezcuco ad paludem ductam passuum duo- 
bus millibus intervallo dissitam, copias recenset, quarum numerus nova manu 
ex pacatis insulis advecta mon mediocriter erat auctus. 201. 

Nuntios dimittit ad socias et amicas civitates, quae auxilia amplissima 
mittunt, 202. 

Copias bipartito divisas tribus praefectis attribuit, qui seorsim Mexicum 
obsideant, ipse sibi ad praelium navale CCCXXV Hispanos rerum nautica- 
rum peritus reservat, 203. > 

Aquaeductum, qui dulcem aquam Mexicum ducebat, ES 204. 

Sandovalum Istapalapam proficisci jubet, 204. 

Nauticos XXV cum praefecto et tormento uno in singula navigia imponit 
et Istapalapam contendit, 204, 

In terram descendit et magna strage edita ad naves redit, 205. - 2 


ANGEL LOSADA 167 


Vento secundo increbescente vela dat, et multis hostium canois depressis 
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108 H. C. EN LA OBRA DEL CRONISTA SEPÚLVEDA 


jus familiaris equum affert, quo se periculo eripiat, 221. 
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Fossam implet, vallum solo aequat, viam lapidibus expurgat, 230. 
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: Nullis deditionis signis apparentibus oppugnationem renovat, 235. 
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millibus concisis expugnat, 236. 
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tur, 236, 
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tit, 237. 
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Insequenti die copias cum tribus mayoribus- tormentis in forum redu- 
cit, 242, 
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- Tormenta LO TUaR et reliquam urbis partem oppugnat, 242. 


Sed antequam copias immittat, quosdam de primariis conspicatus ad Eat 
- tationem redit, utque idem cum Rege agant, obtestatur, 242. 


P -Duces auxiliarorum precatus, ut suos ab inermium caedibus prohibeant, 
signum perrumpendi dat, 242, 


Totam eam urbis ES nn se postremo oppidani receperant, celer- 
_ Time capit, 243, 
- Quatimuzium Regem jam captivum perhumaniter consolatur, 244, 


¿A Mexicano bello finem imponit, 244. $ ) 
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Palmerín de Oliva, caballero así llamado por el exotismo de 
los olivos y palmas de Constantincpla, tierra que había de pre- 
senciar el crecimiento de su ventura hasta llegar a emperador, des- 
pués de matar la gran sierpe que celaba la fuente maravillosa de 
Artifonia, y tras gozar de amores con la bella Polinarda, vió salir 
a luz sus proezas en el año de 1511. En el mismo año, un grupo 


de españoles, reconociendo las costas yucatecas, preparaban una 


celada a una canoa de indios que se acercaba desconocedora del 
riesgo. Al ser descubiertos se alzó uno profiriendo palabras en 
castellano, descubriéndose, a pesar de su aspecto, que tera Jeró- 
nimo de Aguilar, náufrago entre caribes, salvado de ser comido 
después de permanecer largo tiempo en una jaula y a la sazón 
gozando de confianza en otra tribu. Hernando de Tapia le pre- 


_ sentó a Cortés, y así se inicia la marcha hacia Tabasco, y de allí 


al núcleo central de los pueblos mejicanos. El primer hecho trans- 
curre en el mundo de la ficción. El segundo, en la realidad, +*s 
mucho más maravilloso y prendido al azar de lo casual y lo im- 
previsto. Sin embargo, la imaginación continúa sirviéndose de la 
numerosa familia de los Palmerines, y los hechos maravillosos de 
las Indias sólo se registran en las cartas que traen los navíos, jun- 
to: con extrañas plantas, joyas de oro, bárbaramente labradas, y 
aun extraños pobladores que no conocen la lengua de Castilla y 
adoran gentiles deidades. O en los relatos que de boca en boca, 
agrandándose desde Sevilla a la corte, debían correr entre las 
gentes del pueblo. 

El héroe de las Indias no es acogido inmediatamente por la 
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literatura. La ficción sigue trazando aventuras de arabesco, en que 
el personaje central triunfa de endríagos, encantamientos y desdi- 
chas amorosas. Ha nacido, sin embargo, Lazarillo, con el germen 
anticaballeresco que inducirá a un hidalgo loco a seguir las hue- 
llas de Amadís y Esplandian. Pero no existe el clima que lleve 
al futuro escritor a oír lo que dice el recién llegado de Indias, para 
trazar sobre sus hechos un relato novelesco en que entremezcle 
lo oído a los que dictan sus facultades creadoras. El momento no 
es para eso: aún no está tan lejos lo medieval, y el Descubrimien- 
to y el ímpetu inicial hacia Tierra Firme son cosa del Renaci- 
miento, que había dado nueva vida a la lírica, cargando de elemen- 
tos italianizantes la novela, que se desprendería de ellos gracias a 
ese peculiar realismo castellano que ya se podía advertir en la 
Celestina y el Lazarillo, 

Desde aquel día del encuentro con Jerónimo de Aguilar, que 
había de completar con la incorporación de doña Marina realiza- 
da en Tabasco, la combinación de traductores necesaria para en- 
tenderse con los aztecas, hasta 1522, en que el emperador nombra 
a Cortés Gobernador, Capitán general y Justicia mayor de la con- 
quistada Nueva España, transcurre el hecho. La narración va lle- 
gando a España con la sencillez de la carta o relación. Y es el mis- 
mo Cortés o el Cabildo de la nueva ciudad de Veracruz quienes 
nos hablan de los nuevos paisajes, el extraño aspecto de los in- 
dios, sus costumbres, los presentes majestuosos hechos a los espa- 
ñoles o sus ataques por sorpresa. Tras ellas va apareciendo la eró- 
nica de gran aliento, y se escalonan las fechas, desde 1522, en que 
se editan las Cartas y Relaciones del propio Cortés, hasta el de 
1553, en que la aparición del relato de la conquista que hace Gó- 
mara impulsa a Bernal Díaz a escribir su famosa crónica, la de 
más valor literario, a la vez que la de mayor sencillez y huma- 
nidad. 

Sólo en un género prende el tema americano: en la epopeya. 
La obra capital de la épica española, La Araucana, la escribió un 
soldado inspirándose en la lucha contra los indígenas. Tras él, todo 
un ciclo araucano. Es el momento en que abunda la crónica ver- 
sificada y Juan de Castellanos encuentra en los varones ilustres 
de Indias motivo para ciento cincuenta mil endecasílabos. 

Cortés tiene también sus cantores, si bien fué poco afortunado 
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en ellos, como lamentaba Menéndez y Pelayo (1). Son el madrileño 
Gabriel Lobo Lasso de la Vega, que escribió La mejicana (2), tan 
escasa de altura literaria como poco puntual en' la exactitud his- 
tórica, que Moratín vapuleó en La derrota de los pedantes; An- 
tonio de Saavedra Guzmán, Corregidor de Zacatecas, autor de El 
peregrino indiano, de quien decía el polígrafo santanderino : «po- 
cas lecturas conozco más áridas e indigestas» (3). Herrera respon- 
día de su veracidad histórica, y la vocación del autor que la es- 
cribió durante una navegación, haría de desear mejores resulta- 
dos. En el grupo incluye a «Juan de Escoiquiz con su intolerable 
Méjico conquistada» y la barroca Hernandía, de Francisco Ruiz 
de León. 

Para Menéndez y Pelayo había dos razones de esta falta de ca- 
lidad en los poemas inspirados por la conquista de Méjico: una, 
que la realidad histórica excedía a la ficción; otra, la medianía 
de los que tocaron el tema. Sin descartarlas, hay que pensar tam- 
bién en esa relación entre tema y época que hace que el Mío Cid, 
la Chanson de Roland o el Cantar de Igor respondan a un determi- 
nado momento, o que Cervantes, al lanzar un personaje a la an- 
dante caballería, le sitúe en lo burlesco antes que en lo heroico 
maravilloso. Todavía la lírica está en la inspiración nacida del pe- 
trarquismo, y la crónica absorbe el relato americano. No hay otro 


(1) Antología de la poesía hispanoamericana, vol. 1. Edición de la Real 
Academia Española. Madrid, 1927. 

(2) Primera parte del Cortés valeroso o La mexicana. Madrid, 1588. En 
1594 editó La mexicana, enmendada y añadida por su autor. También recogió 
romances sobre Cortés que aparecen en sus Elogios en loor de los tres fa- 
mosos varones don Jaime, Rey de Aragón, don Fernando Cortés y Don Al- 
varo de Bazán, Marqués de Santa Cruz, Zaragoza, 1601. Los publicó Durán 
en su Romancero de la Biblioteca de Autores Españoles, un elogio de Her- 
nán Cortés por Jerónimo Ramírez, y tres anónimos consisten en: Hernán 
Cortés quema sus naves para no dejar a los suyos otra esperanza que la vic- 
toria; Cortés pone en prisión a Moctezuma, y Cortés derriba los ídolos de 
Méjico, de escaso valor, siendo de notar el incendio de las naves, común- 
mente reflejado en las obras de la época como barrenamiento, de acuerdo 
con los cronistas. La Barrera, en su Catálogo del Teatro antiguo, cita la pri- 
mera parte del Romancero y Tragedia de Hernán Cortés (Alcalá, 1587), que nou 


hemos logrado ver. 


(3) Ob. «cit. 


e 7 A 


174 HERNÁN CORTÉS EN LA DRAMÁTICA ESPAÑOLA 


propósito en las obras citadas que el de hacer crónica en verso. 
La ficción se eclipsa ante la sumisión a la veracidad histórica. 
Por esta razón, como también por su valía poética, hay que 
separar el poema, del que sólo nos han llegado algunos frag- 
mentos (4), Nuevo Mundo y Conquista, que, sin duda, conocie-. 
ron sus contemporáneos y que escribió el hijo de conquistadores, 
Francisco de Terrazas, el nuevo Apolo de la Nueva España, de 
que hablaba Cervantes. Las descripciones, el idilio indiano que 
aparece en él, adelantándose al Romanticismo que impuso el 
tema, hacen sospechar un interés que hoy no se le puede prestar 
de enteramente. Menos aún puede decirse de Arrazola y Salvador de 
7 Cuenca que, según se deduce de la Relación, de Dorantes, se ims- 
piraron en el mismo asunto. 
Hemos querido lanzar esta ojeada rápida a los poemas, por- 
que son la única forma, a excepción de la que pretendemos tratar, 
en que se llevan Cortés o la Conquista a lo literario. El relato en 


En 
' 
; 
es 
A 


prosa, la novela, no se vuelve hacia lo histórico hasta el romanti- 
cismo. La novela puede ser pastoril, realista, bizantina o cortesana, 
ptro no nos lleva a las tierras del trópico a seguir las aventuras. 
o desventuras de los pasajeros a Indias. 

: Es el teatro quien recoge el tema. Cuando el romanticismo 
ió incorpora a la literatura europea los asuntos históricos, tiene dos 
Ey 

+ 

y 

d 


OS precedentes, que aplaude: Shakespeare y los clásicos españoles. 
Juan de la Cueva lleva a la escena la historia española, pero no 


A le tientan los hechos de la conquista, a pesar de su estancia en 
Méjico, quizá por su cercanía. Ya hemos señalado en otro lugar 
; cómo son Cervantes y Lope (5) los que incorporan el tema ameri- 
Ñ - canista al teatro. La pérdida de algunas obras de este último nos 
S , priva de iniciar este estudio con una que aparece recogida por 


ES Medel y Huerta en sus catálogos, sin que posteriormente haya sido 
vista y de que se da versión en El peregrino. Como La conquista 
de Cortés y El marqués del Valle aparece citada. Pudiera pensar- 


(4) Incluídos en la Sumaria Relación de las cosas de la Nueva España: 
por Baltasar Dorantes de Carranza. Edición paleográfica del Museo Nacional 
de México, 1902, 

(5) En Presencia de América en la obra de Cervantes, en REVISTA DE 
INDIAS, núms. 28-29, ; 


/ 
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se en dos obras distintas; mas sea como sea, no han legado a. 
nosotros y habremos de contentarnos con poner junto a aquella 
alusión cervantina del cortesísimo Cortés que barrenó los na- 
víos (6), lo que Lope, en su Arcadia, pone en boca del propio 
eonquistador : 

Cortés soy, el que venciera 

por tierra y por mar profundo, 

con esta espada otro mundo, 

si otro mundo entonces viera. 

Dí a España triunfos y palmas 
y con felicísimas guerras, 

y al Rey infinitas tierras 

y a Dios infinitas almas. 


Vamos a tomar como primera, aunque quizá la de Gaspar de 
Avila se le pueda adelantar algún año, la obra de Fernando de Zá- 
rate, La conquista de Méjico, que se encuentra publicada en el vo- 
lumen XXX de las Comedias escogidas de los mejores ingenios de 
España. , 

El argumento de la obra queda expresado con el título. Si de 
los largos poemas épicos a que hemos aludido, se dice que son 
crónica versificada, de éste puede decirse ser crónica dramatizada.. 
El autor ha tenido a la vista un cronista —procuraremos ver cuál—- 
y se propone llevar a la escena lo ocurrido en la realidad. No le 
preocupa la ficción de un argumento, ni introducir personajes que: 
no pertenezcan a la historia. Hoy, la idea, tal como la concibió. 
Zárate, no pertenece al teatro, sino al cine. Y quizá por eso se 
encuentran en ella muchos momentos que parecen escritos pen- 
sando en este nuevo medio de expresión. Tal como cuando dialo- 
gan Providencia y Religión, y se ve tras ellos el combate de in- 
dios y españoles como expresión plástica de lo que en el diálogo 
se dice. O el modo en que se va aumentando la emoción con la 
llegada sucesiva de enviados a Moctezuma. 

El autor, repetimos, sólo se ha propuesto llevar la historia al 
teatro. Y no un fragmento o episodio, sino toda la conquista. Por: 
ello se le van agolpando los acontecimientos. Lo que en el primer 
acto es un solo hecho —+el desembarco en la costa y el encuentro 


(6) En el Quijote, parte 2.?, cap. VIII. 


176 HERNÁN CORTÉS EN LA DRAMÁTICA ESPAÑOLA 


con Aguilar— es en el segundo el comienzo de la empresa hasta 
el barrenamiento de las naves, para amontonar en el tercero la cons- 
-piración contra Cortés, la guerra con Moctezuma, la llegada de 
Narváez y la toma posterior de la ciudad mejicana. 

La obra se inicia con el desembarco de los españoles. Cortés 
se declara enemigo del oro y protector de los indios frente a la 
codicia de algunos soldados : 


Ningún indio, por mi vida, 
reciba daño, soldados, 

ni oro robe, ni oro pida; 
quien tiene en él sus cuidados, 
de mi campo se despida; 
no por codicia salí 

de mi casa, y vine aquí 

la sierra y al indio mar, 
que sano intento vive en mí 
la fe de Cristo profeso, 

ésta ensalzar imagino, 

ésta adoro, ésta confieso, 

no se fundó mi camino 

en tan vil y bajo exceso. 


Lo que nos lleva a un pasaje de Bernal Díaz cuando un espa- 
ñol le habla de adentrarse en busca de oro «y Cortés le dijo riendo, 
que no venía él para tan pocas cosas, sino para servir a Dios y 
al Rey» (7). Cosa que podemos comprobar se expresaba en los 
versos anteriormente reproducidos de Lope. 

La escena se anima con la llegada de un soldado con varias in- 


«dias, a las que entregan rescates y dejan en libertad. Entonces 


“ellas comentan sobre las «casas de madera» que han llamado su 
atención, y la cruz, que pretenden quitar cuando suenan arcabu- 
zazos y descienda una paloma que se posa sobre ellas. Paloma que 
recomienda el autor «traiga un cerco de oro alrededor». Cortés, 
que aparece de nuevo después que oímos a algunos soldados una 
conversación que contrasta con la hidalguía del protagonista, les 
refiere cómo una paloma suele guiarle: 


(7) Cap. XXX, vol. I, pág. 49 de la edición del Instituto Gonzalo Fer- 
mández de Oviedo, Madrid, 1943. 
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—0íd la paloma mía, 
que suelo otras veces ver, 
y a las Indias me guió. 


«Estando, pues, en esta tribulación —dice Gómara— vino a la 
nao una paloma, ya que se quería poner el sol, y sentóse en la 
gavia. Todos la tuvieron por buena señal. Y como les pareciese 
milagro, lloraban de placer. Unos decían que venía a consolar- 
nos; otros, que la tierra estaba cerca. Y así daban gracias a Dios 
y enderezaban la nave hacia donde estaba la ave. Desapareció la 
paloma y entristeciéronse mucho; pero no perdieron esperanza de 
ver presto la tierra. Y así, luego, la misma Pascua descubrieron la 
isla Española.» 

Esta noticia de la paloma que protegió el navío perdido, en 
que hacía su primer viaje a Indias, se encuentra en todos los cro- 
nistas, y es tan propicia a la exaltación del héroe popular como 
podía serlo la cierva blanca de Sertorio. Cortés inicia la explica- 
ción de la religión católica a los indios tal como lo encontramos 
en Bernal Díaz y el resto de los primitivos historiadores de Indias. 

A continuación tiene lugar el encuentro de Jerónimo de Agui- 
lar. Llegan unos indios en una canoa, armados de arcos y flechas. 


ALVARADO 


—Teneos, daos a prisión, 


AGUILAR 


—Quedo, señores, teneos. 


TAPIA 


—¡Cielo Santo! ¿Entre, indios feos 
de tan remota región, 
hay quien hable nuestra lengua? 


AGUILAR 
, 


—Sois cristianos. 
ALVARADO 
—Indio, sí, 
pero, ¿cómo hablas así? 
¿Eres de español la lengua? 
—Español soy. 


tan de acuerdo con el poema de Terrazas, en que los indios, 
12 
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antes la flecha y arco apercibieron, 

y así como animosos esperaron 

los doce que al encuentro les salieron, 
y el uno a todos va de buena gana, 
hablando en nuestra lengua castellana. 


.Como con la narración de Bernal Díaz, que añade más deta- 


lles, y nos da. una expresiva idea del español «mal mascado y peor: 


pronunciado», en que Aguilar decía: Dios, Santa María y Se- 


villa (8). 


Jerónimo de Aguilar cuenta su historia, y pasamos a la segunda 
jornada. 

- En ella aparecen indios y españoles batallando, venciendo éstos. 
por la:intercesión de un santo, tal como se recogió en Gómara y 
Cervantes de Salazar, y de lo que nos dice Bernal Díaz (9), tan 
atareado combatiendo, que no asegura si la aparición pertenecía 
al Santoral o se trataba de Francisco de Mola, aunque sin la inter- 
vención divina difícilmente salieran del trance. 

_ Son los combates de "Tabasco. Los indios vienen con presen- 
tes, y Cortés da bando de que no se toque su oro. Se advierte en 
el autor el propósito de presentar un héroe sin tacha. Cuando 
busca una intérprete y le traen a Mariana, ésta se casa en seguida 
con Jerónimo de Aguilar, lo que, sin duda, le pareció a Zárate el 
mejor modo de resolver de un modo moralista lo que podía pro- 
porcionarle complicaciones. El barreno de las naves muestra cómo 
la fábula neoclásica del incendio no había profundizado todavía 
en la leyenda. 

La jornada tercera nos presenta a Moctezuma que se levanta 
del lecho. Así nos le presenta también Sahagún. 

«Llegando los mensajeros a donde estaba la guardia de Mocte- 
zuma, dijéronles: aunque duerma nuestro señor Mocthecuzoma dis. 
pertadle y decidle, que somos venidos de la riberg de la mar don- 
de nos envió... (10). 

En esta parte de la obra se advierten con mayor insistencia los 


oc a, 


(8) Cap. XXIX, pág. 47. 

(9) En Bernal Díaz, cap. XXXIV, pág. 56; Gómara, cap. XX; Cervan- 
tes de Salazar, lib. II, cap. XXXII. 

(10) ' Lib. XIL, caps. VI y VIH. 


A 
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detalles clasicisias que ya habían aparecido anteriormente. Ya los 
primeros indios que surgieron asombrados exclamaban : «¡ Válga- 
me Apolo!». También Moctezuma se dirige al dios Apolo, que 
le pide sacrificios y aconseja la guerra. Ahí coinciden dos elemen- 
tos: Por un lado, la influencia clásica que no deja de existir en 
la literatura española desde el renacimiento al barroco y el neo- 
clasicismo francés. Por otro, la idea de que como los indios eran 
paganos o gentiles —ese nombre se les da más de una vez— sns 
dioses son los dioses falsos, los que derrotó el cristianismo, los 
del antiguo mundo clásico. Eso revela la conciencia de una per- 
petuidad de lucha entre la religión y sus enemigos. Por ello a los 
ídolos aztecas los vemos aquí revestidos de los nombres clásicos. 

Después se atiende al complot que descubren Mariana —así.en 
toda la obra— y Jerónimo. Este, en un soneto, alaba a la mujer, 
citando de paso a Pompeyo, Bruto y Decio. La llegada de un. in- 
dio con una carta y su extrañeza al ver que por ella los españoles 
se enteran de las noticias, recuerda los episodios que Lope inter- 
cala en su Comedia Famosa El Nuevo Mundo descubierto por Cristd- 
bal Colón y que tomó de Gómara. Luego se precipitan los acon- 
tecimientos. Moctezuma se encuentra con «Glafira, india, su dama» 
cuando van llegando mensajeros, cortando el diálogo, para anun- 
ciarle la cada vez más cercana presencia de los españoles, hasta 
que decide presentarse. A continuación, la llegada de Narváez, la 
prisión de Moctezuma, y en una escena donde no se puede pedir 
más dinamismo, es vencido Narváez; salen indios «al muro de Mé.- 
jico» dando cuenta sucesiva de su alzamiento, la muerte de Mocte- 
zuma, para llegar con la batalla a una especie de apoteosis final, en 
que sale la Religión en un carro llevando presa a la idolatría. 

Esto nos denuncia el principal fin del autor y nos permite si- 
tuar la comedia como barroca y plenamente dentro de un senti- 
miento de exaltación católica. Cortés es elegido héroe, principal- 
mente por la incorporación de almas que logra con su conquista. 
No se le destaca en el combate; es él quien expone la doctrina 
católica en el primer acto y va al templo de los ídolos donde sa- 
len los demonios huyendo, mientras uno exclama : 


—¿Qué nos quieres en la tierra, 
a donde Rey inmortal 
jamás llegó tu señal? 
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y ¿Pues cómo aquí nos das guerra? 
Este es un mundo segundo, 
donde estamos por consuelo 

de que perdimos el cielo: 

h no nos eches de este mundo, 

4 ; no será mejor que estemos 

a 4 entre los que tú desechas? 

Si de este mundo nos echas, 

al otro nos pasaremos. 


Tirso de Molina, en la Segunda parte de Santa Juana (11), se 


; refiere a Cortés, haciendo especial hincapié en esta idea. En el acto 

Es primero hay una espectacular escenografía, descendiendo un án- 

PS gel y ascendiendo la santa acompañados de una música que cesa al 

E “e encontrarse. Entonces «van subiendo los dos hasta el ángulo su- 

me, ' ¡perior y descúbrese en un nicho dél una estatua de don Hernán 
eel í 2 EE . E 

4 E Cortés, viejo, armado a lo antiguo, con bastón y un mundo a los 

h pies». En el diálogo la santa se lamenta de tantas almas perdidas 

Ú: en Asia y Africa, donde no ha penetrado la religión, pero el án- 

E gel le relata : 

e 

7» «... Si un pequeño rincón paga tributo 

E Ú en Europa a Lutero pervertido, 

¿0 por la ambición que le hace disoluto, 

ps un nuevo mundo, rico y extendido 

? : ha descubierto la Romana barca, 

4 que al yugo de la eruz está rendido : 

po pesia al pesar del bárbaro Heresiarca, 

É x Ñ este nuevo Alejandro, que conquista 

4 el Orbe Indiano al español Monarca, 

+3 Don Hernando Cortés (con cuya vista 

PA, se alegra el mar del Norte) es este Juana, 

7 digno de que sea yo su coronista. 

le Por él se extiende nuestra ley cristiana, 

y por infinitas leguas, y al Bautismo 

ñ regiones inauditas vence y gana. 


Este es quien pasa el...... abismo, 

y que márgenes de oro y plata baña, 

y para eternizar su nombre mismo, 

a nuestra España da otra nueva España, 
muerte a la idolatría, almas al cielo, 

y a su linaje una inmortal hazaña. 


LA, 


(11) Impresa en la Quinta parte de Comedias del Maestro Tirso de Mo- 
lina. Madrid, 1536. Ñ 


per 
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La santa contesta reconfortada con la mención del conquis- 
tador: 


Ya soberano ángel,me consuelo, 

viendo lo que la ley de Dios se extiende, 
y que le adora tan remoto suelo: 

Oh ilustre capitán, si el tiempo ofende 
la memoria de hazañas infinitas, 
defienda Dios la tuya, pues defiende 

su ley tu brazo, y las columnas quitas 
del estrecho de Cádiz por ponellas 

en tierras y naciones inauditas. 

Esculpa el mundo tu renombre en ellas, 
pues a la Iglesia das el Occidente, 

y el cielo pueblas otra vez de estrellas. 


No hay que olvidar que Tirso es, sobre todo, el mayor aútor 
dramático religioso y sintetiza la opinión de su tiempo. Bernal 
Díaz nos presenta también a Moctezuma recibiendo los consejos 
que le transmitían los ídolos, y Torquemada, en su Monarquía 
indiana es bien explícito: «Le habló el demonio a Moctezuma, 
con el cual solía comunicar sus cosas: y que le dijo no temiese, 
que los cristianos eran pocos y él señor de muchos y valientes 


hombres, y hacía de ellos lo que quisiese; que no cesase en-los 


sacrificios de hombres porque no le sucediese desastre alguno; y 
que procurase tener propicios a sus ídolos Huitzilopuchtli y Tez- 
catlypuca» (12). 

Esto ha hecho decir a uno de los más recientes biógrafos del 
conquistador refiriéndose a los ídolos mejicanos que, «Torquema- 
da, Cervantes de Salazar y Gómara creían a pies juntillas en su 
existencia y en su poder para aconsejar y «hablar» a Moctezuma 
y sus sacerdotes, con no menos fe (quizás con más fe) que los mis- 
mos mejicanos» (13). 

Cortés es, por tanto, en cierto modo, un héroe religioso. Do- 
rantes de Carranza escribía: «Al fin a este hombre le trajo Dios 
a tiempo que fué con Cortés lo que Arón con su hermano Moisen, 
y tráelo a la memoria Terrazas por significación y por SsOCorro 1 
cielo, que le sacó y trajo a tal tiempo para remedio de la nación 


(12) Lib. IV, cap. XLI. Mi 
(13) Salvador de Madariaga: Hernán Cortés, Buenos Aires, 1945. 
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indiana y de su cristianismo por la intervención y medio de este 
hombre...». Idea que, como se refiere, expone en verso Terrazas : 


Escoge a Cortés, Dios, por instrumento 
para librar su pueblo del profundo; 
que lleve al prometido salvamento 
no sólo un pueblo, todo el Nuevo Mundo. 


Gaspar de Avila circunscribe más el tema de El valeroso es- 
pañol y primero de su casa, Hernán Cortés (14). El tema funda- 
mental es el matrimonio de Cortés con doña Juana de Zúñiga, la 
fundación de su linaje y el pleito por sus derechos. 

Al comenzar el acto primero se nos presenta ya doña Juana 
de Zúñiga, a quien pretende casar su abuelo, contra sus propósi- 
tos, ya que ella no piensa en el matrimonio y, en todo caso, nos 
explica, se casaría con un soldado. La escena es en Sanlúcar, don- 
de llega una nave que es la que conduce a Cortés de regreso a Es- 
paña. La opinión más difundida asegura que donde arribó el con- 
quistador fué a Palos, pero verdad es que la mayor parte de las 
naves era en Sanlúcar donde tenían el puerto de arribo. Aparece 
Cortés, y un gracioso, Montejo, personaje muy de muestro teatro, 
que en la obra de Zárate, más apegada a la veracidad, no existía. 
El duque de Medina le brinda hospitalidad, y aquí hay lugar para 
que doña Juana se sienta atraída hacia él e interrogue al gracioso 
sobre la figura del protagonista. 

Aquí vemos aparecer la comparación entre Cortés y Lutero, 
que ya se apuntaba en Tirso de Molina : 


El mismo día nació, 

según dicen, que salió 

Lutero a inquietar el mundo; 
en que contrapuso el cielo 

dos sugetos que le dió: 
porque si aquél se adelanta, 
levantando y persuadiendo 

a derribar la ley santa, 

éste, engañándose y venciendo, 


(14) Recogida por Ramón de Mesonero Romanos en el volumen de Dra. 
máticos contemporáneos de Lope, de la Biblioteca de Autores Españoles, . vo- 
lumen 43, Madrid, 1857. 
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la acrecienta y adelanta; 

y aunque está partido el daño, 
bien puede llamarse a engaño 
la heresiarca porfía, 

pues más almas dió en un día 
Cortés a Dios que en un año 
Lutero a su ciego error... 


El paralelismo ha hecho fortuna y suele repetirse. En El pere- 
grino indiano, de que hemos hablado, se decía con bastante poca 
elevación poética : 


Cuando nació Lutero en Alemaña 
nació Cortés el mismo día en España. 


Y avanzado ya el siglo XVII, todavía escribirá Moratín en su 
potma a Las naves de Cortés, destruidas : 


Mas ¡ay!, que ese adalid el mismo día 
que nacer vimos al sajón Lutero, 
nació también para la afrenta mía... 


Idea que no está totalmente ajustada a lo cierto, aunque se ha 
repetido en textos más serios que los destinados a las tablas, como 
los de Pizarro y Orellana, el autor de Varones ilustres del Nuevo 
Mundo (15). 

Volviendo a la obra de Gaspar Dávila, asistimos al 'enamora- 
miento de doña Juana, que pide a Cortés una niña india que ha 
araído, para educarla, y le entrega un criado, medios ambos para 
relacionarse con el héroe. Parten todos para la corte, donde éste 
tiene que presentarse, aunque para ello la dama ha de quebrantar 
la novena que había invocado para no ir porque allí trataban de 
casarla, pero las circunstancias ya son otras. 

- Así pasamos al segundo acto y a la corte, donde el conquista- 
dor hace un breve relato de la conquista. Es difícil hacer un re- 
sumen rimado más completo, tras el cual se recalca la fría acogida 
de que le hace objeto el emperador. En el tercero se bautiza a la 
niña india, y asistimos a la entrega de un memorial contra el con- 
quistador que Carlos 1, preparándose para la jornada de Túnez, 


(15) Madrid, 1639. Véase Hernán Cortés, por Carlos Pereyra. Madrid 1931. 


lid le Y ri a E e sd ¿ES So: sti 7 


1 


184 HERNÁN CORTÉS EN LA DRAMATICA ESPAÑOLA ! 


deja en manos del príncipe, quien va juzgando el memorial deta- 
lladamente. Al final sale América, acompañada de un cocodrilo 
dorado, que predica hechos futuros, entre ellos la descendencia 
del marqués del Valle, hasta el cuarto marqués, y su esposa doña 
Ana de Pacheco, quedando pregonado como «décimo de la fama» 
y complacido el emperador, tanto por la justeza de la sentencia. 
sobre Cortés como por la justicia que ha sabido hacer el futuro 
Felipe H. ¡ 

EAN La obra apenas si abunda en detalles amenos. Se cuentan entre 
| éstos el de un retrato que solicitan un capitán francés y otro vene- 
ciano y que puede parecer ha pedido para sí doña Juana, las im- 
tervenciones de los graciosos Osorio y Montejo, en los que hay 
una curiosa diferencia: el primero se encuentra codicioso de los 
regalos que se le puedan hacer; el segundo, soldado, compañero 
de Cortés en la conquista, se conforma con lo que éste le deje. 
La verdad histórica se encuentra más lejos del argumento que la 
anterior. El matrimonio estaba concertado más de un año an- 
tes (16), y otros detalles más demuestran cómo el autor partió 
de la idea general para esbozar una comedia que pudiéramos cali- 
ficar de cortesana, en el sentido que se da a esta palabra para 
caracterizar un género novelístico de la época, y aun por el carác- 
ter con que se loa tanto al emperador y Felipe 1 como al propio 
Cortés, considerado fundador de una ilustre casa. 

y ae Parecido tema es el usado por José de Cañizares en la «come- 
dia nueva», El pleito de Hernán Cortés con Pánfilo de Nar- 
váez (17), que también transcurre en la corte, y tiene bastante 
parecido con la anterior, ya que el asunto es el mismo: Su ma- 
trimonio con doña Juana de Zúñiga y la justicia que se le hace 
frente a las acusaciones vertidas por sus enemigos. Carlos 1 y Fe- 
lipe II se hallan juntos en escena cuando se les anuncia la llegada 
de Cortés. Le reciben con muestras de alto aprecio, y si el príncipe 
le compara a Octaviano, el arzobispo de Toledo le nombra nuevo 
Moisés y Hércules al mismo tiempo.* Cortés hace un relato en ro- 


(16) Así se desprende de cartas publicadas en Cartas y otras documentos de 
Hernán Cortés, por el P. Mariano Cuevas, Sevilla, 1915. Para este punto y eual- 
quier otro de la vida de Cortés, pueden verse las modernas biografías basadas 
en la compulsa de los cronistas, de Carlos Pereyra y Salvador de Madariaga. 

(17) Editada en Valencia, 1762. 
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mance de su vida y hechos, no sólo de la conquista, sino también 
de algunas costumbres mejicanas. El parlamento es como poner 
en verso una Relación. El emperador le colma de honores, cuando 
hace su entrada la enlutada doña Juana a hacer una petición al 
emperador, que ruega a Cortés la atienda. Este muestra su enamo- 
ramiento inmediato. 

Mas he aquí que aparece Pánfilo de Narváez, tuerto y de ca- 
mino, que no oculta las intenciones que le traen a la corte: per- 
seguir al conquistador. El emperador concede en matrimonio doña 
Juana a Cortés, lo que sirve al autor para urdir una serie de pun- 
tos de interés, ya que Felipe II se inclina a creer a Narváez, y 
manifestaba afición a la dama y, además, se mezcla otra pareja 
—Juana e Isabel— como ocurre más de una vez en las comedias 
de enredo. 

La jornada segunda es algún tiempo después. Nos enteramos 
de que ya ha sucedido la jornada de Argel; Cortés ha perdido en 
ella toda su fortuna. y Narváez mantiene su pleito. Cortés se nos 
presenta con los más caritativos atributos: empeñando un reloj para 
dar limosna a los pobres. Martín, su hijo, siguiendo sus consejos, 
parte la capa entre dos de ellos. Digno hijo de su padre, saca la 
espada y riñe con Juan, el galán que abandonó a Isabel y a quien 
ahora se encuentra, Pero Cañizares no pierde la acción principal 
y nos muestra a Narváez, no contento con el desprestigio de Cor- 
tés, pidiendo se le ponga en prisión. A pesar de la intercesión 
en su favor del arzobispo, de la constante intervención del gracio- 
so, y aun de la arrogante presencia de Cortés, se le sujeta una ca- 
dena al pie, a la vista de los espectadores, acto que realiza el pro- 
pio Pánfilo, porque los demás se niegan a hacerlo; recurso para 
hacer la figura del traidor más odiosa a los espectadores. Llega Car- 
los V y, al enterarse, se enoja y hace leer la causa, saliendo fiador 
de Cortés, 

La jornada tercera, tiene un fantástico comienzo : «Pasa' veloz- 
mente una Sombra con una hacha encendida, dando vuelta a los 
paños, y sale siguiéndola el emperador, y vuelve a salir sólo: 


SOMBRA 


—Cúmplele a Dios la palabra, 
que en vano seguir intentas 
la propia sombra, que pisas. 


¿A 
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EMPERADOR 
—Escucha, detente, espera, 
condensado horror del aire, 
del viento cuajada niebla... 


Después de lo cual decide retirarse a Yuste, lo que pone en 
precario estado el pleito de Cortés. Este no ve otra manera de 
mo contrarrestar la infamia que Narváez va propalando que retarle a 
7) desafío. 

... Quisiera fueseis testigo 

de- ver en mi mano yerta, 
cómo se blande la lanza, 
cómo se ajusta la rienda, 
cómo se ajusta el estribo, 
cómo el escudo se estrecha, 

y cómo al terrible choque 

la tierra y el aire tiemblan: 
porque aunque estés tan cansado, 
sin brazos casi, y sin piernas, 
el corazón no envejece, 

y €se suple por la fuerza. 


Este tono de romancero que con frecuencia aparece en Cañi- 
zares, se acentúa en el afán con que Martín quiere ocupar el pues- 
to del padre. Cortés acude a Yuste llamado por el emperador, 
y regresa con un billete suyo, a tiempo de que Narváez ha caído 
de la privanza con que se le presenta en la obra. Mas aun el rey 
no atiende a Cortés. Se oye cantar una voz fuera de la escena : 


En la Corte anda Cortés 

del católico Felipe, 

viejo, y cargado de pleitos, 

que así medra quien bien sirve. 


Esta voz anónima, popular, cambia el estado de los sentimien- 
tos del rey. A partir de este momento todo cambia. Narváez huye, 
Me: todos vitorean a Cortés, y éste le llama 


y 

- e . . O 
ER Héctor nuevo, invicto Aquiles, 
; Virrey de la Nueva España. 


1 30 Y después de Cañizares, que hace avanzar hacia el siglo X VIH 
> la comedia de los siglos anteriores encontramos a Agustín Cor- 
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dero, que significa ya un nuevo estilo. Su comedia nueva, Cortés 
iriunfante en Tlaxcala (18), es ya un nuevo modo de ver. En pri- 
mer lugar, el tema, no cortesiano sino de la conquista misma, apa- 
rece limitado a un episodio, no a toda la epopeya, como en el 
caso de Zárate, y ya se da a Marina el papel novelesco que pa- 
rece pedir y que se ha eludido en las obras anteriores. - 

En la jornada primera, «el teatro es monte peñascoso». Jicoten- 
cal, con otros indios de Tlaxcala se encuentra escuchando a Alfa, 
especie de sacerdotisa, que cuenta se le ha aparecido el dios Cozu- 
mel para darle cuenta de la derrota de los Tabascos. Observamos 
que el metro ha adquirido un cambio, y abundan las silvas, al 
tiempo que se acentúa el tono clasicista. Hay un intento de pin- 
tar las cosas que los indios no conocían antes de la llegada de los 
españoles con imágenes, como aquella de las casas de madera que 
Zárate, sin mucha originalidad empleara, aunque le traiciona el 
empleo de palabras usuales en España y difícilmente familiares a 
los indios : 

... jamás estas costas monstruos 
tan disformes insultaron. 
Afrontó esta flota el Río, 
dificultábala el paso 

gran multitud de canoas, 

y de gentes, coronando 


los montes de la Rivera 
por uno y por otro lado... 


o también la descripción de los caballos : ) 


... y en esto 
se miran atropellando 
los muertos dieciséis hombres 
que sobre brutos castaños, 
vientos de bulto, impetuosos 
volcanes de ira inflamados, 
allí matan; allí asustan; 
crece el miedo: empieza el pasmo... 


El tono clasicista se advierte en la incomprensión completa de 
la sociedad indígena. Si hasta esta obra en todas las demás se 


(18) Cádiz, 1780. 
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llama a Moctezuma emperador o monarca, aplicando la jerarquía 
más parecida en nuestra cultura a su cargo de jefe de hombres, 
para Cordero los tlaxcaltecas son una especie de república roma- 
na. Magiscacin es «el más antiguo de los cuatro senadores que go- 
biernan la República», y Jicotencal «el comando de sus armas [de 
la República] con instrucción del senado». Claro que esto no debe 
extrañar mucho, porque esa misma denominación es la que em- 
plea Solís en su Historia de la conquista de Méjico, y a partir de 
este momento podemos afirmar que es la fuente en que se basan 
casi todos los que quieren escribir sobre estos hechos, sustituyen- 
do el papel que Gómara, y sobre todo Bernal Díaz del Castillo, te- 
nían anteriormente. 

Los españoles aparecen después. Son Cortés, Alvarado, Olid y 
otros. Cortés, siguiendo a Solís, narra su partida de Cuba, sus in- 
cidentes con Velázquez y las primeras etapas de la conquista con 
una alusión a lo ocurrido en Tabasco que hace pensar si esta obra 
formaría parte de una trilogía : 


... y a no ser por la belleza 
de la india (que conmigo 

no traigo, porque no aspire 
la afición a ser delito) 

el pueblo hubiera abrasado. 


Tras esta sencilla alusión a un hecho que el público ya conoce, 
y sin más referencia a esta desconocida india, renuncia al cargo 
de capitán general. haciéndose la elección y recayendo en él de 
nuevo; fundan Veracruz. Mientras esto ocurre, los indios coloca- 
dos a los bastidores lo observan todo, extrañándoles : 


lo nuevo de los semblantes, 
lo raro de los vestidos, 
lo estupendo de las armas... 


Cortés se dirige a la hechicera Alfa en tono de correcta galan- 
tería : 
—India hermosa, que suspensa 
y admirada a un tiempo mismo 
robando las atenciones 
arrastras los albedríos, 
¿qué tierra es esta? 
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Se nos contesta que llegan indios con presentes, y Teutile el 
gobernador con ellos. «Habiéndose puesto todo en movimiento, se 
abre el foro, y descubre un ejército formado...» En escena se sitúa 
un grupo de indios que «desarrollando lienzos imprimidos hacen 
«demostración de pintarlo todo». Alvarado y Cortés lo comentan, y 
al hacer salva los arcabuces se asustan los indios y cae el telón. 

En la jornada segunda «el teatro es bosque»; Cortés se refie- 
re en breves palabras a lo ocurrido en Tabasco, con el episodio 
de la yegua de Morón, de.que también habla Solís, a quien el 
autor va siguiendo. Pero en este momento el autor se separa de 
la crónica para intercalar un episodio más literario, aunque aje- 
no a la realidad. Estamos en Tlaxcala. En un templo misteriosa- 
mente iluminado, mientras se escucha una música fúnebre. Allí 
vemos a Jicotencal que se pronuncia por la resistencia contra los 
españoles. Se encuentran en el recinto indios con toallas, palanga- 
nas, braserillos y una bandeja con un cuchillo dé pedernal. Van 
a sacrificar una india, cuando irrumpe Cortés: 


—¿Qué es esto? Todas las señas 
de un sacrificio hay aquí, 
la víctima será aquella 
india, que está arrodillada... 


Y a continuación se trenza un diálogo, que como toda la escena 
semeja un antecedente del teatro romántico : 


—Levántate india infeliz, 
y ya a tu suerte no temas... 
¿Más qué miro? 

—Agradecida... 
¿pero qué veo? 

—No es esta... 

—No es este... 

—La noble india... 

—El brioso joven... 

—Qué bella... 

—Qué clemente... 

—Allá en Tabasco... 


—Allá en mi infelice tierra... 
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Es la india de Tabasco, cuyo episodio no conocemos, aunque- 
se deduce de estas palabras. Es doña Marina, que a continuación 
narra su historia (19), tras la que se produce el ataque de los in- 
dígenas. 

La jornada tercera representa un salón perteneciente a los que 
ocupan los españoles en Tlaxcala. En él penetra Jicotencal deseo- 
so de ver a Alfa, a quien los españoles hicieron prisionera en el 
ataque nocturno. Marina le explica está en el departamento de 
las mujeres, cuya rígida guarda le explica, aunque no muy de 
acuerdo con la realidad : 


... que 
a la tropa sirven de 
hacer pan de cazabí, 
y en este pasaje están 
tan sin comunicación 
que en esta oculta mansión 
“no entra ni aun el Capitán, 


Después de lo cual asistimos al recibimiento de las embajadas 
de Tlaxcala y Méjico. En aquel lugar, «senado, pueblo y noble- 
za, esperan la paz que los mejicanos tratan de estorbar». Por fin 
Cortés la concede y salen indios con músicas y danzas a recibir- 
le. El vencedor llega en un carro triunfal tirado por indios, de 
donde se apea, hace una cortesía al Senado, que éste le devuelve. 
y al final pronuncian todos : 


Y aquí, Auditorio, triunfante 
queda Cortés en Tlaxcala 
hasta que a México pase. 


Lo que vuelve a darnos idea de la trilogía, y nos permite insis- 
tir en el tono clasicista que abunda en la comedia. 

Más acentuado se halla en otra obra diez años posterior, Her- 
nán Cortés en Tabasco, de Fermín del Rey, perteneciente a la ¡se- 
rie de obras que este actor y autor urdió sobre la figura del con- 
quistador (20). Aquí encontramos ya un respeto a las famosas 


(19) Para centrar exactamente lo conocido sobre doña Marina, puede eon- 
sultarse Hernán Cortés, de Carlos Pereyra, Madrid, 1931. 

(20) Se encuentran tres manuscritas en la Biblioteca Nacional: Hernán 
Cortés en Cholula, Hernán 'Cortés en Tabasco, Hernán Cortés victorioso y 
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unidades. Parece que tuvo a la vista la obra de Cordero que aca-- 
bamos de reseñar, y las demás de él si existieron. Toda ella trans- 
curre en las cercanías de Tabasco, donde acampan a corta dis- 
tancia los ejércitos español e indio, y la fuente seguida es Solís, 
sl bien la historia desaparece tras la trama dramática. De todas. 
las obras que hemos leído ésta es la que más se acerca a la tra- 
gedia clásica, Aquí Cortés es no sólo un protagonista heroico y 
religioso como en las anteriores, sino también un galán. El nudo 
central de la obra son sus amores con la india Teler, que: es doña 
Marina, desarrollándose el tema desde la obra anterior, con la que 
observaremos algún parecido. 

- Al iniciarse la acción están los indios en escena. Truenos y te- 
rremotos anuncian lo que Teutile cree es la ruina de su pueblo, 
pero Quetlabac trata de animarle, quitando importancia a caba- 
Mos, barcos y arcabnces : 


—Acaudilla tus tropas sin horrores, 
sal donde nuestra pérdida repare, 
advirtiendo a pesar de tanta saña, 
que aunque astuta, no es divina España. 
España, esa región donde el sol nace, 
unidos hombre y fiera no produce, 
ni de un monstruo marítimo renace, 
ni a su antojo cruel el rayo luce. 


La idea del sacrificio que ha de celebrarse a los dioses es en: 
todo clásica : 


Vuelva otra vez la víctima sagrada 
al mármol puro, a la flamante pira, 
y aplaque con su sangre «Jerramada 
del Numen superior la justa ira. 


Teler, la esclava india, es presentada frente a Cortés, al que: 
ofrece un colchado que ha confeccionado con sus propias manos, 
para que pueda defenderse de las flechas. Cortés lo agradece, aun- 
que los españoles desdeñan la protección, y la armadura es en ellos 


«amás gala de sus alientos marciales que defensa». El conquistador- 


paz con los tlaxcaltecas. Editada la segunda de ellas a que nos referimos 


especialmente, en 1790. 
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manda descansar a los suyos mientras se preparan para atacar a 
los socorros indios que vienen. La escena siguiente tiene lugar en- 
tre él y la india. Cuenta ésta su historia y Cortés le declara el 
amor que súbitamente ha sentido hacia ella y que la india escu- 
cha «confusa y ruborizada», hasta confesar siente análogos senti- 
mientos. La escena parece ya más romántica que otra cosa. La si- 
guiente, también demuestra que se ha operado una evolución des- 
de la análoga de la obra anterior. Igual que aquí, Cortés no es 
sólo el salvador de la esclava, sino su rendido enamorado, salién- 
dose del sobrio papel que desempeña en las piezas del siglo ante- 
rior. También la india descubre la conspiración, pero no se limita 
a revelarla a los españoles, sino que tiene que mostrar al especta- 
dor la lucha que se desarrolla en su corazón. Por un lado, su 
amor. Por otro, «Fe, patria y sangre». Elementos de tragedia elá- 
sica y también gérmenes prerrománticos. Al fin han de vencer los 
sentimientos amorosos : 


—¿Qué importa el resto del mundo 
con tal que Cortés se salve? 


Pero su postura saliendo al encuentro de los indios para tratar 
de detenerlos da lugar a que la amordacen y arrastren, con inten- 
“ción de sacrificarla a los dioses. Apenas desierto el escenario apa- 
rece Cortés, con quien había quedado para más tarde, pero que 
intuye algo anormal. La desaparición de la india y la de los em- 
bajadores le hacen pensar en una traición, pero en seguida la 
idea del rapto se hace en su mente y da orden de alerta a las tro- 
pas, no sólo porque la ama y por la afrenta que representa a su 
poder, sino también porque la iglesia triunfante pierde un alma 
ya reducida. 

El acto segundo transcurre en el mismo tono de acción y pro- 
pósito de tragedia clásica, acercándose a efectos románticos. Nos 
hallamos en el templo del «Numen tutelar de México, Miztcilipuz- 
tli». Es el momento del sacrificio de Teler. En el instante de 
alzar el cuchillo se entera Quetlabac, el sacerdote, de que es su 
hija, a la que creía perdida. Ello da lugar a escenas, sin duda tra- 
zadas con afán de emocionar. El padre llega a ofrecerse en el lu- 
gar de su hija, pero los indios son implacables. Es Teler la que 
debe perecer. El cuchillo de sílex se eleva, y entonces los arcabu- 
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Retrato de Solís, de la Historia editada por Sancha 
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zazos y derrumbe de muros dan paso a Cortés que la salva y Man- 
tiene con ella coloquio enamorado, en el que oye que a pesar de 
su amor ha de abandonarle por seguir a su padre, al que acaba 
de conocer. Las escenas siguientes son en plena selva, donde se en- 
cuentra Altimocin, hermano de la india, y los indígenas resisten 
a los españoles. En una escaramuza que refleja perfectamente el 
párrafo de Solís en que está inspirada, Sandoval atraviesa con sn 
espada a Quetlabac. Este, antes de morir, hace jurar a sus hijos 
odio a Cortés. 'Teler no quiere jurar lo que sabe no será capaz de 
cumplir, y sólo promete apartarse para siempre de su vista. 

Como vemos, los accidentes se multiplican. Y en casi todos 
ellos predomina el conflicto entre dos afectos opuestos. También 
a Cortés se hace víctima de ellos, al encontrarse en los comienzos 
del tercer acto con la duda de si Altimocín es hermano o amante 
de la india, duda que se resuelve al final del acto, al ser ésta 
obligada a elegir y se arroja hacia Cortés. Momento sensacional, 
en la gruta donde reposa el padre de la joven, iluminada con los 
hachones de los soldados que acompañan al jefe español, quien 
perdonando a los rebeldes indígenas les envía a Méjico como em- 
bajadores de su poderío, y se dirige a la india : 


Tu, hermosa Teler, ven donde 
recibas los privilegios, 

que en el sagrado bautismo 
ej hombre obtiene del cielo. 
Con el nombre de Marina 
por ser tal día el primero 
en que viste las verdades 
del sacrosanto evangelio; 

y después donde tu mano 
dé a mis finezas el premio, 
porque se vean brillar 

a pesar de estrago y riesgo 
entre los triunfos de Marte, 
las delicias de Himeneo. 


Con este final advertimos que el argumento es, en último tér- 
ra jitos el de una visión idealizada de los amores de Cortés con 
Marina, ya bien cercano al que nos ofrecen las estampas román- 
ticas francesas, y esencialmente distinto al de las primeras obras 
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analizadas, en que se llega a prescindir totalmente de la indígena. 
Contemporánta de estas obras es otra que, sin salirse del tema, 
ofrece una diferencia: la de tomar como protagonista a Moctezu-- 
ma, en vez del conquistador español. Se trata de Motezuma, de 
Bernardo María de Calzada, la más clasicista de cuantas hemos 
examinado, fría en su expresión y sin pasión argumental. Su fuen- 
te es también Solís. y no tenemos que preocuparnos en averiguar- 


- lo como en las anteriores, pues el propio autor lo hace constar en 


un breve «argumento» inicial que no es tal cosa, pero donde ex- 
presa la veracidad de tres motivos inspiradores: Que el caudillo 
mejicano «manifestó en muchas ocasiones inclinaciones a los ritos 
y preceptos de la fe católica, porque desagradaban a su entendi- 
miento los principios de la idolatría; y dió esperanzas de su con- 
versión, aunque dilataba efectuarlo por temor de sus vasallos». 
Aquí tenemos ya un predominio de la razón en la mente de Moc- 
tezuma, y una especial versión del indio bueno en el protagonis- 
ta, sin el racionalismo descreído de los elaborados en la vecina 
Francia; hay que recordar que en esta fecha ya se había publi- 
cado la Enciclopedia, y el Ingenuo, de Voltaire, llevaba cerca de 
quince años por el mundo. Pero aunque dieciochesco, el Motezu- 
mía de Calzada es creyente. Mucho más de lo que el estado actual 
de la razón nos permite aceptar. La segunda nota inspiradora es 
la de que «no era insensible al amor y sus caricias [como] lo ma- 
nifiesta bien el número de concubinas que encerraba en su pala- 
cio...». La tercera, se refiere no a una prueba de veracidad, como 
las AAN sino a aquello que el autor ha creído necesario mo- 
dificar en aras de las necesidades del género: la muerte de Mocte- 
zuma, «alterada, en cierto modo, para que tenga una conclusión 
digna del teatro; pues de seguir literalmente la historia, se ori- 
ginaba el inconveniente de hacer finalizar muy mal, a quien vi- 
_ viendo obró con acierto y manifestó los mejores deseos». Apenas, 
- como veremos, esta modificación es tal, pues poco más da piedra . 
que flecha, pero el autor era hombre meticuloso y merece sólo por 
ello un estudio más mesurado, que le coloque en el justo lugar 
-que su espíritu propio del siglo hace merecer. 

Pero vayamos a la escena. Contemplemos a este emperador car- 
gado de cadenas que aparece razonando con un sacerdote contra 
los dioses que lo han sido suyos hasta poco antes: 


$ 
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—No tan sólo renuncio, mas detesto 
los dioses de la América infelice... 


porque, como trata de hacer comprender al sacerdote, la religión 
que aportan los españoles da más muestras de ser la verdadera, 
atendiendo a sus razones y al estado de progreso en que ellos mis- 
mos se encuentran : 


... Suspende 
la voz, y sin pasión examinemos 
sus palabras y acciones: atendamos 
a lo que nos explican, y veremos 
que encierra unas verdades, que creídas, 
muy felices a todos han de hacernos. 
Si con nosotros quieres compararlos, 
en cuanto emprenden y hacen: superiores 
nos son en todo visto ya tenemos 
cuan invencibles son en los combates. 
Sus leyes, ciencias, artes y manejo 
admiración nos causan... 


La aparición de Cortés no va acompañada de estruendo ni ar- 
cabuzazos en esta ocasión. Tampoco viene a detener el brazo al- 
zado sobre la víctima. Surge tranquilamente para quitar las ca- 
denas a Moctezuma y que no celebren los indígenas los sacrificios 
que preparan. Nota curiosa es que no se habla ya de aztecas ni de 
indios, sino de americanos, y en las acotaciones, hace un extraño 
efecto leer el anuncio de «los oficiales americanos» que vienen a 
hablar a Cortés. Eso le quita color y ambiente, contribuyendo a 
la frialdad que envuelve toda la tragedia. La única pasión que 
aparece ien ella, y para eso diluída en el diálogo y resolviéndose 
sin violencia, es la que Tabalca siente por el jefe azteca, con 
quien le une el amor, pero de quien le separa el convencimiento 
católico atribuído a Moctezuma. Al no querer ella abjurar son ine- 
xorablemente separados. 

Empieza a vislumbrarse la idea de la conjuración contra los 
españoles. Con ella pasamos al acto siguiente y oímos al azteca in- 
citar a los hispanos, «con la sinceridad y la nobleza que le son 


1 


propios» : 
—Sí, señor, castigad Jos atentados 
de un insolente pueblo... 
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No es extraño que al opinar así de sus súbditos éstos le despo- 
sean y envíen al sacerdote a comunicárselo, quien aún trata de des- 
pertar su sentimiento con la evocación de la paradisíaca existen- 
cia que precedió a la llegada de los barbudos extranjeros, a los que 
increpa: 

—¿Qué habéis venido a hacer en estos climas, 
donde antes que llegaseis, temerarios, 


reinaba el regocijo, la abundancia, 
la paz y libertad? 


El autor está algo influído de la idea de su siglo respecto a los 
pueblos primitivos, pero tampoco deja en mal lugar al progreso 
hispano, que le enfrenta Cortés : 


—Las luces que traemos de la Europa, 
que adoptó tu monarca como sabio... 


Desgraciadamente, los tiempos no dejan a Moctezuma comple- 
tar su política de adhesión a las luces europeas. Mientras por una 
parte Alvarado aparece como embajador de los descontentos, a 
los que Cortés amenaza con embarcar para España, se produce la 

. escena final. La sumisión a la poética afrancesada no permite aquí 
que salgan a escena combates y episodios. Son primero un ame- 
ricano; luego Tabalca, que trae su problema erótico-religioso ; 
después su esclava Alcira, el sacerdote y, al fin, otro mejicano, con 
lo que nos enteramos desde la primer escaramuza hasta los últi- 
mos momentos del emperador : 


—Quiso manifestarse Motezuma 
, por ver si su persona era un motivo 
capaz de contener a sus vasallos... 
.«». él Sumo Sacerdote, poseído 
de un demente furor incomprensible, 
le disparó una flecha entre el bullicio 
con tanto acierto, que en el mismo instante 
cayó nuestro Monarca mal herido... 


Alvarado, que llega a continuación, vuelve a repetir esta infaus- 
ta nueva, y poco después traen al desdichado jefe azteca mori- 
bundo, atravesado por una flecha, y le escuchamos pedir perdón 
para su pueblo y para el sumo sacerdote que le ha causado la 
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muerte. Tan edificantes sentimientos merecen el párrafo final de 
Cortés : 
— ¡Mejor suerte 
su conducta y virtud han merecido! 


De esta manera la figura de Hernán Cortés cruza los años sobre 
la escena española. Si los Pizarro merecieron la atención de Tir- 
so, y Colón fué conducido por Lope a la comedia, ninguna figura 
es tantas veces objeto elegido por los autores dramáticos. Su tipo 
se prestaba extraordinariamente a servir de modelo de héroe, des- 
de la épica novomundana a la comedia fiel a la crónica y al es- 
píritu barroco de Zárate, el prototipo de héroe religioso para Tir- 
so, o de español en Indias para Lope, protagonista de la comedia 
cortesana de Gaspar de Avila, o de enredo de Cañizares, adqui- 
riendo limitación episódica en el clasicista Cordero, como en la 
serie de Fermín del Rey o el Motezuma de Calzada, no faltando 
elementos prerrománticos que enlacen con la visión cortesiana del 
romanticismo. 

JorGE CAMPOS 
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UN POEMA INÉDITO SOBRE HERNÁN CORTÉS: 
"LAS CORTESIADAS>” 


Sean cuales fueren las razones de la flojedad de nuestra épica, 
'es lo cierto que este género constituye el punto flaco de la lite- 
ratura española. Y, sin embargo, en pocas naciones como en España, 
se cumplen los requisitos necesarios para su florecimiento y pros- 
peridad: su suelo, desde tiempos inmemoriales, fué escenario de 
las más enconadas y duras luchas entre pueblos tan diversos como 
los que por estas tierras desfilaron; su estrategia hizo que en ellas 
se cruzaran las más opuestas civilizaciones; sus aborígenes —entre 
las pocas concesiones que la crítica y la leyenda negra antigua 
y moderna les hicieron— tenían como nota distintiva sobre las 
otras cualidades la del heroísmo a toda prueba, y, finalmente, la 
excelsa prerrogativa de la dirección providencial de sus «destinos, 
que en algunas ocasiones llegaron a ser los más altos de la cristian- 
dad, y aun de la Humanidad entera. La deficiencia no estaba, 
por tanto, ni de parte de los hechos, ni de los héroes, ni mucho 
menos —como alguien pretendió— del lenguaje, dotado de la su- 
ficiente riqueza y flexibilidad requerida en este género de obras. 
Aparte de que para escribir una epopeya se necesita ser un genio 
—y los genios no nacen todos los días—, como nuestra nación no 
está huérfana de ellos, hay que achacar la responsabilidad exclu- 
sivamente a los poetas. Ellos son los portavoces de las glorias na- 
cionales; ellos los adivinadores de sus destinos; ellos los intér- 
pretes de sus sentimientos. No son hijos de una época determina- 
da, ni resultante de una casta, mi producto de una civilización ; 
son de todos los tiempos, de la familia universal, de los escogidos 
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de los dioses para comunicarles el fuego de su inspiración divina. 
Pero como €ste privilegio no muda la naturaleza del recipiente, 

» r 3 
li l cada cual se conduce, una vez poseído de ella, según su natura 


TN modo de ser, no pasando a categoría ni inferior ni superior en 
DE virtud de las obras que produce, sino que ellas se ajustan en todo 
K a la condición de sus progenitores. 


Resulta por demás interesante contemplar cómo un mismo acon- 


Ri de : , > . 
6 tecimiento va siendo interpretado a través de las edades por dis- 
E . . . r . 

pay y tintos temperamentos, iluminándolos con luces tan diversas, que 
3 no sería posible su identificación inmediata a cualquier inexperto 


Da: . en la materia. La continuidad establecida, por ejemplo, entre el 
padre Homero y el príncipe de los poetas romanos, Virgilio, es 
una evidente excepción que no puede aducirse como argumento, 
hablando en términos ordinarios. Ciñéndonos, pues, a los límites 
concretos de nuestra épica, vemos cómo de manera evidentemen- 
te clara ha florecido la «doble modalidad ya registrada por 
L. Pfandl (1) refiriéndose a nuestra épica del Renacimiento: «La 
poesía épica de este período o es histórica o gobernada por la libre 
fantasía. Para aquélla, la dirección más severa y en cierto modo 
idealista, la historia es el único dominio de la épica... La otra, 
en cambio, fundándose en Aristóteles, ve en la historia lo con- 
trario de la poesía y de la imaginación...» Pero no es el caso de 
suponer al poeta ajustándose a teorías, antes, por el contrario, 

ha de surgir la teoría tras el estudio de la producción poética. 
Sólo existen pottas que acertaron con la fórmula exacta, instinti- 
vamente buscada y ejecutada, y poetas que la erraron por no tener 
alas bastante poderosas para remontarse a tan elevadas cumbres. 
Testigos presenciales muchos de ellos de los acontecimientos que 
cantaban, naturalmente habían de ceñirse de manera ciega a la 
historia. En consecuencia, aunque se hubieran esforzado en lo 
contrario, no podían por menos de venir a parar siempre a ella, 
bien en las descripciones de los parajes conocidos de visu, bien 

y en las pinturas de los caracteres de personajes tratados de cerca. 

No podían estos autores de segunda o tercera fila coincidir con 
los primeros modelos de la épica en el trazado de líneas genera- 
les de sus poemas, y sí sólo en determinados puntos de realidades 


5 (1) Historia de la Literatura Española en la Edad de Oro, pág. 142. 
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geográficas, por ejemplo, o de primeros principios de virtudes uni- 
versales. Pero estos detalles no son suficientes para ungir una Obra 
con el óleo divino de la perfección y de la inmortalidad. Ni Juan 
Rufo, por ejemplo, ni Corterreal con sus poemas acerca de la ba- 
talla de Lepanto, ni tampoco el mismo Ercilla con su Araucana, 
consiguieron acercarse a la meta del poema épico. Aunque sus 
intenciones e ideales volaran por las alturas del espíritu, sus pies 
iban demasiado a ras de la tierra y de los acontecimientos. Tene- 
mos el mismo caso de Lucano con su Farsalia, de Valerio Flaco 
con sus Argonáuticas o de Silio Itálico con sus Púnica. Así no es 
posible que se acerquen siquiera al concepto aristotélico de la 
épica no ya nuestros poemas, sino muchos otros mejores que ellos, 
pero tocados de iguales manchas de insuficiencia de genio o de 
circunstancias demasiado palpables y próximas. 

Con esto tenemos que ni aun dentro de la corriente histórica, 


perfectamente diferenciada de la imaginativa desde un principio. 


—como hace notar L. Pfadl (2)—, no encontramos la epopeya 
apetecida, a pesar del predominio tan marcado que la primera 
ejerció sobre la segunda. Existen sólo conatos más llenos de buena 
voluntad y de patriotismo que de acierto. Y si esto acontece con 
los astros de primera magnitud en el firmamento de nuestra épi- 
ca, excusado es decir lo que sube de punto cuando se trate de sa- 
télites o estrellas meñores. Si las últimas no superan a las otras 
en calidad, se ven compensadas por el número en su situación, des- 
ventajosa. Prueba de ello es la abundante producción poética con 
pretensiones de altura sobre uno de los más destacados héroes de 
la conquista del Nuevo Mundo, que dió tema, entre otros muchos, 
a la tetralogía épica que nos va a servir de base para el estudio de 
Las Cortesiadas. 

Es evidente que el tiempo juega un papel de excepcional im- 
portancia sobre los cultivadores de este género, al igual que de 
otro cualquiera, si nos referimos determinadamente a ciertas cues- 
tiones de originalidad, procedimiento y hasta de matiz. Pero com> 
el eje común es inapelablemente el fundamento histórico del per- 
sonaje, y únicos también los móviles patrióticos que dieron impul- 
so a la pluma, no ya de los cuatro conocidos, sino a la del quin- 


(2) O. c., pág. 143. 
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to, hasta ahora inédito, la cronología no ha de servinos en este 
caso más que para mejor centrar Las Cortesiadas entre dos poe- 
mas anteriores y dos posteriores, respectivamente. 

El primero que cantó al conquistador del reino de Moctezuma. 
fué el caballero madrileño Gabriel Lasso de la Vega, quien eu 
1588 publicó su Cortés Valeroso —en 4.— reproducido en 1594 
también en Madrid, pero cambiado el título por el de La Mejica- 
na, y el tamaño por el 8.” (3). 

Siguióle don Antonio de Saavedra Guzmán, bisnieto del con- 
de de Castellar, nacido en Méjico, con la publicación del Pere- 
grino Indiano (Madrid, 1599, 12.”). Muchos son los 16.000 versos 
de que consta el poema, para ser compuesto en el corto plazo de 
setenta días, conforme el autor se jacta de haberlo hecho en me- 
dio del Océano. Quizá radique la explicación de esta facilidad en 
la que nos da Ticknor (4) acerca de los dos poemas: «Ambos li- 
bros son —dice— más bien crónicas rimadas que otra cosa, si 
bien el último de ellos tiene más poesía y más verdad, como tra- 
bajo de un autor que conocía familiarmente las escenas que des- 
cribe y los hábitos de aquella raza desgraciada, cuyo fin desastroso 
refiere.» 

En 1755, de la imprenta que en Madrid tenía la viuda de Ma- 
nuel Fernández, salía el libro de Francisco Ruiz de León, hijo 
de la Nueva España, intitulado Hernandía, que por mano del ex- 
celentísimo señor duque de Alba consagraba su autor a la sobera- 
na y católica Majestad de don Fernando VI y a la reina doña Ma- 
ría Bárbara, con tres sonetos preliminares de mucho ingenio y 
delicadeza, uno a la reina y los otros dos al duque de Alba, que 


bien merecían más notoriedad que la que hasta ahora les ha acom- 
pañado (5). 


(3) Sobre este autor, al que se atribuyen otras obras, vid. Hijos de Ma 
drid, t. 1, p. 264. 


(4) Historia de la Literatura Española, t. VI, pág. 147, edic. 1856. 
(5) El título completo es: HERNANDIA. Triumphos de la Fe, y gloria de 


* las armas españolas. Poema Heroyco. Conquista de México, cabeza del imperio 


septentrional de la Nueva-España. Proezas de Hernán Cortés. Cathólicos bla- 
sones militares, y grandezas del Nuevo Mundo. Lo cantaba don Francisco Ruiz 
de León, hijo de la Nueva-España, y reverente lo consagra a la soberana y 
cathólica Magestad de su rey y señor natural don Fernando Sexto, en la real 
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Es el último de los cuatro autores apuntados don Juan Escoi- 
quiz, primeramente tutor y honrado consejero del príncipe de As- 
turias don Fernando, y luego perseguido del Príncipe de la Paz, 
de Bonaparte y del mismo príncipe, su tutelado. Su poema es an- 
terior a la época de su desgracia, como se desprende de su título 
y dedicatoria: México Conquistada (Poema Heroyco) por Dn. Juan 
de Escoiquiz,. Canónigo de Zaragoza, Sumiller de Cortina de S. M. y 
Maestro de Geografía y Matemáticas del Serenísimo Señor Prin- 
cipe de Asturias. Dedicado al Rey Nuestro Señor (6). Sus aciertos 
de unidad de plan, regulares proporciones y el buen empleo de 
la máquina o maravilloso cristiano no son suficientes para com- 
pensar su frialdad, los excesivos personajes alegóricos, descuido 
en la versificación y monotonía de sus relaciones, que le hacen 
quedar muy por bajo de la prosa de Antonio Solís, fuente directa 
de inspiración de este insulso poema, la elección de cuyo asunto 
justifica en el prólogo econ estas palabras: «Dejando a un lado la 
pasión nacional, si se examina la poca gente que llevó Cortés, 
las dificultades de la empresa, los riesgos de los trabajos que le 
añadió la envidia de Velázquez, los lances impensados, las in- 
creíbles hazañas que le acompañaron, el valor, la prudencia, la 
política que futron necesarios para acabarla, se puede asegurar 
que no se hallará otra más gloriosa en los anales del género hu- 


mano.» 
Ninguno de los cuatro poemas citados sirven a nuestro intento 


_como el del mejicano Francisco Ruiz de León, al cual Menéndez 


Pelayo, en su Historia de la potsía hispaño-americana (7), salva 
de este infortunado naufragio de poetas cortesianos, en gracia a sus 
condiciones de versificador, «las cuales más bien sobraban que fal- 
taban» en el poeta, que califica de gongorino, dándonos el punto 
de enlace por medio de este calificativo con el padre Cortés Ossorio, 


autor de Las Cortesiadas. 
El manuscrito, al que las cuidadosas y conscientes correccio- 


cathólica Magestad de la reyna nuestra señora doña María Bárbara (que Dios 
guarde) y a las dos Magestades, por mano del Excelentíssimo señor Duque de 
Alva... Madrid, Viuda de Manuel Fernández, 1755. 

(6) Madrid, Imprenta Real, por Julián Pereyra, 1798, tres tomos, 8. 

(7) Tomo 1, pág. 46. 
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nes marginales nos autorizan a llamar autógrafo, forma, con sus 91 
folios, la parte central de un tomo de poesías varias, en 4.”, de 
autores españoles e italianos, arrojando una totalidad de 326 hojas, 
con numeración independiente las castellanas (del 1 al 229+3 en 
blanco) y las italianas (del 1 al 94). Su encuadernación está he- 
cha en tafilete rojo con hierros dorados, y su actual signatura en 
la Biblioteca Nacional es Mss. 3.887, teniendo antiguamente la 
de M. 81. % 

Casi todas las composiciones que contiene están identificadas. 
Las Cortesiadas, en título facticio, de diferente mano, con los por- 
menores siguientes: «del p.” Ju” Cortés Osorio de la Compañía 
de Jesús. Natural de Puebla de Sanabria y Maestro de Escritura 
en su Colegio de Alcalá, autor del libro de la Constancia de la 
Fé». Entre el folio con el título y el poema se halla otro con el si- 
guiente epígrafe, tachado como el resto de escritura existente en 
él: «Diálogo de la prudencia en la elección.—Personas que ha- 
blan: Achiles, Héctor, París, y Zoilo», que nos hace suponer fuese 
la careta de algún Diálogo en proyecto, pero con intenciones de 
dedicatoria, ya que en el mismo folio vuelto se encuentra el bo- 
rrador de una octava muy tachada, al parecer dirigida a Feli- 
pe IV —1605-1665—, con lo cual se nos da la clave cronológica 
de la fecha de su composición. Dice así la octava, no muy clara en 
su sentido ni correcta en su confección : 


Oye al Barón Philipo que a tus plantas 
leal se rinde y juntamente un orbe 
que yace entre los golphos donde tantas 
vidas sediento el occéano sorbe: 
Oye una de las causas porque espantas 
con armas y poder, pues sin que estorbe 
soberbio foso el piélago profundo 
assaltos dieron más allá del mundo. 


Lo que es innegable, desde luego, es su ligazón con el resto 
del poema, porque, como hemos dicho antes, la foliación, título 
y nota biográfica es de distinta mano que el resto de aquél, 
cuyo comienzo sin constar, como en los otros cuatro libros restan- 
tes, que se trataba del libro I, nos lleva a la sospecha de que fal- 
tan las primeras octavas donde figuren los principios de rigor —in- 
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troducción, invocación, exposición, etc.— que aquí se echan de 
menos. Pero antes de adentrarnos en el análisis del poema, estu- 
diemos los antecedentes más indispensables del autor. 

Muy breves son las noticias que el padre Backer nos suministra 
acerca de su compañero en Religión en su Bibliotheque des Ecri- 
vains de la Compagnie de Jesus (8), limitándose a citar su Me- 
morial Apologético al Excelentisimo Señor Conde de Valle-Um. 
brosa, Presidente del Consejo Supremo de Castilla, etc., de parte 
de los missioneros Apostólicos del Imperio de la China, Represen- 
tando los reparos que se hazen en un libro, que se ha publica- 
do en Madrid en este año de 1676 en grave perjuizio de aquella 
Missión..., 4.?, 152 hojas, s. a., s. 1l., ni i. Va dirigido contra el 
libro del padre Navarrete: Tratados Históricos, Políticos, Ethicos 
y Religiosos de la Monarquía de China... 

Registra el Libro de la Constancia de la Fee, añadiendo que el 
padre Cortés vivió largo tiempo en el Colegio Imperial de Ma- 
drid. Se sabe, sin embargo, que la fecha de su nacimiento fué el 
8 de febrero del año 1623 y la de su muerte, acaecida en Madrid 
—donde enseñó después de haber tenido cátedra en los colegios 
de Murcia y Alcalá—, el 23 de julio de 1688. Su bibliografía com- 
pleta en nuestra Biblioteca Nacional es: 1. Arbitraje político- 
militar, sentencia definitiva del Señor de la Garena, ingeniero 
ingenioso... Al fin: 2.* edición. Salamanca, Lucas Pérez, 1683, 
4.; 2.” Constancia de la fee y aliento de la nobleza española, que 
escribe el P. M. de la Compañía de Jesús... Madrid, Antonio Ro- 
mán, 1684, folio... y 3.” Respuesta monopántica, dirigida a D. Fri- 
seris de la Borra, nuevamente confirmado con el nombre de Fie- 
rabrás, ludain. Salamanca, s. i., 1686, 4.” En una apostilla manus- 
crita dice así: «El autor de este papel me parece que es el padre 
Juan Cortés Ossorio.» 

Las apuntaciones que sobre el padre Cortés trae Gallardo en 
el tomo II de su Ensayo, páginas 595 y siguientes, no son nada fa- 
vorecedoras para el jesuíta. Están tomadas de un libro de apun- 
taciones varias de fray Manuel de Cuéllar Medrano, novicio en 
1701 en Santo Tomás de Madrid y conventual después en San Es- 
teban, de los dominicos de Salamanca. Cree Gallardo que las 


(8) Sixieme Série, 1861, pág. 101. 
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tales apuntaciones fueron hechas con motivo de la «Academia po- 
lítica...» del padre Juan Cortés Osorio (1679), sobre el cual se 
emite el siguiente juicio: «... este papel es de Juan Cortés Osorio, 
infelice ingenio y pernicioso entendimiento, tan parecido al del 
demonio, que sólo acertaba a discurrir injurias contra la virtud...» 
No olvida el padre Cuéllar que fué también nuestro autor quien 
escribió otro libelo intitulado «Fantasía política...» No se libraron 
“de los ataques del padre Cortés ni el obispo de Troya, auxiliar de 
Manila, ni fray Manuel de Guerra y Ribera, «aquel fénix de los 
ingenios y de los oradores», contra el cual «vomitó la envidiosa 
venganza de sus imposiciones» tomando pretexto de la discreta de- 
fensa que éste hizo de las comedias. Pero en opinión de fray Ma- 
nuel Cuéllar las causas de estos ataques no fueron otras que «no 
poder sufrir aquel tan justo como universal aplauso de sus ser- 
mones». Y prosigue: «Contra este discretísimo maestro vibró aque- 
lla funesta máquina del arbitraje militar y político del señor de 
la Garena, papel que escribió el despecho. dándole la pluma la 
ira y la tinta la emulación.» 

Del «Memorial Apologético al Exm.* Sr. Conde de Valle-Um- 
brosa, Presidente del Consejo Supremo de Castilla... de parte de 
los Misioneros Apostolicos del Imperio de la China. Representan- 
do los reparos que se hazen en un libro... en grave perjuicio: de 
aquella misión...» dice Gallardo que está escrito con ejemplar pu- 
reza de lenguaje, crítica severa, picante donaire, cual le tenía en 
todos sus escritos el autor, abundando en noticias y exquisita eru- 
dición. 

Con ello se muestra menos apasionado que fray Manuel de 
Cuéllar y coincide con los juicios de Juan Antonio Ármona que 
lo miraba también más desde el punto de vista literario que doc- 
trinal, calificando, por ejemplo, las «Desvergiienzas de la plaza 
Mayor en el Senado de pícaros, presidiendo la Barrabasera...» con 
estas palabras: «Es papel atrevidamente licencioso, satírico y pi- 
cante contra el Sr. D, Juan (de Austria Calderón). Se puede atri- 
buir al P. Juan Cortés Ossorio, jesuíta, por haber sido erande 
enemigo suyo, además de tener una pluma muy feliz para está es- 
pecie de libelos». 

De la «Academia Política de España...» sobre el ministerio de 
don Juan de Austria Calderón (que corresponde a los primeros me- 
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ses del año 1679) sigue diciendo Armona que «es el ataque más 
furioso que jamás se hizo contra el Sr. D. Juan... El autor, que 
sin duda fué el P. Cortés Osorio, no se olvida de hacer un catá- 
logo envenenado de todos los bastardos...» Afirma que es herma- 
na gemela de la otra titulada «Visión de visiones de una beata de 
la legua...» lo mismo que de otras salidas posteriormente de su 
«castizo humor», así en prosa como en verso, 

Insiste el citado compilador en que «Todos deben leer (estas. 
obras) por la multitud de hechos que contienen, por su estilo, por 
la fecundidad de sus satíricas reflexiones contra todos los gobier- 
nos Oo los mandones de su tiempo». 

Por excepción, el Juvenal de aquellos tiempos, como lo llama 
Armona, se sale de la órbita de sus escritos políticos en los cua- 
les nadie se atrevería a negar su habilidad y competencia, para 
adentrarse de lleno en los campos de la épica, no con tanta for- 
tuna como en sus sátiras, pero sí con pretensiones de hacer algo 
grande y serio con el intenio de desmentir la perennidad de los 
frutos amargos de su musa, conocida únicamente a través de sus 
mordaces elucubraciones. 

Tal y como el poema del padre Cortés se nos presenta en el 
manuscrito, €s una cosa incompleta y más bien parece un proyec- 
to o embrión que una obra totalmente acabada. No desvirtúa este 
aserto la correcta distribución en cantos completos. Son cinco, sin 
numeración el primero y sin indicación de que sta el final el quin- 
to. Y cinco cantos para encerrar en ellos la epopeya de Cortés; son 
demasiado pocos. Pero como hemos de atenernos a la realidad, 
sobre ella hemos de operar, haciendo resaltar la absoluta carencia 
de los preliminares obligados en este género de composiciones: ni 
invocación, ni antecedentes, ni exposición de lo que se va a tra- 
tar, entrando directamente en materia con la llegada de Cortés a 
la república independiente de Tlascala (1519) y terminando el can- 
to V con un largo discurso de Hernán Cortés al mumeroso audi- 
torio de sus vencidos, presididos por Moctezuma, después de la 
conquista de Méjico. 

“Las dos terceras partés de las 533 octavas reales que integran 
el poema, están dedicadas a estos discursos o arengas de tonos 
más o menos subidos y doctrinales, donde las explicaciones, como 
las que Hernán Cortés da a su auditorio acerca de los misterios 
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de nuestra religión, son más oscuras que los misterios mismos. No 
queda, por tanto, en el resto, lugar ni para el conveniente desarro- 
llo de la acción, ni para los episodios, ni para la descripción de 
los lugares, ni para la adecuada pintura de los caracteres, de tanta 
importancia en esta clase de obras. Hay sucesión de hechos, pero 
meramente material: atacan unos, rechazan otros; predominan 
unas fuerzas, retroceden las contrarias; alégranse los vencedores, 
: huyen tristes los vencidos; una potencia superior alienta a los su- 
yos, Otra se esfuerza en amparar a sus protegidos... y todo esto en 
rudimentarias apuntaciones, insinuaciones o atisbos, de manera 
que, diluídas las ideas directrices en el laberinto de otros pensa- 
mientos adyacentes que no llegan a ser ni siquiera episodios secun- 
_darios, perdemos la noción del pensamiento fundamental para 
quedarnos confusos y deslumbrados como los niños después de ha- 
ber mirado largo rato por un caleidoscopio. 

La idea tan extendida entre los poetas de que la acertada elec- 
ción del asunto da por sí sola completa solución a los innumera- 
bles problemas que se plantean, aun a los más hábiles, en el trans- 
curso de estos trabajos, es completamente equivocada, teniendo 
que pagar a precio muy caro tales errores. Bien es verdad que -*! 
precepto horaciano de: 


Cui lecta potenter erit res, 
nec facundia deseret hunc, nec lucidus ordo 


(40-1) 


«en cierto modo les garantiza el éxito de una buena exposición y 
de un desarrollo lógico y claro. Pero son estos triunfos meramente 
parciales, y con un brillante y flúido lenguaje y una trama bien 
urdida, si el poeta no alcanza la talla requerida en este género tan 
«difícil, se queda estancado en su mediocridad, conforme también 
a la advertencia de Horacio (371-2): 


Mediocribus, esse poétis 
Non Di, non homines, non concéssere columnae. 


Por fortuna para el padre Cortés su poema ha permanecido 
hasta ahora en la oscuridad. La oportuna coyuntura para su pu- 
blicación excusará el atrevimiento de su salida. Y ni siquiera por 
ello se ha de librar de las desgarraduras que le inferirá la crítica, 


mos 
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empezando por el presente análisis, orientado más que a la dis- 
cusión de sus méritos, a la exaltación de sus valores en gracias a 
la buena voluntad que lo inspiró y al propósito de acrecentar el 
acervo de los elogios al vencedor de Moctezuma. De no haber sido 
así, hubiera corrido peor suerte que sus similares, a los cuales no 
llega ni en calidad ni en extensión, y muy por bajo de cuyo nivel 
queda, a pesar de los abultados defectos que se advierten en los 
otros. 

Más que por un castellano adusto y de imaginación poco fogo- 
sa, Las Cortesiadas parecen fruto de un temperamente meridional, 
enamorado de la forma y propenso a las imágenes deslumbrado- 
ras, aunque se viera en el trance de sacrificar para su empleo en 
inexcusables momentos, no ya la claridad, sino hasta la exactitud 
y la pureza del lenguaje. Los dos rasgos característicos del lengua- 
je barroco llamados por L. Pfandl cultismo y acrobatismo de 
versificación (9), tienen en Las Cortesiadas su más exacto cum- 
plimiento, más en la primera idea que en la segunda, supuesto 
que la octava real no admite las combinaciones métricas extrava- 
gantes a que hace referencia el autor aludido; pero sí encajan de 
lleno en la explicación de estos dos elementos característicos, di- 
ciendo: «Uno de los dos elementos del barroquismo cultista del 
lenguaje, psicológico o interior, es el simbolismo; el otro, que -.* 
mecánico, exterior, de destreza, es la extravagancia de sus recur- 
sos estilísticos. Pero precisamente es aquí donde la barroca exa- 
geración de los gestos y de la expresión se entrega a verdaderas 
orgías, contorsionándose en atrevidas creaciones de vocablos, en 
descoyuntadas construcciones sintácticas, en extraña técnica de. la 
imagen y del tropo» (10). 

Prescindiendo de ciertas construcciones de carácter marcada- 
mente violento, recurso utilizado por el padre Cortés con más fre- 
cuencia que la conveniente, como: 


Cuantos de varias suertes destrozados 

(I, 24) 
Cuantos la muerte tálamos oscuros 

(L 35) 


(9) 0. c.; p. 261.2, 
(10) Ibid. 
14 
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o la sustantivación reiterada de adjetitvos, apareciendo en casi to- 


das las octavas : 
Lo detenido más que lo arrojado 
(L 61) 
Se obstenta por lo bárbaro y lo rudo 
(L 63) 


Resiste a lo fatal de su destino 
«LL FD 
Si a lo violento no. a lo persuasivo 
(IL, 34) 
Mezelando lo piadoso a lo seguro 
(UT, 105) 
En pálido trocaron lo sangriento 
(IV, 51) 
Fiando su firmeza en lo inconstante 
(V, 44) 


hemos “de calificarlo al mismo tiempo que de conceptista, de cul- 
tista, siguiendo la teoría de L. Pfandl: «El conceptista es un pen- 
sador, el cultista un contemplativo; el objetivo del primero es un 
juego de ideas ingenioso, el del otro un adorno erudito y elegante 
del lenguaje; posee el uno más ideas que palabras, al contrario 
del otro; el uno quiere sugerir un significado profundo con un 
lenguaje agudo, mientras que el otro disimula con ampulosa ya- 
ciedad, como la nuez huera, su reseco fruto» (11). 

Muestra de lo primero son las siguientes frases escogidas al 
azar entre miles: 


Si bien para amparar los fugitivos 
Son los muertos murallas de los vivos. 


: (L 31 
Quien pide paz, pudiendo darnos muerte: 
Nuestra desgracia pasará a ventura 
' Y trocada en feliz la triste suerte, 
De tan valiente príncipe asistidos 
Seremos vencedores los vencidos. 
, (HT, 44) 


Mas, ¡ay!, que es yugo el yugo más suave 
Y aunque el pueblo en su pérdida contento 
Goce ahora de dueños tan humanos, 

Va poco de señores a tiranos. 


(II, 42) 
(11) O. c., p. 275-6. 
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Pensamiento que se ve confirmado en este otro: 


Por esta causa a tu escuadrón glorioso 
Se opuso el pueblo de mi patria necio, 
No advirtiendo con rústica ignorancia 
De señor a tirano la distancia. 


(IL, 88) 


. 


Nada más conceptuoso que esta definición del valor español : 


Y ningún 


Porque si aumenta al número el aliento 
Un español no es uno sino ciento. 


(IL, 81) 
razonamiento mejor encadenado que este: 


De Dios al brazo poderoso cede 
Igualmente lo humilde y levantado. 
Cuando: no quiere Dios ninguno puede, 
Y ya su voluntad ha declarado : 

No te suspenda que abrasado quede 

De Méjico el imperio dilatado 

A rayos pocos del valor de España, 
Que una pavesa arruina a una montaña. 


(IV, 38) 


Pero el mérito principal del estilo del padre Cortés radica en 


su exagerado 


cultismo. Su palabra responde más que a conceptos « 


visiones, a sensaciones en general. Así el verbo beber es su pre- 


dilecto para expresar sentimientos esencialmente espirituales, y no 


sensaciones materiales, como en 


Admiraciones por los ojos bebe. (L, 6) 
Como en el mar cuando apagó el lucero 

Del Polo el viento que las sombras mueve 
Congojado el incauto marinero 


Si no cristales confusiones bebe : 
(IL, 25) 


o como dijo antes: 


Templo para los riesgos, cuyo olvido 
Bebe envuelto en las voces el oído. 


Ya en el agrado del varón piadoso 
Del temor necio bebe el desengaño. 
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Mucho más rico es en contraposiciones, que en su pluma se 
convierten en verdadera pirotecnia, de la cual es imposible hacer 
una reseña completa. Aquí tenemos alguna de muestra: 


y 


lo 


De sol más llena cuanto más contraria 


28) (L, 3) 
4 K Al poderoso no, sí al humillado 
Y: (IL, 55) 
y % Cuando heridas no sean son amagos 
o Dan agua al llanto, lástima a los ojos 
E (HL, 79) 
0 Cuando no de la edad, de nieve cano 
E (IV, 18) 
AN Y al verle vivo se murió el cuidado 
TA (IV, 22) 
Con gravedad, con número y donuire 
Más pasos que a la tierra dan al aire. 
(V, 9) 
El arca en que Noé vive guardado 
Fiando su firmeza en lo inconstante 
: (Y 44.) 


¿Quién podrá negar la bella plasticidad de la frase en que se 
describe el momento de abrazar Cortés a Moctezuma? 


Bella cadena de ingeniosa mano 
Le arroja al cuello, que aunque más luciente, 
Al prodigioso mar de su riqueza 
Sólo añade del dueño la nobleza. 
(IV, 94) 


En dos octavas solamente da el padre Cortés Ossorio exacta 
idea de la magnitud del asombro que Hernán Cortés produjo en- 
tre los indios al presentarse ante ellos vestido de reluciente arma- 
dura y jinete sobre corcel airoso : 


El del héroe más gallardo ofrece 
A incauta admiración gustoso asalto 
Bruto, que por leal no lo parece, 
y Excelso trono del valor más alto : 
A Como de tanto honor se ensoberbece 
Gallardeándose, en uno y otro salto 
: : Ave se finge que anhelando al vuelo 
EN Vive impaciente de pisar el suelo. 


(1V, 87) 
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Cortés murado de luciente acero 
Flechas de asombro a la atención reparte, 
: Siendo a los ojos del indiano fiero 
Gloriosa estatua del divino Marte: 
Encastillado en el bridón ligero 
Les parece animado baluarte 
Que a vista de enemigos mal seguros 
Sobre montaña móvil viste muros. e 


Ú (IV, 88) 


Por una muy lógica retrogresión de sesenta y siete años nada 
menos —el padre Cortés murió en 1688 y la Hernandía se publi- 
có en 1755—, nuestra crítica tiene que valerse de este poema como 
punto de apoyo para caminar entre los selváticos parajes de Las 
Cortesiadas, ya que dos hermanos no se parecen tanto entre sí 
como literariamente se asemejan el manuscrito del jesuíta y el 
poema heroico del hijo de la Nueva España. Tanto para el pa- 
dre Cortés como para Ruiz de León, lo mismo que para cuan- 
tos intentaron poetizar sobre las hazañas del conquistador de Me- 
jico, eran fuente inexcusable de inspiración los cronistas que 
se les anticiparon con su prosa, «ruda y selvática» la de Bernal, 
«elegante y maligna» la de Gómara, «afiligranada y cultísima» 
la de Antonio Solís, como las califica Menéndez Pelayo. Sobre 
todo al último se hacen palmarias referencias por cuantos to- 
maron sobre sí el empeño de celebrar la Hernandía considerada 
como la superación poética de la Historia de la conquista de Mé- 
xico, población y progresos de la América septentrional (1684) de 
Antonio de Solís y Rivadeneyra (1610-1686). Así don Joaquín Bene- 
gasi y Luxán dice en su soneto a la obra de Ruiz de León : 


El insigne Solís tu norte ha sido, 
Y en mucho (que no es poco) le imitaste; 
O ¡cuanto en esto sólo has conseguido! 

Ya es ocioso decir te remontaste : 
Porque no siendo assí, quién ha podido 
Seguir al que seguiste, y alcanzaste? 


Más claro aún es el padre jesuíta Juan de Buedo y Girón : 


Del Pindo Indiano Americana Musa, 
Porque a la España se creyó deudora, 
Sólo en Solís de una memoria eterna 
Le paga en verso lo que le dió en prosa 
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Y añade el mismo en sus octavas jocosas : 


Pues si los doctos y la gente lega 
ol Toman a Ruiz León en una mano, 
En otra a Garcilaso, y Lope Vega, 
Y en otra al Solís, nuestro Mantuano... 


No podemos sospechar siquiera la forma definitiva que hubie- 
8 ran tenido Las Cortesiadas de haber llegado a entrar en la im- 
E prenta, y más todavía faltándoles, como antes apuntamos, las oc- 
a tivas de cajón, como las de la Hernandía, en sus comienzos; 


Las Armas canto, y al Varón glorioso .. 
(3 Y 
Es Sangrientas Guerras canto de terribles 
3 Generosas Cuchillas Españolas... 


(6. D) 
) 


Luego, incluso llega hasta desechar los modelos de ficciones 
épicas para afirmar la verdad histórica de su héroe, diciendo : 


Cesse ya del Mantuano la Chymera 
Que en la Epica econ docta fantasía 


[E 


E AA cia 


Pintó... 
(7, D 
a Borren desde oy los Julios y Scipiones, 
E Alexandros, Pompeyos y Amnibales, 
e Se De Roma y de Numancia los Blasones, S 
pon De Carthago y Farsalia los Annales... 
Eo y (8, D 


> 


AS 


El padre Cortés, sin embargo, sin hacer protesta ninguna de 
virgilianismo, sigue más de cerca al poeta mantuano intercalando 
en alguna de sus octavas la traducción exacta de versos de Vir- 
gilio, como en este de la octava 29 del canto IT: 


e . 


e 


PAGA 


E" sigue aquel rumbo y fía su fortuna 
De del amigo silencio de la luna... 
E 
2 ñ 
ye / que se corresponde con el hexámetro 755 del libro VII de la 
e Eneida ; 
Ñ ' 


Tacitae per amica silentia lunae, 
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Todavía más aparece esta ascendencia virgiliana en el artificio 
de la unoe empleado por el apóstol Santiago después de su con- 
versación con Hernán Cortés, lo mismo que Venus hizo con Eneas 


en el libro I de la Eneida : 


At Venus oscuro gradientes aere sepsit 

Et multo nebulae circum dea fudit amictu. 

Cernere ne quis eos, neu quis contingere posset. 
(y. 415, ss.) 


Dice así el padre Cortés en la octava 40 del canto IV: 


«Sígueme mientras tu escuadrón seguro 
con su espada y su sombra ampara y cierra 
ya fuerte capitán a firme muro.» 

El valeroso Apóstol de la guerra 

dijo, y de blanca nube el centro puro 
densa luz a los ojos de la tierra 

esconde opaca, y sirve luminosa 

valcón portátil de attención gloriosa. 


Lo que no resulta muy a tono, pese a su alcurnia mitológica, es 
la comparación con Ganímedes, que enlaza con el hecho anterior : 


Así en el Yda la Deidad Thonante 
con rigor dulce y con amor violento 
entre las plumas que se viste amante, 
prende al que le robó su pensamiento : 
piadoso insulto arrebató volante 
por la región diaphana del viento 
al venturoso joben, y el prodigio 
bañó de admiración el campo Phrigio. 


Como Eneas, envuelto también en su nube, Cortés contempla 
los alcázares mejicanos radiantes de oro y altivos en su grandeza, 


continuando el mismo pasaje de la Eneida : 


lamque ascendebant collem, qui plurimus urbi 
Inminet, adversasque aspectat desuper arces. 
Miratur molem Aeneas, magalia quondam... 
Desde la nube que texjó lucida 
sombras a la attención del Mexicano. 
la Corte de su imperio esclarecida 
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absorto contemplaba el castellano : 
la arquitectura que desvanecida 
dió soberbia altivez al aire vano, 
novia que con alcázares oprime 


“el ancho lago que del peso gime. 


Aunque cause rubor mantener la comparación entre términos 
tan dispares y diferenciados por un desnivel tan sensible, se im- 
pone la continuación sistemática de este estudio, porque el poeta 
«castellano sigue copiando al latino, si bien de manera torpe y us- 
cura. Por sentimientos morales de compañerismo ansiaba Eneas 
romper la nube y hablar con los suyos, deshaciéndose, al fin, aqué- 
lla, y apareciendo Eneas como un dios a la vista de todos, res- 
plandeciente lo mismo que marfil bruñido o como la plata o el 
mármol de Paros rodeado de oro: 


Vix ea fatus erat, quum circumfusa repente 
Scindit se nubes, et in aethera purgat apertum. 
Restitit Aeneas, claraque in luce refulsit: 

Os humerosque deo similis... 


(1, 590 es.) 


De manera mucho más prosaica en el fondo y la forma, el 
padre Cortés nos refiere cómo se disipó la nube de Las Corte- 


-sladas ; 


Mas advirtiendo que pasaba el día 
gran parte de su circo luminoso, 
su Patrón Santo arrebató la nube 
y en alas de esplendor al aire sube. 
Paró en el viento y reprimió suave 
la presteza veloz de su carrera, 
que sin fatiga ni violencia grave 
fué blanda pluma de quietud ligera: 
Allí torciendo la dorada llave 
del secreto de Dios de tal manera 
le infunde luz, que llena misterioso 
el alma grande del varón dichoso. 


(IV, 64) 


Sencillo y hasta vulgar dentro de su barroquismo Ruiz de León 
se encuentra en muchas ocasiones con el espectro poético del je- 
suíta, alambicado y ampuloso, como en esta comparación en la oc- 
tava 86 del canto 1 de Las Cortesiadas : 
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Mas dando sustos a la muerte propia 

qual de langostas escuadrón alado e 
quitar suele en los campos de la Thiopia y 
la luz al día, la fragancia al prado: A 
assí volando en venenosa copia Re 
torbellino de flechas disparado , é 
de arcos robustos con furor violento é. 
da tropiezos al sol, tósigo al viento, 


5 
$ 
Así se expresa Ruiz de León en el canto III, octava 51: y 
: ; 
No assí queda destruída sementera, 8 
En quien descarga pernicioso enxambre 
De Langosta, que fué por sí más fiera, ds 
Que por nuevos estímulos del hambre: va 
Y en un momento se halla de manera, AL 
Que en la caña, que fué de la hoz estambre, 5 
Ve el gañán, lamentando sus fatigas, | 
Varas, las que macolla eran de espigas. 


Pero en esta modalidad no tiene segundo el padre Cortés, ya 
que las comparaciones brotan de su pluma con fecundidad prodi- " 
glosa que tal vez le cause perjuicio en su técnica de narrador. Val- y 


ga por todas la octava 106 del canto 1: 


En su velocidad de cierva herida, 


De Delphin en las ondas acosado, ; pe 
De saeta del arco despedida, E 
De rayo de las nubes fulminado : y 


No con su curso marchitó oprimida Ns” 
La yerba verde del ameno prado, 

Mas que mucho que corra desta suerte 

Si le lleva las nuevas de su muerte. + . 


En algunas se rastrea claramente la ascendencia virgiliana, como Ñ 
en ésta : "MU 
Mas qual del Etna en el horrible centro 
el fuego que bramó en desigual lucha, A. 
da vomitando cuanto oculta dentro, 
muerte al que mira, lástima al que escucha... 


(1, 29) $ 


que. se corresponde con el siguiente trozo del libro HI de la Enei- 
da, verso 571 y siguientes : 


A 
A E 
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Ipse, sed horrificis iuxta tonat Aetna ruinis: 
Interdumque atram prorumpit ad aethera nubem, 
Attollique globos flammarum et sidera lambit. 
Interdumque scopulos, avulsaque viscera montis 
Erigit eructans... : 


En el empleo de lo maravilloso no puede llamarse al padre 
Cortés ni afortunado ni desafortunado, sino simplemente de baja 
calidad. Ya en el canto 1, antes de dar tiempo a que las circuns- 
tancias requieran la intervención de las potencias superiores y a 
que los ánimos se preparen para recibir como favor celestial o ei 
cambio de la fortuna o el regalo de una victoria, les hace inter- 
R venir, no sabemos si para dar tono e interés a la narración o para 
dy dar solución airosa a un enigma que nadie se había planteado, y 
lo que es más probable todavía para llenar unas cuantas octavas 
.con materia tan poética como es la mitología. También en el libro 
primero de la Eneida —se nos puede objetar— aparece Venus in- 
tercediendo ante Júpiter en favor de Eneas y acudiendo personal- 
mente ella misma a llevar el socorro de sus consejos al hijo dei 
viejo Anquises. Mas la presentación en escena de la diosa reviste 
tales caracteres de naturalidad, oportunidad y hasta de consonan- 
cia con el paisaje mismo, que cautivado el lector no advierte la 
sobrenaturalidad del personaje, aunque barrunte la existencia de 
algo divino tras aquel disfraz humano. La ruda imitación, empero, 
-o mejor dicho, la falta de luces geniales para abordar un proble- 
ma tan ambicioso, carga tanto las tintas y acusa con tanta exagera- 
p5a «ción los rasgos, que presenta caricaturas como las que siguen : 


Entre el valor y el miedo no indeciso 
el populoso batallón flechero 
casi discurre por prudente aviso 
gastar lo valeroso en lo ligero: 
quando Plutón al termino preciso 
que el temor daba se presenta fiero 
con el semblante de un horrible Indiamo 
en forma de hombre, pero nada humano. 


(L, 43) 


No digamos nada de algunos trozos de la arenga, tan impruden- 
tes como éste : 
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«Vuestro dios soy, que mi piedad divina 

no os lo deja dudar con beneficios, 

haced pues desta gente peregrina 

a mis aras sangrientos sacrificios, 

vencedlos que de su fatal ruina 

dando sus triunfos lúgubres indicios 

temen sus diestras de matar cansadas 

ver vueltas en cadenas las espadas.» 


(L, 45) 
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Con acierto mayor pone en juego lo maravilloso cristiano am- 
bientando_en marco adecuado a los personajes que intervienen, 
siendo muy remotas y convencionales las razones que incitan al 
apóstol San Pedro a mezclarse en las empresas de Cortés, supues- 
to que así no se separa del criterio providencialista y misionero 
con que universalmente se venían considerando por los españoles 


las empresas de sus compatriotas 
el canto IV, rastreando, aunque 


gilio: 


Así dudaba cuando su cuidado 
interrumpió un Pastor que repentino 
tal la vista asaltó que a un humanado 
apenas disfrazaba lo divino: 

Su mano empuña un pastoral cayado 
es su pellico un blanco vellocino, 

de su cabello y de su rostro grave 
áspero el pelo, lo demás suave. 

Afable Jlega, blando le saluda: 
«Guárdete el cielo, capitán valiente, 
áÁ cuya espada ofrecerá desnuda 
primer tributo el último occidente, 
tus cuidados penetro y mordaz duda 
fixa en tu pecho el venenoso diente 
traidor es tu recelo y su perfidia 
te muerde por consejo de la embidia.» 

«Quién eres —le replica— que sospecho 
algo más que Pastor, puesque serenas 
la tempestad de mi turbado pecho 
hablando en el ydioma de mis penas. 
Quién eres, ¿que a pesar del lazo estrecho 
con que me prenden míseras cadenas 
de la cárzel fatal de mis congojas 
quando no las quebrantas, las aflojas?» 

Miróle y el aspecto se lo dijo; 


en el Nuevo Mundo. Dice así en 
muy rudimentariamente, en Vir- 
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arrójase a sus pies con gozo tanto 
que enseñoreando el alma el regozijo 
hizo 'servir a la alegría el llanto: 
póstrase alegre y a sus plantas fixo 
goza la novedad del dulze espanto 
besando en suavísimo consuelo 
la tierra noble que pisava el cielo. 
Afectuoso exclama: «0 luz primera 
del firmamento, o Príncipe sagrado, 
de la Yglesia de Dios a quien venera 
Dictador su Apostólico Senado : 
o Pastor fuerte que a la rabia fiera 
de los lobos que asaltan tu ganado 
epones tal valor que a la venganza 
el cayado tal uez sirue de lanza.» 


Existían poderosas razones para que el cielo dispensara su pro- 
tección al héroe español. Era la correspondencia a la generosidad 
de la nación adalid del catolicismo y debeladora de las herejías, 
la que antepuso a todos sus deberes el de seguir la estela lumino- 
sa marcada por la navecilla de San Pedro en las procelosas aguas 
de la vida. Ya lo expresó claramente el padre Cortés en las si- 
guientes octavas del canto II: 


Llegóse el día en que el augusto Imperio 
de España comenzase apetezido 
en el trono Real de otro emispherio 
más rico cuanto menos conocido: 
esclauo un mundo ya del captiverio 
sacara libertad y agradezido 
al mismo que suaue le aprisiona 
de sus cademas labrará corona. 

Encienda más la embidia sus enojos 
y alimentada de manjar obsceno 
la ponzoñosa lumbre de sus ojos 
relámpagos arroje de veneno: 
no de ambición políticos antojos 
le han dado un mundo de thesoros lleno 
la feé de Pedro sola dió a Castilla = 
para romper el mar su mavecilla. 

Quando a soplos de error en la tormenta 
los vientos del Ynfierno desatados 
a rebeldía excitan turbulenta 
soberbias ólas de abismos ynchados : 
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Quando ingeniosa al mal Europa inventa 

vagios de gobierno disfrazados 

o escollos de heregía descubiertos 

sola España le da seguros puertos. 
Pedro a Fernán Cortés Patrón sagrado, 

Santiago al Español blasón glorioso 

con sus llaues le abrió el mar cerrado, 

con su espada venció al Yndio furioso : 

Pescador uno y otro venerado 

por Vize-Dios por Marte victorioso 

con sus redes del piélago profundo 

sacaron para España un nuevo mundo. 


Siguiendo este mismo tono y línea, presenta el padre Cortés 
los augures mejicanos, invocando a las potencias infernales po: 
medio de sacrílegos conjuros y prácticas infames. Como en los ri- 
tos clásicos, la presencia de las potencias tartáreas se acusa en las 
inequívocas pruebas de terror que da la Naturaleza. Con una de 
las comparaciones más gráficas de todo el poema describe el es- 
punto con que retrocede el escuadrón acaudillado por Tesífone ha- 
cia sus oscuras y cenagosas guaridas apenas divisan la cegadora luz 
del apóstol : 


Ya erizaban los árboles sus greñas, 
ya temblaban los riscos el amago, 
ya se partían de temor las peñas, 


ya amenazaba al español estrago : 
pero al apóstol miran y a sus señas 


de los incendios al profundo lago 
huyen temblando de la luz que obstenta 
iris divino a la infernal tormenta. 

Tal como repentino al sobresalto 
de los juncos del cieno mal enjutos 
al agua se arrojó con torpe salto 
vozinglero escuadrón de amphibios brutos: 
huyendo así de tan lucido asalto 
donde corta la noche eternos lutos 
a la muerte inmortal calan obscenas 
el Lago obscuro de sus turbias penas, 


Antes de avanzar en este somero análisis de Las Cortesiadas, y 
en confirmación de la identidad de fuentes para el padre Cortés y 
Ruiz de León, ya que de ahí arranca su parentesco y la explica- 


NE RO TA DAN IO A A 


F r 
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ción de las extravagancias estilísticas de ambos, mayores en el 
primero que en el segundo, en razón directa de su proximidad al 
idolatrado modelo, veamos en una sola muestra la genealogía gon- 
gorina de los dos cantores de Hernán Cortés. Empieza el autor de 
las Soledades, la primera de ellas con los siguientes versos : 


Era del año la estación florida 
en que el mentido robador de Europa... 


- Empieza el padre Cortés la octava 10 de su canto HI: 


Estaba el año en la estación doliente 


queriendo disimular el parecido por medio del cambio de conso- 
nante. Mas si en el anterior verso parece haberlo logrado, reinci- 
de en el segundo y descubre su apropiación más o menos lícita, 
diciendo : 


que en los fértiles campos de la Europa... 


Como un eco, bastantes años más tarde vuelve a sonar en boca 


de Ruiz le León, para describir también la primavera, la misma 
frase de Góngora : 


Gozaba el año su estación florida... 


* (XI, 108) 


Este pequeño detalle nos ahorra muchas explicaciones respec- 
to al signo conceptista que ha de presidir semblanzas, descripcio- 
nes, discursos y narraciones €n general, en todo nuestro poema. 
La semblanza de Cortés no pasa de la superficie externa del hé- 
roe; lo adjetivo y circunstancial, lo plástico y el colorido, son las 
preocupaciones de nuestro poeta en la presentación del héroe, por- 
que decir: 


«El gran Fernán Cortés a quien el Mundo 
supo temer no honrrar, a cuyo aliento 
fué corto asombro el piélago profundo... 


equivale a no decir nada en concreto. Sin embargo, sobran impre- 
siones visuales en la siguiente pintura literaria: 


"UN 
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Sobre un caballo que a la undosa playa 
del Betis aun más soplos que ondas debe, 
hecho del llano móvil atalaya, : 
admiraciones por los ojos bebe: 
libre la vista por el campo explaya 
y a cuantas partes el caballo mueve 
solícita atención, contempla a tantas 
espesos bosques de amimadas plantas. 


(L, 6) 


y 


Vuelve a repetirse más acentuada aún en esta otra: 


Con vanidad de la Naturaleza 
al pasmo los cavallos dan motivos 
monstruos de presumpción y ligereza 
ligeros, pero nunca fugitivos: 
fíngelos sin quietud, y su viveza, 
que de la tierra son vageles vivos Ñ 
si ya tascando el freno no presuma 
de blando mar su dilatada espuma. 

El del Héroe más gallardo ofrece 
a incauta admiración gustoso asalto 
bruto, que por leal no lo parece, 
excelso trono del valor más alto: 
Como de tanto honor se ensoberbece 
gallardeándose, en uno y otro salto 
aye se finge que anhelando al vuelo 
viue impaciente de pisar el suelo, 

Cortés murado de luziente” acero 
flechas de asombro a la atención reparte 
siendo a los ojos del Yndiano fiero 
gloriosa estatua del diuino Marte: 
encastillado en el bridón ligero 
les parece animado Baluarte 
que a vista de enemigos mal seguros 


sobre montaña móvil viste muros. 
(IV, 86 ss.) 


La única ocasión en que se describe algo por medio de la con- 
traposición de especies morales —sin prescindir en absoluto de 
las sensibles—, es en el encuentro de Moctezuma con Hernán Cor- 


tés en el mismo libro IV: 


El bruto deja a competente plazo 
el gran Héroe, enquéntranse «unidos 
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en uno y otro generoso lazo 

se ven Poder y Honor entretexidos : 
Ynfundióle valor con el abrazo 
Cortés al rey, pues libres los sentidos 
de su antiguo temor, con voz suave 
le habla severo, le saluda grave. 

Corresponde no menos cortesano 

que valeroso el español valiente, 

sin perder lo apacible, soberano, 

sin prophanar su esfuerzo reverente : 
Vella cadena de yngeniosa mano 

le arroja al cuello, que aunque más luciente 
al prodigioso mar de $u riqueza 

sólo añade del dueño la nobleza. 


Desmintiendo la razonable especie de que los épicos del Nue- 
vo Mundo no poseían el sentido del paisaje ni llegaron a adivi- 
narlo nunca sino a través de las descripciones de los clásicos, el 
autor de Las Cortesiadas, por excepción, nos ofrece en su poema 
un specimen acertadísimo de auténtica naturaleza americana, in- 
terpretada sobre datos concretos —aunque sin olvidar del todo a 
griegos y romanos— cuando nos presenta el cuadro de la ciudad 


de Méjico muellemente recostada en las orillas de su verde laguna. 
Dice así en el libro IV: 


A este verde valcón de la Montaña 
sube Cortés y mira suspendido 
la gran laguna que los campos vaña 
pagando lo que usurpa en lo florido : 
Quanto el christal perdona a la Campaña 
de hermosas poblaziones guarnezido 
a sus ondas ympone en el contorno 
vistoso yugo, ymperioso adorno. 

Qual se muestra en los baños del Eurota 
entre sus Nimphas superior Diana 
tal en cuantas ciudades Cortés nota 

. México resplandece soberana : 

pisando el agua que su muro azota , 
su planta oprime y de su ymperio ufana 
de las ondas los ympetus desprecia 
ymmóvil flota, o bárbara Venezia. 


Y continúa más adelante, dentro del mismo libro: 
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Llega a pisar, en fin, la verde orilla 
del Caspio breve emulación undosa 
de quanta planta transparente brilla 
en la ancha frente de Aganipe hermosa : 
Muerto mar parezió, no es maravilla 
que al verse entre nazión tan rigurosa 
tantas veces de púrpura cubiertas 
hasta las aguas se lloraron muertas. 
Unión es firme vínculo constante 
que la ciudad con la ribera enlaza 
calzada hermosa fábrica elegante 
de arte robusta, y ingeniosa traza: 
tan prolongada, que es como distante 
su remate a los ojos se adelgaza 
lanza de riscos que moviendo guerra 
contra tanta ciudad tiró la sierra. 
Diborcio es en las aguas tanta peña 
de una que el gusto ni la sed rehusa 
de otra que a-un yndio paladar desdeña 
y atenta mano la vedó confusa 
la división de la más dulze enseña 
que émulos sus raudales de Arethnsa, 
no en la del Mar sino en distancia poca 
escudo halló de ympenetrable roca. 


rey mejicano. Dice así : 


Admiración al Rey del Occidente 
fué Bacho en sus regiones peregrino 
que lisongero al gusto exhaló ardiente 
humos de España en generoso vino: 
gusta en Copa capaz de oro luciente 
el Licor y juzgándole divino 
prophanarle temió, que solo cabe 
en grandes Dioses Néctar tan suabe. 
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Singular detalle digno de resaltar es el elogio del” vino espa- Y 
ñol que hace el padre Cortés, cuando por vez primera se le pre- . 
senta a Moctezuma una copa del preciado líquido, durante el ban- | 
quete amistoso que le ofreció a nuestro héroe y a toda su tropa el y 


Tras el convite vinieron los saraos, en que los indios parecían > 
en sus movimientos «corzos de tierra, de la mar delfines». Puso 
fin a ellos la impaciencia de Hernán Cortés por descubrirles los 
móviles de su empresa. No era la sed de oro, ni de dominio, ni 


15 
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mucho menos de sangre humana. Sus pretensiones se cifraban úni- 
camente en darles a conocer al Dios verdadero y en descubrirles 
las verdades eternas, sacándolos de las tinieblas de su ignorancia 
e idolatría. Moctezuma aposenta aquella noche a Cortés en su real 
palacio, en espera del día siguiente, que había de ser dedicado a 
los festejos y a la entrega de los presentes con que pretendía ga- 
narse el ánimo del capitán español. Con ello termina el canto IV. 
El canto V no es más que una continuación del anterior, o sea 
nuevos festejos y nuevos discursos de Moctezuma, preguntando a 
los españoles su origen, religión e intenciones; Cortés, respon- 
diendo en una larga exposición teológica, que ocupa desde la oc- 
tava 9 hasta la 101 que cierra el canto, no someramente, sino con 
lujo de detalles y circunstancias, desde las verdades fundamentales 
de la religión cristiana, como son los misterios de la Trinidad, En- 
carnación, Redención, €tc., sino la caída de los ángeles, la ecrea- 
ción de nuestros primeros padres, la existencia de los profetas, 
el diluvio universal, torre de Babel, Sodoma, en una palabra, todo 
el Antiguo Testamento. Son notables las tres octavas, en las cua- 
les nos traza el cuadro cronológico con la fecha de la aparición en 
el mundo del Verbo humanado: 


Ya se acercaba el tiempo venturoso 
en que del oro del amor más fino 
labró el cielo el engaste misterioso 
del ser humano al explendor divino : 
Musa que en trono excelso y luminoso 
prestas pureza al cielo christalino 
mi voz consagra y a tan noble intento 
da nuevo ardor y más heroico aliento. 


Ya el siglo quadragésimo mediaban 
los años de la fábrica del mundo. 
Ya al vigésimo tercio siete instaban 
desde que el arca ser le dió segundo: 
Un año y veinte siglos se contaban 
desde Abrahan, y desde que el profundo 
mar fué de asombros líquido theatro 
trescientos lustros y setenta y quatro. 
El duodécimo siglo de su fuego 
Troya divide ya, dos años quenta 
de sus juegos Olímpicos el Griego 
juntando a quatro décadas setenta: 
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desde que el militar desasosiego 

muros dió a Roma de otro imperio esenta 
dando en sus fastos culto a los vestiglos 
cinco lustros numera y siete siglos, 


Con las mismas fechas del Evangelio habla del nacimiento de 
Jesucristo : A 


Quando el cielo a los Cónsules adverso 

, quiere que Roma de Octaviano sea 

y de Ascalón el príncipe perverso 

trono ocupa tiránico en Judea: 

en la mejor edad del universo, 

estando el mundo en paz, en una aldea, 

nace de Bella Aurora y Virgen Madre. 

la luz inmensa del Eterno Padre. 


Sigue una síntesis de todo el Nuevo Testamento hasta la ascen- 
sión del Señor, cerrando con estas palabras: 


Luego en defensa de su feé sagrada 
contra el poder del gentilismo rudo 
jugó su omnipotencia por espada 
y embrazó todo el cielo por escudo : 
supersticiosa y de rigor armada 
resistir Roma a su rigor no pudo 
hasta que ya los Príncipes y Reyes 
sus coronas postraron a sus leyes. 


Tan largo, aunque no enfadoso discurso teológico y escriturís- 
tico, impropio en boca de un personaje como Cortés, pero adecua- 
do a la naturaleza del poema, y muy expresivo de la condición 
clerical del poeta, no deja, ni mucho menos, cerrada conveniente- 
mente la obra. Insistimos en que el número de cantos es insufi- 
ciente, escasos los episodios, excesivamente rápida la cita de per- 
sonajes secundarios, pobres las descripciones y corto el número de 
episodios intercalados en la narración principal. Doce cantos tie- 
ne la Hernandía —por no alargar la comparación con los otros 
autores de poemas cortesianos—, y en ninguno de ellos introduce 
personajes pronunciando discursos de la largura del de Cortés en 
el canto V. 

Cargado de razón Menéndez Pelayo afirmaba la buena fortuna 
de Hernán Cortés respecto a sus cronistas, y su desgracia con los 


, 
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poetas que lo cantaron. Buena prueba de lo primero es la selec- 
ción de textos en prosa que el Instituto de Cultura Hispánica aca- 
ba de publicar con el título de Hernán Cortés, y un acertado pró- 
logo e interpretación del personaje, de Santiago Magariños. En 
cambio -se verían en grande aprieto quienes pretendieran hacer lo 
mismo con los poetas épicos. Los fragmentos, como Las naves de 
Cortés destruidas, de don Nicolás Fernández de Moratín, no hacen 
al caso, pues sólo nos referimos a poemas completos o con pre- 
tensiones de tales. Múltiples y difíciles de llenar son las condicio- 
nes exigidas a los historiadores para cumplir adecuadamente su 
misión. Pero se necesitan hombros de Atlante para soportar la 
carga que se impone el poeta épico cuando acomete una empresa 
de esta clase. La buena voluntad puede suplir, y en ocasiones su- 
perar cumplidamente, cualquier deficiencia inevitable en aquéllos. 
A éstos, por el contrario, por requerirlo así el empaque del géne- 
ro, la trascendencia del asunto y la altura del objetivo, se les apli- 
ca implacablemente el aforismo filosófico-moral: Bonum ex inte- 
gra causa, malum ex quocumque defectu, llevado con mucho más 
rigor todavía para los pottas que pudiéramos llamar profesionales 
o de gabinete, que para los castrenses o circunstanciales. Es decir, 
un Gabriel Lasso de la Vega o un Saavedra Guzmán, frente a un 
Escoiquiz o a un padre Cortés Ossorio. Pero en el arte literario, 
como en todo lo demás, una cosa es la noble ambición de acer- 
carse al arquetipo ideal, y otra la lucha titánica con los procedi- 
mientos y trámites de la ejecución. Porque haya quienes llegaron 
a la deseada meta, no hemos de menospreciar a los que no cu- 
brieron ni siquiera la mitad del camino, a pesar de sus esfuerzos 
por lograrlo. En el altar de los sentimientos patrióticos, las esplén: 
didas aportaciones tienen igual puesto que las humildes ofrendas 
en la consideración afectiva y estimación cordial: porque la rique- 
za, frondosidad y magnificencia de los parnasos nacionales es in- 
concebible sin altivos robles, robustas encinas y perennes laure- 
les, más tampoco sin hiedras que trepen por sus troncos, y sin en- 
marañados arbustos y pintadas florecillas que nacen al pie de aqué- 
llos, aprovechando la jugosidad de la tierra fecunda que los rodea. 


JosÉ LórPEz pe Toro 


REFLEXIONES SOBRE HERNÁN CORTÉS 


Mucho se ha escrito sobre Hernán Cortés, el conquistador de 
México, y mucho se ha discutido su obra. Mas, a pesar de lo es- 
tudiado, quedan por dilucidar numerosos aspectos de su vida, para 
llegar a tener una clara visión de su personalidad. 

La fuerza misma de su obra ha sido causa de las más apasiona- 
das controversias que, formando leyendas negras y leyendas blan- 
cas, constituyen la numerosa bibliografía cortesiana. La crítica 
moderna ha trabajado arduamente para ir quitando esa tormen- 
tosa historiografía, levantada tras el conquistador, en su afán de 
encontrar al hombre, razón verdadera de la historia. Uno de los 


mejores medios para conseguir este propósito es el conocimiento 


de los numerosos documentos dictados por el conquistador y que 
se encuentran dispersos en archivos públicos y privados. Toda esa 
documentación es elemento indispensable para conocer la exis- 
tencia diaria de Hernán Cortés. Momentos clave vividos por él, 
que no se consignaron en las Cartas de Relación, mi en las cróni- 
cas de sus contemporáneos. 

Consciente, pues, de la importancia que para el conocimiento 
de Hernán Cortés tienen todos los documentos salidos de su men- 
te y con la convicción de que decir la verdad que se conoce de un 
hombre es el mejor homenaje que se le puede hacer conforme a 
la justicia, hago públicos estos documentos suyos con una breve 
reflexión sobre ellos, en conmemoración al IV Centenario de su 


muert£. 
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«Yo Don Fernando Cortés»... «por Su Majestad pasé a estas par- 
tes»... Estas son las palabras del documento que en 1526 se dicta- 
ra en México ante el notario Joan de Avila. 

Para esas fechas don Fernando ha regresado ya de las Hibue- 
ras, ha palpado el éxito y el desastre; el conocimieno de los in- 
dios, del país y de sus hombres ante las nuevas tierras, le permite 
emitir juicios y hacer proyectos de una gran serenidad. 

El documento que va destinado a la aprobación real se inicia 
con un relato de la conquista, que viene a ser el propio juicio 
del conquistador sobre ella. 

Y dice Hernán Cortés, refiriéndose a la gran Tenoxtitlán: 
«Moctezuma era el señor de ella»... Y... «de todas las demás pro- 
vincias y tierras a ella comarcanas» (1). «Todo era del dicho Moc- 
tezuma» (2). Con estas frases se inicia el reconocimiento del seño- 
río indígena, que completará más adelante, al declarar que exis- 
ten sus hijas, a quienes con todo derecho pertenecen las tierras. 

Cortés es el primer conquistador español que se encuentra con 
grupos indígenas, lejos ya de la organización tribal, formando 
grandes ciudades y constituyendo verdaderos Estados. Ante esta 
evidencia de la realidad que tiene presente, lejos ya del fragor 
de la lucha, en la serenidad de la victoria alcanzada años atrás, don 
Hernán Cortés reconoce la existencia de los señoríos indígenas. 
Pero entre reconocer que una cosa sta y declarar que lo sea con 
derecho, hay una enorme diferencia, y en este caso pudo consta- 
tarse sólo el hecho. Contra el derecho indígena se levantaba toda 
esa serie de doctrinas teocráticas que, concediendo al Papado la 
autoridad absoluta sobre los reinos temporales, habían confundido 
de tal manera lo natural en lo sobrenatural, que llegaban al ex- 
ceso de negar el derecho de propiedad y de autoridad a los idó- 
latras. 

Las bulas alejandrinas de 1493 parecían haber dejado perfecta- 
mente clara la situación de los conquistadores, cuando de pronto 
la voz levantada en una iglesia de América por el padre Montesi- 
nos, planteó un problema, no de mares, ni de tierras, sino de hom- 
bres. «¿Con qué autoridad habéis hecho tan detestables guerras a 
estas gentes que estaban en sus tierras mansas y pacíficas? ¿Con 
qué derecho y qué justicia? ¿No son hombres?...» (3). 

Los teólogos y juristas, como correspondía en una nación cató- 
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lica, inician la gran controversia. La antoridad pontificia, la gue- 
rra justa, la idolatría, los vicios, la antropofagía, los sacrificios hu- 
manos, la escasa inteligencia, todas las razones y contrarrazones 
que sobre la conquista y dominio de los indígenas pudieron surgir 
en la mente humana, se discutieron apasionada y brillantemente 
en las cátedras universitarias y en los Consejos Reales, para que 
España tuviera blanco título en que fundar su imperio. 

Este era el ambiente en las altas esferas culturales, mas la con- 
ciencia cristiana que vivificaba el humanismo español, veía lesio- 


nada la caridad. 

ernán Cortés, que a pesar de haber estado en la Universidad 
«dle Salamanca no tuvo paciencia para detenerse en ninguna de sus 
profundas cátedras, llegó a México sin los prejuicios de tan ar- 
duos problemas y se encontró frente a ellos cuando ya vestía ar- 
madura y en sus manos corría la sangre. Mas entonces la vida, vi- 
vida intensamente y dentro del catolicismo español, le dió esa 
egregia enseñanza sobre la persona humana, que lo llevaría a ver 
<on absoluta claridad lo que era problema en el consejo y. las uni- 
versidades. 

Cuando el conquistador se encuentra ante las fuertes organiza- 
ciones indígenas, ve los señoríos, las tierras cultivadas, los pala- 
«cios y los templos, Jos mercados, las chozas, y ve las danzas y oye 
los cantos y convive con el amor, el heroísmo, la intriga y los vi- 
cios, su reacción es comprensión de la humanidad de los indí- 
genas. 

No hay documento alguno de los conocidos hasta ahora dictado 
por el conquistador en el que se ponga en duda esta verdad. Un 
hombre es para Hernán Cortés siempre un hombre, aunque sta 
moreno, vicioso, ignorante e idólatra. 

Reconoce que el idólatra Moctezuma es señor de los pueblos y 


dueño de las tierras y, como al hacerlo, su conciencia se mueve 


impulsada por el sentido cristiano que hay en ella, su pensamien- 
to se une nada menos que con el de Santo Tomás de Aquino. Bien 
lo había explicado el Santo siglos atrás: así como lo sobrenatural 
no destruye a la naturaleza, sino la perfecciona, el pecado la deja 
sustancialmente en el mismo estado; por tanto, el idólatra sigue 


siendo un hombre con todos los derechos de su naturaleza (4). Te- 
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sis que brillantemente sostendrá el P. Vitoria en su cátedra de 
Salamanca (1526-1546). 

Pero Hernán Cortés no se queda en un reconocimiento teórico 
de los derechos indígenas; jamás es hombre de teorías. La reali- 
dad le enseña que los indios son hombres, su conciencia le revela 
los derechos que tienen los indios y al instante surge en él una 
idea de responsabilidad. Hace la conquista con la absoluta con- 
vicción del derecho que los reyes de España tienen para hacerla : 
«... por Su Majestad pasé a estas partes con ciertos navíos y gente 
para la pacificar y poblar y atraer las gentes de ellos al dominio 
y servidumbre de la corona imperial de Su Majestad» (1). 

Por el rey y para el rey, que era quien tenía el derecho, Cor- 
tés hace la conquista, pero al hacerla se da cuenta que va ultra- 
jando los derechos del hombre que señoreaba las tierras, empe- 
zando a sentir la responsabilidad que pesa sobre él como conquis- 
tador. Mas como la obra la ha realizado «por Su Majestad» y «para 
Su Majestad», encuentra que tan responsable como él, o más aún, 
es el rey. 

«Por descargar la conciencia de Su Majestad y la mía» (2) dice 
repetidamente en estos documentos, demostrando con ello cómo 
sentía la responsabilidad de haber entrado ten los pueblos de Amé- 
rica. Sin embargo, esto no es arrepentimiento de lo hecho; nun- 
ca lo fué. Cortés ve con claridad su obra, porque la sabe valori- 
zar. Llegó a México con el derecho que asiste a su soberano y rea- 
liza la conquista subordinándola a valores que la justificarán. 

Bien claro entendía Cortés que los títulos de los reyes de Cas- 
tilla no eran para darles el dominio de las tierras en donde había 
señores, sino el poder para divulgar la fe, «traerlos al verdadero 
conocimiento de nuestra santa fe, que en. eso se descargaba la 
conciencia de Su Majestad y la mía» (1). 

Era el conquistador, como todos los españoles de su tiempo, 
un ferviente católico, mas si en los primeros momentos de la con- 
quista su celo apostólico es el mismo afán de divulgar la fe que 


había traído en los hispanos la guerra contra los moros, hasta el 


grado de convertirse en actitud vital, para la época que nos ocu- 


pa, don Hernando se propone convertir a los indios, porque a 
las primeras razones se une su conciencia de conquistador. 


Su alma, que él siente duramente cargada, sólo tiene un alivio, 
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la fe, porque, al darla, los indios sometidos a la servidumbre del 
rey, serían elevados a la dignidad de hijos de Dios, hermanos de 
Cristo y herederos de su gloria. 

La conquista fué un hecho justo en la mente de Cortés; empe- 
ro, como Moctezuma era para el conquistador el señor legítimo 
que poseía las tierras con todo derecho, buscó una fórmula que sal- 
vara este problema. La encuentra dejando a salvo los derechos de 
la familia Moctezuma, fórmula que es, desde luego, la más honra. 
da dentro de la mentalidad europea de aquellos tiempos. | 

¡Cortés describe al rey el porqué de las donaciones que vamos 
examinando, de tal manera, que, al narrarle nuevamente la con- 
quista, quede reivindicado completamente el emperador azteca y, 
por tanto, que se le venga a hacer merced por haber colaborado 
en la obra de España. Sus palabras relatando los hechos son ter- 
minantes: «hubo por bien el dicho Moctezuma de estar bajo de 
la obediencia de Su Majestad», y tan noblemente se entregó, que 
asimismo se llamaba «servidor y vasallo de Su Majestad», sin pe- 
sarle la guerra que tal servidumbre había levantado en su contra. 
Antes por el contrario, deseando ayudar a los conquistadores, 
arengó a la ciudad rebelde con «los mandamientos que yo en su 
real nombre le mandaba». Fidelidad que indignó a sus súbditos, 
quienes con piedras le hirieron mortalmente (1). 

El respeto con que lo trata Hernán Cortés, los títulos que le 
da, de señor de Tenoxtitlán, vasallo del rey, defensor de los espa- 
ñoles y simpatizador de la fe católica, elevan ante los monarcas 
hispanos al indio y, como consecuencia, sus derechos al imperio 
sobre los pueblos mexicanos, van a serle reconocidos. La monar-. 
quía española consideró vivos estos derechos al trono de México, * 
hasta la época de Felipe HI, en que don Pedro Tesifón Mocte- 
zuma lo renunció en la corona de España a cambio de 1.500 du- 
cados sobre encomienda en la Nueva España y los títulos heredi- 
tarios de vizconde (24 febrero 1627) y conde (13 de septiembre 
de 1621) de Moctezuma Tultengo (4). 

Los méritos como colaborador de Cortés fueron disfrutados am- 
pliamente por los numerosos descendientes del emperador azteca, 
quienes vivieron varios siglos de las mercedes reales que por di- 


A 


cho concepto se les concedieron. 
Mas si el reconocimiento de estos derechos y méritos que na- 
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«cieron del conquistador hubieran sido en él obra exclusiva de la 
razón, Cortés se hallaría fuera de su época y estaría negando la 
más fuerte de sus características: su profundo sentido humano. 
Por eso, la cuestión que decide a don Hernán Cortés a reconocer 
.en nombre del rey los derechos de la dinastía vencida, es la más 
humana de las cuestiones, la lucha entre el deber y las fallas de la 
humana naturaleza. 

El documento narra ún episodio de la conquista que había que- 
dado hasta ahora velado por el laconismo de las Cartas de Rela- 
ción y de los cronistas al referirse a la muerte de Moctezuma. En 
las dichas Cartas sólo se nos dice que los indios dieron a su em- 
perador tan fuerte pedrada en la cabeza, «que de allí a tres días 
murió» (5). Los cronistas, con la preocupación misma de los con- 
quistadores, se ocupan más de los interesantes acontecimientos 
militares, los siguen paso a paso y, «con la prisa de guerrear», se 
olvidan de Moctezuma, así como por igual razón se olvidan de 
bautizarle (6) aquellos cristianos. ; 

Pero ahora Cortés levanta el velo de aquella tragedia. : 

El emperador está agonizando; en medio del dolor de cabeza 
que le consumía, llama al conquistador. La ocupación militar es 
apremiante, indiferible, mas la muerte lo es igual, y Cortés acude 
al llamado. Allí, en la imponente seriedad de los últimos momen- 
tos, escucha de labios del señor Moctezuma las palabras más gra- 
tas al oído de un conquistador, como lo fueron: la reiteración de 
su vasallaje al rey de España y la rendición ante las ideas reli- 
giosas de Cortés. Pues no obstante estar él sin bautismo, le pide 
que a sus tres hijas «las hiciese bautizar y mostrar nuestra doc= 
trina porque cotocia que era muy bueno» (1). 

La muerte se acerca y Moctezuma vuelve a requerir la, presen- 
cia de don Fernando, que nuevamente se hallaba combatiendo. 
Mientras queda un instante de vida, hay esperanza; el emperador 
la siente, y cuando tiene a Cortés a su lado le dice que si recobra 
la salud pacificará la tierra y servirá al rey. Empero, la sensación 
de que va a abandonarlo todo se apodera de él y su corazón se 
fija entonces en lo que más ama. 

Algunos años atrás, un día que ya no recuerda, tentenda ante 
sus ojos a una niña, pronunció estas palabras: «tú, hija mía, pre- 
«ciosa como cuenta de oro y como pluma rica salida de mis entra- 
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ñas, a quien yo engendré y que eres mi sangre y mi imagen... es 
menester que sepas cómo has de vivir y cómo has de andar tu ca- 
mino... y mira hija mía que el camino de este mundo no es poco 
dificultoso, sino espantablemente dificultoso. Ten entendido, hija 
mía, primogénita, que vienes de gente noble de hidalgos y gene- 
rosos; eres de sangre de señores y senadores que ha ya muchos 
años que murieron y reinaron y poseyeron el trono y estrado «el 
reino y dejaron fama y honra. Sábete que eres noble y generosa, 
aunque eres doncellita; eres preciosa como un chalchihuite y 
como un zafiro y fuiste labrada y esculpida de noble sangre. ¡Oh, 
hija mía muy amada, primogénita, palomita, seas bienaventurada 


' y nuestro señor te tenga en su paz y reposo!» 


Difícil es entender, para una mente occidental, que aquel gue- 
rrero indio que tenía en la opresión a todos los pueblos vecinos, 
que sostenía la guerra florida para aprisionar las víctimas de los 
sacrificios humanos, aquel que ofreciera sus hijas a los conquista- 
«dores, pudiera sentir un delicado cariño. Pero es fácil compren- 
der, cuando se han leído las páginas de Sahagún, cuando se han 
visto las historias de los misioneros de Nueva España, y más aún, 
cuando se ha convivido íntimamente con esos rostros hieráticos 
que ocultan almas exquisitamente finas, como toda obra de Dios. 

El sabe que va a morir, pero piensa que Cortés y aquel señor 
de quien él se ha declarado vasallo vivirán. Así, pues, al rey y 
a quien en su nombre había venido, hace entrega de sus hijas 
para que las cuide como a sus mejores joyas, bajo cargo de con- 
ciencia (1). 

Los años pasan; es ya 1523; el emperador descansa bajo los 
ahuehuetes de Chapultepec. Cortés, de regreso ya de las Hibue- 
ras, se decide a dar satisfacción a la voluntad de Moctezuma. 


Había aceptado tener bajo su custodia a las hijas del Señor de 
Tenoxtitlan, con el propósito de hacer que se educaran en la fe e 
influyeran después entre los suyos, moviéndoles a convertirse. Plan 
lógico que siguieron los misioneros. Las Moctezuma vivieron en 
casa de Cortés y allí aprendieron las verdades de la fe, las ora; 
ciones, los mandamientos y recibieron el bautismo. Pero su exis- 
tencia tenía que orientarse hacia algo definitivo; ellas deseaban 
hacer su vida como la hacían los nuevos pobladores: «vivir como 
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viven los españoles y mujeres de nuestra nación que están casadas 
en estas partes» (1). 

Cortés las había recibido «bajo su amparo y guarda» y debía 
velar por su futuro; pero el conquistador era un hombre de vio- 
lentísimas pasiones, y si una vez, cuando Moctezuma le ofreció a 
su hija mayor como un regalo, él la rechazó diciendo que era ca- 
sado y que la «ley de cristianos no le permitía que nadie tuviese 
más que una mujer so pena de infamia» (8), cuando la tuvo en 
su casa, a pesar de todas sus convicciones, la voluntad fué débil 
para cumplir la ley. 

El agravio no era para los indígenas, que ya hemos dicho que 
el mismo Moctezuma la había regalado al conquistador, y entre 
ellos era costumbre ofrecer las jóvenes más bellas a los principa- 
les, como sabrosa fruta, según testimonio de Zumárraga (9). Pero 
en el ánimo de Cortés era una «infamia», según lo había declara- 
do él mismo varonilmente ante el emperador azteca. 

Sin embargo, al lado de la conciencia recta y el deseo de guar- 
dar las leyes divinas, estaba la débil voluntad del hombre, rela- 
jada más aún por el ambiente de la conquista. El clima, las cos- 
tumbres licenciosas de los indígenas, la soberbia del triunfador, 
la rudeza de los conquistadores, la ausencia de respetos humanos 
por el desprecio a la sociedad indígena y, sobre todo, esa sensa- 
ción de libertad plena, donde los egregios prejuicios de la vida 
católica no existían. En ese mundo sin barreras estaba Cortés, el 
de las decisiones heroicas en Veracruz, el cruel en Cholula, el fir- 
me rumbo a 'Tenoxtitlan, el fatigado de la Noche Triste, el cons- 
tante en el sitio, el que fué capitán en todos los momentos, el 
que planeaba una nación en Coyoacan, el que derrumbaba ídolos. 
para plantar la cruz y la imagen de la Virgen María, el que reci- 
bió de rodillas a los frailes, pero también el de los lances amorosos 
en España y en Cuba; en fin, el hombre. 

Ese Hernán Cortés, con las miserias propias del hombre, vió 
fallar su voluntad, no sólo ante la hija de Moctezuma, sino ante 
otras muchas mujeres; sin embargo, lo grave no está en las fallas 
de la voluntad, sino en la perversión del entendimiento, y Cortés 
no llegó nunca a esto; por el contrario, sus faltas lo fueron, antes 
que nada, para él mismo y ante su propia conciencia. Su valor 
está precisamente en eso, en que consciente de su propia miseria, 
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tiene la valentía de no falsear la verdad que profesa, declararse 
transgresor de la doctrina, en vez de destruirla para ocultar sus 
faltas. 

La conciencia del conquistador está intranquila. Doña Isabel 
Moctezuma, de quien él iba a tener una hija (10), no podía que- 
dar abandonada, y al conquistador no se le ocurrió otra cosa que 
casarla. Para esto, lo primero que tenía que hacer era darle una 
rica dote; después sería fácil conseguirla marido. 

Para doña Isabel, que, como dice Cortés, era la legítima here- 
«lera, encuentra un Alonso de Grado. A ella, porque de «derecho 
le pertenece de su patrimonio y legítima», le da «en dote y arras», 
en nombre de Su Majestad, «el señorío y naturales del pueblo de 
Tacuba, que tiene ciento y veinte casas y Yetepec»... y otros mu- 
chos que «suman mil y doscientas y cuarenta casas... con el título 
de Señora del dicho pueblo y de los demás» para que los tenga 
«por juro de heredad... por siempre jamás». 

Y añade Cortés: con esto se descargaba la conciencia de Su 
Majestad y la mía. La del rey, porque se había hecho dueño de 
las tierras que de derecho les pertenecían a los Moctezuma, y la 
suya, porque la tal dotación lo oliviaba de su responsabilidad como 
conquistador y, al mismo tiempo, reparaba sus faltas como hombre. 

¿Cómo €s, preguntaríamos, que Alonso de Grado aceptó el ma- 
trimonio con doña Isabel si, según Hernán Cortés, era un hijodalgo, 
persona de honra dicha? Pues, sencillamente, porque las palabras de 
don Fernando son vocablos muy elásticos. En realidad, se trataba 
de uno de tantos aventureros que llegaron a tierras de América. La 
pluma sincera de Bernal lo describe claramente: «Era un hombre 
muy entendido y de buena plática y presencia y músico y gran 'es- 
cribano». No tenía a las armas ninguna afición, por lo que, al divi- 
dirse las opiniones sobre si se hacía la conquista o si regresaban a 
Cuba, él fué contrario a Cortés. Mas decidida su suerte por la hábil 
política cortesiana, se evadió de la cuestión militar cuanto pudo. 
Consiguió que lo enviasen a la fortaleza de Veracruz, en donde pasó 
el tiempo haciéndose servir como gran señor, exigiendo de los na- 
turales oro e indias bonitas. Mientras Hernán Cortés y sus hom- 
bres se enfrentaban a diario con la muerte, él se divertía «en jue- 
gos y conspiraciones». 

Es el aventurero que no se identifica jamás con la epopeya de 
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la conquista que se efectúa ante sus ojos, porque el oro y la vida: 
fácil no le dejan ver la trascendencia de aquella guerra y aquella 
obra, en la que, sin quererlo, toma parte. 

Sin embargo, era hombre de tan «buenas gracias», tan «platico» 
y sabía manejar tan bien al propio Cortés que, a pesar de que lo 
trajo preso de Veracruz por traidor, logró no sólo su libertad, sino 
la confianza absoluta de su capitán, con quien le vemos firmar la 
terecra Carta de Relación en Coyoacán (11) el año de 1522 y obte- 
ner los puestos de contador y «visitador general de todos los indios 
de la Nueva España» (1). 

Teniendo en cuenta el tipo de hombre que era Alonso de Gra- 
do, es fácil comprender que, poseyendo doña Isabel una tan cuan- 
tiosa dote, no pusiera reparo en casarse con ella según las leyes 


de la Iglesia. 


La solución que Cortés dió a ese asunto personal es de una enor- 
me trascendencia, pues en primer lugar no es una respuesta dictada 
para solucionar el problema de sus relaciones con doña Isabel; no: 
eso hace que la solución se apresure, pero el objetivo de Cortés es 
mucho más profundo. Así como en el terreno de la evangelización. 
la conversión de doña Isabel es un punto importantísimo, pues por 
ser ella la más encumbrada de las mujeres indígenas sus seme- 
jantes la imitarían rindiéndose a la fe, también en las costumbres. 
Su matrimonio con un español sería imitado y el mestizaje nacido 
de uniones legítimas, cimentaría la nueva sociedad, dando arraigo 
a los conquistadores y pobladores de la tierra. Este era el máximo 
de los anhelos de Cortés; por esta razón no sólo es a doña Isabel 
a quien casa con un español, sino a su famosa compañera, la Malin- 
che, y a la otra hija de Moctezuma, doña Marina, a quien le da 
por marido a Juan Paz y, al igual que a su hermana, le hace una 
magnífica dotación. 

En doña Isabel Moctezuma la acción de Cortés no pervierte su 
idea de la ley de Dios. Las faltas mo son para ella un modelo de 
vida; por el contrario, la hacen entender muy claramente la dife- 
rencia que hay entre una pasión y el matrimonio cristiano. Prueba 
incontrovertible al respecto fué, primero, su deseo de vivir como las 
señoras de España que están en su tierra y después su vida matri- 
monial, realizada sucesivamente con Alonso de Grado, Pedro Ga- 
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llego y Juan Cano. Matrimonios todos que efectuó dentro de la Igle- 
sia católica. 

La dote que le dió Cortés y su prestigio personal, le dieron un: 
lugar distinguido en la naciente sociedad. Como hija de Moctezuma: 
y heredera de su trono, los indígenas le tenían gran respeto; cuen-- 
tan que, a su paso, todos ellos inclinaban la cabeza. El ser la hu- 
milde esposa de un español, guardaba su honra y le daba considera-- 
ción entre los conquistadores, y su fidelidad a la Iglesia la hacía 
gozar de la protección y estimación del clero. Así llegó a conver- 
tirse en lo que destaba el conquistador, en un modelo viviente de: 
lo que debía ser la vida en la nueva nación. 

El nombre de la reina hispana le dió el conquistador cuando re-- 
cibía la gracia del bautismo, nombre que se unió al azteca, y en la 
conjunción Isabel Moctezuma se volvió clave del Nuevo Mundo. 

De ella, como de árbol fecundísimo, van a nacer los numerosos. 
hijos que formarán la sociedad virreinal. Doña Leonor, la hija de 
Cortés, dotada con diez mil ducados por su padre (11), será la es- 
posa de Juan de Tolosa, conquistador de la Nueva Galicia, héroe 
en las batallas de Nochitlán y Suchipila y descubridor de las minas. 
que hicieron surgir la gran ciudad de Zacateca. : 

El hijo de Pedro Gallego, Juan- Andrada, y los hijos de Juan 
Cano, Gonzalo, Pedro y Juan, se enlazan también con hijas de- 
otros conquistadores y primeros. pobladores y van creando, por la 
fe de sus almas, la sangre de sus venas y la tierra en que viven, 
las familias de la Nueva España, alma de lo que más tarde será 
Méjico. Los demás hijos del emperador también se casan y su des- 
cendencia se une inmediatamente a los españoles. Allá en el Norte: 
empiezan a sonar enlazados los apellidos Saldívar y Oñate, que 
siendo toda una evocación histórica, van trascendiendo hasta cons-- 
tituir los títulos de la alta nobleza mejicana. En la capital, los. 
Moctezuma se unen a los Pizarro, Salazar, Carvajal, Toledo y De 
la Cueva (12). Los hábitos de las Ordenes Militares son vestidos por 
los nietos de estas familias, y los enlaces con la nobleza española 
llegan hasta el entronque con la ilustre casa del cardenal Jiménez 
de Cisneros (12). 

Mas no sólo el mundo vió brillar la descendencia de doña Isa-- 
bel; para gloria de Dios tomaron el hábito en el convento de la 
Concepción de Méjico sus hijas (de Juan Cano) Catalina « Isabel, 
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siendo las primeras mestizas de América de quienes con certeza se 
sabe que profesaron en un monasterio. 

Cortés tuvo sus fallas como hombre, pero su debilidad no fué 
suficientemente grande para destruir su obra; por el contrario, sus 
miserias personales. en vez de deshacer la vida cristiana que se 
trataba de cimentar en la nación, al unirse a la contricción, al re- 
conocimiento de la propia miseria, hacen que la fe entre con base 
firme y un más hondo sentido humano. 

Por esto, cinco años después de la muerte de Cortés, Pa 
doña Isabel Moctezuma agoniza «de la enfermedad que Dios Nues- 
tro Señor ha sido servido de me dar», inicia su testamento con pa- 
labras que son al mismo tiempo que protesta de fe, el más grande 
homenaje que un indígena pudo hacer al conquistador : 

«En el nombre de la Santísima Trinidad Padre e Hijo y Espí- 
ritu Santo. Tres personas distintas y un sólo Dios verdadero que 
vive y reina para siempre sin fin. Honor y gloria y alabanza a Nues- 
tra Señora la Virgen María.» 


JOSEFINA MURIEL 


NOTAS 


(1) Cortés, Hernán: Donación de tierras de doña Isabel Moctezuma, 
hecha por ... Escribanía de Cámara 178 A. Archivo General de Indias. Se- 
villa. 

(2) Cortés, Hernán: Donación de tierras hecha a doña Marina Mocte- 
zuma por... Escribanía de Cámara 178 A. Archivo General de Indias. Sevilla. 

(3) Carro, Venancio, O, P.: «La teología y los teólogos-juristas españoles 
ante la conquista de América». t. L, págs. 353-354, Edit. Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos, Sevilla 1944. 

(4) Carro, Venancio, O. P.: Ob. cit., págs. 157-173. 

(5) Cortés, Hernán: «Cartas de Relación». Ed. Espasa-Calpe, Madrid, 
1942, 2.4 Carta, t. 1, pág. 132. 

(6) López de Gómara, Francisco: «Historia de la conquista de México», 
tomo 1, págs. 301-302. Edit. Robredo. México, 1943. 

(7) Sahagún, Fray Bernardino de, O. F. M.: «Historia de las cosas de 
la Nueva España», t. II, págs. 122-127. Robredo, México, 1938. 

(8) López de Gómara, Francisco: Ob. cit., t. Í, págs, 248-249, 

(9) Zumárraga, Fray Juan de: «Carta a Juan de Samano, secretario de 
Su Majestad. 1537». Cartas de Indias. Edit. Ministerio de Fomento. Madrid 
1877, págs. 165 a 175. 

(10) Conway, G. R. G.: «Postrera voluntad y testamento de Hernando 


, 


JOSEFINA MURIEL 241 


Cortés, marqués del Valle». Introducción y notas por... Nota a la cláusu- 
la XXXIII, pág. 34. Robredo, México, 1940. 

(11) Instancias de los descendientes de Moctezuma pretendiendo merce- 
des. Indiferente 743. Archivo General de Indias. Sevilla. 


(12) Moctezuma, Theresa Francisco de: Instancias de doña... pidiendo se 
le dé una encomienda. Audiencia México, 762. ú 


ATEN DC LESS 


DONACIÓN DE TIERRAS A LAS HIJAS DE MOCTEZUMA HECHA 
POR HERNÁN CorTÉS 


Por cuanto al tiempo yo don Fernando Cortés capitán general y gobernador 
de esta nueva españa y sus Provincias por Su Majestad pasé a estas partes 
econ ciertos navíos y gente para la pacificar y poblar y atraer las gentes de 
ellos al Dominio y Servidumbre de la Corona Imperial de su Majestad. Como 
al presente está y después de a ellos venido tuve la noticia de un gran Señor 
que en esta gran Ciudad de Nuztitlán residió y era Señor de ella y de todas 
las demás Provincias y tierras a ella comarcanas que se llamaba Moctezuma 
al cual hice saber mi venida Como la supo por los mensajeros que le envié 
para que me obedeciese en nombre de Su Majestad y se ofreciese por Su 
vasallo, tuvo por bien la dicha mi venida y por mostrar mejor Su buen celo 
y voluntad de servir a su Majestad y obedecer lo que por mí en Su Real 
mombre le fuese mandado me mostró mucho amor y mandó que por todas - 
las partes que pasasen los españoles hasta llegar a esta Ciudad se nos diese 
todo lo que hubiésemos menester como siempre se hizo y muy mejor después 
que en esta Ciudad llegamos donde fuimos bien recibidos yo y todos los 
que en mi compañía venimos y aún mostró haberle pesado mucho de algu- 
nos reencuentros y batallas que en el camino se me ofrecieron antes de la 
llegada a esta Ciudad, queriéndose él disculpar de ello y que en lo demás 
dicho para efectuar y mostrar mejor su buen deseo, hubo por bien el dicho 
Moctezuma de estar bajo de la obediencia de su Majestad y en mi poder a 
manera de preso hasta que yo hiciese relación a su Majestad del estado y 
cosas de estas partes que se la voluntad del dicho Moctezuma y que estando 
en esta paz y sosiego y teniendo yo pacífica esta dicha tierra doscientas le- 
guas y más hacia una parte y otras con el sello de Seguridad del dicho Señor 
Moctezuma por la volutad e anror que siempre mostró al servicio de Su 
Majestad y complacerme a mí en Su Real nombre hasta más de un año que 
se ofreció la venida de Pánfilo de Narváez que los alborotó y escandalizó con 
sus dañadas Palabras y temores que les puso por cuyo respecto se levantó 
contra el dicho Señor Moctezuma un hermano suyo llamado Abitlabosi Se: - 
ñor de Ystapalapa y con mucha gente que atrajo a sí hizo muy cruda guerra - 
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al dicho Moctezuma y a mí en los españoles que en mi compañía estabam 
poniéndonos muy recio cerco en los aposentos y casas donde estábamos y 
para que el dicho su hermano y los otros principales que con él venían cesa- 
se la dicha guerra y alzasen el cerco se puso de una ventana el dicho Mocte- 
zuma y estándoles mandando y amonestando que no lo hiciesen. Los manda- 
mientos que yo en su Real nombre le mandaba le tiraron con muchas pie- 
dras hondas y le dieron con una piedra en la Cabeza que le hicieron muy 
grande herida y temiendo morir de ello me hizo ciertos razonamientos tra- 
yéndome a la memoria que por el entrañable amor que tenía al servicio de 
su Majestad y a mí en Su Real nombre y a todos los españoles padecía tan- 
tas heridas y afrentas lo cual daba por bien empleado y que si él de aquella 
herida fallecía me rogaba y encargaba muy afectuosamente que habiendo res- 
pecto a lo mucho que me quería y deseaba complacer tuviese por bien de 
tomar a cargo tres hijas suyas que tenía y que las hiciese bautizar y mostrar 
nuestra doctrina porque conocía que era muy buena a las cuales después 
que yo gane esta Ciudad hice luego bautizar y poner por nombres a la una 
que es la mayor Su legítima heredera doña Isabel y a las otras dos Doña 
María y doña Marina y estando en finamiento de la dicha herida me tornó 
a llamar y a rogar muy ahincadamente que Si él muriese que mirase por 
aquellas hijas que eran las mejores joyas que él me daba y que partiese con 
ellas de lo que tuviese porque no quedasen perdidas, principalmente a la 
mayor que ésta quería él mucho que si por ventura Dios le escapase de aque- 
lla enfermedad y le daba victoria en aquel cerco que él mostraría más lar- 
gamente el deseo que tenía de servir a su Majestad y pagarme con obras la 
voluntad y amor que me tenía y además de esto yo hiciese Relación a su 
Majestad de Cómo me dejaba éstas sus hijas y le suplicaba en su nombre- 
se sirviese so mi amparo y administración pues él era tan servidor y vasallo- 
de Su Majestad y siempre tuvo muy buena voluntad a los españoles como 
yo había visto y vió por el amor que les tenía aunque no le pesaba de ello 
y aun en su lengua me dijo y entre estos razonamientos que me encargaba 
la Conciencia sobre ello. Por ende acatando Jos dichos servicios que el dicho 
señor Moctezuma hizo a su Majestad en las buenas obras que siempre en su 
vida me hizo y buenos tratamientos y a los españoles que en mi compañía 
había tenido en Su Real mombre en la Voluntad que mostró en su Real 
Servicio que sin duda él no fué parte en el levantamiento de esta dicha ciu- 
dad sino el dicho Su hermano antes se esperaba Como yo tenía por Cierto 
que su vida fuera mucha ayuda para que la tierra estuviera siempre muy pa-- 
cífica y vinieran los naturales de ella en verdadero conocimiento y se sir. 
viera a su Majestad con mucha suma de pesos de oro joyas u otras cosas 
que por causa de la venida del dicho Narváez y de la guerra del dicho Su 
hermano Abitablosi levantó, se perdieron y “considerando así mismo que Dios 
nuestro Señor y Su Majestad son muy servidos en estas partes se plante- 
nuestra Santísima Religión como de Cada día va en crecimiento que las di- 
chas hijas de Moctezuma y los demás Señores y principales y otras Perso- 
nas de los naturales de esta nueva españa se les dé y muestre todo lo más: 
y mejor doctrina que fuere posible para quitarlos de las idolatrías que hasta: 
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aquí han estado y traerlos al verdadero Conocimiento de nuestra Santa Fe 
Católica: especialmente los hijos de los más principales Como lo era este 
Señor Moctezuma que en esto se descargaba la conciencia de su Majestad y la 
mía en Su Real mombre tuve por bien de'aceptar Su ruego y tener en mi 
casa a las dichas sus tres hijas y hacer como he hecho que se les haga todo 
el mejor tratamiento y acogimiento que he podido haciéndoles administrar 
y enseñar los mandamientos de nuestra santa fe Católica y las otras buenos 
costumbres de cristianos para que con mejor voluntad y amor sirvan a Dios 
nuestro Señor y conozcan en los artículos de ella y que los demás natura- 
les tomen buen ejemplo me pareció que según la calidad de la persona de 
la dicha Doña Isabel que es la mayor y legítima heredera del dicho Señor 
Moctezuma, más encargada me dejó que su edad requería tener compañero 
le daba por marido y esposo una persona que honra dicha hijodalgo que ha 
servido a su Majestad en mi Compañía desde el principio que a estas Partes 
pasé teniendo por mí y en nombre de su Majestad cargos y oficios muy 
honrrosos así de Contador y mi lugarteniente de Capitán y Gobernador Como 
de otros muchos y he dado de ellos muy buena cuenta y al presente está 
a'su administración el cargo y oficio de Visitador general de todos los In- 
dios de esta nueva España, el cual se dice y nombra Alonso Grado natural 
de la villa de alcántara Con la cual dicha Doña Isabel le prometo y doy 
en Dote y arras a la dicha Doña Isabel y sus descendientes en nombre de sw: 
Majestad y como Su Gobernador y Capitán general de estas partes y porque: 
de derecho les pertenece de su patrimonio y legítima el Señorío y naturales 
del Pueblo de Tacuba que tiene ciento y veinte Casas y Yetepeque Su estan- 
cia que tiene otras ciento y veinte Casas y Chimalpan otra estancia que fie- 
ne cuarenta Casas y aescapulualtongo que tiene otras veinte Casas y Jilo- 
cingo que tiene cuarenta casas y otra estancia que se dice Caetepec y otra 
se dice telasco y otra estancia que se dice guatuzco y otra que se dice 
Tasula que podrá haber en todas mil y doscientas y cuarenta casas. Las. 
cuales dichas estancias y Pueblos son sujetos al Puebio de Tacuba y al Señor: 
de ella lo cual como dicho es doy en nombre de su Majestad en dote y arras 
a la dicha Doña Isabel para que lo haya tenga y goce por Juro de heredad! 
para ahora y para siempre jamás con título de Señora del dicho Pueblo y 
de los demás aquí contenido lo cual le doy en nombre de Su Majestad por 
descargo de su Real Conciencia y mía en Su nombre y por ésta digo no le 
será quitado ni removido por cosa alguna en ningún tiempo por alguna ma- 
nera y para más saneamiento doy mi fe en nombre de su Majestad que si se 
lo escribiese le haré Relación de todo para que Su Majestad se sirva de con- 
firmar esta merced a la dicha Doña Isabel y a los dichos sus herederos y 
sucesores del dicho Pueblo de Tacuba y los demás aquí contenidos y otras 
estancias a él sujetos que están en poder de algunos españoles para que Su 
Majestad así mismo se sirva de mandárselas dar y confirmar juntamente con 
las que al presente le doy que por estar como dicho es en poder de espa- 
ñoles no se las dí hasta saber si Su Majestad es de ello servido y doy por 
ninguna y de ningún valor ni efecto cualquier Cédula de encomienda y de- 
pósito que del dicho Pueblo de tacuba y de las otras estancias aqui conte- 
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nidas y declaradas que yo haya dado a cualquier Personas por cuanto yo en 
nombre de su Majestad la revoco y lo restituyo y doy a la dicha Doña Isabel 
para que lo tenga como suya y propia y que de derecho le pertenece y man- 
do a todas cualquier Personas vecinos y moradores de esta nueva españa 
estantes y habitantes en ella que hayan y tengan a la dicha Doña Isabel por 
Señora del dicho Pueblo de Tacuba con las dichas estancias que no le im- 
pidan ni estorben cosa alguna de ello so pena de quinientos pesos de oro 
para la cámara y fisco de Su Majestad hecho a veinte y siete del mes de 
Junio de mil y quinientos y veinte y seis años. 


don Fernando Cortés. 


II 


Por cuanto yo he tenido a mi cargo y administración a tres señoras hijas 
de Moctezuma señor de esta gran ciudad de Mestitlán y de muchas provincias 
a ella comarcanas desde el tiempo que lo mataron en la guerra que en ella 
Le dió cuitlaguatzi y los otros principales de su parcialidad porque así me 
lo encargó y encomendó dicho señor motezuma al tiempo de su fin y 
_muerte y acatando las buenas obras y voluntad que siempre le conocí que 
tenía al servicio de su majestad y a mí y a los españoles que en mi com- 
pañia vinieron desde el principio que a estas partes pasé y considerando que 
en tener las dichas sus hijas so mi amparo y buena guarda tomaran la doc- 
trina de los cristianos y se inclinarían a Nuestra devoción y fe las hice bau- 
tizar y poner por nombre a la una doña Isabel a la otra Doña Marima y doña 
María y conociendo de ellas su buena intención y la afición que tienen a la 
doctrina que se les ha mostrado y a querer vivir como viven los españoles 
y mujeres de nuestra nación que están casadas en estas partes y por descar- 
gar en este caso la conciencia de su majestad y la mía En su real Nombre 
y en remuneración de los servicios que el dicho Motezuma su padre en su 
vida hizo, yo casé a la dicha doña Isabel su hija mayor con una persona de 
bien hijodalgo que se llamaba Alonso de Grado que después falleció a quien 
después dí en dote y arras ciertos pueblos como se contiene en el título que 
de ello tiene confiando como confío en las muy erecidas mercedes que su 
majestad será servido les mandar hacer a todas tres hermanas para que con- 
firme y haya por bueno lo que yo en este caso hiciere y ordenare y por que 
en éste para dar compañía a la otra su hermana que se dice doña Marina, 
la he casado con un hijodalgo persona de bien que se dice Juan Paz que 
ha sido conquistador y que ha servido a su majestad en mi compañía en las 
guerras que se han ofrecido en estas partes con lo cual le señalé y doy en 
dote y arras para ella y para sus herederos y sucesores y para siempre jamás 
el señor y naturales del pueblo de Ecatepeque y acoluacan y coatitlan y es- 
tancias de tecoyuca que todo es sujeto al dicho Ecatepeque por Las presen- 
tes En nombre de su Majestad y por el descargo de su real conciencia y la 
Mía en su real nombre y porque de derecho pertenecía a la dicha doña Ma- 
rina de su patrimonio y Legítima y porque todo era del dicho motezuma su 
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padre Le nombro y señalo y le doy desde ahora en dote y arras el dicho 
pueblo de Ecatepeque con los dichos acoluacan y coatitlan y las estancias 
de tocoyuca su sujeto para que lo tenga y posea para sí y para los dichos 
sus herederos y sucesores y para los que de ella y de ellos vinieren y digo 
que por cuanto yo tenía señalado para mí el dicho pueblo y lo a él sujeto 
como dicho es de que me he servido y sirvo que desde ahora me desapodero 
de todo ello y del servicio y tributo que para propio mío de mi casa daba 
y quiero y es mi Voluntad: que lo tenga y posea la dicha doña Marina como 
dicho es de lo cual le hago cesión y traspaso de la forma y manera que yo lo 
he tenido y poseído sobre lo cual enviaré a suplicar a su Majestad que lo 
confirme y apruebe para que lo tenga de Juro y de heredad, para siempre 
jamás, hecho en esta ciudad de mistitlán a catorce de marzo de mil y qui- 
' nientos y veinte y siete años Fernando cortés por mandado de su señoría 


Juan de Abila. 

Cuyo original queda En mi poder de que yo el escribano y vos escrito 
doy fe que le vi y trasladé por mi mano y le volví al dicho don Fernando 
sotelo Motezuma. 


PLEITOS CORTESIANOS E N 
LA BIBLIOTECA NACIONAL 


Es evidente que la conquista de México, considerada tan sólo 
desde el punto de vista de su explicación externa, fué un hecho 
sencillo en sí mismo. Así, a quien nos preguntara cómo fué po- 
sible la conquista de Nueva España, podríamos contestarle, con la 
respuesta más simple, que se debió a la gesta heroica de un jefe 
genial y de un grupo de hombres a sus órdenes. Porque, en de- 
finitiva, los hechos heroicos encuentran su explicación, primitiva- 
mente, en la sencillez misma del heroísmo de quienes los rea- 
lizan. 

Sabemos, sin embargo, que en esa sencillez anida ya una com- 
plejidad: la que presupone la propia existencia del héroe. Es 
preciso, para que un héroe se produzca, que un hombre reuna 
en sí determinadas cualidades y virtudes, cuya unión no es fre- 
cuente en una persona. Por otra parte, se necesita también que 
el hombre tenga conciencia de su virtualidad heroica y que la ac- 
tualice en el momento oportuno. Por último, se precisa que ese 
momento se produzca, es decir, que el héroe encuentre su coyun- 
tura. Y todas estas condiciones se dieron, por extraordinaria coin- 
cidencia heroica, en la persona de Hernán Cortés. 

La conquista de México encuentra, por lo tanto, su explica- 
ción más sencilla en el heroísmo de su realizador. Pero también 
es obvio que aquel hecho ofrece la máxima complejidad si nos 
atenemos a las consecuencias que llevó consigo. Estas consecuen- 
cias fueron, fundamentalmente, de trascendencias distintas. Áno- 
temos, en primer lugar, que la conquista de México repercutió 
hondamente en la vida nacional española, produciendo ciertos 
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efectos que, más o menos estudiados o conocidos, fueron, en todo 
caso, importantes. Un nuevo y vasto imperio quedaba unido a la 
Corona de España con toda su pesada carga de nuevos problemas 
evangelizadores y de colonización. Nuevos problemas jurídicos, po- 
líticos y militares, y también nuevos problemas de conciencia, que- 
daron planteados al gobierno de España y su trascendencia podría 
ser objeto de un estudio detenido y largo. 

Pero dejando aparte esta marcada huella nacional, la con- 
quista de Nueva España tuvo también trascendentales reflejos en 
la vida del conquistador. Hernán Cortés era, al salir de España 
camino de las Indias, un hidalgo pobre; también un fracasado, 
al menos ante los ojos familiares. Sus padres, deseando para él 
la abogacía o la cátedra, habían enviado a Hernando a Salaman- 
ca, brillante antorcha intelectual del mundo, de donde dos años 
después, cansado de libros y con más saber humano que erudi- 
ción, había vuelto. No tenía, pues, el joyen oficio alguno cuando 
embarcó hacia la isla Española. Y he aquí- que pocos años des- 
pués regresa a España con aureola de héroe, es gobernador y ca- 
pitán general de un inmenso territorio conquistado con su talento y 
con su espada, posee cuantiosas riquezas y ostenta un título nobi- 
liario. De personaje oscuro pasó, pues, a «persona poderosa». Era 
que entre su salida de España y su primer regreso, la conquista 
había producido sus consecuencias. 

Estas consecuencias fueron esenciales en la vida personal de 
Hernán Cortés. Le proporcionaron, con honores y distinciones, 
responsabilidades abrumadoras e intrincadas complejidades de ad- 
ministración personal, que él, durante su vida, pudo conservar 
encauzadas gracias a su prestigio, pero que, después de su muerte, 
se desbordaron en ruidoso tumulto de litigios jurídicos, de los que 
damos una muestra quizá escasa, pero significativa, en los plei- 
tos que se verán a continuación, 

Es indudable que esta exuberante vida judicial no está moti- 
vada tan sólo en el cambio que la conquista produjo en la exis- 
tencia de Cortés, sino que tuvo, además, una razón implícita en 
la personalidad y carácter del conquistador. Hernán Cortés, como 
es sabido, casó dos veces, pero fué también, como dice López de 
Gómara, «muy dade a mujeres y dióse siempre». Estas uniones, 
lícitas o irregulares, fueron fructíferas en descendencia y compli- 
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caron extraordinariamente el organismo de su familia, con la abun- 
dancia de hijos legítimos y naturales, cuyos intereses privados 
iban a chocar aun en vida del conquistador y, sobre todo, después 
de desaparecer, con su muerte, su autoridad y merecido prestigio. 
Por otra parte, Hernán Cortés mantuvo con sus hombres las: obli- 
gadas relaciones que su cargo le imponía. Tuvo que escuchar a 
todos, premiar o castigar con arreglo a las acciones de cada uno, 
y no siempre sus juicios fueron rectos, ni, aun siéndolo, encon- 
traron siempre, ya que no el aplauso, la aquiescencia de sus subor- 
dinados, quienes complicaron todavía más la vida de Cortés con 
las alegaciones de sus pretendidos derechos. 

Todo ese mundo de intereses contrapuestos y exacerbadas pa- 
siones bullía ya antes de morir Hernán Cortés, aunque semioculto 
y contenido un poco por el freno que le imponía la presencia del 
conquistador. No obstante, cuando éste se alejaba del escenario 
—recuérdese, por ejemplo, la expedición a las Hibueras—, her- 
vía la discordia sin ningún recato, y después, cuando le sobrevino 
la muerte, su mundo acabó de resquebrajarse. Es cierto que Cor- 
tés intentó prevenir la catástrofe con ese documento de profunda 
religiosidad y visión política que es su testamento, pero no es 
menos indudable que no consiguió su objeto. Cortés había sido 
un hombre y, por tanto, no pudo ser infalible. Además, el com- 
plejísimo mundo que dejó seguía actuando y era más fuerte que 
todas las disposiciones escritas de su creador. Por eso, los litigios 
trascendieron a sus descendientes y se multiplicaron al unísono de 
éstos, complicándose también sucesivamente. 

Así lo demuestran estos pleitos cortesianos, encontrados en la 
Biblioteca Nacional de Madrid y que ahora exhumamos (1). A 
través de ellos podrá verse también a Hernán Cortés con su au- 
reola de grandezas heroicas y su carga de pequeñeces y miserias 
inherentes a su condición humana. Al darlos a luz no nos anima otro 
propósito que el de contribuir, siquiera modestamente, al mejor 
conocimiento y comprensión del hombre, seguros de que esta com- 
prensión ha de ser el primer paso hacia el amor. 


(1) Existen, como veremos al final, muchos más pleitos de Cortés y sus 
descendientes en la Biblioteca Nacional. De todos los existentes publicamos 


ahora solamente los cuatro más importantes. 
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DoÑña GuIioMAR VÁZQUEZ DE ESCOBAR CONTRA EL SEGUNDO 
MARQUÉS DEL VALLE 


a El primero de los pleitos que vamos a estudiar es el que sos- 
2 tuvo doña Guiomar Vázquez de Escobar, hija del conquistador 
E Juan de Burgos, contra don Martín Cortés, segundo marqués del 
Valle de Oaxaca. Se disputaba entre ambas partes la posesión del 
pueblo de Guasteptc y sus productos, que Hernán Cortés había 
; dado a Juan de Burgos, por cédula de 19 de enero de 1528, para 
liquidar, al parecer, una deuda de quinientos dos pesos de oro, 
con sus réditos, y recompensar los servicios que el padre de doña 
Guiomar había prestado durante la conquista de México. 
¿Cuáles fueron esos servicios? Si juzgamos por el relato de 
doña Guiomar, fueron muchos y muy importantes. Según esta ex- 
posición (2), Juan de Burgos había llegado a Nueva España con 
«un navío suyo, con armas y caballos, y gente traída a su costa, 
y con muchas municiones y vituallas», en el preciso momento en 
que Cortés y su ejército «habían sido echados de México, y es- 
e taban retirados en Tlaxcala, despojados y heridos, y en el mayor pe- 
0%, ligro y necesidad de socorros». Llegó, pues, Juan de Burgos a so- 
Es lucionar favorablemente, con su «refección y refresco», la mala si- 
tuación en que los españoles se hallaban, permitiendo su ayuda que 
se rehicieran y serconquistara México y «todas aquellas provincias». 
Ya era bastante, por sí solo, este servicio para merecer la gra- 
titud de Cortés y un premio adecuado a la ayuda prestada. Pero, 
además, Juan de Burgos, terminada la conquista, continuó sir- 
viendo a Su Majestad «con su persona y hacienda, y en muy prin- 
cipales cargos», como los de alguacil mayor del ejército, contador 
mayor de Su Majestad y alcalde de México, cargos los tres «de 
mucho peso y cuidado» y que él desempeñó «a su costa». No obs- 
tante, Hernán Cortés, que, como gobernador y capitán general, 
debía remunerar estos servicios, no sólo los dejó sin premio, sino 


(2) Véase «Alegación de derecho...», en nuestro apéndice 1. 
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que, por envidia y por parecerle que podrían estorbarle, «formó» 
contra Juan de Burgos «enemistad capital» y pretendió matarle, 
enviando para ello una noche a sus «criados y amigos» a casa de 
Juan de Burgos para que ejecutaran el crimen, aunque no pu- 
dieron llevarlo a cabo gracias a la defensa que el atacado hizo 
de su persona, a costa de un dedo de su mano, que perdió en la 
refriega, 

Sin embargo, el incidente tuvo una solución satisfactoria. Cor- 
tés, viendo que Juan de Burgos podría acudir al rey y conseguir 
de éste la merced que le correspondía, y «por cumplir con la gen- 
te que murmuraba», concedió después a su enemigo el reparti- 
minto de Cugamala y la mitad del de Tenango, los cuales, andan- 
do el tiempo, traspasó su dueño a Francisco Vázquez de Coronado 
«por ocho mil pesos por una vez», que era el precio máximo de 
dicho repartimiento. 

No queda, como vemos, muy bien parada la fama de Cortés 
en estos acontecimientos. Pero es preciso observar que las noticias 
proceden del campo contrario al suyo y pueden ser exageradas. 
Por otra parte, muy pronto enmendó el conquistador de Nueva 
España su conducta cuando, en 1528, al disponerse a pasar a Es- 
paña para pedir al rey las mercedes que juzgaba corresponderle 
por sus servicios, Juan de Burgos le hizo ver los suyos y la sinra- 
zón con que había sido tratado. Y Cortés, hombre bueno, «movido 
por el cargo de conciencia», le prometió el pueblo de Guastepec 
y sus «subjetos», obligándose a traerle de España la cédula real 
que haría perpetua la donación y comprometiéndose, además, a 
darle otro pueblo igual, caso de conceder el rey al propio Cortés 
el de Guastepec. Todo lo cual otorgó a Juan de Burgos por cédula 
del 19 de enero de 1528 (3). 

Dicha cédula cortesiana contenía, por tanto, tres casos: 1.” Her- 
nán Cortés dejaba a Juan de Burgos el pueblo de Guastepec, para 
que gozase de sus rentas y frutos hasta que el conquistador vol. 
viese a México. 2. En caso de no volver Cortés, Guastepec que- 
daría en posesión de Juan de Burgos «por vía de encomienda». 
3. Cortés se comprometía a conseguir del rey una cédula median- 


(3) Véase «Cédula que otorgó el marqués don Hernando Cortés en favor 
de Juan de Burgos», en nuestro apéndice 1. 
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te la cual Su Majestad hiciese perpetua la donación. Por otra par- 
te, si el rey concedía aquel pueblo a Cortés, éste quedaba obligado 
a entregar a Juan de Burgos otro pueblo de tanta renta y provecho, 
y sólo cuando se lo diese le sería devuelto el de Guastepec. 

Así las cosas, surgió el pleito entre Hernán Cortés y Juan de 
Burgos por incumplimiento del tercer caso. En efecto, el ya mar- 
qués del Valle regresó a México y no sólo no llevó consigo la pro- 
metida cédula real de propiedad, sino que, habiendo conseguido 
para sí el pueblo discutido, no entregó otro igual a Juan de Bur- 
gos y le desposeyó del de Guastepec. Sin embargo, en vida del 
conquistador no se suscitó el litigio, pues Juan de Burgos, «por 
no acrecentar más su enemistad con persona tan poderosa en aque- 
lla tierra», dejó por entonces de «seguir su justicia», en espera de 
que el marqués del Valle le cumpliría su palabra o de que el 
tiempo trajese la coyuntura de reclamarla sin riesgo, ya que el 
derecho a reclamar le había sido dejado salvo por la Audiencia. 

La muerte de Juan de Burgos vino entonces a solucionar las 
cosas, al menos aparentemente. Juan de Burgos dejó al morir una 
sola hija y heredera, doña Guiomar, que contaba dos años de edad. 
Un hombre «tan entendido» como Hernán Cortés no podía desapro- 
vechar esta favorable ocasión y, así, antes que pasasen diez años (4), 
determinó casar a aquella niña con su hijo don Luis, pues de este 
modo estaba seguro de que doña Guiomar no pediría nada contra 
el padre y el hermano mayor —futuro heredero del marquesado y 
sus tierras — de su marido, como así sucedió en efecto; con lo cual 
doña Guiomar había estado siempre desposeída y defraudada de 
aquello que en justicia se le debía. 

Pero, muerto don Luis Cortés, su primer marido, doña Guiomar 
reanudó la vieja aspiración de su padre y movió pleito contra don 
Martín, segundo marqués del Valle, como hijo y heredero del con- 
quistador de Nueva Fspaña. Alegaba en su favor doña Guiomar cua- 
tro artículos como fundamento de su reclamación: 1. Que de la 
cédula de Hernán Cortés «nació y compete eficaz acción contra él 
y obligación de cumplirla»; 2. «Que el Marqués don Fernando 
tuvo muchas y muy bastantes causas que le obligaron a hacer la dicha 


(4) «Antes que doña Guiomar cumpliese doce», se lee en la «Alegación», 
folio 23 r, 
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cédula y cumplir lo que en ella se promete»; 3. «Que contra esta 
cédula y obligación no se alega por parte del Marqués cosa ningu- 
na que pueda obstar ni excepción legítima porque no se deba cum- 
plir»; 4. «Que la cédula y acción que de ella nace compete a la 
dicha doña Guiomar Vázquez y se ha de mandar cumplir y ejecutar 
en su favor contra el marqués don Martín». 

Por lo que se desprende de la Alegación, Hernán Cortés había 
reconocido como suya la cédula en cuestión, ya que en el proceso 
no había alegado nada contra su autenticidad ni tampoco contra el 
hecho de haber otorgado a Juan de Burgos el pueblo de Guastepee 
«movido por el cargo de conciencia», lo cual tenía probado, en 
cambio, doña Guiomar suficientemente. En primer lugar, porque 
a Hernán Cortés, como «persona pública», es decir, como goberna- 
dor, capitán general y «repartidor general» que era desde el año 
1522, le correspondía premiar los servicios prestados por Juan de 
Burgos, ya que «estos oficiales y gobernadores son a semejanza de 
las manos del Rey que se extienden por todas las tierras», según 
había enseñado Aristóteles. Y además, porque considerando a Cor- 
tés como «persona privada», le correspondía igualmente otorgar di- 
cho premio, ya que los servicios de Juan de Burgos no sólo se hi- 
cieron a Su Majestad, sino que «aprovecharon y fueron el mayor 
instrumento para que Hernando Cortés fuese acrecentado y alcan- 
zase el título de Marqués y señorío en tantas tierras, pueblos y 
villas». 

Pero, por otra parte, doña Guiomar alegaba, además de ésta, 
una segunda razón en apoyo de su aserto, para demostrar la obli- 
gación que Cortés, como «persona privada», había tenido de remu- 
nerar los servicios de su padre. Es muy curiosa esta segunda razón, 
ya que saca a plaza un punto aún no muy claro de la conquista. 
La razón —según doña Guiomar— se veía claramente, «consideran- 
do y trayendo a la memoria lo mucho que a él, más que a ningún 


otro Capitán general, particularmente le iba en salir con la empre- 


sa de esta conquista, y el riesgo y peligro en que estaba de perder 
todo su ser y honra, si no salía bien y con muy señalada victoria 
de ella». Porque —y aquí lo interesante de la argumentación— «por 
haberla él comenzado y mantenido sin orden de su Majestad, antes 
expresamente contra la que él llevaba de atalayar y descubrir la tie- 


rra solamente, y dar aviso de lo que en ella había a Diego Veláz- 
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quez, su Capitán general, sin detenerse en ella (como es notorio 
y consta por la historia y el proceso del pleito que, por haber asi 
comenzado y seguido esta guerra, le está puesto en este real con- 
sejo por los herederos del dicho Diego Velázquez)», si no hubiera 
Cortés salido triunfante de su empresa, «le habían de quitar su 
hacienda y cortar la cabeza afrentosamente». Como se ve, dejan- 
do aparte por un momento el objeto del pleito, en el siglo XVI 
se creía firmemente y se consideraba cierta la supuesta traición a 
Velázquez y desobediencia, por tanto, al rey por parte de Hernán 
Cortés. Pero baste, por ahora, con anotar el hecho (5). 

Siguiendo el asunto del pleito, hemos de decir que la oposición 
de don Martín se basaba, fundamentalmente, en considerar usu- 
raria la cédula otorgada por su padre, alegando que éste había 
hecho la donación de Guastepec a cambio de quinientos dos pesos 
de oro que Juan de Burgos le había prestado. Pero, en primer tér- 
mino, el marqués no había probado estas afirmaciones en el pro- 
ceso y, por otro lado, no se comprende cómo Hernán Cortés, que 
estaba en la cima de su poder y riqueza cuando otorgó la cédula, 
iba a dar un pueblo como Guastepec a cambio de quinientos pe- 


sos, que sin duda no necesitaba. Así, pues, no era sólido el razona- 


miento del marqués, el cual venía obligado, como hijo y heredero 
de Hernán Cortés, a entregar a doña Guiomar, hija y heredera de 
Juan de Burgos, lo que aquél debía al padre de la demandante. 

No consta en la Biblioteca Nacional la sentencia definitiva de 
este enfadoso pleito. Pero no es necesario este conocimiento para 
comprender claramente cómo sobre el marquesado del Valle caían. 
nada más morir su primer titular, reclamaciones y alegatos, que 
pronto darían al traste con la fortuna reunida por Hernán Cortés. 
con tan denodados esfuerzos y virtudes. 


(5) Sobre este punto puede consultarse la obra de Silvio Zavala, Los inte. 
reses particulares en la conquista de México. 
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María DE MARCAIDA CON HERNÁN CORTÉS SOBRE GANANCIALES 
DE CATALINA SUÁREZ MARCAIDA, SU PRIMERA ESPOSA 


Uno de los más largos y dolorosos pleitos en que Cortés y sus 
descendientes se ven envueltos, es el iniciado por los herederos de 
su primera esposa, Catalina Suárez, que comenzando en 1527 debió 
terminar hacia 1676. 

Dos son las acusaciones que en él se hacen al conquistador del 
imperio azteca: una criminal, por la que se le acusa de la muerte 
violenta de su primera esposa, y otra civil, en que se le demanda, 
por haberse apropiado integramente de los bienes «multiplicados», 
según fraseología de la época, durante el matrimonio. 

Se inicia el pleito por la madre de la difunta inmediatamente 
de anunciarse el juicio de residencia de Cortés, y es el hermano 
de Catalina, Juan Suárez, quien representa a la madre; más ade- 
lante, en 1576, resucitan el pleito los nietos de la Marcaida y 
contesta a la acusación don Martín Cortés, segundo marqués del 
Valle, y se prosigue el litigio hasta finalizarle por el convenio de 
Santa Isabel de México, heredero de una de las nietas, doña Cata- 
lina Suárez de Peralta, mientras defendía los derechos de la fa- 
milia de Cortés, don Pedro, cuarto marqués del Valle de Oaxaca. 

No es aún íntegramente conocido este proceso, en que tan san- 
grientamente se acusa al gran héroe de la conquista mexicana, pero 
algunas de sus actuaciones son ya conocidas de antiguo. Por eso 
acaso se acrecienta el valor de los documentos que sobre él guarda 
la Biblioteca Nacional (6), porque refiriéndose a las fases finales, 
se hace en ellos la historia de todo lo anteriormente sucedido. 

La primera publicación de documentos que se refieren a la 
acusación criminal, la hizo, en 1853, el Archivo mexicano; y el 
asunto suscitó apasionadas polémicas en favor y en contra de Cor- 
tés, pues mientras unos, como Fernández del Castillo, lo creen ino- 
cente de este crimen y lo defienden con argumentos más o menos 


(6) Biblioteca Nacional. Sección de Por-Con. Legs. 103, 179, 208 y 483. 
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- pueriles (7), otros, como Alfonso Toro (8), le acusan con enorme 


ensañamiento, aunque las razones que este autor da como prue- 
bas convincentes acusan mayor debilidad que las defensas del an- 
terior; esto, suponiendo que no haya inventado los documentos 
que cita, como suele hacer con frecuencia. 

Lo indudable es que Cortés llegó a este matrimonio forzado 
por su conciencia o empujado por la ambición de congraciarse con 
Velázquez; que sin ilusión ninguna por la esposa, la recibió cuan- 
do con él fué a reunirse a México, y que no existía felicidad al- 
guna entre el poderoso gobernador del país recién conquistado y 
la pobre hija de María de Marcaida. 

La acusación, en su aspecto civil, es mucho más curiosa y rica 
en interesantes detalles, para estudiar la vida íntima de Cortés, 
sus criados y amigos; y como el pleito dura tantos años, conoce- 
mos a los descendientes de unos y otros, con sus dificultades eco- 
nómicas, vacilaciones y rasgos, que dan tanta vida al asunto que 
sa discute. 

Comienza el pleito en 1527, según repetidamente afirman los 
documentos de la Biblioteca Nacional, y, examinado en su con- 
junto, abarca tres fases distintas, o por lo menos éstas son las hasta 
ahora conocidas. La primera es la nacida de la petición de María 
dle Marcaida a su yerno Hernán Cortés en el año de 1527 de 200.000 
castellanos, como bienes gananciales correspondientes a su difunta 
hija Catalina, de la que ella es heredera universal. 

No niega Cortés que tenía más de 400.000 castellanos al morir 
su esposa, pero asegura que son exclusivamente suyos, pues se tra- 
ta de bienes castrenses, ganados en la guerra, no por ambos espo- 
sos en común, o de mercedes dadas por el rey a servicios suyos; 
esforzándose en probar que Catalina era pobrísima al casarse con 
él, que apenas iba vestida y que al marcharse a la conquista de 


(7) FrrNánbez be Castito (F.): Doña Catalina Xuárez Marcayda, pri- 
mera esposa de Hernán Cortés, y su familia. Una de las razones de Fernández 
del Castillo para hacer creer en la inocencia de Cortés es lo que tardó la 
familia en denunciarle. Si lo hizo en 1527, al publicarse el juicio de resi- 
dencia, era seguramente el momento en que sin temor podía arriesgarse a de- 
munciar el crimen, 

(8) ALrowso Toro: Un crimen de Hernán Cortés. La muerte de doña 
Catalina Xuárez Marcaida. 
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Portada de la «Alegación de derecho», de doña Guiomar Vázquez. 
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México, pidió prestado dinero para la expedición a varios amigos, 
dejando a la esposa todo lo que hasta entonces habían adquirido. 

Sin embargo, no debía estar Cortés muy seguro de su dere- 
cho a retener todos los bienes que poseía al morir la Marcaida, 
puesto que somete el litigio a un juicio de árbitros. Y como resul. 
tado de esta decisión firman los dos contendientes una escritura de 
compromiso en 21 de abril de 1531, «en que confían sus diferen. 
cias a Fray Vicente de Santa María, Prior del Convento de Santo 
Domingo de Tenuxtitlán, Fray Francisco Ximénez, de la Orden 
de San Francisco y a los licenciados Juan Altamirano y Rodrigo 


de Santillán», «obligando las partes todos sus bienes muebles y. 


rayzts, y semovientes para la paga, cumplimiento y execución de 
lo que los dichos árbitros sentenciassen y determinassen». 

Parecía que el pleito iba a terminar. Casado Cortés con doña 
Juana de Zúñiga, dama de la aristocracia española, debía tratar 
de olvidar todo lo que le hacía recordar su vida pasada, recuerdos 
penosos de la época aventurera; y es de creer que su suegra de- 
seaba tanto como él que el final del litigio le permitiese disponer 
de bienes que esperaba fuesen cuantiosos; pero el juicio de los 
árbitros no resolvió nada, pues el fallo no satisfizo a las partes. 

Condenaban los compromisarios a Cortés a pagar a doña Maria 
3.500 castellanos en dos años, la mitad al final de cada uno, co- 
menzando a contar desde 1532 en adelante, por sentencia de 15 de 
mayo de 1531. 

Debió de ser un terrible golpe para la suegra de don Hernando 
el fallo que tan fuertemente destruía sus esperanzas, ya que de 
los 200.000 castellanos que solicitaba, a los 3.500 que se le daban. 
y pagados a largos plazos, había mucha distancia, y la reacción 
fué impugnar la sentencia alegando una porción de subterfugios 
jurídicos: «que los frailes no tenían las licencias necesarias de 
sus superiores», «que se hizo sin contar con la Audiencia» y... s0- 
bre todo, que ella era enormemente lesa por la sentencia; y como 
resultado apela a la Audiencia, pidiendo la anulación del compro- 
miso. 

Protesta Cortés, y entre Andrés de Barrios, que representa a 
doña María, de la que es yerno, y García de Llerena, que repre- 
senta la parte contraria, se suscitan una porción de incidentes, 


que acaban con la aceptación por la Audiencia de Tenuxtitlán de 
17 
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la apelación, contrariando los deseos de Cortés, que deseaba llevar 
el pleito al Consejo de Indias. 

Aquí finaliza lo publicado en 1935 por el Archivo General de 

la Nación Mexicana, en lo que se refiere a la primera parte del 
pleito (9), pero por lo que insinúan los historiadores, parece que 
Andrés de Barrios recibió ricas mercedes de Cortés, y del asunto 
de los gananciales no vuelve a hablarse hasta 1576, en que resu- 
citan el proceso los nietos de María de Marcaida. Cinco son liti- 
gantes: don Juan Suárez de Peralta, con sus hermanos Luis y Ca- 
talina, como herederos del único hermano de la mujer de Cortés: 
Isabel y Leonor de Barrios, hijos de Leonor, la segunda hermana 
de la difunta, y aún interviene el doctor Gómez Santillán. oidor 
del Consejo de Indias, como viudo de doña María, tercera de las 

“hijas de la Marcaida, representando a dos hijos menores que del 
matrimonio habían quedado, Luis y Rodrigo. 

El pleito vuelve a los enfadosos interrogatorios, Ja 
y autos, en los que primero don Martín y luego don Fernando, de- 
fienden los derechos de Cortés, y concluye con una sentencia con- 
denando a éstos a la paga de 40.000 pesos a la familia de doña Ca- 
talina Suárez, dándoles nueve días para efectuarla. 

Este sentencia de vista, pronunciada en México en 5 de marzo 
de 1596, no fué aceptada por ninguna de las partes y siguió la 
instancia de revista, de 8 de mayo de 1599, que sube a 42.000 los 
pesos de oro que el marqués del Valle ha de pagar a don Luis Suá- 
rez de Peralta, doña Catalina su hermana y doña Isabel de Barrios, 
a repartir entre ellos por igual. 

El tercer marqués del Valle, don Fernando, comisionó al admi- 
nistrador del Estado, para que se entendiera con los nietos de su 
antagonista en el pleito, y de una vez se terminase el asunto. Mar- 
tín de Santacruz negoció con los herederos, y sólo doña Catalina 
aceptó la transacción, pues le interesaba acabar el asunto para em- 
pezar su vida de perfección en un convento. 

En 26 de octubre de 1600, Juan de Palencia, procurador de la 
Peralta, presentó la escritura de concierto con los descendientes de 
Cortés, ante el doctor Monforte, corregidor de México, y en 7 de 


(9) «Documentos inéditos relativos a Hernán Cortés y su familia», núme- 
ro XXVII de publicaciones del Archivo. México, 1935, 


de 
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octubre de 1600 se acepta que se le paguen sólo 13.000 pesos, y 
que en tanto no se le entregasen, se le den de réditos por la deuda 
el 7 por 100 de lo adeudado. 

Era doña Catalina, por entonces, la rica viuda de Agustín de Vi- 
lanueva, y habitaba una hermosa casa situada entre lo que hoy 
es Palacio de Bellas Artes de México, y llegaba hasta la Avenida 
Juárez. En el afán de lograr una mayor perfección religiosa, pre- 
parándose para mejor estado, pensó en renunciar a su vida rega- 
lada para trocarla por la humildad franciscana de las Clarisas des- 
calzas. 

En su deseo de realizar su proyecto, ofreció su casa, persona 
y bienes para la fundación de un convento al provincial de los 
franciscanos, a cambio de sufragios perpetuos por su alma y otras 
condiciones, entre las que se encontraba la de reservar seis plazas 
de capellanes de nombramiento propio y de los patronos que la 
sucedieran. 

Aceptado el ofrecimiento, el mismo año de 1600 se procedió a 
adaptar la casa para convento, que tomó el título de la Visitación 
de la Virgen a su prima Santa Isabel, según el magnífico estudio 
que sobre los conventos de monjas de Nueva España ha realizado 
la notable investigadora mexicana señorita Josefina Muriel (10). 

En 11 de noviembre de 1611, salieron seis monjas del convento 
de Santa Clara para fundar el nuevo, y fué la primera novicia re- 
cibida la fundadora. que allí acabó sus días, siendo enterrada en 
la capilla del Monasterio, a quien dejó sus bienes, y entre ellos 
los 13.000 pesos con sus réditos que debían pagarle los descendien- 
tes de Cortés. 

Y como no pagaran aquéllos, ni los réditos, según consta de la 
certificación del doctor Morga, oidor de México, que afirma de- 
berse en 1619 aún los dos tercios de la suma, volvió a resucitarse 
el pleito, ahora sostenido por el convento «le Santa Isabel de Mé- 
xico con el cuarto marqués del Valle, don Pedro Cortés de Are- 


llano. 


(10) Joserrvna MurIieL: Conventos de monjas en la Nueva España. Méxi- 
co, Editorial Santiago, 1946. Véase también Lauro E. Rosell, que da intere- 
santes datos sobre este convento en su obra Conventos coloniales de la ciudad 


de México. 
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Mal debía estar entonces la casa de los marqueses, pues ya ve- 
remos por otro de los pleitos, que se debía tanto, que en el con- 
curso de acreedores piden todos se les gradúe en primer lugar para 
cobrar su crédito. 

Las monjitas de Santa Isabel también piden sea su crédito el 
primero, por tratarse de bienes correspondientes al primer matri- 
monio de don Hernando, y presentan la relación de compras y 
mercedes que tel matrimonio recibió y por los que deben pagarse 
estos gananciales, hoy del convento, que está pobrísimo y para él 
son de interés decisivo estos 13.000 pesos. 

Falta la sentencia última que liquidó este enfadoso negocio, 
pero según los datos que aporta la obra de la señorita Muriel, 
nada positivo logró el convento, que pudo subsistir gracias a la ge- 
nerosa ayuda de doña Elena de la Cruz; y las autoridades de aquél, 
en vista de que los bienes no habían llegado a ser una reali 
dad, suprimieron muchas de las concesiones otorgadas a doña Ca- 
talina, entre ellas la de tener siempre una religiosa en el coro ro- 
gando por su alma, el decirla misas solemnes y el admitir seis ca- 
pellanas; la comunidad se limitó a rogar por ella en los actos re- 
ligiosos del convento. 

Y así terminaron las cuestiones litigiosas que comenzadas por 
doña María de Marcaida acabaron en las piadosas súplicas del con- 
yento de Santa Isabel por el alma de la nieta de la iniciadora. 


TI 


Don JuAn DE ÁNDRADA MOCTEZUMA CONTRA PEDRO Y GONZALO 
CANO, SUS HERMANASTROS 


Doña Isabel de Moctezuma fué, como es sabido, hija primogé- 
nita del emperador de México, quien la hubo de su esposa Tecal- 
co. Sin hijos varones y sólo con otras dos hijas, doña María y doña 
Leonor (11) —naturales, habidas en una mujer llamada Encatlán—, 
Moctezuma distinguió siempre a Isabel con su amor y cariño, en- 
comendándosela al morir a Hernán Cortés para que cuidara de ella. 


(11) Este nombre se da en el pleito. En la donación de Cortés a doña 
Isabel se la llama doña Marina. 
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Ya sabemos que el conquistador cuidó, en efecto, muy solíci- 
tamente de doña Isabel y que la otorgó cierta tierra, que com- 
prendía, entre otros. el pueblo de Tacuba (12). Con posterioridad, 
doña Isabel contrajo nupcias, quedando viuda y sin hijos al poco 
tiempo. Casó después por segunda vez con Pedro Gallegos, con- 
quistador, teniendo por hijo primogénito a Juan Andrada. Pero, 
muerto también Pedro Gallegos, doña Isabel casó por tercera vez 
con Juan Cano, con el cual hubo dos hijos, Pedro y Gonzalo Cano, 
hermanastros, por tanto, de Juan de Andrada. 

Al morir doña Isabel, dejó en su testamento el pueblo de 
Tacuba a su hijo Juan, como cosa que supo y entendió que le per- 
tenecía como a hijo primogénito. Pero, estando casada con Juan 
Cano, quiso favorecer a los hijos de este matrimonio, pretendien- 
do darles alguna parte de los bienes del mayorazgo. Y aquí estaba, 
precisamente, el origen del pleito. Porque siendo los bienes con- 
cedidos por Cortés a doña Isabel de mayorazgo perpetuo, su su- 
cesión estaba vinculada a una sola persona y no podía haber par- 
tición de ninguna especie ni se necesitaba que la merced y título 
de dichos bienes fuese renovada por Su Majestad. 

En estas ideas fundaba Juan de Andrada la primera razón de- 
mostrativa de su justicia. Pero, además, en el caso de no serle 
concedido el mayorazgo perpetuo, como pedía, aún había de que- 
dar en su poder el pueblo de Tacuba y los demás contenidos en 
la donación de Hernán Cortés, ya que la encomienda de dichos 
pueblos era indivisible y pertenecía al varón primogénito durante 
el tiempo que tuviera a bien Su Majestad o, al menos, durante las 
tres vidas que el fiscal había fijado en el pleito. 

Por último, el tercer artículo en que fundaba Juan de Andrada 
su justicia señalaba que, como quiera que los pueeblos en cues- 
tión habrían de pertenecer a un solo poseedor, ya fueran de ma- 
yorazgo perpetuo o de encomienda, pertenecían todos a Juan de 
Andrada, pues su madre no había podido dividirlos ni disponer 
de ellos en manera alguna más que para gozarlos durante su vida, 
según se debe hacer y hace en los bienes de mayorazgo al fuero 


(12) Sobre la donación de Cortés a Isabel Moctezuma véase, en esta 
misma Revista, el interesante estudio de la distinguida investigadora mexicana 


señorita Josefina Muriel. 
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español y en los bienes de encomienda al fuero y costumbre de 
las Indias. Así, pues, todos los bienes deberían quedar en posesión 
de Juan de Andrada Moctezuma. 

La resolución del pleito no consta en el documento hallado en 
la Biblioteca Nacional. Por lo tanto, nosotros no hacemos más que 
anotar aquí los hechos consignados en la alegación de Juan de An- 


drada. 


TV 
LAs DOTES DE LAS HIJAS DE CORTÉS Y DE LAS MARQUESAS DEL VALLE 


En la primavera de 1540, llega por segunda vez a España Her- 
nán Cortés, con los deseos de resolyer problemas económicos, en 
relación con la tierra conquistada, que habían surgido al aplicarse 
las concesiones reales; traía consigo a sus hijos para dejarlos en 
la Corte, y llegaba resuelto a volverse pronto a México, donde le 
aguardaban su esposa y las hijas nacidas del matrimonio. 

Ninguno de los deseos que informaron este viaje, tuvieron rea- 
lidad. Sus quejas ante el Consejo de Indias, por la hacienda gas- 
tada en la exploración de nuevas tierras, y la reclamación sobre 
la forma de contarse los indios que en su viaje anterior le donara 
el emperador, se resolvieron en pleitos interminables, que no logró 
ver finalizados; resultando muy justa la queja, expresada en su úl- 
tima carta a Carlos V, que fecha en Valladolid el año 1544, «más 
me cuesta defenderme del fiscal de vuestra Magestad que ganar la 
tierra de mis enemigos», «véome viejo y pobre, empeñado en este 
reino en más de 200.000 ducados». 

La intervención con sus hijos en la guerra de Argel, sirviendo 
voluntariamente a sn soberano, le deja enfermo y aún más pobre, 
ya que allí pierde valiosas joyas; y aburrido de la tediosa espera 
entretiene sus ocios reuniendo en su casa la famosa Academia que 
tan magistralmente nos retrata Navarra 'en sus Diálogos. 

Entonces, sintiéndose agotado, mientras en Sevilla aguardaba a 
su segunda hija, María, cuyo casamiento concertara con don Al. 
varo Pérez Osorio, hijo del marqués de Astorga, redacta su testa- 
mento, que firma en 11 de octubre de 1547, en el que existe una 
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Ñ 
cláusula interesante, ya que ella es luego origen de los largos plei- 
tos que sobre las dotes de las hijas de Cortés y los bienes de las 
casadas con los descendientes guarda la Biblioteca Nacional. En ella 
Cortés señala la dote y legítima de María en esta forma: «Yten 
digo, que por quanto entre el señor Don pero Alvares Osorio, mar- 
ques de Astorga e mi, está concertado y fuimos convenidos que Don 
alvaro Perez osorio, su hijo primogenito subcesor de su casa case 
con Doña Maria Cortes mi hija legitima y de la Marquesa Doña 


juana de Cuñiga, segun en la forma e manera que sobre el dicho 


casamiento tenemos hecha capitulacion, es mi boluntad que aquello 
se cumpla y guarde como en la dicha estipulacion se contiene y por- 
que yo le tengo mandados y prometidos cient mill ducados de Docte 
a la dicha doña Maria mi hija de los quales dicho sañor marques 
de Adtorga conforme a los dichos capitulos tiene Rescibidos beinte 
mill ducados quiero que ante todas cosas de los bienes de la dicha 
marquesa mi muger e mios se paguen los ochenta mill ducados res- 
tantes para cumplimiento del dicho Docte, o la parte que dellos se 
fincaren de se pagar en el tiempo y manera contenido en la dicha 
capitulacion, los quales aya la dicha doña Maria mi hija para En 
quenta de la legitima que le pertenesca de nros bienes» (13). 

A pesar de que el padre del novio había recibido una parte de 
la dote, no llegó a realidad esta boda. Vino doña María a España 
acompañada de su tío Fr. Antonio de Zúñiga, dominico; pero, se- 
gún Bernal Díaz del Castillo, «este casamiento se desconcertó, se- 
gún dijeron muchos caballeros, por culpa de don Alvaro Pérez Oso- 
rio, de lo qual el marqués recibió tan grande enojo, que de calen- 
turas y cámaras que tuvo recias, estuvo muy al cabo». 

Entonces, cansado de visitas, aburrido de su enfermedad y sin 
lograr el deseo de ver resuelto su pleito, ni la licencia para volver 
a la Nueva España, se retira a Castilleja de la Cuesta, para al lado 
de su buen amigo, el jurado Alonso Rodríguez, acabar aquella vida 
turbulenta que con tantas decepciones finalizaba. 

Doña María, la novia desdeñada, casó más tarde (1556) con don 
Luis Vigil de Quiñones, hijo del conde de Benavente, y la famosa 


(14) Testamento de Hernán Cortés. Edic. facsímile por el P. Mariano 
Cuevas, fol. 4 y. 


EN PM EL 
e E o a 


o ME Es 
Asi 


AAA 


o 


X 


a EA 
FA E 


Ed 
+24 


e 
ii 


IAEA 


a 


e 


AS 


264 PLEITOS CORTESIANOS EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 


cláusula del testamento de Cortés vuelve a recordarse repetidamente 
cuando la bancarrota de los marqueses del Valle se resuelve en un 
pleito de acreedores, en que los dudosos de cobrar invocan derechos 
antiguos, para que su crédito sea el primero que se pague. 


El origen de estos agobios económicos que siempre envolvieron 
al marquesado del Valle, está en la forma un poco ilegal, aunque 
maravillosa en su realización, de obtener esta conquista Cortés: 
aquella expresión del emperador que tanto doliera al marqués de 
que «no había sido suya aquella conquista», refiriéndose a que era 
Velázquez a quien correspondía, aún la recuerda con tristeza en una 
de sus cartas a Carlos V; pero, en realidad, este defecto de origen 
costó mucho dinero y disgustos al gran conquistador, en su deseo 


de legítimamente afianzar lo que nació, no de la ley, sino de la au- 
dacia. 


Su pleito, que murió sin ver resuelto, lo soluciona su hijo don 
Martín, que al fin logra en 16 de diciembre de 1562 una cédula por 
la que se vuelven al segundo marqués las villas concedidas, sin limi- 
tación alguna en relación con el número de indios; y arreglado el 
matrimonio con doña Ana Ramírez de Arellano, hija del conde de 
Aguilar, vuelve a México don Martín Cortés, acompañado de los dos 
hermanos bastardos, para establecer allí su casa con tanto lujo y os- 
tentación como si de un rey se tratase. 


Las amistades con el virrey Velasco, pronto rotas, y el deseo de 
ser el primero en todo, llevó al no muy avisado don Martín a mez- 
clarse en una dudosa conspiración, en que naufragó su libertad y 
hacienda, costó la vida a muchos de sus partidarios y el tormento 
y destierro al hijo de la Malinche. 


El proceso llevó consigo el secuestro de sus bienes y la pérdida 
de la jurisdicción señorial, lo que acelera la ruina que una vida fas- 
tuosa ya llevaba adelantada. En 1567 se le traslada a España para 
que entendiera en el proceso el Consejo de Indias, y antes de salir 
encomienda sus hijos, a quienes no se atreve a llevar, a la protec- 
ción del virrey Falces. 

Pasaron muchos años antes que a don Martín se levantara el se- 
cuestro de los bienes, que se hizo en 1574, pero sin devolverle la 
jurisdicción sobre su Estado, que continuó bajo el dominio de la 
Corona, perdiendo así considerables ingresos, y para complicar aún 
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más la situación, doña Magdalena de Guzmán, segunda esposa de 
don Martín, deja a Felipe II heredero de su dote (14). 


El tercer marqués del Valle, don Fernando, queriendo recobrar 
la jurisdicción perdida en el proceso, negocia su casamiento con una 
dama de la princesa Isabel, doña María de la Cerda, hermana del 
conde de Chinchón, que era un noble de gran influencia en la Corte. 

Que no fué el amor el móvil del matrimonio, sino el deseo de 
recobrar la perdida jurisdicción, lo prueba cumplidamente la cé- 
dula dada por don Fernando a su prometida y que ésta exhibe más 
tarde al reclamar la prioridad en la clasificación de sus créditos en 
el pleito de concurso de acreedores; en ella textualmente se dice : 
«Que haziéndome su Magestad merced de la jurisdición de mi Es- 
tado, o la grandeza de mi casa, o una de las dos, me casaré, con 
mi señora doña Mencía de la Zerda y no de otra manera, y entién- 
dese esto además de su dote: El Marqués del Valle» (15). 

La intervención de doña Mencía en el asunto fué decisiva, ya 
que muy pronto Su Majestad da una cédula de concesión en que 
se dice: «que por quango por sentencias de revista dudas por algu- 
nos del Consejo en el pleito que se trató entre el Fiscal y don Martín 
Cortés Marqués del Valle, fué condenado el dicho Marqués, entre 
otras penas en privación perpetua de la jurisdicción civil y crimi- 
nal de todo su Estado que tenía en las Indias, y la dha jurisdición 
se aplicó a la Corona Real para que se ussasse, y exerciesse en nombre 
de su Magestad como más particularmente se contenía en la senten- 
cia y carta executoria que dello se libró... y como quiera que en 
su cumplimiento la dicha jurisdición civil y criminal, se quitó al 
dicho Marqués y se incorporó, y está al presente en la Corona Real, 
y se usa y exerce en su nombre. Agora teniendo consideración a los 
grandes y muy señalados servicios que Hernando Cortés primero 
Marqués del Valle hizo a la Corona de Castilla, y esperando que 


(14) «Por el fiscal contra el marqués del Valle y sus acreedores sobre los 
trece quentos de la cesión que doña Madalena de Guzmán hizo a S. M.». 
Biblioteca Nacional, Sección Por-Con, leg. 231, núm. 15. 

(15) Biblioteca Nacional, Sección de Por-Con, leg. 224, núms, 1 al 7: 
«Por la Marquesa del Valle, doña Mencía de la Cerda conira el Marqués 
del Valle don Pedro Cortés, el Conde de Benavente, Conde de Priego y otros 
acreedores del Estado del Valle.» 


e A A: AA 


PI OO RN A AN 
i ñ E . > se Y 
0 


4 , E 


i 


260 PLEITOS CORTESIANOS EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 


don Fernando Cortés su nieto y successor por muerte del dicho Mar- 
qués... los continuara, y también a que ha de casarse con doña Ma- 
ría de la Cerda dama de la señora infanta doña Isabel, cuyos pasa- 
dos assimismo muy notable y muy señaladamente sirvieron a los se- 
ñores Reyes sus progenitores y a lo que le ha servido y al presente 
le sirve el Conde de Chinchón hermano de la dicha doña Mencía. 
Quita y aparta de su Real Corona y vuelbe y restituye al dicho don 
Fernando Cortés Marqués del Valle, la jurisdicción civil y criminal 


del dicho su Estado que tiene en la Nueva España... Y de nuevo le 
haze merced, embiste y apodera en ella, para que él y sus herederos 


y successores en el dicho Estado la exercan y tengan perpetua- 
mente», 

En 11 de agosto de 1593 se concede la merced, y el 3 de sep- 
tiembre se redactan las capitulaciones matrimoniales, y en ellas 
doña Mencía renuncia cualquier derecho que por la jurisdicción 
concedida pudiera corresponderle, «aunque se hizo por contempla- 
ción suya [y por esse respeto se le debe alguna recompensa], a cam- 
bio de cinco mil ducados para Alimentos al año, durante los días 
de su vida, si su matrimonio cesara por muerte del esposo. 

Más tarde sabemos de empeños de joyas y ahogos económicos, 
por el pleito, pero parece que doña Mencía montó su casa con un 
boato y derroche digno de una fortuna más saneada; por eso al mo- 
rir don Fernando sin sucesor, ya que el único hijo de este matri- 
monio fallece de niño, pasa el marquesado del Valle a su hermano 
don Pedro, en cuya época tiene lugar el embargo del Estado y el 
famoso pleito de acreedores, cuyas informaciones y memoriales 
guarda la Biblioteca Nacional. 

A él acuden los descendientes pretendiendo ser pagados; y, en 
primer lugar figuran los nietos de doña María Cortés, cuya dote 
consignada en el testamento del conquistador de México aún no 
se había cancelado, y así sabemos que de la legítima de 100.000 du- 
cados, la transforma don Martín en un censo de 34.000 de prin- 
cipal, con facultad sobre el Estado y con 2.000 de renta cada año, 
según la escritura que se hizo al firmarse las capitulaciones de 
esta hija de Hernán Cortés con don Luis Vigil de Quiñones en 1556. 

Una sola heredera tuvo este matrimonio: «doña Catalina, que 
casada luego con don Juan Alfonso Pimentel, deja dos hijos, que 
son los que pleitean: el conde de Luna y la Marquesa de los Vé- 
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lez, reclamando prioridad en el pago, ya que su deuda es de la 
época del fundador del Estado del Valle (16). 

También reclama su deuda el conde de Priego, pues se le de- 
ben 15.000 ducados de réditos de un censo de 20.000 que don Fer- 
nando Cortés de Arellano reconoció a su hermana Juana al casarla 
con don Pedro Carrillo y Mendoza, luego conde de Priego (17). 

La marquesa viuda doña Mencía se presenta a este pleito recla- 


mando la prioridad de pago, ya que, merced a ella, se devolvió 


la jurisdicción al marqués don Fernando y, como resultado, cuan- 
tiosas rentas, que ella calcula en unos 500.000 ducados, y antes 
de que el pleito se resolviera ya logró cobrar parte de sus crédi- 
tos mediante un juicio ejecutivo, aunque en su nombre pleitease 
luego el convento de la Merced a quien deja heredero de sus arras 
y créditos. 

Era este convento entonces muy famoso por la devoción que 
una Virgen de los Remedios, traída por un soldado en aquella 
época, había llevado a su templo. 

Fundado en 1564, ocupando el lugar que hoy es plaza de Tirso 
de Molina, en recuerdo de la estancia del famoso escritor en él, 
arrastró en sus primeros años una vida pobre, pero la llegada de 
la milagrosa imagen y sus prodigios continuos, llevan hacia él 
la devoción de los nobles madrileños que en guardia de honor ro- 
dean a la morena virgencita. 

La reina doña Margarita —nos dice el P. Colombo (18)— le 
donó quinientos diamantes de incalculable valor para una «coro- 
na, y doña Mencía de la Cerda, gran devota de la Virgen, todas 
sus joyas, créditos e, imcluso, su cuerpo, ya que como patronos 


(16) Biblioteca Nacional, Sección Por-Con, leg. 224, núms. 2 y 5: «Por 
la Marquesa de los Vélez con doña Mencía de la Cerda sobre la prelación 
que cada una de las partes pretende por sus créditos sobre el Marquesado del 
Valle.» Leg. 225, núm. 4: «Por el Conde de Luna con el Monasterio de la 
Merced. heredero de la Marquesa del Valle.» 

(17) Biblioteca Nacional, Sección Por-Con, leg. 224, núm. 3: «Por la 
Marquesa del Valle doña Mencía de la Cerda contra el Marqués del Valle 


don Pedro Cortés, Conde de Priego y otros acreedores del Estado del Valle.» 


(18) CoLombo, FeLipEH «Noticia histórica del origen de la milagrosa ima- 
gen de Nuestra Señora de los Remedios, su maravillosa venida a España. 
Culto con que se venera en el convento del Real Orden de N, Señora de la 
Merced de esta Corte». Madrid, 1698. 
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del monasterio, don Fernando y su esposa durmieron muchos años 
el sueño eterno en precioso sepulcro de jaspe y mármol en el cru- 
cero al lado de la Epístola de su iglesia, y sus bustos ornaban el 
rico mausoleo (19). 

Los demás acreedores eran el fiscal en nombre de su Majestad 
reclamando la donación de trece cuentos y ciertos maravedís que 
a la Corona había donado doña Magdalena de Guzmán, esposa 
de don Martín, y que por ser de la dote, también reclama la prefe- 
rencia (20), pero sobre bienes libres. La Compañía de Jesús de 
Salamanca pide se le pague la deuda con ella contraída por don 
Fernando Cortés de Arellano, tercer marqués, y que sólo de renta 
al año importa 93.500 mrs. y, por último, reclaman los herederos 
de Gabriel Galarza y María Ferrer, acreedores sin facultad sobre 
el Estado y que pesa su deuda sobre los frutos, desde los tiempos 
de don Fernando, ¡»tro reconocida por su sucesor don Pedro (21). 

Cuando tantas reclamaciones agobiaban al cuarto marqués del 
Valle, muere éste, y su sobrina doña Estefanía Carrillo Cortés, 
hija de doña Juana, hereda el marquesado; era duquesa de Terra- 
nova por su matrimonio en 1617 con don Diego de Aragón, y am- 
bos se proponen levantar el deshecho Estado que la herencia les 
entregaba agobiado de deudas y envuelto en interminables pleitos. 

Para ello, lo primero que hacen es impugnar lo cobrado por 
doña Mencía y los sucesivos pagos que al convento de la Merced 
se hacían como procedentes de la herencia y que resultaban one- 
rosos €n alto grado. 

No sale muy bien parado el anterior marqués, don Pedro, ni 
doña Mencía de los juicios de su continuadora en el marquesado; 
a dos Pedro le llama inepto y mal administrador, que dejó inde- 
fenso su Estado, en todos los más altos tonos que un escrito judi- 


(19) Este convento fué de los que más sufrió en la invasión francesa y, 
posteriormente, el año 1834, las leyes de Mendizábal acabaron con él, y Pon- 
tejos lo transformó en la plaza que primero se llamó del Progreso y hoy 
de Tirso de Molina. 

(20) Biblioteca Nacional, Sección Por-Con, leg. 231, núm. 15: «Por el 
Fiscal contra el Marqués del Valle y sus acreedores sobre los trece quentos 
de la cesión que doña Magdalena de Guzmán hizo a su Magestad.» 

(21) Biblioteca Nacional, Sección Por-Con, leg. 224, núm. 6: «Por la 
Marquesa doña Mencía con los acreedores del Estado del Valle.» 
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cial lo permite, y a doña Mencía, después de acusarla de que to- 
dos los tesoros de las Indias serían poco para el derroche en que 
vivió, la juzga muy severamente en cuanto a la forma que en re- 
lación con los propios bienes llevó la administración del Estado 


del Valle (22). 


Era doña Estefanía una mujer enérgica y activa, y juntamente 
con su esposo se enfrenta con el convento de la Merced, al quedar 
como heredero de doña Mencía, pidiéndole devuelva lo que cobró 
indebidamente, por no ser bienes libres, sino sujetos a vínculo, 
y se opone a nuevos pagos, ya que, de seguir en la forma que bajo 
don Pedro se hizo, al convento irían a parar los censos, derechos 
y bienes todos que se incorporaron al marquesado por las dona- 


ciones de Carlos V (23). y 


El convento, antes de empezar el pleito con la duquesa de Te- 
rranova, le dice que es preciso probarle es ella la heredera, ya 
que el conde de Fromista tiene reclamada esta herencia y que no 
hay lugar a la restitución por tratarse de cosa juzgada. 


El orgullo de la marquesa contesta en fuerte información, de- 
mostrando toda la legalidad de su herencia y vuelve a insistir, no 
sólo en que no permitirá nuevos dispendios en favor del conven- 
to, sino que es preciso devolver lo cobrado; pero no logra doña 
Estefanía más que alargar el pleito con probanzas, informaciones, 
memoriales, etc., sin que sepamos cómo finalizó, pues los últimos 
documentos llevan la fecha de 1633, pero no resuelven el litigio. 

Aun así, muestran curiosos datos sobre las arras y joyas de 
doña Mencía' que pasaron al convento, y otros muchos datos que 
prueban cómo el marquesado del Valle, que nació entre intermi- 
nables pleitos y enfadosas cuestiones judiciales, vivió agobiado 
por las mismas cuestiones toda su vida, y que solamente al finali- 


(22) Biblioteca Nacional, Sección Por-Con, leg. 260, núm. 8: «Por el 
duque de Terranova, Marqués del Valle don Diego de Aragón Cortés, Marido 
de doña Estefanía Cortés, Marquesa del Valle, Duquesa de Terranova, con 
el Fiscal del Consejo de Indias sobre nulidad y restitución del Estado del 
Valle que el Duque tiene pedido.» 

(23) «Por el Duque de Terranova, Marqués del Valle con el convento 
de Nuestra Señora de la Merced desta Villa de Madrid, heredero universal 
de la Marquesa del Valle doña Mencía de la Cerda», núm. 260. 
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zar, la energía de una mujer intenta acabar con éste, sin tampoco 
lograrlo, como había sucedido al fundador de la casa. 


No sólo estos papeles sobre la familia de Hernán Cortés guar- 
da la Sección de Pleitos de la Nacional; existen, además, uno re- 
ferente a la posesión del pueblo de S. Mateo de Atengo y derecho 
a tener una estancia de ganado, en que se incluye la donación de 
éste y otros pueblos a Hernán Cortés, y la conjuración en la época 
de don Martín; otro se refiere a la paga de los salarios del Estado en 
la época en que la jurisdicción estuvo incorporada a la Corona, y 
un bercero se relaciona con el derecho sobre tierras baldías, yer- 
mos y despoblados, y aún existen documentos sueltos sobre cierta 
entrega —sin fecha—, del marqués del Valle a Mateo Unzueta, de 
caña de azúcar. Todos ellos guardan curiosos datos sobre la fami- 
milia, actividades y descendientes del primer marqués del Valle 
de Oaxaca. 

Luisa CUESTA y Jaime DELGADO 


APENDICES 


ALEGACIÓN DE DERECHO POR DOÑA GUIOMAR VázquEz DE ESCÓUAR, MUGER 
«DE DON ÁLONSO DE MENDOGA, SEÑOR DE Las ViLLAS DE CUBAS 
Y GRIÑÓN 


Muy lllustre Señor 


En el pleyto entre doña Guiomar Vázquez de Escobar con el Marqués 
del Valle, sobre el pueblo de Guastepec y sus subjetos: Por parte de la 
- dicha doña Guiomar se aduierte lo siguiente. 

Primeramente se presupone, lo que es llano en el hecho, y en que con- 
cordaron ambas las partes en la vista. Y lo primero que luan de Burgos pa- 
dre de la dicha D. Guiomar llegó a la nueua España, al tiempo y sazón que 
el Marqués don Fernando Cortés, y toda su gente y exército auían sido echa: 
dos de México, y estauan retirados en Tlaxcala, despojados y heridos, y en 
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el mayor peligro y necessidad de socorro, y el Marqués con poca esperanca 
de poder rehazerse, y muy medroso de la vltima ruyna: y llegó el dicho 
Tuan de Burgos con vn nmauio suyo con armas y cauallos, y gente trayda a su 
costa, y con muchas municiones y vituallas, auiendo de cada cosa destas muy 
grande y estrema necessidad, y con esta refectión y refresco, cobraron ánimo 
y esfuerco, y no sólo se libraron del trabajo y peligro en que estauan, pero 
aun el Marqués boluió luego con este socorro, y con luan de Burgos y su 
gente sobre México, y desta buelta, señalándose mucho el dho luan de Bur- 
gos, y peleando como muy buen cauallero, se ganó con todas aquellas prouin- 
cias: cosa que sin su yda y ayuda parecía impossible. Y ansí hazen men- 
ción della las historias, como cosa que fué de la mayor importancia para 
la conquista de aquella tierra, y para ganarla como se conquistó y ganó. Y 
ansí mismo después de ganada la nueua España en la conseruación, y admi- 
nistración della, el dicho Tuan de Burgos siempre siruió a su Magestad con 
su persona y hazienda, y en muy principales cargos, y de mucho peso y cuy- 
dado, y a su costa. - 

Lo segundo, que el dicho Marqués don Fernando en esta conquista, y 
después de ganada la dicha tierra, fué Gouernador, y Capitán general della: 
y aunque para su venida en España se nombro persona que en el ínterim 
administrasse el officio de Gouernador: pero el título y poder de Gouerna- 
dor general, nunca le perdió: Y en que siempre aya sido Capitán general, 
no ay duda: y la merced de pueblos y villas que la Magestad del Empera- 
dor nuestro señor le haze, es como a tal Gouernador y Capitán general, nom- 
brándole y honrrándole con ambos títulos, como por el de dicha merced 
parece, y se vió. 

Lo tercero, que siendo tan señalados los seruicios del dicho luan de Bur- 
g0s, y auiendo sido de tanta importancia, como dicho es: y mayormente 
para el acrecentamiento del dicho don Fernando. Y siendo llano, y cons- 
tara después por derecho, que como Capitán general y Gouernador, y por 
razón de qualquiera destos dos officios estaua obligado a premiar y remu- 
nerar, conforme a sus méritos al dicho luan de Burgos, y a tenelle en mu- 
cho, honralle y estimalMe, y acrecentalle como a persona tal: y teniendo 
mano y facultad para hazello, como realmente remuneró y honrró a los de- 
más conquistadores, cuyos méritos no eran tan auentajados, no lo hizo, antes 
sin ocasión ninguna, sino por pasión causada por embidia, y otros respetos 
y por parecerle que los seruicios del dicho Juan de Burgos le podían hazer 
estoruo, y porque acudía y hazía más amistad a los officiales reales que al 
dicho Marqués, formó contra él enemistad capital, y en execución della in- 
tentó de matarle: y vna noche mandó a amigos y criados de su casa lo hi- 
ziessen: y por su mandado le salieron sobre caso pensado, y a cosa hecha a 
matar, y si él no se defendiera valerosamente le mataran, y ansí salió muy 
mal herido, y con vn dedo de la mano menos que le cortaron en la refrie- 
ga, y por esta enemistad dexó de premiar, como él sabía que era la voluntad 
de la Sacra Magestad, que fuessen premiados los que ansí le auían seruido : 
y por cumplir con la gente que murmuraua, y por patorat la pretensión que 
podía tener a vna gran cosa, y gualardón muy auentajado, no teniendo pre- 
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mio ninguno, le dió el repartimiento de Cucamala, y mitad de Tenango, des- 
frutándolos primero, y tomando para sí todo aquellos con que los Indios 
auían de seruir. Y por ser cosa tenue, y que muchos años no podían ser de 
prouecho, los traspassó el dicho Juan de Burgos en Francisco Vázquez Co- 
ronado por ocho mil pesos por vna vez, que eran los que a lo más valía el 


dicho repartimiento, y que aunque fueran de renta, no fueran muchos, con- 


forme a los seruicios del dicho luan de Burgos, y lo que a los demás quales- 
quier conquistadores se repartía, como está prouado en el proceso. Y sin 
embargo desto, el dicho luan de Burgos siempre continuó en seruir a su 
Magestad, y acudir al dicho Marqués y a sus cosas, dissimulando estos agra- 
uios, y recelándose de tener por contrario (y con razón) persona tan pode- 
rosa en aquella tierra, y siruió muchos officios, assí en la guerra como en 
la paz, como fué el de alguacil general del exército y contador mayor de su 
Magestad y alcalde de México. 

Lo quarto se presupone, que después de esto estando el dicho Marqués 
don Fernando de camino para se embarcar y partir en España, a representar 
a su Magestad sus seruicios, y de los que más auían hecho en la conquista 
de aquella tierra, a esta sazón el dicho luan de Burgos llegó a traerle a la 
memoria los suyos, y quán differente auía sido el galardón dellos, y contra- 
rio a lo que su Magestad se seruiría que fuesse, y a lo que él le deuía. Y 
viendo el dicho Marqués la obligación que tenía a premialle, y que la oca- 
sión de no auello estado muchos años antes, auia sido la enemistad y odio que le 
auía tenido, mouido por el cargo de conciencia y obligación' que conforme a 
su officio, y a auelle querido matar, y hecho herir tan mal, y sin culpa tenía, 
trató con él de dalle, y que le daría y haría dar el pueblo de Guastepec con 
todos sus” sugetos, por ser vn repartimiento conueniente a los méritos de 
dicho Juan de Burgos prometiéndole en offecto, y obligándose a traelle de 
su Magestad cédula de perpetuo del, y que caso que no lo hiziesse, sino que 
su Magestad le diesse a él otros pueblos, y el mismo de Guastepec, que él 
se obligaua de dalle otro pueblo tal y tan bueno y mejor, y tan cercano a 
México como era Guastepec, para que con vna cosa tal, y de tanto prouecho 
fuesse honrrado y premiado como merecía. Y para lo ansí cumplir, y en fe 
y prenda de que lo haría le dexó el dicho pueblo para que le tuuiesse y go- 


_zasse desde luego hasta la buelta, que era quando le auía de cumplir la pro- 


messa, y de todo ello le hizo y otorgó la cédula firmada de su letra y mano 
que está presentada, 

Lo quinto se presupone, que la dicha cédula contiene tres casos, y sobre 
el vno que es el que sólo succedió se litiga, y trata en este pleyto. 

El primer caso es, que el Marqués dexaua al dicho luan de Burgos el 
dicho pueblo de Guastepec, para que le tuuiesse como él lo tenía, y se 
seruía del, hasta que boluiesse de Castilla, y que uenido le auía de dexar el 
dicho pueblo, dándole otro tal y mejor, y de tanto prouecho por él: y que 
entretanto que venía gozasse de los frutos del dicho pueblo, con que pri- 
mero y ante todas cosas, se hiziesse pagado con ellos de quinientos y dos 
pesos que le auía prestado por le hazer buena obra, y que le voluería yn 
conocimiento que tenía' de la dicha quantía: y que en caso que le fuesse 
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remouido y quitado el dicho pueblo antes que el Marqués viniesse, 
gassen luego lo que restassen deuiendo de los dichos quinientos pesos. Y 
deste caso no se trata en este pleyto, porque el dicho luan de Burgos, tuuo 
y gozó el dicho pueblo, hasta la buelta del Marqués en nueua España, 
fué por el espacio de vu año, 


le pa- 


que 
y no sólo no fué inquietado en él por persona 
alguna, pero antes los gouernadores que quedaron por el Marqués, y la Real 
audiencia le confirmaron la possessión, y le ampararon en su encomienda, 
hasta que el Marqués boluió con la merced presentada de otros pueblos, y 
del de Guastepec: Y por virtud della, y porque el Marqués auía estipulado, 
que en caso que su Magestad le hiziesse merced del dicho pueblo, se lo 
boluiesse luan de Burgos, dándole el Marqués otro tal, y tan bueno y mejor: 
la Real audiencia le dió al Marqués la possessión de Guastepec, reseruando 
a luan de Burgos su derecho contra el Marqués sobre el otro tal, y el mismo 
pueblo de Guastepec, como por los autos se vió. 

El segundo caso, que si el dicho Marqués no boluiesse a la nueua Espa- 
ña, quedasse el dicho pueblo por proprio del dicho luan de Burgos por vía 
de encomienda, o como su Magestad más fuesse seruido. Y deste caso no 
ay que tratar, porque ei Marqués boluió a la nueua España, y assí estamos 
fuera del. 

El tercero caso y vltimo de la dicha cédula es, que el Marqués prome- 
te, y da su fe y palabra como quien es, a luan de Burgos de le embiar cé- 
dula de su Magestad de perpetuo del dicho pueblo de Guastepec, y sus su- 
getos, con condición que no lo haziendo, y en ¿aso que su Magestad le hi- 
ziesse a él merced del, y de otros pueblos, que el Marqués don Fernando 
daría al dicho luan de Burgos otro pueblo tal como él, y de tanta renta y 
prouecho, y que en dándosele, le boluiesse luan de Burgos el pueblo de 
Guastepec. Y este es el caso que sucedió, y sobre que es este pleyto. Porque 
el dicho don Fernando, no sólo no embió la cédula de propriedad, y per- 
petuo, antes hizo lo contrario, porque pidió y ganó para sí el dicho pueblo 
de Guastepec con sus sugetos, y su Magestad le hizo merced del, y de otros 
pueblos ansí mismo, tales y tan buenos, y tan cercanos a México como aquel, 
como es notorio, y consta por el dicho título y merced presentada. 

Después de los quales casos, añade el Marqués, que manda a todos sus 
mayordomos y Calpisques, y a todas las personas que su poder en qualquier 
manera tuuieren, que no vengan contra lo susodicho, ni se entremetan en el 
dicho pneblo [sic], dando por causa, con que cierra y remata la cédula por- 
que assí como dicho es lo quiere por descargo de su conciencia, Eb 

His igitur in facto praesuppositis, para mayor claridad de la justicia de 
la dicha doña Guiomar Vázquez de Escobar contra el dicho Marqués se fun- 
darán quatro artículos en su fauor. ha 

El primer artículo, que de la cédula del Marqués don Fernando nació y 
compete efficaz actión contra él, y obligación a cumplirla. 

El segundo, que el Marqués don Fernando tuuo muchas y muy bastantes 
causas que le obligauan a hazer la dicha cédula, y cumplir lo que en ella 
se promete. 


El tercero, que contra esta cédula y obligación no se alega por parte del 
18 
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Marqués cosa ninguna que pueda obstar, ni excepción ligítima porque no se 
deua cumplir. 

El cuarto y vltimo, que la cédula y actión que della nace compete a la 
dicha Joña Guiomar Vázquez, y se ha de mandar cumplir y executar en su 
fauor contra el Marqués don Martín (24). 

Ante tamen quam adsingulos hos articulos perueniamos, necessarios praesu- 
ponendum est, vnum quod in iure, ete, facto huius causae eft notissin un vide- 
licet, que la cédula presentada fué firmada por el dicho Marques don Fer- 
nando, y está reconoscida por él. Y ansí quedó por llano y sin duda en 
la vista, porque por mandato de la Real audiencia, ante el secretario deste 
pleyto, quando se trataua con el dicho don Fernando la reconosció: dizien- 
do se suya la firma y cédula: y firmó de su nombre, como por el auto de 
reconoscimiento, comprouado con mucho número de testigos, que dizen ser la 
firma del Marqués, llanamente parece y se vió, quod sussicit. (scripturas. €. 
qui potio. in pig. habi.). publia. ss. de posit, 1.119. tít. 18, p. 3. Y no haze- 
al caso que el secretario no firmasse, ansí por estar prouada la costumbre 
que entonces desde mucho tiempo antes auía en la dicha audiencia, de no 
engrosar los autos, ni firmallos del secretario, Como porque según derecho, 
la firma del escriuano, ni otra solemnidad no es necessaria para comproua- 
ción de ningún auto, que se haze por mandado del juez, y se pone en el pro- 
cesso, como se puso este reconoscimiento luego con los demás del pleyto... 
Y es la razón en este caso llana, porque auiéndose puesto en el processo el 
dicho reconocimiento, y no auiéndose dicho ni alegado contra él cosa algu- 
na por el dicho D. Fernando, aunque se le dió traslado, y se dezía en él 
'¡auerle él hecho y firmado, antes passado sin ninguna contradición: es claro 
'auerle aprouado y confessado por bueno, y firmado de su mano... Y está claro 
¡y se dexa entender, que si la cédula no fuera suya, dixera que era falsa, y 
pidiera que fuera castigado luan de Burgos, pues dixo otras cosas contra él 
fundadas en odio y enemistad: y ésta no la dixo, porque no podía negar su 
“firma. Y demás desto expressamente tiene confessado en muchas peticiones 
llana y abiertamente, ser suya la cédula y firma della que se apuntaron en 
la lista. Y entre las demás que se vieron lo dize y confiessa muy clara- 
mente en la primera petición, en la cual después de auer dicho tres vezes 
que él la firmó, al fin pone estas palabras. Que después que esta escriptura 
firmó, no fué más al dicho pueblo ni dió más a los naturales dél, hasta 
que vino en aquellas partes que continuo su possesión... Y ansí queda por 
Mano y sin duda, que la cédula es del dicho Marqués don Fernando. 


doña Guiomar hallará v. m. dos proposiciones muy ciertas en el processo. 
La primera, que el dicho Marqués, aquien incumbía el cargo de prouar, no 
ha prouado contra su declaración cosa alguna. Y la segunda que la dicha 


(24) Con letra manuscrita añade: «como hijo y her* del marqués don 
fer su padre». 
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doña Guiomar, que estaua releuada de ninguna prueua, tiene prouado con 
prouancas muy euidentes y concluyentíssimas, que el Marqués tuuo muchas 
y muy bastantes causas para hazer la dicha, cédula y obligación, y en con- 
ciencia y en justicia de cumplilla. 

Y quanto a lo primero, que el Marqués no aya prouado que él mo tuuo 
tal cargo de conciencia, es cosa muy llana en este pleyto. Lo primero, porque 
él no tiene prouada, ni articulada esta negatiua, diziendo que él no tenía 
ningún cargo, mi obligación en conciencia, ni en otra manera. Y para prouarlo 
concluyentemente, y conforme a la doctrina de los textos arriba ponderados, 
le era necessario auerlo hecho y articulado ansí particular y indiuiduamente... 
Y esta prouanca, ni artículo della no la tiene hecha el Marqués. Lo segundo, 
porque en aquellas palabras (por descargo de mi conciencia) se comprehende 
y pueden comprehender muchas cosas y causas, no sólo las que se saben, y 
son ciertas y notorias, de quibus statim dicemus. Pero otras muchas que po- 
dían' tocar a la consciencia del dicho Marqués, y aun ignorar las del mismo 
Tuan de Burgos, : como sería auer tenido orden de su Magestad, para pre- 
miar al dicho luan de Burgos por el mismo pueblo de Guastepec, o a las 
personas que fuessen de su calidad, méritos, y seruicios, con vna cosa tal, y 
él lo ouisse dexado de hazer por atender más a conuertirla en interés y proue- 
cho suyo. O que ouisse sido causa de que alguna eosa de tanta monta y pre- 
cio la dexasse de adquirir y tener, y la perdiesse el dicho luan de Burgos. 
O le ouiese hecho otra mala obra qualquiera en público, o en secreto, por 
la qual le estuuiesse en cargo, y obligación, tal que fuesse necessario satisfa- 
zella y- pagalla con dalle vn pueblo como Guastepec. Porque todo esto y lo 
demás que en esta razón se puede considerar, cabe, y se dexa entender de-- 
baxo de aquellas palabras (por cargo de mi conciencia) y no auiendo el he- 


cho prouanca con que concluya y muestre euidentísimamente, que nada desto- 


vuo, no puede dexarse de estar a ellas, aunque fuesse adiuinando algún caso. 
destos... Lo vltimo que el Marqués no aya probado, que esta causa del car-- 
go de conciencia, no la aya auido, se prueua, porque no ha probado cosa. 
alguna contra las causas que están probadas por parte de la dicha doña 
Guiomar... 
Quo ad secundam tamen propositionen, que la dicha doña Guiomar Váz- 
quez aya probado muchas y muy bastantes causas que huuo para hazer y 
cumplir la cédula, y verificado aquellas palabras del cargo de conciencia, 
quamuisaab eo esset releuata ex sequentibus confiat. Primo, porque tiene 
probada los muy grandes y muy señalados seruicios y méritos de Tuan de 
Burgos, en la venida y estada,en la conquista de la nueua España, que en 
effecto acosta y riesgo de su vida y toda su hazienda fueron el medio y so- 
corro mayor, y más cierto, que después del de Dios vuo, no sólo para que 
el Marqués y exército no pereciesse de hambre, y vencidos della, y del aprieto 
y falta de gente y armas conque se hallauan retirados, se perdiesse. Pero 
para que con la gente, armas y municiones, y bastimentos que él truxo, luego 
sin más dilación se ganasse México, y consiguientemente todas sus prouincias. 
Y antes y después de ganadas hizo otro muy particulare seruicio, como quedó 
por llano en la vista, y se dixo en el primer presupuesto. Lo segundo, tiene: 
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probado, que el Marqués en esta conquista, y después della, fué Gouernador 
general, y Capitán general, y el que por su mano y arbitrio hazia y daua to- 
dos los repartimientos, que en aquellas tierras se dieron, como quedó .mos- 
irado en el segundo presupuesto. Lo tercero y último, que con todo esto el 
dicho Marqués no sólo no premió a luan de Burgos según sus méritos: pero 
antes por odio y enemistad capital que contra él tuuo, dió orden como no 
fuese premiado, dándole vn repartimiento muy pobre, a título del qual no 
pudiesse pretender el que merecía: y le quiso matar, y embió amigos y alle- 
gados de su casa que le quitassen la vida: los quales le dexaron muy mal 
herido y con vn dedo menos, como lo confiesa el mismo Marqués, y se dixo 
más a la larga en el tercero presupuesto. 

De lo qual (que en el hecho está sin duda) se sigue, que conforme a de- 
recho el Marqués don Fernando, tenía y tuuo dos causas y obligaciones prin- 
cipales, para hazer y cumplir conforme a justicia, y en su conciencia la cé- 
dula que a luan de Burgos hizo. La vna fué, como persona pública y Capitán 
general y Gouernador general. La otra como persona priuada, y como don 
Fernando Cortés. Quanto a la primera obligación es llana, y sin difficultad 
ninguna en hecho y en derecho. Lo primero attento a que el dicho Marqués 
don Fernando fué Gouernador general en la dicha conquista, y muchos años 
después della, y como tal estaua a su cargo hazer, y hazía los repartimientos 
y mercedes a los conquistadores, y esto el Marqués lo confiessa porque es 
notorio. Y aun en realidad de verdad, aunque el Marqués no lo quiere con- 
ceder, siempre fué Gouernador general, y lo era al mismo tiempo que hizo 
la cédula de luan de Burgos, como consto por el título presentado de la mer- 
cer de pueblos que la Magestad imperial le dió, que fué mucho tiempo des- 
pués de hecha la cédula. Y lo mismo parece por muchas cédulas y provisiones 
reales, que están en el volumen dellas, impresso en México el año de 63. y 
particularmente por dos que están fo. 28. col. 2, y fo. 29. col. 1, su fecha 
la vna, a 13. y la otra a 5. de abril de 1528 años, que son quatro meses 
después de la fecha desta cédula. Y el mismo día cinco de Abril, se embía 
comisión a la audiencia para tomar residencia a don Fernando Cortés del 
cargo de gouernador, como por la primera real cédula del dicho volumen 
parece. El qual título, y el de repartidor general tuuo hasta el dicho tiempo 
desde el año de. 22. como se refiere en el ibro de la Crónica, y conquista 
de la nueua España, impresso, en Ánuers, año de. 54. en el capit, 239. Con 
lo qual y la prouanca, a que está hecha, de que al mismo tiempo que hizo 
la cédula a luan de Burgos, y le dexó encomendado a Guastepec, dió y dexó 
otros muchos pueblos y repartimientos a otros muchos, de que está presen- 


tada memorial y prouado, que aquellos y otros en mayor número, hasta el 


día de oy valieron, como el Marqués los hizo, con lo qual, y con el dicho 
nombramiento juntamente se prueua concluyentemente el título de Gouerna- 
dor general... Y ansí es muy cierto, que los que se nombraron gouernadores 
al tiempo de la venida del dicho don Fernando Cortés en España, que fueron 
solamente substitutos y lugares tenientes para exercer el officio, mientras el 
dicho don Fernando boluía, o se proueya, como se proueyó después a Nuño 
de Guzmán. Antes del qual ninguno otro lo fué, sino el dicho don Fernan- 


1 
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do... Y según esto es llano, y no se niega el cargo, y obligación que como 
tal Gouernador el Marqués tenía a hazer estos repartimientos, y premiar con 
vno muy auentajado y correspondiente a sus méritos al dicho Juan de Bur- 
gos... Y siendo anmsí que no sólo no se le prohibía por su Magestad particu- 
larmente, que premiasse a los conquistadores y beneméritos, antes expressa y 
tácitamente tenía y se le daua orden, para que como tal Gouernador le hi- 
ciesse, y tenía el imperial consentimiento para ello, como se vee, pues con- 
firmaua y confirmó todos los repartimientos... La misma obligación se prueua 
per text. in. 1.22. título. 9. part. 2. que dize. Que estos officiales y gouerna- 
dores son a semejanca de las manos del Rey que se estienden por todas las 
tierras como lo enseñó Aristóteles referido en aquella ley, etc. traditur per 
omnes... 

Por lo qual parece sin duda la obligación que como Gouernador general 
tenía el Marqués a premiar al dicho luan de Burgos. 

Lo segundo no menos cierta es la obligación y cargo, que el dicho Mar- 
qués tenía attento a.que no ay duda en este pleyto, ni se niega, que fué 
Capitán General en la dicha guerra y conquista, y después della siempre 
tuuo este nombre y cargo: El qual bien claro y sin duda es, que conforme 
a derecho y lo que siempre se ha vsado y guardado, en qualesquier guerras 
y conquistas le pone obligación para que lo hiciesse, y diesse vn premio y 
repartimiento, como el que promete y señala en la dicha y. Ma según los 
muy señalados, e importantíssimos seruicios de luan de Burgos... Y que 
esta distribución, premio y repartimiento (conforme a los méritos de cada 
vno) pueda hazella el capitán general, como el mismo Rey, y tenga la misma 
obligación para hazerlo, lo dice espressamente la ley Real. i. título. 27, part. 2. 
la cual es expressa, y en Jos proprios términos deste caso y dize estas pa- 
labras. Gualardón es bien fecho, que deue ser dado francamente a los qúde 
fueren buenos en la guerra por razón de algún bien hecho señalado que hi- 
ziesse en ella, e déuelo dar el Rey, o el Señor, o el caudillo de la hueste 
a los que lo merecen, e a sus hijos, si sus padres no fueren viuos: e deue 
ser tal el gualardón e dado en el tiempo que fe pueda aprouechar aquel? 
que lo diere... 

De lo qual no menos claramente se sigue, que el dicho Marqués tenía 
esta obligació en conciencia: Porque estando obligado a esto, como Gouer- 
nador y Capitán General por leyes ciuiles y reales, buenas y justas y que 
siempre se han guardado iuxta cap. erit autem lex, 4. distinctione, no ay 
duda sino que por el consiguiente estaba también en conciencia obligado 
iusta glof. 1 etc. ibi doctores. in cap. quae in Ecclesiarum, de constitutio. 
Y esto basta quanto a la primera obligación, que como persona pública dixi- 
mos, que tenía el Marqués en justicia y en conciencia. ln 

Quanto a la segunda, que no sólo como persona pública, sino también 
como persona priuada, y como don Fernando Cortés aya tenido obligación 
en justicia y conciencia para hazer y cumplir lo prometido en la cédula, 
ostenditur ex sequentibus. 

Primo, porque quando otra cosa vuisse mas, que la obligación que Pim 
mostrado, tenía como persona pública, y como Gouernador, y como Capitán 
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general, y aunque algún tiempo después lo vuisse dexado de ser, y no lo 
fuera al tiempo que hizo la dicha cédula, cuius contrarium supra vtrum 0s- 
tendimus, con todo esto auiendo en effecto tenido estos dos officios de Gouer- 
nador y Capitán General, y no auiendo premiado, ni galardonado al dicho 
luan de Burgos, conforme a la obligación que por razón de cada vno dellos 
tenía antes honrrado y premiado más, y dado muy mejores repartimientos a 
todos los demás conquistadores, cuyos méritos no se podían comparar con 
muy gran parte con los del dicho luan de Burgos, que duda ay sino que tenía 
encargada su conciencia por ello, y que siempre le duró y quedó esta obli- 
gación y cargo de conciencia... Y este cargo de conciencia, que por razón 
de lo auer ansí hecho tenía. y por no auer cumplido con lo que las leyes, 
y la voluntad de su Magestad le obligaua, (vt próximé diximus) no se pudo 
extinguir, ni acabar por acabársele el officio al dicho don Fernando, fino 
por sola la satisfacción, y restitución del daño y pérdida, que por no le auer 
hecho auía recebido el dicho luan de Burgos: ex regula peccatum, lib. 6. 
Y ansí reconoció el dicho don Fernando Cortés, y lo quiso cumplir, obli- 
*gándose en la dicha cédula de traer al dicho luan de Burgos cédula de per- 
petuo de su magestad del dicho pueblo de Guastepec, y sus sugetos: o sino 
lo hiziesse, de darle el otro pueblo tal y tan bueno, y de tanta renta como 
él, porque veya, que él auía tenido obligación a darle vn pueblo tal como 
aquél: y a éstl? quería satisfazer, alcancándosele del Rey, o dándole otro tal 
de los suyos. Y ansí que lo haze, y quiere por descargo de su conciencia. 
_ Lo segundo tenía cesta obligación el dicho Marqués, como persona par- 
ticular. Porque todos los seruicios, que en la conquista, y profecución de la 
guerra hizo luan de Burgos, todos ellos, mo sólo fueron en seruicio de su 
Magestad, pero aprouecharon y fueron el mayor instrumento, para que Her- 
nando Cortés fuesse acrecentado y alcancasse el título de Marqués y señorío 
en tantas tierras, pueblos y villas. Y ansí estaua obligado él a remunerárselo : 
porque en effecto sua industria, opibus, labore etc. persona ipsum Ferdinan- 
dum clariorem, ditiorem, etc. illustriorem reddidit, iuxta propriosmet térmi- 
nos text, in 1. Attilius Regulus. FF. de donatio ibi. (Me eloquentia etc. tua 
meliorem reddidisti.) Y esta obligación es mayor, quanto fué mayor la buena 
obra, y beneficio, que recibió del dicho luan de Burgos, quod probatione 
non indiget. Y quan grande, y de quanta importancia, y prouecho le ayan 
sido al dicho Marqués los seruicios de luan de Burgos, demás de lo que 
por lo que dellos resultó se vee, se muestra por dos razones. | 
La primera, porque estando él con su exército desbaratado y retirado en 
Taxcala, como se dixo en el primer presupuesto, y con tanto riesgo y peli- 
gro de su vida, y honrra, luan de Burgos con su venida, y con la gente de 
armas y bastimentos que traxo en su ayuda, realmente le libró de la muerte, 
y total pérdida suya, y de los que a su cargo tenía. Y hizo que alcancassen 
la victoria, de quien estauan muy agenos y desesperados. Y aunque éste 
se aya hecho en la guerra, que en seruicio de su Magestad se traya, en quíe 
entendimiento puede caber, que no aya sido obra, que puso en muy grande 


obligación al Marqués de satisfazella y pagalla con vn premio tan grande 
como la obra fué?... 
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La segunda razón, por la qual se vee la grande obligación, que el Mar- 
qués don Fernando tenía como persona priuada a pagar a luan de Burgos 
con vn pueblo como el de Guastepec, se vee, considerando y trayendo a la 
memoria lo mucho, que a él más que a otro ningún Capitán general parti- 
«cularmente le yua en salir con la empresa desta conquista: y el riesgo y pe- 
ligro, en que estaua de perder todo su ser y honrra, sino salía bien y con 
muy señalada victoria della, Porque por auerla el comengado y mantenido sin 
orden de su Magestad, antes expressamente contra el que él llenaua de ata- 
layar y descubrir la tierra solamente, y dar auiso de lo que en ella auía a 
Diego Velázquez su Capitán general sin detenerse en ella (como es notorio, 
y consta por la historia y por el processo del pleyto, que por auer ansí co- 
mengado, y seguido esta guerra le está puesto en este real consejo por los 
herederos del dicho Diego Velázquez.) Y ansí todo lo que se hizo y trabajó 
en esta guerra, especialmente lo que fué tanta parte para el reparo total della, 
ciertamente fué muy en la particular vtilidad y prouecho del dicho don Fer- 
nando, más que fuera de otro ninguno: pues se puede dezir, que sua res 
agebatur, por auerla el de su propio motiuo intentado: y que sino salía 
«<on, ella, como salió mediante este socorro, según la ley le auían de quitar 
su hazienda, y cortar la cabeca affrentosamente... Por el qual se vee, que no 
sólo tenía este peligro saliendo mal de la conquista, pero aun saliendo bien, 
sino fuera con tantas ventajas y también como fué: lo qual se deue al dicho 
luan de Burgos. Y la principal obligación y cargo de pagallo se puede dezir, 
que la tenía más el Marqués, que su Magestad. Porque aunque luego alcan- 
cada la primera victoria (por auer sido tan insigne) luego y desde entonces 
tuuo los títulos y officios de Capitán y Gouernador general por su Magestad, 
y lo que después se conquistó fué por su Imperial orden y mandato: pero 
antes desto (que fué quando llegó luan de Burgos, y le sacó de aquel trance 
presente, y del que con qualquier siniestro successo después esperaua) en rea- 
lidad de verdad el negocio de guerra al Marqués sólo tocaua principalmente... 
Y tuuo obligación precissa (conforme a justicia y conciencia) a premiar y 
gratificar competentemente a luan de Burgos, pues a ello le obligauan todas 
las leyes, derechos y costumbres, que mandan, que de los despojos de la gue- 
rra sean obligados a comunicar con los demás, aquellos aquien mayor parte 
cupo dellos y lo pueden hazer fácilmente... Y quando por estos derechos 
no tuuiera el Marqués (como se vee que tiene) obligación en justicia y con- 
ciencia a hazer esto, aunque fuesse considerándolo como un particular sol- 
dado, bastaua la obligación (quam nemo saneamentis naegabit) que tiene a 
satisfazer y galardonar el grande beneficio y buena obra de tanta importancia, 
que del dicho luan de Burgos recibió: pues qualesquiera que esta obra fues- 
se, le obligaua naturalmente a la paga y recompensa 
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Articulus Tertius 


QVOAD tertium Articulum dicimus, mihil exparte Marchionis allegati con- 
.tra praedictam schedulam et obligationem, quod eiusdem efficatiae, et vali- 
ditati possit obstare. quod apparet ex sequentibus. 

Lo primero en que se fundá el Marqués contra la dicha cédula es, di- 
ziendo, que es vsuraria: porque pretende que la cédula se hizo por el Mar- 
qués en fauor de Juan de Burgos, porque le prestasse los quinientos y dos 
pesos, de que en ella se haze mención, y que desta manera es vsuraria... y 
el contrato es ninguno... 

Y para que se vea que esta objection se ha puesto por el Marqués sin 
ningún fundamento, ni color de hecho ni de derecho, se satisfaze a ella 
por lo siguiente.. 

Lo primero, porque el Marqués no tiene probada esta excepción, ni aun 
hecho artículo ninguno sobre ella, o presentado alguna -contrascritura, o con- 
trato, que declare, o arguya en alguna manera auer sido vysuraria esta con- 
tratación, sino alegado desnudamente, que ésta fué vna vsura: y siendo cosa 
que consiste en hecho, y que contiene delito, mo prouándose (25) euidentissi- 
mamente, iux. 1. fi. cum materia. €. de prob, no se puede ni deue presumir : 
mayormente entre tales personas, y contra luan de Burgos, vulgaria iura in. 
l. si quis in bello. $ factae ff. de captiuis, et in 1. merito. ff. pro focio. Y 
cosa cierta es, que no basta alegarlo si también no se prueua... 

Lo segundo, que la cédula, y obligación del Marqués no sea vsuraria (26) 
se vee y prueua por ella misma, y por el tenor y palabras de ella... Ex 
tenore autem, et verbis praedictae schedulae apparet manifeste, que la cé- 
dula y promessa se hizo por las causas y razones del cargo y obligación, 
que en conciencia el Marqués tenía a luan de Burgos... Y de ninguna pa- 
labra della se puede colegir, que la causa fuesse el emprestido de los qui- 
nientos pesos: Porque del solamente haze mención incidentemente, y como 
cosa accesoria al contrato principal y promessa, de que se trataua: y no por 
causa... de los quales textos manifiestamente se colige, que la causa de vna 
obligación se significa por estas dos dictiones. porque. y por tal cosa, y nin- 
guna destas puso el Marqués, quando en la cédula hizo mención de el em- 
prestido, ni dixo, como dixera, si esta fuera la causa que dexaua, o prometía 
el pueblo de Guastepec, porque le auía prestado luan de Burgos, o pres- 
tasse quinientos pesos, ni dixo por el emprestido que me hizistes, o aueys 
de hazer... 

Lo tercero, porque no sólo no tiene esta excepción fundamento en pro- 
uanca ninguna, ni en las palabras de la cédula, pero ni en razón de con- 
jecturas ni de verissimilitud, Porque no ay cosa más inuerosímil, ni agena 
de poderse creer que dezir, que el Marqués biziesse esta cédula a luan de 
Burgos por razón de quinientos pesos de empréstido, y le diesse lo que más 
ho d 

(25) Escritas a mano las letras en cursiva. 

(26) Las tres últimas letras escritas a mano. 
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de aquella cantidad montaua por logro y vsura. Porque las vsuras se dan: 
por aquellos que constreñidos de la necessidad por remediarla de presente, y 
por no poder más, ni auello de otra suerte, sino con riesgo y pérdida lo 
buscan, y reciben con lo menos de daño y logro, que pueden. Porque como 
dize singularmente la glosa in. 1. 1. ff. de solutionib. scholio mag. verbo, 
quoties. in fine, debitores soluentes vsuras videntur sibi eruere oculos vel lu- 
mina. Y no es cosa que cabe en ningún juyzio, que el Marqués por el año 
de. 28. que es quando hizo la cédula y venía a España con todos los des- 
pojos y riquezas de aquella tierra, tuuiesse esta necessidad de quinientos pe 
sos, ni aun le dexassen de sobrar más de quinientos mil en dineros: como 
se colige llanamente de la dha chrónica y conquista de la nueua España en 
el cap. 283. donde se dize auerse valuado entonce los bienes del Marqués 
en. 200. mil ducados, sin las joyas y preseas que alguna dellas fué tassada 
en cient mil ducados, como se dize en el capítulo 283. sin otras muchas ri- 
quezas de pluma, y algodón conque se embarcó, y quando los quisiera bus- 
car los hallara sin ningún interés ni logro, pues toda la riqueza y personas 
de aquella tierra estauan debaxo de su mano y protectión, y en aquella sa- 
zón todos le desseauan seruir, y tener grato, como a persona, que yua a dar 
parte a su Magestad, de los que más le auían seruido en aquella tierra, para 
_que fuessen premiados. Ni menos es creyble, que quando le quissiesse dar de 
vsura más de lo que realmente auía recebido prestado del, le diesse un ex- 
cesso tan grande, como era un pueblo de Guastepec con sus subjectos, o otro 
tal como él, por interusurio de quinientos pesos... Y más vn hombre tan 
entendido como fué Fernando Cortés... Ni menos es possible que si huuiera 
sido vsura que el Marqués don Fernando no lo autriguara, y insistiera mu- 
cho en ello, y hiziera que luan de Burgos boluiera los réditos, que huuiesse: 
gozado de más, pues dize él que eran en mucha quantidad, y no los qui- 
siera perder: antes procurara que los boluiera y com mucha pena, pues 
demás de tenelle por enemigo, le quería lleuar vsuras: y de más de lo lleua- 
do por ellas le pedía por la misma razón el pueblo de Guastepec... Y en el 
caso desta cédula dezir, que la obligación de dar vn pueblo, como el de Guas- 
tepec y sus subjetos, o vn pueblo de tanto valor como él, contados los ré- 
ditos que pudiesse rentar perpetuamente desde el año de veynte y ocho 
passado, que se prometiesse por vsura y añadidura (quod idem est ex. l. 
vsura. ff. de ver. fig.) de la paga de. 500. pesos, y que los. 500. pesos sean 
lo principal, y la promessa de cosa tan grande lo accesorio, es cosa de burla 
y risa... Lo quinto, y vltimo se excluye del, toda esta excepción. Porque 
aunque contra lo que está prouado en el processo, y lo que por las palabras 
de la cédula parece, y contra toda razón y verisimilitud, quisiéramos admi- 
tir, que esta cédula y promessa de el pueblo de Guastepec y subjetos se hizo 
para la paga de los quinientos pesos, con todo esso no fuera vsura, ni el con- 
trato se pudiera dezir ser nullio por esto. Porque la vsura se contrae quando 
se celebra el empréstido debaxo de pacto y condición, que se dé algo más 
de la suerte principal que se empresta, de suerte que con el mismo emprés- 
tido vaya adelante el pacto y condición de que se aya de pagar algo más de 
la suerte principal... Y esta cédula mo se hizo quando se prestauan los qui- 
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mientos pesos, antes estauan prestados ya mucho tiempo antes, como se vee 
por las palabras de la cédula, que me prestastes por me hazer plazer y bue- 
na obra, y ya le tenía hecho, dado y entregado conocimiento del recibo 
dellos, vt patet ibi, y ansí pagado dar y boluer vn conocimiento que mío te- 
néeis de la dicha quantía, y assí estamos totalmente fuera de los términos, en 
que pueda caer vsura... 

Lo segundo, menos haze el caso otra excepción en que el Marqués se fun- 
da diziendo, que la cédula no vale, porque en ella el Marqués se obliga a 
dar lo que no es suyo, ni pertenece, ni incumbe a él dallo, sino a su Mages- 
tad que lo deuía. Porque a esto se satisfaze por lo siguiente. 

Lo primero, que en quanto auer tenido obligación el Marqués a hazer y 
cumplir la cédula, ya está satisfecho muy a la larga en el segundo artículo, 
donde se mostraron las obligaciones y causas, que el Marqués ansí como per- 
sona pública, como también como priuada tuuo para hazer esta cédula. Y 
«en quanto en auer prometido lo que no es suyo, se aduierte: Que antes del 
tenor de la misma cédula se collige, que el Marqués no prometió, ni dió 
«cosa, que mo fuesse suya, ni pudiesse dar. Porque lo que de presente tenía 
y podía dar, que era la tenencia y encomienda de Guastepec, se lo dexó y 
dió, para que él tuuiesse, como él mismo lo tenía antes: y la propiedad del, 
porque entonces no la tenía, sino que estaua a dispusición (sic) de su Ma- 
gestad, como persona a quien pertenecía hazer este officio, se obligó a pro- 
«curar, y hazer con su Magestad que se la diesse por sus méritos, y embialle 
cédula de perpetuo dello. Y porque podía ser, que su Magestad mo le hi- 
:xziesse esta merced, o que el Marqués la quisiesse, y pidiesse antes para sí, en este 
caso, y en caso que su Magestad le diesse otros pueblos, se obligó de dalle 
vno dellos, que fuesse tal y tan bueno, y de tanta renta como Guastepec, y 
“sus sugetos, Y que a esto se aya podido obligar el Marqués. demás de que 
por ello mismo claramente se dexa ver ... 


Articulus quartus 


Qvanto al artículo quarto: Que la misma obligación de la cédula de don 
Fernando competa contra el Marqués don Martín Cortés, y se aya de mandar 
-executar contra él enfauor de doña Guiomar Vázquez consta, porque en esta 
segunda instancia está prouado y suplido lo que faltó, y se dexó de prouar 
en la primera. Porque lo primero no sólo está prouado, que doña Guiomar 
Vázquez actora, es hija de luan de Burgos, y de doña María Vázquez de 
Bullón su legítima muger: como se probaua en la primera instancia, y que 
por el consiguiente es su heredera. Pero también está prouado particularmen- 
te, que es heredera vnica, hija, y successora suya vniuersal, y tiene aceptada 
su herencia, en virtud del testamento conque luan de Burgos su padre mu- 
rió, en que la dexa, e instituye por su heredera vniuersal: que también está 
presentado en esta instancia, y muchos testigos que dizen, y deponen con- 
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<luyentemente, assí lo tocante a la filiación, como al ser heredera, y que 
possee, y ha posseydo siempre como tal, los bienes y hazienda de luan de 
Burgos, y no otra ninguna persona: lo qual, y auer puesto esta demanda, y 
pedido el pueblo de Guastepec, como deuido a luan de Burgos su padre, era 
bastante prouanca de ser heredera... 

Lo segundo en esta misma instancia está aueriguado que el Marqués don 
Martín Cortés, es hijo y heredero del Marqués don Fernando Cortés : y vltra 
de la prouanca por testigos que sobre esto ay, el mismo Marqués don Martín 
lo tiene confessado en las posiciones que se le tomaron: De suerte, que no 
se puede poner duda, en que están legitimadas las personas: y que este 
pleyto está puesto por parte, y contra parte legítima: y que como si contra 
la misma persona del Marqués don Fernando, y por luan de Burgos se liti- 
gara... Y auiendo quedado el Marqués don Fernando obligado por la pro- 
mesa y cédula que hizo a dar a luan de Burgos (en caso que no quiera darle 
a Guastepec) vn pueblo tal y tan bueno como él y sus subjectos, o a lomenos 
al interés de: la principal obligación y promessa, que en effecto viene a ser 
lo mismo, que a dar vn pueblo tal y tan bueno, sicut tertio articulo ad quar- 
tam exceptionem in fine resoluimus... Y siendo hecha esta obligación por 
descargo dela conciencia del Marqués don Fernando, implenda est celeri- 
ter etc. sine cunstatione per eius haereden tex, 'in. e. in literis, de raptori- 
bus, etc. in. c. finalide sepul <. quanquan, etc. ibi not. de vsuris lib. 6. 
Mayormente auiéndose hecho por el Marqués esta declaración, al punto y 
sazón que la hizo, que fué estando para venir y embarcarse en España, y 
ponerse a los peligros de la mar y mauegación que aun entonces eran muy 
mayores y más temidos, por la poca o ninguna noticia que auía de la naue- 
gación de aquellos mares y Norte. Y ansí para hazer esta jornada suelen 
todos confessarse, y hazer sus testamentos, y declarar lo que en conciencia 
son el cargo, porque se juntan, como si estuuiessen en peligro de muerte... 
Y ansí la declaración, que hizo entonces del cargo de conciencia, que a esto 
tenía obliga mucho a su heredero... 

Y no puede el Marqués don Martín escussarse, por dezir que estos pue- 
blos los posee y tiene por título de mayoradgo. Porque antes que el Mar- 
qués don Fernando hiziesse, y fundasse mayoradgo dellos, estaua obligado a 
dar a Guastepec, o otro pueblo tal como el de los suyos. Por lo qual, y por 
ser esta deuda del mismo fundador, no ay duda, sino questá el successor obli- 
gado a pagalla... Y menos obsta lo que el Marqués pretende, que possee el 
pueblo Guastepec, en virtud de la nueua merced que su Magestad del y de 
los demás le hizo. Porque como se vió en la vista, el dicho título de merced 
no la da al Marqués don Martín de nueuo: sino confirmando, y aprouando la 
ya hecha al Marqués su padre... 

Y nimás ni menos se ha de cumplir en fauor de la dicha doña Guio- 
mar: porque demás del derecho que a esta obligación, como heredera de 
luan de Burgos tiene, el Marqués don Fernando le fué y quedó en cargo, 
como a hija de conquistador. Y que por las causas de enemistad, que con- 
ira su padre tuuo, oy en día no possee, ni jamás posseyó merced ninguna, 
que se le ouiesse hecho, como a los demás conquistadores, y hijos de con- 
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quistadores, que en la nueua España huuo, como lo tiene probado. Y ansí 
la misma obligación y cargo de conciencia tuuo y tenía a la dicha doña 
Guiomar... Y mucho mayor que a ningún otro hijo de conquistador: porque 
demás de los mochos y más auentajados méritos, y el poco premio, que por 
la dicha enemistad y odio del Marqués tuuo por xauerse encargado el Mar- 
qués por la cédula dello, y con la confianca, que deuia tener, que lo cum- 
pliría, dexó devenir a la sazón, que todos los demás que estauan agrauiados, 
como luan de Burgos, a suplicar a su Magestad les desagrauiasse, y hiziesse 
la merced que se deuía a sus servicios. Y después aunque el Marqués don 
Fernando le desposseyó y quitó el pueblo de Guastepec, auiendo le tenido 
solos dos años, sin dalle otro pueblo tal como él, por su respecto. Y por no 
acrecentar más la enemistad con persona tan poderosa, en aquella tierra, dexó 
por entonces de seguir su justicia, y hacer las demás diligencias, que no 
auiendo este inconueniente tan grande de por medio pudiera: esperando que 
al fin el Marqués, auía de cumplir su palabra y obligación, y venir tiempo y 
coyuntura, en que (quando no lo hiziesse) por él o por su hijos se alcan- 
casse sin tanto riesgo. Pues el derecho se le auía reseruado, y dexado saluo 
por el audiencia: y ansí siempre le podía pedir... Y viendo el Marqués, y 
sabiendo esto, y que auía dexado luan de Burgos por su muerte vna hija, y 
heredera sola, que es la dicha doña Guiomar, que quedó de dos años, como 
lo tiene prouado: antes que cumpliesse doze, dió orden y procuró con mucha 
instancia casar la con doo Luys Cortés su hijo, y hermano del dicho Mar- 
qués don Martín: porque era cierto, que contra su padre y hermano no auía 
de pedir cosa ninguna tocante a ésta, como quien esperaua dellos otras cosas 
muy mayores: y era en este negocio igualmente interesado con ellos, como- 
quien estaua llamado al mayoradgo y casa del dicho Marqués: por lo qual 
mientras viuió nunca prosiguió este pleyto. y la dicha doña Guiomar siempre 
ha estado desposseyda, y defraudada de lo que tan justamente se le deue, y 
todo por orden y cautela del dicho Marqués, que en effecto después de 
auer tenido muchos años sin premio ninguno a luan de Burgos: los demás 
hasta aora le ha tenido y tiene a su hija de la misma suerte. Por lo qual 
demás de las razones que ay, y hemos proseguido en esta información, para 
que se cumpla y execute la dicha cédula es esta de mo menor importancia, 
auiendo don Fernando Cortés con ella dolosamente entretenido al dicho luan 
de Burgos y a doña Guiomar Vázquez su hija, y hecho que sin el premio en 
ella prometido, y sin otro ninguno aya estado y esté hasta oy... Y el auerse 
dilatado la execución, y cumplimiento desta cédula, tanto tiempo por esta 
causa deue mouer, a que se mire más, y guarde la justicia de doña Guio- 
mar... Y antes conforme a la ley se le auía de auer dado este premio en 
vida del dicho luan de Burgos en tiempo que pudiera auerse aprouechado su 
padre... Y mucho menos le puede perjudicar el hecho y descuydo afectado 
de don Luys Cortés su primero marido... Y finalmente estando tan prouada 
y llana por todas partes la justicia de la dicha doña Guiomar, quando esta 
conjectura en derecho fuera de alguna consideración contra ella, no se auía 
de admitir... Principalmente en conjectura tan vana, y tan contraria a de- 
recho y leyes expressas: y que antes es fuerca, y deue poner ánimo, a que: 
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<on más facilidad y promptitud se siga esta verdad y justicia, que tiene doña 
Guiomar, a que se le adjudique y declare por suyo el pueblo de Guastepec, 
con sus subjectos, y frutos y rentas, desde el día de la fecha de la cédula, 
hasta que realmente le sea dado y entregado otro pueblo, tal y tan bueno 
como él, iuxta ipsius schedulae et promissionis tenorem, et quae supra ¡pro- 
xime, et in tota hac allegatione adducta sunt. Ex quibus sententiam pro ipsa 
ferendam iure optimo speramus. Salua tamen in omnibus per quam Illustris 
V. D. censura. 


CÉDULA QUE OTORGÓ EL MARQUÉS DON HERNANDO CORTÉS, EN FAUOR 
DE lua DE Burcos 


Digo yo don Hernando Cortés: Que he por bien, y es mi voluntad dexar, 
como dexo a vos luan de Burgos, vezino de la ciudad de Temixtitlan, el pue- 
blo de Guastepec, con todo lo'a él subjeto, como yo me seruía dél, para 
que lo tengays, y os siruyais del, dendo oy día de la fecha en adelante, hasta 
que yo buelua, si Dios quisiere, de Castilla a esta tierra, desta yda que yo 
agora voy. Y venido, me aueys de dexar el dicho pueblo, dando os yo otro 
pueblo tan y mejor, digo de tanto prouecho. Y durante el dicho tiempo, os 
auyes de seruir en vuestras haziendas y grangerías, y lleuar y recoger el tri- 
butos para vos proprio, sin darme a mí, ni a otro por mí, parte alguna dello, 
para que de los tributos, que ansí vuiéredes, ante todas cosas os aueys de 
hazer pagado de quinientos y dos pesos de oro de minas de a quatrocientos y 
cinquenta marauedís cada vn peso, que me prestastes por me hazer plazer y 
buena obra. Y ansí pagado, dar y boluer vn conocimiento, que mío teneys 


de la dicha quantía, con carta de pago en las espaldas del a qualquiera de 


mis mayordomos. Y todo lo demás que vuiéredes del dicho pueblo, digo que 
es para vos, y sea vuestro, sin que yo tenga en ello parte alguna. 

Y si yo boluiere a esta tierra, que el dicho pueblo, y todo lo que huuiere 
sea vuestro, y para vos, por vía de encomienda, o de la manera, que su Ma- 
gestad más dello fuere seruido, haziendo os pago primeramente de la dicha 
quantía, como dicho es, 

Y os prometo, y doy mi fe, como quien soy, de os embiar cédula de su 
Magestad de perpetuo, para vos proprio del dicho pueblo, y subjetos, sin 
tener to en él cosa alguna: Con tanto que si su Magestad fuere seruido de me 
hazer merced, aunque yo acá no buelua, de algunos pueblos, y en ellos en- 
trare el dicho pueblo de Guastepec, me lo boluays: Dando os yo todavía otro 
pueblo tal como él, y de tanto prouecho, y tan cercano a esta ciudad. 

Y si en este medio tiempo os fuere remouido, y quitado el dicho pue- 
blo, mientras yo voy y vengo, por el señor Gouernador, o Gouernadores: 0 
por otra persona, o personas que para ello tengan poder, que luego os den 
y paguen de mis bienes, lo que ansí os quedaré deuiendo del resto de la di- 
cha quantidad descontándose lo que hasta allí vuiérades auido de los tribn- 
tos solamente. 

Y por esta mando a todas las personas que mi poder tienen, o tuuieren : 
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y a mis mayordomos y Calpisques, que no se entremetan en el dicho pueblo. 
ni en el seruicio del, hasta tanto que yo buelua con el ayuda de Dios. Y que 
os dexen libre y desembargado el dicho pueblo, y señores, y gente del, y sub- 
jetos. Para que libremente os siruais del, como dicho es. Porque yo amsí lo 
quiero por descargo de mi conciencia. Fecho a diez y nueue de Enero de qui- 
nientos y veynte y ocho.—Hernando Cortés. 


Ill 


Por 


EL CONVENTO DE MONJAS DE SANTA ISABEL DE MÉXICO, COMO CESSIONARIO DE DOÑA 
CATALINA DE PERALTA, VIUDA DE AGUSTÍN VILLANUEVA. 


CONTRA 
EL Marqués DEL VALLE D. Pero CORTÉS, Y SUE ACREEDORES. 


Pretende el Convento de Santa Isabel de México, que de los bienes de don 
Fernando Cortés, primer Marqués del Valle y de los propios bienes del Mar- 
qués del Valle don Pedro Cortés, que oy es, se le paguen trece mil pesos con 
los réditos corridos, y que corrieren, a razón de a siete por ciento, hasta la 
real restitución, con prelación a todos los acreedores del Estado del Valle, 
por ser, como es este crédito anterior a todos. 

Para inteligencia desta información se presupone en el hecho lo siguiente, 

Lo primero, que el dicho D. Fernando Cortés primer Marqués del Valle 
fué casado de primer matrimonio con D. Catalina Suárez, de quien no tuvo 
hijos, y se disolvió el matrimonio por muerte de la dicha D. Catalina, que- 
dando por su heredera necessaria María de Marcaida su madre. 

Lo segundo, que la dicha María de Marcaida tuvo pretensión contra el 
dicho don Fernando Cortés, por la mitad de los bieme gananciales que to- 
caron a la dicha doña Catalina, de los que se granjearon, y ganaron durante 
el matrimonio con el dicho don Fernando Cortés, por lo cual le puso deman- 
da de 200.000 Castellanos, y este pleito se empecó el año de 1527, y estando 
pendiente en la Audiencia de México, la dicha María de Marcaida, y el dicho 
Marqués don Fernando Cortés, por escritura de compromiso, otorgada en 21 
de Abril de 1531 años, comprometieron el pleito, y diferencias en fray Vi- 


' cente de Santamaría, Prior del Convento de Santo Domingo de la ciudad de 


Tenuxtitlan, y en fray Francisco Ximénez de la Orden de S, Francisco, y 
en los licenciados Juan Altamirano, y Rodrigo de Santillán, obligando las 
partes todos sus bienes muebles, y raíces, y semovientes para la paga, cum- 
plimiento, y execución de lo que los dichos árbitros sentenciassen, y deter- 
minassen. 

Lo tercero, que los dichos jueces en virtud del dicho compromisso, y 
prorrogaciones del, condenaron al dicho Marqués don Fernando Cortés, a que 
por todas las diferencias, y pretensiones que contra él tenía la dicha María 


LUISA CUESTA Y JAIME DELGADO 287 


de Marcaida, como heredera de la dicha doña Catalina Suárez su hija, le- 
pagasse 3.500 Castellanos, en dos años en fin de cada uno la mitad que <o-- 
miencan desde el año de 1532 en adelante. : 

Desta sentencia se acudió a la Audiencia por parte de la dicha María de: 
Marcaida, por vía de recurso, y apelación, y se fué siguiendo el pleito, y duró 
tanto tiempo, que vinieron a oponerse a él Luis Suárez de Peralta, Juan 
Suárez de Peralta, y la dicha doña Catalina de Peralta, como hijos, y here- 
deros de Juan Suárez difunto, que lo fué de la dicha María de Marcaida, y 
doña Isabel de Barrios, hija y heredera de doña Leonor Suárez, que así mis- 
mo lo fué de la dicha María de Marcaida, y también se vino a seguir con el 
Marqués don Martín Cortés, hijo del dicho Marqués don Fernando Cortés, y 
sus hijos, y herederos, y así salió la sentencia condenando a los dichos don 
Fernando, y don Martín Cortés, Marqueses del Valle, y a sus bienes, hijos, 
y herederos a que dentro de nueve días primeros siguientes, después que- 
fuessen requeridos con la carta executoria de la sentencia, y diessen, y pa- 
gassen a todos los susodichos 40.000 pesos, y en lo que toca a los demás 
herederos de la dicha María de Marcaida, que no salieron a aquel pleito, les 
reservaron su derecho a salvo, para que en razón del pidan, y sigan su jus- 
ticia, como les convenga, y en quanto la sentencia de los árbitros, es contra- 
rio a aquélla, la revocación. 

Esta sentencia de vista se pronunció en México, 5 días del mes de Marco: 
de 1596. de la qual sentencia se suplicó por ambas partes, y aviéndose se-- 
guido la instancia de revista en 28 de Mayo de 599. años, se pronunció sen- 
tencia de revista por la Audiencia de México, por la qual poniendo en la. 
cabeca a las mismas partes, que en la vista la confirmaron, con que la con- 
denación fuesse de 42.000 pesos de oro común, y se repartiessen entre Luis 
Suárez de Peralta, doña Catalina de Peralta, y doña Isabel de Barrios a cada 
una dellas 14.000 pesos. 

Lo quarto, que la parte del Convento, para más justificar su erédito, y 
la causa que precedió a las sentencias, ha presentado un quaderno de la pro-- 
vanca, fecha en el dicho pleito en que está probado con gran número de tes- 
tigos la gran suma, y cantidad de bienes muebles raíces, y semovientes, dine- 
ros, y otras cosas que el dicho Marqués don Fernando Cortés, adquirió du-- 
rante el matrimonio con la dicha Catalina Suárez su primera mujer, y es 
de advertir, que como consta de la dicha probanga, y los alegatos de las 
partes el dicho Marqués don Fernando no insistió tanto en negar la adquisi-- 
ción de los dichos bienes, quanto en que habían sido castrenses adquiridos en 
la guerra, militando a sus expensas, y no a las comunes del, y de la dicha: 
doña Catalina, y que assí de lo adquirido no podía pretender parte, y sin em- 
bargo salieron las dichas sentencias. l 

Lo quinto, que en esta villa de Madrid en 7 de Mayo de 1599 años eb 
Marqués del Valle don Fernando Cortés, y don Gerónimo Cortés Marqués, 
que oy es del Valle, como nietos, y herederos del dicho primer Marqués don 
Fernando Cortés, dieron poder'a Martín de Santacruz, Governador, y Admi- 
nistrador del Estado. del Valle, con relación del pleito, y estado que tenía, y 
que por evitarle, y quedar libres del, daban poder al susodicho, para que- 
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comprometiesse el dicho negocio, y le compusiesse, y transigiesse, y fol. 9. 
del rollo del processo en el dicho poder dice estas palabras: Especialmente, 
y expressamente para que en su nombre pueda componer, y concertar con el 
dicho Luis Suárez, y con las demás personas que devieren tener derecho, que 
demandó la dicha María de Marcaida, los pleitos y diferencias, que por razón 
della se siguen, y pueden seguir, y sobre ello pueda hazer arbitrariamente, o 
de la forma, y manera que quisiere, o por bien tuviere el concierto, y transac- 


ción que le pareciere convenirles, obligándoles a la paga, y satisfacción de 


lo que ofreciere de su parte, por razón de que los susodichos se desistan, 
y aparten de la dicha demanda, y derechos, y acciones della, y más abaxo 
fol. 10. b. prosiguiendo la facultad, y poder que da el dicho Santacruz, dize: 
Quieren que el dicho Martín de Santacruz tenga este poder, y facultad, cum- 
plidamente, y assí se le dan, y otorgan con las cláusulas, vínculos, firmezas 
que de derecho se requieren, y con libre, y general administración, y que en 
virtud del otorgue qualesquier escrituras de compromiso, y transacción, con- 
sentimiento, y obligaciones, y las demás cosas que fueren pedidas, y de de- 
recho sean necessarias, sin reservar en sí cláusula, ni circunstancia alguna que 
de derecho le pertenezcan, y le relievan de todo cargo, y satisfación. 

Lo sexto, que en virtud del dicho poder el dicho Martín de Santacruz en 
nombre del dicho don Fernando Cortés, y sus hermanos de la una parte, 
y de la otra doña Catalina de Peralta, como heredera de María de Maoncai- 
da, fol. 12. de la piec. 1. hazen relación del dicho pleito, que se había se- 
guido en la Audiencia entre la dicha María de Marcaida, y el primer Marqués 
don Fernando Cortés, sobre la mitad de los bienes gananciales que había 
adquirido, y multiplicado el dicho Marqués, durante el matrimonio con la 
dicha doña Catalina Suárez, y sobre la mitad de las mercedes, donaciones, y 
Encomiendas que el señor Emperador Carlos Quinto hizo al dicho Marqués 
en remuneración de los servicios del dicho Marqués, y otras pretensiones, a 
que satisfizieron el dicho Marqués, y sus herederos con las defensas referidas, 
de que los dichos bienes adquiridos habían sido castrenses, y las mercedes 
hechas sólo al Marqués por su contemplación, de que no podía tener parte la 
dicha doña Catalina Suárez, y que estas pretensiones habían sido ya determi- 
nadas por juezes árbitros: por lo qual no se podía ya tratar más dellas, y 
que sin embargo la Audiencia de México había pronunciado las sentencias 
de vista y revista referidas, de que la parte de los dichos nietos, y herederos 
suplicó segunda vez para ante la persona Real, y Consejo de Indias, y se 
les dió testimonio de la dicha suplicación: a la qual la dicha doña Cata- 
lina se arrimó, y sacó executoria de lo determinado, con fiancas que dió 
conforme a la ley. Y queriendo la dicha doña Catalina cobrar de los bienes 


del dicho Marqués don Fernando Cortés los catorze mil pesos, conforme a. 


la dicha executoria, por evitar pleitos, cuyo fin es dudoso, dizen, se concier- 
tan ella y el dicho Martín de Santacruz en los dichos nombres en la forma 
siguiente. 

Primeramente, que por la dicha condenación, y qualquier derecho que 
la dicha doña Catalina tenía, y la podía pertenecer el dicho Martín de San- 
tacruz en nombre de los dichos Marqués, y sus hermanos los obliga insoli- 


e 
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dum, y de mancomún a la paga de trece mil pesos de oro común de valor 
de a ocho reales cada uno, con que la dicha doña Catalina pierda y remita 
mil pesos, que va a dezir de la cantidad executoriada a la prometida. Y 
porque no puede el dicho Marqués y sus hermanos pagar los dichos trece mil 
pesos de contado, por no tenerlos de presente, y la dicha doña Catalina tenía 
los dichos pesos de oro, para tratar con ellos, y exponerlos a renta y gunan- 
cia, y assí lo había tratado y concertado con algunas personas, por cuya causa 
durante el tiempo que retuvieren la dicha paga, y no la pagaren los dichos 
13.000 pesos en reales, todos juntos en una paga, según y como en virtud de 
la dicha transación y concierto son y quedan obligados, por razón del lucro 


cessante, y daño emergente la han de pagar a la dicha doña Catalina los bie-. 


nes del dicho Marqués, y sus hermanos insolidum, lo que fuere justo, y se 
tassare, y moderare por arbitrio y moderación de la justicia, con que no ex- 
ceda de a siete por ciento, y que éstos se le ayan de pagar y paguen desde 
el día de la fecha en reales de plata en México, o en otra parte, por los 
tercios del de cada un año. Y más abaxo en la dicha escritura se pone una 
cláusula que dize assí: Y es declaración, que nos todas las dichas partes ha- 
zemos, que se ha de quedar y quede en su fuerca y vigor en favor de mi la 
dicha doña Catalina de Peralta el derecho de la dicha sentencia de revista, 
sin que se entienda quedar inovado para usar del, y de su obligación, ante- 
rioridad, y prelación en qualesquier bienes que sean, y ayan quedado por el 
dicho Marqués del Valle don Fernando Cortés. el viejo, y yo el dicho Mar- 
tín de Santacruz lo consiento assí en los dichos nombres, y que esta transación 
y concierto que assí hago con la dicha doña Catalina de Peralta ha de ser 
y es sin perjuizio de la segunda suplicación, por lo que toca a los demás 
interessados en el dicho pleito, para le seguir y proseguir, y lo que en ella 
se determinare, no se entienda con la dicha doña Catalina de Peralta, por- 
que para con ella queda definido y acabado en todo el dicho pleito. 


Lo séptimo, que en 26 de Setiembre de 1600. años, Juan de Palencia Pro- 


curador en nombre de la dicha doña Catalina de Peralta presentó la dicha 
escritura de transación amte el Doctor Monforte Corregidor de México, y 
pidió, que tassasse los dichos intereses, con que no excediessen de a siete 
por ciento, y que para ello recibiesse información: el Corregidor mandó dar 
traslado del pedimiento a la parte del dicho Santacruz, y recibió la causa 
a prueba con seis días, y se notificó al dicho Santacruz: y la dicha doña Ca- 
talina presentó interrogatorio, y en la segunda pregunta articula, que des- 
pués de haber obtenido la dicha doña Catalina la executoria, trató con per- 
sonas de negocios, que recibiessen los catorze mil pesos, que por la dicha 
executoria se le habían adjudicado, para que los tuviessen a ganancia, y al- 
gunos testigos dicen esto. ba 
En la tercera pregunta articuló, que trayendo en ganancia y negociación 
los dichos pesos de oro, y tratando y contratando con ellos la dicha doña 
Catalina de Peralta, o otra persona en su nombre en México pudiera lícita- 
mente grangear a más de a diez por ciento en cada un año, y que assí fué 
gran beneficio de los herederos el no llevar más de a siete por ciento. En 


esta pregunta dizen Gerónimo de Salvatierra que concluye, que él daba a la 
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dicha doña Catalina a diez por ciento, porque le diesse alguna de la dicha 
cantidad para contratar: y los demás testigos concluyen en esta conformidad. 

Con esta probanca el Corregidor de México de 7 de Otubre de 1.600. años 
pronunció sentencia, por la qual condenó a los herederos de don Fernando 
Cortés Marqués del Valle, a que paguen a la dicha doña Catalina intereses 
de los dichos treze mil pesos de oro común todo el tiempo que los dexaren 
de pagar a razón de a siete por ciento cada año, que declaró a comengar a 
correr desde el día de la fecha de la transación presentada en el pleito, 
que fué en 24 de Setiembre de 1600. 

Esta sentencia se notificó al dicho Santacruz, el qual dixo, que lo oía, y 
no apeló. Por lo qual el dicho Corregidor por auto que proveyó declaró la 


sentencia por passada en cosa juzgada, y mandó dar traslado de todos los . 


autos a la dicha doña Catalina. 

Lo' octavo, que la dicha doña Catalina después fundó el Convento de Santa 
Isabel de monjas Descalcas de la Orden de Santa Clara, y por su dote le 
señaló este crédito destos treze mil pesos, y se los donó, y cedió, y en virtud. 
de la donación y cessión ha ido cobrando del dicho Marqués, y sus bienes 
los réditos de los dichos treze mil pesos, a razón de a siete por ciento como 
consta de la certificación, que por mandado del Doctor Morga Oydor de Mé- 
xico, Juez de Comissión de los negocios del dicho Marqués se sacó de su 
Contaduría, y judicialmente se le mandaron pagar algunas pagas sin embargo 
de la contradición del dicho Marqués. que hizo las dichas pagas. 

Lo nono, que pidiendo el Convento libramiento de dos tercios que se le 
debían hasta Febrero de 619. ante el Licenciado Pedro Suárez de Longoña 
Oydor de México, que sucedió en la comissión por autor que proveyó en 12, 
del mismo mes de Febrero remitió el negocio al Consejo, para que en él las 
partes siguiessen su justicia. 

Lo 10, que en virtud desta reserva la parte del dicho Convento en 8 de 
Octubre de 619. pareció en el Consejo, y puso demanda a los Marqueses del 
Valle, y sus acreedores, para que de los bienes del primer Marqués don Fer- 
nando Cortés, y de los del Marqués don Pedro Cortés, que aora possee, «e 
le paguen los dichos treze mil pesos con los réditos corridos, y que corrieren, 
con prelación a todos los acreedores del Estado, dando por razón, que este 
crédito es anterior a todos los que están cargados sobre el dicho Estado, por- 
que procede del tiempo que la dicha doña Catalina Suárez estuvo casada con 
el primer Marqués, y de los bienes gananciales adquiridos durante el matri- 
monio, y que assí ningún acreedor podía competir con ella. 

Esta causa se ha sustanciado con el Marqués del Valle, y sus acreedores, 
ninguno de los' quales ha contradicho la pretensión del Convento, sólo el 
Marqués, que está condenado por sentencia de revista a la paga deste erédito, 
lo ha contradicho, alegando diferentes excepciones. 

Con esto recibió la causa a prueba en el Consejo, con citación de todos 
los acreedores del Estado con término ultramarino de dos años por ordina- 
rio, y por vía de restitución, y por ninguna de las partes se ha hecho pro- 
banca de testigos, ni el Marqués ha presentado papeles algunos, sólo insiste: 
en sus excepciones, 


SÉ 


Ale ES 
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Quibus (sic) suppositis se fundarán tres artículos. 

En el primero se probará la calidad de la deuda, y antelación della. 

En el segundo, que la transación es jurídica, y que en virtud della puede 
el Convento cobrar los réditos con la misma antelación que la fuerte prin- 
cipal. 

En el tercero, que este pleito está bien sustanciado, y que la sentencia ha 
de salir, assí calificando el crédito con los réditos, como el grado, pues sobre 
todo está sustanciada la causa. 


PRIMUS ARTICULUS 


Dos causas tiene el Convento de Santa Isabel de México, para preferirse en 
este crédito a todos los acreedores del Estado del Valle. La una es por hipo- 
teca anterior a todos los acreedores quwe ay del dicho Estado del Valle: la 
otra, y más principal, por el dominio que en la mitad de los bienes adqui- 
ridos constante el matrimonio, entre el primer Marqués del Valle don Fer- 
nando Cortés, y doña Catalina Suárez le perteneció, de que proceden estos 
ISUOUADESos y iSun Ted a ni ca A A A 


SECUNDUS ARTICULUS 


Conforme a la sentencia de revista de la Audiencia de México se debían a 
doña Catalina de Peralta catorze mil pesos por su tercia parte. 

La duda que opone la parte contraria es, que no habiendo fundado eenso 
desta cantidad, fué ilícito el pacto de los intereses, mientras no se pagasse y 
que no se pueden justificar con la consideración del interesse lucri cessantis, 
porque siendo incierto, por depender la ganancia del futuro evento que hu- 
biesse en las negociaciones que pudiera tener la dicha doña Catalina, no pudo 
deducirse al principio in pactum: por lo qual todos los réditos que la dicha 
doña Catalina y el Convento han cobrado, se deben imputar para extinguir la 
suerte principal. Pero sin embargo desta oposición el pacto de los intereses, 
mientras se pagasse la suerte principal, fué lícito y justo ... ... ... 0. ... 

Lo primero, porque la dicha doña Catalina de Peralta tenía carta execu- 
toria, para cobrar los dichos catorze mil pesos, como se dise en la dicha 
transación, y no podía impedírsele por la segunda suplicación interpuesta 
por el dicho Marqués ... .00ocoooooocroo ceo ener een on a a nr 

Lo segundo, porque siempre que se debe cantidad cierta, y no se paga, el 
deudor está obligado a resarcir y pagar al acreedor, no sólo la suerte prin» 
cipal, sino los intereses que se le han seguido 


TERTIUS ARTICULUS 


Este artículo no era necesario, pero por satisfazer a la oposición que se 
hizo a la vista, de que el Convento debía en primer lugar litigar su crédito 
con el Marqués del Valle, y obtener contra él executoria super liquidatione: 
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erediti, y obtenida acudir a este concurso, para que se le diesse el grado 
quexle competía ito. PAR A A ia ir UA Ss 

Con lo qual concurre, que el Convento es muy pobre, y no tiene de qué 
sustentarse, sino es esta renta, y quando tuviera mucha justificación, para que 
precisamente se dividieran los juicios, se habían de dispensar en este caso 
con este rigor, por la piedad a que obliga la pobreza del dicho Convento, 
principalmente, habiendo seis años que se litiga este pleito, y habiéndose re- 


“cibido a prueba con término ultramarino, a instancia del Marqués, en el qual 


no ha hecho probanca, ni tampoco la han hecho los acreedores del dicho 
Estado. 

Ex quibus concludimus, haberse de pronunciar en favor del Convento, pre- 
firiéndole a todos los acreedores del dicho Marqués don Fernando Cortés, y 
del Marqués don Pedro Cortés su nieto por el principal y réditos deste eré- 
dito. Salvo «e. 

(B. N., legajo núm. 483, Por-Con, núm. 19.) 


CAPITULACIONES MATRIMONIALES POR HERNÁN CorTÉSs, MARQUÉS DEL VALLE, Y 
DON PEDRO DE ARELLANO, CONDE DE ÁGUILAR, PARA LOS CASAMIENTOS DE DOS 
MarTÍN Y DOÑA JuANA CORTÉS, CON DOÑA ÁNA Y DON FELIPE DE ARELLANO 


Conoscida cossa sea a todos los que la presente escritura vieren cómo 0 
D. Martín Cortés Marqués del Valle hixo lexítimo maior de D. Fernando Cor- 
iés Marqués del Valle e de D* Juana de Zúniga Marquesa del Valle mis se- 
ñores Padre e Madre digo, que por quanto en la muy noble e muy leal ciudad 
de Sevilla lunes veinte quatro días del mes de Octubre Año del Nacim'* de 
nro Salvador lesuchristo de mil e quiniento e quarenta y siete años, estando 
en las cassas donde possava el S D. Fernando Cortés Marqués del Valle mi 
s e Padre y el S. D. Pedro de Arellano Conde de Aguilar... mi tío o en pre- 
sencia de Melchor de Portes ess** de sus Mg* ... e de ciertos testigos, sus se- 
ñorías otorg”” una capitulación y e€ss* de concierto de casam'” para q yo el 
dho Marq* don Martín, me hubiese de casar con la señora d* Ana de Are- 
llano hixa del dho S' Conde la qual fué por mí consentida el thenor de la 
qual es el sig": «Conoscida cossa sea como en la muy noble e muy leal ciu- 
dad de Sevilla lunes a veinte y quatro días del mes de octubre año del nacim' 
de nro Salvador Jesuchristo de mil e quinientos e quarentta e siette anos es- 
tando en las casas do al presente posan los 111% señores don Fernando Cortés 
Marqués del Valle, Capitán Gil de sus Magestades de la Nueva España e don 
Pedro de Arellano Conde de Aguilar... e en presencia de mí Melchor de 
Portes ess"" de sus Magestades e su notario p” y escribano pp” del número 
desta Ciudad de Sevilla e de los testigos de yuso ex parecieron el dho 
Sr Marq* del Valle por si de una partte por lo que toca e atañe e atañer 
puede y en nombre de don Martín Corttés su hixo legítimo maior primoxé- 
nito y de la Marquesa D* Juana de Zúñiga su muxer y en n* de D* Juana 
Corttés su hixa e de la otra señora Marquesa, por los quales hizo e protestó 
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cauzión en forma devida de dro que habrá por firme ratto e grato agora y 
en todo tiempo todo lo q? de yuso en esta escritura será contenido; e de la 
otra el dho Sr don Pedro de Arellano Conde de Aguilar por sí e por lo q 
lo toca e atañe e atañer puede e en m* de don Phelipe de Arellano su hixo 
maior primogénitto e de D* Ana de Arellano su muxer ya difuntta que aya 
Gloria y en n* de D* Ana de Arellano su hixa maior lexítima e de la dha 
condesa su muger por los quales ansí mismo hizo e protesttó caución en for- 
ma devida de dro ...los quales se conbinieron e concertaron en la forma e 
manera siguiente= / Primeramente que con'la vendición de Dios nro señor 
e de los dhos senores Marqués del Valle e Conde de Aguilar el dho señor 
don Martín Cortés hixo lexítimo primogénito del dho Sr Marq* del Valle e 
de la dha S* Marq? D* Juana de Zúñiga su muxer se desposse e casse por 
palabras de presentte tales que hagan lexítimo y berdadero matrimonio a ley 
y Vendición según lo manda la S* Madre Yg? de Roma con la dha señora 
D?* Ana de Arellano hixa del dho señor don Pedro de Arellano Conde de 
Aguilar e de la dha senora condessa D” Ana de Arellano su muxer e que asi- 
mismo e por el Consig'" la dha señora d* Ana de Arellano se despose e case 
por palabras de presente tales que hagan lexítimo matrimonio con el dho 
señor don Martín Cortés e casse luego que la dha S* D* Ana de Arellano 
obiese conplido la edad de doce años e fuese traída dispensación app“ para 
q puedan casar lexitimamente e ansí desposados se velenm e rrecivan las ven- 
diciones Nupciales luego sin q en ello se ponga dilación. / Yten que el dho 
Sr Conde de Arellano sea obligado e se obliga de dar al dho Sr don Mar- 
tín Cortés en dote e cassam'? para sustentar las cargas del matrimonio con la 
dha D* Ana de Arellano su bixa treinta mil ducados de oro o en dineros » 
su justo valor Que monttan once Quentos e docientos e cinquentta mil mrs 
Pagados en esta man? Diez mil ducados desde el dho día Que se despossaren 
e velaren e quattro años primeros siguienttes; los diez mil ducados desde el 
dho día que se velasen en dos años; e los otros diez mil duce desde cumplidos 
dos dhos dos años e en otros dos años Yten que el dho Sr don Martín Cortés 
sea obligado de prometer e dar en arras proter nuncias a la dha S* D?* Ana 
de Arellano diez mil duc e dellos se faga escritura en forma según se acos- 
tumbra hacer en estos Reinos de Castilla. / Yten que el dho Sr don Phelipe 
de Arellano hixo maior Primoxénito del dho sr Conde de Aguilar habrá de 
casar e case por palabras de presente fazientes lexítimo matrimonio como man- 
da la Santa Madre Igl* con la señora D* Juana Corttes hixa lexítima del dho 
Sr Marq** del Valle e de la dha S* Marq* D” Juana de Zúñiga su muxer el 
qual dho cassam'? se havrá de facer e faga luego que el dho don Phelipe de 
Arellano obiere conplido catorze anos e la dha senora D* Juana tenga cum- 
plidos doze años; e ansimismo se velen e tomen las vendiciones nupciales 
luego que se desposasen sin poner en ello dilación. / Yten Que el dho sr 
Marq* del Valle sea obligado e se obliga de dar en dote y casam'? al dho 
Sr don Phelipe de Arellano con la dha S* D* Juana Corttés su hixa para sus- 
tentar las cargas del matrimonio setentta mil ducados de oro... los quales... a 
de pagar en esta manera: los diez mil ducados luego que se desposaren; e 


en seis años primeros siguientes en fin de cada un año diez mil ducados. / 


ds 
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Ytten es acordado Que si la dha S* D? Ana de Arellano falleciere desta pre- 
sente vida, lo que Dios no quiera, antes de haver contraído y efectuado el 
dho matrimonio que el sr Conde sea obligado a le dar su hixa segunda para 
que casse con el lho Sr don Martín Cortés, e si lo que Dios no quiera, dha 
hixa segunda del dho señor Conde falleciese antes de haver efectuado el dho 
matrimonio Que el dho sr Conde sea obligado a le dar al dho Sr don Martín 
Cortés la hixa terzera para que se casse con el dho sr don Martín Cortés 
conel dote e de la forma e manera q de suso está declarado; por manera Que 
el dho señor don Martín Cortés haia de cassar y case con la hixa Mayor del 
ho Sr Conde. / Otrosí declaro el dho Sr Marqués que su voluntad es de dar 
por los dhos setentta mil ducados de dote a la dha S* D* Juana Cortés su hixa 
con el sr don Phelipe de Arellano por el grande amor e deudo Que aya en- 
tre sus señorías e sus casas, su voluntad es que si este casamiento no obiese 
efectto, que la dha S* D” Juana Corttés su hixa aya el dote que le tiene de- 
clarado e señalado en su testamento e no más, por que sólo para este efecto 
promete los dhos setentta mil duce”, / Otrosí es acordado que luego sin po- 
ner delación en ello a costa de ambas partes de cada uno por la metad se 
inpetren dispensación de nro muy santto Padre para ambos casam” y para 
que asi mismo dispensen en la edad Que haviendo cualquier de las dhas 
señoras d* Juana Cortés e D? Ana de Arellano o qualquier de las que obiere 
de casar, más de once años pueda casar eficazmente y el matrimonio balga 
como si obiera los doze años... e si de más del ympedim'* del Parentesco, 
hubiese inpedimento pública honestitates que a costa de ambas partes ansi- 
mismo se inpetre dispensación y lo que costare, se disminuía de las dotes 
qualesquiera de las dichas dispensaciones. / Otro sí Que el dho Sr don Phe- 
lipe de Arellano sea obligado a dar en arras, en donación probternuncias a 
la dha S* D* Juana Cortés otros diez mil duc*” e de ello e otorgue ess con- 
forme a las leyes destos Reynos... / Otro sí que el dho Sr Marqués para segu- 
ridad de que el dho Sr don Martín Cortés su hixo casara con la dha S* D* Ana 
de Arellano o con qualquiera de las otras hixas del dho sr Conde por la 
horden que arriva está dha, se ha obligado a dar realm'* y con efectto veinte 
mil coronas de oro e en arras e prenda e seguridad para q el dho matrimonio 
se efectúe, en tal manera e con tal condición que si por ello el dho Sr don 
Martín su hixo Quedara de se cumplir e efectuar el dho matrimonio que en 
tal caso el dho Sr Marqués pierda las dhas veinte mil coronas e queden con 
la dha 5* D* Ana de Arellano o con qualquiera de las dhas sus hermanas con 
quien obiese de cassar, el dho Sr Conde sea obligado a recivir las dhas vein- 
te mil coronas realmente por arras y en nombre de arras, para seguridad a 
el dho matrimonio se efectúe e se obligue al dho Sr Conde por él o por la 
dha S* D* Ana de Arellano su hixa o por qualquiera de las dhas señoras hi- 
xas Quedase de efectuar el dho matrimonio que el dho Sr Conde sea obli- 
gado a bolber e rrestituir las dhas veinte mil coronas, con otras veinte mil... / 
Otrosí que el dho señor Conde de Aguilar para seguridad del dho matrimo- 
nio e que el dho sr. don Phelipe su hixo cassare con la dha S* D* Juana de 
Cortés sea obligado a dar veinte mil ducio* en arras para la dha seguridad e 
el dho Sr Marqués o a quien su poder obiere en tal manera e con tal con- 
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dición Que si por el dho Sr Conde e por el dho Sr don Phelipe de Arellano 
su hixo Quedare de se cumplir e efectuar este dho matrimonio, en tal caso 
el dho Sr Conde pierda los dhos veinte mil ducados de oro e queden con 
la dha S* D* Juana Corttés y el dho Sr Marqués sea obligado a recivir los 
dichos veinte mil ducados realmente por arras o en nombre de seguridad de que 
el dho matrimonio se efectuara e se obliga el dicho Sr Marqués que si por él o 
por la dha Sra D* Juana Cortés su hixa quedase de efectuar se obligue de res- 
tituir los dhos veinte mil ducados e más otros veinte mil e queden e sean 
para el dho Sr D Phelipe de Arellano... / Otrosí los dhos señores Marqués 
del Valle e Conde de Aguilar e D Martín Cortés hixo maior primogénito del 
dho Sr Marqués prometen e facen pleito omenage como cavalleros hixodalgo 


«de tener e guardar todo lo suso contenido. / Otrosí es acordado entre los dhos 


sres Marqués del Valle e Conde de Aguilar e D Martín Cortés que se dan 
poder e desde agora se lo dan el uno al otro y el otro al otro, para que 
puedan ganar e inpetrar de nro muy Santo Padre e del Emperador e Rey 
nro Señor las dhas dispensaciones e facultades e qualquier que las trajese el 
otro pague la mitad de lo que costase. / Otrosí el dho Sr Marqués por sí y 
en nombre del dho D Martín Cortés su hixo y el dho D Martín Cortés con 
licencia y consentimiento del dho Sr Marqués su padre que le pidió y el 
«ho Sr Marqués le dió prometten e se obligan al dho Sr D Pedro de Are- 
llano, Conde de Aguilar que si lo que Dios no quiera el dho Sr D Phelipe 


falleciese... y la dha D?* Ana de Arellano o otra hixa del dho Sr Conde con 


quien se efectuara el casamiento con el dho D Martín Cortés quedare por 
subcesora de la casa y estado... no le pedirán la casa ni el estado al dho 
Sr Conde por todos los días de su vida, ni le pedirán frutos ni rentas... / Otro- 
sí que en tanto que el dho Sr D. Martín Cortés residiese en la tierra e cassa 
e estado del dho Sr Conde de Aguilar con la dha S* D* Ana de Arellano su 
muxer Que el dho Sr Conde sea obligado de les dar los alimentos que hu- 
biesen menester para sus personas e criados... e alimentar cada uno por la 
mitad de lo que hubiese menester conforme a su calidad e que estando en 
la casa e tierra del dho Sr Conde el dho Sr Marqués le señale cierta cantidad 
de mrs para bestidos e aderezos e salario de sus criados y otras cosas, pero 
si el dho D Martín obiere heredado q el dho Sr Conde no sea obligado a 
los dhos alimentos en su casa ni en la Corte ni en otra parte alguna. / Otrosí 
es acordado que si Dios dispusiere q la dha D* Ana de Arellano siendo mu- 
ger del dho Sr D Martín Cortés subcediese en la casa y estado de dho Sr Con- 
de de Aguilar... por manera que ambas casas se junten que en tal caso ha- 
wiendo dos hixos barones del dho matrimonio, el primoxénito dentro de tres 
meses si fuese mayor de 25 años se obligue a escoger quál de las casas y es- 
tado quisiere para sí y el que escojiere lo aya y que el otro quede para el 
hijo segundo e si los hixos quedaran menores de 25 años que el padre pue- 
dla escoxer para el hijo primogénito... Otrosí que el dho Sr Marqués del Valle 
sea obligado dentro de tres meses mandar traer e con efecto se traiga la dha 
D? Juana Cortés a estos Reinos de España e venida la mande entregar al 
dho Sr Conde para que su señoría la tenga en su poder e cassa e guarda 
hasta que se efectúe el casamiento.../ Otrosí acordaron que si antes Que los 


pS 
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dhos casamientos tobieren efecto... fuese la voluntad de Dios nro señor, de 
llevar desta presente vida al dho Sr Conde de Aguilar su señoría... nombra 
por tutor e curador e guardador de las personas y bienes y cassa y estado del 
dho Sr D Phelipe... e de Doña Ana e de las otras hixas e de cada una de 
ellas al dho Sr Marqués del Valle e asimismo si antes que los dhos casa- 
mientos se efectuassen... muriese el dicho Sr Marqués el dho Sr Marqués 
nombra por tutor e curador e guardador de las personas e bienes cassa y es- 
tado del dho Sr D. Martín Cortés e de la dha Sr? D* Juana Cortés sus hixos 
al dho Sr Conde de Aguilar... Otrosí es acordado entre dhos Sres Marqués 
del Valle e Conde de Aguilar que haviendo efectuado el matrimonio entre 
el dho Sr D Martín Cortés e la dha S* D* Ana de Arellano... que el dho 
Sr D Martín Cortés sea obligado de estar y esté en la casa y estado del dho 
Sr Conde de Aguilar hasta tanto que nro Señor les dé hixos que puedan suce- 
der en la dha casa y estado.../Otrosí que los dhos señores D Martín Cortés 
e D Phelipe de Arellano e D?* Ana de Arellano e D* Juana Cortés e las otras 
hixas del dho Sr Conde sean obligados a cumplir todo lo contenido en los 
dhos capítulos/Para lo qual todo ansí tener e guardar e cumplir los dhos 
señores Marqués del Valle e Conde de Aguilar... dixeron que ansí por sus 
personas propias como por lo que toca a los dhos sus hixos e hixas e a cada 
uno de ellos de tener e guardar e cumplir leal e verdaderamente sin falta 
ni diminución alguna e por virtud de la caución que de suso tienen fecha... 
e dixeron que juraban e juraron a Dios e Santa María e a las palabras de 
los santos evangelios... e de una señal de cruz tal como ésta j sobre que 
corporalmente pusieron sus manos derechas q ternan e guardaran e cumpli- 
rán todo lo contenido en esta escriptura e cada un capítulo della... Que los 
dhos señores D Martín Corttés e D* Juana Corttés e D Phelipe de Arellano 
e D* Ana de Arellano sus hixos e hixas e el dho D Martín Corttés por si 
ansimismo lo guardarán e cumplirán por lo que a ellos e a cada uno dellos 
les toca e atañe... e no yrán ni bendrán contra ellos... e ficieron pleito ome- 
naxe como tales, una e dos e tres veces según fuero e costumbre de España 
en manos e poder del Sr D Juan de Sabedra alguacil mayor de Sevilla que 
presentte estava que de ellos e cada uno dellos las rrecivió puestas sus ma- 
nos juntas entre las suyas e tener e guardar e cumplir e mantener por sí 
e por los dhos sus hijos e hixas e de cada uno dellos todo lo contenido en 
esta escriptura... e por que todo sea cierto e firme otorgaron esta escritura 
ante mí el dho Melchor de Porttes escrv de sus mag p* de esta dha ciudad 
ques fecho en Sevilla el dho día e mes e año susodicho e los dhos señores 
Marqués del Valle e Conde de Aguilar e D Martín Cortés lo firmaron de 
sus nombre en el rexistro; testigos que fueron presentes a todo lo susodicho 
el Sr Julián Galbán e Alonso de Prexa e Juan Ruiz ess e yo Melchor de 
Portes ess p” de Sevilla lo fice escrivir y fice aquí mi signo e soy testigo/. 
(Archivo Histórico Nacional. Consejos-Ejecutoria, núm. 1.645.) 
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Seguramente basándose en la repugnancia que don Martín mos- 
traba para que su hijo Hernando siguiera la carrera de las armas, 
dedujo don Carlos Pereyra (1) que don Martín era hombre pací- 
fico, amigo de la paz y el sosiego hogareño, y que si un día fué 
militar en guerra privada de banderías, lo sería por apremios del 
tiempo y del medio en que vivía, y no por vocación propia. 

Francamente disentimos de tal concepto. Don Martín fué militar 
porque lo traía en la sangre; su inclinación a las armas obedecía 
a un atavismo heredado de sus ascendientes: el mismo que se ma- 
nifestó en su hijo. 

Hasta hoy es un enigma la ascendencia paterna del conquistador 
de Nueva España, a pesar de todas las investigaciones de antiguos 
y modernos genealogistas. 

«López de Haro y el erudito Salazar de Castro quieren hacerle 
descender por varonía de la casa de Monroy, pero ninguno está de 
acuerdo con las filiaciones que mencionan, y todo eso es evidente- 
mente inexacto», dice el señor Villar Villamil (2). El cronista Ló- 
pez de Gómara, que recibió su información en lo referente a Cortés 
del propio conquistador, sólo se refiere a los padres de éste. Juan 
Suárez de Peralta, pariente político de Hernando y su casi contem- 
poráneo, que se preciaba de saber muchas cosas acerca de Cortés 
y su familia, se limita únicamente a decir: «Su padre se llamó 


(1) Hernán Cortés. Biografía, por Carlos Pereyra. Madrid, 1931. 
(2) La familia de Hernán Cortés, por Ignacio de Villar Villamil. Editorial 


Cultura. Méjico, 1933. 
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Martín Cortés y su abuelo paterno ada. Hodspádd de Mon- 
roy, de la casa de Monroy»; información lacónica, pero, a nues- 
“tro modo de ver, la más valiosa de todas, como trataremos de de- 
mostrarlo adelante. 

En la Historia de la nación mexicana, su autor, el reverendo pa- 
dre Mariano Cuevas, inserta datos de un árbol genealógico de Cor- 
tés que existe en la Real Academia de la Historia de Madrid, en 
el que aparece que la familia del conquistador de Méjico era ori- 
ginaria de Vizcaya, de la rama que se unió a los Reyes Católicos 
en el siglo XIV: «el padre de Cortés, don Martín ... fué hijo de 
Ruy Fernández de Monroy y Juana de Leiva; y este Ruy descen- 
día de don Alonso Enríquez, primer Almirante de Castilla, quien 
casó con doña Juana de Mendoza», todo un embrollo a lo que pa- 
rece, sin fundamento histórico alguno. 


En el tomo XXV de su Nobiliario, García Caraffía asienta que 
hubo unos Corteses de Ferrer, familia oriunda de Calatayud en 
Aragón, que usaban las armas de las Varillas; y añade que esa fa- 
milia pasó a Extremadura y fueron los ascendientes de Hernando 
Cortés. 

El distinguido genealogista mejicano don Ignacio de Villar Vi- 
llamil, dice que el padre Luis Alfonso de Carballo, en su libro An- 
tigiedades de Asturias, refiere que cuando «la rebelión de don 
Alfonso Henríquez, conde de Gijón y Noreña, hijo natural del rey 
«lon Enrique 1 de Castilla, se levantó con una parte de Asturias 
durante los reinados de don Juan 1 y don Enrique TI, y se hizo 
fuerte en su villa de Gijón, su mujer doña Isabel de Portugal, que 
estaba sitiada dentro de esa villa por las tropas reales, tenía con- 
sigo algunos caballeros, gente de valor de las montañas de León 
y castellanos; y entre ellos uno muy valeroso llamado Lope Cor- 
tés de Parres, quien no quiso entregar la villa. Pero el rey la tomó 
por fuerza y tras enviar a la condesa de Saintonge donde estaba 
su marido, a los que encontró en la villa, dió libertad que se fue- 
sen de Asturias, y en esta ocasión salió Lope Cortés de su patria». 
Añadiendo Carballo que «hay mucha probabilidad que de este 
Lope proceda la familia de Hernán Cortés», según papeles que he 
visto, de los que espero hacer relación en otro lugar. 

Desgraciadamente, hasta ahora no se ha encontrado ningún ma- 
nuscrito de Carballo, dice el señor Villar Villamil, «pero como es 
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“un historiador muy serio, se puede tener confianza en sus afirma- 
ciones». El genealogista Trelles, en su Asturias ilustrada, obra es- 
Crita en el siglo XVIII, vuelve a mencionar los sucesos de la re- 
belión de Asturias, y dice: «Martín Cortés, padre de Hernán 
Cortés, fué nieto (debería, si acaso, decir bisnieto, corrige el señor 
Villar Villamil) de Lope Cortés de Parres, quien desterrado de As- 
turias por estas revoluciones se avecindó él y sus descendientes en 
Extremadura, donde vivieron hasta que el famoso Hernán Cortés, 
«con sus hazañas, despertó la memoria de su casi adormecida no- 
bleza». 

El señor Villamil, en vista de todo lo expuesto, supone que 
««si estos hechos fuesen verdaderos», don Martín Cortés nacería en 
Salamanca, «donde vivían sus padres, y que se fuera a vivir a Me- 
ddellín cuando se casó». Cree también que los ascendientes de don 
Martín no eran originarios de Salamanca y el padre se estableciera 
allí, al contraer matrimonio con una señora de la familia Paz, 
oriunda de aquella ciudad. Conjetura que a Lope Cortés de Pa- 
rres le serían confiscados sus bienes después de la rebelión, y con- 
«cluye siempre dentro de la hipótesis de que Cortés descendiera de 
Lope. «Así se explica la autenticidad de la hidalguía y las razones 
de la pobreza de los Cortés y por qué esa familia era casi desco- 
nocida en Extremadura.» 

Admitiendo, además, que un hijo o nieto de Lope pudo casar- 
“se con una señora de la casa de Monroy, de donde provenía que 
Cortés descendiera por hembra de ese linaje. En el grupo de los 
«que buscan una genealogía extraordinaria para don Hernando Cor- 
tés, está Bartolomé Leonardo de Argensola, quien en su Historia 
de la conquista de México dice que no es creíble que Cortés igno- 
rase quiénes eran sus antepasados. 

Para ilustrar este punto, omitido según Argensola por los bió- 
grafos del conquistador, refiere: Que la familia de Cortés es ori- 
ginaria de Lombardía, pero que su culminación la tuvo en Ara- 
gón en el lugar llamado Ahuero, cercano a los Pirineos y en tér- 
minos de las villas de Luna y Murillo, pues, en efecto, «entre las 
peñas de Ahuero yace una cueva, llamada hasta nuestra era Espe- 
lunca de Palacio Rey; y sobre la peña Marcuela, duran los vesti- 
gios de un antiquísimo edificio; y en algunas piedras escudos mal 
formados, cuyo campo contiene en triángulo tres corazones (armas 
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de los Cortés) y honor de aquel sitio y del privilegio, por el cual 
nacen infanzontes todos sus naturales», 

Prosigue contando que de allí salieron los Cortés que prove- 
-ían de Narnés Cortesio, rey de Lombardía y Toscana, cuyo hijo 
segundo, llamado Gildo Cortesio, vino a establecerse a España en 
tiempo de los godos, casándose con Elinveria, hija del duque Fa- 
bila, y que de ese matrimonio nacieron Enón, que fué señor «de 
Vizcaya y padre de Tristán, llamado Gamboa; de Nuño y Lop” 
Cortés, los primeros que españolizaron su apellido Cortesio, aña- 
diendo que un hijo de Lope, que no dice cómo se llamaba, pasó 
a vivir en tierras de Trujillo, siendo, por tanto, el tronco de donde 
venía la familia del conquistador de Méjico. 

Como puede observarse, es ésta una genealogía fantástica, que 
si carece de sólido fundamento, despertó entusiasmo y encontró 
émulos que la aceptaron, como ocurre con el genealogista Salazar 
de Castro, el maestro Francisco Cervantes de Salazar, el dominico 
fray Alonso Fernández, autor de la Historia de Placencia; y Ga- 
briel Lasso de la Vega, autor del Cortés valeroso y Mexicana, auto- 
res que con más o menos pormenores insertan en sus obras el re- 
lato de Argensola. 

De todo lo dicho por Argensola, creo que el dato más intere- 
sante es el referente a que tanto don Hernando como don Martín, 
su hijo y heredero, trataron de averiguar la certeza de esta ge- 
nealogía, haciendo el conquistador algunas gestiones en Molina. 
de donde según dice Argensola salió el abuelo Cortés que fué a 
Medellín, y don Martín, muerto su padre y siendo ya segundo 
marqués del Valle de Oaxaca, despachó a su secretario para que 
entrevistase a don Tomás Cortés, obispo de Teruel, a quien roga- 
ba intercediese con su hermano don Faustino Cortés para que per- 
mitiera que Alonso, su hijo, se criara en la casa de don Martín. 
por ser su deudo. Propósito que se frustró por negarse don Faus- 
tino a enviar a su hijo, en virtud de ser el único heredero de su 
casa y linaje. 

Petición idéntica, y no obstante las razones aludidas, volvió a 
intentar doña Magdalena de Guzmán, viuda de don Martín, aun- 
que con idénticos resultados. . 

Si, como se desprende de tales propósitos de don Martín, éste 
estaba seguro de que su linaje Cortés provenía de Narnés Corte- 
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sio, tanto él como su padre el conquistador, adoptaron y tuvieron 
como suyas propias las armas de los Rodríguez de las Varillas. 
como digo y explico adelante. Es evidente que si este linaje hala- 
gaba por lo remoto y peregrino, el otro se imponía por su eviden- 
cia efectiva, como trato de probarlo. 

Los tres corazones puestos en triángulo, armas de los Cortés de 
Aragón, no figuraron jamás entre los blasones del marqués del 
valle de Oaxaca. 

Es, en verdad, extraño que ni Cortés informara de sus ascen- 
dientes, mi las personas presentadas por él como testigos en la in- 
formación de probanza de limpios antecedentes genealógicos para 
ingresar en la Orden militar de Santiago, hagan mención de quié- 
nes fueron los antepasados paternos del conquistador, no obstante 
que tenían obligación de informar. 

¿Por qué tal silencio? Sin duda, por las razones expuestas por 
el señor Villar Villamil; pero, sin embargo, vale la pena profun- 
dizar el asunto, y vamos a intentarlo. 

No hay duda que Cortés conocía bien quiénes fueron los pa- 
dres, abuelos y demás personas de quienes provenían su padre, y 
si no lo dijo explícitamente, por lo menos lo expresó mediante 
la adopción del apellido Monroy, que unió al suyo, haciéndose 
llamar Cortés de Monroy y tomando como suyo propio el escudo 
de la vieja familia de los Rodríguez de las Varillas, que colocó 
siempre en lugar preferente entre todos los de su blasón. 

Por otra parte su padre, Martín, que ignoramos si tuvo otro 
hijo, lo que no parece haber ocurrido, pues nadie cita a ningún 
hermano de Cortés, dió a éste el nombre de Hernando, siguiendo 
una costumbre muy generalizada entonces y más tarde observada 
por él mismo también, al poner al hijo el nombre del abuelo; lo 
que está en perfecto acuerdo con el dicho de Juan Suárez o Juá- 
rez de Peralta, quien se preciaba de saber mucho de la familia 
de Hernando, cuando asienta en su crónica: «que su padre se 
llamó Martín Cortés y su abuelo Hernán Rodríguez de Monroy».. 
Aseveración que explica perfectamente por qué usó el conquista- 
dor el apellido de Monroy y tenía por suyas las armas de los Ro- 
dríguez de las Varillas. 

Veamos algo de la genealogía de estos sus posibles ascendien- 
tes, pues sólo así se podrá aceptar o rechazar que lo fueran en 
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realidad. Como tronco fundador de la familia Monroy se cita a: 
Vigil de Monroy, personaje legendario que se dice fué hijo se-- 
gundo de un rey de Francia. Perseguido Vigil por su hermano 
mayor, que le odiaba, se refugió en España, en donde aliado al 
rey don Pelayo tomó parte en la batalla de Covadonga. Real o 
mítica puede ser la existencia de este caballero, pero no hay duda 
que de él o de otro, descendía Nuño Pérez de Monroy, abad de 
Santander, persona absolutamente histórica, quien siendo canciller 
y muy privado de los reyes de Castilla y León don Sancho IV el 
Bravo y doña María de Molina, recibió de estos soberanos muchas 
mercedes, entre ellas la villa llamada entonces Monterroy, y poco 
después Monroy, la que gozó en señorío hasta su muerte. Como era 
eclesiástico y no tenía sucesión, la heredó su hermano Hernán 
Pérez de Monroy, el primero de este nombre en la familia. 

Larga fué la vida de Hernán l, pues alcanzó la edad de cien 
años, dejando a su fallecimiento muchos hijos e hijas, y el seño- 
río a su mayorazgo, Hernán Pérez de Monroy II, «muy valiente y 
esforzado caballero». A consecuencia de un accidente de equita- 
ción falleció éste en su villa de Monroy, y fué su heredera en el 
señorío su hija Catalina Alonso de Monroy. 

Siendo tan rica y esclarecida esta señora, el rey de Castilla. 
don Enrique el de las Mercedes, la casó con un caballero francés 
«muy pariente del rey de Francia», que era camarero del de Cas- 
tilla. Ya casado, el rey le hizo donación de las «villas de Robledi- 
llo, Puñoenrostro y Descargamaría, que son en Valderrago», con 
lo que creció la riqueza y el poderío de la casa de Monroy. 

De este matrimonio nació un hijo llamado Hernán Pérez de 
Monroy II, gran caballero y bravo guerrero, quien sirvió mucho 
al rey don Juan 1 en las guerras que tuvo contra los portugueses 
y el maestre de Avis. Tuvo muchas guerras privadas, pues era be- 
licoso, y falleció en el cerco de su villa de Valverde, estando sitia- 
do por Juan Gómez de Almaraz, su mortal enemigo. 

Dejó por únicas herederas a sus hijas, doña Estebanía (Este- 
fanía) y doña María de Monroy, A doña Estebanía la casó el rey 
con un caballero principal llamado Garci González de Herrera, 
conocido por el título de «El Mariscal», y a doña María, la hija 
segunda, rica y bien dotada casó con un caballero de Salamanca, 
descendiente que se decía de don Ramón de Tolosa, llamado Juan 
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únicos: el mayorazgo Hernán Rodríguez de Monroy IV, «apuesto. 

y robusto, de fuertes miembros, algo romo y bezudo, y uno de los 

más valientes hombres de su tiempo», y el segundo, Lope Rodrí-- 
guez de las Varillas. 

Como Estefanía falleció sin sucesión y heredó todos sus bienes. 
a su marido el mariscal Garci González de Herrera; éste dió a: 
su sobrino Hernán IV sólo la villa de Monroy y algunas dehesas. 
Mucho se distinguió Hernán en la guerra contra los moros, y fué: 
uno de los caballeros que tomó parte activa en la conquista de 
Antequera, al lado del infante don Fernando, más tarde rey de- 
Aragón. 

Célebres fueron sus peleas contra García Alvarez de Toledo, se-- 
ñor de Oropesa, contra quien siempre estuvo en guerras y bande-- 
rismos €n la ciudad de Placencia; llegando en su belicosidad a 
pelear contra el mismo rey don Juan 11 cuando éste dió dicha ciu- 
dad en señorío, con título de conde, a don Pedro de Zúñiga, pues- 
tenía a éste como uno de sus enemigos. 

Casó este señor de Monroy con Isabel de Almaraz, y fueron 
sus hijos Diego de Monroy, el mayorazgo; don Alvaro de Monroy,. 
arcediano de Guadalajara y deán de Placencia; don Alonso y don 
Rodrigo, aptllidados también de Monroy, y siete hijas, «que fue- 
ron excelentes mujeres y casaron con mayorazgos de Salamanca,. 
Zamora y Ciudad Rodrigo, siendo una de estas hijas la célebre 
María de Monroy, conocida por doña María la Brava». 

Por la ligera semblanza de Hernán Rodríguez de Monroy que: 
hemos trazado, vemos que fué contemporáneo del rey don Juan II 
de Castilla. Sin conocer la fuente en que se apoya el señor Perey- 
ra, encontramos en su libro citado la afirmación de que Martín: 
tenía treinta y cinco años cuando nació su hijo Hernando en 1485; 
esto nos da el año de 1450 como el del nacimiento de Martín, o- 
sea cuatro años antes que el rey don Juan bajara a la tumba. Cro-- 
nológicamente, Martín pudo ser hijo de Hernán Rodríguez de 
Monroy IV, como dice Suárez o Juárez de Peralta. 

La afirmación de Peralta no es arbitraria seguramente. Según 
todas las probabilidades, Juan el cronista fué hijo de Juan Suárez. 
o Juárez Pacheco, vecino de Avila y hermano de doña Catalina,, 


primera esposa de Hernando Cortés. 
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En su crónica, Suárez de Peralta dice con. reiterada insistencia 
que Juan Suárez Pacheco fué el más grande amigo de Cortés en 
Cuba; su ardiente defensor en las discusiones con el gobernador 
Velázquez y como cuñado e íntimo amigo de Hernando es seguro 
que sabría bien quién fué su abuelo de Cortés, noticia que a su 
vez transmitió a su hijo Juan, quien la da como exacta al afirmar 
sin ambajes que su padre de Hernando Cortés fué Martín Cortés, 
y su abuelo Hernán Rodríguez de Monroy. 

A confirmar esta afirmación concurren varias circunstancias diz- 
nas de tomarse en cuenta. La estrecha amistad que Martín tuvo 
«con los Monroy, hasta el punto de militar en el bando de don 
Alonso, clavero de Alcántara, en la guerra privada que éste sostu- 
vo contra el maestro de Santiago Alonso de Cárdenas y sus alia- 
«dos, entre quienes estaba la condesa de Medellín, señora natural 
«el pueblo de residencia de Martín. 

El nombre de Hernán fué tradicional en la familia Monroy, 
como hemos visto. La adopción de Cortés del blasón de los Rodrí- 
guez de las Varillas; el empeño de Cortés en añadir a su apellido 
el de Monroy, por ser sin duda de mayor prosapia que el de Ro- 
«dríguez y además el del mayorazgo de su posible abuelo. 

¿De dónde, pues, le vino a Martín el apellido Cortés? Claro es 
que si era hijo de Hernán Rodríguez de Monroy, como parecen 
confirmar todos los datos expuestos, sería hijo natural o bastardo, 
pues ya quedan arriba citados los hijos legítimos: los Monroy Al- 
maraz, dle filiación bien conocida. 

Por tanto, creemos que sea a la inversa de como el señor Villar 
Villamil supone. Que en lugar de que un Cortés, descendiente de 
Lope Cortés de Parres se enlazara con una mujer de linaje de 
Monroy, Hernán Rodríguez de Monroy tuviera un hijo en una 
Cortés, o siendo éste ilegítimo o natural, tomara el apellido de la 
madre, hecho que el nieto trató de subsanar cuando ya era todo 
un prócer, haciéndose llamar y recomendando a sus descendientes 
el uso del apellido Cortés de Monroy. 

De ser posible esta hipótesis, que tiene, a nuestro modo de ver 
las cosas, mucho de verosímil, a Hernando como a Martín, su pa- 
dre, les venía de casta ser guerreros. Hombres de armas fueron sus 
antepasados, y señaladamente bravos fueron todos los Monroy; in- 
cluso el mal llamado Martín el Pacífico, como le nombra el señor 
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Pereyra, fué aguerrido soldado, a quien nunca se le pudo tildar 
de militar de circunstancias. 

Si tenía repugnancia de que su hijo siguiera la carrera de las 
armas, no fué seguramente porque careciera de espíritu militar, 
sino por evidentes desilusiones e ingratitudes que el propio Mar- 
tín palpó y que le dejaron una triste experiencia de cómo suele 
pagarse el esfuerzo y el valor por quienes tienen la obligación de 
apreciarlo en todo lo que vale y remunerarlo, ya que redunda en 
provecho suyo. 

Apartando las bravas hazañas y hechos bélicos que los Monroy 
hicieron de guerras y banderías propias del estado caótico de los 
reinados de don Juan II y su hijo el tristemente célebre don En- 
rique el Impotente, son de tomarse en cuenta su ayuda en la gue- 
rra contra los moros; de manera muy particular en la guerra que 
el antiguo clavero y maestre de Alcántara don Alonso de Monroy 


dió a los portugueses para consolidar y reafirmar la soberanía de 


los Reyes Católicos en el trono de Castilla y León. 

Dignas de toda loa y encomio fueron sus acometidas gloriosas 
en tierras de Portugal, llevadas a cabo con temeridad, audacia y 
artimañas por este posible sobrino de don Martín, que mucho pa- 
recido tiene en el ardid y astuta manera de proceder con los em- 
pleados por Cortés en la conquista de Méjico: rasgo notable digno 


«le tomarse en cuenta para apoyar más aún el posible parentesco 


de los Monroy con el conquistador de Méjico. 

Después de tanto heroísmo, de tantos trabajos gloriosos y me- 
ritorios, ¿cuál fué el pago que los Católicos Reyes dieron al ven- 
cedor de los portugueses e invasor afortunado de su territorio? 
El olvido y la ingratitud llevada a extremos imponderables. Has- 
ta el punto de reconocerle la validez de su título de maestre 
de la Orden de Alcántara a don Alonso de Monroy cuando se le 
necesitaba, y despojarlo de ese título, con notoria falta de justicia 
y contra toda razón, cuando sus servicios ya no eran necesarios, 

Martín, que tomó parte indudablemente en todas estas andan- 
zas, que vió y coadyuvó a los sacrificios, esfuerzos y valor desple- 
gados en esta lucha patriótica y justa, vió después con estupor la 
ingratitud, el desvío y el olvido de los reyes para su tan leal ser- 
vidor y sus colaboradores. 

Debió pensar con amargura que poner el cuerpo, y aun el alma, 
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en peligro de perderse, y luego no recibir ni las gracias por el 
servicio prestado a su propia costa, no valía la pena de seguir la 
carrera de las armas. «Que Dios no permita que mi Hernando siga 
este camino, que si da fama y notoriedad, trae penas. y sinsabores 
que amargan la vida», pensaría al ver al niño pequeñín dormido 
en su cuna, 

Esa fué, sin duda, la razón por la cual sentía repugnancia para 
que su hijo fuera soldado. Veía que de seguir ese camino podría 
sobrevenirle una desgracia, como a él le había ocurrido; y trata- 
ba con todas sus fuerzas de apartarla de su pequeño, que además, 
por débil y enfermizo, parecía impropio para seguir la senda tra- 
zada por sus progenitores, guerreros de amplia, clara y gloriosa 
estirpe. 

FEDERICO GÓMEZ DE OROZCO 


AE SES AAA, A 
uy A > , 


MARTÍN LÓPEZ, CARPINTERO DE RIBERA 


En trabajo reciente (1) hemos señalado la importancia que 
puede tener el estudio de los personajes secundarios —«personajes 
nebulosos», como los llama don Cristóbal Bermúdez Plata—, de la 
época de la conquista, esos individuos de quienes se rodeó y se 
ayudó Cortés en la realización de su hazaña. Indudablemente aún 
queda mucho que explorar en la propia figura de don Hernán, pero 
no se puede menospreciar la luz que proporciona la investigación 
de la vida de sus ayudantes y compañeros, que sirve para valorar 
mejor la obra de Cortés y nos da otro aspecto, más interno e in- 
timo, de la conquista. | 

Decíamos entonces, cuando podía ser aventurada nuestra ase- 
veración, ya que no habíamos estudiado a Martín López, que tal 
vez sin él no se hubieran hecho los bergantines y se hubiera en- 
torpecido y retrasado la empresa proyectada y ansiada por Cortés. 
Así resulta afirmarlo Bernal Díaz del Castillo, quien dice (2): 
«... se dió orden que se cortase madera para hacer trece bergan- 
tines para ir otra vez a México, porque hallábamos por muy cier- 
to que por la laguna sin bergantines no la podíamos señorear, ni 
podíamos dar guerra, ni entrar otra vez por las calzadas en aque- 
lla gran ciudad sino con gran ritsgo de nuestras vidas. Y el que 
fué maestro de cortar la madera y dar el gálibo y cuenta y razón 
como habían de ser veleros y ligeros para aquel efecto, y los hizo, 
fué un Martín López, que ciertamente, además de ser un buen 
soldado en todas las guerras, sirvió muy bien a Su Majestad en 


(1) «Un capitán de Cortés: Bernardino Vázquez de Tapia»; trabajo pre- 
sentado en la 11 Asamblea de Americanistas celebrada en Sevilla, octubre 
de 1947. 

(2) Historia verdadera de la conquista de la Nueva España. Editorial Pe- 
dro Robredo, México, 1944, t. IL, págs. 137-138. 
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esto de los bergantines, y trabajó en ellos como fuerte varón. Y 
me parece que si por desdicha no viniera en nuestra compañía de 
los primeros, como vino, que hasta enviar por otro maestro a Cas- 
tilla se pasara mucho tiempo o no viniera ninguno, según el gran 
estorbo que en todo nos ponía el obispo de Burgos». 

Asimismo consta en una «probanca fha por parte del dho myn 
lopez contra el marqs del valle año de myll e quy”s e treynta e 
quatro Años» (3), cuya pregunta número 35 dice: «... q al tipo 
que se hizieron los dhos bergantines no avía otra persona q los 
hiziese en la trra sino el dho myn lópez...», a la cual contestan en 
afirmación todos los testigos interrogados. 

Si se estudia en detalle y desde el punto de vista de la estra- 
tegia militar la toma definitiva de Tenochtitlán, se notará que, 
efectivamente, la ciudad lacustre presentaba por su muy especial 
situación geográfica defensas naturales que la hacían infranquea- 
ble salvo al ataque por la laguna, y que la labor de los contin- 
gentes que la acometieron por tierra consistió propiamente en si- 
tiarla, cortándole las comunicaciones con la tierra firme a través 
de las calzadas. 

Martín López había nacido en Sevilla, en la collación de San 
Vicente, siendo hijo de don Cristóbal Díaz y doña Estefanía Ro- 
«dríguez (4); la fecha se puede fijar alrededor de 1490 (5). De su 
ascendencia sólo sabemos que el padre fué cómitre de los Reyes 
Católicos (6), y Martín, por vía paterna o materna, resulta ser des- 
cendiente del valeroso don Pedro Alvarez Osorio y, por ende, de 
la noble casa de los marqueses de Astorga (7). 

Pasó a América, seguramente a Cuba, en 1516 (8), y «al tiempo 


(3) Archivo General de Indias: Patronato, 57, ramo 1, f. 20 vta. 

(4) Bermúbez Prata, C.: Catálogo de pasajeros a Indias. Sevilla, 1940, 
volumen 1, pág. 156. Su naturaleza consta en una información de méritos que 
hace ante la Audiencia de Méjico en 1560 (Loc. cit., nota 3, f. 9). 

(5) En 1562 se declara tenía setenta años, según una petición de Alonso 
de Herrera en su nombre; en otra petición del mismo Herrera, hecha en 
1574, afirma temer ochenta y cinco años (A. G. I.: Patronato 63, núm. 1, 
ramo 15). 

(6) Loc cit., nota 3, información de 1560, f. 18. 

(7) V. apéndice núm. VIII, 

(8) Loc. vit., nota 4; su registro es el número 2.206 y está fechado el 26 
de septiembre de 1516. 
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ql dho don hernando cortés pasó con el armada de diego Veláz- 
quez a conquystar esta trra [Méjico] pasó con él y al tipo que 
pasó traxo muy bien aderecada su persona y con vn moco despaña 
que le servía y sus armas y dos pipas de vino y dos o tres caxas de 
Ropa y mucho matalotaje de pan y vinagre y azeyte» (9). 

Durante la primera estancia de los conquistadores en Tenoch- 
titlán, López empieza a demostrar sus habilidades como carpintero 
de ribera, pues habiendo determinado Cortés que se construyeran 
cuatro bergantines para navegar en la laguna, recurrió a Martín 
para que realizara la obra (10). Con tal fin se encargaron a la Villa 
Rica de la Veracruz los aparejos de las naos inutilizadas, y cuando 
hubieron llegado, el capitán pidió a Moctezuma que le proporcio- 
nara carpinteros indígenas que ayudaran en la fabricación (11). 
Más de cinco meses tardó la construcción, de la que nos dice Ber- 
nal: «Y como había muchos carpinteros de los indios, fueron de 
presto hechos y calafateados y breados y puesto sus jarcias y velas 
a su tamaño y medida y una tolda a cada uno, y salieron tan bue- 
nos y veleros como si estuvieran un mes en tomar los gálibos, por- 
que Martín López era muy extremado maestro, y éste fué el que 
hizo los trece bergantines para ayudar a ganar México, como ade- 
lante diré, y fué un buen soldado para la guerra» (12). Además de 
Martín López, intervinieron en esta construcción los españoles Al- 
var López, carpintero (13); Hernán Martín, herrero (14); Andrés 


(9) Loc. cit., nota 3, pregunta número 3, f. 18. 

(10) Información hecha ante la Audiencia de Méjico, 1544, pregunta nú- 
mero 7 (A. G. 1.: Patronato 57, núm. 1, ramo 1, f. 3); es ésta, en reali- 
dad, un traslado de otra información —inicial del pleito contra Cortés—, 
hecha en 1528; para evitar confusiones aquí se citará en lo sucesivo como in> 
formación de 1544. 

(11) Díaz beL CastiLo, B.: Op. cit., t. L, pág. 381; al enviar Cortés a 
Sandoval como su teniente, le ordenó enviara dos herreros con todos sus apa- 
rejos y todo lo que se había quitado a los navíos. 

(12) Op. cit., t. L pág. 387. 

(13) Al hacerse la información citada en la nota 10, Alvar López declara 
como testigo, siendo vecino de Méjico (ff. 4 vta.-5)5 asimismo es testigo en 
la probanza de 1534, cuando tenía treinta y seis años de edad (loc. cit., 
nota 3, ff. 43 vta.-46). 

(14) También es testigo en la información de 1544, siendo vecino de la 
«ciudad y declarando haber hecho herramienta para la obra (f. 5). 
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Martínez, carpintero (15); Miguel, carpintero (16); Pedro de Ma- 
fla, carpintero (17); Juan Gómez de Herrera (18) y Juan Martínez 
Narices (19). 

«Después de que los dos bergantines fueron acabados de hacer 


y echados al agua y puestas y aderezadas todas sus jarcias y más- 
tiles, con sus banderas reales e imperiales, y apercibidos hombres 
de la mar para marearlos, fueron en ellos al remo y a vela, y eran 
muy buenos veleros.» Al querer Moctezuma ir de cacería a un pe- 
ñol acotado donde había abundancia de caza de pie y vuelo, Cortés 
dispuso «que en aquellos bergantines iría, que era mejor navega- 
ción ir en ellos que en sus canoas y piraguas, por grandes que sean. 
Y Montezuma se holgó de ir en el bergantín más velero, y metió 
consigo muchos señores y principales, y en el otro bergantín fué 
lleno de caciques y un hijo de Montezuma, y apercibió sus monte- 
ros que fuesen en canoas y piraguas. Cortés mandó a Juan Veláz- 
quez de León, que era capitán de la guarda, y a Pedro de Alvarado 
y a Cristóbal de Olid fuesen con él, y Alonso de Avila, con doscien- 
tos soldados, que llevasen gran advertencia del cargo que les daba 
y mirasen por el gran Montezuma. Y como todos estos capitanes que 
he nombrado eran de sangre en el ojo, metieron todos los soldados 
que he dicho y cuatro tiros de bronce con toda la pólvora que había 
con nuestros artilleros, que se decían Mesa y Arvenga, y se hizo 
un toldo muy emparamentado, según el tiempo, y allí entró Monte- 
zuma con sus principales. Y como en aquella sazón hizo el viento 
muy fresco y los marineros se holgaban de contentar y agradar a 
Montezuma, marcaban las velas de arte que iban volando, y las ca- 


noas en que iban sus monteros y principales quedábanse atrás por 


(15) Fué éste uno de los que trabajó en todas las obras de carpintería rea- 
lizadas por López, según declara en la información de 1544 (ff. 7-8). Proba- 
blemente es el mismo a quien Bernal llama Andrés Núñez, pues no aparece 
ningún carpintero con este nombre en las informaciones. 

(16) En la probanza de 1534 hace constar Martín López que tuvo en su 
servicio un criado llamado Miguel, que fué muerto al perderse la ciudad de 
Méjico (pregunta número 17, f. 19), 

(17) Loc. cit., nota anterior; Mafla murió en la reconquista de la ciudad. 

(18) Al hacerse la información de 1544, éste era vecino de la villa de Za- 
catula, donde rinde su declaración; tenía entonces treinta y tres años de 
edad (£. 17). 


(19) Según la cita de la nota 16, éste era primo de Martín López. 
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muchos remeros que llevaban. Holgábase Montezuma y decía que 
era gran maestría lo de las velas y remos todo junto. 

»Y llegó al peñol, que no era muy lejos, y mató toda ÍA caza 
que quiso de venados y liebres y conejos, y volvió muy contento a 
la ciudad. Y cuando llegábamos cerca de México, mandó Pedro de 
Alvarado y Juan de Velázquez de León y los demás capitanes que 
disparasen la artillería, de que se holgó mucho Montezuma» (20). 

Continuaron en uso estos bergantines hasta la sublevación de los 
indios durante la ausencia de Cortés, cuando fueron quemados en 
la misma laguna (21). Fueron muy veleros, como ya se ha dicho, 
y de proporcionado tamaño, ya que unos medían veinticinco y otros 
veintiséis codos (22). Al demandar López a Cortés por este trabajo 
lo tasó en dos mil pesos de oro de minas (23). 

Pronto hubo de continuar en sus funciones Martín López, pues 
al regresar Cortés de la Villa Rica y ser advertido por Moctezuma 
que sus «teules» aconsejaban se les hiciera la guerra a los españo- 
les, don Hernán pide al emperador azteca que detenga a su gente 
hasta que se hagan tres navíos en que poder abandonar Méjico, «y 
más dijo, que por que vea Montezuma que quiere luego hacer lo 
que le dice, que mande a sus carpinteros que vayan con dos de 
nuestros soldados que son grandes maestros de hacer navíos, a cor- 
tar la madera cerca del Arenal». Accedió Moctezuma a esta peti- 
ción, y duego Cortés mandó llamar a Martín López, carpintero de 
hacer navíos, y Andrés Núñez, y con los indios carpinteros que le 
dió el gran Montezuma, después de lo platicado el porte que se 
podría labrar los tres navíos, le mandó que luego pusiese por la 
obra de hacerlos y poner a punto, pues que en la Villa Rica había 
todo aparejo de hierro y herrones, y jarcia, y estopa, y calafates, y 
brea; y así fueron y cortaron la madera en la costa de la Villa 
Rica, y con toda la cuenta y gálibo de ella y con buena priesa co- 


(20) Díaz pei CastiiLo, B.: Op. cit., t. L, págs. 389-390. El cronista abr 
ma haber sido sólo dos bergantines los que se construyeron en esta ocasion, 
mas en la probanza e informaciones hechas por López consta que fueron cuatro. 

(21) Así consta de la declaración de los testigos Pero Hernández y Fran- 
cisco Rodríguez en Zacatula (loc. cit., nota 10, ff. 12-13). Rodríguez dice 
que sacaron uno de ellos, la mitad quemada, y lo empezaron a rehacer cuan- 
do fueron expulsados de la ciudad. 

(22) Información de 1544, pregunta número 8 (loc. cit., nota 10, f. 3). 

(23) Loe. cit., nota anterior. 
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menzó a labrar sus navíos. Lo que Cortés le dijo a Martín López 
sobre ello no lo sé, y esto digo porque dice el coronista Gómara en 
su historia que le mandó que hiciese muestra, como cosa de burla, 
que los labraba, porque lo supiese el gran Montezuma. Remítome 
a lo que ellos dijeron, que gracias a Dios son vivos en este tiempo; 
mas muy secretamente me dijo Martín López que de hecho y aprisa 
lo labraba, y así los dejó en astillero, tres navíos» (24). 

En la información de 1544 (25), López hace constar que «el 
- dho don her*” cortes mando al dho myn lopez q fuese con sus he- 
rramyentas al monte de olicaba que es junto al puerto de maltrata 
y que en el dho monte le cortase la madera nescesaria para una ca- 
rabela y atabiase las dhas piegas para ella de manera q fuese la 
dha caravela de beynte e ocho codos y cortada la dha madera y 
tablazones la llebase toda al puerto de Villa Rica»; que «fue al 
dho monte y corto la dha madera y tablazon y hizo todas las pie- 
cas nescerias para la dha carabela y llebo las dhas piecas y tabla- 
zon a la dha Villa donde puso en astillero la dha carabela y se 
ceso de hazer porql dho don her*” cortes no quyso que entendiese 
el dho myn lopez mas en ella y le llevo el dho don her*” cortes del 
dho puerto tda la jente o mayor parte della a esta dha ciudad»; 
«que en yr desta ciudad el dho myn lopez a los dhos montes y en 
cortar la dha madera y tablazon para la dha carabela y en hacerla 
. lMebar como la llebo al dho puerto el dho myn lopez estubo seys 
mests y mas»; «q por rrazon de aber fho y cortado el ligamy* y 
tablazon para la dha carabela y por aber ydo el dho myn lopez a 
la cortar a los dhos montes desta ciudad y por la aber llebado al 
dho puerto y por aber puesto en astillero la dha carabela y por 
aber estado los dhos seys meses en lo ansi hazer el dho myn lopez 
merescia y merescio myll p% de oro de mynas». 

En sus declaraciones, los testigos Diego Ramírez (26), Hernán 
Martín (27), Andrés Martínez (28) y Rodrigo Najara (29) asientan: 


(24) Díaz DeL Castitto, B.: Op. cit., t. L, págs. 421-423. 

(25) Loc, cit., nota 10, f. 3; preguntas números 9, 10, 11 y 12. 

(26) Carpintero y vecino de Méjico, afirma haberse suspendido el trabajo 
por la llegada de Narváez (loc. cit., nota 10, f. 3 vta.). 

(27) Loc. cit., nota 14. 

(28) Loc. cit., nota 15, 

(29) : Es testigo en la información hecha en Zacatula; declara tener treinta 
y cuatro años (loc. cit., nota 10, ff. 14-15). 
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haber colaborado en estas obras; asimismo consta que los carpin- 


teros Miguel y Pedro de Mafla y Juan Martínez Narices también tra- 
bajaron en ellas (30), 


La obra cumbre de Martín López en la conquista de la Nueva MH 
España fué, sin embargo, la construcción de los famosos trece ber- cl 
gantines con que se atacó y ganó Tenochtitlan. pe 

Probable es que Cortés siempre vió la necesidad de atacar la ciu- >. 
dad por «la mar», y con ella la que tenía de la persona de Martín Sl 
López; así resulta explicable la escena que narra nuestra documen- 2 
tación en «la noche que llaman Tenebrosa que salieron los conquis- dl 
tadores huiendo de mexico Don fernando Cortes aviendo Perdido de 
muchos Soldados no pregunto Por otro que Por martin lopez di- e 
ciendo que era vivo dijo Bamos que nada nos falta» (31). y 

. Lo cierto es que una vez pacificada Tepeaca, «el dho don het- Aye 
nando cortes hixo al dho myn lopez yd a la ciudad de tascaltletle A 
con vras herramyentas y todo lo nescesario y busca donde podais pr 
cortar mucha madera de rroble y enzina y pinos y atabialdas de 0 
manera q podamos hazer treze bergantines ... luego el dho myn BE 

1% 


lopez tomo su herramyenta y conpro otras cosas necesarias para 


2 


a A 


su manteny” de si y de tres criados que llevaba consigo y se fue e 
a la dha ciudad de tascaltetle y en ciertos montes della y en ellos 
hizo el maderamy” y piecas necesarias para los dhos Vergantinen 
y en las hazer las dhas pitcas y en las poner en la dha ciudad de 


E 


tescuco estuvo espacio de cinco meses ... luego ql dho myn lopez da 
traxo los dhos bergantines en piecas a la ciudad de tescuco puso E 
en obra de hazer los dhos bergantines los quales hizo y los echo ¿da 
a la mar en lo qual estubo en los hazer y echar a la mar otros pie 
cinco meses» (32). - ¿$ 

Bernal ya cuenta extensa y detalladamente todo el proceso de GS 
la construcción de los bergantines y el papel que desempeñaron Ñ 
en la lucha por tomar la ciudad, por lo que resulta obvio repe- A 
tirlo aquí. Sin embargo, en nuestra búsqueda hemos encontrado me 
algunas minucias que queremos hacer constar. 3 


Bernal nos habla de que Cortés envió a Gonzalo de Sandoval 


(30) Véase notas 16, 17 y 19, A 
(31) Véase el apéndice VIII. 10 
(32) Loc. cit., nota 10, preguntas 2, 3 y 4. 
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con doscientos soldados, veinte escopeteros y ballesteros, quince 
caballeros y crecido número de tlaxcaltecas por la madera, que 
Sandoval se detuvo en Chalco y, cuando iba ya camino de Tlaxca- 
la «topó con toda la madera y tablazón de los bergantines que 
traían a cuestas sobre ocho mil hombres, y venían otros tantos en 
resguardo de ellos con cargas que traían los bastimentos ... Y a 
todos los traía a cargo Martín López» (33). En realidad, Sandoval 
había enviado por delante al capitán Francisco Rodríguez Maga- 
riño, quien fué «donde los carpinteros estaban a los quales les 
di priesa que labrasen la madera y de alli ynbie a buscar pez y 
la hallaron y la hizierom y labrada la madera para los dhos ber- 
gentines coxi mucha gente y traje la dha madera a la cibdad de 
-_tezcuco donde se hizieron los dhos bergantines» (34). Igualmente 
resulta que los indios de Huejotzingo, según escriben al rey, «fui- 
mos los primeros que nos rreduscimos y convertimos al servi” de 
dios nro señor y de Vra. m*. y los que mas trabajamos en fabore- 
cer a los españoles en la pasificacion de toda esta nueba españa y 
conquista de la cibdad de mexico Porque de aqui llevamos la ma- 
dera y brea a cuestas hasta la laguna de mexico que ay quinze le- 
guas con que se hizieron los Vergantines ynstrumento con que se 
gano la cibdad sin los quales no se pudiera ganar» (35). 

Por lo que se refiere a la toma de la ciudad, tal vez resulten 
más verídicas las informaciones de Martín López que la relación 
de Bernal, ya que éste no asistió a las batallas navales por ha- 
ber sido enviado con Pedro de Alvarado a Tacuba; de hecho los 
«documentos de López, apoyado en la declaración jurada de los 
testigos, proporcionan datos ignorados por el cronista. Martín Ló- 
pez nos dice que él fué maestre de la capitana, y «que yendo con 
la dha capitana en vn alcance el primero dia de batalla por la 


(33) Op. cit., t. IL, págs. 162, 164. 

(34) Información de méritos y servicios del capitán Francisco Rodríguez 
Magariño. A. G. 1.: Patronato 54, núm. 3, ramo 1; resulta ser otra figura 
interesante de la época: vecino y alguacil mayor de Puerto Real, fué quien 
construyó, colocó y defendió el puente de la calzada de Tacuba en la Noche 
Triste, teniendo a su mando como capitán a 60 españoles. 

(35) Petición de la ciudad de Huejotzingo al rey, 20 de abril de 1571. 
(A. G. L: Audiencia de México, 98; mis agradecimientos a la señorita doc- 
tora Josefina Muriel por este dato). 
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mar la dha capitana. cabordo y la desanparo Juan R'%s de Villa 
fuerte capitan de ella por pensar q no tenya Remedio y el dho 
myn lopez quedo en ella con ciertos compañeros y la libro de los 
Enemigos y la puso en salvamento la qual cosa fue causa de gran 
Vitoria ... q continuando la dha guerra entrando en la ciudad Vn 
principal della tenya vn paso della ocho dias avia y lo defendia 
a fuerca de armas con su gente q hera la lave de la ciudad el dho 
paso y el dho myn lopez por su persona le mato con otros munchos 
q le defendian y del señor ovo vna cimera o penacho de cuya 
causa la ciudad se entro y de alli adelante sin aver rresistencia has- 
ta el tatelulco» (36). : 

Después de pacificada la tierra, Martín López recibió en re- 
compensa por sus servicios al hacerse la traza de la ciudad, unas 
casas que habían sido de los indios y donde «desde lo alto los 
yndios hacian gran Daño a los españoles y con Vro yngenio fabri- 
-castéis Vn Castillo de madera sobre Ruedas os llegastis a dho Cas- 
tillo y con escala lo entrastes y con Bra espada y Rodela arruinas- 
tis mas de mill Yndios que en la Plassa de la ruina avia con gran 
Riesgo de Vra Vida y de mucha Sangre de las heridas que os die- 
ron» (37). Cuando fué López a la conquista de la Nueva Galicia 
«dlejó poderes a Hernando Medel, quien vendió estas casas como 
suyas al arzobispo Zumárraga en ochocientos pesos de 'oro de 
ley (38), suma que no recuperó el verdadero propietario, pues 
a su regreso había muerto Medel sin reconocer la deuda y sin de- 


jar bienes (39). 


(36) Loc. cit., nota 10, ff. 19 vta.-20, preguntas 23, 24 y 25; G. R. G. Con- 
way, en La Noche Triste (Méjico, 1943, págs. 84-86), ha publicado algunos 
párrafos de esta información. 

(37) Véase el apéndice VII. ¿ 

(38) Loc. eit., nota 6, ff. 4 y 7; en la merced que hace Carlos V a 
Cortés, 1 de abril de 1529, de las casas nuevas de Moctezuma (actual Palacio 
Nacional de Méjico), se hace constar que colindan por una parte con la 
«callo de Pedro Gonzalez de Trujillo é de Martin Lopez Carpintero» (Colec- 
ción de Documentos Inéditos..., Madrid, 1869, t. XIL, pág. 377). Este edi- 
ficio, propiedad de la Iglesia y usado como palacio arzobispal hasta el siglo 
pasado, hoy es una dependencia de la Secretaría de la Defensa Nacional. 
Continuamente se ha citado como casa de Medel, y así lo asentó el arzobispo 
Zumárraga en su libro de gastos al verificar la compra. (ALamáÁN, L.t: Diser- 
taciones sobre la Historia de la República Megicana. Méjico, 1844, t. IL, pá- 
ginas 248-249.) 

(39) Loc. cit., nota-6, f. 7. 
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Asimismo se le concedió la mitad del pueblo de Tequisquiac 
en encomienda, teniendo la otra mitad el conquistador Gonzalo 
Portillo (40). 


Pero nunca consiguió que Cortés le pagara los bergantines ni 


ninguno de los otros trabajos que ejecutó a su costa, mi 325 pesos 
de oro que le prestó para «socorro de sus necesidades» (41), por 
todo lo cual lo demandó hacia 1528, como ya se ha dicho. 

Desde 1527 se había aliado Martín López con los enemigos de 
Cortés que formaban la primera audiencia, quienes lo enviaron a 
Coatzalcoalcos como capitán y justicia mayor de la provincia y 
juez de residencia de Francisco Maldonado, que desempeñaba el 
cargo por nombramiento de Cortés. Curiosos son los documentos 


que sobre esta comisión publicamos (42), en los cuales se ve una. 


vez más la animosidad de Nuño de Guzmán, Ortiz de Matienzo v 
Delgadillo para don Hernán. 1 

- Después hubo de ir con el mismo Guzmán a Nueva Galicia, 
donde conquistó para el rey las provincias «de panico de galicia 
tututepeque Yupisingos alima y Colima Jalisco» (43), y construyó: 
en Tumala una ermita y cruz de atrio (44). 


(40) Paso Y Troncoso, F. DeL: Papeles de Nueva España, t. 1.—Suma de 
Visitas de Pueblos por orden alfabético.—Madrid, 1905, pág. 207: «Tequis- 
quiaque, Mexico, nu” iij. Encomendado en Martin Lopez y Goncalo Portillo. 
Tiene este pueblo ochocientas y treinta cassas y en tellas ay mill y noventa 
hombres cassados y dozientos y quarenta y tres solteros y mill y dozientos 
y sesemta y siete muchachos de diez años para abaxo. Tiene este pueblo de 
largo legua y media y mas de vna legua de ancho, passa por el vn arroyo 
de agua todo el año, en el qual se puede hazer vn molino: pueden regar 
mill y seiscientas bragas de tierra de largo y ciento y cincuenta de ancho, 
y antes mas que menos. Demas desto tienen dos fuentes que riegan con ellas 
una poca de tierra, y toda la demas tierra es buena para sembrar de seco. 
en que ay muy buenos pedacos de tierra humeda; yelanse muchas vezes alli 
las semillas. Es tierra muy bien poblada de gentes y sementeras; ay piedras 
para hazer cal y desto se aprovechan los naturales; ay baldios en que puede 
haber tres mill ovejas. Esta nueve leguas de Mexico y a doze de las minas 
de Yzmiquilpa; linda con Gueypustla y con Tlapanaloya y con Apazco y 
con Mixtongo y Huehuetoca.» 

(41) Así consta todavía en 1551 (véase el apéndice VIII) y de la probanza 
de 1534 (pregunta 16, f. 19). 

(42) Véanse los apéndices 1, ll y II. 

(43) Véase el apéndice VII. 

(44) «Relación hecha por Pedro de Carranza sobre la jornada que hizo 
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De 1556 a 1560 desempeñó el corregimiento de Taxco por nom- 
bramiento y prórroga del virrey don Luis de Velasco (45). 

Por parte del rey, Martín López mereció tres concesiones de 
escudos de armas, cada uno de las cuales presenta variantes sensi- 


bles. La primera, otorgada en la Villa de Madrid el 21 de diciem- 


bre de 1539, ha sido publicada por don Santiago Montoto (46) y 


es de «un escudo que esten en el dos vergantines sobre aguas de 
mar y por orla cuatro aspas de oro y quatro veneras de santiago 
de oro en campo colorado y por timble un yelmo cerrado con sus 
trascoles y dependencias afollages de azul y oro». 


La segunda, dada a conocer por la Sociedad de Bibliófilos Es- 
pañoles (47), se encuentra fechada en Aranda de Duero a 15 de 
mayo de 1550 y es de «un escudo hecho dos partes: que en la pri- 
mera parte dellas estén dos galeras de oro sobre unas aguas de 
mar azules y blancas, que estén a la vela, en memoria de la in- 
dustria que vos distes para hacer los dichos bergantines, y en 
la otra parte de la mano izquierda estén una espada con una guar- 
nición de oro, la guarnición de la parte de arriba, y la punta aba- 
jo, desnuda, en campo colorado, y por orla cuatro cruces de Je- 
rusalén, de oro, y cuatro estrellas de oro, de ocho rayos cada una, 
en campo azul, y cruces de Jerusalén en campo colorado, y por 
timble un yelmo cerrado, con su rrollo torcido, y por devisa una 
águila negra, con un estandarte en las manos, verde, con una cruz 
de Jerusalen en medio del dicho estandarte, con sus trascoles y de- 
pendencias a follajes de azul y oro». 


La tercera, que aquí trasladamos en el apéndice VII, dada en 
la Villa de Madrid a 20 de mayo de 1551, presenta los mismos 
campos pero una orla distinta, ya que contiene' «Siette leones en 


Nuño de Guzmán, de la entrada y sucesos en la Nueva Galicia», 1531. (Colec- 
ción de Documentos Inéditos..., Madrid, 1870, t. XIV, pág. 354.) 

(45) Véase el apéndice IX. 

(46) Nobiliario Hispano-Americano del siglo XVI. Madrid, 1928, pági- 
nas 212-215; este autor confunde la ilustración correspondiente a las armas 
de López (pág. 229) con las de Francisco Maldonado (pág. 213). 

(47) Nobiliario de Conquistadores de Indias. Madrid, 1892, págsc. 193-194; 
en la lámina número 41, y marcada con el número 3, se encuentra ilustra- 
ción de estas armas. 
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campo Dorado la mitad y la otra mitad asul y en las manos Vnos 
Castillos». 

Asimismo fué merecedor de una cédula de recomendación para 
él, sus hijos y descendientes, dada en Talavera a 24 de mayo de 
1541 (48); otra de igual contenido para los que se casaren con sus 
hijas, otorgada en Valladolid el 7 de junio de 1550 (49); otra con 
el mismo fin de la primera, fechada cuando la anterior (50), y 
un privilegio, datado en la Villa de Madrid el 10 de noviembre 
de 1551, que le concede entrada a cualquier ayuntamiento, congre- 
gación y junta de nobles, doble repartimiento de solares y tierras | 
en poblaciones nuevas y guardia de hasta cuatro negros armados 
con espadas para defensa y mayor lucimiento de su persona (51). 

López casó en Méjico hacia 1530-35 con la sevillana doña Jua- 
na Hernández, del cual matrimonio nacieron doce hijos (52). En- 
tre ellos hemos encontrado que el mayor lleyó el mismo nombre 
que el padre y casó con doña Beatriz de Rivera, hija del conquis- 
tador Gerónimo López y de doña Mencía de Rivera (53). Otros 
hijos fueron los presbíteros don Pedro, don Agustín y don Berna- 
bé López Ponce (54); de cuatro hijas nacidas al matrimonio, en 


(48) Apéndice IV. 

(49) Apéndice V. 

(50) Apéndice VI. 

(51) Apéndice VIII. 

(52) Consta en todas las informaciones citadas en este trabajo. En la pro- 
banza de 1534, el testigo Lázaro Guerrero (ff. 20 vta.-21) dice que hace ocho 
años trajo a su mujer, la cual murió y volvió a casar López; sin embargo, es 
ésta la única mención que encontramos de tal hecho. A 

(53) Hijo del segundo Martín López y de doña Beatriz de Rivera, fué 
don Gerónimo López Osorio quien casó con doña Aldonza de Aguirre y 
Monterrey; hijo de éstos fué don Gerónimo López Osorio, quien de su mu- 
jer, doña Inés de Herrera Carrillo, tuvo a Juan López Osorio. Este pidió en 
1679 información de filiación y méritos de sus ascendientes, ante el alcalde 
ordinario de Méjico Fulgencio Francisco de Vega y Vique (A. G. L.: Escri- 
banía de Cámara, 178). 

(54) En 1583 hacen información de filiación ante la Audiencia de Méjico. 
en la que consta el nombramiento a favor de don Bernabé de cura de Te- 
quisquiac, dado por el virrey don Martín Enríquez el 7 de enero de 1576 y 
que don Pedro fué cantor y capellán de la catedral de Méjico durante siete 
años y de la de Guadalajara durante trece (A. G. I.: Patronato 57, núme- 
ro 1, ramo 1). 
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1560 una estaba casada con don Francisco Pérez del Castillo y las 
demás eran solteras (55). 


López vivió en Méjico hasta su muerte, ocurrida después de 
1573 y antes de 1577 (56). 


GUILLERMO Porras MuÑoz 


APENDICES 
I (57) 


Nos el Presidente e oydores del audiencia e chancilleria Real q por 
mandado de su magl en esta mueba españa rreside hazemos saber a bos 
fran“ maldonado capitan de la probincia de teguantepeq e a los españoles 
q Residen en ella e a bos martin lopez estante al psente en esta corte e a 
cada vno e qualquier de vos que su mag? por su ca e provision rreal nos. 
manda que tomemos rresidencia a los governadores e Capitanes e alcaldes ma- 
yores e tenientes e Justicias mayores e menores que an sido en esta nueba. 
españa dentro de cierto termino segun que mas largamente en la dha ca e 
provision Real se contiene e por q cumple al servicio de su mag e a la buena: 
administracion e execucion de la Justicia que se tome Residencia a vos el 
dho fran“ maldonado como capitan q abeys sido en la dha probincia e a 
qualesquier otra persona o personas q ayan tenido cargo en la dha provincia: 
de teguantepeq e que se cunpla de Justicia a las personas agraviadas e por 
Relebar de costas e gastos a las partes segun ay la distancia de camino desde 
la dha provincia a esta cibdad tenemos por bien q la dha rresidencia se haga. 
en la dha probincia de teguantepeq e en la pie y lugar q mas a servicio de 
su magl e a la ex de Justicia convenga POR ENDE confiando de la persona 
suficiencia abilidad e rreta consciencia de vos el dho min lopez q bien y 
diligentemente hareys todo aquello q al servicio de sus magestades y a la 
execucion e administracion de su Justicia conviene co aq! Recaudo e diligen- 
cia a que soys obligado tubimos por bien de vos encomendar y cometer y 
por la p*ente vos encomendamos y cometemos lo susodho POR QUE VOS 
MANDAMOS que bays a la dha provincia de teguantepeg e tomeys Residencia 
al dho fran“ maldonado e a otras qualesquier Justicias q an sido en la dha 
probincia e a cada vno dellos por termino de nobenta dias como su mag! lo 
manda por su provision rreal y cunplid de Justicia a los q hallardes quere-- 
llosos e llamadas e oydas las partes conclusos los pleitos para difinitiva sin 
los sentenciar nos los ynbiad escrito en limpio e sigi%% del escrivano de la 


(55) Información de 1560, ya citada. : 
(56) ConwaY, G. R. G.: Op. cit., pág. 86; en una petición de Martin., 
hijo, anotada el 17 de enero de 1577, consta que el padre era ya difunto. 


(57) A. G. I.: Patronato 63-1-15. 
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rresidencia cerrados y sellados para que nos hagamos y cunplamos lo que su 
mag! nos manda la qual dha rresidencia mandamos al dho fran" maldonado 
e a las otras personas q an tenido cargos de Justicia q la hagan ante vos per- 
sonalmente e que venga a vros llamamientos e enplazamiento so las penas q 
les pusierdes o mandardes poner las quales nos por la p*ente las ponemos e 
avemos por puestas y vos ynformado como y de que manera las dhas Justi- 
cias an usado los dhos oficios y cargos y como an executado la Justicia espe- 
cialmente los pecados publicos y como se an guardado las leyes e hordenancas 
e ynstruciones de los Catolicos rreyes q santa gloria ayan e de sus magestades 
e de como se a guardado y defendido la Justicia derecho preminencia patri- 
monyo rreal e si en algo hallardes culpantes al dho fran“ maldonado e a las 
otras personas q ansi an tenydo cargo de Justicia como dho es por la ynfor- 
macion secreta llamadas e oydas las p'* averiguada la verdad e anmsi averi- 
guado nos lo ynbiad como dho es e ansi mismo abed ynformacion como y 
de q manera el dho fran“ maldonado e las otras personas q ansi an tenido 
cargos de Justicia an usado e entendido tratado todas las cosas q al servicio 
de dios nro s% especialmente en lo tocante a la conversion de los naturales 
e asimismo las penas en que se an condenado a qualesquier personas prtenes- 
cientes a la Camara y fisco de su magl e lo hagays cobrar de quien lo tubiere 
e dar e entregar a una buena persona para que tenga cargo de cobrar las 
dhas penas e ansimismo os. ynformad como y de que manera los escrivamos 
e otros oficiales an usado y exercido los dhos oficios despues q fueron pro- 
beydos dellos e si an ydo e pasado contra las leyes hechas en las cortes de 
toledo e contra lo q esta hordenado e mandado por los dhos catolicos rreyes 
e si en algo les hallardes culpantes por la ynformacion secreta dadles treslado 
e rrescibid sus descargos e averiguada la Verdad nos lo ynbiad como dicho 
es e hazed que todas las penas q se aplicaren e pusieren para la Camara y 
fisco de sus altezas se executen y pongan en poder de la tal persona a quien 
ansi obierdes dado el dho cargo e ansimismo mandamos q seays Capitan e 
alcalde mayor de la dha provincia de teguantepeq en nonbre de su mag por 
espacio de tienpo de un año que corre e se quente desde el dia q llegardes 
e p*entardes con esta nra provision en el dho pu” e probincia de teguantepeq 
e para q tengays cargo de los navios y en el puerto de la dha provincia se 
hizieren e para que podays conoscer y conozcays de todas las causas q ante 
vos vimieren ansi ceviles como criminales asi en primera ynstancia como en 
grado de apelacion e useis de la dha Jurisdicion segun y como la a usado y 
exercido el dho fran“ maldonado capitan q a sido en la dha probincia e los 
otros capitanes q an sido en la dha provincia e podays llebar e lMebeys todos 
los derechos e otras cosas al dho oficio pertenescientes e mandamos q vos el 
dho min lopez JUREIS E HAGAIS PLEYTO omenage segun vso y fuero de 
españa de aprovechar la dha probincia en todo lo que pudierdes e que pro- 
cureis con toda diligencia que se busquen minas en los tr%s de la dha pro- 
vincia e que sus terminos se acrescienten ganando los enemigos lo que mas, 
tienen e procurad q la tierra se labre e siembre de pan y las otras cosas de 
castilla e procurad ansimismo q la dha probincia sea aumentada acrescentada 
e bien rregida como de vos se espera espicialmente de ganados yeguas y ca- 


e 
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vallos e luego como llegardes a la dha provincia nos dad avisso para que se 


probea lo nescesario e por la pfente mandamos a todos e qualesquier espa- 
ñoles y señores e naturales q estays e rresidis en la dha provincia y vs della 
4 aviendo dado fiancas vos el dho min lopez llanas e abonadas q hareys 
rresidencia del tienpo que tubierdes el dho cargo segura y como las leyes de 
estos rreinos lo mandan e disponen vos los susodhos españoles e señores e 
maturales de la dha provincia aviendo sido hecha la solenidad e Juramento 
q en tal caso se rrequiere e debe hazer el dho min lopez e ansi por el hecha 
le tengays e ayays e rrescibays por Juez de rresidencia e capitan e alcalde 
mayor de la dha probincia e useis con el los dhos oficios segun y como 
aveis usado con los otros capitanes e tenientes q an sido en la dha probincia 
e le dexeis usar los dhos oficios e llebar los der%s e salarios a ellos perte- 
nescientes segun y como los an llebado los otros capitanes e alcaldes ma- 
yares e nos por la p*ente rrescebimos e avemos por rrescebido a vos el dho 


_min lopez en nonbre de sus altezas al uso y exercicio de los dhos oficios e 


os damos poder y facultad para los usar y exercer caso puesto q por wos los 
dhos españoles señores e principales de la dha provincia a ello ne seays 
rrescibido para lo qual todo q dho es vos damos poder cumplido con todas 
sus yncidencias e dependencias anexidades e anexidades e los unos my los 
otros non fagades ny fagan ende al por alguna manera so pena de mill p%s 
de oro para la Camara e fisco de su mag a cada uno q lo contrario hiziere 
fecho en la gran cibdad de tenuxtitan mexico a beynte y siete dias del mes 
de abril de myll e quivs e veinte e nueve a%s nuño de guzman Jo ortiz licen- 
ciat el licenciado delgadillo por mandado de su s* y mrds Geronimo De 
anedina. 


TH (58) | 


Lo q vos min lopez aveis de hazer en la provincia de teguantepeq a donde 
ways por alcalde mayor capitan e juez de rresidencia de la dha probincia es 
lo siguiente : 

Primeramente en llegando a la dha probincia de teguantepeq aveis de 
tomar la posesion della con su subjeto segun y como lo a tenido y poseydo 
don hernando «eortes conforme a una provi”?” nra q para ello llebays e aper- 
cebir a los yndios por ante escriv” que dende en adelante no acudan con 
tributo de oro mi Ropa ni otra cosa de lo q an estado en costumbre' de dar 
al dho don hernando ni a fran“ maldonado su calpisque ni a otra persona 
alguna sino a la persona o personas que el audiencia ynbiare para cobrar 
en nombre de su mag* el dho tributo con apercibimiento que si alguna cosa 
diere dende en “adelante q lo pagaran otra bez e lo mismo abeys de hazer 
en la provincia de soconusco con su subjeto luego q seays llegado con los aper- 
cibimientos de la forma y manera q arriba se contiene e luego como ayays 
tomado en nonbre de su magl la posesion destas dhas doss probincias de 


(58) A. G. I.: Patronato 63-1-15. 
21 
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soconusco e teguantepeg con sus subjetos nos abeys de ymbiar el testimonio 
dello para q mandemos hazer cargo de lo que las dhas provincias an de dar 
a su mag! dende en adelante al thesorero de su mag”. 

Ansimismo abeis de procurar de saber si de pocos dias aca los calpisques 
del dho don hernando o de otras personas en su nombre an pedido e deman- 
dado algun tributo a los dhos yndios e señores de teguantepeq e soconuscú 
antes q llegase el termino e plazo a que lo solian dar por que se presume 
que como los procuradores del dho don hernando an sabido q an de ser de 
su magl abran procurado de sacar dellos todo lo q abran podido antes q lle- 
gase el termino de los dhos tributos. 

otrosi abeys de saber y procurar q puertos ay en €sa costa de teguante- 
peq e q vayas o ancones donde mejor e mas seguramente puedan tomar 
puerto los navios y caravelas e otras fustas q aportaren a esa dha costa po- 
niendoles nonbres y enbiando la R*“% de quantos e de que manera son para 
que de todo Su mag" sea sabidor. 

tambien luego q seays llegado aveis de saber que navios ay en esa dha 
costa y en q estado esta cada uno dellos procurando q se acaben de hazer y 
que no se pierdan e avisandonos de todo lo que es mescesario para que se 
acaben de hazer. 

Ansi mismo aveis de saber e procurar con mucha diligencia ansi de los 
señores y naturales de esa provincia como de los españoles q ende an estado 
o estubieren al pent con que gente o a cuya costa se an hecho los navios 
que dizque fueron en demanda del espiceria como los q al póente se hazen 
en esa dha costa porque somos ynformados q los dhos navios se an hecho a 
costa de su magl e de los naturales de esta tierra sus vasallos e no a costa 
del dho don hernando. 

Ansimismo en llegando aveys de mandar pregonar todas las cosas q en 
esta cibdad se an pregonado ansi en lo q toca a la rresidencia como en lo 
de las personas q an de tener cavallos e armas y en lo de los hijos e nietos 
de Reconciliados segun q de todo esto llebays fee e treslados señalados del 
si de esta audiencia. 

Ansimismo abeis de tener cuidado de saber de q manera se a guardado 
en esa provincia el servicio de dios nro s* y de su magl conforme a la 
provi”” que para esto y para todo lo demas llebays nra en nonbre de su mag?. 

Amsimismo despues q ayays tomado la posesyon de la dha provincia de 
teguantepeq nos ynbiad la memoria y R% de lo q los dhos yndios della. 
Suelen dar de tributo y no cureis de tomar la posesion de soconusco ni de 
su -probincia porque nosotros mandamos probeer a fran“ de orduña para 
q la tome. 

y Por q tenemos confianca en esto y en todo lo demas que os fuere en- 
cargado y encomendado lo hareis con mucha diligencia y cuidado vos encar- 
gamos nos abiseys de todo lo demas que a servicio de su magl conbenga y 
a la pacificacion desta dha provincia para q nosotros lo probeamos como mas 
su servicio sea nuño de guzman Jo ortiz licenciat el licenciado delgadillo- 
Por mandado de su s* y mrds G”% de medina. 
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HI (59) 


Nos el pr* e oydores del audiencia e chancilleria Real q por mandado de 
su mag! en esta nueua españa rreside Por la p*ente mandamos a Vos min 
lopez allde mayor e Juez de rresidencia de la provincia de teguantepeque que 
luego como seays llegado ala dha provincia en nonbre de su mag? ante vro 
escrivano tomeis la posesion de las provincias de teguantepeque e soconusco 
con sus subjetos segun e de la forma y manera q las an tenido y poseydo 
don hernando cortes y las otras personas a quien hasta aqui an sido enco- 
mendadas apercibiendo y mandando a todos los señores e principales de las 
dhas probincias e de cada una de ellas q de aqui adelante no acudan con 
oro ni Ropa ni otro tributo alguno de lo q hasta aqui an estado y estan en 
costumbre de dar al dho don hernando ni a sus calpisques ni a otras perso- 
mas a quien an estado encomendadas con apercibimiento q si dende en'ade- 
lante alguna cosa dieren o tubieren q lo pagaren otra vez q para todo lo 
que dho es e por cada una cosa e pte dello en nonbre de su mag vos damos 
poder cumplido con todas sus yncidencias e dependencias fecho en tenuxti- 
tan mexico a veynte y seys dias del mes de mayo de myll e quiós e veinte 
e nuebe años nuño de guzman Jo ortiz licenciat el licenciado delgadillo Por 
mandado de su s* y mrds Geronimo de medina. 

En cinco dias del mes de Jullio de myll e quis e beinte y nuebe años se 
apregono en la placa publica de tecuantepeq esta provision de su magl de 
esta otra pte contenida por box de br"* de estepa pregonero testigos pedro 
de meneses e po marti e otros muchos españoles estantes en la dha probin- 
cia de tecuantepeq. 


IV (60) 


Yo el Rey Don Antonio de Mendoza nuestro Virrey y capitan General de 
la nueva españa y en Buestra Ausiencia a la persona O personas a cuio cargo 
fuere el Govierno della por parte de Martin lopez Vezino de la Ciudad de 
Mexico Nos a echo Relacion fue Vno de los primeros descubridores conquis- 
tadores y pobladores de esa tierra y Por cuio medio e Yndustria se gano 
esa Ciudad de mexico con la de los Bergantines haciendolos a su costa y 
que si no fuera por ellos mo se ganara esa Tierra y Ciudad y asi mismo fue 
el primero que entro en esa Ciudad librando la Capitana de los Vergantines 
por averla dejado Rendir Juan Rodriguez de Villafuerte y entro Capitonean- 
dola el primero Bensiendo sinco mill canoas que la Tenian Rendida y ser- 
cada matando al general dellos y aver servido en todas entradas conquistas 
de esa tierra a pie y a cavallo Valerosamente y Por ir a las de Jalisco y 
panuco Donde estubo mas de sinco años dejo sus Paderes a Vn hernande 


(59) A. G. I.: Patronato 63-1-15. 
(60) A. G. 1.: Escribanía de Cámara, 178. 
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Medel que le administrase sus Vienes se los perdio y Bendio y alco y entre 
ellos fueron las casas Arcobispales y estando nesesitado el marquez en la 
guerra y Conquista le presto Cantidad de pesos para ayuda della y aviendo 
echo los Bergantines a su costa el marquez nos conto por ellos treinta mill 
Ducados y no se los dio de mas de que fue a. la pasificacion de esa Tierra 


con cavallos tres Criados y muy bien puesto y apersivido solo a servirnos y 


todos los gasto Consumio en nro Servicio y de otras Cosas que nos hizo Re- 
lacion por Cuios Servicios quedo Pobre y muy Nesesittado y aver sido mal 
gratificado no conforme a su calidad porque no se le encomendo mas de la 
mitad del pueblo de Tequesquiac de que gosa y tan solamente del Servicio 
del como de todo particularmente Constava y parecia por Ciertos Recaudos 
que ante nos en el nro Concejo de las Yndias fue echa presentacion Supli- 
candonos que Teniendo atencion a lo suso dicho y que estava Casado y te- 
nia muchos hijos y nada que dejarles especialmente a su hijo mayor man- 
dasemos fuese aprovechado el y sus hijos en oficios de nro servicio y comer 
de nros gajes y ser aprovechado en todo lo que fuere Comodo a sus acresen- 
tamientos y Visto por los del dho mi consejo Acatando lo suso dicho lo ave- 
mos Tenido Por bien y asi os encargamos y Mandamos que tengais por 
muy encomendado al dho martin lopez y a sus hijos especialmente a su hijo 
mayor y desendientes del y dellos Ocupandolos y proveiendolos en oficios 
y cargos de nro Servicio de los que en esa tierra proveeis en sercania de 
sus casas como son Cholula Tlascala y guejosingo chalco Xuchimilco y otros 
al Rededor de esa Ciudad de manera que Siempre coman nuestros gajes y 
si se les ofresiere Otros cualesquier acresentamientos de Tierras y estancias 
se los dad luego=Y asi mismo en todo lo que se les ofresiere sean prefe- 
ridos y antte puestos a todos onrrandolos ayudandolos y favoresiendolos en- 
cargandoos siempre la conciencia y descargando la nuestra fecha en la Villa 
de Talabera a Veinte y quatro dias del mes de Mayo de mill y quinienttos 
y quarentta y Vn años fray Garcia Carlis ispalencis por Mandado de su Ma- 
gestad el Governador en su nombre juan de samano. 


V (61) 


El rrey 
nro Visorrey de la nueua españa bien sabeis como en las nuevas leyes por 


nos hechas para el bien (sic) Govierno desas partes e buen tratamiento de 
los naturales dellas ay vn capitulo del tenor siguiente 


E porques Razon que los que an servido en los descubrim%s de las dhas yn- 


dias y tanbien los que ayudan a la poblacion dellas que tienen alla sus mu- 


_ geres sean preferidos en los aprobechamientos mandamos que los mros Viso- 


rreyes presidentes e oydores de las dhas nuestras audiencias prefieran en la 


- probision de los corregimientos e otros aprobechamientos qualesquier “a los 


primeros conquistadores e despues dellos a los pobladores casados siendo per- 


(61) A. G. I.: Patronato 63-1-15. 


GUILLERMO PORRAS MUÑOZ | 325 


sonas aviles para ello e que hasta questos sean probeidos como dho es no se 
pueda probeher otra persona alguna e agora por parte de martin lopez. Ve- 
zino desa ciudad de mexico me a sido hecha rrelacion quel la que paso a: 
esa tierra mas de treinta años donde nos a servido en todo lo que se a ofre- 
cido e tiene algunas hijas donzellas de hedad para casarse e me fue. supli-- 
cado vos mandase que a las personas que con ellas se casasen les encargase: 
de: cargos e cosas de mro servicio o como la mi mrd fuese por ende yo. vos: 
mando que a las personas que con las hijas del dho martin lopez se casa- 
ren los ayais por encomendados y en lo que se les ofreciere les ayudeis..e fa: 
borescais y encargueis cargos e cosas de nro servicio conforme a la calidad 
de sus personas En que puedan ser honrrados e aprovechados que en ello me 
aerbireis : 1 dd 
de Valladolid a siete dias del mes de Junio de mill e quinientos e: cin- 
quenta años—maximiliano La rreyna por mandado de su magestad -sus al- 
tezas en su nonbre Juan de Samano. 


VI (62) 


el rrey 
nro Visorrey de la nueua españa yo e sido ynformado que martin lopez Vz* 
desa ciudad de mexico questa os dará ha mucho tienpo que paso a esa 
tierra y es Vno de los conquistadores della donde nos a servido en todo lo 
que se a ofrecido por lo qual tengo Voluntad de le mandar faborescer e 
hazer mrd en lo que oviere lugar por ende yo Vos encargo e mando je 
ayais por encomendado y en lo que se le ofreciere le ayudeys e faborescais 
y encargueis cargos e cosas de nro servicio conforme a la calidad de su per- 
sona en que pueda ser honrrado y aprobechado que en ello me serbireis 
de Valladolid a siete dias del mes de Junio de mill e quis e cinquenta años 
maximiliano la rreina por mandado de su mag! sus altezas en su nobre Joan 


de Samano. 
VII (63) 


Don Carlos ... Doña Juana .. Por quanto Por parte de Vos Martin lopez 
Vezino de la ciudad de mexico me a sido fecha Relacion que Podia aver 
mas de Veinte años que Vos con deseo de nos servir y del acresentamiento 
de nuestra Corona Real Pasastis a la mueva españa en compañia de Don fer- 
nando Cortes Marquez del Valle y os allastis en el descubrimiento Conquis- 
ta y población della y nos servirtis como bueno y leal Vasallo y que Vos dis- 
tis orden e Yndustria por Donde se hisiesen Cierttos Vergantines con los 
quales mediantte la Voluntad de Dios fueron Principal causa para se ganar 


n 


(62) A. G. L.: Patronato 63-1-15. 
(63) A. G. L: Escribanía de Cámara 178; en ahorro de espacio se han 


suprimido las fórmulas usuales de las provisiones reales. 
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la dha Ciudad de mexico y fuistis el primero que las entrastes como capi- 
tan de la Capitana y enarbolastis mi estandarte en la plasa apellidando mi 
nombre y conquistatis siette Provincias de panico de galicia tututepeque Yu- 
pisingos alima y Colima Jalisco e hisistis otros Servicios notables como di- 
jistes constava y paresia por ciertas ynformaciones de que ante nos en el 
nuestro Consejo de las Yndias fue fecha presentacion de que nos tenemos de 
vos por muy bien servidos y nos fue suplicado en Remuneración de los dhos 
Vuestros Servicios y porque de Vos y dellos quedase perpetua Memoria Vos 
mandasemos Dar Por armas fuera de las Buestras y de Buestros pasados Un 
escudo en dos Partes y en la primera parte esten dos galeras de oro sobre 
Vnas aguas de mar azules y Blancas y que esten a la Vela en memoria de la 
Yndustria que Vos distis para haser los dichos Vergantines y Vitoria loable 
que con ellos alcansastes y en la otra parte de la mano Ysquierda este Vra 
espada con Vna guarnicion de oro la guarnicion de la parte de Arriba des- 
nuda en Campo Colorado en memoria de Vro esfuerso y Valentia y por 
orla Siette leones en campo Dorado la mitad y la otra mitad asul 
y en las manos Vnos Castillos en demostracion de siete provincias que con 
animosidad las cometistis Vensistis y nos las ofresistis y en el timbre Vn 
Yelmo serrado Con su Rollo torsido y por divisa Vn aguila negra con Vn 
estandarte Verde en las manos Con Vna Crus de Jerusalem en medio en 
memoria de la fee que llevastes a aquellas provincias y estandarte que Plan- 
tastes en la plasa de mexico en nuestro nombre con sus trascolores y depen- 
dendias afollajes de asul y oro o como la nuestra merced fuere y nos aca- 
tando los dhos Buestros Servicios y porque de Vos y dellos quedase per- 
petua Memoria y de Vos y buestros desendientes seais mas onrrados Por la 
presente Vos hasemos merced y queremos y mandamos que Podais tener y 
_traer Por Vras Armas Conosidas las dichas armas que de suso se a fecho 
mencion en vn escudo a tal como este segun que aqui Ba figurado y pintado 
A las quales Vos Damos por Vras Armas conosidas y queremos y es nues- 

tra merced que Vos y buestros hijos y desendientes dellos y de cada Vno 

dellos las ayais y podais traer ... dada en la Villa de madrid a Veinte dias del 

mes de mayo de mill y quinientos y sinquenta y Vn años Maximiliano la Rei- 

na el lizenciado Gutierres Velasques el Lizenciado Gregorio lopez el Lizen- 

ciado Tello de sandoval Doctor hernan peres Doctor Ybaluen Registrada 

Ochoa de luiando por chanciller Martin de Ramoin yo Juan de Samano Sd- 


cretario de su sesarea y catolicas Magestades la fise escrivir por mandado de 
sus Altesas en su nombre, 


VIT (64) 


Don Carlos ... Doña Juana ... A nuestro fiel y querido Soldado Martin lo- 
pez Ossorio Nra gracia sesarea y todo bien aunque es bien claro que la 
Virtud sienpre se Contentto consigo misma la qual como sierttos Premios si- 

(64) A. G. L.: Escribanía de Cámara 178; en ahorro de espacio se han 
suprimido las fórmulas usuales de las provisiones reales. 
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gue la onrra Grandesa y Gloria pero con todo eso quando. es aprovada con 
el testimonio de Grandes Reyes y principes entonses se hase mas lucida y 
clara a los Mortales todo provoca mas a su Ynsitacion por lo cual aunque 
no solo a nosotros sino a todos es Notorio quan adornado seais con los Doc- 
tes de Buestro animo y Balentía y con Raras Virtudes muy corresponsivas a 
Vuestra clara Genealojia pues desendeis de la esclaresida Casa de Pedro Al- 
vares Ossorio que por su lealtad murio malamente en tiempo de nro pro- 
genitor el Rey Don Pedro y de tal manera os engrandesen que no parese Te- 
neis nesesidad de oiro ornamenito advirtiendo empero la lealtad fidelidad 
Cuidado y Diligencia con munchos gastos de Buestra hacienda travajos eri- 
das sangre con que nos aveis servido en la conquista y Pasificacion de la nue- 
va españa Yendo con Don fernand ocortes a donde hisistis Balerosos echos 
entre los quales fue aser Trese Bergantines a Vra Costa con los quales fue la 
principal causa de gamarse la Ciudad de Mexico y otros pueblos siendo im- 
posible ganarla de otra manera y aviendo desamparado Juan Rodrigues de 
Villafuerte la Capitana a cuio cargo estava por avella ganado y Rendido 
Gran suma de Yndios y quitadole nuestro estandarte Vos saltastes en ella y 
la librastes y Rendistis mas de sinco mill Canoas que impedian la entrada de 
Mexico matando al general dellas quitandole nuestro estandarte con que en- 
trastes libremente en la ciudad y en la Plassa le enarbolastes apellidando 
nro Nombre y desde entonses se entro en la ciudad libremente y yendo a las 
conquistas de panico mandandoos Don fernando cortes fosiblemente fuera- 
des para lo que a mi servicio ymportabades por Hallaros enfermo Gastado y 
Pobre dejasteis Vuestros Poderes a hernando medel para que administrara 
Vros Vienes os los disipo also y bendio entre los quales fueron las casas 
Arsobispales que eran Buestras ganadas por vuestra espada y a costa de 
Buestra Sangre que eran Casas de los Yndios terraplenando a donde desde 
lo alto los yndios hacian gran Daño a los españoles y con Vro yngenio fabri- 
casteis Vn Castillo de madera sobre Ruedas os llegastis a dho Castillo y con es- 
cala lo entrastes y con Bra espada y Rodela arruinastis mas de mill Yndios 
que en la Plassa de la ruina avia con gran Riesgo de Vra Vida y de mucha 
Sangre de las heridas que os dieron las quales dichas Casas os quedastis sin 
ellas y sin su Valor por aver hallado muerto al dho hernando medel y aver 
ido a la provincia de Panico de la galicia Tututepeque Tupilsingos alimaico- 
sima Galisco y gastado toda Buestra Hacienda en las dichas Conquistas y pa- 
sificaciones llevando a Vra Costa dos deudos buestros que murieron en las 
guerras y tres Negros y seis cavallos las quales dhas provincias las pusistis 
en mi Corona bolviendo muy gastado y empeñado con que Vivis Pobre y 
aviendo hecho los Bergantines a Vuestra Costa nos contto Don fernando 
Corttes por ellos Trenita Mill Ducados no vos los dio ni contto Nada por ellos 
y averle prestado para ayudar a las Conquistas Cantidad de Trescientos Du- 
cados para mejor Servirnos y siempre averos hallado en todas las “entradas 
Conquistas y pasificaciones de la Nueva españa a pie y a cavallo y ser tan 
nesesario en todas que la noche que llaman Tenebrosa que salieron los. con- 
quistadores huiendo de mexico Don fernando Cortes aviendo Perdido mu- 
chos Soldados no pregunto Por otro que Por martin lopez diciendo era vivo 
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dijo Bamos que nada nos falta todo lo qual y otras cosas consto por cier- 
tas Ymformaciones que ante nos y del nro Consejo de las Yndias fuero 
Presentadas Pidiendonos Vos el dho martin lopez Osorio os hiciesemos mer- 
ced de onrraros y teniendo atencion a estos Servicios Vos dimos escudo de 
armas fuera de las Vuestras y de Vros abolengos su fha en Veinte dias del 
mes de Mayo desde año de mill y quinientos y sinquenta y Vn años para 
que Vseis dellas sin contradicion ni ningun Ympedimentto a Vra Veluntad 
en todos y qualesquier actos onestos y desentes y en los subsesos asi de 
Burlas como deveras en las guerras Justas torneos Juegos de cañas Banderas 
tiendas y Señales sellos Sepulcros edificios Vaxillas y en todos y qualesquier 
lugares a Vra Boluntad y comodidad y de la de Vros abolengos pues sois ca- 
vallero hijodalgo debengar quinientos Sueldos y goseis de los privilegios que 
oy en todos Nuestros Reinos se permiten pudiendo Vsar y gosar y poseer los 
Collares de oro espadas y espuelas Vestidos Jueses y los demas Ornamentos 
y todos y quales quier Privilegios gracias y onrras dignidades y livertades 
esepciones y prerrogativas y otras qualesquier Cosas pertenesientes a la Or- 
den y Dignidad de Cavalleria y de aquellos Actos que de derecho y Costum- 
bre les competen de que de más que de nosotros y de nros Mayores con la 
misma Solemnidad an sido levantados a esta dignidad y agregados a esta 
Orden y Vsan y gosan y poseen y pueden Vsar y Gosar y poseer de qual- 
quier Manera por costumbre o derecho y para Vra sustentacion pues sin ella 
no podeis lusir el Balor de Vra Persona y la de Vra desendencia os dimos 
Nras Cedulas a nuestros Virreyes para que siempre Comais Nros Gajes y 
os ocupen a Vos y a Vros hijos y desendientes en oficios de nro Servicio 
en especial a vro hijo Mayor y a los desendientes del y de muevo os Re- 
comendamos a los dhos nros Virreyes Vean y guarden la nra cedula su fha 
a Veinte y quatro del mes de maio de mill y quinientos y quarenta y Vm 
años y para que tambien dejemos a los Venideros Testimonio de Vuestros 
Servicios y Virtudes y echos Haciendolos memorables Vos concedemos Pri- 
vilegio que en actos Publicos de todas nras Ciudades Villas y lugares Podais 
entrar y sentaros en todos y qualesquier ayuntamientos congregaciones Jun- 
tas de Nobles y sebos de lugar y Repartimiento en actos Publicos para que 
Vos lusga el premio de Buestros Servicios hechos a mi Corona que en qual- 
quier Partes de las mis Yndias que huviere muebas Poblaciones se hos de 
Repartimiento de solares y Tierras al doble que a otro Alguno en las 
Partes” do las pidieredis y quisieredis que Para ornatto de Vra Persona y 
guarda della en todas mis Ciudades Villas y lugares podais traer dos tres i 
quatro Negros con espadas y teniendo atencion a la fidelidad y amor que 
nos teneis y lealtad con que nos aveis servido estando siertto Como lo ave- 
mos esperimenttado Vos damos facultad para que libremente nos escrivais 
a nos y a nuestro Consejo de las Yndias todo aquello que os paresiere Com- 
benir a nuestro Servicio y corona Dando entera fee a Vuestros escritos todo 
lo qual os consedemos a Vos Martin lopez osorio y a Vros hijos Primojenitos 
de ligitimo Matrimonio y a Vuestros desendientes Por lignea Recta de Ba- 
ron' y el que Representare Vra persona perpetuamentte para que gosen y 
Veeñ deste privilegio ...dada en la Villa de Madrid a dies del mes de no- 
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biembre del nasimiento de nro Salvador Jesuchristo de mill y quinientos y 
sinquenta y Vn años Maximiliano la Reina e Yo Juan de Samano secretario 
de sus sesareas y Catolicas Magestades la fise escrivir Por su mandado de sus 
Altesas en su mombre el Lizenciado Gutierre Velasques el licenciado Gre- 
gorio lopez el lisenciado tello de sandoval Doctor hernan Peres el Doctor 
Riva de neira el lisenciado Bibriesca registrada Ochoa loyando por chansi- 
Jler martin de Romoin. 


IX (65) 


Don phelipe por la gracia de dios ... por quanto Vos myn lopez por nra 
carta y probision Real aveis sido nro Corregidor en el pueblo de tlasco tpo 
de tres años y son ya cumplidos por ende por vos hazer bien y md e por al. 
gunas cabsas que dellos nos mueven es nra md e voluntad de vos pro Rogar 
el dho cargo por diez y seis meses mas Que corran y se cuenten desde el día 
de la data desta nra carta en adelante e mandamos q llebeis de Salario en el 
dho tpo otros dozientos pesos de oro comun los qles vos sean librados y pa- 
gados por el nro tesorero y oficiales desta mueva españa de los tributos que 
los naturales nos son obligados a dar e tributar a los qles y a las demás 
personas mandamos que os ayan e tengan por tal nro corregidor como les 
está mandado por nra primer carta la ql mandamos lleveis o su treslado sig- 
nado en publica forma para que guardeys lo en ella contenido so la pena de 
las ordenancas e quando esta nra carta Recibierdes la hagays asentar en los 
libros de la nra contaduria para que se tome la Razon de la Data della e ante 
los nros oficiales deis las fiancas que soys obligado dada en la cibdad de 
mex“ a diez y ocho Dias del mes de Setienbre de myll e quy%s e cinquenta 
y nuebe años Don luys de Velasco yo antonyo de Turcios escrivano mayor 
de la abdiencia e chancilleria Real de la nueva españa y governazion della 
por su mg! la fize escrevir por su mandado con acuerdo de su presidente e 
oydores Registrada Requena chanciller p*” ordoñez. 


(65) A. G. L: Patronato 63-1-15, 


MÉDICOS Y FARMACÉUTICOS 
CO N HERNAN CORTÉS 


Excelente era el juicio que Cortés tenía de los conocimientos y 
habilidad sanitaria de los curanderos indios. Así lo demuestra en 
carta que dirigió al emperador en el año 1522, solicitando que no 
dejase pasar a Nueva España a médico alguno, pues tenían sufi- 
ciente con la capacidad y conocimientos de los nativos (1). Afortu- 
nadamente, el monarca no debió pensar igual, puesto que, des- 
oyendo la petición del conquistador, envió al doctor Olivares, pri- 
mer médico español que pasó a México, con licencia expedida en 
Burgos el 8 de julio de 1524 (2). 

Este dato no parece ser muy exacto, pues en la «Residencia» de 
Cortés (3) figura una declaración, no muy favorable, del doctor 
Cristóbal de Ojeda, en fecha 27 de enero de 1529, asegurando que 
era poblador y conquistador, que vió la guerra, afirmando que co- 
nocía a Cortés de diez años ha, es decir, desde 1519, fecha en que 
salió la expedición a Nueva España. El doctor Ojeda asegura que 
curó al cacique Cuauthemotzin muchas veces, a quien Cortés dió 
tormento. Este doctor Ojeda fué regidor perpetuo de México, to- 
mando posesión de su cargo el 3 de agosto de 1526. 

Maese Juan fué un cirujano de la expedición de Cortés, que 
curó el ojo a Narváez la noche en que fué preso por el conquista- 
dor. Este cirujano, en unión de otro apellidado Murcia, cirujano, 


(1) Herrera: Década III, lib. 3, cap. 1. 
(2) Teatr. Ecles. de las iglesias de Indias, t. L, pág. 7. 
(3) Residencia de Cortés, t. 1, págs. 107, 108, 116, 126 y 134. 
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boticario y barbero, que no se sabe cuándo llegó, ni siquiera la au- 


tenticidad de su título, cobraba la asistencia contratada por igua- ' 


las, como en los tiempos modernos, pero a tan alto precio, que 
Cortés se vió obligado a someter la cuantía de los honorarios al 
juicio de dos caballeros de su confianza y de gran conciencia (4). 

- Entre las huestes de Cortés podemos citar al bachiller Escobar, 
que pasó desde Cuba para la conquista de México; era boticario 
y actuaba de cirujano y de soldado. Murió loco (5). 

Noticias tenemos también de un curandero llamado Maese Roas, 
que Cortés mandó llevar desde Castilla ex profeso para que le cn- 
rase el brazo derecho, roto en una caída de caballo al regresar de 
Honduras, y como este curandero se lo arregló muy bien, se dice 
que le colmó de regalos (6). 

A mi juicio, no debió ser rotura del brazo, pues en el reciente 
hallazgo de los restos de Hernán Cortés, no se ha apreciado rotura 
ni señal alguna en los huesos húmeros, ni en los radios y cúbitos, 
que se conservan en bastante buen estado, según acta de identifica- 
ción levantada al efecto. 

Otro soldado, que si no curaba heridas al menos las santiguaba 
y ensalmaba (7), fué Juan Catalán, hijo de Pedro Alvarez y de 
María González, vecinos de Sotiello, en el concejo de Lena (León), 
que fué a Nombre de Dios el 26 de junio de 1535 (8). 

Es de notar que México se distinguió durante la colonización por 
su deseo de mejoras en el servicio sanitario, que aminoraran las di- 
ficultades y pusieran los medios adecuados a disposición de la po- 
blación. Así vemos que, con el fin de hater cómoda la vida del mé-- 
dico y retenerle cerca de aquellos que pudieran necesitar de sus au- 
xilios, cede el Ayuntamiento un solar a maestre Diego, el cirujano, 
en 15 de mayo de 1524, y concede un sueldo anual de 50 pesos al 
barbero y cirujano Francisco Soto para que resida en la ciudad, en 
13 de enero de 1525. Este cirujano era natural de Puente del Arz- 


(4) BerwaL Díaz ve CastiiLO: Merdadera historia de la conquista de le 
Nueva España, t. 1, págs. 57 y 290. Méjico, 1939, 

(5) Berna Díaz DeL CastiiLo: Ob. cit., t. UI, pág. 217. 

(6) BrerwaL Díaz DEL CasriiLO: Ob. cit., t. UI, pág. 178. 

(7) IcazpaLcera: Bibliografía mexicana del siglo XVI, pág. 162. Méji- 
co 1886. y 

(8) Lista de pasajeros a Indias,-t. Y, núm. 1.316. 
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obispo (Toledo) e hijo legítimo de Agustín de Soto y Catalina.Gon- 
zález. Pasó primero a la isla Española, de donde se trasladó a Tie- 
rra Firme, tomando parte en la pacificación de Nueva Galicia y 
otros hechos de la conquista, hasta que fijó su residencia en Mé:- 
xico en 1523 (9). 

Dos años más tarde, el 11 de enero de 1527, se comenzaron a 
organizar los servicios médicos, al igual que en España, por el doc- 
tor Pedro López, nombrado protomédico en sustitución del licen- 
ciado Barreda, tomándole juramento el Cabildo de usar fielmente 
su oficio «sin amor ni desamor» y concediéndole una autorización 
expresa para castigar a los curanderos que ejercieran sin título. 

Tal incremento tomaba el ejercicio de los curanderos, que el Ca- 
bildo, en acta de fecha 23 de diciembre de 1527, prohibió bajo la 
multa de 60 pesos oro que se untase a persona enferma de bubas o 
de otras llagas o dolores sin estar previamente examinado para es- 
tos menesteres, orden que fué ratificada el 22 de enero del año si- 
guiente. 

Por otra disposición del Cabildo municipal de fecha 12 de no- 
viembre de 1529, se comisionó a los doctores Ojeda y López para 
visitar las «tiendas de boticarios», orden que se repitió muchas ve- 
ces en lo sucesivo, lo que nos demuestra el interés y la preocupa- 
ción del Cabildo mexicano por la pulcritud y buen funcionamiento 
de los medicamentos y de las personas encargadas de su dispen- 
sación. 

El licenciado Suárez, del que no se tienen más datos, fué reci- 
bido como vecino de México el 21 de noviembre de 1530. En acta 
del Cabildo del día 8 de agosto de 1533, aparecen nuevamente los 
nombres de dos médicos; son éstos los licenciados Barrera y Alcá- 
zar, confiriéndoles el encargo de examinar a un boticario. Este doc- 
tor Alcázar era hijo de Martín de Alcázar y de Inés Gutiérrez, na- 
tural de Peñaranda de Duero (10). Embarcó para Nueva España 
el 16 de octubre de 1526 (11). 

No se tienen noticias de la vida del doctor Alcázar; sólo se sabe 


(9) Francisco A. DE Icaza: Diccionario de conquistadores y pobladores 
de Nueva España, t. 11, pág. 131. Madrid, 1923. 

(10) Francisco A. DE Icaza: Ob. cit., t. Il, pág. 146. 

(11) Relación de pasajeros a Indias, t. 1, pág. 208. 
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que, llegando a México, se ofreció al Cabildo para curar gratis a los 
pobres, él personalmente, o un sustituto que pagaría por su cuen- 
ta, cuando no pudiera él, y si el caso era de cirujano, lo enviaría 
también a su costa. (Actas del Cabildo de 10-11-1553.) 

Claro está que todas estas preocupaciones del Cabildo municipal 
de México por las mejoras sanitarias llevaron su celo, quizá, más 
allá de sus atribuciones, con la mejor buena fe de que el vecindario 
estuviera atendido, dando lugar en algunas ocasiones e interferir sus 
funciones con las facultades asignadas al protomédico. Así, vemos 
que el día 1 de febrero del año 1527, sin previa autorización del 
citado protomédico doctor Pedro López, dió licencia el Cabildo para 
ejercer la medicina al barbero Pedro Hernández para curar de bu- 
bas, llegando el Cabildo en su injerencia cerca de los asuntos sanita- 
rios, a tasar los honorarios médicos el día 13 de octubre de 1536 
en un tostón (medio peso) por visita, alegando como justificación 
de esta medida que, contando la capital con muchos habitantes lle- 
gados de España y de las colonias que había fundado en América, 
ganaban mucho los médicos al aumentarles el número de visitas este 
incremento de población. 

Más bien creemos que esta medida debió tomarse por el abuso 
que en algún caso cometiesen los médicos en sus honorarios, como 
ya citamos había ocurrido con Cortés, pues a este propósito decía 
fray Toribio de Motolinía que, cuando un enfermo moría en Mé- 
xico, después de veinte días en cama y pagar al médico y la botica, 
no le quedaba para el entierro... (12). 

El día 4 de agosto de 1536 aparece de protomédico, en unión de 
don Pedro López, un muevo médico, el doctor Cristóbal Méndez, 
llegado a Nueva España poco antes, siendo nombrado visitador de 
boticas y parteras el 3 de diciembre de 1538. Cuando este médico 
llegó a Jaén de regreso a España, imprimió en 1553 el libro «Sobre 
una operación en México y extracción de una O del tamaño de 
un huevo» (13). 

A. la expedición de las Hibueras acompañó a Cortés un médico 
llamado maese Diego de Pedraza, natural de Pedraza de la Sierra 


(12) Historia de los indios de Nueva España, t. 1, cap. XIV. 


e (13) HernÁnbez MoreJÓN: Historia de la medicina española, +. YI, pá- 
gina 12. Madrid, 1892, 
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€ hijo legítimo de Hernán Pérez de Tiedra y de Catalina de Sepúl- 
veda (14). Era poblador antiguo, que casó en México y actuó en 
la expedición a Pánuco y en otras varias sin interés económico al. 
guno, curando españoles pobres de bubas y de otras enfermeda- 
des (15) y gastando mucho dinero en medicinas de su peculio par- 
ticular. A la primera de estas expediciones fué acompañado por el 
doctor Pedro López y el licenciado Valdivia, de quien no hay 
más noticias que la demanda que puso a Cortés de mil pesos por 
las curas a él y sus criados en Cabo Honduras (16). En las expe- 
diciones a California, dice Bernal Díaz que acompañaron a Cor- 
tés algunos médicos. 

El Ayuntamiento nombró a maestre Pedraza, el 3 de febrero 
de 1531, fiscal de médicos, cirujanos y ensalmadores y, en gene- 
ral, de todos los que «curan y untan enfermedades». 

Acompañando al ejército de Nuño de Guzmán fué como com- 
batiente otro médico, el licenciado Diego Núñez de Baeza, recién 
llegado de España (17), hijo de Francisco de Baeza y de Beatriz 
de Baeza, vecinos de Sevilla. Fué a Nueva España el 19 de octu- 
bre de 1526 (18). En la conquista de Nueva Galicia sirvió como 
soldado y médico, quedando manco de resultas de la rotura de 
un brazo (19). 

Es de advertir que todos estos médicos son españoles, aunque 
no se tengan datos de su procedencia, pues la prohibición que 
existía de pasar extranjeros a Indias, y la falta de enseñanzas de 
Medicina en esta época, justifican su naturaleza. 

La cátedra de Medicina en la Universidad de México no se 
fundó hasta el 21 de julio de 1578, pero, sin embargo, con ante- 
rioridad se habían conferido grados de doctor, como ocurrió con 


el licenciado Pedro López el 1 de septiembre de 1553 (20), y el 


(14) Francisco A. DE Icaza: Ob. cit., t. L, pág. 200. 

(15) BerwaL Díaz DEL CASTILLO : Ob. cit., t. TIT, pág. 25. 

(16) Documentos inéditos del Archivo de Indias, t. XXVIL, pág. 154, 

(17) «Cartas de Nuño de Guzmán», Documentos del Archivo de Indias. 
tomo XIII, pág. 367. 

(18) Lista de pasajeros a Indias, t. 1, núm. 2.916. 

(19) Francisco A. DE Icaza : Ob. cit., t. IL pág. 37. zp ; 

(20) Estatuto de la Universidad de Méjico, primera edición, prólogo. 
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1 de diciembre del mismo año se confirió el título de doctor al li- 
cenciado Damián de Torres (21). 

Según el culto historiador Icazbalceta, hubo en México dos 
médicos llamados Pedro López. Uno de ellos fué con Cortés a 
las Hibueras en 1524, naufragando en la travesía de Trujillo a 
Santo Domingo, adonde iba el médico en busca de refuerzos por 
orden de Cortés, y careciéndose de noticias diósele por muerto 
durante una temporada. Era natural de Sevilla e hijo de Juan 
Xerez y de Beatriz López. Llegó a la isla de San Juan por el 
año 1494, pasando a la Española, donde residió dos años y, por 
último, pasó a Nueva España con sus dieciséis hijos e hijas, to- 
mando parte como médico en la pacificación de Jalisco (22). 

Este Pedro López, en unión del médico Ojeda y otro que no 
se cita su nombre, asistieron al licenciado Luis Ponce, enviado por 
el rey para dictar residencia contra Cortés, cuando a la salida de 
j oír misa en el monasterio de San Francisco, sintió una gran Cca- 
lentura, que le llevó al sepulero (1526) (23). Fué protomédico, re- 
cibido por el Cabildo el 11 de enero de 1527, que le concedió un 
solar en la calle de la Perpetua, donde edificó su casa, y murió 
antes del año 1554 (24). También fué este Pedro López el que 
sustituyó al licenciado Barreda én el protomedicato, antes de ser 
nombrado por el Cabildo en el mismo cargo. En esta fecha el se- 
gundo Pedro López contaba nueve años, por haber nacido en Due- 
ñas (Palencia) en 1527 (25). 

En este año, vivía ya en México el primer Pedro López y su 
esposa, lo que prueba que no puede ser hijo de éstos, pero sí es el 
que se graduó de doctor con gran pompa en septiembre de 1553, 
ejerciendo la medicina simultaneada con la caridad, pues nunca 
cobraba a los pobres, a los que socorría con limosnas, que dejaba 
«debajo de la almohada. 

Fué médico del convento de Santo Domingo durante más de 
cuarenta años, y fundó el Hospital de San Lázaro en 1572, y el 


(21) Praza: Crónica de la Universidad. M. S. 

(22) Francisco A, DE Icaza: Ob. cit., t. L, pág. 208. 

(23) BerwaL Díaz DEL Casriio: Ob. cit., t. II, pág. 113. 

(24) IcAzBALCETA: Ob. cit., pág. 166. 

(25) Fray Francisco Franco: Segunda parte de la historia de Santiago 
de México. Orden de Predicadores. M. S., lib. 1, cap. XXXVII 
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de San Juan de Dios para mestizos y mulatos en 1582. Estableció 
una casa de niños expósitos bajo la protección de personas distin- 
guidas, y falleció con el hábito de Santo Domingo en su Hospital 
de San Lázaro, adonde se había retirado los últimos días, el 24 
de agosto de 1597, a los setenta años de edad, recibiendo sepultu- 
ra en el convento de los dominicos. 

Merece citarse el caso del lego franciscano fray Lucas de Almo- 
dóvar, que tenía el don de curar, devolviendo la salud al virrey 
de Méjico don Antonio de Mendoza, que gravemente enfermo y 
desahuciado de los médicos, le mandó llamar. Se dice que murió 
en olor de santidad. Cuando el doctor Alcázar, que ya hemos ci- 
tado, se encontraba enfermo, no consentía que le curase nadie más 
que el lego Lucas, lo que prueba la confianza que tenía en él (26). 

Gozaban asimismo de gran fama por sus curaciones en aquel 
tiempo, el célebre agustino fray Alonso de la Vera Cruz, y el ci- 
rujano, lego de la Orden de los franciscanos, fray Pedro de San 
Juan. 


Dr. LEONARDO GUTIÉRREZ-COLOMER 


De la Real Academia de Farmacia 


. 


(26) MenbIeTa: Historia eclesiástica de Indias, lib. V, parte 1.”, cap. II. 
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HERNÁN CORTÉS Y EL PERÚ 


Todavía en vida terrestre, la sombra del conquistador de la 
Nueva España se proyectó sobre el Perú, en variados matices y 
facetas. A ello concurrieron diversas circunstancias: la mayor an- 
tigúedad de sus hazañas, acaso el parentesco que le ligaba con Pi- 
zarro, el vivo deseo que le animaba de redondear el ámbito del te- 
rritorio que él incorporara a la civilización occidental; en resolución, 
no escasean los motivos que animaron a Cortés a convertir su aten- 
ción hacia las tierras que recién comenzaban a entreverse, gracias 
a los esfuerzos denodados de Pizarro y sus compañeros. Y cuan- 
do Pizarro y Cortés pasaron a la Historia en toda su grandeza, los 
analistas se entretuvieron, con varia fortuna, en trazar el paralelo 
entre ambos (1). 

Aparte de las relaciones directas de Cortés con el Perú, a que 
luego se aludirá, parece indubitable que Pizarro, en la captura 
del monarca incaico, intentó en un todo observar el dechado que 
en idéntico trance señaló Cortés al aprisionar a Moctezuma; sólo 


. 


que Atabalipa frustró los nobles propósitos indicados, precipitan- 
do los sucesos por el sendero de la violencia. 

Según Gómez de Orozco (2), en 1528 Cortés, poco antes de 
partir para España, envió a Diego de Ocampo, hombre de toda su 
confianza, a bordo de un navío construído en Tehuantepec, con 
destino al Callao, quedando de esta suerte inaugurada la comuni- 
cación marítima entre el Perú y la Nueva España. No consta cuál 
fué el motivo del viaje de Ocampo, mas no es aventurado supo- 
ner que tuviese el propósito de recorrer el litoral intermedio y 
acaso portear mercaderías al Perú. Carecemos de noticias sobre 
este viaje, que a todas luces es sobremanera dudoso, no solamente 
porque Cortés salió de Nueva España ya a fines de 1527, sino prin- 


(1) Porras BARRENECHEA : Pizarro el Fundador (Lima, 1941), págs. 28-30. 

(2) «Las primeras comunicaciones entre México y Perú», en Anales del 
Instituto de Investigaciones Estéticas (Méjico, (1941), vol. IL núm, 7, pági- 
mas 65-70. 
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cipalmente porque el puerto peruano aún era ignoto, ya que las 
naves de Pizarro sólo habían surcado el Pacífico o Mar del Sur, 
en el segundo viaje, escasamente hasta las alturas del río Santa, 
separado del Callao por una distancia bastante apreciable. 

Si el anterior relato es poco verosímil, las posteriores relacio- 
nes de Cortés con el Perú se hallan perfectamente documentadas. 
En 1537, al regresar de la desdichada expedición a la California, 
Cortés recibió del virrey Mendoza una copia de la carta en que 
Pizarro había demandado el auxilio de las demás autoridades es- 
pañolas residentes en el continente, a fin de que le prestasen ayu- 
da en la empresa de sofocar el alzamiento del inca Manco. 

Cortés, comprendiendo la urgencia de la llamada, aprestó in- 
mediatamente la salida de dos naves con rumbo al Perú, en las 
que remitió a su deudo, a fin de que éste se hallase en aptitud de 
levantar el cerco impuesto por los indígenas rebeldes sobre Lima, 
un envío de armamento, que llegó al punto de su destino en 10 de 
abril de 1538, cuando, por cierto, ya la apurada situación había 
sido vencida. Según el recibo extendido err Lima en la fecha indi- 
cada (3), Cortés envió al cuidado del capitán Palacios Ruis 56 
cascos de hierro, cuatro celadas del mismo material, 10 mosque- 
tes, un arcabuz, 60 balas enramadas para ballesta, 19 turquesas 
para fundir pelotas de mosquete, 46 ballestas, 11 piezas de artille- 
ría, siete espadas, ocho barriles de pólvora, 26 cotas de malla con 

mangas y una sin mangas. 
Posteriormente, Cortés no dejó de mantener atenta su curiosi- 
«dad para informarse de lo que acaecía en el Perú; mantenía es- 
pías en Panamá, que le informaban por menudo de la guerra civil 
entre Pizarro y Almagro (4). Del tono en que se recogían estas in- 
formaciones por el agente cortesiano en el istmo, parece despren- 
derse que Cortés se inclinaba hacia Almagro, probablemente a 
causa de que las informaciones no eran enteramente satisfactorias 
ls y los almagristas, a su turno, más duchos en las artes de la pro- 


e, paganda. 
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ee (3) The Sea. Books and Manuscripts. The Rosenbach Company (Filadel- 
le fia-New York, 1938), documento núm. 166. 


2 (4) Tbid., documento núm. 167 A, 


HERNÁN CORTÉS COMO POBLADOR 
DE LA NUEVA ESPAÑA 


El cronista López de Gómara, comentando el fracaso de la 
expedición que hizo Pánfilo de Narváez a la Florida, llega a esta- 
blecer esta regla general a que debe atenerse un descubridor y 
conquistador: «Quien no poblare, no hará buena conquista, y 
no conquistando la tierra, no se convertirá la gente; así que la 
máxima del conquistar ha de ser poblar» (1). Esta fórmula con- 
cisa encierra la esencia ideológica, jurídica y civilizadora de la 
colonización española en América: su última finalidad es la con- 
versión de los indígenas a la fe cristiana; la condición previa y 
garantía de esta misión es la ocupación militar del país, y ésta, a 
su vez, tiene solamente probabilidad de éxito y duración en caso 
de que pueblen los españoles en el país. No hay una confirmación 
más positiva de esta máxima que la conquista de Méjico por 
Hernán Cortés, a que el mismo cronista dedicó la segunda y más 
extensa parte de su Historia general de las Indias. 

¡Hernán Cortés, poblador de la Nueva España! De verdad, he 
ahí el secreto que explica la duración de la conquista y la estabili- 
dad de la dominación española en este reino. Y, además, en la 
población del país conquistado y en lo que ésta implica para la 
implantación de una religión y una cultura superiores, estriba la 
justificación de esta invasión militar con toda su dureza discul- 
pable o indisculpable, si no del todo ante un estricto sentido mo- 
ral y jurídico, al menos ante el fallo de la historiografía, que 


(1) Historia general de las Indias, cap. XLVI. 
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sabe que el vestido de la Historia, aun en sus obras más admira- 
bles, se teje de lo que es bueno y malo, generoso y vil en la natu- 
raleza humana. 


1. AÑOS DE APRENDIZAJE EN LA EsPAÑOLA Y CUBA 


Hernán Cortés no era un bisoño llegado recientemente al Nue- 
vo Mundo cuando asumió el mando de la Armada que el gober- 
nador Diego Velázquez ordenó enviar a las tierras recién descubier- 
tas. Ya había vivido catorce años en las islas antillanas y había ad- 
quirido experiencia de poblador en ellas, aprendiendo «las le- 
yes de los insulares y conquistadores» (2). Después de su llegada 
a la Isla Española en 1504 se le aconsejó que pidiese al Cabildo 
de la ciudad de Santo Domingo vecindad y solar para edificar 
y tierras para labrar. Aunque, por cierto, no vino al Nuevo Mun- 
«do para asentarse allí de manera estable, las circunstancias de 
la vida le convirtieron pronto en poblador arraigado en la tie- 
rra. El gobernador D. Nicolás de Ovando le encomendó ciertos 
indios y le dió la escribanía del Ayuntamiento de Azúa, villa 
recién fundada, «donde vivió seis años, dándose a granjerías y 
sirviendo su oficio a contento de todo el pueblo» (3). Fueron los 
primeros años de aprendizaje en las faenas y tareas a que tenían 
que dedicarse los pasajeros a Indias para subsistir. «Se dió luego 
al trabajo de las minas y otras granjerías de la tierra, tomando al- 
gún principio para el fin tan dichoso que sus grandes pensamien- 
tos prometían» (4). 

- Cuando el Almirante D. Diego Colón encargó a Diego Veláz- 
quez la conquista y población de la isla de Cuba (1511), Hernán 
Cortés acompañó al gobernador y le sirvió de secretario (5), o de 
oficial del tesorero Miguel de Pasamonte (6). Se avecindó en la 


(2) De Rebus Gestis Ferdinandi Cortesii. Colección de documentos para 
la historia de México, 1858, vol. 1, pág. 517. : 

(3) Francisco CERVANTES DE SALAZAR: Crónica de Nueva España. Madrid, 
1914, t. IL, pág. 118. 

(4) Loc, cit. 

(5) Las Casas: Historia de las Indias, libro UI, cap. XXVH. 

(6) Lórez ve Gómara: Conquista de México, cap. IV. Edición México, 
1943, t. I, pág. 46. 
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villa de Santiago de Cuba y se le hizo dos veces alcalde: de esta 
villa. Además continuó sus actividades de granjero y encomende- 
ro, distinguiéndose por su espíritu de empresa. «Crió vacas, ove- 
jas y yeguas; y así, fué el primero que allí tuvo hato y caba- 
ña» (7), trayendo a la isla toda suerte de variedades de ganado 
que se procuró en la Isla Española. Explotó la riqueza de meta- 
les preciosos hallados en la isla de Cuba. «Sacó gran cantidad de 
cero con sus indios» (8), y Las Casas le acusa de que «dióse buena 
prisa, poniendo diligencia en que los indios que le había repar- 
tido Diego Velázquez le sacasen mucha cantidad de oro» (9). Con 
estas €mpresas económicas llegó Cortés a una sólida prosperidad 
que, sin embargo, arriesgaba por excesivos gastos para su perso-. 
na, su mujer y los festines con los cuales obsequió a sus huéspe- 
«les. Pero el valor de sus propitdades y encomiendas no se apre- 
ciaba por poco, porque unos mercaderes prestaron a Cortés, cuan- 
do fué nombrado para capitán general de la Armada, «cuatro mil 
pesos de oro y le dieron fiados otros cuatro mil en mercaderías 
sobre sus indios y hacienda y fianzas» (10). No menos apreciable 
era el provecho que sacaba de sus actividades de escribano y al- 
calde: se penetró de las normas que dirigían la colonización es- 
pañola incipiente, pero ya fijada legislativamente en sus princi- 
pios y rasgos fundamentales, 

Resulta, pues, que Hernán Cortés, por sus cargos públicos y 
gu práctica en la agricultura, ganadería y minería, había conocido 
a fondo las necesidades y formas de poblar en los territorios re- 
cién descubiertos del Nuevo Mundo. «Esta fué para Cortés fase 
de crecimiento, experiencia y formación» (11). 


(7) Loc. cit. 

(8) Loc. cit. 

(9) Libro II, cap. XXVII. % 

(10) BernaL Díaz DEL CASTILLO : Conquista de la Nueva España, cap. XxX. 
Edición Espasa-Calpe, Madrid, 1942, t. I, pág. 62. ; 

(11) SaLvaDpor DE MADARIAGA : Hernán Cortés. Buenos Aires, 1945, pág. 99. 
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2. LA DECISIÓN DE POBLAR EN LA NUEVA ESPAÑA 


Parece seguro que Hernán Cortés, desde un principio, al en- 
cargarse de la Armada que el gobernador Diego Velázquez orde- 
nó enviar a las islas y tierras descubiertas por las expediciones 
de Francisco Hernández de Córdoba y Juan de Grijalba, pen- 


só en establecerse y fundar poblaciones en regiones que habían 


despertado tantas esperanzas por sus riquezas de oro. No pudo 
menos de enterarse de que el fracaso o los resultados poco sa- 
tisfactorios de estos viajes tenían su causa en no poblar la tierra 
nueva. La finalidad de la Armada de Hernández de Córdoba fué 
«ir a buscar y descubrir tierras nuevas» (12), o «descubrir y res- 
catar» (13). Tampoco la segunda expedición salió con instruccio- 
nes de colonización, sino de rescate. No obstante, se discutía y 
deliberaba durante este viaje si era oportuno hacer un asenta- 
miento estable en aquellas parte que, como ya se tuvo por 
cierto, no eran islas, sino tierra firme. Bernal Díaz refiere que 
«Juan de Grijalba tenía muy gran voluntad de poblar», pero que 
los capitanes Alonso Dávila y Francisco de Montejo estaban dis- 
conformes y «decían que no, que no se podrían sustentar por cau- 
sa de los muchos guerreros que en la tierra había» (14). Ñ 
Este relato está en contradicción con lo que cuenta detallada- 
mente Fr. Bartolomé de las Casas, que parece bien informado 
por haber vivido entonces en Cuba y haberle referido todo el 
mismo Grijalba. Según él, los expedicionarios de Grijalba que- 
rían poblar en aquella tierra donde había señales de encontrarse 
mucha cantidad de oro y los indígenas parecían muy pacíficos y 
francos. Pero «por más ruegos, requerimientos y razones impor- 
tunas que le hicieron y representaron, no pudieron con él que 
poblase, alegando que lo traía prohibido por el que le había en- 


viado, y que no para más de descubrir e rematar tenía poder ni 
mando» (15). 


(12) BerwaL Díaz: Cap. I, t. l, pág. 8. 

(13) CERVANTES DE SALAZAR: Crónica, t. 1, pág. 71. 
(14) Cap. XIV, t. 1, pág. 46. 

(15) Libro IM, cap. CXIT, 
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Confirma esta exposición Francisco Cervantes de Salazar, que, 
viviendo en Méjico desde el año 1550 ó 1551, y nombrado eronis- 
ta de esta ciudad, podía inquirir a los conquistadores supervi- 
vientes sobre muchos antecedentes y episodios de la conquista. Así, 
informa que Juan de Grijalba reunió a los capitanes y personas 
principales para conferenciar con ellos sobre los pareceres opues- 
tos acerca de proseguir la expedición o de volver a Cuba. Les 
dijo: «Algunos de vosotros sois de parecer que, por las buenas 
muestras que ay en esta tierra, poblemos en “ella, ymbiando al- 
guna persona a Diego Velázquez para que nos ymbie más gente 
y bastimentos: otros dezís que no traigo poder para poblar sino 
para descubrir, y que a eso venistes, y no a otra cosa; y que, pues 
esto está hecho, que os queréis bolver a Cuba donde tenéis vues- 
tros. yndios y haziendas.» Dió luego su parecer que «pues Diego 
Velázquez no a ymbiado a Christóual de Olid, como prometió, 
que deue querer que nos boluamos, y que no poblemos hasta que 
vea la relación que lleuamos. Estos yndios son muchos, y están 
en su tierra, proueídos de lo necesario; nosotros estamos en la 
agena, faltos de bastimentos y armas, y no tantos quantos sería- 
mos menester: podría ser que, como gente tan diferente de la 
nuestra, el día que nos vean hazer asiento piensen que les que- 
remos quitar la tierra; y así se leuantarán contra nosotros, y el 
negocio de la población no tendrá firmeza». El parecer contrario 
fué sostenido y defendido por Pedro de Alrado en estas pala- 
bras: «Aunque expresamente Diego Velázquez no dió licencia para 
poblar, tanpoco lo proibió; sino que a la partida, delante de los 
más de nosotros, dixo: «Ya sabéis, Grijalua, quánto ymporta este 
descubrimiento: hazerle eis con todo cuidado, y d'él me daréis 
relación; y, sobre todo, os encomiendo que, visto lo que subce- 
diere, hagáis en todó como yo haría si presente fuese.» De las 
quales palabras se yee claro que no ató a vuestra merced las ma- 
nos para no poder hazer asiento en esta tierra, que tantas mues- 
tras a dado de riqueza; quanto más que, aunque expresamente lo 
vedara, ni Dios, ni su Alteza del Rei nuestro señor, «'ello serán 
deseruidos; porque muchas vezes acontesce que quando se haze 
la ley es necesaria, y andando el tiempo, según lo que se ofresce.. 
¿no haze mal el que la quebranta, porque el principal motiuo d”ella 
es el bien común, y quando falta y se sigue daño cesa su vigor; 
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y cerca d'esto, si apretamos más el negocio, que pesar puede res- 
cibir Diego Veláquez, poblando por él en nombre de su Alteza, 
pues el descubrimiento se encamina para esto. A lo que vuestra 
merced dize que somos pocos, y que los yndios son muchos, y que 
los más de nosotros desean boluer a Cuba, no hay que parar en 
esto: pues estando comformes pocos, valemos por muchos; y no 
somos tan pocos que, ymbiando luego mensajero a Diego Veláz- 
quez, no nos podamos entretener, aunque durase la guerra un 
año; lo qual tengo entendido que no avrá, porque si los yndios, 
con el buen tratamiento que en tan pocos días les emos hecho, 
nos tienen tanta voluntad, qué hará quando por muchos les hi- 
ziéremos buenas obras, pues el amistad no se conserua sino con 
buenas obras y largo tiempo, en el deseo. De los de contrario pa- 
rescer, lo que se puede responder es: que asentado vuestra merced 
y nosotros, mudarán parescer, o por verguenca, o por no poder 
ser de los primeros en esta conquista; y si algunos oviere que 
todavía porfíen en yrse, vayan con Dios y siruan de mensajeros, 
que no serán tantos que nos puedan hazer falta.» Se conformaron 
con esta opinión los demás capitanes, pero «aunque los más y 
más principales de su exército eran de parescer que se poblase 
por auer hallado tanta comodidad», Juan de Grijalba dió orden 
al piloto de alzar anclas y hacerse a la vela (16). 

, Dice Las Casas que Grijalba «no hiciera, cuanto a la obedien- 
cia y aun cuanto a humildad y otras buenas propiedades, mal 
fraile» (17). En todo caso, no era hecha su naturaleza de la ín- 
dole de que se forjaban los grandes conquistadores del Nuevo 
Mundo, dejando así el camino libre para que su sucesor cum- 
pliese con lo que mandó el momento histórico. 

Estos pareceres contrapuestos que se ventilaban en la expedi- 
ción de Juan de Grijalba sobre la oportunidad de poblar, tienen 
una gran importancia, porque Hernán Cortés debía enfrentarse 
con una situación análoga y exponerse con los mismos argumen- 
tos. También Cortés tuvo que imponer su decisión audaz de con- 
quistar la Nueva España a soldados que tenían voluntad de salir 
de la tierra, «por verla tan grande y de tanta gente, y tal, y ver 


(16) Crónica, t. L, pág. 95 ss. 
(17) Historia de las Indias, libro VM, cap. CXIIL. 
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los pocos españoles que éramos» (18), y vencer el miedo que so- 
brecoge el ánimo ante una empresa inmensa hacia lo desconocido 
e incierto. Más aún era necesario asumir toda responsabilidad per- 
sonal y desligarse de cumplir una instrucción que no correspondía 
a las circunstancias, ni a sus propios deseos. Y ya queda estable- 
cido el principio moral que va a justificar, incluso, un acto de 
rebeldía: «el principal motivo» de una obra debe ser «el bien 
común», y éste manda que el descubrimiento se encamine para 
poblar. 

Sean o no exactos los detalles que los cronistas refieren sobre las 
«discusiones en la expedición de Grijalba, en todo caso reflejan las 
opiniones emitidas y debatidas entre los pobladores de Cuba a con- 
secuencia de este viaje, y, naturalmente, Hernán Cortés no habrá 
dejado de enterarse de ellas, sobre todo por los capitanes y solda- 
dos de Grijalba, que, como Pedro de Alvarado, iban a alistarse 
cn la nueva Armada mandada por él. Por eso no se vió enfrentado 
inopinadamente a una nueva decisión durante su conquista de Mé- 
jico, sino parece que ya la había tomado antes de salir de Cuba. 
Tuvo a la vista el ejemplo de Grijalba, y puede suponerse que el 
cronista Gómara reproduzca lo que pasaba por la mente de Hernán 
Cortés, al escribir: «Estuvo (Grijalba) en San Juan de Ulúa, tomó 
posesión de aquella tierra por el rey en nombre de Diego Velázquez, 
y trocó su mercadería por piezas de oro, mantas de algodón y plu- 
majes; y si conocieran su buena dicha, poblara en tan rica tierra, 
como le rogaban sus compañeros, y fuera lo que fué Cortés; mas 
no era tanto bien para quien no lo conocía, aunque se excusaba el 
que no iba a poblar, sino a rescatar y descubrir si aquella tierra de 
Yucatán era isla» (19). En cambio, Hernán Cortés conocía su «bue- 
na dicha», su hora, cuando se hizo a la vela para la stierras nuevas. 


(18) Hernán Cortés. Cartas de Relación de la Conquista de Méjico. Edi- 
ción Espasa-Calpe, Madrid, 1942, t. 1, pág. 39. 
(19) Conquista, cap. V, t. L, pág. 50. 


o CO 


348 HERNÁN CORTÉS COMO POBLADOR DE LA NUEVA ESPAÑA 


3. Los FINES DE LA EXPEDICIÓN DE HERNÁN CORTÉS 


Cuando Pedro de Alvarado llegó a Cuba dando relación de los 
descubrimientos de Grijalba y trayendo las joyas de oro y plata, 
«se holgó y maravilló Diego Velázquez con todos los españoles de 
Cuba» (20), y se animó «para hacer nuevo gasto» y enviar otra. 
Armada (21). Nombró por capitán general a Hernán Cortés y le 
dió la instrucción fechada a 23 de octubre de 1518 (22). 

¿Qué finalidades concretas debía tener la expedición de Her- 
nán Cortés? La instrucción citada no menciona la población y co- 
lonización inmediata de las tierras descubiertas. Cortés debe tra- 
tar de «inquirir y saber el secreto de las dichas islas e tierras, 
y de las demás a ellas comarcanas», «sondar todos los más puertos 
e entradas e aguados» y asentar todo «en las cartas de los pilotos», 
rescatar con los indios e informarles de la fe católica. Se le man- 
da saltar a tierra solamente 'en ciertos casos y con mucha pre- 
caución, para fines momentáneos, sea para tomar agua y leña o 
ver algún pueblo «cerca de la costa del mar» y sin escándalo de 
los indígenas y peligro de los españoles, sea para buscar a seis 
cautivos cristianos o para tomar posesión de las islas en nombre 
de sus Altezas. ¿No pensaba Diego Velázquez en la ocupación 
efectiva de las tierras descubiertas y en su colonización? ¿No te- 
nía ninguna ambición de dominio que le impulsase a obtener las. 
mercedes reales con que la Corona recompensaba la conquista y 
población en el Nuevo Mundo? ¿Buscaba solamente enriquecerse 
en el rescate? 

Seguramente no faltaba al gobernador de Cuba el espíritu em- 
prendedor de los conquistadores, pero no quería invertir en una 
empresa arriesgada su fortuna y sus créditos antes de asegurarse 
de la autorización real necesaria para precaverse de la interven- 


(20) Loc cit., cap. VIL, pág. 56. 

(21) CERVANTES DE SALAZAR: Crónica, t. L, pág. 98. 

(22) Publicada varias veces: Documentos inéditos para la historia de Es- 
paña, t. L, págs. 387 ss.; DIA, t. XII, págs. 225-246, y t. XXXIV, págs. 516. 


544; Lucas ALamán : Disertaciones, t. 1, apéndice II; Siivio A. Zavara: Las 


instituciones jurídicas en la conquista de América, Madrid, 1935, págs. 303-315. 
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ción de cualquier competidor y, sobre todo, de las pretensiones 
del Almirante Diego Colón, que estabá a la sazón en España y 
defendía en la Corte sus derechos a que él, como hijo y sucesor 
de su padre, poseyese el título exclusivo de poblar en las tierras 
nuevas, como antes aún había enviado a su teniente Diego Veláz- 
quez para conquistar y poblar la isla de Cuba. Por eso, tan pronto 
como había regresado Francisco Hernández de su viaje, el gober- 
nador «envió a un Gonzalo de Guzmán con su poder y con la di- 
cha relación a vuestras reales altezas, diciendo que él había des- 
cubierto aquella tierra a su costa, en lo cual a vuestras majesta- 
des había hecho servicio, y que la quería conquistar a su costa, y 
suplicando a vuestras reales altezas lo hiciesen adelantado y go- 
bernador della, con ciertas mercedes que allende desto pedía» (23). 

Comprueba lo que refieren los partidarios de Hernán Cortés la 
carta de un vecino de Cuba, Bernardino de Santa Clara, dirigida al 
secretairo D. Francisco de los Cobos, y fechada en Santiago de Cuba 
a 20 de octubre de 1517: «Yo, Señor, escribí a vuestra merced 
largo con un Gonzalo de Guzmán, quel tesorero [teniente] Die- 
go Velázquez envió desta isla a besar las manos del Rey nues- 
4ro Señor, e a hacer a Su Alteza relación de cierta tierra, que en 
úna armada que desde esta isla hizo, se descubrió... el teniente 
Diego Velázquez ha enviado y envía a suplicar a Su Alteza por 
la gobernación della y otras muchas cosas que ya vuestra merced 
habrá visto... porque lo quiere conquistar y poblar a su costa y aun 
por lo que ha servido a su Alteza, ansí en la isla Española como 
en esta isla; si a poblarla va, no hay duda sino que ha de haber 
muchas cosas y oficios que proveer», pidiendo que se le atienda 
con alguno de los empleos que habrá que proveer en esta pobla- 
ción (24). Gonzalo de Guzmán obtuvo para Diego Velázquez el 
asiento solicitado, que se firmó en Zaragoza el 13 de noviembre 
de 1518 (25). 

Mientras se negociaba en España esta capitulación, acudió Die- 
go Velázquez a la autoridad de los frailes jerónimos que, residen- 


(23) Carta del Cabildo de Veracruz, a 10 de julio de 1519. Hernán Cortés. 
Cartas de Relación, t. 1, pág. 4. 

(24) DIA, t. 11, págs. 556-559, 

(25) Publicado en DIA, t. 22, pág. 38-46. 
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tes en la Isla Española, representaban entonces el gobierno en las 
Indias. A petición de Pánfilo de Narváez y Antonio Velázquez, en 
nombre de-la isla de Cuba, había encargado Carlos V a estos 
írailes que pudiesen dar licencia a los vecinos y pobladores de 
Cuba para armar «algunos navíos y caravelas o bergantines para 
ir a descubrir con parecer de Diego Velázquez nuestro capitán y 
gobernador de la dicha isla algunas islas comarcanas a aquélla», si 
conviniese al servicio de Dios y del rey y al bien de la di- 
cha isla (26). Conforme a esta cédula real, Diego Velázquez pidió 
y recibió la licencia de los frailes jerónimos, antes de tornar a en- 
viar otra Armada, la de Juan de Grijalba, a Yucatán y Cozumel 
para descubrir más la dicha tierra y ver los puertos de ella (27). 

Era entonces notorio que el viaje de Juan de Grijalba tuvo lu- 


gar con la aprobación expresa de los padres gobernadores residentes 


en La Española y delegados de la autoridad real, y se sabía que su li- 
cencia se limitaba a bogar las costas de la dicha tierra y rescatar con 
los naturales de ella (28). Lo afirmó bajo juramento, por ejemplo, 
el conquistador Francisco Dávila, que oyó a Diego Velázquez leer 
públicamente la provisión que los frailes le habían dado: «La di- 
cha provisión descía quel dicho Diego Velázquez podiese ir a la 
dicha Tierra nuevamente descobierta e calar los puertos e resga- 
tar con plata, piedras, perlas e otras cosas, e no daba facultad ni 
licencia para poblar en la dicha Tierra» (29). 

Volvió Pedro de Alvarado con la relación de los descubrimien- 
tos hechos en el viaje de Grijalba. Era llegada la hora de una 
gran empresa de conquista y colonización. Pero Diego Velázquez 
titubeó. No había regresado su comisionado Gonzalo de Guzmán a 
la corte de Carlos V, y tampoco tenía el gobernador noticias so- 
bre el estado de sus negociaciones en España. Por eso resolvió 


(26) R. C. del 29 de diciembre de 1516, Academia de la Historia de Cuba. 
Colección de documentos. La Habana, 1931, t. VIL, pág. 27. 

(27) Preámbulo del asiento del 13 de noviembre de 1518. Loe. cit., pá- 
gina 38. 

(28) Véase la carta del Cabildo de Veracruz, loc. cit., pág. 4. Información 
recibida en La Coruña sobre la armada que Diego Velázquez dispuso para 
el descubrimiento de Nueva España, 29 y 30 de abril de 1520. Epistolario de- 
Nueva España, recopilado por Francisco del Paso y Troncoso, t. I, pág. 49. 

(29) DIA, t. 28, pág. 19. 
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despachar otro delegado suyo a Castilla, su capellán Benito 
Martín. 

Acerca de esta misión, los datos de los cronistas han origina- 
do mucha confusión entre los historiadores. Bernal Díaz escribe 
que Diego Velázquez, después de llegar el capitán Pedro de Alva- 
rado trayendo noticias de la expedición de Grijalba, envió a su 
capellán Benito Martín a Castilla para negociar «que le diesen li- 
cencia para rescatar y conquistar y poblar en todo lo que había 
descubierto y en lo que más descubriese», y que éste «negoció todo 
lo que pidió y aun más cumplidamente, porque trujo provisión 
para que el Diego Velázquez que fuese adelantado de Cuba» (30). 
También Gómara afirma que «Diego Velázquez había habido ja 
merced de la gobernación de aquella tierra del emperador, con la 
ida a España de Benito Martín», y que éste volvió a Santiago de 
Cuba después de haber sabido Diego Velázquez el viaje de los pro- 
curadores de Hernán Cortés, Francisco de Montejo y Alonso Por- 
tocarrero, y trajo al gobernador «cartas del emperador y el título 
de adelantado y cédula de la gobernación de todo lo que hubiese 
descubierto, poblado y conquistado en tierra y costa de Yuca- 
tán» (31). Fernández de Oviedo, refiere: «...tornada esta arma- 
da (de Grijalba) a la isla Fernandina, acordó Diego Velázquez de 
enviar un clérigo capellán suyo a España con estas muestras del 
oro que €s dicho, y con la relación del viaje que avia hecho el 
capitán Jhoan de Grijalva, al sereníssimo rey don Carlos, nuestro 
señor; y este clérigo fué a Barcelona en el mes de mayo, el si- 
guiente año de 1519 años... Este clérigo se llamó Benito Martín... 
Por el qual servicio señalado, Su Magestad le dió título de ade- 
lantado de todo aquello que avía descubierto... y le hizo otras mer- 
cedes» (32). 

Conforme a estos cronistas, han tratado este asunto historiado- 
res tan conocidos y leídos como William H. Prescott y Lucas Ala- 
mán (33). Carlos Pereyra acierta diciendo que Diego Velázquez. 


(30) Cap. XVII, t. L, pág. 54. 

(31) Cap. XL, t. IL, pág. 145, y cap. XCVI, pág. 277. 

(32) Libro XVIL cap. XIX. 

(33) WiLiam Prescorr: History of the Conquest of Mexico. New edi- 
tion, pág. 108; y Lucas ALamáN: Disertaciones, edición México, 1942, t. 1. 
página 48. 
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envió después del primer viaje de Hernández de Córdoba un de- 
legado a la corte de España, y pidió que «se le hiciese adelantado 
y gobernador» de la tierra descubierta, pero considera el asiento 
del 13 de noviembre de 1518 como resultado de la segunda misión 
a la corte después de la vuelta de Pedro de Alvarado, y «como de 
la llegada de Alvarado a la de Grijalba mediaron muchos meses, 
hubo tiempo para Velázquez» (34). El biógrafo más reciente de 
Hernán Cortés, Salvador de Madariaga, sabe pintar esta escena : 
«Velázquez envió a su capellán Benito Martín como delegado suyo 
a la Corte del Rey Don Carlos, entonces en Barcelona... La noti- 
cia de estos descubrimientos lejanos debía parecerle al pronto algo 
remota de sus preocupaciones inmediatas, pero cuando el clérigo 
comenzó a sacar del arca pieza tras pieza del oro que Alvarado 
había traído a Cuba, €s seguro que el corazón del Rey comenza- 
. ría a palpitarle con mayor emoción, pues se hallaba harto falto 
de dinero por ser el Rey, aunque más poderoso, más necesitado 
del mundo. El clérigo supo aprovechar la ocasión y obtuvo para 
su jefe el título de Adelantado» (35). 

Los hechos históricos deshacen tales combinaciones. Pedro de 
Alvarado zarpó en viaje de vuelta desde la isleta de San Juan de 
Ulúa a Cuba el 24 de junio de 1518, y llegaría allí a fines de ju- 
lio o principios de agosto (36). Sólo ahora, después de haberle 
informado Alvarado sobre los resultados de la expedición de Gri- 
jalba, pudo resolver y preparar Diego Velázquez el viaje de Be- 
nito Martín a Castilla, a quien, por tanto, no era posible llegar 
a la corte de Carlos V en Zaragoza a tiempo para intervenir en 
el asiento firmado el 13 de noviembre de 1518 (37). El regreso de 


. 


(34) Hernán Cortés, Edición Colección Austral, 1942, págs. 50 y 58. 

(35) Ob, cit., págs. 125 y 129. Carlos V estaba «entonces» en Zaragoza, 
donde quedó hasta el 24 de enero de 1519, y residió en Barcelona desde el 
15 de febrero hasta el 2 de octubre de 1519. Véase ManueL pe ForRoNDA Y 
AGUILERA: Estancias y viajes del emperador Carlos V, Madrid, 1914.—Mada- 
riaga desconoce el asiento firmado el 13 de noviembre de 1518 y publicado 
en DIA, tomo 22, 4 

(36) Véase Paso del Troncoso en su edición de la Crónica de Cervantes 
de Salazar, pág. 347. 

(37) Coincido plenamente con Robert S. Chamberlain, «La controversia 
entro Cortés y Velázquez sobre la gobernación de la Nueva España», Anales de 
la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, año 19, 1943, pág. 28: 


, 
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Benito Martín se retrasó, pues, porque a principios de noviembre 
de 1519 estaba todavía en Sevilla a fin de embarcarse para Cuba, 
cuando llegaron allí los procuradores de Cortés. Pero ya desde hacía 
meses había regresado Gonzalo de Guzmán a Cuba y traído la ci- 
tada capitulación. Diego Velázquez lo confirma en su carta del 12 
de octubre de 1519, escribiendo que siempre había proveído a Her- 
nán Cortés «de todos mantenimientos y de lo demás necesdrio, na- 
vío tras navío, como después quel dicho Gonzalo de Guzmán a 
esta isla llegó, con las dichas provisiones le había enviado otras 
dos o tres carabelas» (38). El navío de Francisco Saucedo trajo a 
Cortés las «nuevas de Cuba que le habían llegado de Castilla a 
Diego Velázquez las provisiones para rescatar y poblar» (39), y 
estas noticias determinaron a Cortés a enviar sus procuradores a 
Castilla, y al Cabildo de Veracruz a dirigir su carta al emperador, 
firmada el 10 de julio de 1519. Es decir, Diego Velázquez tuvo en 
sus manos el Real asiento solicitado por él durante la primavera 
de 1519 y pocos meses más tarde de haber salido la Armada de 
Cortés desde Cuba. 


. . - Lo. . . 
No son estas rectificaciones pequeñeces y detalles insignificantes, 


sino que sirven para reconstruir la situación con que Diego Ve- 


lázquez se encontraba en el momento de enviar la expedición de 
Hernán Cortés. El gobernador estaba esperando la llegada de las 
mercedes reales pedidas ya hacía más de un año que le concedie- 
ran los títulos legales para la conquista y población de las islas 
y tierras descubiertas y asegurasen sus derechos frente a cualquier 
competidor como frente a las autoridades reales residentes en la isla 
Española. En tanto que no tenía estos poderes del rey, debería sal- 
var las apariencias de que la nueva expedición que estaba organi- 
zando, fuese una mera acción de ayuda para Grijalba y evitar que 
se revelase el propósito ambicioso que se desprende de la capitu- 
lación pedida a Carlos V. Así se entienden muy bien la descon- 
fianza y la intervención inmediata de Diego Velázquez, cuando 


«El capellán Martínez llegó a España demasiado tarde para participar en 
estas negociaciones, y los resultados de la expedición de Grijalba no era po- 
sible que los conocieran en España por haber afectado de manera alguna esta 
disposición.» 
(38) DIA, t. 12, pág. 247. 
(39) BerwaL Díaz: Cap. LITI, t. 1, pág. 168. 
23 
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echa de ver el empeño solícito de Hernán Cortés para aparejar 
una gran Armada y alistar muchos soldados, preparaciones poco 
compatibles con el fin limitado que el gobernador había fijado 
para el viaje de Hernán Cortés. Mientras Diego Velázquez pen- 
saba lanzarse a la gran empresa después de recibir la competen- 
te auorización legal, su capitán se daba prisa a embarcarse antes 
de llegar las provisiones reales, de cuya tramitación en la corte 
de Carlos V quedaba enterado al igual otros vecinos de Cuba. Se 
habría cambiado y complicado mucho la situación de Hernán Cor- 
tés, si de hecho hubiese llegado la capitulación para Diego Veláz- 
quez antes de haber salido de Cuba, porque siempre su argumento 
más fuerte para justificar su desobediencia al gobernador, debía 
ser que no tenía poderes de él para conquistar y poblar, y que 
las circunstancias, al servicio de Dios y del rey, le obligaban a ac- 
tuar bajo su propia responsabilidad. 

- Pero había otra razón para que Diego Velázquez demórase la ex- 
pedición colonizadora. La Corona había prohibido que saliesen 
pobladores de las islas antillanas a otras tierras nuevas descubier- 
tas, sin autorización oficial, y en las capitulaciones hechas para el 
descubrimiento y la conquista de la Tierra Firme, se reducía a 
cierto número de personas isleñas la licencia de concurrir a estas 
expediciones (40). Fernando el Católico concedió, por ejemplo, a 
Pedrarias Dávila, alistar para su expedición en la isla Española 120 
españoles que no tuviesen repartimientos de indios y «que menos fal- 
ta fagan en esa ysla» (41). A causa de esta ley Diego Velázquez había 
solicitado tal autorización que le otorgó el asiento del 13 de noviem- 
bre de 1518 en el párrafo siguiente: «por cuanto vos me hicistes re- 
lación que para ir en las armadas que al descubrimiento y paci- 
ficación de las dichas tierras e Islas habéis de enviar y para la pa- 
cificación dellas es menester alguna gente, de la que al presente 
hay en las Islas Españolas, San Juan y Cuba y me suplicasteis y 
pedistes por merced, diese licencia y facultad a cualesquier per- 


(40) Véase, p. e., la R. C. a los oficiales de la Isla Española, fechada a 4 
de julio de 1513: «Está bien que no salgan para otra parte ningunos traba- 
jadores de ésa: sólo para la armada de tierra firme se sacarán algunos, aunque 
los menos que ser pueda.» Colección Muñoz, t. 80, fol. 126 y. 

(41) SERRANO Y SANZ: Orígenes de la dominación española en América. 
página 325, 
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sonas que quissiesen ir lo pudiesen hacer libremente, digo que 
mandaré a las personas que por Nuestro mandado van a las dichas 
Islas que siendo necesario y no viniendo daño a la población de 
las dichas Islas, den licencia a las personas que quisieren ir con 
vos a nos servir en lo susodicho, hasta en número de doscientas 
personas, no debiendo deuda ni habiendo causa porque sean de- 
tenidas» (42). 

Diego Velázquez tenía razón de precaverse con esta cláusula con- 
tra la intervención mo benévola de las autoridades de la isla Es- 
pañola; como más tarde la Audiencia de Santo Domingo, alegando 
que se despoblaría la isla de Cuba, se empeñó en estorbar y redu- 
cir la expedición de Pánfilo de Narváez que Diego Velázquez estaba 
preparando contra Hernán Cortés. Por falta de esta licencia dió a 
Cortés instrucciones para rescatar y no para poblar, «aunque pu- 
blicaba y pregonó que enviaba a poblar» (43). Este engaño se ex- 
plica por la necesidad de alistar la gente pobre que no podía in- 
vertir bastante dinero para participar en una empresa lucrativa 
de rescate y que, poblando las nuevas tierras, alentaba esperanzas 
de ricas minas de oro y encomiendas de indios. 

Sólo considerando todas estas circunstancias se entiende el con- 


flicto dramático que surge y en que vence el hombre de grandes' 


y audaces decisiones y, a la par, de genialidad creadora, sobre el 
burócrata astuto y tergiversante y el comerciante calculador y mez- 
quino que teme exponerse al riesgo y jugarse la vida. 


4. Los POBLADORES DE La NUEVA EsPAÑA (1519-1524) " 


Es una tarea dificilísima averiguar el número de los conquista- 
dores y primeros pobladores de Méjico. Me limito a contribuir con 
unos datos y cálculos básicos para la inmigración española a la 
Nueva España desde el desembarco de los expedicionarios de Her- 
nán Cortés hasta la salida de éste para las Hibueras, con que vir- 
tualmente termina su gobernación en Méjico. 

Dice Bernal Díaz sobre el alarde de todo el ejército que había 


(42) DIA, t. 22, pág. 44. 
(43) BERNAL Díaz: Cap. XIX, t. 1, pág. 59. 
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salido de Cuba con Cortés: «Halló por su cuenta que éramos qui- 
nientos y ocho (soldados), sin maestres y pilotos y marineros, 
que serían ciento, y diez y seis caballos y yeguas: las yeguas to- 
das eran de juego y de carrera; e once navíos grandes y peque- 
ños, con uno que era como bergantín que traía a cargo un Ginés 
Nortes; y eran treinta y dos ballesteros, y trece escopeteros, que 
ansí se llamaban en aquel tiempo, y tiros de bronce, y cuatro 
falconetes, y mucha pólvora y pelotas; y esto desta cuenta de 
los ballesteros no se me acuerda muy bien, no hace al caso de la 
relación» (44). Esta frase del cronista ha dado lugar a dudas. He- 
rrera reproduce el texto en la forma siguiente: «halló quinientos 
i ocho soldados, ciento i diez, entre maestres i marineros, diez 1 
seis yeguas y caballos, treinta i dos ballesteros, trece escopeteros, 
diez piezas de artillería de bronce...» (45). Es decir, Herrera en- 
tiende los datos de Bernal Díaz en forma de una enumeración 
de modo que el total de los expedicionarios resulta sumando 
estos datos sueltos. Así, se aumenta la gente que llevaba Her- 
nán Cortés a 508 soldados, 110 marineros, 32 ballesteros y 13 es- 
copeteros o, todos juntos, a 663 personas (46). Sin embargo, le- 
yendo con atento esmero la frase de Bernal Díaz, mo cabe du- 
da que comprende en los «quinientos y ocho soldados» que 
enfrenta a los cien marineros, todos los hombres de guerra que lle- 
vaba Cortés, y que los «treinta y dos ballesteros y trece escopeteros» 
enumerados después de referir la cifra de caballos, yeguas y na- 
víos y antes de otras noticias sobre el armamento, son explicacio- 
nes aclaratorias sobre detalles y componentes de la expedición, y 
quedan incluídos en el total indicado al principio de la frase. Re- 
sulta, pues, que según los recuerdos de Bernal Díaz, la armada de 
Hernán Cortés se componía de 508 gentes de guerra y, a lo más, 
de 100 marineros. 


López de Gómara da un total algo menor, diciendo que Cortés 


(44) Loc. cit., cap. XXVI, t. L, pág. 78. 

(45) Déc. II, libro IV, cap. VI. 

(46) La cifra de 110 marineros es una equivocación de Herrera, que pro- 
bablemente surge por unir el guarismo de «diez», que en el texto de Bernal 
Díaz sigue inmediatamente al de «ciento», pero se refiere al siguiente de «diez 


y seis caballos», al número de marineros de ciento, contando así dos veces 
la cifra de diez. 
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«halló quinientos y cincuenta españoles, de los cuales eran mari- 
neros los cincuenta» (47), pero se refiere al alarde que Cortés hizo 
en el puerto de Guaniguanigo en Cuba, mientras Bernal Díaz afir- 
ma que «no hecimos alarde hasta la isla de Cozumel» (48). Cer- 
vantes de Salazar y Bartolomé de las Casas siguen literalmente a 
Gómara (49). Fernández de Oviedo habla de «quinientos hombres 
e diez e seys caballos e siete capitanes de tierra» (50), lo que, in- 
cluyendo a Hernán Cortés, sería el número de 508 soldados refe- 
rido por Bernal Díaz. 

Es sorprendente que difieran mucho los datos alegados por los 
vecinos de Veracruz, todos los cuales fueron expedicionarios de 
Cortés, en su carta a Carlos V del año 1519. Según ellos, «se partió 
de la dicha isla Fernandina... Fernando Cortés... con diez carabelas 
y cuatrocientos hombres de guerra», es decir, dan más de 100 
soldados menos que Bernal Díaz (51). Pero la versión más autén- 
tica se encontrará en el «Interrogatorio presentado por Hernán 
Cortés al examen de los testigos que presentare para su descargo». 
Reza la pregunta 38: «Item, si saben que con todos se juntaron 
once navíos en el dicho Cabo de Corriente sin esta otra vela que 
después vino al Puerto de la Villa Rica Vieja y en ellos 530 hom- 
bres» (52). Entre las pocas declaraciones de testigos publicadas en 
la citada Colección, contesta, a mi ver, solamente el conquistador 
Martín Vázquez a la pregunta mencionada, diciendo «que vernían 
en ellos 530 hombres, poco más o menos; e queste número era el 
que se descía y era público que la dicha Armada traía de xen- 
te» (53). Si no están incluídos en esta cifra los marineros, se llega 
a unas 600 personas. El mismo total de «seiscientos ombres» da 
también el gobernador Diego Velázquez (54). 

Esta tropa originaria de la conquista de Méjico fué reforzada 
por varios contingentes más o menos numerosos que llegaron a 


(47) Cap. VII, t. 1, pág. 6l. 4 

(48) Cap. XXV, t. L pág. 76. 

(49) Crónica, t. L, pág. 127, e Historia de las Indias, libro TI, cap. CXVI. 
(50) Libro XXXIITI, cap. 1. 

(51) Hernán Cortes. Cartas de Relación, t. 1, pág. 10. 

(52) DIA, t. 27, pág. 316. 

(53) DIA, t. 28, pág. 122. : 

(54) Carta del 12 de octubre de 1519. DIA, t. 12, pág. 247. 
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Nueva España en diferentes ocasiones y se unieron a la gente de 
Hernán Cortés. Muchas veces faltan datos exactos de estos refuer- 
zos. Debemos las noticias más detalladas a Bernal Díaz. Primera- 
mente vino de la isla de Cuba el navío mencionado por Cortés en 
la pregunta 38 del Interrogatorio y capitanetado por Fraucisco de 
Saucedo. Desembarcaron con éste el capitán Luis Marín y diez sol- 
dados, constituyendo así un grupo de doce hombres (55). Gómara. 


en cambio, refiere que la carabela de Francisco de Salceda «traía ' 


setenta españoles» (56). 

Además se alistaron, más o menos voluntariamente, en el ejér- 
cito de Cortés grupos de soldados que el capitán y adelantado de 
Jamaica, Francisco de Garay, había enviado para poblar en Pá- 
nuco, conforme a la capitulación contraída con la Corona. Una 
vez la gente de Cortés prendió seis o, según Gómara y Cervantes 
de Salazar, siete españoles de un navío de Garay que habían sal- 
tado en tierra (57). Más tarde abordó otro navío de Garay el puer- 
to de Veracruz y trajo sobre sesenta soldados con el capitán Diego 
Camargo, que «todos dolientes y muy amarillos e hinchadas las 
barrigas», habían escapado de la catástrofe que causaron los in- 
dios de Pánuco a la gente de Garay, Dice Bernal Díaz que mu- 
chos de ellos murieron (58). Poco más tarde vino otro navío de 
Garay que llevaba socorro al río de Pánuco, y volvió no encon- 
trando allí rastro de la armada de Garay. Desembarcaron en Ve- 
racruz el capitán Miguel Díaz y más de cincuenta soldados. Llega- 
ron en momentos dificilísimos de la conquista de Méjico, después 
de la «Noche triste». «Este fué el mejor socorro y al mejor tiempo 
que le habíamos menester» (59). Desde allí a no pocos días entró 
en el mismo puerto otro navío «que enviaba el mismo Garay en 
ayuda y socorro de su armada». Después de enterarse del trágico 
fin de la expedición de Garay, el capitán Ramírez y cuarenta sol- 
«dados se unieron a los conquistadores de Méjico. Según Bernal 
Díaz, Cortés aprovechó aún otras veces el fracaso de Garay en la 


(55) BrerwaL Díaz: Cap. LM, t. 1, pág. 167. 

(56) Gómara: Cap. XXXVII, t. I, pág. 138. 

(57) Berna Díaz: Cap. LX, t. L, pág. 187 ss.; Gómara: Cap. XLIM, 
tomo I, pág. 150, y CERVANTES : Crónica, pág. 223. 

(58) BerwaL Díaz: Cap. CXXXIM, t. 1, pág, 518 s. 

(59) Loc. cit., pág. 520. 
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población de Pánuco. «Y el Francisco de Garay no hacía sino 
echar un virote tras otro en socorro de su armada, y en todo le 
socorría la buena fortuna a Cortés, y a nosotros era gran ayu- 
da» (60). Hernán Cortés refiere en su carta tercera que dos navíos 
de Francisco de Garay habían llegado «al puerto de Veracruz, el 
uno con «hasta treinta hombres» y el otro «con obra de ciento 
y veinte hombres» que «determinaron de se quedar y venir donde 
yo estaba» (61). 

Pero el refuerzo más mumeroso para los conquistadores de 
Méjico llegó con la expedición de Pánfilo de Narváez, cuyos in- 
tentos de destituirle desbarató Cortés tan hábilmente. Diego Ve- 
lázquez hizo, según Bernal Díaz, una armada «de diez y nueve 
navíos y con mil y cuatrocientos soldados» (62). Gómara reduce 
esta cifra a «novecientos españoles» (63). Fernández de Oviedo 
da «ochocientos hombres» (64), y Herrera dice que «estaban en 
tierra ochenta y cinco caballos, ochocientos Infantes e doce pie- 
zas de Artillería» (65). Hernán Cortés escribió al emperador que 
desembarcaron €n el puerto de San Juan «ochocientos hom- 
bres» (66). La Audiencia de Santo Domingo, dando .cuenta de 
haber enviado al licenciado Ayllón a Cuba para impedir la salida 
de la expedición de Pánfilo de Narváez, informó a Carlos V que 


«fueron en ella más de seiscientos españoles» (67). Más tarde, el 


fiscal de esta Audiencia, el licenciado Pero Vázquez, hizo una in- 
formación tomada a los testigos que se hallaron presentes en la 
ciudad de Santo Domingo y habían presenciado en Cuba la sali- 
da de Pánfilo de Narváez. La pregunta décima presentada a los 
testigos versa: «Si saben quen la dicha armada yban quince o 
diez e seis navíos e fasta muevecientos ombres chrysthianos». Al 
parecer del testigo Fernán Ramírez, «serían fasta sietecientos om- 
bres poco más o menos». El secretario Pero de Ledesma declara 


(60) Loc. cit., pág. 521. 

(61) Cartas de Relación, t. 1, pág. 169 s. 

(62) BerwaL Díaz: Cap. CIX, t. L, pág. 398, 

(63) Cap. XCVI, t. L pág. 278. 

(64) Libro XXXI, cap. XIL. 

(65) Déc. IL, libro IX, cap. XVII. 

(66) Carta segunda de Relación, t. L, pág. 113. 

(67) Carta del 30 de agosto de 1520. DIA, t. 13, pág. 331. 
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que «non sabe qué cantidad, pero que oyó decir que abía más de 
ochocientos». Según el alguacil mayor Luis de Sotelo, iban en 
los navíos solamente «fasta seiscientos españoles poco más o me- 
nos» (68). Me parece que el cálculo más aproximado de los ex- 
pedicionarios de Pánfilo de Narváez va a aproximarse a unos 800 
hombres, y que en todo caso la cifra que da Bernal Díaz es muy 
exagerada. 

Diego Velázquez envió otro navío a la Nueva España para 
traer cartas a Pánfilo de Narváez. Después de entrar este barco 
en el puerto de Veracruz, el almirante de la mar que puso Cor- 
tés, hizo prender al capitán Pedro Barba y los trece soldados que 
llevaba. Cortés los alistó en su ejército y nombró a Pedro Barba 
capitán de ballesteros (69). Pocos días después vino otro navío 
chico enviado por Diego Velázquez con cazabi y bastimentos. Su 
capitán, Rodrigo Morejón de Lobera, y los ocho soldados que 
traía consigo, fueron prendidos de la misma manera y se incor- 
poraron a los conquistadores, que con estos socorros destinados a 
Pánfilo de Narváez iban a fortalecerse con gente, caballos y ar- 
mas (70). 

En el momento oportuno, cuando el ejército de Cortés se pre- 
paraba al gran ataque contra la capital azteca, había venido a 
Veracruz «un navío de Castilla y de las islas de Canaria, de buen 
porte, cargado de muchas mercaderías, escopetas, pólvora y ba- 
Mestas, e hilo de ballestas, y tres caballos y otras armas, y venía 
por señor de la mercadería y navío un Joan de Burgos, y por 
maestre un Francisco de Amedel, y venían trece soldados» (71). 
Era, que se sepa, el primer socorro que llegó a los conquistadores 
de Méjico directamente de España. Después de desembarcar los 
procuradores de Cortés en Sevilla, a principios de noviembre de 
1519, la Casa de la Contratación había embargado su navío, «La 
Capitana», y todo lo que traía, y el obispo Rodríguez de Fonse- 
ca, que dirigía los negocios de las Indias y era partidario incon- 


(68) Santo Domingo, 15 de octubre de 1520. DIA, t. 35, págs. 157, 174, 
184 y 193. 


(69) Bera Díaz: Cap. CXXXI, t. L pág. 511. 
(70) Loc. cit., pág. 513. 


(71) BerwaL Díaz: Cap. CXXXVI, t. L pág. 538, y cap. CXLVIL, t. H, 
página 63, 
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dicional de Diego Velázquez en su pleito contra Hernán Cortés, 
había prohibido a los oficiales de Sevilla que despachasen «socorro 
de gente ni armas, ni bastimentos» a la Nueva España (72). Por 
cierto, consiguieron los procuradores que por Real cédula del 10 
de mayo de 1520 se les devolviesen los fondos asignados a ellos por 


Hernán Cortés, pero «no se levantó el embargo sobre la Capita- 


na, y la resolución contra mandar refuerzos, municiones y abasteci- 
mientos para la nueva colonia quedó en vigor» (73). No se anu- 
ló esta prohibición hasta abril de 1522, por decisión del regente 
Adrián. Por consiguiente, hasta esta fecha era legalmente impo- 
sible enviar navíos con gente de socorro a Hernán Cortés. 

Pues bien, si a pesar de todo llegó el mencionado barco de Cas- 
tilla a Veracruz, al que iban a seguir otros dentro de este perío- 
do, había posibilidades de eludir la ley. Bernal Díaz mos da la 
pista de cómo se practicaba la entrada fraudulenta en la Nueva Es- 
paña, diciendo que el navío vino «de Castilla y de las islas de Ca- 
naria». Ya el rey Fernando había mandado por su cédula del 10 
de diciembre de 1508 que desde las islas Camarias se puedan lle- 
var mercancías y bastimentos a las Indias, con que se registren 
ante la persona encargada por los oficiales (74), y reiteró en 1511 
su orden «que dexen cargar (en las islas de Canaria) todo lo que 
quisieren llevar haziendo las diligencias questán mandadas acerca 
dello» (75). Pero sabemos que este control era mucho más defi- 
ciente en las islas Canarias que en Sevilla, de modo que los na- 
víos llevaban ocultamente personas y mercancías desde estas islas 
a las Indias. Así es posible y probable que Juan de Burgos y otros 
mercaderes cargaran sus buques con destino 'a las islas Canarias. 
para seguir desde allí la ruta de las Indias. De ello resulta un 
papel importante de las islas Canarias en la colonización de Amé- 
rica y aun en la conquista y población de Méjico por Hernán 


Cortés. 


(72) Hernán Cortés. Cartas de Relación, t. IL, pág. 76. Gómara refiere 
que «mandaba a Juan López de Recalde, contador de la casa de contratación 
de Sevilla que no dejase pasar a la Nueva España hombres, ni armas, ni ves- 
tidos, ni hierro, ni otras cosas»; cap. CLXV, t. Il, pág. 109. 

(73) RoBerTO CHAMBERLAIN : Artículo citado, pág. 45. 

(74) DIU, t. 5, pág. 159. 

(75) DI. Hisp. Am., t. 6, pág. 3179. 
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Escribe Bernal Díaz que en esta sazón llegó otro navío de Cas- 
tilla, en el cual «vino por tesorero de Su Majestad un Julián de 
Alderete... y un fraile de San Francisco que se decía fray Pedro 
Melgarejo de Urrea». Enumera los nombres de otros cinco pasa- 
jeros de este navío, y dice que «vinieron otros muchos que ya no 
me «acuerdo» (76). Sabemos de Herrera que llegaron cuatro na- 
víos de Santo Domingo «con docientos Castellanos, ochenta Caba- 
los, Armas i Municiones i con ellos Julián de Alderete» (77). 

Igualmente todavía antes de la conquista de la ciudad de Mé- 
xico abordó el puerto de Veracruz un navío que, según Bernal 
Díaz, «era de una armada de un licenciado Lucas Vázquez de 
Ayllón, que se perdió o desbarataron en la isla de la Florida» (78). 
El cronista confunde aquí la expedición de Vázquez de Ayllón 2 
Florida en el año de 1526 con la de Juan Ponce de León de 1521. 
Hernán Cortés lo ancta justamente en su tercera Relación, diciendo 
que «a la Villa-rica había aportado un navío de Juan Ponce de 
León que habían desembarcado en la tierra o isla Florida» (79), pero 
tampoco da el número de las personas que vinieron en este navío. 
Se conoce, sin embargo, los nombres de quince soldados venidos 
en él. 

Resumiendo los datos más probables, se podrá formar este cua- 
dro de los conquistadores de Méjico venidos antes de la toma de 
la capital : 


EXPEDICIONES Y REFUERZOS HOMBRES 
Armada. de Herntn; Cortes Loma y ato od 600 
Navío de Francisco Sauceda ... o... ...... .. 12 
Navíos de Francisco de Garay ..... .. 2. .. 157 
Armada de Pánfilo de Narváez ... 0... ... .. .. 800 
Navio de Pedro Barba tod cdo E A 14 
Navío de Rodrigo Morejón de Lobera... .. 9 
Navío de- Juan de Burgos ud do a ol e 15 
Navíos con Julián de Alderete... 0.0.0 200 
Navío dexPonce de. León 0 Y O 15 
TOTS A MO 1.822 

(76) Cap. CXLHL, t. 1, pág. 29, y cap. CLVI, pág. 148, 

(77) Déc. Ii, libro 1, cap. VI 


) 
) 
(78) Cap. CLV, t. IL, pág. 134. 
) Cartas de Relación, t. 1, pág. 27. 
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Teniendo en cuenta que los datos citados son incompletos, se 
puede calcular que vinieron a la Nueva España hasta la conquista 
de la capital unas 2.000 personas. 

Después de ganada la ciudad de Méjico llegaron otros merca- 
deres y navíos de España a Veracruz, pero no hay en los cronis- 
tas datos sobre los pasajeros que traían (80). Debió aumentar mu- 
cho el tráfico entre Castilla y Nueva España, desde que se había 
autorizado el pasaje de hombres y el cargamento de abastecimien- 
tos a las tierras conquistadas por Cortés, pero desgraciadamente 
faltan casi por completo las fuentes para averiguar el número de 
personas que pasaron a Méjico en los años siguientes. No existen 
en el Archivo General de Indias los libros de asientos referentes 
a-los pasajeros a Indias desde los años de 1519 hasta 1525 (81). 
No queda más que indicar uno u otro hecho comprobado de na- 
víos desde España a Méjico, dejándolo a investigaciones posterio- 
res, si se encontrasen algunos datos sobre las personas que lleva- 
ban. Llegaron el licenciado Francisco Núñez y Francisco de las 
Casas, que traían las reales provisiones nombrando a Hernán Cor- 
tés gobernador de la Nueva España, con «otros que venían en su 
compañía» (82). Después pasaron de Castilla a Méjico los oficia- 
les del rey, el tesorero de Estrada, el factor Gonzalo de Salazar, 
el contador Rodrigo de Albornoz y el veedor Peralmindez Cherino 
y «otras muchas personas con cargos» (83). 

Se da todavía con más dificultades buscando datos sobre el alu- 
vión de gente que siguió desde las islas antillanas a Méjico des- 
pués de la conquista de este reino. Las noticias sobre la rápida 
despoblación de estas islas a consecuencia de la salida de sus ve- 
cinos a la Tierra Firme podrían dar una ligera idea de este mo- 
vimiento migratorio. Aun Francisco de Garay reforzó una vez más 
las filas de los pobladores de Méjico. Después del fracaso de su 
colonización en Pánuco, y habiéndose enterado de «la buena ventu- 
ra de Cortés», buscó «once navíos y «Jos bergantines... y allegó... 


(80) Véase Bernal Díaz, caps. CLVH y CLX, t. IL págs. 160, 195 y 223. 
Hernán Cortés. Cartas de Relación, t. 1, págs. 87 y 108. 

(81) Véase Catálogo de pasajeros a Indias, vol. I, Sevilla, 1940. 

(82) BernaL Díaz: Cap. CLXVIII, t. Il, págs. 281 ss. 

(83) BerwaL Díaz: Cap. CLXIX, t. IL, pág. 289. Gómara: Cap. CLXIX, 


tomo II, pág. 116. 
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ochocientos y cuarenta soldados». Salió con su armada de Jamai- 

“ca en el año de 1523, y se dirigió al río Pánuco, donde entretanto 
Cortés ya había poblado. Pero llegado a este río, no sabía impo- 
ner la necesaria disciplina militar a su gente, que se derramó en 
la tierra y desamparó a su jefe, de modo que éste se vió obligado 
a recomendar su vida a Hernán Cortés e irse a Méjico (84). 

Hay todavía otro método para averiguar los conquistadores y 
primeros pobladores de la Nueva España: sacar de las diversas 
fuentes los nombres de las personas conocidas que intervinieron 
en la conquista de Méjico y agregarlos en lo posible a las expedi- 
ciones y refuerzos con los cuales llegaron. El historiador mejica- 
no Manuel Orozco y Berra ha formado de esta manera a mediados 
del siglo pasado listas de los conquistadores de Méjico, y se ha 
reeditado su estudio hace unos años (85). Además de ser necesa- 
rio revisar y aumentar estas listas consultando a Francisco de Icaza 
en su Diccionario autobiográfico de conquistadores y pobladores de 
Nueva España, Madrid, 1923, y otros documentos ahora conoci- 
dos, nunca podrá obtenerse con este método listas completas, por- 
que de muchos soldados no se han conservado sus nombres. Ade- 
más, debe tenerse en cuenta que los datos presentados por las per- 
sonas interesadas no corresponden siempre a la verdad, porque, 
como ya ha anotado Orozco y Berra, «los soldados querían tener 
la honra de ser los primeros conquistadores; siendo notorio que 
habían asistido a la conquista, siempre que podían contar con 
que no se les haría oposición, la mayor parte de los aventureros 
que vinieron con Narváez, y de los que llegaron en los refuerzos 
sucesivos, prefirieron llamarse del ejército primitivo de Cortés, ne- 
gando a sus verdaderos capitanes». Pero estas nóminas de conquis- 
tadores y pobladores son medios útiles para fijar el mínimo de per- 
sonas llegadas en cada expedición, y pueden presentar en uno u 


otro caso la única cifra concreta de los que vinieron en ciertas 
ocasiones. 


(84) Bera Díaz: Cap. CLXI, t. IL, pág. 202. Gómara: Cap. CLV 
tomo ll, pág. 86, da «ochocientos y cincuenta españoles», y Hernán Cortés A 
fiere que llegaron al río de Pánuco «ciento y veinte de caballo y cuatrocien- 
tos peones». Cartas, t. 1, pág. 86. 


(85) Los conquistadores de México. México, 1938. 
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9. LAS PÉRDIDAS DE HOMBRES DURANTE LA CONQUISTA 


Pero para la historia demográfica de la Nueva España en estos 
primeros años hay que tomar en consideración las bajas numero- 
sas €n la conquista y sustraer las personas que murieron o pronto 
salieron del país. Siguiendo a Bernal Díaz, que anota según sus 
recuerdos en detalle las pérdidas sufridas en las campañas, resulta 
este cuadro: 

Hasta la fundación de Villa Rica de Veracruz «se habían muer- 
to... de heridas... y de dolencias y hambre, sobre treinta e cinco 
soldados» (86). Después de la batalla de Tascala «faltaban ya so- 
bre: cuarenta y cinco soldados, que se habían muerto en las ba- 
tallas y dolencias y fríos»' (87). Poco más tarde, según la cuenta 
hecha por los soldados adictos a Diego Velázquez, se platicaba. 
que «desque salimos de Cuba faltaban ya sobre cincuenta y cinco 
compañeros» (88). Puede ser algo exagerada esta cifra. Hernán 
Cortés, en cambio, parece empequeñecer las pérdidas, cuando des- 
pués de la primera entrada en la ciudad de Méjico y antes de en- 
frentarse con Pánfilo de Narváez habló a sus soldados «de más de 
cincuenta de nuestros compañeros que nos han muerto en las 
guerras» (89). Dice Bernal Díaz que en este tiempo «con todos los 
soldados que estábamos con Cortés en Méjico no llegamos a cua- 
trocientos» (90). Adicionando la guarnición de Veracruz, que con- 
sistía en 60 ó 70 soldados, resulta un efectivo de 450 hasta 470 
hombres (91), que se aumentaría con unos 20 hombres de refuer- 
zos legados hasta entonces. Significaría esto una pérdida total de 
hasta 100 soldados. 

En' el combate entre los partidarios de Cortés y Pánfilo de 
Narváez quedaron muertos nueve soldados (92). Durante la ausen- 


(86) BerwaL Díaz: Cap. XLL, t. L pág. 131. 

(87) Cap. LXVI, t. L pág. 213. 

(88) Cap. LXIX, t. l, pág. 221. 

(89) Cap. CXXII, t. IL, pág. 444. 

(90) Cap. XCIV, t. IL, pág. 340, y cap. XCV, pág. 348. 

(91) BerwaL Díaz: Cap. LXXIII, CX, CXI y CXV, t. I, págs. 237, 401, 
403 y 420. 

(92) Cap. CXXIL, t. 1, pág. 454 s. 
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cia de Hernán Cortés los mejicanos mataron seis o siete soldados 
de Pedro de Alvarado (93). La sublevación de los aztecas en Mé- 
jico y la huída de la ciudad en la «Noche Triste», diezmaron enor- 
memente las filas de los españoles. Dice Bernal Díaz que «en obra 
de cinco días fueron muertos y sacrificados sobre ochocientos y se- 
senta soldados» (94). Pero esta cifra parece exageradamente ele- 
vada. Según Gómara, «murieron en el desbarate de esta triste no- 
che cuatrocientos y cincuenta españoles... Quien dice más, quien 
menos; pero esto es lo más cierto» (95). Si se incluye los caí- 
dos en las luchas callejeras de Méjico antes de la huída y después 
de la «Noche Triste» en la batalla de Otumba, se llegará a unos 
500:muertos. En las acciones de guerra para preparar el gran ata- 
que de Méjico, los españoles perdieron, según mi cuenta de los 
datos de Bernal Díaz, 88 hombres. Desde que se empezó a poner 
cerco a la ciudad de Méjico hasta su conquista definitiva, las ba- 
jas ascendían a unos 120 hombres. En total, puede calcularse que 
desde el desembarco de Hernán Cortés en la Nueva España hasta 
la toma de su capital murieron 800-900 españoles. 

Al fin, hay que sustraer las gentes que fueron con los procura- 
dores a Castilla y otros que volvían a Cuba. Así, se marcharon 
12 personas, cuyos nombres menciona Bernal Díaz, y «otros mu- 
chos» de los que había traído Pánfilo de Narváez (96). Si se calcu- 
la el total de los españoles venidos a Méjico hasta la conquista de 
la capital a unos 2.000 hombres, quedaría eliminada hasta aquel 
momento casi la mitad de ellos. 


6. LA FUNDACIÓN DE LA PRIMERA POBLACIÓN ESPAÑOLA 
EN La Nueva EsPAÑaA 


En el acto trascendental de asentar y poblar en el puerto de 
San Juan de Ulúa, concurrieron y se compenetraron dos móviles 
distintos: la decisión firme de Cortés de entrar la tierra adentro 
y conquistar el reino misterioso de Moctezuma, y la voluntad de 


) Cap. CXXIV, t. l, pág. 461 s. 
(94) Cap. CXXVIIL t. L, pág. 493 y 508. 
) GómMaARA: Cap. CX, t. L pág. 312. 
) BerwNaL Díaz: Cap. CXXXVI, t. 1 pág. 531 s. 
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gran parte de los expedicionarios que, por no tener propiedades 
ni indios encomendados en la isla de Cuba o por no satisfacerles 
su situación económica y social, piensan en establecerse en las tie- 
rras nuevas para enriquecerse y ganar los oficios y las mercedes 
que la Corona dispensaba a los conquistadores y primeros pobla- 
dores. No cabe duda que el impulso de salir con esta intención en 
el momento adecuado, ¡procedió de Hernán Cortés. «Conocía que 
nada más lo convenía que poblar en ella» (97). El capellán y cro- 
nista de Cortés escribe que éste «atendió a proveer de puerto para 
sus naos, y a buscar buen asiento para poblar; porque su intento 
era permanecer allí y conquistar aquella tierra» (98). Expresa su 
relato las reflexiones que determinaron a Cortés a asentar «en el 
mejor sitio y puerto que hallar pudiesen», a saber, «hacerse muy 
bien fuertes con cerca y fortaleza para defenderse de aquellas gen- 
“tes de la tierra, que no holgaban mucho con su venida y estada; 
y aun también para desde allí poder con más facilidad tener amis- 
tad y contratación con algunos indios y pueblos comarcanos, como 
era Cempoallan y otros que había contrarios y enemigos de la 
gente de Moctezuma; y que asentando y poblando, podían des- 
cargar los navíos, y enviarlos luego a Cuba, Santo Domingo, Ja- 
maica, Boriquen y otras islas, o a España por más gente, armas y ca- 
ballos, y por más vestidos y bastimentos; y además de esto, era ra- 
zón de enviar relación y noticia de lo que pasaba a España, al empe- 
rador y rey, su señor, con la muestra de oro y plata y cosas ricas 
de pluma que tenían» (99). Eran, pues, decisivas las necesidades 
estratégicas y políticas: erigir en la costa una fuerte base de 
operaciones para entrar y conquistar la tierra adentro, dejar abier- 
tas las comunicaciones marítimas con las islas antillanas y Espa- 
ña, indispensables para proveerse de los refuerzos necésarios, a1racr 
las tribus indígenas que repugnaban la dominación azteca, e in- 
fluir con cartas, mensajeros y regalos en la corte de España, cuyo 
favor únicamente garantizaba el fruto de la conquista y la re- 
compensa de todos los gastos y trabajos excesivos empleados 


en ella. 


(97) Herrera: Déc. II, libro V, cap. vIL 
(98) Gómara: Cap. XXIX, t. L pág. 113. 
(99) Gómara: Cap. XXX, t. L pág. 115. 
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Se conformaron con la resolución de Hernán Cortés los capi- 
tanes y soldados a quienes, reconociendo ser la tierra buena y 
rica, no convenía volver con lo rescatado a Cuba, «para gozar 
solamente dello el dicho Diego Velázquez y el dicho capitán». Al 
contrario, «lo mejor que a todos nos parecía era que en nombre 
de vuestras reales altezas se poblase y fundase allí un pueblo en 
que hubiese justicia, para que en esta tierra tuviesen señorío, como 
en sus reinos y señoríos lo tienen; porque siendo esta tierra po- 
blada de españoles, demás de acrecentar los reinos y señoríos de 
vuestras majestades y sus rentas, mos podrían hacer mercedes a 
nosotros y a los pobladores que de más allá viniesen adelan- 
te» (100). Uno de los procuradores cortesianos, Francisco de Mon- 
tejo, declaró ante el Consejo Real que Cortés «había acabado de 
hacer su rescate y se quería volver y que la gente le requirió 
que poblase, porque ellos con tal pensamiento vinieron y quel di- 
cho Cortés lo hizo así» (101). Era un recurso de la diplomacia 
astuta de Hernán Cortés escudarse con la opinión general de sus 
soldados, como nos la ha revelado graciosamente Bernal Díaz; 
pero no obstante existía de veras en muchos soldados la voluntad 
de establecerse en la nueva tierra, y éstos a quienes se había dicho 
en Cuba que la expedición venía a poblar, se habrían visto enga- 
ñados y perdidos, si se hubiese vuelto ahora a Cuba y Diego Ve- 
lázquez tomase otra vez todo el oro que se había rescatado (102). 
Tenían presente la malaventura de Juan de Grijalba diciendo a 
Cortés que comenzase a poblar y «no le aconteciese lo que a Gri- 
jalba» (103). 

Pero, ¿cómo debía proceder Hernán Cortés en cumplir con 
su intento y los deseos de sus soldados? «No traía poder para po- 
blar» (104). De ningún modo corresponde a la situación histórica 
y legal que enfrentaban los expedicionarios de Hernán Cortés lo 


(100) Carta del Cabildo de Veracruz. Hernán Cortés, Cartas de Relación, 
tomo I, pág. 23. 

(101) Información recibida en La Coruña. Epistolario de la Nueva Espa- 
ña, t. l, pág. 46. 

(102) BerwaL Díaz: Cap. XLIL, t. L pág. 133. 

(103) CERVANTES DE SALAZAR: Pág. 184. 


(104) Testimonio del procurador Alonso Hernández Portocarrero. Episto- 
lario de la Nueva España, t. 1, pág. 49. 
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que opina Madariaga: «Eran españoles libres, cuyas tradiciones 
democráticas les daban derecho a fundar una villa dondequiera 
que se les antojare» (105). No había tal derecho en la conquista 
y población española del Nuevo Mundo, ni tampoco en la recon- 
quista y repoblación medievales de la Península. Las ciudades cas- 
tellanas fundadas nuevamente o reedificadas en la Edad Media son, 
salvo raras excepciones, fundaciones reales, y la carta puebla del 
rey es la fuente de ley para los pobladores que constituyen sus 
municipios por privilegio del rey. El principio corporativo ya se 
había hundido desde mucho tiempo ante el Estado soberano mo- 
nárquico. En el Nuevo Mundo, la Corona exclusivamente conce- 
día la facultad de fundar nuevas ciudades y de organizar los ca- 
bildos municipales. «La erección de una ciudad corría a cargo, «n 
los primeros tiempos, de la persona que figuraba al frente de un 
grupo de descubridores y de las autoridades a quienes de una ma- 
nera exprésa se confiaba esta importante misión» (106). No ocu- 
rrió en la colonización española que grupos de pobladores se cons- 
tituyesen en municipios de común acuerdo, a su arbitrio y de su 
propia autoridad. 

Ni Cortés, ni sus expedicionarios, puts, tenían poder para po- 
blar en la Nueva España. La única persona autorizada legalmen- 
te a poblar en estas partes era el gobernador de Cuba, Diego Ve- 
lázquez, conforme a su asiento con el rey fechado en Zaragoza 
a 13 de noviembre de 1518. Pero esta autorización real no había 
llegado a Cuba cuando Cortés salió, y no se tuvo noticia de ella 
en el campamento de Cortés antes de la fundación de Veracruz, 
y por haber sido desconocida entonces esta autorización, Cortés 
podía alegar después en su defensa que Diego Velázquez no tenía 
este poder de Su Majestad ni de otra persona en su nombre (107). 

Careciendo de todo título legal para poblar, basa Cortés la 
justificación jurídica de su proceder arbitrario en el supremo in- 
terés del bien común, en el servicio de Dios y del rey. Dijo en 


(105) Obra citada, pág. 183. 
(106) José María Ors Carpequi: Manual de Historia del Derecho espa- 
ñol en las Indias, pág. 369. Buenos Aires, 1945. ” ] 
(107) Descargos dados por García de Llerena en nombre de Hernán Cor- 
aés. DIA, t. 27, pág. 202. 
: 24 
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su nombre el procurador García de Llerena : «Porquel dicho Dor 
Hernando Cortés vió que de poblarse esta Tierra, Dios, Nuestr> 
Señor, sería muy servido e Vuestra Magestal, por el consiguiente,. 


e vuestros fiscos e rentas muy abmentados, la quiso poblar en nom- 


bre de Vuestra Magestad... y en ello no fizo cosa que no debiese 
ser, antes en poblar como pobló, sino muy grande e muy señala- 
do servicio a Vuestra Magestad, como por la ispiriencia notoria- 
mente se ve» (108). Contravenir a las instrucciones de Diego Ve- 
lázquez era un deber superior que obedecerlas. En el requerimien- 
to hecho a Hernán Cortés acerca de la venida de Cristóbal de 
Tapia, declararon los alcaldes, regidores y procuradores de la 
Nueva España, que «una tierra tal o tan rica e grande como 
esta es, habiéndose de contratar por vía de rescate como el di- 
cho Diego Velázquez quería, hera totalmente destruilla, porque 
por mucho recabdo que se pone en la Tierra donde hay con- 
tratación de rescate, siempre se recrecen mil escándalos e insul- 
tos, e se fazen muchos enoxos a los naturales, de que se si- 
guen alzamientos y muerte de ellos, e de los españoles, que heran 
cabsas bien suficientes, para dexar el dicho rescate e contratación,. 
o buscar otro modo en que sus Alteazs fueren más servidos como 
fué en poblar» (109). 

En fundar la primera población española en la Nueva España. 
Hernán' Cortés creyó y pretendió actuar en nombre e interés del 
rey, y solicitó la aprobación y autorización posterior del sobera- 
no. La continuación de la obra colonizadora iniciada por Hernán 
Cortés dependía de la decisión de la Corona, pero los hechos erea- 
dos por la gran personalidad de Cortés debían decidir la respuesta 
afirmativa y la confirmación real. 

Queda por destacar la circunspección manifestada por Cortés 
en fundar la villa de Veracruz. Envió a Francisco de Montejo con 
dos bergantines a reconocer la costa «hasta topar con algún razo- 
nable puerto y buen sitio de poblar» (110). Después de correr la 
costa hasta Pánuco, volvió Montejo sin haber encontrado otro 
puerto conveniente que en la región de Quiauiztlán, donde un: 


(108) Loc. cit. . 
(109) DIA, t. 26, pág. 48. 
(110) Gómara: Cap. XXIX, t. I, pág. 113. 
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N - 
peñol salido en mar ofrecía abrigo para los navíos. Cortés resol- 
vió fundar en este sitio la villa de Veracruz, «por estar cerca 
de él dos buenos ríos para agua y trato y grandes montes para 
leña y madera, muchas piedras para edificar, y muchos pastos y 
tierra llana para labranzas» (111). Son consideraciones que aún 
imponen las capitulaciones de la Corona a los pobladores de las 
Indias que, más y más ampliadas, van a reunirse luego en las Or- 
denanzas sobre descubrimientos nuevos y poblaciones, publicadzs 
en el año 1573. El procedimiento seguido por Cortés en asentar 
y poblar es el mismo ya desarrollado en la repoblación de la re- 
conquista. «Repartiéronse los solares a los vecinos y regimiento, y 
señaláronse la iglesia, la plaza, las casas de cabildo, cárcel, ata- 
razanas, descargadero, carnicería y otros lugares públicos y ne- 
cesarios al buen gobierno y policía de la villa. Trazóse asimis- 
mo una fortaleza sobre el puerto, en sitio que pareció conve- 
niente» (112). 

Fué Veracruz el puerto principal de la Nueva España, donde 
dice Cervantes de Salazar, «hasta oy le toman todos los navíos que 
vienen de España» (113). Parece que Hernán Cortés guardaba una 
predilección particular por esta primera fundación suya. Al me- 
nos lo afirma Juan de Burgos diciendo que aunque Cortés, por 
ser la Villa Rica de la Veracruz muy enferma y mal puerto, «fué 
muchas vezes requerido que mudase aquella Villa a otras partes 
más sanas no lo quiso fazer por que tenía mucho amor a la dicha 
Villa por aver sydo el primer lugar donde azentó cuando vino a 
esta tierra e antes tomava enemistad con las personas que se lo 
pedían e requerían» (114). 


(111) Loc. cit., y CERVANTES DE SALAZAR : Crónica, pág. 183. 

(112) Gómara: Cap. XXXVIL, t. L pág. 134, 

(113) Crónica, pág. 166. ¿PE 5d 

(114) Archivo mexicano. Documentos. para la Historia de México, t. * 
(1852), pág. 157. 
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7. LA REEDIFICACIÓN DE LA CIUDAD DE MÉJICO Y LA FUNDACIÓN 
DE OTRAS POBLACIONES ESPAÑOLAS 


Después de fundar la villa de Veracruz, Cortés dejó en ella, 
a petición de sus vecinos y moradores, la gente «que buenamente 
pueda bastar para mantener en paz las dichas provincias y tie- 
rras» (115). Por las escasas fuerzas con las cuales entró en el 
vasto y populoso reino de los aztecas y se internó en su capital, 
“no podía pensar en otras fundaciones. Por cierto refiere Gómara 
que Cortés, estando en la ciudad de Méjico, mandó a Pedro de 
Ircio que con cincuenta soldados procurase poblar a Pánuco y 
que despachó a «Juan Velázquez de León por capitán de ciento 
cincuenta españoles, para que poblase e hiciese una fortaleza» en 
la provincia de Coazacoalco (116), pero Bernal Díaz califica estas 
noticias de grave error de Gómara, diciendo: «No sé en qué en- 
tendimiento de un tan retórico coronista cabía que había que +*s- 
crebir tal cosa que, aunque con todos los soldados que estábamos 
con Cortés en Méjico no llegamos a cuatrocientos, y los más heri- 
dos de las batallas de Tascala y Tabasco, que aun para bien ye- 
lar no teníamos recaudo, cuanto más enviar a poblar a Pánu- 
co» (117). Esta posibilidad no se dió antes de incorporarse los 
soldados de Pánfilo de Narváez a la expedición de Cortés. Luego 
éste mandó «que fuese a conquistar y poblar Joan Velázquez de 
León a lo de Pánuco, y para ello le señaló ciento y veinte solda- 
«los» y «también a Diego de Ordaz dió otra capitanía de otros 
ciento y veinte soldados para ir a poblar a lo de Guazaqual- 
co» (118). Era el intento de Cortés fundar una población en al- 
gún río o ancón de la costa de la mar, «en que los navíos que 
viniesen pudiesen entrar y estar seguros» (119). Pero la rebelión 
de los aztecas en la ciudad de Méjico frustró estos planes. Cortés 
necesitaba ahora todas sus fuerzas armadas para restablecer la 


(115) Escritura convenida entre Hernán Cortés y el regimiento de la Villa. 
Rica en la Vera Cruz, 5 de agosto de 1519. DIA, t. 26, pág. 7 

(116) Caps. LXXXVIHN y XC, t. I, págs. 258 y 263. 

(117) Cap. CXIV, t. I, págs. 340 y 376. 

(118) BerwaL Díaz: Cap. CXXIV, t. 1, pág. 458. 

(119) Hernán Cortés. Cartas de Relación, t. 1, pág. 87. 
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situación en la capital. Por eso despachó mensajeros a estos ca» 
pitanes para que volviesen y «por el camino más cercano se fue- 
sen a la provincia de Tlascaltecal», donde les estaba esperando 
con su gente (120). 

Después de la derrota catastrófica que infligió la multitud 
aplastante de los aztecas al ejército español en la ciudad de Mé- 
jico, Cortés tenía que rehacer sus fuerzas y preparar metódica- 
mente el nuevo ataque a la capital. Por tanto, en primer lugar, 
por razones estratégicas, fundó y pobló la villa Segura de la 
Frontera «en la mejor parte» de la provincia de Tepeaca, «en el 
camino y paso por donde la contratación de todos los puertos de 
la mar es para la tierra dentro» (121). Esta villa debía asegurar 
las comunicaciones indispensables para proveer al ejército inva- 
sor del socorro con gente y armas que llegara a los puertos del 
mar. Como base y fortaleza, la villa había de tener en sujeción 
a los naturales de esta región. Además, Cortés fijaba la considera- 
ción €n encontrar «una buena comarca», donde «había mucho 
maíz» (122). Dejó en la villa un capitán con más de veinte solda- 
dos, según Bernal Díaz, o con sesenta españoles, como refiere Gó- 
mara (123). 

La gran época de las fundaciones cortesianas, sin embargo, se ini- 
cia después de la conquista de la ciudad de Méjico y el consiguiente 
derrumbamiento del imperio azteca. Acabada de tomar la capital, se 
encontró convertida en un montón de escombros y «quedó tan 
desbaratada e destruyda e asolada, que casi no quedó piedra so- 
bre piedra» (124). Tan desolado era el aspecto de la gran ciudad 
que se discutía la conveniencia de reconstruirla en el mismo si- 
tio. A esta idea se opusieron los españoles en su gran mayoría, 
impresionados todavía por los horrores de las luchas pasadas y 
por el inminente peligro a que les expondría una nueva sublevación 
indígena dentro de la ciudad de las lagunas con sus salidas difie 
cilísimas, por estas calzadas que los indios «podrían ronper e to- 


(120) Loc. cit., pág. 127. 

(121) Loc. cit, pág. 152 s. 

(122) BernaL Díaz: Cap. CXXX, t. L, pág. 509. $ 

(123) BerwaL Díaz: Cap. CXXXVI, t. L, pág. 534, y Gómara: Capítu- 
lo CXVIII, t. L, pág. 332. 

(124) DIA, t. 27, pág. 368. 
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mar a todos los cristianos en corral e hazer dellos lo que quisye- 
sen» (125). Opinaban que se hiciese una nueva población espa- 
ñola en Cuyoacán, Tezcuco o Tacuba, «por que hera tierra firme 
e lugares más sanos e cerca de montes e de mucha agua e tierras 
e las casas no se hizieran con tanto trabajo» (126). 

Frente a esta oposición, Hernán Cortés decidió reedificar la 
ciudad arruinada y poblarla de españoles. Le movieron a esto, en 
primer lugar, causas militares. Argumentaba que «siendo como 
es cabezera de toda esta Nueva España, estando poblada despa- 
ñoles, los yecinos naturales están más suxetos e a menos riesgo 
de se levantar, estando suxeta esta Cibdad todos los demás pue- 
blos la miran como a cabecera y están más siguros; e anmsi mesmo, 
no estando poblada de españoles, no estobiera tan sigura; e por 
la grandeza e multitud de yndios e fortaleza del agua, cada día 
fuera menester soxuzgallos de nuevo» (127). Escribió al Empera- 
dor que «viendo que la ciudad de Temixtitán era cosa tan nom- 
brada y de que tanto caso y memoria siempre se ha fecho, pare- 
ciónos que en ella era bien poblar» (128). Era, pues, muy con- 
sabida a Cortés, en esta decisión, la gran fuerza que es inherente a 
la tradición política, incluso en un reino sometido, y que el que 
domina la capital se hace dueño de las voluntades en todo el país. 
Si la ciudad de Méjico ha seguido siendo capital desde la época az- 
teca hasta hoy, lo debe a esta resolución de Hernán Cortés. 

Para obviar las objeciones de que la situación de los españo- 
les dentro de la ciudad sería muy precaria en caso de cualquier 
hostilidad indígena, proveyó fortalecerla. «Puse, escribe al Em- 
perador, luego por obra, como esta ciudad se ganó, de hacer en 
ella una fuerza en el agua, a una parte desta ciudad en que pu- 
diese tener los bergantines seguros, y desde ella ofender a toda 
la ciudad si en algo se pudiese, y estuviese en mi mano la salida 
y entrada cada vez que yo quisiese» (129). Así se construyeron las 
casas de atarazanas con sus torres muy fuertes. Además hizo edi- 


(125) Declaración de Gonzalo Mexía. Residencia tomada a D. Fernan- 
do Cortés. Archivo mexicano, t. 1, pág. 97. 


(126) Declaración de Rodrigo de Castañeda. Loc. cit., pág. 235. 
:(127) DIA, t. 27, pág. 389. 


) 
(128) Hernán Cortés. Cartas de Relación, t. IL, pág. 53. 
(129) Loc, cit., pág. 110, 
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ficar casas muy recias, y acostumbraban los españoles que tenían 
la casa en esquina «fazer para bien parecer una torre» (130). 

Por razones de la seguridad militar, Cortés ordenó la separa- 
ción entre la población española e indígena, asignando a cada 
una su barrio de viviendas. Dice Bernal Díaz que Cortés señaló 
a los indios dónde habían de poblar y «qué parte habían de de- 
jar desembarazada para en que poblásemos nosotros» (131). De 
este modo se hizo «la Traza» que demarcaba la zona urbana de 
los europeos frente a la de los indios. «La Traza, delimitada, en 
parte, en el terreno por una acequia, hizo las veces de las mura- 
«llas de las ciudades europeas, solución ésta que en caso de Méxi- 
co no era factible» (132). Pero además, las dos civilizaciones que 
se tocaban en la capital mejicana, tenían su modo de poblar de- 
masiado diferente para convivir en el mismo sitio. Dice uno de 
los conquistadores que era preciso hacer traza de nuevo, «porquel 
modo «de poblar de los naturales y el modo della, no estaban al 
modo que los españoles suelen tener sus Villas e Cibdades, y era 
necesario derribar e fazer traza nueva, por que los dichos natu- 
rales thienen poco respeto a calles e pueblos muy desconcerta- 
dos» (133). Surge así la típica ciudad colonial española, cuyas ca- 
Jles «fueron hechas a cordel, es decir, a escuadra» (134). 

Es asombroso y una prueba fehaciente del genio organizador 
«de Hernán Cortés ver en qué breve plazo se reedificaba la: ciudad 
de Méjico. No perdió tiempo para ponerse a la mano. «La pri- 
mera cosa (después de ganada la ciudad) mandó Cortés a Guate- 
muz que adobasen los caños de agua de Chapultepeque, según y 
de la manera que solían estar, y que luego fuese el agua por sus 
caños a entrar en la ciudad de Méjico, y que limpiasen todas las 
calles de los cuerpos y cabezas de muertos, que los enterrasen, 
para que quedasen limpias y sin hedor ninguno la ciudad, y que 
todas las puentes y calzadas que las tuviesen muy bien adereza- 


(130) DIA, t. 28, pág. 67. 

(131) Cap. CLVII, t. IL, pág. 154. y 

(132) Ebmunbo O'GormaN: Reflexiones sobre la distribución urbana co- 
lonial de la ciudad de México, pág. 18. México, 1938. 

(133) Declaración de Martín Vázquez. DIA, t. 28, pág. 165. ; 

(134) ManueL Toussanr:; Planos de la ciudad de México, pág. 136. Mé: 


xico, 1938. 


370 HERNÁN CORTÉS COMO POBLADOR DE LA NUEVA ESPAÑA 


das como de antes estaban, y que los palacios y casas las hicie- 
sen nuevamente, y que de antes de dos meses se volviesen a vivir 
en ellas» (135). Las construcciones avanzaban con un ritmo ace- 
lerado. «De cuatro o cinco meses acá, que la dicha ciudad de 
Temixtitán se va reparando, está muy hermosa», refiere Cortés 
al Emperador (136), y el 15 de octubre de 1524 le escribe que 
«de hoy en cinco años será la más noble y populosa ciudad que 
haya en lo poblado del mundo, y de mejores edificios» (137). En 
el vasto espacio colonial del Nuevo Mundo ganan las cosas de ve- 
locidad. Confirman los contemporáneos el ascenso maravilloso de 
la capital de Nueva España. Entre ellos, dice Bernal Díaz: «Por 
no gastar más tiempo en escribir según y de la manera que agora 
está poblada, que según dicen muchas personas que se han ha- 
llado en muchas partes de la cristiandad, otra más populosa y 
mayor ciudad, de mejores casas y poblada de caballeros, no se 
ha habido en el mundo, según su calidad y tiempo que se po- 
bló, entiéndese con los pobres conquistadores» (138). La gente 
que antes se había opuesto a la idea de Cortés de reedificar y po- 
blar la ciudad de Méjico se vanagloriaba años más tarde de haber 
participado en esta obra reconstructiva. El conquistador Bernar- 
dino Vázquez de Tapia, que en la residencia tomada a Cortés tes- 
tificó bajo juramento que «sólo el dicho D. Fernando fué de opi- 
nión que aquí poblasen puesto que qualquiera de los otros lugares 
hera mejor para vivir en él los españoles que no esta cibdad e... 
que él e todos contradezían al dicho D. Fernando e al fin no se 
pudo acabar con él otra cosa» (139), escribió em una relación al 
virrey de la Nueva España D. Antonio de Mendoza, fechada apro- 
ximadamente el año de 1544, para probar sus méritos: «Después, 
el dicho Marqués acordó que fundásemos una Ciudad, y pareció 
a él y a todas las personas principales de su compañía que se 
fundase en el medio y corazón de México, y ansí se hizo; y como 
Oficial y Regidor del Rey, ayudé a trazar y ordenar, y fuí de los 


(135) Berman Díaz: Cap. CLVIL, t. UL, pág. 153. 
(136) Cartas de Relación, t. IL, pág. 53. 

(137) Loc. cit., pág. 111. 

(138) BerwaL Díaz: Cap. CLVIIL, t. 1, pág. 168. 
(139) Archivo mexicano, t. 1, pág. 60. 
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primeros que hicieron casa en México, después que se ordenó y 
trazó» (140). 

Para sojuzgar y pacificar las provincias del reino azteca y co- 
marcas confines y aun para apaciguar a sus soldados que se veían 
desengañados por el poco oro que se les repartió después de la 
conquista de Méjico, envió o autorizó Cortés a sus capitanes a ha- 
cer expediciones y a poblar según sus instrucciones. Gonzalo de 
Sandoval fué «con doscientos españoles a pie y con treinta y cin- 
co de caballo» a la provincia de Tuxtebeque y fundó en 1522 la 
villa de Medellín (141). En otra expedición pobló Sandoval ia 
villa del Espíritu Santo, junto al río Coatzacoalco, a cuatro le- 
guas de su boca al mar (142). Deseando Cortés «tener tierra y 
puertas en la Mar del Sur para descubrir por allí la costa de la 
Nueva España», envió a Pedro de Alvarado para la provincia de 
Mechoacán. Después de unas tentativas frustradas de poblar allí, 
se fundó la villa de Zacatula (1523), situada en la costa de la Mar 
del Sur (143). Gonzalo de Sandoval pacificó la provincia de Co- 
liman, y Cortés le mandó que «buscase un asiento que fuese bue- 
no y en él se fundase una villa, y que le pusiese nombre Coliman, 
como la dicha provincia». Así se fundó esta villa, en que queda- 
ron 145 vecinos (144). Cortés personalmente hizo la guerra con- 
tra los indios de Pánuco y pobló allí la villa de Santisteban del 
Puerto, asentando en ella 120 ó 130 vecinos (145). 

No continuamos la enumeración de las fundaciones que hizo Pe- 
dro de Alvarado a mandado de Cortés en Guatemala, ni las que rea- 
lizó Cortés en su expedición a Higueras. Basta decir que sus po- 
blaciones hechas o proyectadas se extendían en todas direcciones 


(140) Relación del Conquistador Bernardino Vázquez de Tapia. Publica- 
do por Manuel Romero de Terreros, pág. 5l. México, 1939. 

(141) Gómara: Cap. CXLIX, t. IL, pág. 75; BERNAL Díaz: cap. CLVII, 
tomo II, pág. 161; Cartas de Relación, t. IL, pág. 52 s. 

(142) Bera Díaz: Cap. CLX, t. II, pág. 191; Gómara: cap. CXLIX, 
tomo II, pág. 76; Cartas de Relación, t. IL, pág. 68 s. Y 

- (143) Gómara: Caps. CL y CLI, t. 1, pág. 77 s.; Cartas de Relación, 
tomo Il, pág. 69 s. £a ; 

(144) Gómara: Cap. CLI, t. II, pág. 80; Cartas de Relación, t. IL, pá- 
gina 84. á ; 

(145) BerwaL Díaz: Cap. CLVH, t. Il, pág. 173 s.; GÓMARA : Capítu- 
lo CLITI, t. II, pág. 84; Cartas de Relación, t. IL, pág. 81. 
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sobre un territorio enorme. Escribió en 1526, al terminar el pe- 
ríodo de su gobernación: «Tengo enhilado ya harta parte de 
zente allegada para ir a poblar el río de Palmas, que es la costa 
del Norte abajo del de Pánuco, hacia la Florida, porque tengo 
información que €s muy buena tierra, y €s puerto» (146). Ade- 
más se ocupaba de someter a los chichimecas, «gentes muy bár- 
baras», entre la costa del Norte y la provincia de Mechoacán y 
fundar entre ellos una población española, «porque no haya cosa 
superflua en toda la tierra ni que deje de servir ni reconocer a 
vuestra majestad» (147). Y ya puso su mirada más allá del nue- 
vo continente, en Maluco y China, y se ofreció al Emperador a 
«descubrir y conquistar estos países remotos. Contrapone en esta 
ocasión su idea colonizadora a la portuguesa, prometiendo «dar 
tal orden que vuestra majestad no haya la Especiería por vía de 
rescate, como la ha el Rey de Portugal, sino que la tenga por cosa 
propia y los naturales de aquellas islas le reconozcan y sirvan 
- como a su rey y señor natural; porque yo me ofrexco, con el di- 
cho aditamento, de enviar a ellas tal armada, o ir yo con mi per- 


sona, por manera que las sojuzgue y pueble y haga en ellas for- 


talezas y las bastezca de pertrechos y artillería de tal manera que 
a todos los príncipes de aquellas partes, y aun a otros, se puedan 
defender» (148). Según la concepción de Hernán Cortés, la ex- 
pansión del Imperio español no tiene por objeto la mera explo- 
tación comercial de las nuevas tierras descubiertas, sino aspira a 
incorporarlas a los otros reinos de la Corona, a llevarles la paz, 
la religión y la civilización y transformarlas en partes constitu- 
yentes «le la comunidod cristianoeuropea, representada por la idea 
imperial de Carlos V. Rehusa Cortés establecer factorías y pro- 
pone poblaciones españolas arraigadas en la tierra. Una vez más 
se destaca el contraste entre rescatar y poblar que encaminaba a la 
expedición de Hernán Cortés desde su principio. 

No se contentaba Cortés con fundar poblaciones, sino busca- 
ba «toda la buena orden que sea posible para que estas tierras 
se pueblen, y los españoles pobladores y los naturales dellas se con- 


(146) Cartas de Relación, t. T, pág. 245. 
(147) Loc. cit., pág. 246. 
(148) Loc. cit., pág. 244, 
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"serven y perpetúen» (149). Dió por eso a sus capitanes instruecio- 
nes detalladas que proveían lo que debían hacer en poblar una 
villa (150). Pero el documento más importante de su previsión 
colonizadora son sus «Ordenanzas de buen gobierno para los ve- 
-cinos y moradores de la Nueva España» (151). El problema prin- 
cipal consistía en parar el movimiento migratorio de los españo: 
les en el lugar conveniente, en convertir los conquistadores en 
¡pobladores asentados y en obligarlos a araigar en la tierra, por- 
que, dice Cortés, «todos, o los más, tienen pensamientos de se 
haber con estas tierras como se han habido en las islas que antes 
se poblaron, que es esquilmarlas y destruirlas, y después dejar 
las» (152). Aun la conquista de Méjico no habría sido posible sin 
-este inquieto espíritu aventurero, que, no contento con lo ganado, 
“siempre está en busca de nuevas proezas y mayores riquezas. Pero 
Cortés sabe aprender de las faltas y tiene plena conciencia de su 
responsabilidad. «Me parece que sería muy gran culpa a los que 
lo pasado tenemos experiencia no remediar lo presente y por ve- 
nir, proveyendo en aquellas cosas por donde nos es notorio haberse 
perdido las dichas islas» (153). Por eso, para que los españoles 
«tengan respeto a permanecer en las tierras, y no están de cada 
día con pensamiento de la dejar y se ir a España», manda en sus 
Ordenanzas «que todos y cualesquier personas que tuvieren indios, 
prometan y se obliguen de residir y permanecer en estas partes 
por espacio de ocho años primeros y siguientes». Promete, en 
cambio, a las personas que tienen encomiendas y quieren per- 
-manecer en estas partes, que no les serán quitados sus indios y 
que los tendrán para siempre y de heredad como cosa propia. 
Además, «porque más se manifieste la voluntad que los poblado. 
res destas partes tienen de residir y permanecer en ellas», dispo- 
ne que «todas las personas que tuviesen indios y fusen casados en 
Castilla y otras partes, traigan sus mujeres dentro de un año y 


(149) Loc. cit., pág. 126. : : e 
(150) Véase las instrucciones dadas por Hernán Cortés a Francisco Cortés, 


su lugarteniente, en la villa de Colima, 1524. DIA, t. 26, págs. 149-159. 
(151) DIA, t. 26, págs. 135-148. 
(152) Cartas de Relación, t. 11, pág. 127. 
(153) Loc. cit. 
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medio», y que los encomenderos solteros «se casen, traigan y ten- 
gan sus mujeres a esta tierra, dentro de un año y medio», por- 
que «conviene ansí para la salud de sus conciencias... como para 
la población y noblecimiento destas partes». Al fin, obliga a to- 
dos los vecinos de las ciudades y villas de la Nueva España que 
tuviesen indios de repartimientos que «hagan y tengan casas po- 
bladas en las partes donde son vecinos». 

Estas Ordenenzas no constituyen normas nuevas en la legisla- 
ción colonial española. Ya era disposición legal que los poblado- 
res avecindados en las islas antillanas, para gozar de los privile- 
gios concedidos a ellos, fuesen obligados a residir al menos cinco 
años en la isla. Una cédula del rey Fernando al gobernador de 
La Española, fechada a 8 de febrero de 1505, mandó que todos 
los habitantes de la isla que estuviesen casados en Castilla, se mar- 
chasen para recoger a sus mujeres (154), y la orden correspon- 
diente para Cuba se dió a petición de los vecinos de esta isla y 
en el tiempo en que Hernán Cortés vivía allí (155). Referente a 
los matrimonios forzosos de los encomenderos, Cortés pasó de las 
disposiciones legales vigentes, porque el rey Fernando había anu- 
lado expresamente un decreto del Almirante Diego Colón que 
mandó a los solteros contraer matrimonio dentro de un plazo de- 
terminado. En la cuestión tan discutida de la perpetuidad de las 
encomiendas, la Corona no se había resuelto definitivamente y 
desaprobó más tarde la concesión hecha por Cortés a los enco- 
menderos. 

En resumen, Hernán Cortés no inauguró nuevos rumbos en las 
leyes de Indias, pero se penetró e identificó con sus ideas funda- 
mentales de tal manera que podía cooperar a continuar y com- 
pletar una obra que iba tentando y elaborándose en adaptación a 
circunstancias tan nuevas y tan poco conocidas por la metrópoli. 
Su don de legislador se manifiesta sobre todo en mantener las 
normas directivas y en cerner el caso concreto y variable a que 
han de aplicarse. Escribe al Emperador: «Por la grandeza y di- 


(154) Véase RicHaro KoNETZkE: «La emigración de mujeres a América 
. durante la época colonial». Revista Internacional de Sociología, año 


(155) R. C. a los frailes jerónimos, 1517. Academia de la Historia de 
Cuba. Colección de documentos, vol. VIL pág. 43. 
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HERNÁN CORTÉS EN LOS GRABADOS 
ROMÁNTICOS FRANCESES 


La conquista de Méjico, con su multitud de episodios, fué pin- 
tada desde su comienzo por los «tacuiles» o pintores aztecas, como: 
reporteros gráficos de Moctezuma, para darle cuenta de lo que 
veían: de las casas que flotaban en el mar, de los hombres blan- 
cos y barbudos que llegaban, de los animales extraños que traían,. 
de los rayos y truenos que lanzaban. 

Con esta misma técnica pictórica jeroglífica, figurativa, ideo- 
gráfica y a la vez y, en parte, fonética, fueron pintadas bajo Ja 
dominación española (ya mediado el siglo XVI), las primeras his- 
torias indígenas de la conquista. De las contemporáneas de Cortés. 
no conocemos ninguna. 

Unos 12 códices mejicanos con pinturas de la conquista se han 
publicado en ediciones facsimilares, con más de 400 episodios, re- 
petidos muchos de ellos, naturalmente. 

Los más extensos son el célebre lienzo de Tlaxcala, hoy per- 
dido, una parte de él descubierta este verano primero por el señor 
Gómez Moreno y después por el señor Barón y Castro y por mí 
en Comillas, con 80 episodios y el notabilísimo códice florentino 
del padre Sahagún, que se encuentra en la Biblioteca Laurenziana, 
y, en él, como un episodio incidental, se publica la Historia de la 
conquista de Méjico, contada al padre Sahagún por viejos indios de 
Tlatelolco, testigos de la conquista e ilustrada por éstos, con 161 
episodios o escenas. ros 

Quedan, aún en el Museo Nacional de Méjico varios cúdicas con: 
pinturas de la conquista sin publicar. Después hay un vacio icono-- 
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gráfico en Méjico y en España. Hay que esperar a que se publi- 
que a fines del siglo XVII la Historia de la conquista de Méjico, 
de don Antonio Solís, verdadera historia novelada de la conquis- 
ta, pues, a raíz de su publicación, se pintan con lacas sobre tablas 
enconchadas muchos episodios de esta empresa en varias series de 
tablas, cuatro completas y dos incompletas, con 20 ó 23 cuadros 
cada una, y con uno, dos, tres o cuatro episodios cada tabla. 

Las ediciones españolas, francesas, italianas e inglesas de la His- 
toria de Solís enriquecen también esta iconografía con bellas lá-- 
minas. Hay que resaltar la magnífica edición de Sancha. 

En Francia, durante el siglo XIX se prodigan los grabados de 
pared con escenas de la gesta de Cortés, inspirados en la ópera de 
Spontini. 

Podemos, pues, dividir la iconografía de la conquista en tres 
partes o grupos: 

1.2 De códices indígenas del siglo XVI pintados con el recuer- 
do directo o la inmediata tradición de la conquista y hechos con 
un propósito estrictamente histórico. Ñ 

2. De tablas enconchadas y laqueadas que, a manera de pane- 
les corridos adornaban las habitaciones, así como biombos y cua- 
«Aros, y además las láminas de libros, inspirados, unas y otros, en 
la historia novelada de don Antonio de Solís, con un propósito, por 
tanto, históricodecorativo o ilustrativo; y 

3. De grabados de pared, franceses en su mayoría, inspirados 
en la ópera Fernand Cortez, de Spontini, con un propósito tam- 


bién decorativo, pero de base literaria. 


En general, podemos decir que las series iconográficas de epi- 
sodios responden no a los grandes hechos históricos, sino a las his- 
torias ilustrables de éstos. 

Así nos encontramos con que una gesta pareja de la de Hernán 
Cortés, como e€s la de Pizarro, no tiene iconografía, por haber 


faltado en el Perú la tradición pictórica indígena que había en 


Méjico y porque le faltó a Pizarro una historia novelada como la 
de Solís. 

Hasta que no la tuvo Cortés, ni sus propias Cartas de relación, 
ni las crónicas de López de Gómara, de Las Casas, de Argensola, 
especiales de Méjico, ni las Crónicas generales de Indias, basta 
para popularizar la conquista. 
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Vamos a ocuparnos tan sólo del tercer grupo de iconografías, 
la de los grabados franceses, aunque realmente es el que está más 
alejado del objeto principal de mis estudios y de mis ocupaciones 
profesionales; por eso notaréis vacíos y deficiencias en mi infor- 
mación, debidos, en parte también, a la falta en Madrid de libros 
necesarios; pero era pie forzado ocuparme de estos grabados fran- 
ceses cortesianos, 


El título de esta conferencia es «Hernán Cortés en los grabados 
románticos franceses», 


Veamos primeramente por qué me ocupo sólo de los grabados 
franceses. Sencillamente, porque no conozco otros. Tan sólo he 
encontrado, uno, español, el de la serie de la Marina española, 
que representa el traslado de los bergantines construídos por Cor- 
tés para la toma de Tenoctitlán (la vieja Méjico) desde Tlaxcala, 
donde se construyeron, a Tezcoco, donde se botaron en el lago. 
Puede ser que haya alguno más, a pesar de que he consultado las 
secciones de estampas de las Bibliotecas Nacionales de Madrid y 
de París y las tiendas de grabados de estas dos ciudades, sin en- 
contrar más españoles. 

En cambio hemos llegado a reunir, entre M. Guinard y yo, esas 
treinta y tantas láminas francesas referentes a Cortés, unas origina- 
les, copias fotográficas otras. 

Ahora bien, esta casi exclusividad de estampas francesas sobre 
Hernán Cortés, ¿a qué será debida? A varias causas. 

Primera. A la tradición técnica francesa del grabado, muchí- 
simo más extendida que en España. Pero también la tenían Italia 
e Inglaterra, y no hay allí estos grabados. Es que cada país, tiene 
sus motivos predilectos, y aunque los asuntos históricos, sobre 
todo en la época romántica, estuvieron muy generalizados, en 
Francia lo estuvieron más que en ningún otro. 

Segunda. Hay otra razón más fuerte, más inmediata, y €ra 
el comercio exterior, la exportación a España y a América de mue- 
bles, trajes, telas, joyas y también de grabados, de asuntos españo- 
les y americanos; por eso muchos van con texto bilingiie y con dos 
puntos de venta: París y Méjico. 

Y, por fin, una tercera causa. Porque la fuente de inspiración 


de estas estampas era francesa, como veremos, por ser ilustracio- 
25 
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nes de la célebre ópera Fernand Cortez, de Spontini, de la que 
hablaremos en seguida. EA 

Queda aún por explicar por qué denominamos Tománticos a €s- 
tos grabados franceses cortesianos. 

En primer lugar, por la fecha en que están hechos, de 1820 a 
1870, como veremos más adelante, y fijada la fecha, lo demás se 
da por añadidura, ya que necesariamente estas obras, más o me- 
nos artísticas, tenían que dejarse empapar del ambiente estético 
de su época, que es precisamente la romántica. 

Pero esto no basta; veamos cuáles son sus características, ya 
que son tantas, tan complejas y, a veces tan contradictorias, las 
del romanticismo. En cuanto al asunto: el ser histórico, el ser 
americano (ya que América, desde Bernardino de Saint Pierre,, 
Voltaire y Marmontel, como precursores, y Chateaubriand, como 
conductor), fué tema preferido del romanticismo francés. 

Tienen estos grabados, muchos de ellos además y, sobre todo 
los mejores, los de Maurin, un acento teatral, más bien lírico, arre- 
batado y gesticulante, muy en boga en esta época. Sus personajes 
declaman o cantan, los grupos se mueven como en escena. Se em- 

_plean recursos espectaculares, se acentúan los contrastes, se exa- 
gera la misma exaltación, se propende a la apoteosis. Y en los. 
asuntos, se prefieren los típicamente románticos: la protección, 
liberación y salvamento de las mujeres en trance de mortal sacri- 
ficio; se contrasta la dulzura de la religión cristiana con la cruel- 
dad del culto a Tezcatlipoca; se contrapone el amor a la guerra: 
se destruye la tiranía azteca. 

Ya analizaremos y confrontaremos estas observaciones en el co- 
mentario de las proyecciones. Pero no sólo son románticos los te- 
mas, el dibujo y la composición, sino el propio texto de los gra- 
bados, los títulos y sus comentarios. Sirvan de muestra tan sólo 
los siguientes títulos : 

—-Sans peur et sans reproche. 

— Integrité, grandeur d'áme. 

— Grande áme et coeur tendre, 

y en uno de los comentarios se lee que Hernán Cortés olvidó por 
los mirtos del amor los laureles de la victoria. 

Los ejemplos podrían multiplicarse. 

Ahora bien, ¿quiénes son los autores de estos grabados? 
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Un dibujante catalán francés, litógrafo, nacido en Perpignán, 
Nicolás Eustaquio Maurin, hermano de Antonio e hijo de Pedro, 
también pintores. Artista de segunda fila y el mejor de todos Jos 
dibujantes cortesianos, el único bueno. Nace en 1788 y Muere en 
1850, y de los demás conocemos tan sólo dos nombres, los dos de 
cuarta o quinta fila: Napoleón Thomas, que expone en el Salón 
de París de 1831 a 1837, y un tal Breban, de quien no hemos en- 
contrado dato alguno ni en el Kunster-Lexicon de Thiene Becker, 
en donde encontramos los pocos datos de los otros dos. 

Los demás grabados son anónimos y no importa que lo sean. 


' F'UENTES LITERARIAS DE ESTOS GRABADOS 


El punto quizás de más interés de este ligero estudio, ha sido 
el averiguar las fuentes originarias de inspiración de estos grabados. 

No podía ser la Historia de la¡ conquista de Méjico, de don An- 
tonio Solís, a pesar de las tempranas y numerosas traducciones 
francesas, porque eran pocos los episodios representados en estas 
litografías y eran además muy repetidos. 

Pensé primeramente que podía ser la novela prerromántica Les 
incas, de Marmontel, su fuente de inspiración, porque eran muy 
pocos los episodios representados en los grabados, y el relato de 
la conquista de Méjico que el príncipe mejicano, Orozimbo, hace 
en una especie de novela corta, intercalada, al modo clásico, cs 
muy breve; pero había un detalle que me confirmaba en esta pro- 
cedencia, y era el de la «quema» de las naves por «Cortés mismo» 
y por los españoles, porque en ninguna historia ni crónica espa- 
ñola se da semejante explicación de la destrucción de la flota sino 
el auténtico, el que figura en todas ellas, desde las Cartas de rela- 
ción y la Historia de López de Gómara hasta la de Alamán, esto 
es, el «barrenamiento», el «dar de través» a las naves, para luego 
desguazarlas y desmantelarlas. 

La quema de las naves la hizo ya Agatocles, tirano de Siracu- 
sa en el siglo IV antes de Jesucristo, cuando llegó con 60 navíos 
a las costas de Africa, para castigar a los cartagineses. De ahí debe 
venir el dicho francés de «bruler ses vaisseaux», más corriente en 
Francia que en España, y acaso este episodio de las guerras púni- 
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cas haya dado lugar a este dicho, dada la vieja y sólida cultura 
clásica francesa; pero si tiene este origen o si se interpretó el acto 
de Cortés de igual modo que el de Agatocles, es un tema de eru- 
dición literaria que no nos importa descifrar. 

Nos interesa ahora saber que Los incas, de Marmontel, es una 
novela prerromántica, roussoniana, que cree en la bondad ingéni- 
ta del hombre primitivo, y del indio por tanto, como más próxi- 
mo a él, y que para el indio mejicano que cuenta la historia y 
para Marmontel, la conquista de los españoles fué una invasión 
de bárbaros al estilo de las de Atila o las de Tamerlán, puramen- 
te destructivas, aunque en ocasiones ensalce la obra civilizadora 
de la religión cristiana. 

Anotemos que entre los personajes de esta corta novela de la 
conquista de Méjico, intercalada en la de Los incas por el relato 
de Orozimbo, hay otro príncipe mejicano que se llama «Telasco» 
y una hermana de éste llamada «Amazili», además de Moctezuma 
y Cortés, y que en otra novelita corta interpolada también, apare- 
ce el propio padre Las Casas como personaje, autor imprudente 
en gran parte de la Leyenda Negra, lo que nos muestra el origen 
inmediato de las fuentes informativas de Marmontel. 

Es curioso que así como a Cortés lo presenta Marmontel, por 
boca del indio Orozimbo, como un facineroso, a Pizarro, su figu- 
ra pareja en el Perú, le libera de toda culpa, presentándolo sin 
tacha, liberándolo hasta de la responsabilidad del célebre, inevi- 
table y salvador episodio de Cajamarca, cargando todas las culpas 
sal fanatismo del padre Valverde. 

Quedamos, pues, en que Marmontel nos pinta con trazos de 
negra leyenda a Cortés, y con rasgos inmaculados a Pizarro. 

Hay que hacer notar ahora que todos, absolutamente todos, los 
grabados románticos franceses presentan a Cortés como Marmon- 
tel a Pizarro, envuelto en una leyenda blanca, tan falsa como la 
negra. 

Veamos a qué fué debida esta mudanza. 

El autor de esta mágica transformación no fué otro que Napo- 
león Bonaparte, emperador de los franceses. 

Según Charles Bouvet, autor de la vida del músico italiano 
Spontini, como Napoleón procuraba emplear siempre todos los 
medios para favorecer sus propósitos, tuvo la idea, al poco tiem- 
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po de declarar la guerra a España, de recurrir a la música para 
popularizar su nueva empresa, y pensó en seguida en Spontini, 
que acababa de obtener un gran éxito con el estreno de La Vesta- 
le, Fouché recibió de Bayona, donde estaba entonces Napoleón, 
la orden de encargar al poeta oficial Esmenard un poema en el que 
se había de resaltar la importancia de la nación española. Fernand 
Cortez, puro héroe castellano, había conquistado Méjico, rompien- 
do el poder de la fanática teocracia mejicana. 


Esmenard llamó en su ayuda a De Jouy, y «de la curiosa co- 
laboración —sigue diciendo Bouvet— de un emperador, dos escri- 
tores y un músico, nació este Fernand Cortez, con un fin político 
determinado». 

El resultado político fué contraproducente: hubo que suspen- 
der la representación; pero estos detalles y otros muchos tan inte- 
resantes como éstos, los ha de tratar en su conferencia, en este 
mismo curso cortesiano, Mr. Guinard. 

A mí, únicamente me interesa señalar el propósito de Napo- 
león, y además que los autores del libreto se inspiraron en la no- 
velita corta intercalada en Los incas de Marmontel, tomando hasta 
los mismos personajes y con los mismos nombres: Hernán Cortés, 
Moctezuma y el Gran Sacerdote, como es natural; pero, además, 
los príncipes hermanos «Telasco» y «Amazily», y únicamente in- 
troduce dos personajes nuevos: Alvar, hermano de Cortés, y Mo- 
rales, su amigo y confidente. 

El libreto de la ópera, que he leído en la propia partitura por 
la gentileza de Mr. Guinard, es el de la «reprisse» del Fernand 
Cortez, el de 1817, con algunas modificaciones respecto al origi- 
nario. 

Las escenas que más nos interesan, porque veremos cómo pa- 
san luego a los grabados, unas relatadas y otras representadas, son 
las siguientes : 

La liberación hecha por Cortés de la princesa Amazily y de 
sus esclavas, dispuestas ya para ser sacrificadas por el Gran Sacer- 
dote. (Esta escena es relatada por la princesa, que se enamora de 


Cortés.) E 
En el primer acto aparece el Gran Templo y el ídolo Talepul- 


chra (quiere decir Tezcatlipoca), soportado por dos tigres de oro. 
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Al fondo la bajada al subterráneo, adonde van los prisioneros «le 
guerra que han de ser sacrificados. 

De estos dos momentos Maurin hace una sola escena. Le pare- 
ce-más bello y más emotivo el sacrificio de las bellas mujeres que 
el de los prisioneros y, a la vez, enriquece esta escena con otro 
“elemento patético : la destrucción de los horribles ídolos. 


“La revuelta de los españoles apaciguados por la elocuencia de 
Cortés viene de la novela a la ópera, y de la ópera al grabado. 


La negativa de Cortés a recibir los presentes que le envía Moc- 
tezuma, es pura leyenda blanca de la ópera, y su decisión y ac- 
«ción de quemar las naves sigue la cadena completa. Los dos mo- 
mentos los pinta el dibujante sacando gran partido plástico de 
ellos, colocando los mensajeros de Moctezuma en primer término 
a la izquierda, con los ricos presentes: bellas esclavas y ricas jo- 
yas;.al fondo la armada ya ardiendo; a la derecha, el grupo de 
españoles y Cortés en el centro, renunciando a los obsequios que 
el emperador mejicano le envía, para que se retire del país, mos- 
trándose, con el incendio de las naves, su decisión de llegar a Mé- 
jico. ; : 

Esta composición está calcada de las dos escenas de la novela 
y de la ópera, y el dibujante ha sacado un gran partido de ellas. 

El idilio de Amazily con Cortés es nuevo en la ópera, y és apro- 
vechado por Maurin al modo romántico que veremos. 

La entrega de Amazily a Cortés por Telasco, escena nueva tam- 
bién en la ópera, cambia tan sólo aquí los nombres indios por 
Otros extraños: el de Zíngari, 'en lugar de Telasco, y el de Alaida 
en lugar de Amazily, y, por fin la sumisión de Moctezuma, dibu- 
jada y grabada con menor aliento y peor acierto que las otras. 

Indudablemente, Antonio Maurín debió ver la ópera de Spon- 
tini. Acaso no recordara los nombres de los príncipes indios y 
poco escrupuloso en eso, como en todo, como veremos, le puso 
a Telasco el gitano de Zíngari, y a Amazily el árabe de Alaida. 
Sustitución nominal muy romántica también. 


Resultado de esta trasposición de la escena al grabado del Fer- 
nand Cortez, es la teatralidad de los asuntos. 


Las actitudes, más que dramáticas, son líricas. Cortés está siem- 
pre, no ya arengando o apostrofando a indios o a soldados, sino 
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cantándoles patéticas arias, y el coro le acompaña en movimientos 
violentos y huracanados de multitudes frenéticas. 

Todo propende a la apoteosis. Como Maurin es contemporáneo 
«de Delacroix, quizá influyera éste en él con su frenética y frecuen- 
te gesticulación. 

A primera vista se echa de ver la falta de propiedad etnográfica 
y antropológica. Impera en los dibujos de Maurin, con genial 
desenfado, un integral convencionalismo, en el que no hay nada 
auténtico. La transfiguración de Hernán Cortés a través de la ópe- 
ra de Spontini y por obra y gracia de la política napoleónica en 
España, se ha realizado. 

Así se repiten, pero con mala fortuna, estas escenas en todas 
las series de grabados románticos franceses posteriores a Maurin, 
siempre en un bajo nivel de calidad. 

Hemos resumido y comentado estos grabados, porque prueban 
esta transfiguración y demuestran cómo esta gran figura española 
y americana de Hernán Cortés, una de las grandes figuras «de 
la Historia, comparable a César y a Alejandro por sus conquistas, 
por sus descubrimientos y por su colonización, adquiere una gran 
popularidad en Francia y toma carta de naturaleza entre los gran- 
des héroes universales allí admirados. 

José TUDELA 
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HERNÁN CORTÉS EN LA POESÍA ESPAÑOLA 
DE LOS SIGLOS XVIM Y XIX 


Es sabido que todos los grandes acontecimientos, todos los he- 
chos heroicos realizados por los pueblos o por los hombres indi- 
vidualmente, han tenido siempre un reflejo más o menos brillante 
en la literatura humana. A veces, los juglares del pueblo, esos 
osauros autores de la canción que va de plaza en plaza, anidada 
en las bocas infantiles de niños y niñeras —las niñeras, cuando 
cantan a los niños, tienen también boca infantil—, superan en sus. 
poemas la personalidad real de los héroes que cantan. A veces 
también el poeta erudito y culto hace lo mismo con sus persona- 
jes. Otras, en cambio, los poetas, populares o cultos, no están a 
la altura de los héroes, y éstos quedan, a través de los cantos, 
miermados y dismiuuídos. 

Por otra parte, es preciso consignar que no todos los hechos he- 
roicos —aun constituyendo siempre el heroísmo tema poético— se: 
prestan igualmente bien a ser cantados. En primer lugar, porque no 
todos tienen la misma trascendencia humana. Así, unos hieren: 
más la sensibilidad del pueblo; otros, por el contrario, alcanzan 
más a la élite de los hombres. Y no todos encienden del mismo 
modo el entusiasmo. Por último, es preciso tener en cuenta tam- 
bién que los hechos heroicos no se producen en iguales circuns- 
tancias ni todos perduran lo mismo ni de igual modo en la mente 
y en el corazón de los hombres. Así, pues, en tel curso de los años 
los héroes cambian de cara, persisten nítidamente o van difuminán- 
dose hasta borrarse por completo. Hoy no es el Cid lo mismo, en 
la tradición popular, que lo que era en el siglo XIV y, desde lue- 


Yo 
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go, no dejó el Campeador igual huella literaria que Bayardo, por 


ejemplo; ni Hernán Cortés la misma que el rey don Sebastián. 

¿Cómo fué la estela literaria que dejó en pos de sí el conquis- 
tador de Nueva España? Delimitado mi estudio, dentro de la lite- 
ratura general, a la poesía española de los siglos XVIII y XKX (1), 
he de consignar, no obstante, en primer término, que la figura y 
la gesta de Hernán Cortés pasaron muy pronto de la literatura 
puramente histórica —las crónicas de sus hechos— a la puramen- 
te imaginativa, basada, en mayor o menor medida, en aquellas 
relaciones fieles a la realidad de la vida y la obra cortesianas. Así, 
ya en el mismo siglo XVI, Francisco de Terrazas, en su Nuevo 
Mundo y Conquista, trata de Hernán Cortés, como igualmente 
aparece el conquistador de Nueva España en la obra El peregrino 
indiano, Más adelante —como se verá en las páginas que siguen— 
pervivió en la poesía la figura de Cortés con su carga de leyenda, 
mientras, paralelamente, continuó cultivándose el género históri- 
«co, aun cuando en algunos casos —en el de Antonio de Solís, por 
ejemplo— admitiera en su erudito ámbito algunos posos de fan- 
tasía. 

Pero en el siglo XIX, junto a las obras históricas y las poéti» 
«cas, aparece un tercer grupo de escritos que no encajan del 
todo en ninguno de los antes señalados. No hay que olvidar que 
en la historia del mundo hispanoamericano, el siglo XIX es un 
“siglo ciegó, de apasionamiento e incomprensión, consecuencia casi 
inevitable de la reciente guerra de la independencia. Es cierto que 
no faltaron mentes aisladas —muy aisladas— que supieron com- 
prender lo permanente de la historia bajo el caedizo follaje de los 
sucesos de la época. Sin embargo, la tónica general fué, en este 
punto, desastrosa. Los españoles, sin visión política ninguna, pen- 
saron solucionar los problemas con adustos gestos de reconquista. 
Los hispanoamericanos imaginaron que su libertad estaba en la 
«difamación de los conquistadores. De ahí la profusión de impre- 
sos, publicados en México a raíz de la proclamación de la inde- 


(1) Mi querido amigo Jorge Campos se ocupa, en esta misma Revista, 
de la personalidad literaria de Cortés en la dramática. Y en colaboración 


preparamos un estudio completo que abarque la figura de Cortés en la Lite- 
ratura. ) 
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¡pendencia, en que «algunos poetastros» calumniaban a Cortés, ade- 
más de felicitar:a liurbide (2). De ahí también esa «cierta escue- 
la» formada en México «para denigrar la memoria de Hernán Cor- 
tés y de los que le acompañaron en la conquista», y que tenía 
por jefe principal —o «declarado campeón»— al general Tor- 
mel (3). Y así es como encuentra explicación este párrafo de la 
Oración cívica que el 16 de setiembre de 1851 —aniversario del 
grito de Dolores— pronunció el ciudadano Brito 'en la ciudad de 
México: «Surca Hernán Cortés las aguas del mar en la barca de 
su ambición, impelido por los vientos de su orgullo, y avista a un 
“mundo nuevo, cuyos inocentes habitantes disfrutaban “entonces 
tranquilos en sus hogares los ópimos frutos de su suelo. Los árbo- 
les eran habitados de: mil pintados pajarillos que alegres cantaban 
su libertad. Los campos estaban sembrados de exquisitas flores, que 
«daban matiz al verde esmeralda con que les vistió la naturaleza; 
“su fragancia y olor embalsamaba (4) el aire. Las aguas que corrían 
-en los arroyuelos eran cristalinas; el cordero las gustaba sin pen- 
sar en el Lobo que le quería devorar. Sobre los techos de las sen- 
Ccillas habitaciones de nuestros antepasados los indios, enviaba el 
sol hermoso sus rayos resplandecientes... ¡Todo era felicidad! Los 
¿padres educaban a-sus hijos con los preceptos de la ley natural, los 
alimentaban con cuidado y los vestían y engalanaban, como que era 
la parte más interesante de su-afecto» (5). 

Claro es que, contra estos desatinos, no- faltaron, en México 
mismo, voces de discreción. Así, El Universal de 31 «de setiem- 
bre, que copiaba el citado y otros párrafos de la Oración, reco- 
mendaba al lector el conocimiento completo del discurso, para 
que viera directamente «cómo aquellos felices. habitantes dormían 
todos un sueño tranquilo, sin cubrirse con otra cosa que con el 
velo de la inocencia; cómo al despertar, la tierra abundante y 
rica les ofrecía oro y otras lindezas de esta clase, apoyadas en tex- 


(2) Francisco DE P. ARRANGÓIZ: Mejico desde 1808 hasta 1867. Madrid, 
1872, t. H, pág. 9%. - E 

(3) Véase despacho múm. 14 de don Pedro Pascual Oliver, ministro de Es- 
paña en México, a don Antonio González, primer Secretario de Estado y Pre- 
sidente del Consejo de Ministros. (Arch. Hist. Nac., Estado, leg. 5867.) 

(4) El autor de la oración escribía enbalsamaba. 

(5) Cita de Arrangóiz, obra cit., II, 320 y sigtes. 


. 
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tos de Lamennais, Thompson y Shakespeare; porque el orador 
parece ser aficionado a la literatura inglesa». Y haciendo la ceríti- 
ca del párrafo copiado, el articulista se contentaba con «admirar 
el talento feliz, que supo acomodar en tan pocas líneas tantos 
y tan garrafales desatinos, y los efectos prodigiosos de una con- 
quista que ha hecho enmudecer a los pájaros, despojarlos de sus 
pintados plumajes, enturbiar los arroyos y dar ferocidad al Lobo, 
cuyo nombre el autor escribe con letra mayúscula, sin duda por 
respeto. Admiremos también la exactitud de sus conocimientos 
históricos, dándonos la noticia muy nueva de que hubiese corderos 
en México antes de la conquista, y pintándonos una felicidad tal 
que, por no disfrutarla, los desgraciados habitantes corrieron a 
millares a ponerse bajo las órdenes de Cortés para librarse de un 
yugo que había venido a ser intolerable. Llamemos, sí, la atención 
sobre esto de que los indios fueron nuestros antepasados y lo de 
la ley natural en que educaban a sus hijos; y ya que no puede 
llamarse tal la más atroz y sanguinaria idolatría de que la historia 
de todas las naciones, aun las más bárbaras, presentan el ejemplo, 
debemos pensar que el bueno del orador leyó alguna de aquellas 
pinturas poéticas que los impíos filósofos franceses del siglo pa- 
sado hicieron de la isla de O-Taití, cuando fué visitada por el 
capitán Cook, con la piadosa intención de hacer creer que los pue- 
blos, para ser felices, necesitaban vivir bajo la ley natural, librán- 
dose de la superstición de la ley revelada, y para amenizar su dis- 
curso trasladó a él todas esas felicidades imaginarias, sin omitir 
siquiera los pajarillos y los arroyuelos» (6). 

Eran, pues, tiempos en que el rencor manejaba la mano de al- 
gunos escritores, y ya es sabido que, bajo el signo de la discordia, 
no €s posible hacer obra poética ni obra histórica. Por esta razón 
—es obvio añadirlo—, en este estudio he prescindido por comple- 
to de ese género de escritos que no tienen ningún rasgo científico 
ni elemento literario alguno. Y, prescindiendo, según he anuncia- 
do, de la narración historica; limitado, por constcuencia, mi tra- 
bajo a la poesía del setecientos y del ochocientos, veamos qué vi- 
sión de Cortés tuvieron esos siglos en España (7). 


(6) Arrancórz : loc. cit. 


(7) Conviene advertir que no me anima ninguna pretensión exhaustiva. 
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EL sico XVII 


Estaría aquí fuera de lugar todo lo que excediera de un par 
de párrafos para caracterizar, desde el punto de vista literario, 
nuestro siglo XVII. Por una parte, son muy conocidos los rasgos 
generales de la literatura de este período; por otra, sería super- 
fluo para nuestro estudio el determinarlos. No hay, pues, motivo 
para extenderse sobre la influencia francesa e italiana —recuérde- 
se la Poética de Luzán—, la sujeción del arte a normas fijas, el 
nuevo clasicismo imperante, el predominio de la razón y la ma- 
yor importancia concedida a la forma sobre el fondo. 

Pero sí conviene señalar en la poesía de esta época ciertos ca- 
racteres distintivos que nos van a servir de punto de partida para 
aclarar suficientemente la visión que de Hernán Cortés tuvo la poe- 
sía dieciochesca española. Observemos, en primer término, un 
aprecio especial, una simpatía manifiesta por la poesía heroica o 
el llamado canto épico. Como veremos en seguida, el siglo XVII 
habla de Cortés en poemas épicos, formados por una sucesión, 
más O menos extensa —casi siempre más extensa—, de octavas 
reales, Se puede atribuir este monomorfismo al gusto de la época, 
que exigía, sin duda, el endecasílabo para el canto de las acciones 
heroicas y, quizá, la índole del tema lo requiriese así. En todo 
caso, el hecho es cierto, y el canto épico en octavas reales fué la 
única forma que usaron los poetas. 

Esta sujeción unánime a la forma produjo como consecuencia 
ese inevitable prosaísmo que se advierte en la poesía de esta cen- 
turia. Quizá esta característica sea atribuíble, en mayor medida, 
al espíritu crítico y filosófico del siglo XVIII o responda a una 
reacción contra los excesivos lirismos de los escritores barrocos 
del XVII. Pero también podemos pensar que se deba, en el caso 
que analizamos, a la imposibilidad de mantener el tono poético 
a lo largo de los interminables cantos que aquellos vates escribían, 
pues no es fácil evitar el prosaísmo cuando se escriben trescien- 
tas o cuatrocientas octavas sobre un tema determinado. 


Uso, pues, solamente aquellas obras que me parecen más representativas para 
la índole del estudio que realizo. 


bo o cl A E Y A? AA 
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Ni el prosaísmo ni la repetición tampoco, ya sea de ideas o de 
metáforas e imágenes, que también se observa en los poetas que 
cantaron a Cortés. No aludo aquí, como es lógico, a las citas de 
héroes y dioses de la mitología clásica, que era entonces el abece- 
dario de todo poeta, sino a las comparaciones del conquistador 
de Nueva España con los personajes de la Antigiiedad clásica. Cé- 
sar, Escipión y Alejandro aparecen, así, en todos los cantos épicos, 
y en todos se ponen de relieve iguales virtudes. Ofrecen, por tan- 
to, los poemas, considerados en conjunto, una especial monotonía 
en su fondo, que se ve muy claramente en las imágenes y metá- 
foras. Citaré, como muestra, un caso típico: es el de la compara- 
ción poética entre dos hechos: uno, el que se narra; el otro, el 
que determina el modo cómo tiene higar el anterior. Así, Fran- 
cisco Ruiz de León, en su Hernandía (8), para decirnos el modo. 
de atacar de un ejército en batalla, escribe: 


Cual al redil incauto desalados, 
afilando el marfil de sus colmillos, 
en las sombras devoran apiñados 
hambrientos lobos, tiernos corderillos: 
o cual tigre, que encuentra destrozados 
4 los miembros del cachorro en los tomillos. 
acomete sangriento a los ventores 
canes, y aun a los mismos cazadores, 


tal con la espada en mano los embisten... 


O esta otra, del canto II, octava 70, que empieza : 


Cual inocente femenil caterva, 

que en el prado pueril afán divierte, 
azorada se rinde entre la yerba, 

viendo aún fingida sombra de la Muerte... 


Y en el mismo poema podemos ver aún muchos más ejem- 
plos (9), del mismo modo que en los que se presentaron al con- 
curso de la Real Academia Española, en 1778. Por ejemplo, er: 


(8) Canto II, octavas 47-48, Modernizo en todas las citas la ortografía de 
los originales, 

(9) Así, en el canto II, oct. 44; VI. 39; VIl; 10, 453: VUL-35, 559 
IX, 52, 95, 122; XI, 25, 31, 34, etc. 
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el canto de don José María Vaca de Guzmán, que obtuvo el premio :. 


Como en la noche lóbrega y horrenda, 
cuando Jove los polos estremece, 

si al caminante la perdida senda 

a la luz del relámpago aparece, 
deslumbrado después, en más tremenda 
oscuridad su aliento desfallece, 

sin poder divisar los horizontes, 

ni distinguir los valles de los montes: 


Asi el portento, que aún dudoso admiro, 
confuso me dejó, ciego y cobarde: 

Vuelvo en mi con el susto, y me retiro 
al expirar los plazos de la tarde... 


De este modo, los ejemplos se repiten hasta la saciedad, espe- 
cialmente en el poema de Juan Escoiquiz, México conquistada, 
cuyo autor, como se verá más adelante, demuestra un insistente- 
afecto por esta clase de comparaciones, que constituyen, junto 
con las alusiones mitológicas, dos constantes de la poesía épica. 
española del siglo XVIII. 

Pero todavía existen otras dos características que se dan en to- 
dos los poemas cortesianos de la época. Es una de ellas la presen- 
cia de seres abstractos o sobrehumanos, que intervienen en los. 
acontecimientos de diversos modos, provocándolos unas veces, tor- 
ciendo su curso otras, aconsejando a los personajes, incitándoles. 
a Obrar o consolándoles en sus amarguras. El Espíritu del Mal, la: 
Discordia, la Envidia, la Confianza, Luzbel y los ángeles del cielo 
pasan ante los ojos del lector y le trasladan a regiones sombrías 
o luminosas, pero extraterrenas, hasta perderse por los espacios 
infinitos tras la vagarosa imaginación del poeta. Es, en la lite- 
ratura, el mismo fenómeno que produce el arte pictórico con los. 
frescos que traspasan techos y paredes con 'esa ansia barroca de ro- 
tura de contornos, de evasión hacia mundos desgajados de la rea-- 
lidad. , 

Ansia barroca, sí. Porque en el ritmo de sustitución de una 
época por la siguiente, es preciso señalar —como ha dicho Guiller- 
mo Díaz-Plaja (10)— un «eco del pasado» que «actúa de lastre- 


(10) Véase su obra Hacia un concepto de la literatura española. Ensayos: 
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para el devenir histórico», y un «algo» hacia lo que camina la 
época que está moviéndose. En el siglo XVUuI español, el eco es 
Góngora; el fin, el romanticismo, que *s también barroquie 
mo (11). Así, vemos junto a la preocupación por la realidad 
—cuya naturaleza analizaré en seguida—, esos escapes hacia lo 
irreal que están preludiando ya ideales románticos; junto a los 
modos de expresión puramente neoclásicos, restos de giros, metá- 
foras e imágenes típicamente barrocos. 


...con que el engaño dulces finge escenas... 


..como el que iba leyendo en sus semblantes 
tácitas, el cuidado, observaciones... 


dice Ruiz de León (12), quien asimismo emplea este juego de pa- 
labras (13): 


y a la inmediata de los Sacrificios 
saltan apenas cuando penas pisan. 


Y esta metáfora, claramente gongorina : 


Á una gruta, que el verde pavimento 
rompió en bostezos bóveda sombría (14). 


0 aquella en que llama a los barcos «ciudades vagas de betún y 
abeto» (15). Escoiquiz, por su parte, ya en el final del siglo, nos 
dirá que 


el camino de sombras esparcido 
la noche en dos mitades dividia (16). 


y nos hablará de «un corazón de triple bronce armado» (17), en 


elegidos, 1931-1941. [Buenos Aires], Espasa-Calpe, S. A. [1942]. Colección Aus- 
tral, núm. 297, págs. 15-19. 

(11) G. Díaz-PLaya: obra cit., pág. 23. : 

(12) Hernandía, canto II, oct. 39. 

(13) Idem, 1, 45. 

(14) Canto IV, oct. 53. 

(15) Canto TIM, oct. 19, E 

(16) México conquistada, t. 1, pág. 120, canto 1V, act. 26. 

(17) Obra cit., t. II, canto XVIL, oet. 70. 
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metáfora que está mostrando claramente su ascendencia aeroR 
tista. 


: Pero he dicho también que en el siglo XVII el artista tiene 
siempre presente la realidad. Es ésta una característica común a 
toda la producción literaria del neoclasicismo y propia de ella. 
Por eso, los poetas que cantan a Cortés y su conquista no pueden 
desprenderse por completo de la veracidad histórica de los hechos 
que narran. En este caso, esa realidad estaba consignada en los cro- 
nistas e historiadores de Indias, y a ellos acuden los poetas como 
a la única fuente que puede saciar su sed de realismo. Ahora bien, 
esta afirmación, enunciada así, podría inducir a lamentables erro- 


res de interpretación. El tema requiere, pues, mayor espacio. 


Podría pensarse, en efecto, leídas las palabras antecedentes, 
que los poemas cortesianos del siglo XVIII eran poco menos que 
crónicas rimadas de la conquista de México; que en ellos no ha- 
bían dado cabida sus autores a ningún error histórico, de tal 
modq, que, a través de su lectura, pudiera seguirse la relación 
puntual, depurada y científica de la gesta cortesiana. No es esto, 
sin embargo, lo que sucede. Por otra parte, ya he señalado antes 
la inclusión en los poemas de ficciones o «fábulas» que no respon- 
den a la verdad histórica. Pero, además, los autores no tuvieron 
en cuenta las crónicas al relatar los acontecimientos, sino solamen- 
te una obra histórica escrita mo muchos años antes: la Historia 
de la conquista de México, población y progreso de la América 
Septentrional, conocida por el nombre de Nueva España, de don 
Antonio Solís y Rivadeneyra, cuya publicación data de 1685. 
Esta Historia, cuya claridad, casticismo y elegancia de estilo la 
hacen amenísima y ejemplar entre las narraciones históricas, está 
escrita muchos años después de suceder los acontecimientos que 
narra, y su autor, aunque usó como fuentes las cartas del conquis- 
tador y las obras de López de Gómara y Bernal Díaz, recoge en 
su libro noticias sin la necesaria comprobación, incurriendo así en 
errores, de los que quizá fuese causa la propia abundancia de datos 
que consiguió. 

Pues bien, la Historia de Solís fué la guía común de que se 
sirvieron los poetas para dar la imprescindible base real a sus can- 


tos. Era, por otra parte, la guía más conocida y asequible que tu- 
26 
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vieron a la mano. De Ruiz de León se sabe positivamente que la 
siguió punto por punto en su Hernandía. 


El Insigne Solís tu Norte ha sido, 
y en mucho (que no es poco) le imitaste; 
¡Oh, cuánto en esto sólo has conseguido! 


Ya es ocioso decir te remontaste: 
porque no siendo así, ¿quién ha podido 
seguir al que seguiste y alcanzaste? 


dice don José Joaquín Benegasi y Luxán, en el soneto que escri- 
bió «en aplauso» de la obra (18). Y el padre Juan de Buedo Gi- 
rón, S. L, también lo dice en su Romance heroico en elogio de 
Ruiz de León : 


Sólo en Solís de una memoria eterna 
le paga en verso lo que le dió en prosa. 


y, más adelante, añade: . 


Si el gran Solis a números oyera 

su culta, sabia, incomparable prosa, 
tan grandemente reducida al metro, 
se envaneciera y no con vanagloria. 


Respecto a los poetas que optaron al premio de la Academia 
Española, son mayoría los que citan expresamente a Solís en sus 
poemas, pues de ocho que aluden a los cronistas e historiadores 
en que basaron sus obras, seis hablan de Solís y uno de ellos 
lama a la Historia de este cronista «dulce y hechicera». Y Juan 
de Escoiquiz le 'sigue también en lo fundamental de la conquista 
que narra, 

No faltan tampoco autores que citan a otros cronistas. Bernal 
Díaz del Castillo es conocido por casi todos, y hay dos —entre 
los aspirantes al premio de la Academia— que le citan textual. 
mente. También Escoiquiz dedica uno de sus versos (19) al famo- 


(18) Don José Joaquín Benegasi y Luxán, Señor de los Terreros y Val- 


delosyelos y Regidor perpetuo de la ciudad de Loja, es autor de la Aprobación 
de la Hernandía. 


(19) De la octava 60, canto II, t. LI, pág. 57. 
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so cronista soldado. Por último, el autor del poema señalado con 
la letra E, entre los seleccionados para el premio de 1778 (20), si- 
gue a Antonio de Herrera, cuyas célebres Décadas cita anotando 
cuidadosamente el capítulo y la página de donde toma los datos. 
Pero es preciso advertir que —salvado este último caso— todos 
los demás, aludan o no a Bernal Díaz, siguen ficlmente a Solís en 
sus escritos, y no es aventurado pensar que aquellos que citan al 
soldado cronista quizá le conocieran sólo a través de la Historia 
de Solís. Así, no puede extrañar que hallemos en los poemas mu- 
chos errores históricos, cuyo detalle, por muy conocido, no se 
concreta aquí. 

Hecho, pues, este examen genefal del siglo XVII, podemos 
pasar ya al estudio particular de cada una de las obras escogidas. 
Y, en primer término, de la Hernandía, de Francisco Ruiz de 
León. 


Ruiz DE LeóN Y su «HERNANDÍA» 


En el año 1755 se publicó en Madrid, impreso en la imprenta 
de la viuda de Manuel Fernández, un poema épico en honor de 
Hernán Cortés y la conquista de México. El libro tenía por título, 
a usanza de la época, todo este largo párrafo :: «Hernandía, Trium- 
phos de la Fe, y gloria de las Armas Españolas. Poemo heroyco. 
Conquista de México, cabeza del Imperio septentrional de la Nue- 
va España. Proezas de Hernán Cortés, Catholicos Blasones Mili- 
tares, y Grandezas del Nuevo Mundo». Su autor, Francisco Ruiz 
de León, era «hijo de la Nueva España» y consagraba reverente- 
mente su obra «a la Soberana, Catholica Magestad de su Rey, y 
Señor natural Don Fernando Sexto, en la Real Catholica Magestad 
de la Reyna Nuestra Señora Doña María Bárbara (que Dios guar- 
de) y a las dos Magestades, por mano del Excelentíssimo Señor 
Duque de Alva» (21). Preceden al poema mismo tres sonetos del 
autor, dedicado el primero a la reina y —en ella —a Fernando VI, 


(20) Publico en apéndice el texto íntegro de este poema. 

(21) Uso en mi estudio el ejemplar existente en la Biblioteca Nacional de 
Madrid con la signatura 3/20721. En dicho Centro se conservan otros tres 
ejemplares de esta obra, eon las signaturas 3/68097, 3/51422 y 3/49926. 
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y los dos siguientes, muy ingeniosos, a don Fernando de Beau- 
mont, Silva y Alvarez de Toledo, duque de Alba. Siguen a estas 
composiciones la «Censura», de don Joaquín de Buedo y Girón; 
la licencia del Ordinario; la «Aprobación» de don José Joaquín 
Benegasi y Luxán; la Licencia del Consejo de Indias; la «Suma 
del privilegio», fe de erratas y tasa —a trescientos ochenta y cua- 
tro maravedís se debía vender cada ejemplar—; un soneto de don 
José Joaquín Benegasi, «en aplauso de esta obra»; dos décimas del 
mismo Benegasi, escritas «previniendo las repetidas y rigorosas 
críticas, a que se expone en el presente tiempo toda producción 
poética»; un «Romance heroyco en elogio de don Francisco Ruiz 
de León», por el P. Juan de Buedo Girón, S. 1.; y, por último, 
unas «octavas jocoserias» al mismo asunto y por el mismo padre 
jesuita. 

Con todo este equipaje inicial comienza la Hernandía. El poe- 
ma está dividido en doce cantos, precedidos cada uno por un «Epí- 
logo» en prosa y un «Argumento» en verso, en los que se expone, 
con distinta extensión, el tema de cada canto. Es interesante, por 
dar idea completa de la visión que el poeta tiene de la conquista 
de México, analizar someramente los temas expresados en cada 
uno de los «epílogos». Así, el canto primero —compuesto por 132 
" octavas reales— relata cómo «después de los descubrimientos del 
Adelantado Christoval Colon, y del Capitan Francisco Fernandez 
«le Cordova: pacificadas las Islas del Mar Atlántico, convoca Die- 
go Velazquez en la de Cuba los principales de ella para el propio 
fin, y con los Vasos, que tenía prevenidos, sale Juan de Grijalva 
a la empresa». Da noticia de los descubrimientos de Grijalva y de 
su regreso a Cuba, después de varios «accidentes» y «por reclamo 
de su gente». Irritado Velázquez contra Grijalva por no haber he- 
cho «la población», envía a Cortés. El autor da «noticia de quién 
era» el nuevo jefe, de «su calidad, valor y el estado en que se ha- 
llaba», y con la salida de Cuba y la llegada a Cozumel, termina el 
canto primero. 

En el canto 1, de 111 octavos, Hernán Cortés sale de Cozumel 
y recoge a Jerónimo de Aguilar, «necesario instrumento a la em- 
presa, por la practica en los extranjeros idiomas de la América». 
Gana después a Tabasco, llega a San Juan de Ulúa y desembarca 
en la costa de Veracruz, donde recibe la visita del «General y Go- 
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bernador de Moctezuma». Relata el poeta las conferencias celebra- 
das entre estos jefes indios y el caudillo español, hasta «llegar tel 
Bárbaro —dice— a prorrumpir el rompimiento», por lo que «des- 
abridos», algunos soldados «claman por Cuba», pero su jefe les 
sosiega con la amistad del señor de Zempoala. Cortés funda Ve- 
racruz, en cuyo Ayuntamiento renuncia el mando, que le devuel- 
ve el municipio inmediatamente. Conquistada la provincia de 
Quahuistla (22) y para castigo de unos sediciosos que querían 
huir en un navío, Cortés «resuelve dar al través con la Armada». 
acción con la que termina este segundo canto. 

Las 107 octavas del tercero refieren la marcha a Zocotlan y 
Tlaxcala, cuyo Senado, después de varias «reyectas», determina 
romper con los españoles. Estos derrotan a los tlaxcaltecas y pa- 
san luego a Cholula, cuya conjuración y castigo narra el poeta. 
Por último, Cortés hace que los de Cholula y Tlaxcala queden 
unidos, «para dejar paso seguro a las tropas de Tlaxcala, y a su 
Gente, en caso de necesitarlo, si no correspondiense el suceso a 
sus designios». Pero Luzbel —estamos ya en el canto IV, de 104 
octavas—, irritado con los triunfos de Hernán Cortés, convoca un 
conciliábulo para impedir la propagación del Evangelio en Amé- 
rica y consigue que Moctezuma resuelva acabar con los españoles. 
Con este motivo, el poeta describe la ciudad de México y da, con 
«la más prudente conjetura», la «más verósímil Genealogía» de 
sus reyes hasta Moctezuma, tema que, con la descripción de los 
ritos, costumbres y ceremonias de aquella «gentilidad», constitu- 
ye las 109 octavas del canto V. 

Se compone el sexto de 119 octavas que relatan la celada que 
tiende Moctezuma a los españoles para impedir la entrada de Cor- 
tés en México. Descubierta y deshecha la emboscada, visitan los 
españoles Tezcuco, cuya capital se describe, así como la de Ixtac- 
palapan, donde hacen alto. Descrito el recibimiento de Mocte- 
zuma a Cortés, se inicia el canto VII —de 119 octavas— con las 
fiestas que el rey azteca organiza en honor de los españoles. «Dis- 
pónense —dice Ruiz de León— unas justas solemnes, en que, imi- 
tando los antiguos Juegos, Pytios, y Nemeos, igualmente ostentan 


(22) Quiero advertir que respeto la ortografía con que el poeta escribe los 


nombre indios. 
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los Mexicanos la grandeza, y el ingenio, así en el vistoso aparato 
de sus arreos, jeroglíficos, y caracteres amatorios, como la destreza 
y osadía, en lidiar las varias ficras, que hicieron grande el espec- 
táculo, y el Circo». Describe también el anfiteatro, «en E des- 
pués los Mexicanos Gladiatores, no sin vanidad, oscurecieron los 
seculares juegos de la antigua Roma». Pero, mientras se celebran 
estas fiestas, el general Qualpopoc ataca a Veracruz, defendida 
por Juan de Escalante, que muere en la batalla. La muerte de 
Escalante provoca la detención de Moctezuma y la prisión y muer- 
te de Qualpopoc, ordenada por el rey. 

A continuación, el príncipe de Tezcuco, Cacumatzin, so pre- 
texto de libertar a Moctezuma, prepara una conjura, cuyo verda- 
dero objeto era el deseo del príncipe de «estar más inmediato a 
la Corona». Pero, conocida la trama, el señor de Mexicaltzinco la 
desvanece para «no ver frustrados los derechos, que también le 
favorecen para el Solio». Revelado todo a Moctezuma, el rey pre- 
para una celada, detiene a Cacumatzin y le despoja, por consejo 
de Cortés, de su investidura de «Elector». Moctezuma reconoce 
después al rey de España como «Supremo legítimo Señor del Occi- 
dente» y concede a Cortés un cuantioso tributo para que salga de 
México con su ejército. Y termina, así, el canto VIII —4e 102 oe- 
tavas— con la promesa hecha por Cortés a Moctezuma de reti- 
rarse tan pronto como estén construídos los bergantines que a tal 
efecto preparaba. 

Mientras en México tienen lugar estos acontecimientos, en Eu- 
ropa ocurren varias «revoluciones», que constituyen el tema del 
canto IX. Así, las 116 octavas de este canto están dedicadas a re- 
ferir las noticias calumniosas que corrían sobre Cortés en España 
y los intentos que en Cuba realiza Velázquez para «disuadirlo» ; 
intentos que toman cuerpo material en la armada de Pánfilo de 
Narváez, derrotado por Cortés muy poco después de desembarcar. 
Es entonces cuando conoce el jefe español la sublevación de Mé- 
xico y el asalto al cuartel español de aquella ciudad, hechos que, 
con la muerte de Moctezuma, la coronación de Quauthlahuac y la 
salida de los españoles de México durante la Noche Triste, forman 
las 146 octavas del canto X. Así, los españoles llegan a Otumba, 
donde se da la famosa batalla, que es descrita con gran minucio- 
sidad. Los españoles van a Tlaxcala, donde Cortés «modera» el 
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castigo que un senador firmó contra su propio hijo por haber cons- 
pirado contra los españoles. Estos reducen varias provincias, a pe- 
sar de la oposición de las «Milicias Mexicanas» que Quautemotzin, 
el nuevo rey, había preparado, y sitúan su «Plaza de Armas» en 
la capital de Tezcuco, para atacar a México. Antes, Hernán Cortés 
«reconviene con la paz» al emperador mexicano. Y, desoídas es- 
tas propuestas, bota los bergantines y, vencida la heroica y tenaz 
resistencia indígena, entra en México, con cuyo «acontecimiento 
terminan las 149 octavas del canto XII y el poema. 

He aquí, en sucinta relación, el argumento general de la Her- 
nandía, En sus octavas —«aun siendo muchas»— ya encontraba 
don José Joaquín Benegasi «profundos conceptos, no pocas sen- 
tencias, reflexiones discretísimas y ciertos ofrecimientos de aque- 
llos que, no sin propiedad, podemos llamar Originales» (23). Nos- 


otros hallaremos también en ellas constantes alusiones a la mitolo- 


gía clásica, a los autores de la antiguedad greco-romana y a he- 
chos de su historia. Y encontraremos también, nada más empezar 
a leer, la índole del tema y el antilirismo del autor : 


No canto Endechas, que en la Arcadia umbrosa, 
al vasto son de la Zampoña ruda, 

lamenta a la Zagala desdeñosa 

tierno Pastor, para que a verle acuda: 

Delirios vanos de pasión odiosa, 

_ que a la Alma ciega, y a la lengua muda 
dejan, cuando explicados, o sentidos, 

roban el corazón por los oídos (24). 


No canta tampoco «ocios de rústica montaña», ni la vid, la mies, 
la caña y €l pámpano, ni «de la abeja laborioso esmero» alienta 
su voz, pues «hoy con Arte,—estragos canto del sangriento Marte». 


Las Armas canto y el Varón glorioso, 
que labrando a sus manos su oportuna 
suerte, constante, diestro, generoso, 
sobre los Ástros erigió su cuna: 


(23) Aprobación de la Hernandía, por José Joaquín Benegasi y Luxán. 
(24) Canto 1, octava 1. 
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Heroe Cristiano del valor Coloso, 

que triunfó del destino y la Fortuna, 

de sus Proezas blasón, de España gloria, 
campeón insigne, de inmortal memoria (25). 


Ha aparecido Hernán Cortés. Y no mueve el pocta su mano 
por el interés o la codicia ciega, sino que «la razón, la verdad y 
la justicia» le prestan ágil vuelo para subir hasta las más altas 
regiones del empíreo celeste. Ya hemos visto antes qué ropaje ima- 
ginativo y metafórico viste el poeta para realizar su ascensión hasta 
la necesaria altura heroica en que está situada la acción. Porque 
' la gesta cortesiana —conviene decirlo— es 


acción heroica, que en su rara empresa, 
a cada paso muesira prodigiosa 

una Proeza gentil, que más la expresa, 
y una Facción en cada punto honrosa: 
Todo fué fruto fiel con que embelesa 
la atención, su lealtad pundonorosa, 
donde obraron con émulo ardimiento 
tanto su Espada como su talento (26). 


Van a obrar, pues, en la acción el talento y la espada del cau- 
dillo castellano. Su acción borrará las de César, Escipión, Alejan- 
dro y Pompeyo. ¿Pero cómo es el héroe que va a llevar a cabo la 
hazaña? ¿Cómo €s y quién es el hombre que va «a reducir al 
Acto lo imposible»? ¿Cómo es ese «extremeño Alcides»? 

La primera visión de Cortés que deslumbra al lector del poema 
es la del galán guerrero. Sus padres le envían a las Indias y él va 


a Santo Domingo, pero viendo sosegada la isla pasa a Cuba a 
guerrear, 


pues pechos como el suyo no apetecen 
más honor, sino aquel que ellos merecen (27). 


Pero en estos tiempos de Cuba, el futuro conquistador es 


galán, sin los melindres de adornado; 
valiente, sin alarde presumido; 
liberal, sin jactancia de envidiado; 


(25) Canto I, octava 3. 
(26) Canto IL, oct. 5, 
(27) Canto I, oct. 68. 
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cortés, con atenciones de entendido: 
Discreto, que habla puro, y no afectado ; 
sobre talle gentil, denuedo airoso; 

joven edad y aspecto generoso (28). 


Es la época en que Hernán Cortés casa con Catalina Juárez y 
consigue con ello la amistad de Velázquez; la época en que le 
previene el cielo para la empresa más asombrosa de la tierra. Es 
el momento también en que Hernando lleva a cabo denodadamen- 
te —«hierbe el afán, el gusto, hierbe la obra—y si no es el des- 
canso, todo sobra»— los preparativos para hacerse a la mar, y es 
el instante, en fin, en que el gobernador de Cuba, «violento, por- 
que estaba apasionado», revoca el nombramiento de Cortés. Pero 
éste sale con su armada. ¿Ha habido desobediencia a Velázquez? 


Pluma afirma que alzado con la Armada, 

le niega en este estado la obediencia; 
júzguelo la razón, cuando enlazada, 

sin queja en ambos, hay correspondencia: 

No satisfecha, quede despreciada 

su presunción, puts cuando no hay congruencia 
se debe recelar borrón sangriento, 

si no de la Conquista, del Talento (29). 


Vemos, pues, el talento y las cualidades de guerrero y empren- 
dedor del héroe. Ahora, siguiendo el curso de los acontecimientos,. 
la llegada a Cozumel nos va a dar ocasión de mostrar otras dos vir- 
tudes de Hernán Cortés: su energía y dotes de mando y su talen- 
to político. Es el caso que el navío de Pedro de Alvarado, impeli- 
do por los vientos, tocó tierra antes que el de su jefe. La llegada 
de los españoles pone en fuga a los indígenas, pero aquéllos con- 
siguen hacer varios prisioneros, -a los que despojan del oro que 
llevaban. Llegado Cortés, reprocha a su capitán la imprudencia 
que había cometido. Pero la acusación está hecha 


con un mirar no más, que lo severo 
a aquel que de sus frases se halla ducho, 
con la acción más pequeña dice mucho (30). 


(28) Canto I, oct. 70. 
(29) Canto I, oct. 74, 
(30) Canto 1, oct. 111. 
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Y junto a la energía, la liberalidad y el talento político : 


Suelta a los prisioneros con el Oro, 
“que trajeron del templo los soldados, 
y con esto les crece más decoro, 

si hacerlos quiere desinteresados: 

Ellos. viendo el amor donde el desdoro 
tan poco antes les tuvo derramados, 
repiten obsequiosos rendimientos, 

y a ver los suyos pártense contentos (31). 


Pero las dotes políticas de Cortés están mucho más explícitas e 
insistentemente repetidas a lo largo del poema, y podemos decir 
que constituyen —con la religiosidad— la virtud cortesiana más 
admirada por Ruiz de León. Véase, a este respecto, la actitud de 
Cortés en Cholula (32) o la entrevista del caudillo con Cacumatzin. 
Este y Cortés se abrazan; Hernando, «en la acción apura — o gran 
sagacidad o gran ventura». Y cuando, durante la entrevista, el rey 
de Tezcuco procura desmentir con sus palabras las sospechas que 
Cortés pudiera tene: respecto a las intenciones de Moctezuma, es 
-en vano, 


pues para el oído que les escucha, sobra 
lo más del artificio de la obra. 


Así Cortés ya penetrando la solapada tentativa de los indios: 


Bien como sabia Abeja argumentosa, 

que al Amaranto liba delicada, 

sacando de él aquella sal preciosa, 

sin tocar con la Fibra avenenada: 

su perspicacia en estas laboriosa 

¿qué puede hacer? Lo mismo; porque nada 
se ve más fácil en el pecho ajeno, 

que es dónde el dulce está, dónde el veneno. 


Déjase, pues, prendar del lucimiento 

exterior, engañando al aparato, 

y en esto sobresale su talento, 

pues viste de descuidos al conato: 
Nadie, sino él, chupó a la Flor sediento 


e 


(31) Canto I, oct. 112. 
(32) Canto III, octs, 103-107. 
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lo que hubo menester, para hacer grato 
el Panal que labró su fortaleza 


en tan indócil, en tan cruel corteza (33). 


Es que el heroísmo tiene «cierta medida» que no puede pene- 
trar la visión del hombre medio y sólo es concedida al héroe. De 
€ste modo, Cortés, 


como estudioso en ella, manejando 

los sucesos que el tiempo va ofreciendo, 
se porta con el Rey, quien vacilando 
está y le están el interior leyendo (34). 


Por eso también procura disipar en sus hombres todo aquello que 
la admiración de los indios podía haber creado en ellos, 


porque no queden con la paz ociosos, 
ni estén en su fortuna recelosos (35). 


Y anotemos, por último, como prueba de su agudeza política, 
la fundación del Ayuntamiento de Veracruz y la entrega del man- 
do que Cortés hace en el Municipio: 


¿Quién, sino tú, Heroico Hernando, pudo 
emprender proeza tal, conseguir tanto? 
Bien te puedes gloriar, que diestro, agudo, 
triunfos lograste del Gentil, espanto: 

Tu perspicacia fué el prudente Escudo 
donde Minerva descifró su encanto: 

Vive inmortal como precioso ejemplo 

en las virtudes, que de ti hacen Templo (36). 


Pero en Hernán Cortés se daban también la fortaleza de la he- 
roica virtud y el amor a la fama. Estos sentimientos agitaban la 
incesante hoguera de sus ímpetus, que no descansaban hasta al- 
canzar el heroísmo y la gloria. Su noble ambición de adquirir re- 

nombre, aun con desprecio de su vida, le hizo labrar «en las cam- 


(33) Canto VI, octs. 59-60. 
(34) Canto VI, oct. 62. 
(35) Canto VI, oct. 62. 
(36) Canto II, oct. 93. 
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pañas propia suerte» y subir hasta el «ápice» de la fama, que 
es luchar por la ley y por el rey, hasta verter la propia sangre. 
Este era el norte de Cortés, sabio en medir su fuerza con la altu- 
ra del asunto a que le empujaban sus hombros y su frente. Y era 
justo que lo realizara de este modo, 


que ánimos de tan alta jerarquía 
regulan sus empresas, con la Vara 
que eleva a la virtud su simetría (37). 


Por último, las relaciones entre Cortés y Narváez enseñan otra 
virtud fundamental del «Cid extremeño». Es elocuente, en efecto, 
la enemistad entre ambos hombres, que Ruiz de León explica mi- 
nuciosamente (38). Hernán Cortés trata de atraerse a Pánfilo de 
Narváez y éste le desprecia y llama traidor. No se inmuta por eso 
el conquistador, sino que 


...aquel corazón, que entre los sabios 

pudo feliz subir a tanta cumbre, 

tolera, escucha, mide sus agravios, 

al compás de su heroica mansedumbre: 
No sólo no se percibió en sus labios 

de leve injuria la menor vislumbre; 

que al igual de las voces, sus acciones 
pagan con. honras cuantos son baldones (39). 


He aquí, pues, el prodigio, 


prodigio propio sólo a los Campeones, 
que a la cumbre llegaron del Heroismo; 
¿pues qué no hará Señor de sus acciones, 
quien alcanzó victoria de sí mismo? 
Pues no, no es poco contestar sereno 

un discreto con otro caprichudo, 


que si no es suyo, nada juzga bueno, 
aunque lo mejor sea y más agudo; 


so 


(37) Canto VI, oct. 9, 
(38) Canto IX, octs, 71-80. 
(39) Canto IX, oct. 70. 
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¡Faltarle la razón al que está lleno 

de ella y quedar a un desatino mudo, 
querer en su poder el engreimiento 
vincular la verdad y entendimiento! 


Es hasta donde sube la cordura 

y es hasta donde llega la ignorancia; 
siendo tan ordinaria su locura, 

que lo emprende y lo sigue con jactancia; 
Monstruosidad extraña, en que se apura 
la prudente modesta tolerancia, 

pues no se haya tormento semejante 

al del sabio que sufre al ignorante. 


Esta es la lección que enseña el roce habido entre Narváez y 
Cortés: daba éste la última prueba de lo perfecto; aquél, idénti- 
ca demostración de lo imprudente. 

Ya está así acabado el retrato de Hernán Cortés. No es preciso 
dar pruebas de su religiosidad, pues haría falta llenar las pági- 
nas con todo el poema de Ruiz de León. Y, como vemos, la figura 
del conquistador se agiganta extraordinariamente. Sus cualidades 
y virtudes, aunque bien captadas por el poeta, se exageran y au-- 
mentan a través de esa lente de la épica y, sin dejar de ser hom- 


' bre por completo, aparece ante nosotros como un semidios más 


que como un héroe humano. No en balde conocía el poeta la his- 
toria de los mitos y las leyendas griegas. Estas eran su punto de 
comparación, y Cortés tenía que superar a Alcides y a Heracles. 


EL CONCURSO DE LA ACADEMIA ESPAÑOLA DE 1778 


En el año 1778 la Real Academia Española de la Lengua con- 
vocó un concurso de poesía sobre el tema «Las naves de Cortés 
destruídas». Optaron al premio 43 poetas, de los cuales faltan 
dos en el expediente (40) que sobre el dicho concurso se conser- 
va. De estos 43 poemas los académicos admitieron a examen sola- 


(40) Véase en la Biblioteca de la R. A. E., con el título «Obras en verso 
para los premios de 1778». Debo su consulta a la indicación del señor Tudela 
y a la amabilidad de los bibliotecarios, señores don Bonifacio Chamorro y don 
Luis García Rives, pues en el expediente no consta signatura. 


. 
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mente 14, que señalaron con las letras del abecedario desde la A 
a la N. Todos los demás fueron reprobados sin pasar a ese último 
examen, y de los admitidos a la prueba final no constan en el le- 
gajo el poema C ni el N (41). Así, pues, examinaré por separado 
cada uno de los 12 poemas, usando la misma nomenclatura que 
los dieron los académicos. 

Sería interesante, desde luego, conocer los nombres de los res- 
pectivos autores de estos poemas, pero el Libro de Actas de la 
Real Academia, al anotar la sesión del martes 18 de agosto de 1778, 
nos da la fatal noticia: «Se quemaron —dice— todos los pliegos 
reservados correspondientes a las obras presentadas para los pre- 
mios de elocuencia y de poesía que no se premiaron.» Quizá no 
fuera difícil, sin embargo, averiguar los nombres de los poetas, 
al menos los de los autores de los cantos más estimables, pero re- 
nuncio de antemano a €sa labor, ya que, además de costosa, de 
nada sirve para mi estudio. 

Y hechas estas advertencias podría ya pasar al análisis de los 
poemas seleccionados. Pero conviene antes observar que la con- 
creción del tema propuesto por la Academia limitaba obligatoria- 
mente la acción relatada en los poemas y no se puede, por lo tan- 
to, Obtener de ellos una visión general de la conquista de Nueva 
España, ni —a veces— del propio Hernán Cortés. 

Paso, pues, a estudiar los poemas seleccionados. Sólo me que- 
da aclarar que el orden en que los coloco está hecho con arreglo 
al número de votos que cada uno obtuvo, empezando, como es 
obvio declarar, por el que alcanzó el premio. 

El poema L.—Lleva por título Las naves de Cortés destruídas, 
y su autor fué don José María Vaca de Guzmán, doctor en ambos 
Derechos, del Gremio y Claustro de la Universidad de Alcalá y 
rector perpetuo del Colegio de Santiago de los Caballeros Manri- 
ques de dicha ciudad. Por haber obtenido el premio, fué publica- 
do en Madrid por Joaquín Ibarra, impresor de Cámara de Su Ma- 
jestad. 

El poema —60 octavas reales— comienza así : 


(41) Quizá uno de éstos fuera el de don Nicolás Fernández de Moratín, que 
tampoco figura en el legajo, 
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Hijos de Palas, iínclitos varones, 
imágenes gloriosas de su aliento, 

as armas suspended, y las Naciones 
oigan la hazaña que cantar intento, 
con que a su gente y bravos Campeones 
supo empeñar al último ardimiento 

el Héroe grande, que enlazó al Hispano 
el opulento Imperio Mexicano (42). 


Va a cantar, pues, una hazaña tan sólo del héroe, pero la ha- 
zaña más grande. Así, después de entonar un canto a España —oc- 
tavas 3 a 7—, ve como en sueños el poeta a una matrona —Amé- 
rica—. Esta le dice que Cortés será el ejemplo de todos los hechos. 
ilustres, pero que no va a presentarle domando las aguas de «la 
undosa vertiente de Grijalba», ni luchando entre dardos, ni acla-- 
mado en Tabasco, ni vencedor de los tlaxcaltecas, ni apresando a. 
Moctezuma o derrotando a Narváez: 


Si quieres ver el ánimo valiente, 

que tanta gloria a tu Nación ha dado, 
prevenido en los riesgos y prudente, 
resuelto en las empresas y arrestado, 

un General de la española gente, 

cuyo valor el mundo ha respetado, 

en es grande Cortés lo verás todo, 

en el grande Cortés, mas de este modo. 


¿Cuál es «este modo»? La diosa América enseña al poeta —so-- 
bre un lienzo del templo de la Fama, que es México— el golfo de 
México, Veracruz, el ejército de Cortés y las naves, destruídas ya. 
Hernán Cortés está arengando a sus tropas después de la destruc-- 
ción de su armada, y prediciendo su triunfo. Este es «el modo». 
«Este es Hernán Cortés, esta es España», termina el poeta. 

Como vemos, no hay aquí más que una visión muy rápida de 
Cortés —el «nuevo Cid» y «español Aquiles»—, cuya figura se: 
centra en la destrucción de los navíos, acción señalada como la 
fundamental de la conquista por todos los concursantes. Entre és- 
tos, el poema de Vaca de Guzmán es, sin duda, el mejor por sw 
mayor vuelo poético y su carácter más auténticamente épico. 


(42) Octava primera. 
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Poema E (43).—Se compone de 83 octavas y tiene por título 
Hernán Cortés echa u pique todas sus naves en las costas de Nue- 
va España. Basado en un lema de Plinio, comienza el poema re- 


latando el reinado de Moctezuma, a quien la Fama lleva la noticia 


del desembarco de Cortés en las costas de Veracruz. Tomándole 
por un Dios, Moctezuma le envía como embajadores a «Tleutillo 
y Pitalpito», con un valioso presente. De vuelta éstos a México, 
informan a Moctezuma de su viaje, y por estos informes tenemos 


tudes : 


noticia de Hernán Cortés, de su nombre y de algunas de sus vir- 


Dionos Cortés audiencia generoso, 

(así se nombre el Héroe): ¡y qué discreto 
bajo un aire tranquilo y magestuoso 
sabía ocultar un corazón inquieto! (44). 


También sabemos, porque el mismo Coriés lo dice a los emba- 

_jadores, que los españoles no son «dioses, pero que, en el con- 

junto «de lo invicto, lo sabio y castellano», exceden a los dioses 
E aztecas. Y, por último, sabemos asimismo que Cortés es el brazo 
4 armado de la Virtud, de la Fe y la Razón: 


La Virtud, la Razón, la Fe me han dado 
fuerzas para vengar sus santas leyes 
de los hombres, los Dioses y los Reyes (45). 


Esta es la gran religiosidad de Hernán Cortés, que le impulsa 
a salvar a las víctimas y derribar los ídolos de Zempoala. Pero no 
es sólo el conquistador un enviado ni sólo en nombre de Dios debe 


hablar, por tanto, a los indios. Porque Hernando es también el 


embajador y el nuncio «del mayor Rey que el orbe ha respetado». 
Enviado por Dios y por el mayor rey de la tierra. ¿Cómo, pues, 
luchar contra él? El pontífice azteca lo dice : 


(43) 
(44) 
(45) 
(46) 


Oponed a Cortés y su Conquista 
lentitud, fraude, don, encantamiento, 
precisión de volver a sus Canoas 

y de poner a Oriente ya las proas (46). 


Véase el apéndice, donde doy su texto íntegro. 
Octava 21. 
Octava 27, 
Octava 56... 


HERNANDIA. 
| TRIUMPHOS DE LA FE, 
Y GLORIA DE LAS ARMAS ESPAÑOLAS, 


POEMA HEROYCO. 


CONQUISTA DE MEXICC: 
¿ CABEZA DEL IMPERIO SEPTENTRIONAL 
DE LA NUEVA-ESPAÑA. | 
PROEZAS DE HERNAN-CORTES, 
CATHOLICOS BLASONES MILITARES, 
Y GRANDEZAS DEL NUEVO MUNDO. 
LO CANTABA 
DON FRANCISCO RUIZ DE LEON , HIFO DE LA NUEVA-ESPARÁ, 
Y KEVERENTE LO CONSAGRA 
A LA SOBERANA , CATHOLICA MAGESTAD 
DEFSU REY, Y :SEñÑOK NATURAL 


' DONFERNANDO SEXTO, 


i EN LA REAL CATHOLICA MAGESTAD 


DE LA REYNA NUESTRA SEÑORA 


'DONA MARIA BA RKBAR, 


P (QUE DIOS GUARDE) 


3 Y A LAS DOS MAGESTADES, > 
+ _PORMANO DEL EXCELENTISSIMO SEROR DUQUE DE ALVA , SUN 


A > ¿ES 
, CON PRIVILEGIO. En Madrid : En la Imprenta de la Viuda de Manu 
Fernandez, y del Supremo Confejo de la Inquificion. Año de 175$» 


Se hallará en Ja PP PrEnEs) Libreria , Calle de Toledo. 


DRESS 4 Pz 
a E A AO - 2 : 


Portada de la «Hernandía», de Ruiz de León. 


+ 


A 


E 
. Fs (Ea 671 — 


E ES 


y tornad la espalda, cobardes, 
$ 


ques yo cobardes no quiero. 


Paronqnictar eL mundo 


¿ que ante los ojos tenemos, 


bástame mi fuerte espada, 


ne mi fuerte aliento. - 


Y vosotros, capitanes, 


honra y Prez de nuestro Edelo: 


si más de la patria amiga 

0s halagan los recuerdos, e 
volved; mi flota os espera a 
que yo á Castilla no ) vuelvo 
sin que le lleven" mis brazos, 
por regalo, un hemisferio, — 
A las razones valientes ' 
del atrevida mancebo, y 2 
en “todos los: corazones + 
reventó un volcán de luego, > 


y por los ojos brotarón. 


: las chispas de tal incendio. 


em 


— ¡Viva Hernán! —gritaron todos— 


qe 


II 


PERIZA, 


ROMANCE IX 
ESPANTO EN MÉJICO 


Méjico, emporio de Reyes, 
ciudad soberbia y famosa, 


regalo de Emperadores, 


157 

É, i 

A al 
Earle 


como en nuestro mundo, Roma; 


Méjico, la hermosa villa, 
perla de la indiana zona, 
cuyas torres son de plata 
y sus paredes de aljófar; 


Méjico, cuna de bravos, 


Emperatriz, cuya pompa 
el brillo del sol desluce, 


la gala del cielo asombra; 


Otra página del «Romancero de Hernán Cortés». 


ROMANCE Xu 


LA EMBAJADA 


Al declinar una tarde 
purísima y despejada, 
' mecida entre nubes rojas 
por el soplo de las auras, 
los españoles temidos 
camino van de Tlascala. 
Á la luz del sol, que esconde | 


su frente tras las montañas, 


LIA AAN 
AN 
LAN isa 


Página del «Romancero», de Hurtado, en que se representa la embajada de Moc 
tezuma a Cortés. E 


A cm 


y 


ROMANCE XIV 


HERNÁN Y MARINA 


Bajo una tienda de seda, 
cuyo pendoncillo rojo 
libremente al viento ondula 
con cion giros caprichosos, 
Hernán Cortés y la Indiana, 
ella hermosa y él airoso, 
con ternura apasionada : + 


se contemplan uno y otro. 


Página del «Romancero de Hernán Cortés», con el idilio de D.? Marina y el Héroe. 


. 
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Es el momento en que la Discordia «vil e insana» entra en es- 
cena con su cortejo de desconfianza y desaliento, que consigue ha- 
cer brotar en los soldados de Cortés y en el corazón de Diego Ve- 
lázquez —«hombre austero»—. No obstante, 


a pesar de este pérfido misterio 

el caudillo, con flema y dulce calma, 
trataba en dar a España un nuevo Imperio, 
al Evangelio más frondosa palma; 

añadir u la tierra otro hemisferio, 

infundir en los Indios mejor alma, 

y a fuerza de virtudes y Conquistas 

de Antípodas triunfar y Antagonistas (47). 


Y como prueba clara y definitiva de su resolución, el caudillo 
castellano ordena echar a pique la flota y quemar al mismo tiem- 
po los navíos. Ved a Hernán Cortés —¡oh imaginación! —, con 
una tea encendida en la mano derecha, pegando fuego él mismo 
a la armada, seguido por sus hombres en la labor incendiaria y 
destructora. Se ha consumado así la acción «más sublime», mien- 
tras la idolatría, dando un horrísono grito, «cancerada en su celo», 
huye hacia el norte, 

Poema M.—Ese deseo de razonar todo, que he señalado antes 
en el siglo XVIIT, queda plasmado en este poema en dos lugares 
importantes. En primer término, en el título, cuya longitud está 
indicando la preocupación del poeta porque iodo quede claro: 
Canto en octavas, cuyo objeto será la resolución que tomó Hernán 
Cortés de echar a pique todas las naves en que él y su gente ha- 
bían llegado a las costas de Nueva España. Después, también se 
observa esa preocupación en el prólogo en prosa que precede al 
canto y en el que, copiando un trozo del capítulo IX de la Poé- 
tica de Aristóteles, explica el autor las diferencias entre historia- 
dor y poeta, sus quehaceres distintos y, teniendo en cuenta los pre- 
ceptos aristotélicos, la disposición que ha dado a su «fábula». 

Pero no interesa anotar aquí más caracteres que los referentes 
al héroe de la conquista. En este sentido, hemos de anotar dos vir- 
tudes fundamentales que se desprenden de la lectura del poema: 
prudencia y religiosidad. Entre versos malos e imágenes carentes 


(47) Octava 64. 
27 
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de fantasía y valor poético son estas dos las únicas notas apilica- 
bles al héroe. Sin embargo, hemos de consignar también una no- 
vedad importante que aporta este poema en cuanto a la presenta- 
ción de Hernán Cortés. 

Hasta ahora, los poemas analizados nos han dado una visión 
poco humana de Cortés. Nos han presentado al hombre, sí, pero 
un hombre casi divinizado. En cambio, aquí vamos a ver al hom- 
bre con pasiones también, no sólo con virtudes. Cortés ha estado 
explicando al cacique de Zempoala cómo él va a extender la ver- 
dadera religión, y el indio, escuchadas las excelencias de aquella 
religión nueva, pide insistentemente al conquistador que suprima 
los fieros sacrificios humanos y las atrocidades de su culto salva- 
je. Y Cortés, oyendo al indio, «se enternecía» y, además, «en lá- 
grimas sus ojos arrasaba» y tenía que hablar al cacique entre «he- 
roicos sollozos que ocultaba». El semidios de Ruiz de León se ha 
humanizado, se ha vestido más con la carne de los mortales, car- 
ne azotada por emociones y angustias. Se ha dado un paso hacia 
el Romanticismo. 

Poema B.—En realidad, este poema no presenta nada nuevo 
sobre lo que ya hemos visto, por lo que respecta a estilo y len- 
guaje, salvo el hecho de ser éstos pobres e incluso poco poéticos 
en muchas ocasiones. Pero trae, en cambio, la novedad de ser su 
autor una mujer, y una mujer extremeña. Este dato de la natu- 
raleza de la autora no es superfluo, en contra de lo que a primera 
vista pudiera parecer. Porque, precisamente, a esto se debe el 
que nos deje una visión más íntima, más personal e incluso már 
castiza de Hernán Cortés. Así, la autora hace un poco suya la em- 
presa cortesiana. No deja por eso de apellidar al héroe usando los 
mismos adjetivos —«héroe mayor», «moderno Marte»— que hemos 
visto en todos los poemas, pero imprime a sus palabras un tono de 
mayor familiaridad, ese tono que sólo se emplea con los paisa- 
ros, con los «dlel mismo pueblo : 


Cortés: tú distes a tu ilustre cuna 
nuevos blasones, timbres y Corona, 
haciendo memorable tu fortuna 

el honor, que tu mérito eslabona: 
no tuvo tu valor Persona alguna, 
como la fama pública pregona; 
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pues si hay en las historias quien te imita, 
no se llega a encontrar quien te compita (48). 


La octava ha logrado salir a luz. Ha salido floja, prosaica, an- 
tipoética si se quiere. Pero va en ella más afecto, más sinceridad 
y más convicción en lo que en ella se dice, que en las octavas que 
hiemos visto hasta ahora. Su misma sencillez de expresión lo dice. 
Y la autora lo sabía antes de empezar a escribir: 


Ánima sacro Apolo el débil sexo 
para que cante el Varonil esfuerzo 
que más cabe en mi afecto que en mi pluma 


nos había dicho en el lema de su canto. Y después repite esta 
idea: «como extremeña quiero hablarte — de gloria en que yo 
tengo tanta parte». No esperemos, pues, que hable como poeta, sinó 
simplemente como extremeña, que es un vínculo de unión más 
fuerte que el lazo poético. Por eso, cuando termina su canto, se 
despide Cortés del mismo modo que le hubiera despedido en la 
plaza de Medellín, después de una parrafada bajo los porches : 


Adiós, Hernán Cortés; adiós Paisano 
y perdona no pueda en este día 

en un estilo menos tosco y llano 
pintar tu hazaña, que lo fuera mía (49). 


¿No es esto una caricia de intimidad? Cortés es valiente, es 
heroico, es «moderno Marte». Su gesta supera a la de «Ciros, Ale- 
jandros, Escipiones». Pero Cortés es también un lugareño, hidalgo 
pobre de Medellín, que va a las Indias en busca de fortuna. Ha 
vuelto con ella. Pero sus conterráneos se siguen entendiendo lla- 
mándole «Hernandico». 

Poemas G, A, D, F, Y, J y K.—Ninguno de estos siete poemas 
se sale de la línea general. Sus versos son deficientes; las metá- 
foras 'e imágenes, cuando se emplean, son las mismas que ya he- 
mos analizado anteriormente. Todos acuden a la mitología y a la 
historia antigua para comparar, destacándolas sobre las de aque- 


, 


(48) Octava 5. 
(49) Octava 46. 
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llos héroes, la gesta y la figura de Hernán Cortés. La Discordia, 
la Desconfianza, Luzbel, son en todos estos poemas los promoto- 
res y causantes de la resolución del conquistador. En unos será 
echar a pique las naves; en otros, barrenarlas; quemarlas, en los 
restantes. Pero, en todo caso, siempre hay seres abstractos de por 
medio, y siempre esta acción es la más gloriosa del conquistador 
de Nueva España. 

Poema H.—Aunque tampoco este poema nos da una visión es- 
pecial de Hernán Cortés, lo he separado de los demás por un mo- 
tivo de curiosidad puramente literario, interesante quizá para el 
estudio de la poesía española del siglo XVIII. 

Precede al poema un «Argumento e idea de la obra», titulado 
«Las Naves» y escrito en prosa, en que el autor expone, en pri- 
mer lugar, sus dudas sobre si componer un «Panegírico a imitación 
del de Tibulo en honor de Mesala» o un «canto épico breve». De- 
cidido, por fin, por el canto épico —aunque «cercenando mucho 
que nos ocurría que añadir sobre los juegos, religión, milicia y go- 
bierno de los indios»—, explica el autor el argumento de su poe- 
ma, del cual interesa decir que a doña Marina se le atribuye un 
supuesto hermano, mediante el que la india tiene conocimiento 
del verdadero estado de México y puede por ello comunicar a Cor- 
tés las noticias verdaderas sobre la situación y propósitos de los 
indígenas. 

También es interesante fijarse —como posible precedente del 
romanticismo— en los amores de Cortés y doña Marina. El con- 
«quistador estaba «apasionado» por la india. Cuando ésta le da 
cuenta de las noticias que ha sabido por su imaginario hermano, 
vemos a Cortés triste de amor y lleno de ternura. Doña Marina, 
interpretando como desmayo la tristeza amorosa de Cortés, prepa- 
ra a éste un chocolate, y con este motivo le cuenta la historia del 
alimento. La «naturalidad y dulzura» de la india acaban «sin que- 
rer» de «rendir» el corazón de Cortés. Pero estos amores —expli- 
ca el autor— «se mezclan ya por ser verdaderos, ya por dar más 
color al nuevo enredo que mueve Cozumel». Y también —pode- 
mos pensar— porque se preludiaba ya lo romántico. 

Pero, ¿quién es Cozumel? Comuzel es un dios azteca que, para 
vengar la destrucción del reino, se aparece una noche a Mota 
—capitán de Cortés— y le induce a sublevar a los españoles para 
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volver a España. Descubierta y castigada la conspiración y sose- 
gados ya los ánimos, vuelve a recrudecerse la revuelta cuando los 
enviados de Moctezuma declaran la guerra. Cortés estaba enton- 
ces en Zempoala, donde llega a su conocimiento la nueva conmo- 
ción. Sus amigos le aconsejan la retirada, pero él acude a la Vir- 


gen, quien le anima en sueños, «sin que esta máquina —se apre- 


sura el poeta a declarar—, como advierte Luzán y enseña la prác- 
tica de Homero y Virgilio, perjudique a la acción épica». Nada más 
despertar, el conquistador piensa «quemar su armada», y así lo 
ejecuta la misma noche. 

El poema, como vemos, no difiere mucho —salvo en la impor- 
tancia que concede a los amores de Cortés y doña Marina— de los 
que ya hemos examinado. Ahora bien, este canto épico ofrece la 
curiosidad de mostrarnos su autor las fuentes que ha utilizado. 
«En la invención —nos dice— hemos seguido a Homero y Virgi- 
lio, y de los modernos al Taso, Ariosto y Camoens, pues nosotros 
carecemos de un Epico perfecto, u a lo menos no ha llegado a mi 
noticia, pues en la Araucána no hallo más que una historia, y 
en la Jerusalén (50) muchas impropiedades en los caracteres y, 
si se me permite decirlo, mal castellano, sino por otra razón, a lo 
menos por la más poderosa, que es no ser gran parte de él 
inteligible de las 20 a las 19 partes de los 'españoles.» 

Los poemas reprobados.—Pensé en un principio, antes de es- 
tudiar estos poemas, que en ellos encontraría, ampliamente des- 
arrollado, algo que no había hallado antes más que en el canto B. 
Es decir, la verdadera visión popular del conquistador de Nueva 
España. Y no era inverosímil mi pensamiento, pues se trataba de 
analizar los peores poemas presentados al concurso y, por lo tanto, 
los que debieron de ser escritos por las personas menos cultas. 
Sin embargo, debo reconocer mi equivocación. Los versos son pé- 
simos, en efecto, pero pretenden ser buenos y, por consiguiente, 
lo único que presentan es un panorama de lamentables composi- 
ciones, inundadas de arengas, discursos, personajes abstractos y 
dioses griegos, entre los cuales pasa Hernán Cortés como un «Mar- 
te español», «Numa extremeño», «Nuevo Alcidamante» o «David 
segundo», pero cargado, en todo caso, de religiosidad. 


(50) Se refiere a la Jerusalén de Lope de Vega. 
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Merecen, no obstante, dos de los poemas de este grupo el ho- 
nor de una cita especial. Uno de ellos está escrito en forma dialo- 
gada y se titula así: «Disertacion Dialogistica Historica, en q” 
Neptuno, Sañolpe y Groenartes disertan sobre la Heroycidad in- 
ponderable de el grande Hernán Cortés, honor de su Patria y 
asombro de el Orbe, en el portentoso hecho de haber hechado a 
pique el Bagel, o Bageles en q? aportó a la nueva España». El 
otro tuvo la virtud de causar la indignación de los académicos, 
quienes firmaron al margen la siguiente nota: «Visto y reproba- 
do por indigno y ridículo.» Por su curiosidad, doy su texto íntegro. 
Dice así : 


Cantata ocho octavas, en elogio del Insigne d% Hernán Cortés, sobre la valero- 
sa resolución tuvo, de hechar a. pique las Naves, con q? él, y su Gente havian 
llegado a las costas de la Nueva España. 


J: 


Cortés español fino, 
Diamantino: 
Lo que has proferido, 
Gran General: 
Esto de hechar a pique 
Los Barcos con q? havéis llegado 
Á nueva España 
Es Marcial. 


Zo 


Este Pensamiento havido, 
De Marte te ha venido; 
Es eroíno 
Y sin igual: 

Lo es en tal manera 
Que no se espera 
En esta, ni en otra Hera 
Successo tal. 


EX 


Regla es bien sabida, 
Mui prevenida, 
Y mui adverttida, 
Al General: 

Prevenir retirada. 
Antemural, o Casa, 


Por si el successo, 
Venía mal. 


4. 


Pero nuestro Genuíno, 
Tan Peregrino, 
En obrar fino 
Fué tan Real: 

Que como valeroso, 
Mui animoso, 
Su excepción 
Halló a la tal. 


S. 


Los Indios a millones, 
Mui valentones, 

Mui hechos a la Guerra, 
De su Real: 

Tan dilatado Imperio, 
Su Rey tan serio, 
Hombre saturno, 
Y criminal. 


6. 


Reyno tan dilatado, 
Tan apartado, 
Con tanta Gente, 


Tan animal: 


Tan hecha a la Guerra, 
Toda la tierra; 
Crueles en su modo 
y bestial. 


Ze 


Ganarle, 
Cautivarle, 
Y Conquistarle, 
Con auge tal: 
Fué hecho genuino, 
Tan peregrino, 
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Que no hay otro, 


Que sea igual. 


8. 


Meterse en su Ceno 
Con tal empeño, 
Sin querer Barco 
De la Naval: 

Fué hecho prodigioso 
Tan valeroso 
Que tanta empresa 
No tiene igual. 
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ÉL CANTO ÉPICO DE DON NicoLÁS FERNÁNDEZ DE MORATÍN 


Don Nicolás Fernández de Moratín concurrió al certamen de la 
Academia con un poema titulado Las naves de Cortés destruí- 
das (51), que no obtuvo premio alguno (52). Y no extraña la deses- 
timación que la Academia hizo al poema, si se tiene en cuenta 
que es muy flojo y, por otra parte, que el autor debía de haber 
incurrido en el enojo de los académicos por los ataques que había 
«dirigido a la Corporación. Sea esto como sea, lo cierto es que la 
composición moratiniana no mereció el premio, sencillamente por 
no ser mejor que la de Vaca de Guzmán. 

Pero, en todo caso, lo que aquí importa les extraer del poema 
la figura de Cortés. Diré antes, sin embargo, algo del argumento 
del canto, que tiene principio, en Veracruz, con la descripción del 
ejército de Cortés. En ello está el poeta cuando aparece el con- 
quistador a caballo. Todo es «aspecto real y señorío», ostentación 
de «valor» y «nobleza», «gentileza y «heroicidad» e invocaciones 
a Clío. Hernán Cortés habla a su gente y pide un voluntario para 
llevar un mensaje y presentes al rey de España. Se ofrecen Mon- 
tejo y Portocarrero para el servicio y salen al mar. Es entonces 


(51) Véase «Obras de don Nicolás y don Leandro Fernández de Mora: 
tín», B. A. E., IL, Madrid, Edit. Atlas, 1944, págs. 39-44. El canto de Mora- 


tín fué editado primero en 1785 y después en 1821. ue 
(52) Véase «Obras», en B. A. E., II, pág. 39, Hurtado y G. Palencia di- 
cen, sin embargo (Historia de la Literatura española, Madrid, 1932, pág. 783), 


que obtuvo el accésit. 
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cuando aparece el espíritu del mal, que promueve la discordia y 
organiza el motín, inyectando en el ánimo de los soldados un te- 
mor mutrido de preguntas que hace estallar la rebelión : 


Como cuando la octava maravilla 

del grande Escorial tan celebrado 

se mueve el coro donde el arte brilla 

al furioso huracán desenfrenado: 

tiembla en panteón, la altísima capilla 

y estupendo cimborio agigantado, 

por los claustros bramando el aire zumba, 
y el pórtico magnífico retumba; 


así la zuiza militar en tierra, 

y a bordo la marítima zaloma 

se escucha con motín y civil guerra, 
y oculta rebelión el rostro asoma. 


Hernán Cortés tiene que recorrer las filas arengando a sus tro- 
pas, pero los «noveles» piden insistentemente el regreso a Cuba, 
provocando la ira del conquistador, que embiste con su lanza a la 
nae capitana y —¡o0h milagro de la poesía! — la cruza «de una a 
otra banda». Así se hunde la nave y «a pique va sin tempestad 
la armada», porque los españoles, incitados con el ejemplo de su 
jefe, «dan barreno a los buques ancorados», mientras por el cielo 
baja una paloma sobre los pabellones y enfila su vuelo hacia Mé- 
xico, vistiendo todo el aire en purísima luz. 

La «fábula», como se ve, no presenta nada superior a los de- 
más poemas. No falta tampoco en el canto alguna invocación a 
las musas, pero no abundan, en cambio, las citas clásicas. Ahora 
bien, ¿cómo se presenta a Hernán Cortés? 


Ricas armas de esmero y maestría, 
listadas de oro puro centelleantes, 
con pernos de preciosa pedrería, 
hebillas y chatones de diamantes, 
gorjal labrado, en cuyo canto había 
de perlas y crisólitos pinjantes, 
cegando como el sol, a quien parece, 
el arnés con que armado resplandece. 


Todo es magnificencia, brillo, piedras preciosas, oro. La cela- 
da deslumbra «cual fúlgido cristal resplandeciente», el brazal saca 
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rayos y el escudo, de puro brillo, parece un diamante. Es el jefe, 
el héroe, Pero el héroe monta a caballo, y el noble bruto ostenta 
también igual riqueza que el jinete: 


Era alazán tostado, corpulento, 

de ardiente vista y con feroz ultraje 
bate el suelo mirándose opulento 

con tan precioso y bárbaro equipaje: 
De ormesí recamado el paramento, 
de seda y oro y borlas el rendaje, 
de bronces entallados la estribera, 
zafiros y balajes la testera. 


De este modo recorre Cortés los escuadrones de su ejército, 


con vivos ojos, plácido semblante, 
siendo por ademán y por acciones 
a cosa más que humana semejante. 


También nos dirá que era valeroso —«en cuyo corazón se en- 
cierra valor»— y capaz de fiereza y de infundir terror en su gente. 
Y esto es todo lo que nos dice don Nicolás Fernández de Moratín 
sobre Hernán Cortés. Idea pálida, producida quizá por el deslum- 
bramiento de tanta brillantez y tanta piedra preciosa. 


«MÉXICO CONQUISTADA», DE JUAN DE EsScCOIQUIZ 


Estamos ya en los últimos días del siglo XVIII. Es el año 1798. 
cuando aparece este gran poema de Escoiquiz (53), escrito con 
objeto de «realzar las hazañas inauditas de los Españoles en la 
conquista del Imperio Mexicano y las felicidades que a los habi- 
tantes de éste se les han seguido desde la época de su reunión a 
la Corona de España» (54). El tema es, por tanto, «el más gran- 
de, el más maravilioso, el más noble que quizás hayan visto los. 
siglos. Dejando a un lado la pasión nacional, si se examinan la 


(53) Escorquiz, JuAN DE: México conquistada. Poema heroico. Madrid, 
en la Imprenta Real, año de 1798, 3 vols. Uso el ejemplar de la B. N. de 


Madrid, signatura 3/47025-27. 
(54) Escoruiz: Obra cit., Dedicatoria al Rey N. S. 
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poca gente que llevó Cortés, las dificultades de la cmpróa, los 
riesgos, los trabajos que la añadió la envidia de Velázquez, los 
lances impensados, las increíbles hazañas que la acompañaron, el 
valor, la prudencia, la política que fueron necesarias para acabar- 
la, se puede asegurar que no se hallará otra más gloriosa en los 
anales del género humano». Claro que «bien es verdad que en casi 
todas nuestras empresas de América han ocurrido semejantes di- 
ficultades», pero «ni ha sido en el grado que en esta, ni se han 
vencido con la misma magnanimidad y brillantez» (55). 

Así, pues, se nos presenta el tema, por de pronto, como la ac- 
ción más grande de la historia humana. ¿Está el poema a esta 
altura con relación al tema? Escoiquiz divide su obra en 26 can- 
tos, cada uno de los cuales se compone de un número variable de 
octavas reales, desde 85, que tiene el canto XIX, hasta 145, que 
tienen los cantos XXIII y XXV, sumando un total de 3.088 oc- 
tavas reales. El poema está concebido, por consiguiente, con ma- 
_yor amplitud que la Hernandía, pero, igual que en éste, a cada 
canto de México conquistada precede una octava en que se expo- 
ne el «argumento» respectivo. Por último, anotaré que al final de 
cada tomo hay un «Indice de las cosas más notables» contenidas 
en cada uno de los volúmenes. 

No juzgo necesario relatar el argumento del poema. Con pocas 
variaciones, siguiendo a Solís, pero citando también en una oca- 
sión la Bernal Díaz, viene a contener el poema de Escoiquiz apro- 
_ximadamente lo mismo que el de Ruiz de León, claro que con- 
tando las cosas con mayor detenimiento, haciendo quizá más lar- 
gos los grandes párrafos que pone en boca de los personajes o ex- 
tendiéndose exageradamente en las descripciones, según podemos 
ver en la que hace del palacio de Moctezuma. Intervienen asimismo 
en las acción los seres abstractos —Discordia, Desconfianza, Espí- 
ritu del mal— que ya hemos visto, y Otros, como la Envidia —que 
habita en una gruta situada en el centro del Sáhara (56)—, el Cui- 
dado, la Negligencia, la Pereza, la Desidia, las Horas, que juegan 
en el poema papeles no secundarios. Estimo innecesario decir que 
las citas clásicas —Homero, guerras de Troya, Aquiles, Rómulo, 


(55) Obra cit., prólogo, pág. VI. 
(56) México conquistada, canto V, octs. 33-35, 
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Roma, Alecto, Megera, etc.— saltan a la vista en cada octava, casi 

en cada verso, y que todo el poema está sembrado de sueños y 

alegorías (57), en las que intervienen, además de los personajes 

citados, arcángeles y santos del cielo, como San Miguel, que ayu- 

da a los españoles en la «Noche Triste» haciendo que llegue la ma- 

ñana (58). Es curioso, por último, citar también la descripción que ; 
hace del incendio de las naves: 


Suben al cielo nubes tenebrosas 

de humo denso. Las llamas elevadas 

sobre los buques forman espantosas 

pirámides, rechinan abrasadas 

las maderas; la brea en luminosas 

corrientes se derrite, que mezcladas 

con las ondas del mar, causan horrendo y) 
hervor, su claridad ennegreciendo (59). E 


El lenguaje del poema está, en general, en correspondencia con 
las diversas acciones que el poeta va relatando. Entre las metáforas 
e imágenes —anoto, de paso, que abusa de las comparaciones (60)— 
hay también pasajes líricos en los que el autor muestra la imper- 
sonalidad de todos los poetas dieciochescos. Veamos un ejemplo: 
Alvarado, para comunicar a Cortés la noticia de la sublevación de 
México, envía un hombre a su jefe. Cuando el mensajero va, 


llegó rendido a un valle deleitoso 
que entre ásperos collados dilataba 
su longitud, abriéndole camino 

un rápido arroyuelo cristalino. 


Su onda pura con plácido murmullo, E 
ya entre las limpias piedras resbalando, 


(57) Véase, por ejemplo, canto X1l, octs. 6 y sigtes., y canto XII, sobre 
Narváez. 

(58) Canto XVII, octs. 101-106. 

(59) Canto VII, oct. 41. 

“(60) Véase canto TI, octs.. 51, 63, 87; IV, 38, 63, 66, 72, 75; VIL 33, 
61; X, 18, 71, 91; XIIL 91; XIV, 3, 19, 21, 29,42; XV, 87; XVL 15, 55, 
57, 80, 87, 94, 109, 111, 116, 118, 123, 126, 130; XVII, 59, 64, 80, 102, 105, 
XVIIL 70, 76, 79, 90, 106, 132; XIX, 113, etc. Es de notar que abundan las 
comparaciones en que uno de los términos son toros: «como se ve en el circo 


un toro fiero», etc. 
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responde de la tórtola al arrullo, 

ya en un antiguo tronco tropezando, 
se irrita al parecer, de que a su orgullo 
se oponga aquel estorbo, y reiterando 
sus esfuerzos en vano, al fin cansada 
tuerce espumosa la vereda usada. 


La fresca y tierna yerba, los olores 
que toda su extensión embalsamaban, 
de mil hermosas y variadas flores, 

los dulces cantos con que celebraban 
los simples pajarillos sus amores, 

y el sol alto y ardiente, convidaban 

a descansar sobre la verde alfombra 

a de espesos tilos a la opaca sombra (61). 


Está situado, por tanto, el poema de Escoiquiz dentro de la 
línea general de la poesía épica del XVIII, aunque, por su exten- 
_ sión y calidad poética, aventaje a los que hemos visto optando al 
premio de la Academia. Está escrito también con más ambiciosas 
pretensiones que el de Francisco Ruiz de León, al que quizá su- 
pere, ya que no en belleza, en el planteamiento y visión de la 
conquista. Ahora bien, ¿qué versión de Hernán Cortés ofrece el 
poema México conquistada? 


Las armas canto y el varón Hispano, 
que de su edad en el verdor primero, 
venciendo de la envidia el odio insano, 
con la prudencia y el valor guerrero 
conquistó el vasto Imperio Mexicano 
de manos de un Monarca astuto y fiero, 
. rindiendo con pequeños escuadrones 
muchedumbre de bárbaras naciones. 


De este modo inicia Juan de Escoiquiz su poema. Como Ruiz 
de León lo hiciera (62), Escoiquiz va a cantar también «las ar- 
mas». Así, el primer aspecto que hemos de ver en el conquistador 
será su personalidad de un hombre de guerra. Es, ante todo, Her- 


(61) Canto XIV, octs. 81-83. 
(62) Véase, por otra parte, la semejanza del primer verso de Escoiquiz 


con el primero de la Hernandía. Como hemos visto, Ruiz de León empezaba 
así: «Las Armas «canto y el varón glorioso». 
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e Cortés un guerrero ejemplar y superdotado, cuya primera 
virtud, por lo tanto, no puede ser otra que el valor, la valentía. 
Y esta primera virtud es tan alta en él, que le hace semejante a 
un dios: : 

Su mismo jefe, Hernán Cortés llamado, 

cuyo fatal valor nos intimida, 

es sí el hombre más fiero que ha pisado 

nuestras regiones, y en su edad florida 

de un juicio superior está dotado, 

lo que basta a la plebe inadvertida, 

para juzgarlo un Dios, más no es dudable, 

que es un mortal como ellos miserable. 


He aquí el informe que Teutile, el primer enviado de Mocte- 
zuma, da a su rey sobre el caudillo castellano. Valor, juicio, dios... 
es la sublimación del guerrero. Por eso, cuando Cortés revista a 
su ejército al salir de Tlaxcala para ir a Cholula, tenía que hacer 
su aparición como un hombre de armas: 


Cortés detrás montado en un ardiente 
caballo de color castaño oscuro 

con cabos negros y estrellada frente, 
oprimiendo venía el suelo duro. 
Todo armado de acero reluciente, 

de púrpura vestido y de oro puro, 
descubierto el semblante majestuoso, 
representaba a Marte belicoso (63). 


Sí, hay un eco de Moratín en esta pintura. Pero no día ser 
de otra manera. El varón de armas, el «Marte belicoso», tenía que 
ser por fuerza caballero, y no hay caballero sin caballo o sin ar- 
mas, y armas brillantes, de oro precisamente. 

No es, por tanto, hiperbólico, sino exacto y justamente elo- 
gioso el saludo con que Cacumatzín recibe a Cortés: , 


No ha ponderado la parlera fama 

tus prendas. Ese majestuoso y fiero 
porte, en que brilla del valor la llama, 
es suficiente para que un guerrero 

como yo, a quien el mismo ardor inflama, 


(63) Canto II, oct. 56. 
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sin temor de pasar por lisonjero, 
reconozca y alabe llanamente 
una verdad que ve palpablemente (64). 


De aquí que el conquistador sea «formidable een la guerra» y : 
de aquí el que en el combate de Cholula 


Cortés, blandiendo la espantosa lanza 
de la bárbara sangre ya teñida, 

el primero entre todos se abalanza 
a rienda suelta contra aquella unida 
escuadra, que cediendo a su pujanza 
abre espaciosa senda... (65). 


y por eso también, en otra ocasión, 


Cual un incendio rápido devora 

una ciudad inmensa, dilatando 

sin término su llama destruidora, 

las torres y las casas asolando, 

hasta que totalmente es ya señora 

de su vasto recinto. Tal Hernando 
corre, abate, destroza los guerreros, 
todo lo arrasa con sus golpes fieros (66), 


Pero obsérvese que la idea del valor de Cortés está unida en 
Escoiquiz con la idea de la juventud del héroe. Ya hemos visto 
antes que el poeta ha aludido a la «edad florida», al «verdor pri- 
mero», en que está la vida del caudillo. Pues bien, la unión de 
estas dos ideas es constante en el poema. Acabamos de compro- 
barlo, pero aún lo repetirá el poeta en varias ocasiones, como si 
un secreto gozo se apoderase de su alma al repetirlo. Y hasta 
quizá en sus entresijos pensara Escoiquiz que estas dos cualidades 
.de Cortés —juventud y valor— habían determinado a Velázquez 
a escogerle para la empresa. Así, al menos nos lo dice el poeta : 


A la embajada destinó y al mando 
a Hernán Cortés en Medellín nacido, 


(64) Canto VII, oct. 62. 
(65) Canto IV, oct. 45. 
(66) Canto XVI, oct. 123. 
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nobilisimo joven, que dejando 

a España por la gloria conducido, 

allí las fieras armas manejando, 

aplauso tal había conseguido, 

que a Aquiles en el ánimo y presencia, 

y a Néstor lo igualaban en prudencia (67). 


No eran éstas, sin embargo, las únicas virtudes de Hernán 
Cortés. Por de pronto, y derivada precisamente de estas dos, se: 
daba en Cortés la cualidad de ser amable y amado: la poderosa 
atracción que ejercía sobre su gente. 


Su augusta gravedad en la florida 
edad, que a cuarenta años no llegaba, 
a una afabilidad amable unida, 

la robustez airosa que indicaba 

su fuerza y su valor, embebecida 

tenian a la gente que estorbaba 

su marcha, amontonándose a mirarle, 
de más cerca anhelando examinarle (68). 


Ya Elecho, el traidor que, después de fugarse de México, se 
presenta ante Velázquez en Cuba, habíase dado cuenta de esta 
virtud de su jefe. Por eso —le dice al gobernador—, harían falta 
una poderosa escuadra y un fuerte ejército si se quería lograr el 
regreso del héroe, pues no de otra manera, sino con las armas, se 
podría conseguir humillarle. 

Pero tampoco era esto sólo: 


A estas prendas juntaba un generoso 
corazón, incapaz de otra codicia 

que de gloria y un ánimo piadoso, 

que moderaba siempre su justicia. 
Sobre esto el trato franco y cariñoso 

de sus súbditos era la delicia, 

pero sin incurrir en la bajeza, 

su autoridad guardando con firmeza (69). 


(67) Canto V, oct. 11. 
(68) Canto II, oct. 37. 
(69) Canto V, oct. 12, 


| 
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Porque, además de «formidable en la guerra», era Cortés «mode- 
rado en la paz» y «padre cariñoso». 


protector del virtuoso y desvalido, 
y terror del malvado fementido (70). 


Ya está completo el retrato. Hernán Cortés es un caballero va- 
leroso, anclado al verdor maduro de su no cumplida cuarentena, 
lleno de atractivo y de generosidad. ¿Y mo se advierte aquí, in- 
cluso en las últimas palabras, un eco claro de los caballeros me- 
dievales? Nadie se asombre: estamos a la orilla misma del Ro- 
manticismo. 


EL sicro XIX 


Si al fijar el carácter de la poesía dieciochesca he dicho que 
serían suficientes un par de párrafos, podría afirmar ahora, de 
un modo muy simplista, que para sintetizar el aspecto literario 
del siglo XIX basta sólo una frase. En este sentido, diría que el 
siglo XIX viene a ser lo contrario de lo que fué el XVII. 
Frente a la norma, la libertad: frente al clasicismo, esa vuelta 
a lo barroco que es ei romanticismo; frente al predominio de la 
razón, el predominio del sentimiento. «El Romanticismo —ha es- 
crito Díaz Plaja (71)— es el derecho a lo plural, a lo relativo, a 
lo pasajero; es, por tanto, una crisis de la clasicidad». En poesía, 
esta crisis es el cambio de la imitación por la inspiración. No bas- 
ta ya con hacer versos perfectos, a la medida de ciertas leyes, 
para ser poeta; €s preciso también sentirlos dentro de uno mismo, 
que vivan en el interior del poeta, que digan algo, sin importar 
poco ni mucho la manera de decirlo. Es, en definitiva, el triunfo 
del fondo sobre la forma. 

Pero no es mi propósito repetir aquí las ideas generales y co- 
nocidas que presiden el movimiento romántico. Sí, en cambio, 
interesa señalar que con el romanticismo, además de aparecer 
nuevos versos y formas literarias, tuvieron un resurgimiento es- 


(70) Canto XIV, oct. 94, 
(71) Obra cit., pág. 136. 
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pecial otros antiguos, pero que habían dejado de usar los poetas 
casi por completo. Este es el caso del octosílabo y del romance. El 
fenómeno tiene su: aplicación en el caso de la poesía cortesiana. 
A ningún autor del siglo XVIII le ocurrió, como se ha visto, can- 
tar la gesta de Hernán Cortés en romance. Hubiera sido esto pe- 
cado de lesa poesía. Sin embargo, ahora veremos que en el XIX 
los dos poemas fundamentales que cantan a Cortés están escritos 
en versos de ocho sílabas y en forma, de romance. Pero también, 
junto a estas formas resucitadas, hemos de ver otras nuevas, e in- 
eluso otras —las famosas octavas reales—, predilectas del setecien- 
tos, que vuelven a usarse y constituyen un eco imitativo de la 
época pasada. Así, en este orden sucesivo, aparecen el duque de 
Rivas, Antonio Hurtado y el poeta andaluz Juan Justiniano y 
Arribas. 

Junto a estos caracteres vamos a ver también otro muy impor- 
tante para el estudio de la figura literaria de Hernán Cortés. El 
siglo XIX, etapa en que surge la novela y el drama histórico, es 
la época en que el artista rehuye la realidad. No se olvide, a 
este respecto, que el XIX es también el período en. que aparece 
la leyenda como forma literaria. Si en el setecientos hemos visto 
que los poetas seguían, en general, las crónicas, aunque idealizan- 
do a los personajes —Cortés en este caso— según el canon de los 
héroes clásicos, en el siglo XIX veremos cómo se prescinde por 
completo de la Historia. De este modo, Jon Angel de Saavedra 
relatará un episodio de la vida de Cortés con arreglo al dictado 
de su propia fantasía, y Antonio Hurtado narrará la conquista de 
México y retratará al conquistador siguiendo el arbitrario cauce 
de su imaginación y resaltando en el caudillo aquellos rasgos que 
ofrezcan mayor consonancia con los gustos de la época. Ahora bien, 
¿cuáles son, fundamentalmente, estos rasgos? ¿Qué agénte prin- 
cipal es el motor de la acción? 

He dicho antes que una de las características del romanticismo 
es el predominio del sentimiento sobre la razón. Ahora bien, pa- 
rece preciso determinar cuál sea el sentimiento concreto que, en- 
tre todos los sentimientos, ejerce esa primordialidad. Son elo- 
cuentes, a este respecto, los poemas de la época y, por otra parte, 
es harto conocido lo que voy a decir. No obstante, no está de más 


hacer constar que los poemas cortesianos del XIX presentan a Her- 
28 


A NOT IS OS A EN 


434 HERNÁN CORTÉS EN LA POESÍA ESPAÑOLA 


nán Cortés de la misma manera. Cortés es joven. Viste al modo 
estudiantil —no hay que olvidar que estuvo en Salamanca— o al 
estilo de los caballeros. Pero, en todo caso, Hernando está en la 
calle y espera a que la ventana que tiene delante se abra. Detrás 
de las ventanas -—con rejas o sin rejas— va a aparecer la dama de 
sus pensamientos. Porque Cortés —he aquí su carácter fundamen- 
tal— está enamorado. Es el amor, por tanto, el sentimiento que 
domina en la época y lo primero que los poetas van a decirnos de 
Cortés; e incluso, en algún caso —lo veremos en Antonio Hurta- 
do—, el amor será cl resorte que mueva la conquista. 

Vamos a entrar, pues, en un mundo amoroso. De ahora en ade- 


lante penas, lágrimas, celos, corazones rotos, desengaños, serán 


nuestro acompañamiento. Veremos a los personajes abrumados por 
estas cargas pasionales. Y —no es preciso decirlo— la mujer —lá- 
mese doña Elvira, si fantástica, o Catalina Juárez o doña Mari- 
na—, jugará un papel principalísimo en los acontecimientos. No 
se olvidará, claro es, el valor del héroe. Tampoco se abandonará 
por completo la historia. Pero todo, Historia y virtudes persona- 
les del héroe, pasarán ante nuestra vista en función de la virtud 
más alta de todas: el amor. Porque —no se olvide —estamos en 
el Romanticismo. 


EL DUQUE DE Rivas 


He dicho más arriba que en el siglo XIX aparece una forma 
literaria especial llamada leyenda. La leyenda puede estar escrita 
en prosa —como antecedente de la novela histórica— o en verso 
—como antecedente del drama histórico que creó el Romanticis- 
mo. Hubo muchos poetas que cultivaron en el siglo XIX la leyen- 
da. En todas las mentes estará Zorrilla, por ejemplo. Pues bien. 
el duque de Rivas fué también uno de estos creadores de leyendas. 
En sus Romances históricos nos ha dejado una serie de cuadros 
en que lo histórico y lo legendario se entremezclan. Cipriano de 
Rivas Cherif, en la Introducción a los Romances del duque de 
Rivas, dice que en ellos se observa, «dentro del ambiente histó: 
rico en que se desarrolla la acción», dos tendencias: en una sigue 
el autor fielmente los textos de crónicas conocidas; en la otra. 
«dando de lado al rigor histórico, teje en torno a anécdotas pin- 
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torescas, relatos llenos de la luz, el movimiento y la fuerza de la 
realidad» (72). 

En esta última tendencia está incluído el romance La buená- 
ventura, en el cual aparece el conquistador de México. En el:ro- 
mance del duque de Rivas, Cortés es un «noble joven gallardo» 
que, vestido como los escolares de su tiempo (73), con espada al 
cinto y un laúd en las manos, está esperando a que abra su: yen- 
tana la dama de sus pensamientos. Mientras espera, su imagina- 
ción vuela por el inmenso campo de la fantasía, viendo 


de Salamanca las ciencias, 

los doctores y los ergos 

que atrás deja, ve delante, 

y su pobre hogar a un tiempo. 


Y velos campos de ltalia, 
aunque nunca estuvo en ellos, 
más a do quiere ausentarse, 
de ambición de 'gloria lleno; 


ya se juzga soldado, 
ya se halla en los encuentros, 
mira reyes cautivos, 


R => > 


ve ejércitos deshechos; 


naciones conquistadas, 


e 


y a sus pies tronos y cetros, 
montes de oro y de laureles, 
anchos mares, mundos' nuevos: 


y todo lo ve, que todo 
cuanto abarca el: pensamiento 


lo ven, y lo ven palpable 


las almas de privilegio. 


(72) Duque pe Rivas: Romances, col. Clásicos castellanos. Madrid, edi- 
ciones «La Lectura», 1912, t. 1, pág. 19 y nota 3 de dicha página. 

(73) El romance «La Buenaventura», en DuQquÉ DE Rivas: Romances, 
cit., TI, págs. 211-235. 

Respecto al traje de Hernán Cortés, dice : 


Ropón y loba vestía 

el uno y el otro negros, 
traje propio de que usaban 
escolares de aquel tiempo. 
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Todo esto sueña y apttece el joven Hernando para ofrecerlo 
a su dama, doña Elvira, y poder unirse a ella, pues entonces —«po- 
bre, aunque caballero»— no puede ofrecerle más que amor. Así, 
Cortés se despide de su dama y le promete volver hacendado y 


«rico. 

Pero a doña Elvira la pretende también un caballero viejo, 
cuyas riquezas inclinan hacia él al padre de la doncella. Y esa 
noche de la despedida, cuando Hernando y doña Elvira están en 
amoroso diálogo, aparece €l rival del joven Cortés. No puede ha- 
ber otra solución: la dama se retira, Hernando se encara con el 
viejo, luchan, y éste cae atravesado por la espada de Cortés. Ya 
tenemos aquí el motivo por el cual el futuro conquistador irá a 
las Indias. 

Y va a las Indias. Ahora está Hernán Cortés en Sevilla para 
embarcarse. Su padre, que ha acudido a despedirle, le da muy 
prudentes y acertados consejos, en los que podemos ver algunos 
rasgos de la personalidad futura del conquistador: temeroso de 
Dios, leal al rey, devoto y guerrero, sufrido en los trabajos y mo- 
«lerado en la ventura, y si llegase a obtener mando, 


manda con moderación 
pero sólo, y con tesón 
hasta obedecer, Hernando, 
que:al que manda descortés 
o por ajena influencia, 

o no exige la obediencia, 
para el mando inútil es. 


Falta sólo ya la visión del héroe en su grandeza y en su muer- 
te, Esta es, precisamente, la buwenaventura que una vieja le dice, 
profetizándole sus triunfos (74) y su vuelta a la Patria donde, 


074) Emperadores y reyes 
te doblarán la rodilla 
Cual prodigios, cual portentos 
verá el mundo tus conquistas, 
Tu huella hundirá' naciones, 
las más «guerreras y ricas, 
como del pastor la huella 
hunde vivares de hormigas. 
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como el cadáver del sol entre una nube, su cuerpo será llevado al 
sepulcro. Este fué Hernán Cortés. Su nombre está diciendo todo: 
sus hazañas, su genial conquista y, vuelta a España —no olvidemos 
el Romanticismo— la ingratitud del rey destrozando su corazón 
con las «persecuciones». 


EL ROMANCERO DE ANTONIO HURTADO 


Los veintinueve romances que componen el Romancero de 
Hernán Cortés, de Antonio Hurtado, exponen, en película poética 
que conserva muchos ecos de las leyendas de Zorrilla, la conquista 
de México y la vida de Hernán Cortés a partir del momento en 
que éste vive ya en Santiago de Cuba. La fecha en que se publicó 
este Romancero —1847, según Hurtado y G..Palencia— me hace 
pensar que, quizá, fuera una obra de centenario. En todo caso, 
es digno de interés analizar este poema, para ver la interpretación 
romántica del conquistador de Nueva España.. 

Santiago de Cuba. Bajo la noche llena de Muvia, un botallea 
espera a una dama. Es «la cita». La dama no acudirá a ella y «el 
mancebo» se irá, después de esperar impacientemente durante dos 
horas. Es sintomático este principio. Lo mismo que el final: la 
boda de Cortés con Catalina Juárez. Estamos en eel romanticismo 
y todo ha de ser movido por el amor. Por eso, cuando Cortés —el 
«mancebo» de la cita— vuelve desesperado y encuentra en su ca- 
mino a Diego Velázquez, éste le dirá que su dama iba a casarse 
al día siguiente. Con el amor, los celos. Y para calmar la herida 
«no hay cosa como la ausencia.» ¿Por qué no iba Cortés al conti- 
nente a hacer grandes conquistas y poblaciones? La sugerencia de 
Velázquez no podía ser más artera: alejaría a su rival y se casaría 
con Catalina. 

Pero lo interesante es notar cómo Cortés sale hacia México 
movido nada más por el ánimo de poner distancia entre él y su 
amada esquiva. Ya está en el mar. Los marineros no entonan dul. 
ces cantos con el recuerdo de la Patria, pues 


que en el puente del navío, 
de honda pena lacerado, 
está el capitán valiente, 
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tan galán como bizarro, 
triste mirando a la luna, 
refugio de desdichados (75). 


Es que, por el horizonte, en confuso vuelo, llegan 


profundas quejas, lamentos, 
húmedo vapor del llanto 

de almas por amor deshechas 
en imperceptibles átomos; 
juramentos no cumplidos, 
corazones en pedazos, 

falsas y torpes creencias 

y nubes de desengaños (76). 


He «aquí ya la frascología romántica: quejas, lamentos, llan- 
to, almas, amor, corazones rotos, desengaños... Este equipaje de 
palabras ha: de .acompañarnos ya hasta el final; los sentimientos 
«que suponen 'moverán a los personajes y serán así el aliento vivi- 
ficador de toda la acción. Cortés está ahora bajo la influencia de 
una hondísima tristeza. Mas, ¿no pudo engañarle Velázquez? 


¡Oh!... terrible pesadilla 
que está mi pecho abrumando! ... 


Entonces aparece junto al conquistador otro personaje muy del 
gusto romántico: el fraile Juan Díaz, que intenta calmar a Cor- 
tés sin conseguirlo. Hay que volver a Cuba. El amor sigue dictan- 
do las obras del conquistador. Pero no se irá a Cuba. ¿Qué ade- 
lantaría con ver a Catalina «dormida en otro regazo»? El fraile 
también había sentido amores en su juventud y supo ahogarlos 
en su pecho. Cortés debería hacer lo mismo. Las palabras del frai- 
le hieren el amor propio de Cortés, que decide ser también dueño 
de sus pasiones. Desde este momento vuelve el conquistador a 
estar «erguido, arrogante y bravo», mientras a vela llena 


empezó a volar el barco, 
que por medio de las olas 
va de genios rodeado. 


(75) Romance IV. 
(761 Romance IV. 


a 
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La Fortuna le conduce. 
La Gloria le va empujando (17). 


¿Qué hace durante este tiempo Catalina Juárez? Catalina —el 
amor que no puede faltar en ninguna leyenda romántica—, en 
una ventana, sobre la que «su pecho de nieve estriba», con el ca- 
bello desordenado, los ojos en el cielo y una mano en la mejilla, 
Jlora todo un río de «claras perlas». Su mirada vaga por el hozi- 
zonte tras la golondrina de una ilusión que huye silenciosamente. 
Todo el paisaje, al alba, llora también y el sol se viste un traje 
de nubes para no ver la tez amarillenta y mustia de la dama. 
¿Qué penas inundan el corazón de Catalina? Su madre piensa, se 
devana los sesos pensando, e incluso da asilo en su mente a terri- 
bles ideas. Ha ido muy lejos en sus suposiciones. Pero su hija 
es pura como una azucena intacta. 


¡Ay!... las lágrimas que vierto 
madre, no causan mancilla, 

que lloro esperanzas muertas 
que hace poco estaban vivas (18). 


Lejos, cortando el mar, los navíos de Cortés se dirigen .a la 
aventura —¿ventura quizá?— del continente. Al fin, tocan tierra; 
una isla desierta, cuyo silencio pasma a soldados y capitanes. Pero 
no hay tiempo para sorpresas. Cortés, «al ver la cobardía de sus 
hombres les impreca. ¿Qué enemigo habían imaginado sus ojos? 
Si eran cobardes deberían tornar la espalda, porque 


para conquistar el mundo 
que ante los ojos tenemos, 
bástame mi fuerte espada, 
sóbrame mi fuerte aliento (79). 


Sacudidos por las palabras de Hernán Cortés, sus hombres se 
aprestan a la lucha. Ya los indígenas habían formado su ejército 
y avanzaban frente a los españoles como «el cordón de un hormi- 


(77) Romance IV, 
(78) Romance V. 
(79) Romance VII. 


Dd 
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guero». Producido el choque, los indios se desbandan, pero el 
conquistador —«prudente»— impide a los suyos que les persigan. 
Y así, 

al son de marciales trompas 

y de roncos atambores, 


por Tabasco van entrando 
los valientes españoles (80), 


mientras los indios salen a recibirles con «recogimiento y orden». 
Preparan sacrificios en su honor, tomándoles por dioses, pero Cor- 
tés, ya dentro del templo, deshace los ídolos y liberta a las pre- 
suntas víctimas. Empezaban a irritarse los indígenas ante aquel 
desacato, pero pronto deponen su furor y, juntos con los espa- 
ñoles, oran ante la cruz que Cortés les presentaba. Al mismo tiem- 
po, en alas de la fama, llegan a México noticias de las victorias 
del conquistador, y el pueblo, agolpado ante el palacio de Mocte- 
zuma, escucha de labios de un mago las negras predicciones con 
que avisaba la Naturaleza. 

Pero también ha llegado a Cuba la fama de Cortés, prendiendo 
la 'envidia en el ánimo de Velázquez. Juan Díaz, el fraile que 
acompaña al conquistador, así se lo advierte a éste, pero Cortés 
no siente cuidado alguno, pues 


nunca a don Diego he jurado 
obediencia y homenaje; 

sólo al rey lo he prometido 

y al rey sólo he de humillarme (81). 


El fraile, que al parecer hace el papel de traidor, comunica al 
gobernador de Cuba la arrogante respuesta de Cortés. Días des- 
pués se descubre la conspiración que determina el hundimiento 
de los barcos, cuyos trozos ordena quemar el conquistador. Es in- 
teresante anotar, porque da idea de la visión que el poeta tiene 
de Hernán Cortés, la actitud de éste en aquel momento. Primero, 


el conquistador impreca a sus soldados; de un tajo siega la cabe- 
za a uno de los cobardes; después 


(80) Romance VITI. 
(81) Romance X, 
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r dera esas armas, traidores; 
sus, de rodillas, villanos, 
o ancha tumba es para todos 
el mar en que nos hallamos! (82). 


Es decir, Cortés, en contra de lo que sobre él nos dice Bernal 
Díaz, se irrita e insulta a sus hombres. Sin embargo, era necesa- 
ria €sta nota para la completa pintura del héroe en el Roman- 


ticismo. 

Sosegada por fin la gente, se inicia la marcha hacia Tlaxcala. 
El ejército, bajo el sol, es una lengua de brillo. Al frente de él 
cabalga Cortés sobre su yegua. Es la imagen viva del héroe ro- 


mántico : 


¡Qué bien en la yegua rige, 
y qué bien lleva la lanza, 

y qué magnífico juego 

en el juego de sus armas! 
Sobre la cota de oro, 

que mil diamantes esmaltan, 
de brillante argentería 
bordada luce una banda; 
follajes lleva al extremo 

y lazos de seda y plata, 

en los cuales se sujeta 

su tizona toledana. 
Templado casco de acero 
cubre su frente bizarra, 

y las plumas que le adornan 
se asemejan, por lo blancas, 
a los vellones de nieve 

que coronan la Alpujarra. 
Crujen chocando las piezas 
y sus manoplas de escama, 
que más que manos parecen 
de un fiero león las garras (83). 


¿No hay en esta descripción un recuerdo de Moratín y Escoi- 
quiz? Pero sigamos la relación. El ejército continúa su marcha. 
Al lado de Cortés van sus capitanes: Portocarrero, Lugo, Juan de 


Velázquez... 


(82). 


(83) 


Romance XI. 
Romance XII. 


Inopinadamente, un grupo de indios sale al paso de 


7% 


Ps ica its PEN NO y de AS A 
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los castellanos: es la embajada de Moctezuma, que ofrece a Cor- 
tés plumas de oro y veinte doncellas indias, hermosísimas y se- 
midesnudas, entre las cuales el conquistador —enamorado al ins- 
tante— elige una. : 

Dios te guarde, al fin la dice, : 

Dios te guarde, mejicana, 

que eres la imagen de aquella 

que mató mis esperanzas. 

Iguales son esos ojos, 

iguales son tus miradas; 

indiana, vente conmigo, 

serás ángel de mi guarda (84). 


La bella india, que no entiende el castellano, contesta con los ojos, 
«que son las lenguas del alma». Y he aquí cómo, por obra de la 
fantasía, Hernán Cortés ha conocido a doña Marina. Es el co- 
mienzo de un idilio amoroso que va a tener lugar «bajo una tienda 
de seda», en que la doncella está sentada en cojines de oro y el 
galán —¡oh, manes de don Juan Tenorio! — arrodillado a sus 
pies. Entre los «dos se columpian suspiros y miradas, hasta que 
el alba llega y, con el alba, el clamor de la lucha próxima. 

La batalla de Tlaxcala cubre el paisaje de crueldad. Españoles 
e indios luchan esforzadamente. Las hondas cavan en las corazas, 
las ballestas crujen, lanzas y espadas ponen rayos en el aire, y los 
combatientes se estrujan con denuedo. Entre ellos 


Hernando Cortés se eleva; 

la muerte esgrime en su mano, 
que nunca sus golpes yerra. 
Teñidas en sangre tiene 

las relucientes espuelas, 

sangre lleva en la coraza, 
sangre lleva en la gorguera, 

y al empuje de su brazo, 
millares de cuellos siega 

que se hacinan en su torno 
como montones de hierba (85). 


Pero poco hubieran conseguido los españoles de no ser ayudados 


(84) Romance XII. 
(85) Romance XV. 
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por un caballero que hiende el aire sobre su yegua, de crines áu- 
reas y plateadas como las' estrellas. Es Santiago Apóstol, capitán 
de las huestes cristianas. El triunfo sigue, pues, a la batalla y los 
españoles entran en Cholula, donde vamos a presenciar la famosa 
conjuración y su castigo. Pero consignemos antes que los de. Cho- 
lula han celebrado un consejo, durante el cual Guatimotzín llama 
a la guerra. Y Guatimotzín —nos ha dicho antes el poeta (86)— 
está enamorado de doña Marina. Es la fuerza del amor que produ- 
ce y mueve todas las acciones románticas. 

Descubierta, pues, la conjuración de Cholula, Cortés ordena 
fusilar a los jefes y luego partir para México. El conquistador va 
a caballo; a su lado, también cabalgando y «vertiendo amores», 
va Marina. Llegados a la capital, sale a recibirles Moctezuma, quien 
se inclina dignamente ante Cortés; éste condecora al rey indio 
con un collar de finos diamantes «de las minas de Ceylán». 

Pero no va a durar mucho tiempo esta amistad ceremoniosa. 
En seguida va' a estallar la revolución de México y los indios ro- 
dearán el palacio de Moctezuma, donde el emperador azteca está 
comiendo con Hernán Cortés y doña Marina, que sirve de intér- 
prete. Será Alvarado quien irrumpa en el salón y comunique la 
noticia de la muerte de Escalante, que el poeta sitúa en México. 
Moctezuma saldrá al balcón para arengar a sus súbditos, pero Gua- 


timotzin, resentido con el emperador por haber entregado doña 


Marina al conquistador, animará la revuelta y jurará muerte a 
Cortés, «porque le matan los celos». Es entonces cuando doña Ma- 
rina explica a Cortés el amor que hacia ella sentían Guatimotzín y 
ruega al conquistador que salga de México con sus hombres. Es 
el amor, siempre el amor, moviendo a los hombres. Y en esta oca- 
sión el idilio terminará con un beso. 


Así, pues, como vemos, todos los acontecimientos de la con-' 


quista están producidos por el amor, «elemento principal del Ro- 
manticismo. Pero faltaba hasta ahora en la relación ese combate 
singular que, tomado de la Edad Media, era tan del gusto román- 
tico. Faltaba hasta ahora en este Romancero —título medieval 
también—, pero no podía faltar. En la batalla de Otumba, en 
efecto, se da ese combate singular, que liquida, por otra parte, 


(86) Romance XIII. 
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la enemistad de los dos protagonistas del drama: Cortés, el héroe: 
español, y Guatimotzín, el héroe azteca, enemigos personales en 
esa romántica lucha por el amor de doña Marina. El choque se 
produce cuando Hernán Cortés va a tomar el estandarte sagrado- 


de los indios : 
Guatimotzin se presenta, 
terrible como ninguno; 
bo Es miranse los dos guerreros , 
con enojo furibundo; 
se llaman, se reconocen, 
y como tigres, al punto 
uno al otro se abalanzan 
pe de cólera y rabia mudos. 
Páranse los batallones 
de aquel suceso al influjo, 
y todos los ojos brillan 
Ñ o como encendidos carbunclos, 
: : | : que no saben de esta lucha 
AAA quién ha de coger el fruto. 
de Si amor y gloria, de Hernando 
ra son los terribles recursos, 
Jn también el amor, la gloria 
cb a Guatimotzin dan culto, 
1 Lidian y a sus fieros golpes 
cd : se hacen pedazos menudos, 
A e) se desgarran, se destrozan, 
e se hunden a tajos y a insultos; 
e desármanse mutuamente, 
Me, y como recios arbustos, 
0 se enlazan, luchan, vacilan, 
) y caen al fin dando tumbos, 
e tiñendo la blanca arena 
| con rosetones purpúreos. 
Rinde la cerviz Hernando 
. de Guatimotzin al yugo, 
En que con su peso le aplasta, 
| como la pared de un muro; 
: y al mirarse ya vencido, 
/ da fuerza a su aliento último; 
| revuélvese, se levanta, y 
y con brazo asaz seguro, 
en el pecho del Indiano, 
hundió su puñal agudo (87). 


(87) Romance XXI. 
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Después del combate, los indios, espantados, huyen, Cortés, 
hincado de rodillas, da gracias al cielo por su victoria, y en la 
bóveda azul ve un cartel; 


¡Honor al héroe que supo 
con sólo seiscientas lanzas 
dar a su patria otro mundo. 


No falta nada ya. El héroe ha conquistado la tierra y el amor 
de su dama. Mas, ¿cuál es este amor? Cuando Cortés va a Méxi- 
eo, doña Catalina vive en su corazón, pero pronto la olvida, como 
hemos visto, y se enamora profundamente de doña Marina, aun- 
que al principio ésta no fuera más que «imagen de aquélla—que 
mató mis esperanzas». Había, por tanto, dos amores para un solo 
caballero. Pero para la poesía no hay problemas. Hurtado hace 
que doña Marina muera en Otumba, como única solución para no 
hacer al héroe desagradecido obligándole a escoger a una de las 
dos mujeres. De este modo, además, podría haber boda en San- 
tiago de Cuba, cuando Cortés volviera a pedir explicaciones a Ve- 
lázquez, 

que una deuda con él tengo 
y es fuerza que me la abone (88). 


Mientras tanto, en Cuba, Catalina Juárez espera ansiosamente 
la vuelta de Hernando. Un gozo inédito le dice que su galán va 
2 volver pronto, y ella, mientras mira el horizonte marino ha- 


ciendo galeras lo que quizá sólo fueran gaviotas, siente profundas 
alegrías que conmueven su alma: 


Suspiros exhala 

mi pecho anhelante, 
suspiros que alivian 

y aquietan mis males. 
No ya como un tiempo 
me asaltan pesares 

que abruman la mente 
y el ánimo abaten; 

que imágenes gratas 


(88) Romance XXV. 


Mr Gl 


y 
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visiones radiantes, 
hoy dan a mi pecho 
ventura inefable (89). 


Pero ya está Cortés en Santiago de Cuba. Toda la población. 
ha salido a recibirle. Entre la muchedumbre, envuelta en un man- 
to y cubierta su frente con una gasa, está Catalina. Pero Cortés 
a quien primero ve €s a Velázquez y echa mano a su espada. Es 
el momento en que Catalina se acerca al conquistador, le recono- 


ce y cae desvanecida. Cortés se dispone a levantarla, pero recuer- 


da el desaire que le había hecho faltando aquella noche a la cita, 
y la deja en el suelo para encararse con Velázquez. Pero el go- 
bernador se arrepiente y pide perdón a Hernando, a quien dice 
también que Catalina le ha sido siempre fiel. Por último, el ma- 
trimonio pone punto final y gozoso. Es la apoteosis final del drama. 

' Sin embargo, aún falta algo. Aún falta, en este drama román- 
tico, la gota de agua turbia, y ésta va a tenerla en el olvido con 
que el emperador paga, veinte años después, la gesta del conquis- 
tador de México. Veamos la escena. Es la antesala del palacio to- 
ledano, donde Hernán Cortés, ya viejo, espera la salida del César. 
Verificada ésta, Coriés pide al rey que levante el secuestro a que 
están sometidos sus bienes. Pero Carlos V, sin contestar, continúa 
su camino por la sala. Ha caído, en trágico mutis, el telón final. 


Don Juan JusTINIANO Y ARRIBAS 


Don Juan Justiniano y Arribas había nacido en Sevilla, y en 
1891 era académico correspondiente de la Real Academia Espa- 
ñola y de la de Buenas Letras de Barcelona; preeminente de la 
sevillana de Buenas Letras, de número y mérito de otras varias 
sociedades científicas, artísticas y literarias; hijo adoptivo de Ba- 
dajoz y de Medellín, y coronel de Caballería. Pero no había lle- 
gado aún a tan alta graduación cuando, en 1861, publicó la Invo- 
cación y el primer canto de un poema titulado Hernán Cortés. 
Don Juan Justiniano y Arribas era solamente capitán del regi- 


(89) Romance XXVI. 


np 
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miento de Húsares de la Princesa cuando dió a luz su libro de 
potsías dedicadas a SS. AA. RR. los Serenísimos Señores Infantes 
Duques de Montpensier. En ese libro aparecía el fragmento del 
poema cortesiano, aunque en él no se habla de Cortés para nada. 
¿Sería este poema lo que le valió a su autor el título de hijo adop- 
tivo de Medellín? 

Pero vayamos al poema. La Invocación se compone de dieci- 
séls octavas reales, y el canto primero tiene sesenta y siete. Se 
inicia el canto con una invocación a la fe, a la que pide para can- 
tar a Cortés la voz que nunca muere, y comienza la primera parte 
del poema hablando de los Reyes Católicos y de la toma de Gra- 
nada, para presentarnos luego la locura de doña Juana y las ca- 
vilaciones del rey católico ante el problema de nombrar regente, 
cargo para el que, por fin, es elegido Cisneros. Mientras tanto, 
en las recién fundadas colonias de ultramar se apresta la gente a 
hacer nuevas conquistas. En Cuba, Velázquez, cuyo orgullo desde- 
ñaba ser segundo, piensa dirigir una expedición a la costa del con- 


tinente, para la cual nombra jefe a Grijalva. Pero con el relato 


de esta expedición acaba el canto. No se habla, pues, de Hernán 
Cortés en ningún momento. Y, respecto al valor poético del can- 
to, nada podemos decir, ya que no sale de la línea marcada en el 
siglo XVIII, Es, en definitiva, este poema una muestra de la per- 
vivencia dieciochesca en la épica. 


Pero don Juan Justiniano y Arribas no podía menos de hablar 
de Hernán Cortés en alguno de sus poemas. Así, en su oda A Me- 


dellín le dedica estos versos: 


El cubrió de laureles, 

lidiando con arrojo nunca visto 

en Tabasco y Tlascala contra infieles, 
el sacro Leño redentor de Cristo!... 
El rompió el lazo vil que le tendiera 
en Cholula el astuto mejicano, 

y en su sangre ahogó allí su saña fiera, 
sin dar paz al acero ni a la mano.!... 
Del sol, que desemboza el firmamento, 
de los crespones de la noche oscuros, 
en noble sed de coronar su intento, 

a Méjico avanzó con sus varones, 
entrada franca diéronle sus muros, 
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y allí hirieron por vez primera el viento 
de las trompas hispánicas los sones... 
Allí los torpes idolos cayeron 

para no alzarse más!... del mejicnao 
humo los bríos y la astucia fueron; 

y anunciando del héroe castellano 

en aquel hemisferio la victoria, 

sin par radiante, sin segunda en gloria, 
los ecos repitieron 

de ciudad en ciudad, de llano en llano, 
de montaña en montaña, 

«Méjico por la Cruz y por España». 


He aquí todo lo que este poeta, que se llamó a sí mismo «vate, 
cuya mente inspira—de nuestra España la brillante Historia», 
dijo de Hernán Cortés. Es que la poesía española, que nunca gustó 
de los temas épicos, caminaba hacia un total abandono de estos 
asuntos. Faltaba mny poco para que España perdiera todas sus 
posesiones últramarinas. Como previendo la. catástrofe, las liras 
fueron quedándose mudas. Pero en la mente y en el corazón de 
los españoles perviviría siempre América como entrañable objeto 
de la amistad más íntima. 

| Jamme DELGADO 


Di APENDICE 


HerNáN CORTÉS ECHA A PIQUE TODAS SUS NAVES EN LAS COSTAS DE Nueva EspAÑa 


Quae tam poetica, et quamquam in 
verissimis rebus, tam fabulosa materia? 
(Plin., lib. 8, ep. 4.) 


HERNAN CORTES 
CANTO Único 


li 


Es tiempo de cantar vuestras proezas. 
Españoles qué hacéis? Si se ha dormido 
En el Indiano Luxo y las riquezas 
Aquel Numon, que sobrio y aguerrido 
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Cantó el valor y os inspiró grandezas; 
Despertadlo otra vez al mismo ruido, 
Para que diga de la Nueva España 

A qué Varón se debe, y a qué hazaña. 


2, 


Ninguna rima del noveno Coro 
Me ofrezca la trompeta ni la lira: 
Mi asunto es bello y para su decoro 
Es vana la ilusión, vil la mentira. 
Verdad augusta, sola a ti te imploro, 
Pues siendo tuyo el soplo que me inspira, 
Podrá hazer su calos, puro no austero, 
Fábula hermosa mi hecho verdadero. 


3. 


Reynaba Motezuma, soberano 
Cuyo Estado formaba otro Emisferio : 
Treinta caciques baxo de su mano 
Adoraban por ley el cautiverio; 
Pero aunque grave, liberal y urbano, 
No era tan grande Rey como su Imperio, 
Que nunca conoció su alma insensata 
Ni lo que vale el hombre ni la plata. 


Tres mil damas hermosas le reían, 
Tres milloses de esclauas le temblaban; 
Los Príncipes descalzos le servían, Herrera. Decad. 2. lib. 6. 
Los Ricos sus tesoros tributaban ; Cap. 2. p. 137 
Los Pobres que indigentes se veían 
Abriéndose las venas sangre daban; 

Y se inmolaban veinte mil Cautivos 
A dos mil de sus Dioses vengativos. Decad. 2. 1. 7. 
C. 18. p. 128. 


5. 


Rey sin amigos, Grande imprudencia, 
En los brazos del solio embelesado, 
Vió negar a su orgullo la obediencia 
del Tlascalteca, pueblo denodado; 
29 
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Mientras otros con tímida impaciencia 
Sólo esperaban en tan triste estado, 
Para oponerse al mal que les abruma, 
Que fuese desgraciado Motezuma. 


6. 


A esta razón, la Fama, aquella Harpía, 
Cubierta de alas lengua boca y ecos, 
Dixo: que por la parte donde el día 
Nace del mar, y en donde ya más huecos 
Forman en arco un seno, o gran vahía 
Los riscos de los Yndios chalchicoécos, Decad. 2. L 5. 
Unos monstruos tocaban las arenas. C. 4 p. 115 
Del ayre Grifos, y del mar Ballenas. 


Te 


Que estos Ácales (*), o Canoas fieras 
Arrojaban allí de sus entrañas 
Ciertos hombres, o Dioses, o chimeras o 
Con trages y figuras muy estrañas; 
Quienes bebiendo el viento a las esferas 
En brutos que surcaban las campañas, 
Dexaban duda si absolutamente 
El animal y el hombte era un viviente. 


8. 


Que el hombre daba al Yndio con sus ojos, 
Fulminando humo y llamas, pronta muerte; 
Que una mano vibraba mil abrojos; 

Que otra ataba la boca al bruto fuerte 
Para no ser tragado en sus enojos, 

Por ser su feroz saña de tal suerte 

Que llena el ayre, al imprimir sus huellas, 
De relinchos, espumas y centellas, 


E 


¡Qué asombro no causó tal maravilla! 
Sonó el rumor por toda la comarca. 


(*) Acales, canoas, piraguas, 
embarcaciones. 


nombres que daban los americanos a sus 


JAIME DELGADO 451 


México tiembla: México, la villa 
Del vasto Imperio, Corte del Monarca, 
Ciudad soberbia, que ensalza y brilla 
- Sobre el Lago de un agua pura y zarca, Decad. 2. 1. 7. C. U. 
Cuyas calzadas forman quatro diques, p. 192. 
Trabajo de Culúas (*) y Caciques. 


10. | 


Túrbase Motezuma, y Determina 
Cobarde en sus virtudes y en sus vicios, 
Ir a aplacar la Gente peregrina 
Con prendas de favor y beneficios : 
Queriendo más tenerla por Divina 
Y hazerla como a Dioses sacrificios, 
Que vencer en la guerra Contingente 
Una nación mortal, pero valiente. 


2 


A dos Caciques fía el gran mensage, 
Tleutillo y Pitalpito, dos Campeones 
Emulos en valor honra y linage. 

En Cofres de Caova y algodones 
Cien Yndios transportaban el bagage 
De los perfumes y los ricos dones ; 
Seguidos de cautivos desdichados, 
Víctimas a las aras destinados. 


12. 


«Ya véis (les dize) de quán triste agiúero 
»Es esta novedad a mi Corona: 
»El rebelde se muestra placentero, 
»El sueño huye, el Cielo me abandona, 
»Id pues, hablad al gefe aventurero, 
»Obsequiad en mi nombre su persona, 
»Pedidle con ahinco que se alexe, 
»Que lleve el oro, que mis tierras dexe.» 


a 


(*) Culúas, nombre de los naturales de la provincia de México. 
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13. 


Dixo: Y al punto parte la embaxada; 
Pero México teme su fortuna. 
Una Aurora Boreal forma una armada, 
Vn cometa se extiende hasta la Luna, 
Y la tierra con ímpetu agitada 
Hace salir de madre la Laguna: 
Que en tales movimientos intestinos 
Suelen leer los pueblos sus Destinos. 


14. 


Tiene un parage México (qué encanto!) 

En lo mejor del Lago y su ribera, 

Donde fué diversión del Cielo santo 

Vnir aun tiempo Otoño y Primavera: 

El Yndio ocioso mira con espanto 

Flores y frutos, mies y sementera, 

Prende las aves, y haze guerra astuto 

Con anzuelo y saeta al pez y al bruto. 


15. 


Aquí pues, un palacio se descuella 
Esmero de las Artes Mexicanas; 
La simple architectura es toda bella, 
Sus Gracias van desnudas como Yndianas. 
La Fortuna con ayre de doncella 
Llama al favor las Gentes cortesanas : 
Tal es de este palacio el frontispicio; 
Pero por dentro? Trágico edificio! 


16. 


Veríais obsediado el alto trono 
Del vil recelo y pálida sospecha : 
La Trayción, la Malicia y el Encono, 
Tiñendo en su ponzoña el arco y flecha : 
La cruel superstición, que daba el tono, 
Manchando en sangre humana su derecha; 
Ya Motezuma lleno de temores 
Esperando los dos embaxadores. 
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LE 


Vuelven en fin, y dales pronta audiencia, 
Para la qual la Corte se convoca, 
Tleutillo con pasmada reverencia 
sobre una larga mesa se coloca. 
Ningún rumor impide su eloqiiencia ; 
Todos escuchan; nadie abre la boca; 
Y en medio del silencio del concurso 
Empezó a pronunciar este discurso, 


18. 


«Gran Rey, pues me mandáis que fiel os diga 
»Todo quanto hemos visto y observado 
»En esa tropa astuta y enemiga, 
»Preparad vuestro espíritu sagrado 
»Al asombro al pavor a la fatiga; 
»Y perdonad si no es de vuestro agrado 
»La relación que emprendo, o si mi pena 
»interrumpe la voz y me enagena. 


19; 


»Ya había perdido parte de su frente 
»El Astro de la noche, y siete soles 
»Eran pasados, quando con mi Gente 
»Llegué a alcanzar los bravos Españoles. 
»(Así se llaman esos del oriente, 
»Blancos, con barbas y de grandes moles.) 
»Y los hallé por fin en Zampoala, 
»Con Yndios de Cholula y de Tlascala., 


20. 


»Quál fué mi admiración a pocos pasos, 
»De que los que asustaban a millones 
»Fuesen quinientos hombres bien escasos, 
»Y de que fuesen hombres con pasiones. 
»Pero qué hombres, señor! En todos casos 
»Manifiestan al mundo sus acciones, 

»Que les dió el sol su padre desde luego 
»Cuerpos de pedernal y almas de fuego. 
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21. 


»Diónos Cortés audiencia generoso, 
»(Así se nombra el Héroe); y que discreto, 
»Baxo un ayre tranquilo y magestuoso, 
»Sabía ocultar un corazón inquieto! 
»Acerqueme a sus pies, y con reposo 
»Mezclado de estupor y de respeto, 
»Le ofrecí en vuestro nombre el real presente 
»Y en alta voz le dixe lo siguiente : 


22. 


»El Monarca de México, el triunfante 
»Rey Motezuma, Poderoso y Justo, 
»Como Señor Magnífico y Galante, 
»Te saluda admirado, no con susto; 
»Y pide solamente que al instante 
»Sin dolo ni ficción le hagas el gusto 
»De mandarle decir claro quién eres? 
»De dónde vienes? Qué hazes? y qué quieres? 


23. 


»Si eres un Dios benéfico y propicio, 
»Aquí tienes inciensos oro y plata: 
»Si eres un Dios de sangre y maleficio, 
»Aquí hay víctimas prontas, hiere y mata: 
»Y si eres hombre, como das indicio, 
»He aquí para sustento fruta grata, 
»Para abrigo preciosas vestiduras, 
»Y para adorno plumas y armaduras. 


24, 


Nosotros (respondió Cortés al punto, 
Con un aspecto entonces más que humano) 
No somos Dioses; mas en el conjunto 
De lo invicto, lo sabio y Castellano, 
Excedemos sin duda en todo asunto 
A los Dioses que teme el Mexicano. 
Recibo con plazer los Donativos 
Pero no inmolaré vuestros cautivos. 
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25. 


Que el Dios que adoro, el Dios a quien me humillo 
Es Dios de Amor y Paz, no es Dios sangriento; 
Nuestro culto es Augusto, mas sencillo ; 

El mismo Dios es hostia y alimento. 
Ven a ver con tus ojos, o Tleutillo, 
Lo que no sabe creer tu entendimiento, 
Pues por fortuna es hoy la vez primera 
Que baxará del cielo a esta ribera. 


26. 


»Era un altar un trono y una piedra; 
»El templo, doze palmas, cuya nave 
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»Coronaba un festón de verde yedra: Decad. 2. 1: 5. Cap. 4, 


»El sacerdote, con un modo grave p. 116. 
»Que atrae a todos y a ninguno arredra, 
»Sacrificaba un pan y un licor suave: 

»Confieso que al entrar en el santuario 

»Me poseí de un pasmo involuntario. 


27. 


»Así que se acabó la dulze ofrenda, 
»Cortés, lleno del Dios que había gustado, 
»Nos dixo de la entrada de su tienda : 
»Yndios, oíd: El cielo está enojado 
»Con vuestro culto y Religión horrenda. 
»La Virtud, la Razón, la Fee me han dado 
»Fuerzas para vengar sus santas leyes 
»De los hombres, los Dioses y los Reyes. 


28. 


»Esto decía, quando se acercaron, 
»Con el horror pintado en el semblante, 
»Algunos de los suyos y le hablaron. 
»El los escucha, piensa, y al Ynstante 
»Marcha con todos quantos le rodearon 
»Y manda le sigamos; semejante 
»En el estío aun rápido torrente, 

»Que nada dexa atrás en su corriente. 
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29. 


»Enderezóse a nuestro Adoratorio; 
»Y ya sabéis que otro ninguno iguala, Decad. 2. C. 18. p. 199. 
»En las dos grandes torres y el Cimborio 
»De cráneos de hombres, al de Zampoála, 
»Era aquel el instante perentorio 
»En que el Ministro, que furor exhala, 
»Esgrimiendo el cuchillo lo asestaba 
»Al Corazón del Yndio, que temblaba. 


30. 


»Detente, hombre fatal (clamó subiendo 
»El Héroe insigne por las quinze gradas), 
»Qué hazes? No ves que estás así ofendiendo 
»El cielo y tierra, y que les desagradas? 

»Y metiéndose al punto entre el tremendo 
»Sacerdote, y las víctimas atadas, 

»Le manda suspender el sacrificio, 

»0 que le hará voltear del precipicio. 


31. 


»Al ver este espectáculo increíble 
»El Pueblo, como un mar que se embrabeze 
»Cuyo tumulto de olas es terrible; 
»Porque en murmullo, se amotina, y crece. 
»Pero Cortés, qual Roca inaccesible 
»Á quien nada intimida, y nada empece, 
»Con los ojos, la voz, la ira, la espada, 
»Dexó la multitud muda y helada. 


32. 


»Parece que aún le veo, quando ordena, 
»Ynflamada de luz su ardiente cara, 
»Que los suyos hiciesen la faena 
»De destrozar los ídolos y el ara. 
»Dioses, yo os oí rodar sobre la arena! 
»Templo, tú no caíste. ¿Y quién pensara, 
»¿Que el Vitzilipuztli (*) omnipotente 
»Se dexase insultar impunemente! 


(*) Vitzilipuztli, dios de la guerra y el más reverenciado de los mexi- 
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33. 


»Podré yo hablar? Podré explicar ahora 
»Las ansias ni sorpresas de aquel día? 
»Al Sacerdote que su afrenta llora? 
»Al cautivo que tierno bendecía 
»La mano tutelar y bienhechora? 
»Al vulgo que en facciones se partía? 
»No lo diré, Señor, ni me lo mandes, 
»Pues me llaman objetos aún más grandes. 


34. 


»Todavía duraba bien profundo 
»En nuestro pecho atónito aquel sueño 
»De un hombre, que venido de otro mundo, 
»Mandaba hasta en los Cielos como Dueño; 
»Quando de un espectáculo segundo 
»Queriendo hazer alarde con empeño, 
»Dispone «que las tropas de su tierra 
»Nos den la horrible imagen de la guerra. 


35. 


»Ellas se presentaron a la vista 
»Sobre aquellos fogosos animales, 
»A cuya intrepidez no hay quien resista. 
«Qué arrogantes esclavos! Y qué leales. 
»Permita el cielo que jamás te envista 
»La espada o el fusil de sus metales, 
»Que ellos dan por el oro (gran locura) 
»El oro, autor de nuestra desventura! 


36. 


»Ojalá que no escuches los bramidos 
»De una máchina aleve y retumbante 
»Que aturde entorpeciendo los oydos; 
»Y que exuctando un humo rutilante 
»En bostezos, cien vezes repetidos, 
»Lanza la piedra y rayo devorante: 
»Fatal ventaja! Máchina funesta 
»Que algún maligno espíritu les presta! 
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37. 


»Figúrate la nube que pequeña 
»Suele cumplir de su cetrino seno 
»Relámpago fugaz, que se despeña 
»De valle en valle, donde dobla el trueno; 
»A cuyo horror se esconde por la breña 
»El gamo incauto, de su susto lleno: 
»Tal es el Yndio nuestro quando escucha 
»El choque de estas armas y la lucha. 


38. 


«¿Viste también el Pepocátec (*) fiero 
»Quando en sus erupciones más se irrita, 
»Que estremece este Reyno todo entero 
»Y azufre, lava, nitro y pez vomita, 

»Por ser aquel hogar y reverbero 

«Del Dios Holóc (*) que su furor concita? 
»Pues así el español, con sus hechizos 
»Sabe encender volcanes movedizos. 


39. 


»Bien presto las Falanges se despliegan, 
»Se reunen, se atacan, se retiran, 
»Y parece que danzan o que juegan, 
»Cuando más se ensangrientan y conspiran. 
»Los golpes de sus armas siempre llegan, 
»Adonde nuestros arcos jamás tiran; 
»Que aunque pongamos a las flechas alas, 
»Con maior rapidez vuelan las balas. 


40. 


»Nosotros ah! por una triste suerte 
»Sabemos romper cráneos, truncar cuellos, 
»Sabemos desafiar y dar la muerte, 

»Pero no la sabemos dar como ellos...» 
Al decir esto, dió un suspiro fuerte 
Tleutillo, y con las manos y cabellos, 
Ocultando su llanto y su tristeza, 

Puso entre las rodillas la cabeza. 


(*) Pepocátec, célebre volcán del reino de México, 
(*) Holóc, dios de los truenos y relámpagos. 
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41. 


Rupió el silencio... y todo el Real palacio. 
Miraba atento al Re: el qual confuso, 
Después de meditar un largo espacio, 

Hizo seña al Cacique, según uso, 

| Con el pesado cetro de topacio, 
Y soberanamente le ropuso: 

Que refiriese en fin, sin cobardía 
Lo que sólo el valor vencer podría. 


42. 


Mas Tleutillo callaba... Y Pitalpito, 
Desarrollando un lienzo en donde había Decad. 2. 1. 5. Cap. 4. 
Pintado con primor muy esquisito p. 116. 
Naves, cavallos, gente, artilleria, 
Trages, armas, tambores; dió un gran grito, 
Y mostrándolo al Rey así decía : 
«Este quadro, Señor, sea quien se explique, 
»Que aunque mudo, ha de hablar más que el Cacique. 


43. 


»Y si supiese yo, como esas Gentes, 
»Pintar los pensamientos y las vozes, 
»Mis retratos quizá más eloqiientes 
»Te harían palpable el mal que no conoces; 
»Sin embargo, tomando hoy en sus fuentes 
»Los colores más pérfidos y atroces, 

»He suplido con dosis de amargura 
»Lo que falta al vigor de la pintura. 


44. 


»Mirad aquí copiado el mortal ceño 
»Y el Arte destructor de esos titanes, 
»Con zumo de la yuca y del beleño 
»Con el óleo de sierpes y alacranes : 
»De sangre y llanto es todo aquel diseño; 
»Esta sombra es betún de los volcanes; 
»Y el fuego, que allí veis bien imitado, 
»Un Carbón encendido lo ha trazado.» 
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45. 


Entonces los curiosos Cortesanos, 
Para formar del quadro clara idea, 
Estendiendo los cuellos y las manos 
Pusieron en desorden la asamblea; 
Pero Tleutillo en fin, que a sus paisanos 
Dar el último informe fiel desea, 
Dirigió la palabra a Motezuma 
Y cobrado el aliento, dixo en suma: 


46. 


«Poco antes que Cortés nos despidiera 
»Cargados de insidiosas buxerías, 
»Nos harengó a los dos de esta manera: 
»Yo no os he hablado todos estos días 
»Sino en nombre de Dios; pero ya fuera 
»Frustar vuestras ventajas y las mías, 
»El no añadir que soy también embiado 
»Del mayor Rey, que el Orbe ha respetado. 


47. 


»CARLOS, que reyna con Amor y Gloria 
»Donde dexa la Aurora el blando lecho ; 
»Que llena todo el mundo de 'su Historia, 
»Y a quien un solo mundo venía estrecho : 
»Amando la amistad y la memoria 
»De Motezuma Emperador, ha hecho 
»Que por mares intactos me transporte, 
»Para obsequiarle en México su Corte. 


48. 


»No le dexé decir porque al momento 
»Me acordé, Gran Señor, de vuestro encargo 
»Le advertí que era osado tal intento, 
»Agrio el camino, peligroso, y largo: 

»Que para vos será mayor contento 

»Verlos surcar de nuebo el charco amargo, 
»Servidos de sirenas y tritones, 

»Llevando nuestro afecto y vuestros dones. 


JAIME DELGADO 461 


49. 


»Pero Cortés insiste: él se abalanza 
»A la presa que tiene ante los ojos, 
»Como un Aguila Real, cuya pujanza 
»No pueden contrastar ruegos ni enojos; 
»El corre azia nosotros con confianza 
»Sediento de laureles y despojos; 

»Se engolfa por poblados y desiertos, 
»Dexa atrás sus baxeles y tus puertos.» 


50. 


Esto escuchaba Motezuma ansioso, 
Su augusto rostro lívido y sudado; 
Que el tirano temido es temeroso, 

Y el feliz siente más ser desgraciado : 
Y volviendo la vista silencioso 

Al sacerdote que tenía a su lado, 
Solicitó con expresiones mudas 
Oráculo encontrar a tantas dudas. 


51. 


Contextóle el Pontífice allí mismo, 
Como un hombre inspirado y en demencia : 
Sus causas, su dolor, su fanatismo, 
Daban a su entusiasmo más violencia. 
—Hijo de Axáycácin (*), en el Abismo Decad. 2. 1. 7, cap. 17% 
N De una noche de horror y turbulencia, p. 197. 
: Yo presumi evocar la negra sombra 
| Del Dios del Mal, que Quetzalcoalt se nombra. 


52. 


Yo le inmolaba el corazón caliente 
| De una doncella joven y graciosa, 
Quando le vi mostrarse de repente 

| En medio de una nube tenebrosa. 

Oh quán mudado aquél! quán diferente 
te. De su imagen altiva y magestuosa! 
Ensangrentada a grumos la melena, 

En las manos y pies una cadena. 


(*) Axáycácin, mombre del padre de Moctezuma y su antecesor en el im- 


perio, 
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53. 


Y tú (exclamé) O tú, inmortal escudo 
Del Impero de México, qué es esto? 
Qué causa impía maltratarte pudo? 
Cómo has estado sin venir más presto 
A librarnos del golpe acerbo y rudo 
De este extraño enemigo, que molesto 
Contra los Dioses, contra ti, se amaña 
Y a México pretende traher la España. 


54. 


No me responde... sino que exhalando 
Del profundo del pecho un gran gemido, 
«Ah! Si esa Gente, dize, si ese Hernando 
»No se vuelve en la Armada en que ha venido; 
»México se acabó, su Rey, su mando, 
»La libertad del Yndio desunido, 
»Mis altares, tu honor y predominio, 
»Cumpliéndose el eterno vaticinio. 


55. 


»Ve a Melinalco (*), y haz que los prodigios 
»De catorze hechiceros que eligieres, 
»En esa Gente infundan con prestigios 
»Terror del Yndio, amor a los plazeres; 
»Que entre ellos haya vandos y litigios, 
»Deseo de su botín y sus mugeres, 
»Ansia de navegar por otros mares, 
»Y de llevar el.oro a sus hogares. 


56. 


Esto me dixo, huyendo de mi vista 
Como el polvo y la niebla huyen del viento. 
Y pues mandáis, señor, que yo aquí asista, 
Y os diga, como un Dios, mi sentimiento; 
Oponed a Cortés y su Conquista 
Lentitud, fraude, don, encantamiento, 
Precisión de volver a sus Canoas, 

Y de poner a Oriente ya las proas. 


(*) Melinalco, lugar famoso de hechiceros en Méjico. 
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51. 


Todo el Congreso asiente a este dictamen : 
> Y Motezuma ordena a sus Lictores 

Que Hechiceros y Mágicos se llamen; 

Que vayan otra vez Embaxadores, 

Y en la presencia de Cortés derramen 

Regalos más curiosos y mejores; 

Para obligarle en fin a que se vaya, 

Y retire sus naves de la playa. 


58. 


o Y quando el mal cercano que sentimos 


llegase hasta los últimos 


estremos, 


Si como Mexicanos combatimos 
Y hacemos la defensa que podemos, 
Nos quitarán la tierra en que nacimos, 


Mas no la tierra en que 


morir debemos. 


Así habló el Rey, y para consolarse 
Al Palacio del Luto (*) fué a alojarse. 


59. 


Entre tanto, Cortés no revolvía 


En su gram corazón menor proyecto 


/ 


Que el de rendir tan rica Monarchía, 


Y dar un fuerte impulso 


al vasto efecto. 


De Tabasco domada la porfía, 


Ganado en Zampoala el 
Andaba maquinando allá 


buen afecto, 
consigo 


Ver de Tlascala vencedor y Amigo. 


60. 


Tlascala, que en el nuebo continente 
Es República Tártara o de Seytas, 


Libre y ufana, bárbara y 


valiente, 


Opone al paso tropas infinitas : 


El Héroe ve el peligro y 


(+) El Palacio del Luto era uno 
tezuma para en tiempo de infortunios 


no lo siente; 


de los más magníficos que tenía Moc- 
y penas. Déc. 3, 1. 2, cap. 17, pág. 56 
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Habla a sus Gentes, y las ve marchitas. 
Fama, cuéntame ahora porqué medio 
Entró en los Españoles aquel tedio 


61. 


Dime, cómo la Magia Americana 
Pudo con sus inútiles eonjuros 
Atraher la Discordia (*) vil e insana 
Sobre pechos tan bravos y seguros : 
Cómo el pérfido ardid de esta tirana 
supo insinuar sus hálitos impuros 
Contra Cortés, en el partido entero 
De su rival Velázquez, hombre austero. 


62. 


La Discordia en efecto se apresura 
Hasta el Campo volante de la Europa, 
Y a todo malcontento que murmura 
Le da a beber veneno de su copa: 

Al punto claman todos: Qué locura! 
Pensar rendir tan numerosa tropa, 
Querer pasar tan dilatados yermos 
Quinientos hombres, y los más enfermos. 


63. 


Los víveres nos faltan, y Cortés 
Se podrá prometer en tal conflicto 
Darnos Maná como lo dió Moysés? 
Nos sabrá preservar en este egito 
De infortunio, de plaga, de rebés, 
De la flecha del Yndio y del mosquito? 
Embarquémonos pues, y ese hombre astuto 
Pase sólo los mares a pie enjuto. 


64, 
á ¿ 
A pesar de este pérfido misterio 
El caudillo, con flema y dulce calma. 
Trataba en dar a España un nuebo Ymperio, 


e : E S p 
(*) La Discordia era entre los americanos la diosa que llamaban Tocci. 
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Al Evangelio más frondosa palma; 
Añadir a la tierra otro emisferio, 
Ynfundir en los Yndios mejor alma, 
Y a fuerza de virtudes y Conquistas 
De Antípodas triunfar y Antagonistas. 


65. 


En estas circunstancias sobrevino 
El nuebo Embaxador de Motezuma 
Con graua, gomas, piezas de oro fino, 
Mucha piedra preciosa, mucha pluma, 
Algodón delicado como lino, 
Blanco y resplandeciente como espuma; 
Y habiéndolo ofrecido a Cortés todo 
Dixo con entereza y bello modo: 


66. 


«Ya véis Señor, con qué magnificencia 
»Mi Rey responde a la amistad del vuestro ; 
»Mas advertid que de su real presencia 
»Os aparta un presagio harto siniestro, 
»Volvedos a embarcar con diligencia, 

»O pasareis por enemigo nuestro : 
»Ydos Cortés, salid de estas orillas, 
»Y huyan de vuestros ojos nuestras villas.» 


67. 


Mientras que la bellísima Marina, 
(La Venus de Cortés y la Minerva, 
Que aun su país la tubo por Divina), Decad. 2. 1. 5. C. 11. 
La arenga interpretaba sin reserva; p. 127: 
Lo que en su Corazón él determina, 
Lo oculta sabio a toda la Caterva: 
Y vuelto al Yndio que tenía delante, 
Le respondió risueño y arrogante : 


68. 


«Mañana al tiempo, que el Criente abierto, 
»Saliere eel sol con nuebos atavíos, 
»Estaréis apostados en el puerto 
»Con todos vuestros hombres y los míos. 
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»AlMlí veréis el orden y concierto 

»Con que me esperan lanchas y navíos, 
»Y habréis de ser testigos al momento 
»De mi resolución y pensamiento.» 


69. 


Apenas el crepúsculo rayaba 
Tiñendo el ayre de color bermejo 
Y en todo el mar la luz reverberaba 
Como en la mansa luna de un espejo: 
Ya el Mexicano con su escolta estaba 
Sobre las altas costas, y al reflexo 
Del nuebo día, viendo el horizonte, 
Rompió el silencio, y dixo desde el monte: 


70. 


«¡O feliz tiempo aquel, no tan remoto, 

»En que los ojos de mayor viveza 

»No hallaban a estos mares otro coto, 
»Que el que les señalaba su flaqueza! 
»Aquel, en que el Culúa mas piloto, 
»Creyendo el cielo y agua de una pieza, 
»Juzgó que navegando en su Piragua 
»Podría llegar al cielo por el agua.» 


11. 


Luego teniendo la atención suspensa 
En los baxeles surtos de la Armada, 
Que presentaba una arboleda densa 
Por estar én unión y empabesada : 
«Quánta Canoa, dixo, y quán inmensa! 
»Qué estructura tan fuerte y encorbada! 
»Decidme duros leños, quién se atreve 
»A doblegarnos como un junco leve? * 


TZ 


»Quién levantó esos cedros eminentes 
»Y los pudo vestir de alas y Colas? 
»Cómo en la agitación de las corrientes 
»Saben las barcas conducirse solas? 
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»Cómo los soplos de ayres diferentes 
»Les abren el camino por las olas 
»Zefiros si amaynáis, hoi serán vientos 
»Los suspiros del Yndio y los alientos.» 


13. 


Estaba en esto aquella Gente absorta, 
Quando llega Cortés con sus soldados, 
Y a las embarcaciones los transporta. 
Todos los Yndios, y aun los Coligados 
De Velázquez, facción tímida y corta, 
Con tales apariencias deslumbrados 
Creyeron (vano gozo!) que se irían, 

Y dando alegres vozes se aplaudían. 


74. 


Mas ved aquí que de repente Hernando, 
(Quien de un pecho mortal tal esperará!) 
Pozunas y galeotas va mandando 
Que Jarcias, Velas, Aula, Botavara, 
todo se fuese aprisa despojando, 

Y que la flota a pique allí se echara. 
Al punto (o mutación!) se representa. 
En bonanza apacible una tormenta, 


75. 


Cae el trinquete, hiéndese la quilla, 
Salta el timón, destrózase el costado... 
Y al advertir tan nueba maravilla, 
Fenómeno en el mar nunca observado; 
Estáticas las ninfas en la orilla, 
Neptuno en sus cavernas asombrado, 
Temen a un hombre, de quien son testigos, 
Que ama el Naufragio en puerto de enemigos. 


76. 


¿Qué hacías entonces, tu Nigromancía, 
para salvar las naves de las rocas? 
Tú invocabas la calma, y acudía 
Traiendo los Delfines y las Focas. 


:467 


A NA 


o 


e 


HERNÁN CORTÉS EN LA POESÍA ESPAÑOLA 


Una sostiene el buque que se abría; 
Otra se arrima por cerrar las bocas... 
Velo Cortés, y con desasosiego 

Al agua perezosa añade el fuego. 


dd. 


Corre furioso el Hector Castellano 
Con un hacha encendida en la derecha, 
Como a las naves Griegas el Troyano: 
Síguenle sus Atletas, que la mecha 
Llevan también en una y otra mano, 
Y cada qual sobre la Flota se echa 
De honra picado, de entusiasmo lleno, 
Yendo delante el santo, hijo del Trueno. 


78. 


Así como la trágica pabeza, 

Que un Aquila transporta en los tizones, 
Arde, crece, rechina en la maleza 
Instada de los recios Aquilones: 

Así el Yncendio gana con presteza 

Por toda la montaña de galeones, 

Y reduze sus cumbres movedizas 
Primero en Etnas, y de aquí en cenizas. 


79, 


Aún encubría el humo todo el puerto, 
Quando Cortés, mirando al Real Cacique, 
Que del espanto estaba casi muerto 
Dixo: no es menester que más me explique. 
Decid a Motezuma cómo es cierto 
Que he hechado mis vaxeles aquí a pique, 
Que no puedo salir ya de esta tierra, 

Y que me espere allí o en paz, o en guerra. 


80. 


Entonces, camerada de su zelo, 
Dió un grito tan feroz la Ydolatría 
Que retumbó la bóveda del Cielo, 
Corrió el Monstruo fatal por la vahía 


JAIME DELGADO 469 


Con ceño torbo y arrastrado vuelo, 

A colocar la dura tiranía 

De un cetro infernal y sanguinario 

En la opaca región del Lago Ohetario. 


81, 


—México fué: (clamaba) un Dominio, 
»Su antigua Gloria, su Opulencia estraña, 
»Debía acabar, según el vaticinio, 

»Por un Héroe que hiciese tal hazaña. 
»Verá la capital en su exterminio 

»Que sus Provincias se hacen Nueba España; 
»Y que la España, que en grandezas crece, 
»Otro más Nuevo México establece. 


82. 


»El triste Motezuma, Rey postrero, 
»Para mayor corona de sus penas, 
»Se hallará en su palacio prisionero 
»Y con los pies sagrados en cadenas. 
»Tus mismos Mexicanos (desafuero!) 
»Le matarán Rasgándole las venas, 
»Y empezarán con gloria a dominarlos 
»Grandes Felipes, y Virtuosos Carlos. 


83. 


»Ya ese Cortés, que abrasa sus baxeles. 
»Agatocles mejor de esta Cartago, 
»Para que así de sus cenizas crueles 
»Renazcan bergantines sobre el Lago; 
»De tan grandes conquistas y laureles 
»Será el Triunfo más noble, el mayor pago, 
»Que en el Pindo Español está se estime 
»Por su acción más gloriosa y más sublime.» 
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TECUICHPOCHTZIN, HIJA DE MOTECZUMA 
(21510?-1550) 


*, 


Tecuichpoch, es decir, Copo Real de Algodón, es la más cono- 
cida de las numerosas hijas de Moteczuma, que la hubo en Teot- 
lachco, hija del tecuhtli de Tlacopán, lo mismo que el malogrado 
Axayacatl (1), denominado así en recuerdo de su abuelo paterno. 

Afirma Alfredo Chavero que esta princesa nació en julio de 
1510 (2). Acaso se identifique con aquella hija de Moteczuma que 
con otras tres indias dejó Cortés encomendadas a Totoquihuatzin, 
señor de Tacuba, al marchar contra Narváez, y que a su regreso, 
cuando un soldado español las acompañaba para devolvérselas, ca- 
yeron en manos de los insurrectos. 


(1) En una relación escrita por franciscanos a petición de Juan Cano de 
Saavedra, refiérese que a este príncipe lo «mataron los mejicanos... y diz que 
a la sazón que lo mataron estaba el capitán Don Hernando Cortés en Tepea- 
cat, treinta leguas de Méjico, e quería irse a él e llevarle cierto presente de 
oro e plumajes con los dichos cuatro sus parientes e fueron sentidos e matá- 
ronlos estando comiendo en una sala». (Está publicada por D. Joaquín García 
IcAZBALCETA en Nueva colección de documentos inéditos para la historia de Mé- 
xico. México. 1886-1892, t. 3.2, pág. 281 y sigs. 

Y en el Diálogo del alcaide de la fortalega de la cibdad e puerto de Sancto 
Domingo de la isla Española, auctor e chronista destas historias de la una parte, 
e de la otra un cavallero vecino de la gran cibdad de México, llamado Johan 
Cano (pág. 547 del tomo TI de la Historia general y natural de las Indias, de 
FERNÁNDEZ DE OvieDo, Madrid, 1851-1855) se pone en boca de éste : «Guatemucin 
mató al primo, hijo legítimo de Monteguma, que se decía Asupacaci, hermano 
de padre e madre de doña Isabel...» 

(2) Historia antigua y de la conquista, pág. 857 (t. I de México a través de 
los siglos, de D. Vicente Riva PaALAcIo. Barcelona, s. a. 
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Si hemos de creer al conquistador, herido el Jefe de Hombres 
de «una piedra en la cabeza» y temiendo morir, le recomendaba 
tres hijas, «que eran las mejores joyas que él me daba y que par- 
tiese con ellas de lo que tenía porque mo quedasen perdidas, es- 
pecialmente la mayor, que ésta quería él mucho» (3). Esta era 
Tecuichpochzin, y, las otras dos, doña María —la de los ruidosos 
amores con el secretario Alonso Valiente— y doña Marina, habi- 
das entrambas en Acatlán. 

No es seguro hubiese connubio de la joven con Cuitlauac, her- 
mano de Moteczuma, que de señor de Iztapalapa, y habiéndose 
distinguido como Tlacochcalcatl de los ejércitos, pasaba a serlo de 
la gran Tenochtitlán, en breve reinado de dos meses, truncado, con 
su vida, por la maligna epidemia de viruelas introducida por un 
negrillo de Narváez. Pero sí se desposó con el sucesor de éste, 
Guatemuz o Aguila que descendió, el Teotecuhtli o sumo sacer- 
dote, «bien gentilhombre para ser indio y muy esforzado», man- 
cebo de clara tez, rostro alegre y alargado y expresivos ojos, se- 
gún Bernal Díaz del Castillo, que lo trató (4). Juntos se hallaban 
la juvenil pareja el 13 de agosto de 1521 cuando fué apresado por 


- García Holguín en el estanque de Tlatelulco, y llevados al real del 


gentral español, a Coyoacán, 

En la expedición a Honduras era ajusticiado el egregio Cuauh- 
temoc en una ceiba de Izancanac, por Carnestolendas de 1525. «E 
no ovieron hijos ni tiempo para procreallos» (5). 


xXx * 


(3) Cédula de la encomienda de Tacuba. Publícala Wiiam PrescoTr en 
su History of the conquest of Mexico. Londres, 1860, t. IL, págs. 367-368. 

Y existen numerosas copias de ella: tres en la Academia de la Historia (una 
en el tomo 4. de la Colección Boturini y las otras en los tomos 30 —ue es 
la que transcribe Prescott— y 77 (que es la que aquí se sigue) de la Colección 
Muñoz); otras en el Archivo de Indias (Justicia, 181, folios 17 y siguientes; 
Patronato, 245 (varias), Audiencia de Méjico, 1072. Otra tenía el penúltimo 
duque de Moteczuma —hermano del actual — Luis de Moteezuma y Gómez 
Arteche. 

(4) Verdadera historia de los sucesos de la conquista de Nueva España. 
Madrid, 1862, pág. 142. 

(5) Diálogo del alcaide... 
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A la damita, que al recibir el bautismo adoptó el nombre —aca- 
so por haber sido el de la Reina Católica— de Isabel, le era en- 
comendado el 27 de junio de 1526, por acta de Méjico, el pueblo 
de Tacuba, en el que los españoles se habían detenido a reparar 
cuando la Triste Noche de 10 de julio de 1520, y cuyo señor, Tetle- 
panquetzatl (al igual que Couanauoc, el fratricida reyezuelo de 
Tezcuco), había sido ahorcado con Guatemuz. Con ciento veinte 
casas y las estancias de «Yetebe», «Chimalpan», «Chapulmaloyan» 
y «Xiloango», con veinte casas cada una; «Escapucaltango», con 
veinte; «Ocoiacaque», «Castepequ:», «Talanco», «Goatrizco», «Eno! 
tepeque» y «Tacala», «que podrá haber en todo mil y doscientas y 
quarenta casas, las quales dichas estancias y pueblos son subjetos 
al pueblo de Tacuba y al señor della» (6). 

Era en dote y arras de la boda con Alonso de Grado. 


Se trataba de un hidalgo de Extremadura, natural de Alcán- 
tara, «hombre muy entendido e de buena plática e presencia e 
músico e gran escribano» «y si como era hombre de buenas gra- 
cias futse hombre de guerra, bien le ayudara todo junto». 

Antes de 1515 había sido encomendero en La Concepción, en 
La Española. Pasó a Nueva España con su ínclito paisano, que le 
dispensó su favor no obstante los incidentes desagradables a que 
en repetidas ocasiones dió lugar el alcantareño con su carácter le- 
vantisco. 

El 6 de julio de 1519, en la Villa Rica de la Veracruz, actúa 
como veedor en la entrega a los procuradores Francisco de Mon- 
tejo y Alonso de Portocarrero, del magnífico envío a Carlos V. El 
5 de agosto suscribe en Cempual, o Nueva Sevilla, como alcalde 
ordinario de Veracruz, el convenio entre Hernando y el corregi- 
miento de esta villa. Asustado ante los tlascaltecas, él, hombre «más 
para entender en negocios que en guerra», emite su opinión: de re- 
gresar a la Villa Rica y solicitar el auxilio de Diego Velázquez, 


suscitando sus manifestaciones agitación en el campo. 


(6) Cfr. la nota 3. 
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Juan de Escalante perece a manos de las gentes del cacique de 
Nauhtlan, Quauhpopoca, y sus funciones se desdoblan, dándose la 
vara de alguacil mayor al muy leal y capaz Gonzalo de Sandoval, 
de Medellín también, y la capitanía (asimismo de Veracruz) a 
Grado. Desacertado anduvo en esto el insigne gobernador, pues al 
alcantareño llenósele la cabeza de viento y no se ocupaba sino de 
jugar, hacerse servir por todos los vecinos, comer opíparamente y 
«demandar joyas y lindas mujeres a los pueblos que se encontraban 
al paso, sin dársele un ardite la construcción del fuerte, que tanto 
urgía. Y más aún: convocaba secretamente a los amigos para que, 
en caso de desembarco de Velázquez o de algún lugarteniente de 


éste, adherírsele. Lo que muy en posta se hizo saber por cartas a 


Cortés, que lo hizo trasladar preso a Méjico, donde hizo su entra- 
da a pie y con una soga al cuello; «mas como era muy plático 
y hombre de muchos medios», se hizo perdonar del caudillo, con 
quien siguió privando, si bien ya no se le confiriesen «cargos de 
cosas de guerra, sino conforme a su condición». 

En mayo de 1520, en la campaña contra Pánfilo de Narváez, el 
de Alcántara acompaña al de Medellín. Obtuvo la contaduría de 
Nueva España (vacante por haberse ido a fines de julio en misión 
a los Jerónimos y Audiencia de la isla Española, Alonso de Avila). 

Al fundarse por pregón de 4 de septiembre la primera Villa 
Segura de la Frontera (Tepeaca), forma parte del Consejo de ase- 
soría., 

En Coyoacán, el 12 de diciembre de 1521, figura como testigo 
y contador, al requerimiento hecho a Cortés para que no cumplie- 
se las provisiones de Cristóbal de Tapia. Y el 26 de diciembre, al 
publicarse en Tlascala las ordenanzas militares de aquél. 

De la veracidad de la tercera carta de relación de su jefe, cer- 
tifica en Coyoacán, el 15 de mayo de 1522. Y el 19 suscribe una 
relación de alhajas y otros objetos valiosos de una remesa a Su Ma- 
jestad. 

Fué uno de los primeros pobladores de la villa del Espíritu 
Santo, fundada el domingo de Pentecostés en la margen del Coat- 
zacoalcos por Sandoval. 

Participa en la expedición que al mando de Luis Marín par- 
tió de Coatzacoalcos para la conquista y pacificación de Chiapa, 
en 1523. «Más bullicioso que hombre de guerra», volvió a intri. 


% das 
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gar, y Marín lo hizo prender con grillos y cadenas. Lo devolvieron 
a Méjico, y el hidalgo de Medellín lo reintegró a su gracia, 

Es uno de los destinatarios de las cartas de 7 de marzo de 1525, 
del Consejo de Indias, para ayudar a Cortés en su nuevo asiento, 
las cuales debían portar los franciscanos Juan de Ribera y Pedro 
Melgarejo. 

Según Alonso de Herrera, llega en mayo de 1525 formando 
parte de una expedición. Era por entonces nuestro hombre un per- 
sonaje importante, y por el cabildo mejicano se le habían merce- 
nado unos terrenos en la calzada de Iztapalapa, denominada des- 
pués del Rastro, en el sitio donde se alzó el hospital de Jesús. 

El 27 de junio de 1526 Hernán Cortés lo nombraba visitador 
general de los indios, y el 28 recibía en la capital la correspon- 
diente vara de justicia. Y como tal funcionario se le designa to- 
davía en carta de Méjico de 27 de agosto de 1526, del licenciado 
Marcos de Aguilar. Del que sabemos que, vacante Chiausa por 
muerte, que fué natural, de Alonso de Grado, la encomendó a un 
tal Peñaranda. Y porque el óbito de aquel gobernante ocurrió el 
1 de marzo de 1527, es claro que tuvo que ser anterior al del al. 
cantarino (7). No dejó descendencia legítima (8). 


z** 


La viuda de Grado se instaló en la morada del Conquistador, 
el cual no lo era menos de mujeres que de pueblos. También es- 
taba libre (Catalina Suárez Marcayda había expirado en 1522) y, 
sin prejuicios raciales, había tenido un verdadero desfile de in- 
dias: la feísima Catalina, sobrina de Tlacochcalcatl (el Cacique 
Gordo de Cempoala); Marina (traspasada por el mujeriego Alon- 
so Hernández Portocarrero, y que él, a su vez, traspasa en la 
expedición a Honduras, en Orizaba —cerca de Izancanac— al hi- 


(7) Cfr. Amana LórEz DÉ MENESES : Alonso de Grado (Boletín de la Socie- 
dad Española de Excursiones, 1932). E 

(8) En el Diccionario autobiográfico de los conquistadores y pobladores 
de Nueva España (Madrid, 1923), por FRANCISCO A, DE ICAZA, es cuestión (nú- 
mero 264) de una hija natural de Alonso de Grado, que fué consorte de Alon- 
so Hernández (de Jumela, Toledo), hijo de María Hernández y de Miguel 


Gómez. 
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dalgo Juan Jaramillo, que se casa con ella estando semiembriaga- 
do), en la que había tenido a don Martín Cortés; doña Ana de 
Moctezuma, que pereció en la Noche Triste (hallándose «grávi- 
da») y, según los testigos que sañudamente declaran contra él, al 
ser residenciado, Elvira e Inés de Moteczuma (añadiendo haber 
«parido» una de ellas) (9). Y doña Francisca, hermana del rey 
Cacama de Tezcuco. Tocaba ahora el turno a doña Isabel, «bien * 
hermosa mujer para ser india», nos dice Bernal Díaz (10), uno de 
los cronistas que elogian su belleza. 

Fruto de estas relaciones fué doña Leonor Cortés Moteczu- 
ma; pero cuando ésta nació (11) hacía más de cinco o seis meses 
. que su madre había celebrado nuevas nupcias (12), patrocinadas 
por el amante con Pedro Gallego de Andrada, «natural de Burgni- 
los, ques del duque de Béjar (13), hijo de Hernán García Xara- 
millo y de Mayor Gallega de Andrade» (14), a la que sus apelli- 
dos revelan de origen galaico. 

Gallego debió de marchar a Indias con el comendador de San- 
tiago Leonel de Cervantes, como marchó a Nueva España, en la ex- 
pedición de Narváez (en la que acaso el santiaguista capitaneó 
una nao). Y en la compañía de Andrés de Monjaraz. Sirviendo 


(9) Archivo mexicano. Documentos para la historia de México. Sumario 
de la residencia tomada a Hernán Cortés. México, 1852. 

¿Podría doña María Cortés haber sido engendrada en esta doña Inés o doña 
Elvira?... j 

(10) Op. cit., pág. 142 (cap. LXXX). 

(11) Para determinar la fecha ha de tenerse en cuenta que el 6 de marzo 
de 1528 Cortés adoptaba en México disposiciones para su ausencia. Y, según 
Antonio de Herrera, desembarcó en Palos de Moguer en mayo de 1528. La 
travesía había durado cuarenta y un días, 

La bula de legitimación de los hijos de Cortés, expedida en Roma el 16 de 
abril de 1529 (era de la Encarnación) por Clemente VI, sólo menciona a don 
Martín, don Luis y doña Catalina. 

(12) Después del 14 de marzo de 1527 en que consta como viuda en la 
cédula de encomienda de «Hecatepeque», hecha por Cortés, en arras a doña 
Leonor de Moctezuma —la que antes se llamaba doña Marina— con motivo del 
enlace de ésta con Juan Páez, conquistador (Archivo de Indias, Justicia, 124, 
folios 3 r.*-5 v.%, Auto entre Cristóbal de Valderrama, segundo marido de doña 
Marina, y los indios principales del barrio de Tlatelulco o Santiago, de México). 

(13) Burguillos de Cerro, diócesis y provincia de Badajoz. 

(14) Icaza: Diccionario..., t. 2.2, págs. 311-312. 
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luego E la conquista del Pánuco, Michoacán y Colima (15). Y 
se le dió Izquiyuquitlapilco en encomienda, vitaliciamente. 

Con los recién casados vivía doña Leonor, que así se llamaba 
desde su confirmación doña Marina, y si bien ambos nombres fue- 
sen entonces de los más frecuentes, aquél se debió posiblemente 
a doña Leonor de Andrade, paisana y prima segunda de Pedro 
Gallego, dama de calidad que de Burguillos del Cerro había ve- 
nido con sus hijas: Isabel, Ana, Catalina, Beatriz, María y Lui- 
sa, a las que casaría muy honradamente, y la que con su esposo, 
Leonel de Cervantes, que después de haber sido alcalde de Méji- 
co sucedía en el adelantamiento de La Huasteca y del Pánuco a 
Nuño de Guzmán, habitaba en casas propias de la calle de San 
Francisco, alzadas sobre solar donado por el Ayuntamiento en 30 
de mayo de 1525, en la capital azteca, al caballero. 

Gobernaba entonces Alonso de Estrada (f en 1530), el mismo 
que habiendo obtenido por provisión real la contaduría de Nueva 
España, no había podido posetsionarse de ella por retenerla Gra- 
do. Y resentido también contra Cortés, el protector de doña Isa- 
bel, privaba a ésta de una huerta que había sido de Moctezuma. 
Actuando de acuerdo con la primera Audiencia, que presidía «1 
feroz Nuño de Guzmán (nombrado el 5 de abril de 1528 y que 
como capitán general del Pánuco partirá de la ciudad hacia el 


21 de diciembre de 1529); al cual Pedro Gallego —que también - 


traía pleito allí— cohechaba con cinco paños de cama «le ciento 
treinta castellanos de valor. Al licenciado Juan Ortiz de Matien- 
zo (que alrededor del 6 de diciembre de 1528 había entrado en 
Méjico como oidor), con ciento cincuenta fanegas de trigo y terre- 
no para dos paradas de molinos, proporcionándole además mate- 
riales e indios de los suyos para que se las construyesen. Al licen- 
ciado Diego Delgadillo, con valioso plumaje que contenía más de 
treinta pesos de oro de minas. Y por coacción, doña Leonor de 
Motezuma (16) tuvo que donar a este oidor una maravillosa finca 


(15) Pocos datos aporta la información que de sus méritos y servicios man- 
dó hacer su hijo. Es de 15 de enero de 1565 (Archivo de Indias, Patronato, 66). 
(16) En 27 de agosto de 1529 ya había fenecido Páez. Y en 8 de abril 
de 1531 Leonor ya había formado nuevo hogar con Cristóbal de Valderrama 
«que era de las Montañas» y había servido «en la provincia de Mechoacan y 
Colima y Cacatulla y otras partes» (ICAZA : Diccionario... t. 1.%, págs. 115-116, 


número 205.) 
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limitaban con la calzada de Tacuba y con las casas vieja y mueva 
(que vino a ser la principal de Cortés) de Moctezuma. 


*** 


El 15 de abril de 1531 ya no existía Pedro Gallego. Y la vida 
se consolaría con un último marido, con el cual debía estar ya en 
relaciones en aquella fecha, Juan Cano de Saavedra. 

Hidalgo de Cáceres (;¡predestinada esta mujer para los extre- 
meños!) fueron sus padres Pedro Cano, alcaide de la fortaleza de 
la ciudad, y Catalina Gómez de Saavedra, residentes en casas pro- 
pias, en la calle de los Pasos. Contaría veinte años cuando se em- 
barcó para el Nuevo Mundo, a la sombra del comendador de Lares 
Nicolás Ovando, el gran colonizador y también cacereño, suegro de 
un primo de Juan Cano (y que a su vez era hijo de Diezo Camo. 
escribano de la cámara del príncipe D. Juan, y de la S-rranma. de 
la cámara de Isabel la Católica (20). Pasó a Nueva España con 
Narváez, habiéndose hallado luego en la toma de Méjico y provin- 
cias comarcanas y en las de Zapotecas, La Huasteca, Michoacán, 
«Xelitra» y «Cuzcatán» (21). 

El 15 de abril de 1531 declara como testigo, en Méjico, ser sol- 
tero, de treinta años de edad, y encomendero de Maenilsa- 
chilco (22). 

Sobre el 30 de abril de 1532 parte Zumárraga para España, por 
cierto que con D. Martín Cortés, hijo de Moteczuma. Y por encar- 
go de Cano llevaba tres relaciones escritas por franciscanos, una de 
ellas la mencionada en la nota 1, y en las que se encarecen los ser- 


(20) Numerosos datos sobre su familia constan en el archivo de la Chan- 
cillería de Granada, en su ejecutoria litigada en 1587 y en el Libro de la Cá- 
mara del Principe D. Juan, de FerNÁNDEZz DE Ovieno. 

Y el Diccionario de Icaza, en el número 360, presenta a una cacereña 
viuda de Lope de Saavedra, tenedor de bienes de difuntos en Pánuco. venido 
hacía veinticuatro años a Nueva España. Hija de Gonzalo Gómez de Saavedra 
y de doña Leonor de Arellano. 4 

(21) Icaza: Diccionario..., t. 1, pág. 31. núm. 51. 

El cabildo mexicano, en 28 de noviembre de 1525, mandó asentar en las 
actas la donación de un solar a Cano por sus servicios desde que se tomó la 
ciudad de Coyoacán. 

(22) Justicia, 124, citado. 
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vicios prestados por el Jefe de Hombres a la corona de Castilla. Y 
tocante a doña Isabel se expresa vive con ella la hermana a 
PESA cinc, célibe. Se encomia la religiosidad de las princesas E 
«doctrinan y enseñan en sus casas y el concierto que tienen de ha- 
E rezar a sus criadas en noche y mañana. Doña Isabel cien mu- 
jeres y más tiene y ese ejercicio y una maestra con el azote en la 
mano para las enseñar y asimismo Doña Leonor, que está casada 
con el dicho Cristóbal de Valderrama» (23). 

El 22 de junio del mismo año, el licenciado Francisco de Cey- 
nos, que en 5 de abril de 1531 sucediera a Matienzo como oidor, 
envía a la Católica Majestad el parecer de D. Sebastián Ramírez de 
Fuenleal, obispo de Santo Domingo desde el 11 de abril de 1530, 
y desde el 12 de julio de 1531 presidente de la segunda Audiencia, 

Y acerca de los pueblos y provincias que la Corona debe retener o 
incorporarse, Entre ellos figuran «Cuyoacan y Tacubaya, los qua- 
les fueron señalados en la merced del Marqués, porque están junto 
a esta ciudad (y los vecinos de ella no podrán vivir sin ellos). Y 
Tacuba también con los sujetos que al presente tiene y se sirve 
Doña Isabel, hija de Motezuma, sin los quales esta ciudad no se 
puede buenamente sustentar» (24). 


En 1533, doña Isabel y Juan pusieron demanda al fiscal (¿Cey- 
nos?), en la que aquél reclamaba «ser amparado en la posesión del 
pueblo de Ocoyacate con sus sujetos», sosteniendo se hallaban com. 
prendidos en la escritura de «donación de Tacuba y obtuvieron sen- 


(23) De la segunda de estas relaciones, que están publicadas por García 
ICALBAZCETA er el tomo TI de la Nueva colección de documentos... 

Lo que concierta con las palabras del Diálogo de Juan Camo: «Doña lsa- 
bel... aunque se hubiera criado en nuestra España no estoviera más enseña- 
da e bien dottrinada e cathólica e de tal conversación e arte, que 0s satisfaría 
su manera e buena gracia, y no es poco útil e provechosa al sosiego y con- 
tentamiento de los naturales de la tierra; porque como €s señora eu todas sus 
cosas e amiga de los cristtianos, por su respecto y ejemplo más quietud y re 
poso se imprime en los ánimos de los mexicanos» (pág. 547). 

(24) García ICALBAZCETA, OP. Cit., t. TI, pág. 175. 
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limitaban con la calzada de Tacuba y con las casas vieja y nueva 
(que vino a ser la principal de Cortés) de Moctezuma. 


ES 


El 15 de abril de 1531 ya no existía Pedro Gallego. Y la viuda 
se consolaría con un último marido, con el cual debía estar ya en 
relaciones en aquella fecha, Juan Cano de Saavedra. 

Hidalgo de Cáceres (¡predestinada esta mujer para los extre- 
meños!) fueron sus padres Pedro Cano, alcaide de la fortaleza de 
la ciudad, y Catalina Gómez de Saavedra, residentes en casas pro- 
pias, en la calle de los Pasos. Contaría veinte años cuando se em- 
barcó para el Nuevo Mundo, a la sombra del comendador de Lares 
Nicolás Ovando, el gran colonizador y también cacereño, suegro de 
un primo de Juan Cano (y que a su vez era hijo de Diego Cano, 
escribano de la cámara del príncipe D. Juan, y de la Serrana, de 
la cámara de Isabel la Católica (20). Pasó a Nueva España con 
Narváez, habiéndose hallado luego en la toma de Méjico y provin- 
cias comarcanas y en las de Zapotecas, La Huasteca, Michoacán, 
«Xelitra» y «Cuzcatán» (21). 

El 15 de abril de 1531 declara como testigo, en Méjico, ser sol- 
tero, de treinta años de edad, y encomendero de Macuilsu- 
chilco (22). 

Sobre el 30 de abril de 1532 parte Zumárraga para España, por 
cierto que con D. Martín Cortés, hijo de Moteczuma. Y por encar- 
go de Cano llevaba tres relaciones escritas por franciscanos, una de 
ellas la nvencionada en la nota 1, y en las que se encarecen los ser- 


(20) Numerosos datos sobre su familia constan en el archivo de la Chan- 
cillería de Granada, en su ejecutoria litigada en 1587 y en el Libro de la Cá- 
mara del Principe D. Juan, de FERNÁNDEZ DE OviEDO. 

Y el Diccionario de Icaza, en el número 360, presenta a una cacereña 
viuda de Lope de Saavedra, tenedor de bienes de difuntos en Pánuco, venido 
hacía veinticuatro años a Nueva España. Hija de Gonzalo Gómez de Saavedra 
y de doña Leonor de Arellano. $ 

(21) Icaza: Diccionario..., t. 1, pág. 31, núm. 51. 

El cabildo mexicano, en 28 de noviembre de 1525, mandó asentar en las 


actas la donación de un solar a Cano por sus servicios desde que se tomó la 
ciudad de Coyoacán. 


(22) Justicia, 124, citado. 
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vicios prestados por el Jefe de Hombres a la corona de Castilla. Y 
Encanta a doña Isabel se expresa vive con ella la hermana EnOR 
Francisca, célibe. Se encomia la religiosidad de las princesas pe 
adoctrinan y enseñan en sus casas y el concierto que tienen de ha- 
per rezar a sus criadas en noche y mañana. Doña Isabel cien mu- 
jeres y más tiene y ese ejercicio y una maestra con el azote en la 
mano para las enseñar y asimismo Doña Leonor, que está casada 
con el dicho Cristóbal de Valderrama» (23). 

El 22 de junio del mismo año, el licenciado Francisco de Cey- 
nos, que en 5 de abril de 1531 sucediera a Matienzo como oidor, 
envía a la Católica Majestad el parecer de D. Sebastián Ramírez de 
Fuenleal, obispo de Santo Domingo desde el 11 de abril de 1530, 
y desde el 12 de julio de 1531 presidente de la segunda Audiencia, 
acerca de los pueblos y provincias que la Corona debe retener o 
incorporarse. Entre ellos figuran «Cuyoacan y Tacubaya, los qua- 
les fueron señalados en la merced del Marqués, porque están junto 
a esta ciudad (y los vecinos de ella no podrán vivir sin ellos), Y 
Tacuba también con los sujetos que al presente tiene y se sirve 
Doña Isabel, hija de Motezuma, sin los quales esta ciudad no se 
puede buenamente sustentar» (24). 


En 1533, doña Isabel y Juan pusieron demanda al fiscal (¿Cey- 
nos?), en la que aquél reclamaba «ser amparado en la posesión del 
pueblo de Ocoyacate con sus sujetos», sosteniendo se hallaban com- 
prendidos en la escritura de donación, de Tacuba y obtuvieron sen- 


1 


(23) De la segunda de estas relaciones, que están publicadas por García 
ICALBAZCETA em el tomo TI de la Nueva colección de documentos... 

Lo que concierta con las palabras del Diálogo de Juan Cano : «Doña Isa- 
bel... aunque se hubiera criado en nuestra España no estoviera más enseña- 
da e bien dottrinada e cathólica e de tal conversación e arte, que 08 satisfaría 
su manera e buena gracia, y no es poco útil e provechosa al sosiego y. con- 
tentamiento de los naturales de la tierra; porque como es señora en todas sus 
cosas e amiga de los cristtianos, por su respecto y ejemplo más quietud y re 
poso se imprime en los ánimos de los mexicanos» (pág. 547). 


(24) García ICALBAZCETA, op. cit., t. HH, pág. 175. 
31 
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tencia favorable y carta ejecutoria, desestimándose segunda supli- 
cación del fiscal (25). 


El 9 de enero de 1535, en Colima, el marqués del Valle instituía 
- mayorazgo a favor de su hijo legítimo D. Martín. Los bastardos 
iban llamados a él en este orden: D. Martín Cortés, D. Luis Alta- 
mirano (hijo de Antonia Hermosilla), doña Catalina, cuyo padras- 
tro Juan de Salcedo es uno de los testigos; doña María y doña Leo- 
nor. Ello parece indicar que ésta era la más joven de todos. 


Otro pleito con el fiscal (¿Cristóbal de Benavente, que fué nom- 
brado en 1535 por siete años?) «sobre el pueblo de Cuiacaque y 
con los barrios y estancias que se dicen Cupuelaque y Tepenaxuca», 
dictándose sentencia en Méjico el 27 de octubre de 1536 (26). 

Y el 11 de diciembre «pidió ser restituída en lo que le faltare y 
le hubieren quitado y se mandó a la Audiencia que le señalare Jo 
que le pareciere bastante y que aquello tuviere mientras fuere la 
voluntad real» (27). 

Veamos ahora otras dos cédulas de doña Isabel de Portugal (es- 
tante el César en Barcelona para pasar a Villafranca de Niza a en- 
trevistarse con Paulo III). Señaladas por el conde de Osorno (Gar- 
cía Manrique, presidente del Consejo de Indias). Beltrán (al que 
el 10 de febrero de 1526 se confería la escribanía mayor de rentas 
de Nueva España), Juan Suárez de Carvajal, el doctor Juan Bernal 
Díaz de Luco, clérigo de Sevilla (que en 17 de abril de 1545 sería 
agraciado con la mitra de Calahorra) y el licenciado Gutierre 
Velázquez : 


(25) Patronato, 245, citado. Y Colección Muñoz, t. 40: Memorial de lo 
que se pide por Juan Cano Motezuma, nieto de Motezuma. 

(26) Justicia, 181. 

(27) Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, con- 
quista y organización de las antiguas posesiones españolas de Ultramar. 2.2 se- 
rie, 1885, t, XVIII (Documentos del Consejo de Indias), pág. 53. 
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«La Reyna 


Presidente y oidores de la nuestra Abdiencia y Cchancillería real 
de la Nueva España. Por parte de Doña Isabel, hija de Motecuma, 
me ha sido hecha relación quel marqués del Valle y otras personas 
han hecho en tierras de los yndios del (1) pueblo de Tacuba, cuya 
encomienda ella tiene, ciertos molinos en los quales tienen gallinas 
y puercos y bueyes y cavallos que comen las sementeras de los di- 
chos yndios, de que recibe mucho daño. E me suplicó mandase que 
en los dichos molinos no hoviese las dichas gallinas ni puercos ni 
bueyes ni cavallos sueltos, o como la mi merced fuese, lo qual, vis- 
to por los del nuestro Consejo de las Yndias, fué acordado que de- 
vía mandar esta mi cédula para vos. E yo tóvelo por bien porque 
vos mando que veays lo susodicho y proveréys en ello lo que viére- 
des que más conviene y sea justo. Fecha en la villa de Valladolid, 
a ocho días del mes de abril de myll e quinientos e treynta y ocho 
años. Yo la Reyna. Refrendada de Samano y señalada del Conde, y 
Beltrán, Suárez y Bernal y Velázquez» (28). : 


«Le Reyna 


Presidente e oydores de la nuestra Abdiencia e chancillería real 
de la Nueva España. Por parte de Doña Isabel, hija de Motecuma, 
me ha sido hecha relación que, teniendo respeto a los servizios que 
su padre nos hizo, le fué dado el puéblo de Tacuba, en esa tierra, 
y los yndios del dicho pueblo. Diz que tiene un río que pasa por 
las tierras donde labran e tienen sus mayzales e que con el agua 
deste río antiguamente los regavan. E que agora se despuebla el 
dicho lugar, a cabsa que les quitan el agua para los molinos que 
el marqués del Valle y otras personas hizieron en las tierras de los 
dichos yndios, porque no regando sus tierras, no pueden coger 
mayz. E me ha suplicado mandase que los tres meses del año que 
los yndios han menester el agua para sus semeénteras, no les fuese 
ympedida pues no regando no podían coger pan ninguno, 0 como 
la mi merced fuese, lo qual, visto por los del nuestro Consejo de 
las Indias, fué acordado que devía mandar dar esta mi cédula para 


(28) Archivo de Indias. Méjico, 1088, lib. 3, fol, 39 y.” 
En el margen: Doña Isabel, hija de Moteguma. 
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vos. E yo tóvelo por bien porque vos mando que beays lo susodi- 
cho y, llamadas e oydas las partes, a quien atañe hagáys e adrhi- 
nistréys sobrello entero y bien e a cumplimiento de justicia. Fe- 
cha la carta en la villa de Valladolid, a ocho días del mes de abril 
de myll e quinientos e treynta e ocho años. Yo la Reyna.» Refren- 
dada y señalada de los dichos (29). 


Por el año de 1540 el fiscal demandó a la dama azteca y a su 
cónyuge por «Ocoyacat», sosteniendo lo disfrutaban sin título o, 
por lo menos, sin confirmación (30). 

Y el 20 de noviembre de 1540 «sé despachó una executoria a 
pedimento de Juan Cano y Doña Isabel, su muger, vezinos de Mé- 
xico, en el pleito que trataron con el fiscal, firmada del cardenal 
de Sevilla (D. Juan García de Loaysa) y de Beltrán, obispo de 
Lugo (el citado Suárez de Carvajal, de esta sede, desde el 9 de no- 
viembre de 1539) y refrendada de Francisco de los Cobos» (31) (el 
tío de Beatriz de la Cueva, la esposa de Pedro de Alvarado). 


Caracteres de magno acontecimiento reviste en la familia el via- 
je de Juan Cano a la Península a visitar a sus parientes y su tierra 
(donde debió de deslumbrar agasajado por los unos y envidiado 
por los otros, con sus ducados, sus joyas, el curioso e interesante 
relato de sus aventuras y la aureola de su himeneo con hija del 
gran Moctezuma) y pretender en la Corte, que se encuentra en Ma- 
«drid desde el 30 de diciembre de 1542 al 1 de marzo de 1543. Y es 
en la futura capital del reino donde el 14 de marzo de 1543, en la 
escribanía de Fernando de Rojas, compraba en cinco mil ducados 
de oro a Antonio de Villarroel, regidor de Méjico (¿el Antonio 
de Villarroel, de Sahagún, de los conquistadores de Nueva Espa- 


(29) Ibídem, fol. 40. 

En el margen: Doña Isabel de Motecuma. 

(30) Patronato, 245. Y tomo 40 de la Colección Muñoz. 

(31) Archivo de Indias. Indiferente general, 423, lib. 19, fol. 225. 
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ña, cuya mujer. Isabel de Ojeda, había sido aya del régulo de Tez- 
cuco D, Fernando Suchitl?), en cinco mil ducados de oro, de un 
ingenio de moler azúcar (32). 

Y fué al regreso de este viaje cuando «permitió Dios que llegó 
a esta cibdad de Santo Domingo». El barco detúvose del 8 al 25 
de septiembre de 1544 y el pasajero visitó varias veces la fortale- 
za; pero fué poco antes de su partida cuando trabó conocimiento 
con Fernández de Oviedo, que aprovechó la ocasión para informar- 
se de los asuntos de la conquista de Méjico de labios de este pro- 
tagonista, que era (hombre de buen entendimiento», lo que le per- 
mitió al ilustre alcaide escribir su interesante diálogo (33). 


EJES 

En lo sucesivo Cano conservará gran relación con la Península, 
donde iba adquiriendo y redondeando considerable fortuna. Su her- 
mano Pedro, al que el 16 de enero de 1545, ante el escribano Mar- 
tín Fernández, de Jerez de la Frontera, pero establecido en Méjico, 
otorgaba poder (34), y con el que parece muy unido, correrá con 
la administración de ella: juros en el almojarifasgo de Sevilla, fin- 
cas en Andalucía y Extremadura... 


se añ, al, 
e e 


Otro documento concerniente a nuestra biografiada (Carlos V en 
el campamento de Giengen, en la campaña del Damubio, contra los 


protestantes): y 


«El Príncipe 


Presidente e oydores de la Audiencia Real de la Nueva Espa- 
ña. Juan Cano, vezino dessa ciudad de México, en nombre de Doña 
Isabel, su muger, hija que fué de Motequma, a dado en el Con- 
sejo de las Indias la petición que con esta os mando embiar, firma- 


(32) Se alude a esta adquisición en el folio 390 v.? del libro II de 1543 
Sevilla, 


del oficio XV (Alonso de Cazalla) del Archivo de Protocolos de 5 
(33) Cfr. la nota 1. 
(34) Archivo de protocolos de Sevilla. 
oficio XV (Alonso de Cazalla), alusión. 


Lib. 11, fol. 184 v.* del año 1551, del 
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da de Juan de Samano, secretario del Emperador Rey mi Señor, 
la qual los del Consejo Real consultaron a Su Magestad y quieren 
ser ynformados de la justicia que en ella tiene el dicho Joan Cano 
y la dicha su muger y de vuestro parescer. Por ende yo vos mando 
que veays la dicha petición de que de suso se hace mención y la 
justicia que tiene la dicha Doña Isabel a lo que ansí se pide y, en 
los primeros nabíos que a estos reynos vengan, enbyéys ante Nos, 
al dicho Consejo de las Indias, relación dello, juntamente con vues- 
tro parescer de lo que en ello se debe hazer para que, visto, se 
probea lo que convenga y sea justicia, lo qual haréis lo más se- 
ereto que pudierdes y, afirmados dello de la parte o de quien más 
os paresciere sin hazer en ello tela de juyzio. Fecha en la villa de 
Madrid, a veyntyséis días del mes de octubre de mill e quinientos 
e quarentyseys años. Yo el Príncipe. Por mandato de Su Alteza. 
Joan de Samano» (35). 


El 11 de octubre de 1547 el marqués del Valle, que se disponía 
a cruzar nuevamente el Océano, otorgaba testamento en Sevilla 
(que el 2 de diciembre, día de su defunción, completaba con un 
codicilo, en Castilleja de la Cuesta) y mandaba a Leonor Cortés 
Moctezuma, lo mismo que a su otra hija natural María, diez mil 
escudos de su hacienda como dote, encargándoles «que se casen 
con el consejo e parescer» de don Martín, el mayorazgo. Si entran 
en religión o permanecen solteras, gozará de una renta anual de 
«sesenta mil maravedís» (36). ; 

Por entonces el cacereño había hecho una información de los 
bienes particulares de su suegro: «Cuipingo y Matiualco y Tufu- 
peque y Maguacati y Asacheaca y Anacauterague y Exestepeque y 
Vellotepeque y Piquipilco y Aguaclaco». Y de Teotlachco: «Xilo- 
tepeque, Ocayetzaigo y Chiapa y Adaclauca y la mitad de Misqui- 
que y Calafaco y Quaupumoco y Iztanepeque» (37. 


(35) Patronato, 245. 


(36) G. R. Conwax : Postrera voluntad y testamento de Hernando Cortés, 
Marqués del Valle. México, 1940, pág. 34. 
(37) Patronato, 245. 


Ya en la relación a que se refiere la nota 1 se contiene que «Moctezuma, 
antes que fuese señor, tenía de su patrimonio que su padre le había dado, es- 
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Y la remitía, adjunta a una carta memorial, a Carlos Y : 
A. GC. M. 


Juan Cano, criado y vassallo de Vuestra Magestad, vezino de 
la ciudad de México, muy humildemente beso las reales manos 
de Vuestra Magestad y digo que, como es notorio, yo soy casado 
legítimamente con Doña Isabel, hija legítima y vnica heredera de 
Moteguma, el qual tuvo el señorío de México y todas sus provin- 
cias, hasta que de su voluntad lo entregó al marqués del Valle, 
en nombre de Vuestra Magestad, saliéndole a recebir de paz, sin 
resistencia alguna, y demás desto le dió mucho oro y plata y jo- 
yas de gran valor, y sobre todo por ser el dicho Motecuma leal 


. vassallo de Vuestra Magestad y por aberle dado la obediencia, le 


mataron sus naturales a él y a un hijo suyo único y legítimo y, 
sobre todo lo que tengo dicho, quitaron y oy día está despojada, 
a la dicha Doña Isabel, mi muger, hija legítima del dicho Mo- 
tequma, todos los bienes proprios y patrimoniales y dotales que le 
pertenecían fuera del dicho señorío, y los que le pertenecen de la 
«lotte y herencia y patrimonio de su madre, que son los contenidos 
en estos memoriales que a Vuestra Magestad enbío, sin otros muchos 
«le muy gran valor y suma; aunque sobre esto yo he ydo en per- 
sona a España a supplicar a Vuestra Magestad fuese servido man- 
dar descargar su real conciencia con la dicha mi muger y con seis 
hijos que tiene. No ha avido lugar con otras ocupaciones más yIm- 
portantes que Vuestra Magestad ha tenido en la conservación y 
aumento de nuestra sancta fe y de sus reynos y señoríos. 

Supplico humillmente a Vuestra Magestad, con el acatamiento 
que debo, encargo a su real conciencia, que sea servido mandar 
restituir a la dicha mi muger sus bienes propios y patrimoniales 


tos pueblos: Izquinqui, Tlapileo, Cinacautepec, Xiquipilco, Xilotepec, Za- 
cualpa, Ixtlahuaca y tierras y estancias en los términos de México, Aquixuca 
y otras cosas y huertas que por prolixidad no digo y en Tlacupa y Atlacuyhua- 
ya y Azcapuzalco y Chalco y Xuxhimilco y Cuytlahuac y muchas tierras que 
tenía de su patrimonio, fuera de-su señorío. 

Su lexítima mujer dicen que tenía a Xilotepec y a Cuitlongo y Atlatlahuca 
y Alatlauco y Calpa y Iztatepec, Quauxumulco y en los términos de Cuit- 
tlauac e Mizquic y Tlamanalco, ciertas tierras que había heredado y compra: 
do de sus antepasados, de todo lo cual está desposeída y desheredada la dicha 


doña Isabel». 
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y dottales, casas, joyas y lo demás que le pertenecen de su padre 
y madre, y no permita que en el repartimiento general y perpetuo 
desta tierra, sean enajenados, o en pago dellos se le haga en Es- 
paña o en estas partes, una honesta reconpensa en lo qual, demás 
que será hecha justicia, como de Príncipe e Monarcha tan cris- 
tianíssimo se espera, rescibiré bien y merced. Nuestro Señor la sa- 
cra persona de Vuestra Magestad guarde y conserve en su sancto 
servicio muchos años, con acrecentamiento de más reynos y seño- 


ríos. En México, a XI de diziembre de 1547 años. 
SIC 


Humilde criado y vassallo de Vuestra Magestad que sus reales 
manos y pies besa. 
Juan CANO. 


A la S. C. C. M. el Emperador y Rey nuestro señor» (38). 


Firma autógrafa de Juan Cano 
(Archivo de Indias) 


Y sigue otra laguna en la vida de la princesa hasta su postrer 
testamento, que es de este tenor: 


(38) Patronato, 245, 
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«En el nombre de la Santíssima Trinidad, Padre e Hijo y Es- 
píritu Santo, tres personas e vn solo Dios verdadero que bive e 
reyna por siempre sin fin, amén. Y a honor y gloria y alabanca 
de Nuestra Señora la Virgen María a quien tengo por mi señora 
y abogada. Por ende sepan quantos esta carta de poder vieren como 
yo, Doña Isabel de Montezuma, muger ligítima que soy de Joan 
Cano, mi señor e marido, vezino desta gran ciudad de Temixtitlán, 
México, desta Nueva España, estando enferma del cuerpo del mal 
y enfermedad que Dios Nuestro Señor a sido servido me dar, y. 
en muy buen seso e juizio y entendimiento natural, con licencia 
e facultad e expreso consentimiento que pido e demando al dicho 
Juan Cano, mi señor e marido, que presente está y de derecho 
conviene y es necesario para que por mí mesma pueda hacer e 
otorgar escriptura de poder según que en ella será contenido. E 
yo el dicho Joan Cano, que soy presente, otorgo e confieso que 
doy y concedo la dicha licencia y facultad a vos la dicha Doña 
Isabel, mi muger, según que por vos me es pedido. E prometo e 
me obligo de lo aver por firme e no la revocar, reclamar ni con- 
tradezir en juizio ni fuera de él, espresa obligación que para ello 
hago de mis bienes. E pido al presente escrivano que desta dicha 
licencia e facultad de fee. E de la dicha licencia e facultad yo, 
el presente escrivano, doy fee e que el dicho joan Cano dió e 
otorgó a la dicha Doña Isabel, su muger, para facer y otorgar esta 
scriptura en mi presencia e de los testigos yusoscriptos. E yo la 
dicha Doña Isabel ansí lo aceto e recibo e digo que porque yo 
estoy muy afincada de la enfermedad que tengo e por la gravedad 
della no puedo facífficadamente facer e ordenar por extenso mi 
testamento e postrimera voluntad e porque yo he comunicado lo 
que es mi voluntad que se faga e disponga por mi ánima, de mis 
bienes, con los señores licenciado Altamirano y Andrés de Ta- 
pia (39) y Alonso de Bacán (40), vezinos desta dicha ciudad, que 


(39) Pasó a Nueva España con Cortés. Y fué justicia mayor y contador. 
Tuvo en encomienda Cholula y Tuzapan. Contrajo matrimonio con Isabel de 
Sosa. Se le debe una relación de la conquista, habiendo él servido en todas 
las campañas como capitán. 

(40) Natural de Cuéllar, hijo de Andrés Bazán y de doña María de He- 
rrera. Sirvió en la pacificación de Jalisco. Enlazóse con Francisca Verdugo, 
hija del conquistador Francisco Verdugo y sobrina del adelantado Diego Ve- 


/ 


e, 
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son presentes. E otorgo e conozco que doy e otorgo todo mi poder 
cumplido e libre e llenero e bastante, según que lo yo he e tengo, 
e de derecho más puede e deve valer, a vos los dichos señores li- 
cenciado Joan Altamirano e Andrés de Tapia y Alonso de Bacán, 
a todos tres juntamente para que pueden facer e ordenar mi tes- 
tamento e postrimera voluntad según como y de la forma e ma- 
nera que ellos quisieren e por bien tuvieren e que siendo por ellos 
fecho e otorgado el dicho mi testamento, yo desde agora lo otorgo 
e aprueuo e quiero que valga e sea firme y cumplidero y effetuado 
como si yo mesma lo hiziere e otorgare, para lo qual doy tan cum- 
plido e bastante poder como lo tengo e de derecho se requiere € 
más puede e deue valer con sus yncidencias e dependencias, ane- 
xidades e conexidades y con libre e general administración. E 
quiero y es mi voluntad que quando a Dios Nuestro Señor plu- 
guiere e fuere servido de me llevar de la presente vida, que my 
cuerpo sea sepultado en la yglesia e monasterio de señor Sancto 
Agustín desta dicha ciudad, en la parte e lugar que al dicho Joan 
Cano, mi señor, le paresciere. E para cumplir y executar este mi 
testamento, mandas, cláusulas e legados, que assí los dichos seño- 
res licenciado Joan Altamirano y Andrés de Tapia y Alonso de 
Bacán por mí y en mi nombre y por virtud deste dicho mi poder 
ficieren e ordenaren. E dexo, enomero e señalo por mis albaceas 
e testamentarios a los quales dichos todos tres juntamente y a 
cada uno dellos por yn solidum les doy my poder eunplido para 
que entren en mis bienes y vendan los que fuere menester e cum- 
plan y paguen las mandas e legados e pías caussas que se contu- 
vieren en el testamento que assí ellos en mi nombre hicieren y or- 
denaren. 
Otrosy quiero e mando y es mi voluntad que todos los esela- 
vos yndios e yndias naturales desta tierra que el dicho Joan Cano, 
mi marido, e yo tenemos por nutstros propios, por la parte 
que a mí me toca sean libres de todos servicios e servidumbres e. 
cautiverios como personas libres, E fago mi derecha voluntad por- 


que no los tengo por esclavos y, en casso que lo sean, quiero e 
mando que sean libres, 


lázquez. Tuvo en encomienda el pueblo de Teutiguzean y la mitad de Cues- 
tlavaca. 
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Otrosy quiero e mando y es mi voluntad que los dichos seño- 
res licenciado Joan Altamirano e Andrés de Tapia y Alonso de 
ón en él testamento que assí en my nombre e por virtud deste 
dicho mi poder hizieren e ordenaren, dispongan de mi ánima e 
conciencia según e de la manera e forma y en las otras cossas que 
ellos quisieren e por bien tovieren, porque yo con ellos lo tengo 
platicado e comunicado, e puedan gastar e dispensar la quinta 


parte de todos mys bienes assí en las cosas que yo dixe como en. 


fazer otras qualesquier mandas a qualesquier persona e personas 
que ellos quisieren e por bien tovieren y les paresciere porque con 
ellos, como dicho tengo, he comunicado mi voluntad en este casso. 

Otrosy quiero e mando que todo lo que paresciere e yo deuo, 
asy deudas como salarios de mys criados e otras cossas que pa- 
rescieren, que para descargo de mi ánima e conciencia, los dichos 
señores licenciado Altamirano y Andrés de Tapia y Alonso de 
Bacán en el dicho mi testamento que assí por mí hizieren las man- 
den pagar e descargar e paguen e descarguen. 

Otrosy digo y conffieso que al tiempo que yo me casé con el 


dicho Joan Cano, mi señor e marido, yo no tenía bienes muebles | 


ni rayces ni dineros algunos, eceto los ymdios e pueblos; que el 
dicho señor Joan Cano en dicho tiempo tenía ciertas vacas y di- 
neros, no sé en qué cantidad. 


Otrosy digo e otorgo que revoco, ceso y anulo y doy por nin- 


guno e de ningún valor y effeto, otros qualesquier testamentos, 
codicilos, cláusulas, mandas e legatos que hasta agora yo haya 
fecho e otorgado, abierto e cerrado en qualquier manera en qua- 
lesquier cláusulas, en las contenidas e fuera dellas por escripto e 
de palabra, como si yo aquí los expresare, e las cláusulas dellos 
de verbo ad verbum. E doy poder cumplido a los dichos señores 
licenciado Joan Altamirano, Andrés de Tapia y Alonso Bacán, 
para que pueden revocar e revoquen los dichos testamentos e co- 
dicilos, cláusulas e legatos que parescieren por mí fechos e otor- 
gados antes deste dicho mi poder, porque quiero y es mi volun- 
tad que non valgan e sean por ningunos. E quiero e mando en 
el testamento que así los dichos señores licenciado Altamirano e 
Andrés de Tapia e Alonso de Bacán e por virtud deste dicho mi 
poder hizieren e ordenaren e las cláusulas en él contenidas, valgan 


por mi testamento e postrimera voluntad e se cumplan e guarden 
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según que ellos lo ordenaren e mandaren y en él se contuvieren.. 

Otrossy digo que por quanto el dicho Joan Cano, mi señor e 
marido, e yo tenemos algunas alhajas de lienco e ropas de cama 
e camas de esta tierra, e yo casa e tapicería y algomeras y coxines- 
y guadamecíes e almohadas e paños de manos e cosas de labores e 
vestidos de mi persona, todo lo qual quiero e mando que quede 
para Doña Ysabel y Doña Catalina (41), mis hijas e hijas ligítimas 
del dicho Joan Cano, mi marido. E quiero que no se vendan en 
almoneda por bienes míos e por mi fin e muerte, ni sean bienes 
partibles; sino de las dichas Doña Ysabel y Doña Catalina, mis 
hijas. E que paresciendo al dicho Joan Cano, mi señor, vender 
los dichos bienes en almoneda pública o fuera della como él qui- 
siere, los pueda vender e, vendiéndolos e dexándolos de vender,. 
se quenten en el tercio de mis bienes; e por vía de mejora los 
mando a las dichas Doña Ysabel y Doña Catalina, mis hijas. 

Otrosy quiero e mando y es mi voluntad que el pueblo de Ta- 
cuba quede y lo dexo e mando a Joan de Andrada, mi hijo ligí-- 
timo e de Pedro Gallego, mi marido ligítimo, porque es mío y 
assí como yo lo he y tengo, quiero y es mi voluntad que el dicho 
Joan de Andrada (42), mi hijo ligítimo lo tenga e possea e des- 
pués dél sus herederos e sucesores para sienpre jamás. 

Otrosy digo que se entiende que dexo el dicho pueblo de Ta- 
cuba e sus sujetos al dicho Joan de Andrada, mi hijo, ecepto los 
pueblos de Cuiacaque y Cupuenaque y Quaupanoaya y Tepenaxu- 
ca, porque estos dichos quatro pueblos, con lo a ellos sujeto, dexo 


(41) Profesaron en la Concepción de Méjico. Y al entrar en el convento 
renunciaron sus derechos a la sexma parte de Tacuba la primera, en su padre. Y 
Ana Catalina —el 4 de mayo de 1553— en su hermano Pedro, al que si fina- 
ba sin descendencia legítima sustituiría Juan Cano Moctezuma. 

(42) Antes de 13 de abril de 1551 ya estaba casado con doña María de Cas- 
tañeda, hija del conquistador Juan Ruiz de Alanis y de doña Leonor de Cas- 
tañeda. En ella tuvo a don Pedro, don Hernando (nacido por 1561), don Juan 
(nacido por 1562), don Felipe (n. por 1565) y doña Isabel (n. por 1566%. 
En 1572 residía en Sevilla, donde comerciaba en naipes. A fin de año de- 
bió de ingresar, por deudas, en la cárcel real. Continuaba preso en abril 
de 1574, En 5 de junio de 1576 estaba ya en libertad. Y debió de finar en 1576 
ó 1577, en dicha ciudad. De él descienden los condes de Miravalle. (Cfr. Ama- 
da López de Meneses: Un nieto de Motezuma en la cárcel de Sevilla (en 
Ervdición ibero-vltramarina, 1932, págs. 562-572). 
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e mando y es mi voluntad que los aya y herede Goncalo Cano (43), 
mi hijo ligítimo e hijo del dicho Joan Cano, mi marido, el qual 
«dicho Goncgalo Cano, mi hijo, los aya y herede para él e para sus 
herederos e sucesores para siempre jamás con el aditamento que, 
si qualquiera de los dichos fallescieran desta presente vida sin 
«exar hijos ligítimos de ligítimo matrimonio nacidos, aya y he- 
rede en tal caso al dicho Joan de Andrada, mi hijo, herede Pedro 
Cano (44), my hijo ligítimo e del dicho Joan Cano. Y si el dicho 
Goncalo Cano fallesciere, como dicho es, sin hijos ligítimos e de 
ligítimo matrimonio nacidos, aya y herede los dichos pueblos que 
assí lo mando, Joan Cano (45), mi hijo e hijo ligítimo del dicho 
Joan Cano, my marido, y los tenga para sí como dicho es, para 
sí y para sus herederos y sucesores para sienpre jamás. E suplico 
a Su Magestad sta servido de confirmar e aprovar y tener por 
bien lo que assí dexo mandado en estas dos cláusulas e mandas a 
los dichos mys hijos en remuneración de lo mucho que se me deue 
por ser hija ligítima y heredera de Montesuma, mi padre, señor 
que fué desta Nueva España. Y esto se me dió en reconpensa de 
lo que al dicho mi padre se le deve. 

Cumplido e pagado y executado este dicho mi poder e las man- 
das, cláusulas, en él contenidas y el testamento que por virtud dél, 
como dicho es, hicieren e ordenaren los dichos señores licenciado 
Joan Altamirano e Andrés de Tapia e Alonso de Bacán, en el re- 
manente de todos mis bienes dexo, enomero, instituyo por mys li- 
gítimos e vniversales herederos a Pedro Cano y Gongalo Cano y 
a Joan Cano y a Doña Ysabel y a Doña Catalina, mys hijos ligí- 
timos e del dicho Joan Cano mi señor e marido, e al dicho Joan 


(43) Fué su esposa Ana de Prado Calderón, de Méjico (hija de Rodri- 
zo Calderón, de Mérida, y de Josefa Núñez de Prado, de Badajoz. Padres de 
don Juan y doña María Cano). 

(44) Murió antes del 7 de febrero de 1576. De su conyugio con Ana de 
Arriaga quedó doña María Cano, esposa de Juan de Salazar, hijo de Juan 
Velázquez de Salazar, regidor de Méjico, y de doña Ama de Esquibel. 

(45) El 6 de enero de 1559 en Cáceres contrajo nupcias con doña Elvira 
'de Toledo. Y en la misma ciudad fallecía el 2 de enero de 1579. Dejando dos 
hijos: don Juan y don Pedro de Toledo Moctezuma. De él descienden los 
condes de Lanjarada, de la Roca, de Fuensaldaña, los marqueses de Cerralbo 


y otros títulos de Castilla. 
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de Andrada, mi hijo ligítimo e del dicho Pedro Gallego, mi ma- 
rido ligítimo, los quales los ayan y ereden sacando la mejora en 
quanto al tercio que mando a las dichas Doña Ysabel y Doña Ca- 
talina, mys hijas, y el restante se parta entre ellos por iguales 
partes. 

Otrosy digo que por quanto yo he suplicado a Su Magestad fue- 
se servido me hiciese merced de las tierras que quedaron e finca- 
ron e fueron del dicho Montesuma, mi padre, quiero e mando y 
es mi voluntad que si Su Magestad fuese servido me hacer la dicha 
merced de las dichas tierras, las ayan y hereden las dichas Doña 
Ysabel y Doña Catalina, mys hijas, e hijas del dicho Joan Cano, 
sin que ninguno de los dichos mis hijos sobre ello les ponga embar- 
go ni impedimentó porque se las doy e mando por vía de la dicha 
mejora de tercio de mis bienes por aquella vía e forma que mejor 
de derecho les pueda, e de no facer. En favor e testimonio de lo 
qual otorgo la presente seriptura en la manera e forma que dicho» 
es ante el presente escrivano e testigos yusoescriptos por el qual 
ante vellos me fué leída de verba ad verbum, que es fecha e otor- 
gada en la dicha ciudad de México, residiendo en ella el Audien- 
cia Real de Su Magestad, estando dentro de las casas de su mora- 
da, en onze días del mes de jullio, año del nacimiento de Nuestro 
Salvador Jesucristo, de mill y quinientos y cinquenta años. Testi- 
gos que fueron presentes a lo que dicho es, para ello especialmente 
llamados y rogados, el padre fray Juan Cárate, prior del dicho 
monasterio de Santo Agustín, e fray Gregorio de Salazar e fray 
Luis de Cobaleda e fray Luis de Carranca, frailes profesos conven- 
tuales en el dicho monesterio de Sancto Agustín (46) e Fernando 
Mateo Carrillo e Joan Altamirano, vezinos moradores desta dicha 
ciudad. E porque no sé escriuir, por mí e a mi ruego lo firmó el 
dicho padre prior u los demás testigos que supieron firmar: Fray 
Joan Zárate. Fray Gregorio de Salazar. Fray Luis de Carranca. 
Fernando Mateo Carrillo, Joan Altamirano» (47). 


* ok o* 


(46) Que había sido fundado por doña Isabel. 

(47) Justicia, 181, folios 202 y.%.209 r.o 

Otra copia en el Archivo de Protocolos de Sevilla, folio 1.472 y siguientes 
del libro 1 del año 1571 del oficio de Mateo de Almonacid, de 26 de febrero. 
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El 8 de abril de 1551 doña Isabel ya no pertenecía a este mun- 
do (48). 

Sabemos también que descontados del quinto de sus bienes seis- 
cientos pesos, que según Juan Cano (49) se emplearon en «enterra- 
mientos e misas e obsequias e ofrendas de cera» (50), el remanente 
se entregó a doña Leonor Cortés (51). 
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(48) Justicia, 181. 

(49) Este, después de haber sido regidor de Méjico se retiró a España, y 
en la collación de Santa Marina de Sevilla, en casas propias, el 11 de septiem- 
bre de 1572 exhalaba su postrer suspiro. 

(50) Justicia, 181. 

(51) Se enlazó con Juanes de Tolosa, caballero vizcaíno, uno de los con- 
quistadores de Nueva Galicia y uno de los cuatro fundadores de Santa María 


de Zacatecas. 
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DOÑA MARINA A TRAVÉS DE LOS CRONISTAS 


Dos hechos fundamentales hicieron posible la conquista de Mé- 
jico: De una parte, la situación especialísima del imperio azteca. 
Era un poder sin base, como ha dicho Pereyra (1). De otra, las 
dotes políticas de Cortés, que supo sacar partido desde el primer 
momento de aquellos odios irrefrenables que la Confederación bé- 
lica había despertado, al paso que sometía a los pueblos, en torno 
al Anahuac. «Vista la discordia y disconformidad de los unos y 
de los otros, no hube poco placer, porque me pareció haber mu- 
cho de mi propósito, y que podría tener manera de más aína so- 
juzgarlos...; y con los unos y otros maneaba, y a cada uno en se- 
creto le agradecía el aviso que me daba y le daba crédito de más 
amistad que al otro», nos dice el propio Cortés en una de sus 
Cartas (2). 

Cortés aparecióse a los oprimidos, a los humillados, a los ven- 
cidos por Tenochtitlán, como un Don Quijote hecho carne. «Se 
les dió a entender el gran poder del emperador nuestro Señor, e 
que veníamos a deshacer agravios e robos, e que para ello nos en- 
vió a estas partes» (3). Ciertamente, la gesta mejicana tiene mu- 
cho de novela caballeresca. Están aquí en su punto evocaciones 
como la de Bernal Díaz, quien, al referir las maravillas de Te- 


(1) Hernán Cortés, Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1946, pág. 146. 

(2) Hernán Cortés: Cartas de relación de la conquista de Méjico. Espasa- 
Calpe, 3.2? ed., pág. 56. 

(3) BerwaL Díaz DeL CastiLLo: Historia verdadera de la conquista de 
Nueva España, edic. crítica del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo. “Ma- 
drid, 1940, tomo I, pág. 149. | 
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nochtitlán, alude, como único término de posible comparación, a 
las cosas de encantamento que refiere el Amadís (4). 

Es así como un incondicional apoyo de indios contra indios, en 
uma colaboración efusiva, acompaña en todo tiempo los pasos de 
los conquistadores. La alianza de Tlaxcala, por ejemplo, fué de- 
cisiva para el triunfo final de la arriesgada empresa. 

Pero a la vez que esta cooperación de carácter colectivo, al 
paso que este entendimiento político, se dió la nota individual y 
afectiva, últimamente simbólica. Es el caso de la india Malinche, 
doña Marina (5). 


ES 


Es poco lo que sabemos de esta figura interesantísima, prota- 
gonista femenina de la gesta. Apenas lo que nos refieren los cro- 
nistas: muchas veces, noticias contradictorias. Providencialmente, 
al sellar la paz con los de Tabasco, éstos entregaron a los españo- 
les un presente de 20 mujeres, Marina entre ellas (6). Al llegar a 


(4) Ob. cit., pág. 152. Por lo demás, recordemos que, -según demostró- 
don Francisco Rodríguez Marín (El «Quijote» y Don Quijote en América, Ma- 
drid, 1911, pág. 31), fué extraordinaria la pervivencia de la literatura caba- 
lleresca en las colonias españolas de allende el Océano. «Echese de ver, 
pues —decía el erudito—, que, contra lo que hasta ahora se ha creído, con 
Carlomagno y Oliveros se destetaban en América los muchachos, más que 
con catecismos y catones, ¡Tan genuinamente española y de los tiempos gue- 
rreros fué la semilla moral que sembramos en aquellas almas desde los glo- 
riosos años de. la conquista!» 

(5) Como indica don Antonio Ballesteros, el nombre de Marina deriva de 
Malitzin, que los españoles pronunciaron Malinche. «El vocablo Malinali es el 
nombre de los mejicanos; la partícula tzin indica respeto, reverencia. Como a: 
Marina la encontraron en tierra maya, la llamaban respetuosamente la mejica- 
na y de Malinche o Melinche se derivó el nombre de Marina. Malinali es el 
nombre o el símbolo de uno de los veinte días del mes mejicano. Se traduce 
por cuerda tensa. El nombre cristiano que le dieron en el bautismo era Marina, 
pero el usado en la gentilidad fué Malintzin Fenepal.y (Nota en la Historia: 
general de los hechos de los castellanos en las islas y Tierra Firme del mar 
Océano, de A, HERRERA, edic. de la Academia de la Historia, Madrid, 1936, t. IV, 
página 377.) j 

(6) Según Suárez de Peralta, los cristianos encontrados en Méjico («Mar- 
cos de Aguilar, de Utrera», y «otro de Génova») fueron quienes llevaron a Marina: 
anto Cortés. Esta curiosa versión añade que la india «abia venido de Mexico, 
que era natural de aquella tierra, la qual abia traydo un capitán que abi en- 
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San Juan de Ulúa, la presencia de ésta en la expedición salvó la 
dificultad que representaba el hecho de que Aguilar sólo enten- 
diese el maya, desconociendo el náhoa. Marina dominaba las dos 
lenguas. Cervantes de Salazar dice que sobre la historia de Mari- 
na hay dos «opiniones». Según una de ellas, la Malinche era na- 
tural de tierra de Méjico e hija de padres esclavos: comprada por 
ciertos mercaderes, éstos la vendieron en Tabasco. Según otra ver- 
sión, que el cronista reputa por más cierta, la joven «fué hija de 
un principal que era señor de un pueblo que se decía Totiquipa- 
que y de una esclava suya, y... siendo niña, de casa de sus padres 
la habían hurtado y llevado de mano en mano a aquella tierra 
donde Cortés la halló (7). 

Según López de Gómara —a quien sigue Herrera en sus Déca- 
das—, la Malinche era «de hacia Xalixco, de un lugar dicho Vi- 
luta, hija de ricos padres, y parientes del señor de aquella tierra; 
y... siendo mochacha la habían hurtado ciertos mercaderes en tiem- 
po de guerra, y traído a vender a la feria de Xicalanco, que es 
un gran pueblo sobre Cuazacualco, no muy aparte de Tabasco; y 
de allí era venida a poder del señor de Potonchan» (8). El padre 
Las Casas asimismo la hace «de hacia Xalisco, de esa parte de Mé- 
jico que es al Poniente, y vendida de mano en mano hasta Ta- 
basco» (9). 

Pero Bernal Díaz, como en otras ocasiones, también desmiente 
a Gómara en esta coyuntura. Según él nos refiere, Marina fué des- 
de su niñez señora de pueblos y vasallos. Su padre era cacique 
«de un pueblo que se dice Painalá... obra de ocho leguas de la 
villa de Guacaqualco». Huérfana de padre cuando contaba muy 
pocos años, la cacica viuda se casó de nuevo y tuvo un hijo. A 


viado Montecuma á hazer justicia del señor de «aquella provincia á quien pocos 
dias abia que le abian cortado la cabeca y llevádola al rey Montecuma, por 
ciertas quexas que abian ydo al rey». (Noticias históricas de la Nueva España, 
Madrid, 1878, pág. 71.) 

(7) Francisco CERVANTES DE SALAZAR : Crónica de la Nueva España, edi- 
ción de la Hispanic Society, Madrid, 1914, pág. 136 (IL, XXXV). 

(8) Francisco López DE GÓmaBA: Segunda parte de la Crónica general 
de las Indias, que trata de la conquista de Méjico. Biblioteca de AA. EE., Ma- 


drid, 1946, págs. 312-13. ; 
(9) Historia de las Indias, Madrid, 1876, t. IV, pág. 483. 
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fin de evitar que Malinche resultara un estorbo en el camino de 
éste, la madre y el segundo marido acordaron suprimirla, entre- 
gándola secretamente a unos indios de Xicalanco. «Y en aquella 
ocasión murió una hija de una india esclava suya, y publicaron 
que era la heredera: por manera que los de Xicalango la dieron 
a los de Tabasco, y los de Tabasco a Cortés.» El testimonio de 
Bernal Díaz parece que no debe dar lugar a dudas, puesto que 
añade: «Y conoscí a su madre y a su hermano de madre, ijo de 
la vieja, que era ya honbre, y mandava, juntamente con la madre. 
a su pueblo, porqu” el marido postrero de la vieja ya era falles- 
cido» (10). De una u otra forma, fué circunstancia felicísima que 
Marina, por su origen, conociera el náhoa, y hablase perfecta- 
mente el maya por su estancia en Tabasco. La primera de estas 
lenguas era la común en Guazacoalco y en Xicalango. 

Malinche no guardó rencor a la madre que tan mal la tratara. 
Terminada la conquista, durante la famosa expedición a las Hi- 
bueras, Cortés convocó en cierta ocasión en Guaracucho a todos 
los caciques de la comarca. Acudieron la madre y el hermano de 
Marina, «y se conoscieron, que claramente era su hija —dice Ber- 
nal Díaz—, porque se les parescía mucho. Tuvieron miedo della, 
que creyeron que los enviaba [a] allar para matallos, y lloravau. 
Y como ansí los vió llorar la doña Marina, les consoló y dijo que 
no hobiesen miedo, que cuando la traspusieron con los de Xica- 
lango que no supieron lo que hazían, y se lo perdonaba, y les 
«dió muchas joyas de oro y ropas, y que se bolviesen a su pueblo: 
que Dios la avía hecho mucha merced en quitarla de adorar ído- 
los agora y ser cristiana, y tener un hijo de su amo y señor Cortés, 
y ser casada con un cavallero como era su marido Joan Jarami- 
llo...» (11). 

Entre estos párrafos queda prendida la imagen noble y mag- 
nánima de la gran figura femenina en la conquista mejicana. Mu- 
jer excelente, la llama Bernal Díaz; y el calificativo le queda pe- 
queño a la aliada indígena, a la madre de Martín Cortés. El epi- 
sodio refleja con exactitud una de las facetas más bellas del ca- 
rácter de Malinche: la generosidad. Que fué, sin duda, el mejor 


(10) BrerwaL Díaz: Historia verdadera..., t. L, pág. 62. 
(11) BerwaL Díaz: Idem íd. 
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abono para que en su espíritu fructificaran las semillas del cris- 
tianismo (12). 


+ 
* 
* 


El proceso de captación en el caso de Marina es muy claro. Se 
trata primero de una fascinación puramente humana. Marina ha 
sido entregada en calidad de presente amistoso, entre otras 19 
mujeres, a los hombres de Cortés: ella, exactamente, a Hernández 
Portocarrero. Desde el primer momento se hace notar por su her- 


mosura, por la claridad de su inteligencia, por su don de lenguas. 


Sus méritos como intérprete la harán indispensable a Cortés. Es 
entonces cuando Hernández Portocarrero se encarga de pasar a Es- 
paña con los primeros presentes de Moctezuma que Cortés envía 
a Carlos V. La india permanecerá desde este momento junto al 
caudillo de la expedición. 

Es muy interesante el capítulo de la historia del Elalon ex- 
tremeño que se refiere a lo íntimo de su vida agitada y andariega. 
Ejemplar de español cien por cien, encontraremos en él algo de 
Quijote y no poco de Don Juan. En sus años juveniles, casi niño 
aún, una primera aventura amorosa en España había de torcer el 
rumbo de su historia. Luego vino su boda en Cuba con Catalina 
Juárez, rodeada de circunstancias novelescas. Pasados los años, el 
proceso en que se vió envuelto como consecuencia de la repenti- 
na mutrte de su esposa, en la cual alguien quiso ver un envene- 
namiento. Más tarde, el segundo matrimonio, de acuerdo con el 
poder y con la riqueza alcanzados en virtud de su heroico esfuer- 


zo. Y amores y aventuras pasajeros: la india cubana Leonor Pi- 


zarro, las princesas aztecas. Pero hay esta otra mujer en la vida 
de Cortés, «la doña Marina», cuya significación para la historia 
del conquistador, por más que el episodio de los amores entre 
ambos fuese tan sólo cosa pasajera, tiene mucha mayor importan- 
cia que la que pueda atribuirse a las esposas legítimas. Estas fue- 
ron las compañeras en los momentos de tranquila indolencia, en 
la colonia floreciente. Marina fué la aliada y la «lengua», el «hada 


(12) Marina y sus compañeras de Tabasco fueron los primeros cristianos 
bautizados de toda Nueva España (Gómara, pág. 313). 
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buena», como la llama un moderno biógrafo (13), la amante ge- 
nerosa en los momentos del peligro y de la tensión, desde el co- 
mienzo angustioso de la aventura. Solís hace una curiosa referen- 
cia a estas irregulares relaciones entre Cortés y la Malinche: 
«Fue siempre doña Marina fidelísima Interprete de Hernan Cor- 
tés —nos dice—, y él la estrechó en esta confidencia por terminos 
menos decentes, que debiera; pues tuvo en ella un hijo, que se 
llamó don Martín Cortés, y se puso el Habito de Santiago, cali- 
ficando la nobleza de su madre: reprehensible medio de asegurarla 
con su fidelidad, que dicen algunos tuvo parte de política; pero 
nosotros creeríamos antes, que fue desacierto de una pasion mal 
corregida, y que no es nuevo en el mundo llamarse razon de esta- 
do la flaqueza de la razon» (14). Por nuestra parte, preferimos 
también imaginarnos al caudillo desatentadamente enamorado de 
la joven india que calculando sutil y fríamente en torno a sus re- 
laciones con ella. 

Sin embargo, Cortés no nos cuenta nada de esta mujer, madre 
de su propio hijo. Hay solamente una breve alusión en la segunda 
de sus célebres Cartas, Cuando nos habla del tropiezo en Cholu- 
la, el caudillo refiere: «En tres días que allí estuve proveyeron 
muy mal, y cada día peor. Y estando algo perplejo en esto, a la 
lengua que yo tengo, que es una india de esta tierra, que hobe 
- en Putunchan, que es el río grande que ya en la primera relación 
_a vuestra majestad hice memoria, le dijo otra, natural desta ciu- 
«dad, cómo muy cerquita de allí estaba mucha gente de Muteczu- 
ma junta, y que los de la ciudad tenían fuera sus mujeres e hijos 
y toda su ropa, y que habían de dar sobre nosotros para nos ma- 
tar a todos: e si ella se quería salvar, que se fuese con ella, que 
ella le guarnecería: lo cual lo dijo a aquel Jerónimo de Aguilar, 
lengua que yo hobe en Yucatán de que asimismo a vuestra alteza 
hobe escrito, y me lo hioz saber...» (15). 

La actuación de Marina en Cholula es, en efecto, trascendental. 
Cervantes de Salazar trata de explicarse su lealtad: «Se aficionó 


(13) José GonzáLez Ruiz. Su libro (Doña Marina, Madrid, 1944), adolece 
de una excesiva tendencia a dar rienda suelta a la fantasía. 
(14) SorLís: Historia de la conquista... Madrid, 1776, pág. 67. 


: (15) Cartas de relación..., págs. 58-59, Bernal Díaz refiere con circunstan- 
ciada prolijidad el episodio (págs. 140-14D). 
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en tanta manera a los nuestros, o por el buen tratamiento que le 
hacían, visto cuánto convenía regalarla, o por que ella de su na- 
tural inclinación los amaba, alumbrada por Dios para no hacerles 
traición...» ¡Alumbrada por Dios! ¿No será, en efecto, éste el 
secreto...? La luz divina ha llegado ya al fondo de su alma, inge- 
nua y primitiva. Ahora tendrá ocasión de ver cuánto la separa de 
sus hermanos de raza y cuánto la une a ellos todavía. Ella está 
convencida de la misión providencial de estos hombres venidos del 
mar: traen la redención de Cristo, un nuevo camino a su país. 
Ella les abrirá las puertas, velará por ellos, cooperará a su labor; 
ella será el vínculo de amor y de sacrificio entre unos y otros. El 
abrazo material ha dado paso en Marina al abrazo del espíritu, y 
este vínculo superior perdurará incontrastable. Sus relacignes amo- 
rosas con Cortés concluirán en seguida: pero queda ya un hijo, 
don Martín Cortés, malogrado primogénito del general. Marina 
tiene un tesoro de buenas cualidades y no tarda en hallar marido 
castellano: Juan Jaramillo. 
Sobre las circunstancias de este matrimonio, tampoco están con- 
formes los cronistas. Al referir la expedición a las Hibueras, Ló- 
pez de Gómara nos cuenta Ja travesía del río Quezatlapan : 
«... Creo —añade— que aquí se casó Joan Jaramillo con Marina, 
estando borracho. Culparon a Cortés, que lo consintió teniendo 
hijos en ella. Huyeron: y en veinte días que estuvo allí Cortés ni 
vinieron ni halló quien le mostrase el camino...» (16). Bernal Díaz 
no acepta esta versión. He aquí la suya: «Y en aquella sazón y 
viaje se casó con €lla un hidalgo, que se dezía Juan Xaramillo, 
en un pueblo que se dezía Origaba, delante ciertos testigos, que 
uno dellos se dezía Aranda, vezino que fué de Tavasco: y aquél 
contava el casamiento, y no como lo dize el coronista Gómara» (17). 
Antes hemos visto que al entrevistarse Marina con su madre y 
hermano estaba ya casada con Jaramillo. Probablemente acierta Pe- 
reyra en su conjetura: «Como Cortés nada hacía sin aquella mu- 
jer —escribe—, más útil por su astucia que por su don de len- 
guas, creyó acaso necesario darle estado y alguna ventaja. para 
que emprendiese aquella penosa marcha. Siguió, pues, la india in- 


(16) Crónica, pág. 410. 
(17) Historia verdadera..., t. 1, pág. 313. 
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corporada a la columna, de la que formaba parte Jaramillo...» (18). 
Es la versión de Gómara vuelta del revés. 

Imagen simbólica de lo que va a ser el proceso de conquista y 
fusión racial en las tierras ubérrimas del Nuevo Continente, la 
personalidad exótica de Marina impregna de una fragancia deli- 
cada las páginas heroicas de la gesta mejicana. Y como si quisiera 
abrir paso a nuestra fantasía o subrayar la modestia silvestre de 
su carácter, una vez concluído el rumor belicoso y esparcida la 
paz sobre los dominios de Tenochtitlán, su silueta graciosa se des- 
vanece sin dejar nuevas huellas. Ni siquiera el hijo de Marina y 
Cortés nos podrá transmitir otros datos sobre el «hada buena» 
de la maravillosa aventura, porque también don Martín morirá, 
algún tiempo después que su padre, extinguiéndose con él la raza 
de Malinche. 

Pero no nos importa: queda, entre los lacónicos párrafos de 
los cronistas de Nueva España, lo suficiente para que nos haga- 
mos una idea exacta de Marina: el perfume sutil de su nobleza y 
gracia, de su inteligencia, de su encanto. Y podemos imaginárnos- 
la «de buen talle y más que ordinaria hermosura...» (19), exce- 
lente mujer, buena lengua... y de mucho ser» (20), «sabia y de 
buen entendimiento» (21). 

Y aunque carecemos de retratos físicos de la aliada de Cortés 
—no contando como tales las siluetas estilizadas del lienzo de Tlax- 
cala, en que a veces se nos aparece Marina, vistiendo el gracioso 
traje maya—, el instinto popular le ha consagrado un monumen- 
to grandioso, entre las sierras mejicanas: allá, en el Anahuac, un 
altivo cerro lleva el nombre de Malinche. ¿Y qué mejor símbolo 
para recordarnos a Marina, que aquella agreste belleza natural que 
se eleva, afilándose —espiritualizándose—, de la tierra al cielo? 
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(18) Hernán Cortés, pág. 247. 

(19) Sorís: Págs. 63-64. 

(20) Berna Díazm l, pág. 62. 

(21) CERVANTES DE SALAZAR : Crónica, pág. 254, 


EL IDEARIO DE BERNAL DÍAZ 


EL VALOR DE FONDO DE LA CONQUISTA 


Si en todas las crónicas de Indias acucia urgente al narrador 
la preocupación por destacar los detalles geográficos, étnicos o ar- 
queológicos, en el libro de Bernal Díaz, sostenida captación de la 
realidad distintiva del medio, el relato formal de la conquista en- 
traña, en verdad, un valor de fondo. Es como un gigantesco y po- 
lifacético tapiz dispuesto para ensamblar sobre él las observacio- 
nes todas y fijar la actitud de los hombres y de los grupos humanos, 
Cuanto es peripecia y acontecer está en función de finalidad tan 
alta, sea en los prolegómenos de las expediciones precortesianas 
—Hernández de Córdoba y Grijalba (1)—, sea en la empresa mul- 
tiforme y acumulada regida por Cortés (2). Y no es, pese a ello 
ni al margen siquiera de ello, sino justamente por ello mismo, por 
lo que la retina y la memoria del cronista destilan exhaustivamen- 
te la circunstanciada referencia de los hechos. En el acervo de la 
elemental y eficiente historiografía indiana, la Historia verda» 
dera de la conquista de la Nueva España viene a ser el gran lienzo 
velazquista cuyo estudio disipa cualquier duda y sirve a la más 
plena y certera valoración. Pensando así, guardando la convicción 
de este deberse a las esencias y calidades reales, de este integrarse 
gozoso en €l ambiente que circunda, se tendrá la explicación vá- 


(1) Los capítulos II al VI relatan las vicisitudes de la expedición primera. 
La segunda está narrada del VIII al XVI. 
(2) Es decir, desde el capítulo XXV. 
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lida de la prodigiosa fidelidad en el recuerdo que muestra sin alar- 
de alguno este castellano, tan magníficamente iletrado y tan com- 
penetrado con el sentido de una misión suprema. 


LA ESENCIA DEL HECHO DIFERENCIAL 


Se ha discurrido largamente acerca del hecho diferencial del 
autor; se ha insistido de más especial manera en contraponerle a 
Gómara. Para librar a la crítica del riesgo, fácil y omnipresente 
siempre, del gastado tópico, hay que separar a los dos escritores 
ex fontibus; hay que no cargar la distinción en sus diversas res- 
puestas a un ideal de historiar, sino extraer a cada uno de su ar- 
cilla formativa y primera. Frente al fino y atildado Gómara, se nos 
muestra Bernal Díaz como libérrimo y sagaz. Los juicios en tono 
al impulso de la adulación al capitán, explícita o encubierta, en 
el primero, son en fin de cuentas injustos en fuerza de basarse 
nada más que en un matiz, y bien secundario además, de los que 
cabe señalar en él. Lo que ocurre, sobre todo, es que nos hallamos 
a presencia del hombre de oficio, de escuela y de razonamiento; 
el virtuoso y perfecto ejercitador, para quien el aparato impecable 
de la profesión, del arte y de la ciencia se explaya con un poder 
de realizaciones que no podría ser honestamente objeto de sospe- 
chas. Y el otro es el sencillo y vibrante hijo de sus obras, carente 
de apoyaturas intelectuales, que va y viene, y obra prendido en 
las mallas del propio y exclusivo proteico acontecer; para quien 
la descripción de las cosas, el relato de los sucesos y el dictamen 
de las acciones y los móviles no se hilvanan de acuerdo con tablas 
de valores preestablecidas, sino que brotan nudos y vivaces por 
efecto de una demanda invariable de conciencia. Una vez más —i¡y 

de qué terminante y expresiva manera!—, intelectualidad y cul. 
tura divergen y se rechazan, aquélla fatalmente resuelta en sí mis- 


ma, esta otra fructificando en acciones vitales y que no pueden 
remitir. 
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Las REACCIONES PERSONALES Y LA CRÍTICA DE LOS OTROS CRONISTAS 


La reiterada emersión de las requisitorias en Bernal Díaz es la 
más cumplida prueba de estos asertos. Toda esa profusa siembra 


«de reproches, añadidos a íntegras y escuetas rectificaciones, que 


formula, y no sólo a Gómara, sino también a Illescas y a Jovio, 


constituyen la magna postulación de la verdad, que él realiza, en 


todo trance, y al par afloran a las páginas veraces la proclamación 


impávida y jubilosa de su incontaminado aislamiento. Cuando, an- 


tes de comenzar la narración de la gesta de Cortés, hace un breve 
paréntesis para laludir a lo vicioso de esas otras historias (3), deja 
plasmada, con su profesión de fe y de básicos principios, su re- 
pugnancia, transida de burla más que de indignación, hacia sus 
antagonistas en ese incipiente campo historiográfico. Hemos de ver 
siempre latir en el seno de sus condenaciones el hálito imprescrip- 
tible de su reacción personal, con todo el sincero fervor que le pro- 
mueve una ocupación querida, buscada y desempeñada contra el 
tejido de todas las llamadas a una paz sedente.. 


LA ESTIMACIÓN DEL HOMBRE INDIVIDUAL 


Su obra —y €n esto reside la fuerza y la valía que la perenni- 
zan y exaltan— es el canto enérgico y valiente del hombre indi- 
vidualizado. Aquí se desdibuja y periclita la vieja tensión entre 
el elogio de los dirigentes y la apología de la masa. ¿No es arti- 
ficioso deslindar estos territorios, hacer de ellos actuantes antino- 
mias y ponerlos en línea de valoraciones y determinaciones? En la 
raíz última y en el estrato subyacente no es Otra cosa que la misma 
individualidad lo que campea y fecundiza en ambas; la densidad 
humana, la conexión dinámica de sentimientos, criterios y deci- 
siones aparece basamentalmente la misma en los de arriba y en 
los de abajo. No hay, puts, arriba o abajo que valgan; los mé- 
ritos del jefe y de su círculo de más allegados colaboradores, de 
los iguales o cercanos, son los méritos a reconocer en la más larga 


(3) Capítulo XVIII. 


, 
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ona de los otros. Y, así, debemos a Bernal Díaz el altísimo ser- 
vicio de haber manumitido del anonimato a este puñado de resuel- 
tos españoles que se enfrentan unidos, hermanados, confundidos. 
incluso, a quebrantos y avatares que tienen para todos iguales ries- 
gos e iguales perspectivas. Una comunidad de adscripciones en- 
vuelve al conjunto íntegro; y sobresaliendo, cuando lo hacen, Cor- 
tés o Alvarado, Sandoval u Ordaz, es a partir de lo que con todos 
les vincula, y no por efecto de algo que de ellos pudiera diferen- 
ciarles. Y lo mismo que ellos destacan, lo hacen también los sol. 
dados activos y leales, seguidores de una razón cimera de servicio 
a las grandezas intrínsecas de la empresa. En la oprimente ocasión 
de Otumba, al lado de la constancia que se nos da de la acometida 
del caudillo al jefe mejicano, se nos deja la del resolutivo denue- 
do de Juan de Salamanca, subrayado en su entero poder fructífero . 
y terminante (4). Y nada menos que una larguísima relación, pá- 
ginas y páginas pobladas de datos, reune la compañía de los mili- 
tantes de la empresa (5), compañía expresiva y abigarrada, en un 
cuadro de cromatismo espiritual indesvaíble. Como intensidad car- 
diinal, tesoro de todos los encantos y vivificadora en el decurso de 
los lances más fulgurantes, juega, puts, el primado del hombre 
individual. El acoge y caracteriza, por cima de las ocasionales di- 
ferencias, a este compenetrado haz de aguerridos luchadores, que, 


(4) «.. y Cortés dió un encuentro con el caballo al capitán mejicano, que 
le hizo abatir su bandera, y los demás nuestros capitanes acabaron de romper 
el escuadrón, que eran muchos indios, y quien siguió al capitán que traía la 
bandera, que aún no había caído del encuentro que Cortés le dió, fué Juan 
de Salamanca, ya por mí nombrado, que andaba con Cortés con una buena 
yegua overa, que le dió una lanzada y le quitó el rico penacho que traía e 
se lo dió luego a Cortés, diciendo que pues él lo encontró primero e le hizo 
abatir la bandera y le hizo perder el brío del pelear de sus gentes, que 
aquel penacho era suyo; mas desde ha obra de tres años Su Majestad se lo 
dió por armas al Salamanca, y lo tienen sus descendientes en sus reposteros.» 
Del largo y dinámicamente trágico capítulo CXX VI. 


(5) Es el capítulo CCV, de tan expresiva titulación: «De los valerosos ea- 
pitanes y fuertes y esforzados soldados que pasamos desde la isla de Cuba con 
el venturoso e animoso don Hernando Cortés, que después de ganado Méjico 
fué marqués del Valle y tuvo otros ditados». Junto a las figuras conocidas y 


de reiteradas alusiones, se suceden los nombres de la masa sobria y heroica, 
en monótona teoría, de ávida exhaustividad. 
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lejos de todo socorro, hundiéndose más y más en lejanías e incer- 
tidumbres, apartan virilmente de sí los reclamos de las tierras /de- 
jadas y las normales razones de familias, haciendas y diarios me- 
nesteres. El hombre siempre y en todo. El hombre bien perfilado, 
visto en toda la dimensión de sus virtudes y sus vicios, despojado 
de loas grandilocuentes y retóricas, no instaurado sobre módulos 
historicistas ni sobre obsesiones de conformación ejemplar, sino. 
a la inversa, ceñido a su vitalidad y a su limitación, tomado en 
su pormenor y en la diaria sucesión de sus actos, hecho materia 
prima de motivaciones históricas y sobriamente interpretado en su 
papel de ejecutarlas. 


Su PROYECCIÓN AL SOLDADO 


Y esta modelación se proyecta con brío al mundo, a la vida y 
a la peculiaridad del soldado. El documento más. férvido, más in- 
aptlable y emotivo de una campaña —en la plural suerte de sus 
facetas: militar, política y trágicamente humana—, le hallamos 
siempre que nos las habemos con estos escritos inconfundibles: he 
aquí —ahora con los más típicos registros— el libro de notas de 
un soldado. No hay en estas confesiones, exigidas por una honda 
voz interior, un freno a las radicales censuras, un vencimiento ha- 
cia el acomodo, una concesión la erectas autoridades ni a circuns- 
tancias. El combatiente raso y animoso hace de su profesión, de 
su milicia, un ungido deber, a través de cuya verificación cotidiana 
palpita el convencimiento amado de que no es posible dejarle por 
muchas que sean las injusticias recibidas y las contrariedades ex- 


perimentadas. 


LA ETOPEYA Y LA VALORACIÓN HUMANA 


Con arreglo a este prisma de naturalismo intenso, se llega siem- 
pre a un primigenio y esquemático clasicismo, patrimonio de los 
espíritus adheridos a la exacta transcripción de la verdad. Impor- 
ta, en efecto, retratar a los personajes en la integridad de sus 
cualidades esenciales, poniendo de resalte las agudas indicaciones 
que en cada caso concurren. Todo un capítulo es dedicado, den- 
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tro de una pauta general, a este objetivo (6). Más particularmente, 
hay que citar los retratos de Cortés (7), Sandoval (8), Alvara- 
do (9), y tantos otros, en sus momentos de mayor pertinencia; 
Alonso de Avila, Velázquez de León, Escalante, y, en suma, todos 
los que pudieron hallar oportunidad de hacer brillar un tanto la 
luz de sus esfuerzos. Acompañados inevitablemente de los datos 
de orden físico, los atañaderos a lo substantivo y personal, fulgen 
más concretos y bien delineados. Ese inevitable acompañamiento 
de época es, pues, afortunado aquí. Al construir estas rotundas 
epopeyas, logro en que vienen a resolverse todas las felices y con- 
tinuadas visiones de los autores del gran drama, el historiador for- 
mula con la máxima precisión su modo de proceder: le impele 
por sobre todo, en definitiva, un previo dictado de valoración hu- 
mana, que es la verdadera constante de sus propósitos y de su 
procedimiento. Ayuda sobremanera en la consecución del brillan- 
tísimo empeño una circunstancia de bien definida notoriedad aquí : 
lo plástico del escenario, gracias a lo cual éste cobra una vida tam- 
bién indubitable, fuente de todo lo centrífugo que en los perso- 
najes alienta. Una onda de simpatía corre por los retratos y des- 
cripciones de los compañeros; a su conjuro resulta incontrastada 
la evidencia de lo cercano y asimilado —+speranzas, desilusiones, 
fatigas— que todos ellos, incluso al margen de su voluntad más 
honda, tienen cada día más acusadamente entre sí. 


LA IMPARCIALIDAD Y LA PASIÓN DEL SUJETO 


Entregar a la posteridad estos conclusos contenidos individua- 
les, vale por el resultado preciadísimo de su labor entera. El pe- 
renne problema de la imparcialidad y la pasión queda planteado 
en ello. No hay ninguna imparcialidad auténtica si no es la tran- 
sida cálidamente de los resortes de la pasión constructiva. Pues 


(6) Capítulo CCVI: «De las estaturas y proporciones que tuvieron ciertos 
capitanes y fuertes soldados, y de qué edades serían cuando venimos a conquis- 
tar la Nueva España». 

(7) Capítulo CCIV. 

(8) Capítulo CCVI, ya citado. 

(9) Tbid. 
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ésta es la que continúa bajo los accidentes e. incidencias, a despe- 
cho de las mudanzas y los quiebros más extremos y cambiantes de 
la fortuna. Es la pasión creadora de que habla Ortega y Gasset 
frente a la efímera y versátil, que resta ineficiente. Y en ese gra- 
tísimo sentido indispensable, ¡qué potencial no arroja en todas las. 
ocasiones ese continuo enamoramiento de la estimación, ese a cada 
paso encontrarse dispuesto a penetrar en las sugerencias mil que 
cada hombre nítidamente brinda! Felizmente, jamas descubrimos 
en la magnificente insistencia de su prosa la estela de ninguna ré- 
mora, el rastro de pertenencia ninguna que le fuerce a desfigurar, 
a inventar o a no ver. Y para mejor poder darnos la estampa de- 
veracidad que de los diversos continuos de su hazaña nos Mega, 
está, no en una cima desde donde poder otear —tal era el punto: 
de mira tradicionalmente reputado por óptimo—, sino en medio. 
de ellos, en el vórtice de anhelos y temores, en el concierto ar- 
diente de corazones y de brazos. Las culminantes posiciones no va- 
len para la aprehensión de esa vida inquieta, rica en resonancias: 
de intimidades: darían una visión fría y débil, un instrumento 
inoperante. Es necesario estar «in media re», aquí en la médula 
y el nervio mismos de la empresa, reduciéndose y reduciéndolo. 
todo a las verdaderas proporciones materiales con que se desarro- 
lla el observado acontecer. En él nunca falta esta honda y pura, 
esta clarísima conciencia de saberse pisando la tierra requerida, de- 
no haber salido del nivel que corresponde ni de la debida ento- 
nación. Y llegando aquí, pensemos que muchos de los grandes des- 
aciertos a cargar en la cuenta de bien pertrechados historiadores 
vienen de que, para interpretar el objeto de su estudio, se deslí.. 
zan y alzan de él, pagados de las propensiones panorámicas, y aban-- 
donan de este forma lo nuclear y concentrado del tema. 


LA FALSA MODESTIA 


Por estar inmerso en las aguas profundas del acaecer, se alza- 
prima sobre las impresiones que de él emergen la ininterrumpida 
mostración de ser él y sentirse actor de la heroica gesta. En el 


j ici idad de verse 
conjunto de condiciones que en esto obran, la seguridad de 


como actor es, en cierto modo —en el ineludible modo de las re-- 
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ferencias a sí mismo—, la de tomarse como protagonista. Informa 
y no remite nunca el hálito viril de ofrecer al tribunal de las apre- 
ciaciones el caudal de los trabajos pasados, de las acometidas he- 
chas, y también de la intensidad de ánimo con que a todo ha ido 
dirigiéndose y en todo ha gallardeado. El desembarazo con que 
así procede integra la comprobación por excelencia de su pensa- 
miento: comportarse así, no hurtando al material histórico mi a 
la recta visión de los hechos elemento alguno que los complete y 
consolide; más que un inalienable derecho, es una imperativa y 
sagrada obligación. Así, de manera condensada e inequívoca, nos 
llega la ordenada relación de la parte que hubo de caberle a él 
en el mancomunado batallar, en el denso velo de azares, triunfos 
e infortunios que a todos fué cobijando al correr de las ocasio- 
nes (10). Pero aún más que esto: es que antes, muy poco antes. 
y dentro de la advocación de las mismas cifras —para hacer ver 
con ello que tal relato de sus andanzas se basa en este proclama- 
do sentir (11)—, no vacila en justificar por entero su impasible 
aducir los propios méritos y las propias realizaciones: «Si yo qui- 
tase su honor y estado a otros valerosos soldados que se hallaron 
en las mismas guerras y lo atribuyese a mi persona, mal hecho 
sería y ternía razón de ser reprendido; mas si digo la verdad y lo 
atestigua Su Majestad y su virrey, marqués y testigos y probanza, 
y más la relación da testimonio dello, ¿por qué no lo diré?, y 
aun con letras de oro había de estar escrito.» E, insistiendo grá- 
ficamente a continuación, asimismo: «¿Quisiera que lo digan las 
nubes o los pájaros que en aquellos tiempos pasaron por alto?» (12). 
Para el moralista que no esté preso en prejuicios de cualquier ín- 
dole, estos razonamientos de irreprochable lógica serán camino as- 
censional a conclusiones de ética tenida sinceramente por irrepro- 
chable también. ¿Acaso no es tan meridiana claridad la más se- 
gura de entre todas las garantías posibles contra la infinita e inapre- 
hensible asechanza de la hipocresía, e incluso de la vanidad y la 


(10) Capítulo CCXIT: «Memoria de las batallas y encuentros en que me 
he hallado». 


(11) Ibid.: De otras pláticas y relaciones que aquí van declaradas y serán 
agradables de oír». 


(12) Ibid. 
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fatuidad en todas sus formas? El leal escritor leva, en efecto, a 
cabo una ferviente requisitoria de la falsa modestia. Siempre, con 
pureza máxima, se abre paso y prevale un poner las cosas en su 
correspondiente puesto y un hacer asumirlas en la despejada lu- 
minosidad con que él las deja impresas en sus apretados capítu- 
los. Ante la reverencial necesidad de exhumar del olvido una ac- 
ción elocuente y aleccionadora, le resulta inconcebible que se pue- 
da poner un dejo siquiera de censura desfavorable, más todavía, 
un asomo al menos de intento de censura, a la absoluta naturali- 


dad con que va él insertando lo específico suyo en la tupida red 
de lo genérico. 


EL PRIMADO DE LA VERDAD Y DE LA HISTORIA 


Nada empañado hay en ello y nada es capaz, por tanto, de 
atacar la primacía que no podría él nunca soslayar: la mayestá- 
tica primacía de la verdad y de la historia. Pues volver por sus 
propios fueros y prestigio frente a las turbias maquinaciones o 
indolencias del olvido y el desdén es reparación qúe deja de ser 
exclusiva suya para cobrar un volumen más grande: el de la re- 
habilitación de la esforzada milicia entera de que él es componen- 
te y en la cual participa. Después de haber escrito las palabras ex- 
plicativas de sus comentarios a sí mismo, ya surge, con la nobleza 
de la inmaculada camaradería, el plural confortador y estimu- 
lante: «muestras ilustres y famosas hazañas» (13). Adviene una 
transustanciación de la persona, del uno mismo acostumbrado y 
centro de discusión, en el caso típico y ejemplar de todos los que 
presentan las mismas características y condicionantes que él. Esta 
fuga del yo separado y hosco, este llegar a la perfilación del tipo 
—el tipo son aquí los conquistadores todos, rutilantes de valentías 
aureoladas de indigencias y penalidades—, proporciona los inte- 
grantes más preciados, y jamás extinguidos ni en vías de extin- 
guirse, al espíritu y al enfoque de la crónica. 


(13) Ibid. 
33 


» 
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EL RECONOCIMIENTO DE LOS MÉRITOS EN LOS NATURALES 


A la verdad, este libro de diafanidades, trasunto fiel de las fa- 
cetas que va presentando la sucesión de los días en las tierras re- 
cién descubiertas, adquiere una cualidad representativa dentro de 
la serie de los textos españoles sobre Indias: lo es de la proverbial 
magnanimidad española en sus considerandos ultramarinos, dise- 
minada en la cordialidad de sus tratadistas y decantada hoy por 
una crítica propia y extraña que cuenta ya con tradición de apor- 
taciones. Como cristaliza ese pálpito de inclinaciones y fervores,, 
que tan decisivamente matiza el enfrentamiento hecho a este me- 
dio tan muevo y tan remoto, es fortificando la más favorable pro- 
pensión hacia los naturales de estas tierras. Lo que nos lo trae 
al ánimo e€s el reconocimiento de los méritos en los indígenas. Des- 
de el momento inicial en que surgen éstos —y muy especialmente 
ya en la expedición acaudillada por Cortés—, la estimativa de ellos 
nace de la profesada proclividad a su favor. No son —+*sto es lo 
importante— los enemigos; para con ellos la guerra dada es con- 
secuencia tan sólo de la guerra recibida, y su pertenencia y su as- 
piración son únicamente defensivas en la estricta forzosidad de una 
situación impuesta. Las concreciones que cabe señalar a este res- 
pecto corroboran cumplidamente las inducciones hechas en estas 
líneas. Más que las demás, lo exteriorizan bien las elogiosas y res- 
petuosas palabras tributadas a Moctezuma en su retrato y en la 
descripción de su género de vida (14). En las repetidas alusiones 
al soberano gravita y se abre paso el concepto dominante de «grau: 
señor» (15). Y pocas veces las confesiones estampadas por una 
pluma combativa rememoradora de los tiempos duros de la gue- 
rra y la extenuación, han llegado a ser tan límpidamente convictas 
cuanto las que deja Bernal Díaz hablando del dolor producido a 
los conquistadores por la desgracia y la muerte del emperador me- 
jicano (16). No menos importante se manifiesta la enaltecedora 


(14) Con las mejores creaciones de este tipo que debemos a las plumas 
letradas puede parangonarse el capítulo XCI: «De la manera e persona del 


gran Montezuma, y de cuán grande señor era». 
(15) Ibid. 


(16) En el capítulo CXXVI: «E Cortés lloró por él, y todos nuestros ca- 


y 
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reacción hacia los personajes de Tlascala; en los diseños de Xico- 
tencatl el viejo y de su íntimo colega Maseescasi percibimos la fide- 
lidad profunda del respeto, del homenaje y del afecto sólido, sa- 
cudido por vetas de emoción. Esta actitud, acabadamente sentida 
y cierta en los momentos ya críticos de la entrada en Tlascala y 
los preparativos para la toma de Tenustitlán (17), encuentra su 
confirmación patética, henchida de gratitud sin límites, en el tran- 


ce angustioso de la retirada, cuyo desgarrador inicio es la «Noche 


triste», la noche de los puentes de Méjico, días de desgracia y de 
desatre, en los cuales la incondicional asistencia tlascalteca tiene 
la grandeza más igualada que hubiera podido pensarse a la peren- 
ne hidalguía española (18). Por virtud de recoger en todos los ca- 
sos tan descosamente los matices de halago y honra procedentes 
de los naturales, cabe asegurar que la tónica suprema y normativa 
del tratamiento de éstos viene a ser la de asimilarlos a los que lle- 
gan a su desconocido solar, equipararlos a estos atezados hombres 
de Castilla, considerar su civilización, sus hábitos y su estado ma- 
terial con los patrones que sirven para justipreciar y explicar la 
vida de estas mismas gentes del viejo y adelantado mundo. No 
por otra causa es por lo que, al dar cuenta del gran imperio colúa 
y de sus pobladores, se esmalta con frecuencia el hilo de las refe- 
rencias con no escatimada granazón de loas. 


Los BANDOS Y DIFERENCIAS ENTRE LOS INDÍGENAS 


Pero, más todavía que esta posición de satisfecha tendencia '2 
la alabanza, lo que germina en la adecuación del mundo que se 
descubre al círculo propio es el tenerle en cuenta según más am- 
plios y más acabados puntos de mira que los estrictamente nacidos 
de la vida militar. Obra, pues, el entendimiento de la sociedad que 


pitanes y soldados, y hombre hobo entre nosotros, de los que le conosciamos 


. y tratábamos, de que fué tan llorado como si fuera nuestro padre, y no.nos 


hemos de maravillar dello viendo que tan bueno era, y decían que había diez 
y siete años que reinaba, e que fué el mejor rey que en Méjico había ha- 
bido...». 

(17) Capítulos LXXIV a LXXX. 

(18) Final del capítulo CXXVIII y capítulo CXXIX. 
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se pone enfrente, de la sociedad como organización y como opre 
po de humanas actividades. Estas reflexiones quieren aludir de 
particular manera —puts que principalmente han brotado a su 
examen— a la mención y al desarrollado estudio hecho sobre los 
bandos y las diferencias registrados entre los indígenas. Aparte de 
lo propedéutico de estas anotaciones, ellas ponen de resalte que 
€l autor adapta el medio mejicano al suyo: igual frecuencia y 
complejidad de discrepancias entre los poderes y jerarquías, cosas 
propias de las evolucionadas naciones y los Estados de múltiple 
ordenamiento; iguales matices de inclinaciones diversas y en des- 
acuerdo. Los episodios más significativos para constatarlo son, a 
mo dudar, aquellos en que se hacen ya más agudas y exteriorizadas 


las marejadas existentes entre Moctezuma y el grupo de principa- 


les del imperio a cuya cabeza, centrando estas indicaciones, está 
(Cacumatzin, el señor de Tezenco (19). Tanta validez y tanto sinto- 


.matismo implica también la gran divergencia entre los austeros 


caciques de Tlascala y el joven capitán Xicotencatl, de incurable 
hostilidad a los españoles (20). Y, con una riqueza de notas que 
hacen de ellas páginas típicas de tales caracterizaciones, están las 
que narran la llegada de los tesoreros del temido Méjico a los do- 


minios retirados del amable «cacique gordo de Cempoal» (21). El 


observador va sumando sus observaciones, y cada vez actúa más 
firmemente sobre la base de esa su concepción: la de que aquí en 


los territorios que la planta conquistadora va poniendo en el re- 


«caudo de las armas tintinea el concierto de pensamientos, crite- 
rios y tendencias que se oponen, soluciones que entre sí se recha- 
zan en cuanto a la conducta que se haya de seguir ante la venida 
«de los hombres de «Castilán». La extensión con que todo es rela- 
tado, la penetración en sus internas razones y en su red de cau- 
sas, facetas y consecuencias, hace ver que el soldado de ánimo 
valiente y abnegación extrema no se deja llevar en ningún grado 
por lo unilateral de su profesión tan sólo, sino que, extravasando 
este cauce, da el primer término de entidad y de eficacia subsi- 
guiente a los temas de la gobernación, de la política y de las su- 


(19) En los capítulos C y CVIIL 
(20) Capítulos LXVII, LXX y CXXIX. 
(21) Capítulo XLVI. 
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tilezas en que se resuelve lo que pudiéramos llamar vida civil y 
de embrionaria diplomacia. 


LAS ALIANZAS CON LOS PODERES INDIOS 


Y el coronamiento de esta percepción sagaz nos le da la del 
anudamiento con los indios de alianzas que Cortés y sus comba- 
tientes establecen. Junto a los rasgos de fiereza luchadora y ter- 
minantes consumaciones —como el de las naves dadas al través 
(reducido, con todo, a la justeza corregida que en realidad tie: 
ne)— está la clarividente y tenaz búsqueda de anclas en que apo- 
yar el abordaje de la encomiada y grandiosa potencia mejicana. 
En rigor, a este designio, tenido. como dominante, se sacrifican las 
resoluciones expeditivas, que en otras situaciones hubieran sido 
muy probablemente adoptadas. Viendo la parvedad de sus fuerzas, 
¿podía seguir otros rumbos la hueste española? Bernal Díaz no 
vacila en otorgar el relieve que tiene a esta pauta de amistad y 
unión a cada momento inspiradora del caudillo. Le agrada pensar 
que de tal suerte se cumple la exigencia requerida para la misión 
que llevan ellos a su obra. Y, en fin de cuentas, la verificación re- 
petida y tan buscada siempre de esta política es la vieja, elemental 
y sabia práctica del «divide y vencerás» romano. Los cimientos de 
la ofensiva primera contra Méjico —esta osada y fulgurante aco- 
metida, plena de ritmos y acentos legendarios— son, pese al desen- 
fado en ella impreso, la armonía con los pueblos totonaques, y la 
protección que hacia ellos se ejerce y que bajo sí les confedera (22). 
Más tarde, lograda la captura de Moctezuma, el gran deseo de los 


estrechados españoles, arriesgadamente inmersos en la más pro-. 


fundamente cerrada situación, es el de utilizarle como instrumento 
propicio para sus planes, hacer retirarse ante él a los caciques ad- 
versarios y sustituir en todo caso a la acción guerrera, de tan es- 
casas perspectivas favorables, la paciente y complicada destreza de 
las maquinaciones tranquilas (23). En este orden de cuestiones, los 


(22) Todo esto es el nervio que surca el fondo de los acontecimientos pre- 


decesores al enfrentamiento con el poder de Tascala. / 
(23) La culminada ejecución de estos designios, madurados concienzuda: 


mente, se halla en la prisión de Moctezuma, que relata el capítulo XCV. 
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capítulos todos que describen los tiempos que median entre am- 
bas entradas en la capital mejicana son inestimables (24). La des- 
gracia de la expulsión y de la retirada fortifica y agudiza la nece- 
sidad de remediar la soledad en que se encuentran; entonces, cuan- 
do, con una sistematizada labor de atracción y sometimiento, van 
siendo anudados los eslabones de ciudades y estadículos en la alian- 
za que se rehace, se cumple por entero y en la mayor escala el 
implícito postulado de la anexión de estas tierras. La experiencia 
es siempre maestra y endereza los caminos emprendidos, rectifi- 
cando yerros e improvisaciones: cuando por vez primera entra 
la reducida milicia por los puentes y calzadas del corazón fastuoso 
del imperio, el ambiente, pese a la paz y benevolencia formales 
que hay entre visitantes y visitados, está cargado de fieros presa- 
gios y se resuelve, al fin, en cataclismático revés; cuando, en la 
segunda y definitiva ocasión, la capital se ve solicitada, no impor- 
ta que ahora sea entre los estruendos bélicos de un empeñado y 
duro acoso: están guardadas las espaldas por el sistema de las 
alianzas con tantos otros pueblos, y el desenlace de la lucha es 
la rotunda prestancia de la victoria para los que asedian. 


LA HERMANDAD DEL GRUPO CONQUISTADOR 


La más fuerte validez, a lo largo de la voluble fortuna, es la 
que tiene sin desmayo la hermandad del grupo conquistador. Ar- 
quetípicamente, con todos los atractivos de los humanos sentimien- 
tos, la unidad entre estos componentes del valeroso y parco ejér- 
cito se incrementa sin cesar a cada nueva prueba de los pasos di- 
fíciles de la conquista. La significación de todo lo que viene a 
«despertar ese indesmentible sentir se nos presenta, pues, como de 
fuerte y duro reactivo. Para la más concluyente afirmación de esta 
unidad íntima, las ingratas jornadas de las rebeldías y las trai- 
ciones actúan como la más especial y aguda probanza, vengan del 
propio campo, en el que se refleja y prolonga la enemistad dis- 
tante y no aquietada de los poderes de Castilla y Cuba, o proceda 


(24) La necesidad, la desfavorable fortuna, como reactivo para la agudi- 


zada floración del mejor ingenio: he aquí el gran valor de esta parte de la 
crónica 
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del real mejicano, confuso y prepotente, o de sus adláteres. Pues- 
to que más adelante interesa examinar con mayor precisión el 
conjunto de las primeras, observemos cómo destacan las últimas 
en cuanto a las reflexiones que ahora van siendo tejidas. El casti- 
go y dominación de Cholula es buena prueba de ello, en trance 
que se ve resuelto felizmente (25). Hundidos en las tinieblas de 
máxima cerrazón, cuando la capital colúa se levanta y los aprieta 
entre sus garras, los animosos combatientes hallan las fuerzas de 
las más tensas reservas en disposición de aunarlos en el sumo y 
estremecido ligamen: el que les hace buscar la evasión y mante- 
ner la compacta juntura de sus líneas (26). Ni estas desgracias, 
verdaderamente gigantescas, echadas más y más de ver a medida 
que se van sucediendo los días azarosos, pueden hender en el rue- 
do de estos contados y ejemplares campeones. Siempre que algu- 
nos, unos cuantos débiles o extraviados, retenidos por las sirenas 
de las autoridades adversas o del vivir normal que dejaron en el pre- 
térito, acuden ante Cortés con circunloquios o copias de razona- 
mientos en abono del desistimiento de ir más «allá, el caudillo en. 
cuentra invariablemente, como justificantes máximos de su insis- 
tencia en proseguir, las viejas concepciones de la fe bien aprendi- 
da: la fe cimera en Dios y la depositada en el esfuerzo de sus 
hombres. Y estas razones son los argumentos de la hermandad en- 
tre éstos, a su calor surgidos, inmvocadores de ella y luminarias de 
su perpetuo engrandecimiento moral, de su acrecentada honra. 
Por ello, todas las veces en que la voz del capitán expresa sus irre- 
vocables deseos de continuar el trabajo iniciado, se alza el coro 
de las voces de quienes confían, mucho más que en él, en los al. 
tísimos juicios de la historia; y todos los más —viene a decirnos— 
expresamos nuestro parecer, dándole nuestro asentimiento y núes- 
tro apoyo. La trabazón entre los fieles que así hablan se acentúa 
conforme se acumulan momentos de peligro, que la contrastan y 
acrisolan; y al ser así, rige con patetismo sereno, pero ascensio- 
nal —como en todas las grandes aspiraciones asumidas como me- 
tas de gloria—, las resoluciones individuales y colectivas, traduc- 


ciones siempre de una férvida unanimidad. 


(25) Capítulo LXXXUI. 
(26) Capítulo CXXVIII. 
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EL MUNDO DE LA ÁSPERA GLORIA Y LA CONQUISTA 


La hondura de estas impresiones temblorea con los motivos in- 
confundibles de la profesión de las armas cuando las mueve una 
espontaneidad libérrima de voluntaria entrega y de arrojo sin lí- 
mites. El soldado que sabe por qué lucha, que ha pasado la de- 
cisiva extensión de un mar y puesto su pie allá en las punto menos 
que inextricables amenazas de la otra ribera, siente la adhesión más 
amante a esta vida que se ha construído, a este mundo al que ha 
llegado y en el que se ha internado en un porque sí de íntegras 
decisiones. Es el mundo de la áspera gloria y la conquista. En 
todas las empresas fundamentalmente similares ocurre, ciertamen- 
te, lo mismo; por ningún regalo, por ningún deleite, por solicita- 
ción u ofreciemiento ningunos, podría dejar el soldado su aluci- 
nante vaivén de prosperidades y reveses; lo suyo es esto, y a ello 
está conmovidamente abrazado como a una bandera. Justamente, 
lo que se pretende aquí enaltecer por sobre la urdimbre de mu- 
chas valoraciones es que el mundo y la vida éstos, con toda su 
carga de amenazas y de seducciones, son sentidos en el más im- 
perativo de los posesivos todos. Ya lo es en él por la sola realidad 
de su aislada prestancia, en guardia siempre ante los manejos y 
ataques enemigos, en acecho perenne por virtud de haber cortado 
todas las amarras que le retenían junto a las antiguas bases. A 
sumarse a esto viene, sin casi excepciones, el hecho de que ese 
desentenderse de la lejana normalidad, ese atenerse, por la fuer- 
za de las cosas, a los cánones y los procedimiento que esta fuerza 
impone, recorta y separa más y más aún la existencia nueva y mi- 
litante de la otra. En Bernal Díaz se exaltan y magnifican estas 
fuertes tintas con la más vigorosa intensidad. El característico sen- 
tido de autonomía y de iniciativa se vincula con el de un baño 
de virilidad que aletea en las descripciones y los relatos, y que 
pone la más nítida impronta en el juego de todos los factores a 
señalar aquí. Estas tierras, este afanarse tan empeñado y que re. 
conoce una clara orientación, son los integrantes ya del vivir y de 
sus condiciones varias. La desconexión en que se ven es la causa 
motriz de su modo de obrar, al menos por de pronto; lo que les 
hace improvisar las medidas rectoras, desde la jefatura conferida 
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a Cortés (27) hasta los diversos expedientes tomados con premura 
forzada por el peligro y por la necesidad de una concertada ac- 

tuación. Y todos los actos de este tipo van sedimentando el fondo 
esencial de la vida nueva, instalándola en los fructíferos pliegues 
de la conciencia y haciéndola ser amada y alabada de forma ex- 

plícita, en la cadena de las acciones que van jalonando los días 
y el proceso de los sentimientos y conceptos. La ponderación de 
las dificultades que entraña este vivir es la fuente inapreciable 
para, como en verdad él hace, atribuir un culminante poder al 
efecto de legitimar este modo «e conducirse. Las respuestas, casi 
siempre bien concretas y chispeantes, a las inquisiciones en torno 
al porqué de esta independencia en las obras, jamás dejan de en- 

garzar todos los básicos postulados de la épica marcha en pos de 
un ideal y de los innúmeros sufrimientos padecidos par hacerle 

realidad asegurada sobre el triunfo. Y, para tener la infalible ar- 
gamasa que haga ser posible lo magno del intento, está la estrecha 

y ardiente unión entre los sujetos de la conquista. El ámbito de 

ésta se ilumina y caldea de esta suerte con los resortes providentes 
de ser lo irrenunciable y específico para estos hombres definitiva= 
mente desgajados del tronco del pasado, instaurados para lo suce- 
sivo en el solar ideal y material de su epopeya. 


LA CORTE Y LAS INTRIGAS LEJANAS 


Contrapolo de este extremo, va cobrando personalidad negati- 
va y antitética, en un gradual adensamiento incisivo, el extremo 
lejano y entrevisto de la metrópoli. La pertenencia fiel a los lares, 
de seguro deleitosamente añorados, sean cuales fueren las situa- 
ciones del raudo batallar y la integración de afectos nuevos y nue- 
vos intereses, queda separada de la repugnancia briosa y radical 
hacia otro aspecto de las nativas tierras queridas y prestigiosas, 
Este aspecto es el burocrático y legalista, henchido de fríos cálcu- 
los y poblado por apetencias míseras, ambiciones inhonestas y bas- 


(27) Capítulo XLII: «Cómo alzamos a Hernando Cortés por capitán gene- 
ral e justicia mayor hasta que Su Majestad en ello mandase lo que fuese ser- 


vido, y lo que en ello se hizo». 
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tardos favoritismos. El círculo de los que se mueven dentro de 
estos acordes queda expresado en su tipismo con acabados y feli- 
císimos trazos, y se ve centrado en la figura del presidente del 
Consejo de Indias, el intrigante y exasperado obispo de Burgos, 
don Juan Rodríguez de Fonseca, con título asimismo de arzobis- 
po de Rosano. Son, pues, la corte y las intrigas lejanas el más 
temible y empecinado de los enemigos que tiene la traducción de 
la conquista, y lo son por ser el más sinuoso de todos ellos. El 
mejor pertrechado también, con todos los medios a su alcance 
para poder llevar a cabo el desfiguramiento caprichoso de la rea- 
lidad, el falseamiento de las elementales verdades que desde la 
Nueva España son comunicadas con elocuente y sincero esquematis- 
mo. La separación y la contraposición inevitable de ambos círcu- 
los están reiteradamente expuestas en los capítulos de la crónica; 
el desarrollo de este enfrentamiento no recata, antes bien ostenta, 
su entero ser y sus consecuencias todas. Para la despejada mente 
soldadesca, por añadidura sin el exorno de las letras ni la clausura 
de ningún artificioso ejercitarse profesional y mundano, la sima 
de los organismos que buscan omitir el mérito de la empresa mi- 
litar, poniéndole obstáculos y haciéndoia objeto de sus irritadas y 
gravedosas sentencias, concita los dardos de la acritud teñida de 
menosprecio. ¡Qué han de saber ellos allí en los centros formales 
y despegados, entre amaños y entre cerrazón absoluta para lo que 
aquí está surgiendo, avasallador y germinal, a golpes de espada y 
de perentorio atender a inaplazables exigencias! Esta dualidad, 
por contradicción, produce las requisitorias más amplias y más fir- 
memeénte radicadas en el légamo fecundo de las grandes concep- 
tuaciones. Se nota perfectísimamente con qué intenso anhelo es- 
tampa el veraz escritor estos contrastes, estos enjuiciamientos; 
cómo sitnte la dominante interna orden de inscribir su formación, 
su persona y sus actos en el espíritu de lo que, imperturbable, va 
realizando su misión allende la inmensidad atlántica; cómo repele 
toda la trama de fingimientos y engaños que persiguen la mode- 
lación de una idea caprichosa sobre el afán y el torrencioso des- 
tilar de hechos que en el Nuevo Mundo se erigen y se afirman. La 
oposición aparece con la más espléndida tersura; los hombres que 
agigantan su silueta por obra de su penuria de recursos, de su 
exacerbada escasez de medios, y que se adueñan de ciudades, de- 


) 
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rrocan ídolos y poderes y surcan estos dominios con las enseñas 
de su religiosidad y el requerimiento de que se acepte la autori- 
dad del césar Carlos, están cumpliendo una misión, proclamando 
indistintamente con cada uno de sus actos que se deben a ella, tri- 
butando a ella el culto de las devociones inabatibles y de las in- 
quebrantables puestas en práctica; y, en su contra, teniendo en 
sus manos los hilos de todos los medios, los sostenedores de las 
autoridades adversas y descontentas, los representantes Jocumen- 
tados y legales, ávidos de sustraerles la gloria y el provecho, ac- 
túan en hostilidad a esa misión y a cuanto es sentido de misión 
en la vida. ¿Acaso no se marcan indelebles, acaso no se combaten 
irremediablemente ambas posiciones, a la llegada de Montejo y 
Puertocarrero, enviados por Cortés, a Castilla? (28). Lo demás, 
como no podía ser de otro modo, se desprende de ello por los 
cauces que las dos actitudes necesariamente generan y ahondan. 


LA AVANZADA DE (CUBA 


Las claves y los elementos diversos de la situación están ínte- 
gramente fijados por el cronista. Sorprenderá esta riqueza de da- 
tos y, más aún, esta justeza en la formulación de la realidad, a. 
un intelecto desasido de la vividera vida, de la que exulta y se 
desborda por este libro. Esta cuidada perfilación de los factores 
todos acaba de contornetar la figura de racionalidad magnificente 
de este hombre, modelo en cualquier vertiente de sus tareas. No 
es tan sólo aquel ordenamiento de personajes, corporaciones y de- 
signios del mundo metropolitano lo que constituye la muralla con 
que tropiezan las intenciones y las demandas de la tropa que para 
la monarquía va en Nueva España sumando tribus y tesoros. Ese 
mundo adverso tiene una cabeza de/puente valiosísima en la isla 
de Cuba. En este medio, incrustado de cerca en el torbellino de 
la faena conquistadora, el poder de marioneta de Diego Veláz- 
quez, el gobernador de la isla, sirve a maravilla los ataques desde 
la corte incubados contra las fuerzas pasadas a Méjico. Cuida Ber- 
nal Díaz —y lo consigue con plenitud— de cualificar la persona- 


A 
(28) Capítulo LVI. 
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lidad del gobernador y, con ella, la del enviado Narváez, embar- 
cado en la alegre aventura de aniquilar en flor el ímpetu, ya cua- 
jado de glorias y consecuciones, de la intrépida conquista (29). El 
intento fallido de Narváez es presentado en su verdadera función 
de avanzada última, de ilusionada tentativa de alcanzar una reso- 
lución definitiva y contundente. Rotundos capítulos son estos, que 
narran la explosión de la tan gestada tirantez entre los dos grandes 
campos: el que aspira, sobre la base insoslayable de los hechos 
y de sus lealtades, al reconocimiento de su personalidad y de sus 
medidas, y el que pretende desconocer y revocar estos poderes re- 
cién surgidos y grandes. A lo largo de ello queda implantado uno 
de los pilares más verticales, más substantivos, más robustos, con 
que cuenta el acordado conjunto de ideas que emerge del escritor. 


- Las AVANZADAS TODAS Y EL AFLUJO DE EXPEDICIONARIOS A MÉJicoO 


Además de valladar enhiesto para la ofensiva de los rivales 
—Fonseca, Velázquez y sus innumerables deudos y subordinados—., 
el ejército de Cortés viene a ser el receptáculo y punto de térmi- 
no de las sucesivas oleadas que las cercanías americanas escancian 
allá en Méjico, atraídas por el señuelo de la brillante y extraordi- 
naria labor que en esta tierra se hace, señuelo añadido al de la 
riqueza de un país que se alza fabuloso del oscuro anonimato en 
que ha yacido anteriormente. Esas avanzadas —Cuba y Jamaica— 
lanzan allí sus aportes, siendo así que vienen a serlo por virtud 
de una casualidad que transforma en ayuda lo que había querido 
ser Obra independiente y con fines propios —tales las expediciones 
enviadas por Garay (30), la en que va él mismo (31) y la de Zua- 
zo (32)—, y aun lo que llegaba con signo de hostilidad a Cortés 
y los suyos —así los viajes de los enviados de Velázquez luego de 
la rota de Narváez (33)—. Se muestra, pues, en el desenvolvi- 
miento de muchos hechos, una especialísima suerte de favor y 


) Capítulo CIX más especialmente. 
) Capítulos LX y CXXXIM. 
(31) Capítulo CLXIT. 
) Capítulo CLXITI. 
) Capítulo CXXXI. 
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bienandanza que rodea en los trances críticos, duros, agotadores, 
a la gente conquistadora de la Nueva España. Llega, por tanto, 
Méjico a ver así un aflujo de expedicionarios que, dentro de sus 
menores proporciones y alcance, recuerda y ejemplifica el movi- 
miento migratorio desde la metrópoli a las tierras de Indias. Este 
nuevo dominio de las armas españolas atrae las inclinaciones de 
las tierras vecinas, eleva su interés hasta el más alto plano de Ja 
actualidad y es el desasosiego de los hombres que, teniendo en 
sus manos vara de gobierno, son contrarios al orden de cosas que 
va quedando establecido allí. Lo que más necesita ser puesto de 
manifiesto €s este hervor apasionado que trasciende de la metró- 
poli a tan lejanas esferas; la influencia de un personaje que en 
éstas encuentra ecos y seguidores prestos a ejecutar los propósitos 
que le animan; el combatirse de los deseos y aspiraciones de: ane- 
xión de tierras y de sus recursos. En consecuencia, las alusiones 
que el autor hace a todas esas cercanas potestades —el ámbito de 
las islas centroamericanas en función realzada y dinámica— sitúan 
a éstas en plan de ataque repetido, tenaz, a la naciente organiza- 
ción, impetuosa y confusa todavía, pero noblemente ambiciosa 
y €speranzada, que en Méjico se eleva. Y este combate, que no 
es, al fin, otra cosa que la persistencia y la vanguardia del librado 
siempre con los formulismos y las maledicencias de la corte, se 
ve resaltado igualmente con los rasgos más acusados e indesmenti- 
bles. De una parte se halla el reducido núcleo de los que, bajo 
las armas, en una ininterrumpida vigilia de los indígenas y de 
las propias filas heterogéneas, construyen un esbozo de gobierno y 
aducen su esfuerzo y su lealtad para recabar el reconocimiento y 
la legitimación de su obra; y de otra se hallan los puestos de una 
gobernación ya ultimada en lo esencial, sedentaria y más muelle, 
y en la que gana posiciones el recelo por el poder de Nueva Es- 
paña y el deseo de imbricar en sus asuntos para no dejar de cúm- 
plir el sometimiento de esta compañía militante a sus directrices y 
a su autoridad. Tal es —de la más aguda manera, la más intranqul- 
lizadora, la que acusa un sentido de explosiones, índice continuado 
de enemistad— la situación planteada entre los españoles de Mé- 


jico y los españoles de Cuba. 


ad E 


526 El, IDEARIO DE BERNAL DÍAZ 


Las DESAVENENCIAS ENTRE CONQUISTADORES Y GOBERNANTES: LA 
PROSECUCIÓN DE LA ANTÍTESIS 


La antítesis, pues, es el nervio más vibrante de la situación, y 
se prosigue incluso en las mismas tierras mejicanas. La conquista 
virtualmente se acaba con la toma de la capital, y desde entonces 
nuevas motivaciones van suplantando a las antiguas y haciendo ser 
otro el tema, muy otro del que fué. Ya no cuenta el factor del im- 
perio indígena, que ha desaparecido; ahora, en cambio, sobrenada 
y toma consistencia la cierta y latente separación que ha traído 
enquistada la tropa conquistadora entre los partidarios de Veláz- 
quez y los devotos de Cortés. Pero no hubiera quizá sido esto la 
causa de haberse proseguido y acrecentado la antítesis. Ha tenido 
que adoptar una nueva forma, y esta es la que comporta la som- 
bría multiplicidad de divergencias y mutuas rebeliones que en la 
ausencia del caudillo conoce la capital (34). Esta lucha, en la que 
sobresale la figura del tesorero Alonso de Estrada, marca el paso 
del estadio guerrero, con su elementalidad de necesidades peren- 
_ torias y avasalladoras de todo otro motivo, al estadio de la paz no- 
minativa y falsa, riesgo característico de estos momentos siempre. 
Más tarde, el estado de cosas producido por tales ocurrencias, y 
que por entonces €s todavía inextricable y amorfo, es pronto pre- 
cisado ya y pleno de claridades con la llegada del licenciado Luis 
Ponce de León. El y sus epigonos representan la plenitud de las 
discrepancias y de las interpretaciones (35). Todos estos tiempos 
—los de las banderías internas y los del aposentamiento de la dele- 
gada autoridad real— se hallan transidos por la extinción, rápida 
y dolorosa, de la que fué indiscutida supremacía de Cortés: termi- 
nada la centelleante labor de las armas, su papel también ha ter- 
minado. Los hombres todos que van ya empuñando los destinos, 
en contradanza de rebeliones y deposiciones recíprocas, y los que 
a continuación vienen provistos de los requisitos legales, y empla- 


(34) Son todos los capítulos comprendidos entre el CLXXIV y el CXC, 
en los cuales las agitaciones lejanas a Méjico, en las tierras a que se ha tras- 
ladado Cortés, recaman el mar de fondo de las turbulencias mejicanas, 

(35) Capítulos del CXCI al CXCVIIH. 
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zan, y Obran por sí, desplazando a los antiguos, cambian la faz de: 
esta historia y ponen una como losa de silencios en estos ámbitos.. 
tan clamorosos hasta recientes horas. Para en adelante, lo que se: 
instituye aquí a estos efectos es la contraposición entre conquista-- 
da y gobernantes. Las ideas de Bernal Díaz son claras y no po- 
drían ser otras las de un artífice de la sumisión del imperio colúa 
y de sus aledaños: toma partido, abiertamente, por los primeros, 
que son los suyos. Y aún más ha de ocurrir así en él, pues habrá 
pocos hombres más devotos a su profesión y pertenencia ni más. 


fielmente custodios de su dignidad de representarlas. No prevale- 


incondicionalmente la figura del caudillo para la petición y las con-- 


denaciones del cronista: la cantera de la equiparación fundamen- 


tal de todos los combatientes hace que no haya de juzgar indispen- 
sable la sola y desasida figura del adalid extremeño. Pero el cuer- 
po unido de los militantes bajó su dirección sí es reputado con tal 
carácter por el cronista; a estos hombres, y no a los que ahora lle- 
gan y les sustituyen, corresponde lo que tan sobrada y luminosa- 
mente han ganado, y su preterición le duele a él en el fondo enar- 
decido de su alma, hecha de grandezas y simplicidades. 


TRES MOTIVACIONES 


Llegando a esta situación, pasan a ocupar el primer plano de: 


las cuestiones las de orden práctico, las que respectan a los resul- 
tados e inferencias que conlleva la explotación de la conquista. En 
ningún instante ha pensado Bernal Díaz en hacer norma de la su- 
misión de los indígenas un afán de granjería, un inmoderado aco- 
so de las riquezas y virtualidades que van siendo descubiertas. Es- 
tas espejean ante el ánimo de los hombres de España, hechos a la 
ascética sobriedad de prolongados años; la ocasión es sentida como- 
propicia para su aprovechamiento, más deseable por todas estas 
razones que concurren. Pero, en definitiva, se impone al cronista la 
rectilínea proclamación del deber seguirse una conducta de impe- 
cable honradez. Sin embargo, ahora se abre paso aquí la no disi- 
mulada y ardiente ansiedad de los unos, la reclamación ofensiva o 
la desesperación trágica de los otros, y en todos los aspectos ascien- 
den a la rectoría de los problemas tres nítidas y enriquecidas mo-- 


Y 
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tivaciones: una, de orden político; otras dos, de filiación muy 
precisa en el reino de lo económico. Ninguna es más amplia, y = 
se puede hablar de ninguna que sea de otra clase, que apunte más 
allá, en el sentido de una verdadera estimativa humana. Conforme 
iranscurren los hechos, las tres ganan en densidad y en potencia. 


EL TEMA DEL PODER Y EL ENFRENTAMIENTO DE TENDENCIAS Y GRUPOS 

De una parte, nos encontramos con el tema del poder. En más 
de una ocasión ha de exclamar el cronista qué imposible hubiera 
sido haber faltado su planteamiento. El produce y alimenta el en- 
frentamiento de tendencias y grupos. El tesorero y el factor, el 
contador y el veedor, son los primeros representantes de la ruptura 
de la armonía mantenida de antes contra todos los movimientos de 
las esporádicas rebeldías y contra los soterrados rencores y asechan- 
zas (36). Una línea verdaderamente axilar surca estas constancias 
bien impresas: la que hace ver cómo la unción del enamoramiento 
en el soldado hacia la aureolada gloria de los fines militares, ha 
muerto, por desgracia, y en su lugar ha privado ya la fría razón 
implacable de las conveniencias. A compás de éstas cambian las 
alianzas y se invierten de signo las posturas que entre sí se man- 
tienen por los advenedizos dirigentes. Se percibe a la perfección 
que ha sido la marcha de Cortés la señal de la descomposición y 
del desorden: es cuando la expedición para someter a Cristóbal 
de Olid se ausenta de la capital de Méjico, dejándola vacía de la 
presencia de la autoridad (37). Esto de tener que darse cuenta 
«de que sobre las bases de tantas hazañas angustiadas haya po- 
dido surgir esta floración de animosidades oprime de profundí- 
simo «desconsuelo el alma del escritor soldado. Por ello mismo, 
es uno de los ingredientes primordiales con que cuenta para la me- 
jor expresión de la actividad en desacuerdo, la actividad muúl- 
tiple y desconcertante, que se adueña más cada vez de los do- 
minios recién anexionados. La censura del cronista se fija, no en 
el hecho conereto de que una persona u otra tome las riendas de 


(36) Capítulos CLXXXV, CLXXXVI!M, CLXXXIX y CXC. 
(37) Son los hechos referidos a partir del capítulo CLXXIV. 
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y la gobernación —las personas, en su retirada clausura individual, 
muy poco es lo que merecen para él—, sino en lo tortuoso de los 
procedimientos empleados para llegar a la consecución de los fines. 
Y, como lamento y repulsa por el perjuicio hecho a alguien o a 
algo, están los que se refieren a la plural e impersonal agrupa- 

| ción de los esforzados batalladores todos. Y esto se carga en el 

| lado de la amargura y de la entera prestancia con que defiende los 
grandes tesoros de la siempre decantada hermandad de la guerra, 
de la amenaza y del peligro. Y relatando las incidencias y mudan- 
zas que ahora se agolpan y que se llevan entre sus flecos perso- 
najes que descubren el trasfondo de su palpitadora verdad con to- 
| das sus lacras, con toda su capacidad y todas sus gradaciones, Ber- 
nal Díaz despliega la sincera gallardía de su independencia, de su 
alejamiento del turbio remolino de intereses. Las conclusiones a 
que llega no pueden adolecer, por consiguiente, de ningún defeec- 
to, de ninguna ilegítima e inconfesable inclinación. Siempre que 
trata de asuntos como éstos, que la actualidad ha puesto en primer 
término, con apremio siempre creciente, se destaca su innata pro- 
pensión valorativa, de la que ha hecho guía perennal en todo cuan- 
to pertenece a la provisión de cualquier cosa en estas tierras: ¿qué 
méritos pueden ser los que invoquen éste o aquél para encaramarse 
a los puestos rectores sobre las alas de la sorpresa y del desenfado? 


EL REPARTO DEL ORO 


Los temas de orden económico no se escatiman ni se atenúan. 
Esparcidas, extendidas estas cuestiones en diversidad de hechos. 
hay una que ya desde el principio germina concentrándolas esen- 
cialmente: es la del reparto del oro, punto neurálgico siempre, no 
sólo en la obsesionada e infatigable marcha de las conquistas ame- 
ricanas, de sus predecesores descubrimientos y de la colonización 
subsiguiente, sino de las críticas e interpretaciones históricas de 
toda esta obra española en la lejanía seductora del Nuevo Mundo. 
Un espíritu que se debiese a las apologías a ultranza de sus coro 
pañeros no haría esta mostración plena y certera de las condicio- 
nes del problema. El incisivo rigor de la avaricia viene y reapa- 


rece, a cada ocasión nueva, más preñado de amenazas. El autor no 
34 
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vacila en rememorar las fisuras y desuniones, las pendencias hir- 
vientes introducidas entre los conquistadores por el proseguido cen- 
tro de discordias del repartimiento. Y sobre todo, poniendo entre 
los variados acóntecimientos de este tipo su descarnada y lamenta- 
ble actitud, está lo que concierne a Cortés. La más constante cau- 
sa de entre las varias que apresta para abatir al capitán en todo lo 
que tiene de abatible es la que se extrae con diafanidad meridia- 
na del enojoso asedio y vigilancia del oro. El jefe que se apropia 
de grandes porciones; que se señala un quinto a sí mismo, un 
quinto como el del rey; que impide lo justo, razonable y equi- 
tativo del reparto entre todos, pierde sus grandes galas de auto- 
rizado caudillaje a los ojos escrutadores que tan diestra y veraz- 
mente lo relatan. La expulsión de Méjico va transida del sentido 
ya inveterado del encomio al oro, que ha sido poco antes objeto 
de operaciones, tasas y destinaciones indignas (38). Pero es más, 
mucho más todavía que todo esto, algo de importancia muy su- 
perior, lo que cumple resaltar aquí: en los propios objetos y 
señalamientos específicos de las expediciones —en ésta como claro 
ejemplo con que retratar, en general, a todas —juega la distonía 
entre las dos misiones que al cabo se alinean como antagónicas : 
¿se ha de ir a poblar o, por lo contrario, se va no más que a 
rescatar? Y esta palabra resuena para la conciencia muestra con 
toda la fuerte desarmonía de la voracidad apresurada, sin ulterio- 
res y más nobles miras. A la verdad, uno de los más «zudos mo- 
tivos de separación entre la tropa de Cortés y el círculo de Diego 
Velázquez en Cuba es éste de la divergencia de empeños propues- 
tos a la conquista: los que se quedan en Méjico quieren poblar; 
rescatar, nada más, era el objeto a que se contraían los acrimina- 
dos deseos del gobernador. La intensidad de la desilusión y de la 
inaceptación de las medidas tomadas en el repartimiento del oro 
es lo que más válidamente puede calibrar el temple de estos áni- 
mos; en cada caso de los que se citan se gradúa, en efecto, la en- 


(38) A citar aquí dos capítulos sucesivos: el CV, titulado: «Cómo se re- 
partió el oro que hobimos, así de lo que dió el gran Montezuma como lo que 
se recogió de los pueblos, y de lo que sobrello acaesció a un soldado», y 
el CVI: «Cómo hobieron palabras Juan Velázquez de León y el tesorero Gon- 


zalo Mexía sobre el oro que faltaba de los montones antes que se fundiese, y 
lo que Cortés hizo sobre ello». 


q 


JACINTO HIDALGO 531 


trega de la persona en aras del éxito de la común demanda o el 
asimiento al provecho individual, de momento, materializado en 
las barras y los tejuelos áureos tantas veces usados como presentes. 
En fin, hay 'otro empleo de estos llamativos dones, algo que se 
agita en las páginas de la crónica despertando una nueva constata- 
ción de punibles defectos: cuando sirven para desarmar a un ene- 
migo real o en potencia, o bien para librarse de algún competidor 
o copartícipe no deseado. El episodio de la llegada de Cristóbal de 
Tapia y de su vuelta, gracias a este medio, a su punto de partida 
de Santo Domingo, es la mejor expresión de tan expeditivo proce- 


der (39). * 
EL REPARTO DE LOS INDIOS 


Anudada íntimamente con la gran cuestión anterior, está la 
importantísima del reparto de los indios. Bien representativa de 
la problemática indiana española, con precedentes ya entonces para 
estos hombres en su vida de antes en las próximas islas, la dureza 
de la guerra y las necesidades vitales provocan la puesta en prácti- 
ca de la apropiación y total servidumbre de los naturales. Desde 
que el acuerdo está tomado, no se hace aguardar la hora de la es- 
clavitud (40); es en Tepeaca, en el paréntesis de dificultades y 
desamparo de poco tiempo atrás abierto con la rota de los puen- 
tes mejicanos y el alejamiento de la capital. Allí, en la rebautizada 


Segura de la Frontera, empieza su desarrollo uno de los más ator- 


mentados y vidriosos puntos de discusión y de protestas que cono- 
ce la historia de estos primeros pasos colonizadores de la Nueva 
España. Se halla enlazado por estrecho modo con todo el conjunto 
de iniquidades que fustiga tan acerbamente Bernal Díaz en cuanto 
a lo que se otorga después a los diversos estamentos modelados en 
el país. Por de pronto, cabe señalar en él con muy firme relieve 
que si hay alguna diana en que vengan a herir las disputas, las re» 
clamaciones y las intemperancias de los actores de la conquista, es, 
indudablemente, ésta. Mucho influye, de cierto, en que así sea la 
perpetua insatisfacción en que una vez tras Otra queda la genera- 


(39) Capítulo CLVII. 
(40) Capítulo CXXXV. 
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lidad en cuanto al ansiado reparto del oro; pero, aun sin tener esto 
en cuenta, es decir, por sola su trabada latencia de posibilidades. 
el complejo negocio del material humano es bastante a despertar 
el frenesí de los ánimos y las aspiraciones. Con su ostensible pri- 
mitivismo, el indisimulado deseo del indio. avasallador e imperio- 
sa, fustiga todo amaño, toda falta de equidad en el reparto, y se fija 
en los pormenores y en las cualidades. Así se levantan y crecen las 


- murmuraciones contra quienes hurtan a los demás las indias jóvenes 


y hermosas y se las apropian ellos; cosa que, igual que otras si- 
milares, ocurre con sobrada frecuencia. Las dos fuertes notas de lo 
económico y lo humano se rechazan entre sí siempre al tratarse de 
esta grave preocupación, a despecho de los seguros y honrosísimos 
caracteres que resplandecen en otros aspectos de la obra del cro- 


- nista, enfrentado al mundo que exhuma de su memoria. Aquí, no; 


aquí el oro y los indios integran una genérica unidad de orden eco- 
nómico, atenida solamente a las condiciones materiales, con un 
juego de intereses y provechos que a ninguno de estos hombres le 
«sería concebible desconocer. Y esta unidad suya se conjuga, bien 
íntimamente asimismo, con la otra entidad constituída por las dis- 
quisiciones en torno al poder, al mando, al azaroso ejercicio del 
gobierno. Todo ello —el mando y el provecho— forma la temática 
de lo que pudiéramos denominar ámbito de las conveniencias cen- 
trípetas en el conjunto de conclusiones que brinda el estudio de la 
crónica, 


LA PRETERICIÓN DE LOS CONQUISTADORES; LA PROTESTA 


No obstante, hay en ello una inmensa trascendencia; como que 
va destinado, al fin, a legarnos la dolorosa descripción de la pre- 
terición de los conquistadores. Las precisadas antítesis que de ma- 
nera particular han ido siendo anteriormente señaladas, ahora ya 
son una sola y grande: la que ha situado frente a ellos a los pa- 
ladines de los quebrantos bélicos y las consecuciones victoriosas, el 
tropel de los allegados a la sombra de las circunstancias nuevas, el 
de los íntimos de Cortés; y, para mayor sarcasmo y pena más en- 
trañada, el de la gente que trajo Narváez para tronchar en flor la 
grande obra. Siempre sucede igual ¡a continuación de los resoluti- 
vos triunfos, de las felices consumaciones puestas a los procesos 
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guerreros: asciende un río revuelto de confusiones y propicias tur- 
biedades, en cuyas aguas se favorecen los que acechan, validos de 
su solapada osadía; y, en tanto, los ingenuos varones rudos y bien- 
intencionados se ven en postergación y desplazamiento, probando 
las heces de ese «dolor, tremendo por sobre todas las ponderacio- 
nes, de sentirse extraños en lo más suyo y ver como amos en ello 
a los que son extraños. Entre las fuentes de más hondo pesar para 
su alma, de las que más vigorosa y cuidadamente acrimina, está 
el comportamiento de Cortés hacia los que han militado bajo sus 
banderas: cuando los conquistadores escriben al monarca español 
se hace portavoz de los merecimientos y reivindicaciones que les 
deben ser discernidas, y, por lo mismo, de las recompensas que 
cumple.otorgarles (41); pero ya en la ocasión del primer viaje a 
Castilla, en un como súbito viraje, para nada se ocupa de ellos, 
les abandona y omite, y vemos en él a un hombre de pretensiones 
cortesanas, lamentablemente ornado por el orgullo, e incluso por 
el desprecio a los grandes personajes del medio español, presen- 
tándose como único autor de los epopéyicos logros de la conquis- 
ta (42). Los conquistadores recurren de una y otra forma, vuelven 
por sus fueros, buscan la enmienda de los yerros cometidos y se 
saben de más en posesión de los más válidos argumentos, los más 
loables y los de más alto rigor emocional. Pues no hacerlo sería,, 
no ya la abdicación de los derechos sacratísimos contraídos cada 
uno por sus obras, sino una más grave, y más imposible en este 
caso: la de todo lo que es patrimonio conjunto, cuanto ejemplifica 
para el presente y para la posteridad los valores que han de ser 
plenamente reconocidos en la magna tarea de la sumisión de es- 
tos dominios. Y, como resultado supremo de esta protesta, está la 
perfilación inatacable del tipo humano: los conquistadores. Con 
todo su compacto anudamiento de calidades, con todas las conse- 
cuencias de ello derivadas —y, especialísimamente, su distinción 
fortísima de quienes no son lo que ellos—, acaba por tal virtud el 


(41) Se advierte muy en particular en el capítulo LIV, que trata «De la 
relación e carta que escribimos a Su Majestad con nuestros procuradores Alon- 
so Hernández Puerto Carrero e Francisco Montejo, la cual carta iba firmada 
de algunos capitanes y soldados». 


(42) Capítulo CXCV. 
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trazado exacto y relevante de la unión estrecha y la cordial compe- 
netración arraigada entre quienes forman los cuadros de lo militar 
y batallador. Los intentos de estos varones fuertes y leales para po- 
ner las cosas en su correspondiente sitio y estado se ven fallidos, 
acerbamente para sus ánimos (43); pero las posiciones han que- 
dado bien fijadas, y el servicio prestado con esto a la encauzada y 
alta valoración de la obra total es un servicio que se trasfunde a 
la posteridad, que para ella queda decisivamente, que surca de 
modo fuerte y axilar la tragedia que no ha podido ser evitada en 
Méjico por la preterición de quienes le sometieron y el encumbra- 
miento hecho por el favor en la personas de los que no pueden 
exhibir esa gloria de durezas y andanzas. 


LA RESIGNACIÓN Y EL DESPRENDIMIENTO 


Pero, ya en su vejez, cuando Bernal Díaz escribe todo lo de 
sus hechos ilustres y pasados, los años le han ido abriendo los ojos 
a la contemplación de tantas irregularidades e injusticias, que su 
caso, por mucho que le reclama el ardor de la propia defensa, se 
le deslíe y difumina en el mar de los demás. Aludiendo a su edad 
y la su pobreza, se cierne sobre sus dolores y lamentaciones un 
aura de resignación, de ungida y cristiana paz, de mansedumbre. 
No hubiera podido existir esto de no haber sido por la entrañada 
evidencia de las virtudes mismas que han encarnado con magnífi- 
ca secuencia en su persona, en el dechado de su larga conducta. 
El súbito dardear de sus proclamaciones no puede menos que es- 
tallar con fiereza: «... Y entre los fuertes conquistadores mis com- 
pañeros, puesto que los hubo muy esforzados, a mí me tenían en 
la cuenta dellos, y el más antiguo de todos, y digo otra vez que 
yo, yo y yo, dígolo tantas veces, que yo soy el más antiguo, y lo 
he servido como muy buen soldado a Su Majestad...» (44). Sin in- 
terrupción ninguna, sin embargo, a seguida mismo, temblorea la 


(43) Entre los grandes rasgos de la inventiva del cronista no puede menos 
de citarse como destacado el del razonamiento con la Fama sobre los méritos 


de los conquistadores, que incluye el gran capítulo de estas cuestiones: el CCX. 
(44) Capítulo CCX. 
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mota del cansancio y la extenuación de lo apagado y triste: «... Y 
diré con tristeza de mi corazón, porque me veo pobre y muy vie- 
Jo, y una hija para casar, y los hijos varones ya grandes y con 
barbas, y otros por criar, y no puedo ir a Castilla ante Su Majestad 
para representalle cosas cumplideras a su real servicio, y también 
para que me haga mercedes, pues se me deben bien debidas.» (45). 
Y sobre todo, como realce máximo de este sentido, escribe a con- 
tinuación palabras hondamente significativas: «Dejaré esta pláti- 
ca, porque si más en ello meto la pluma, me será muy odiosa de 
personas envidiosas...». La más enraizada y verdadera quietud del 
ánimo es lo que en él queda como perfume definitivo luego de 
tantas heridas, más espirituales que corporales; algo que, brotan- 
do del desconsuelo y trasmutándose luego en escepticismo, se hace 
constructivamente cristiano y apacible. 


Los OBJETIVOS Y LA DIGNIDAD DE LA CONQUISTA 


Pero el abandono de las reivindicaciones personales y concre- 
tas únicamente puede ser hecho en las aras de lo que es mucho 
más grande y puro: en las aras de cumplir a la perfección —como 
ha sido el supremo intento suyo y ha debido ser el de todos— los 
objetivos y la dignidad de la conquista. Nada menos que tres ca- 
pítulos de las prostrimerías de la crónica están directa y específica- 
mente dedicados a la entusiástica aportación de datos acerca del 
mejoramiento introducido en todos los órdenes de la vida de los 
naturales (46). La exposición, aunque sucinta y compendiosa, está 
henchida de la necesidad de hacer llegar al ánimo la comprensión 
de realizaciones y méritos tan grandes; y entre todos éstos, ence- 
rrando la insistencia más dilecta y exteriorizando la satisfacción 


45) Ibid. 

ad Puntos extensamente tratados en dos sucesivos capítulos : el CCVITT : 
«Cómo los indios de toda la Nueva España tenían muchos sacrificios y torpe- 
dades y se los quitamos y les impusimos en las cosas santas de buena doctrinas; 
y el CCIX: «Cómo pusimos en muy buenas e santas dotrinas a los indios de 
la Nueva España, y de su conversión, y de cómo se bautizaron y volvieron a 
nuestra santa fe y les enseñamos oficios que se usan en Castilla y a tener y 


guardar justicia». 
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más consoladora, aparecen los de la evangelización y ganancia de 
las almas, ásperamente vírgenes, para la fe cristiana. Acompa- 
ñam las menciones del establecimiento del buen orden y preci- 
sado gobierno, y la de todo linaje de ventajas espirituales y mate- 
riales; y, cobijando esta rica variedad en su encuadramiento ama- 
do y emotivo, destaca el argumento de la pertenencia lograda para 
la ya universal dimensión de la imperial monarquía española. El 
magno hecho de que estas consideraciones tengan la suma catego- 
ría y sirvan de colofón a cuanto el libro encierra de válido, de as- 
pirante y de fructífero, atestigua terminantemente que a estos fines 
anhelados, que se llevan la reverencia profunda de esta alma, se 
ven sacrificadas en buena hora las aspiraciones —dignas, lógicas y 
justas— de que sean correspondidos y compensados los altísimos 
servicios prestados por los actores de la empresa. Así, también los 
beneficiarios de ésta se dibujan y desdibujan gratamente, se fun- 
den e intengran en una superior entidad, constituída por los más 
altos e impersonales valores: la religión, la Iglesia, la justicia, la 
prosperidad y el rey en cuanto es representante de la institución 
monárquica. 


Jacivro HimaLco 


NO, T-ATS 510 "B RE 'L'A > LEYENDA 
DEL INCENDIO DE LAS NAVES 


«Quemar las naves», es una frase hecha. Algunos dicen, con 
pretendida erudición: «Quemar las naves como Hernán Cortés», 
cita falsa, aunque haya pasado al lenguaje vulgar. Si el que se las 
da de erudito conociera la verdad del asunto, no aplicaría el nom- 
bre del conquistador de Méjico, sino los de Agatocles o Juliano, y 
si quisiera aumentar la serie de incendiarios, podría hacerlo con 
las Stragemata militari, de Polieno el Macedonio (1). 

«Quemar las naves», se emplea casi siempre en aquellos casos 
en los que se adopta una resolución heroica, atrevida o desespe- 
rada, suprimiendo las posibilidades mediocres y supeditando todo 
al éxito completo. Si se fracasa no hay soluciones intermedias, 
sino la catástrofe definitiva. También se usa como símbolo de rom- 
per con el pasado, y es sinónima de actitudes gallardas. 

Hernán Cortés no quemó sus naves, las barrenó, o «se dieron 
al través». En estas notas demostraremos el origen de la leyenda y 
la base de nuestra afirmación. 

La historia fantástica poetizó la hazaña de Cortés, diciendo 
que incendió sus naves. El hecho es más grandioso, más esceno- 
gráfico. Empleando terminología dorsiana, diríamos que tiene ca- 
tegoría de ópera. La interpretación pasó a la literatura, y de ahí 
se divulgó, para cristalizar en un dicho popular. Así como la pri- 
mitiva leyenda de los héroes griegos que acompañaron a Jasón a 


(1) PoLmeno DE MACEDONIA: Strategemata Militari. Biblioteca teubneriama. 
Leipzig, 1887. 
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la Cólquida, para conquistar el vellocino de oro, fué transformán- 
dose con muevos episodios en sucesivos relatos, la historia de la 
conquista de Méjico, desde la sobriedad de las cartas de relación 
de Cortés, va, no diremos enriqueciendo, sino recargándose con 
nuevos €lementos, y muchos —como el que comentamos— desvir- 
túan los acontecimientos. 

Planteando el hecho concreto de la destrucción de los navíos y 
la leyenda del incendio, con relación al carácter general de los 
cronistas de la conquista de Méjico, mos preguntamos: ¿Por qué 
los cronistas —algunos verdaderos humanistas— no dan más im- 
portancia a los hechos de los autores clásicos, y apenas insertan 
referencias de sucesos antiguos sobre destrucción o incendio de 
navíos? El asunto se presta a varias citas concretas y aparecen re- 
ferencias generales. 

En parte se puede explicar por la especial idiosincrasia del Re- 
nacimiento español, muy distinto del italiano. Los ojos de Espa- 
ña se volvieron hacia un vasto Nuevo Mundo de incalculables re- 
-cursos, extrañas maravillas y extensos horizontes. Los ojos de Ita- 
lia se volvieron hacia sí misma. Las diferencias vitales entre las 
«los naciones hacen muy peligroso sacar consecuencias sobre una, 
relacionándola con la otra (2). 

Esta distinción que Aubrey F. G. Bell hace con carácter gene- 
ral, se acentúa aún más en los cronistas de Indias. Mientras Colón 
y los navegantes españoles habían llevado sus carabelas hasta lu- 
gares desconocidos, la mente humana debería esforzarse en nuevos 
conocimientos y buscar nuevos rumbos, liberándose de la autori- 
dad de los escritores clásicos. Dice Ramón Iglesia (3), que es un 
estudio apasionante —y aún sin hacer— el del conflicto creado en 
las mentes de los hombres del período renacentista entre el redes- 
cubrimiento y la veneración por la cultura antigua por un lado, 
y las nuevas experiencias que simultáneamente vienen a enfren- 
tarse con esta cultura. Es un grave dilema entre la autoridad y 
la experiencia, pero mientras los grandes autores dan a ésta un ma- 
yor valor, los de inferior categoría fluctúan mucho. En los 


a a ed 


(2) Aunrey F. G. BeiL: El Renacimiento español. Zaragoza, 1944, pág. 18. 


(3) Ramón IcLesia: Cronistas e historiadores de la conquista de México. 
México, 1942, pág. 83. 
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primeros no aparece la leyenda del incendio de las naves; en al- 
gunos de los segundos, sí. 

Fernández de Oviedo invoca la propia experiencia frente a los 
miles de libros que otros acumulan, y es palpable el orgullo de 
superar los conocimientos de la antigiiedad (4). Gómara, en la 


Historia general de las Indias, al hablar del mundo y de los an-. 


_típodas, cita la experiencia en lugar preeminente y aparece la sa- 
tisfacción por superar la ciencia de la antigiedad (5). A veces ar- 
monizan clasicismo y empirismo; otras se hallan enfrente el ipse 
vidi con el ipse dixit (6). Y en esta colisión entre autoridad y co- 
nocimiento, encontramos el motivo de que a pesar de las compa- 
raciones —tan frecuentes— y de las alusiones a otros hechos aná- 
logos se destaque la verdad, como en este caso de la destrucción 
de los navíos. 

Los cronistas de la conquista de Méjico estaban empapados de 
renacentismo —hasta los más popularistas, como Bernal Díaz—, y 
no es porque la erudición humanística hubiese penetrado en el 
pueblo, como afirma Pfandl —contradiciendo su anterior afirma- 
ción de que el pueblo propiamente dicho no participó del rena- 
cimiento (7)—, sino porque, con humanismo o sin él, intervenían 
en el renacimiento como elementos creadores. Lo importante no 
es el resurgir de la antigiiedad, sino el desarrollo de la personali- 
dad, el descubrimiento del mundo y del hombre. El mundo nos 
lo van revelando incorporando a nuestra cognición elementos des- 
conocidos. ¿Y el hombre? Aquí aparece la fama moderna y la bio- 


grafía. En Gómara encontramos la preocupación de que la histo- 


ria registre los hechos notables de los grandes hombres, y un con- 
cepto de ella, aristocrático, individualista y heroico. Para Góma- 
ra, conquista de Méjico y hazañas de Hernán Cortés, son concep- 
tos análogos. En la dedicatoria de su crónica de los Barbarroja (8), 


(4) Ferwánbez DE Ovieno: Sumario de la Natural Historia de las Indias. 


B. A. E., t. XXIL, pág. 473. 


(5) Gómara: Historia general de las Indias. Madrid, 1941, t. I, cap. IV. 


páginas 16 a 19. 
(6) AumreY F. G. Bei: Ob. cit., pág. 19. 
(7) L. PranbL: Historia de la literatura nacional española en la Edad de 


Oro. Barcelona, 1933, pág. 30. 
(8) Gómara: Cita de IcLesia, ob. cit., pág. 157. 
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compara a Cortés y Barbarroja; si los estudia, es porque le pa- 
recen los dos personajes más notables de su época, y cuando nos 
cuenta cómo Cortés mandó dar los navíos al través, vuelve a ha- 
blarnos de Barbarroja: «Pocos ejemplos de estos hay, y aquéllos 
son de grandes hombres, como fué Omich Barbarroja, del brazo 
cortado, que pocos años antes de esto quebró siete galeotas y fus- 
as por tomar a Bujía, según largamente yo lo escribo en las bata- 
llas de mar de nuestros tiempos» (9). Individualiza la decisión, 
atribuyéndosela exclusivamente a Cortés, sin que intervinieran en 
ella los otros conquistadores. Aquí tenemos otro elemento más de 
esta concepción heroica y aristocrática de la historia. 

Ramón Iglesia, máxima autoridad en cuestiones relacionadas 
con los cronistas de la conquista de Méjico, destaca el embrollo 
que se forma Bernal Díaz al criticar a Gómara en este punto (10). 
«Aquí es donde dize el coronista Gómara que cuando Cortés mandó 
barrenar los navíos, que no lo osaba publicar a los soldados que 
querían ir a Méjico en busca del gran Moctezuma. No pasó como 
dice; pues, ¿de qué condición somos los españoles para no ir ade- 
lante y estarnos en parte que no tengamos provecho y guerra?» (11). 
En este punto nos hallamos con Gómara; Cortés decidió llevar a 
cabo la destrucción de los navíos sin consultar con sus capitanes. 
Pero era muy hábil y exponía sus planes de tal forma, que los con- 
quistadores creían que se les habían ocurrido a ellos. Las guerras 
no se deciden por sufragio universal, comités o votaciones. Bernal 
Díaz se contradice abiertamente unas páginas después, al mencio- 
nar las manifestaciones de unos soldados que deseaban que Cortés - 
renunciase a su empresa, les hace decir: «y que ahora fueran bue- 
nos los navíos que «dimos con todos al través, o que quedaran si- 
quiéra dos para necesidad, si se ocurriese, y que sin dalles partes 
dellos ni de cosa ninguna por consejo de quien no saben conside- 
rar las cosas de fortuna mandó dar con todos al través» (12). Si los 
soldados hubieran sabido que iban a ser destrozados los navíos. 
¿por qué se quejan después de que no se lo han comunicado? 


(9) Gómara: Conquista de Méjico. B. A. E., t. XXITL pág. 324. 

(10) Ramón IcLesIa: Ob. cit., pág. 169. 

(11) BrermaL Díaz: Historia verdadera de la conquista de la Nueva España. 
Madrid, 1942, t. L, cap. LVIIL, págs. 184-5. 

(12) Idem íd., cap. LXIX, pág. 221. 
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En todo caso se puede admitir, siguiendo a Iglesia (13), la exis- 
tencia de un grupo de capitanes —no de soldados— con quienes 
Cortés se asesoraba antes de adoptar las decisiones más graves e 
importantes; pero sin que este grupo fuera el eje de la conquista, 
el inspirador y el fortalecedor de Cortés, como Bernal nos dice. 
Es posible que Cortés hubiera consultado a sus compañeros la de- 
cisión de destruir la flota, pero de haber realizado una medida 
de este tipo no habría sido con todos los expedicionarios, sino 
con un grupo reducido, adicto y seleccionado, Insistimos que en 
el punto que comentamos se halla más cerca de la verdad la ver- 


sión individualista y aristocrática de Gómara, que la democrática 


de Bernal Díaz. 


La leyenda del incendio de las naves tiene su origen en el afán 
de comparar a Cortés con los antiguos héroes. 


Pero, ¿quiénes eran tales héroes? El citado Polieno nos habla 
de Agatocles, Timarco y Quinto Fabio Máximo (14), pero sólo ex- 
pondremos los más importantes: Agatocles y Juliano el Apóstata. 
(Como es natural, de Juliano no habla Polieno, por ser de época 
posterior). 

Agatocles, hijo de un bandolero de Regio, llegó a Siracusa en 
tiempos de Timaleón (hacia 343 a. J. C.), y al cabo de unos años 
alzóse con la tiranía. Forma parte de la gran familia de audaces 


ambiciosos, pero no es uno de aquellos jefes militares —nobles 


macedonios o condotieros helenizados— ajenos a toda patria. Mué- 
vele el patriotismo siracusano, y en aras de él lucha contra Carta- 
go. Se ve obligado a dejar Sicilia y llevar la guerra al continente 
africano; si vencía, daría valor a los sitiados en Siracusa, se mo- 
dificarían los sentimientos de los sicilianos y obligaría a los carta- 
gineses a disminuir sus esfuerzos en la isla. El mayor riesgo de 
esta expedición era la travesía. El tirano no comunicó a nadie su 
deseo y pudo burlar la vigilancia de la flota cartaginesa, desem- 
barcando en el lugar llamado «les carrieres», unos kilómetros al 
Suroeste del cabo Bon, allí estableció su campamento y dejó en 


(13) Ramón Ictesia: Ob. cit., pág. 170. : 
(14) PoLienNO: Ob. cit.; Agatocles, V, 3, 1 a 8; Timarco, V, 25; Quinto 


Fabio Máximo, VI!L, 14, 
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seco a los navíos; según nos cuentan Diodoro (15), Justino (16) y 
Polieno (17), llevó a cabo un nuevo acto de audacia. Después de 
sacrificar a Demeter y a Coré, protectoras de Sicilia, ordenó reunir- 
se a sus tropas. Apareció ante ellas con una corona sobre la ca- 
beza y un vestido de fiesta. Dijo que durante la persecución de 
los cartagineses había ofrecido todos sus navíos a los dioses como 
otras tantas antorchas que deberían arder en su honor. Era justo 
que se cumpliese la promesa, pues ellos habían salvado a los grie- 
gos; además, la señales del sacrificio les anunciaban la victoria. 
Después de pronunciar la arenga subió a la popa del navío almi- 
rante e invitó a los comandantes de los otros a imitarle, y todos, 
provistos de antorchas, incendiaron la flota. Las nubes se elevaron 
al cielo, sonaron las trompetas y el ejército lanzó grandes gritos, 
mezclados con oraciones por un feliz regreso (18). Me he exten- 
dido aquí, porque casi siempre se habla de Agatocles sin concretar 
las referencias ni describir el hecho. 

Los motivos de la conducta de Agatocles nos los explica Diodo- 
ro (19): suprimir toda esperanza de fuga. Aumentar su ejército 
con los tripulantes de los navíos, y como era poco numeroso no po- 
día dejar detrás de él para su custodia un contingente importan- 
te, y abandonar la flota equivalía a entregarla a los enemigos. 

También es rigurosamente histórico el incendio de la flota de 
Juliano el Apóstata en su campaña contra Persia, poco antes de 
morir. Amiano Marcelino (20), nos habla un poco vagamente de 
los perfugae, o tránsfugas. San Gregorio Nacianceno da más deta- 
lles; según él (21), uno de los tránsfugas, anciano persa que decía 
huir de la tiranía de Sapor, habiendo entrado en la intimidad de 
Juliano, le aconsejó abandonar el Eúfrates y avanzar a través de 
tierra firme por un camino más corto. Pero si se apartaba de los 
dos grandes ríos, ¿qué haría con la flota? Los nuevos consejeros de 
Juliano tenían pensado todo y consiguieron que ordenara incen- 


(15) XX, 7. 

(16) XXIIL, 6, 4. 

(LTS Os 

(18) GserL: Histoire de l' Afrique du Nord. París, 1920, t. TIL, pág. 25. 
(1. XX, 7. 

(20) XXIV, 7. 

(21) Cita de Auaro: Julien 1'Apostat, t. UI, París, 1910, pág. 255. 
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diar los navíos que, habían seguido al ejército desde Callinicum. 
Se quemaron con su carga, menos los víveres necesarios para vein- 
te días, que apartó la tropa para llevar consigo. Con el fin de esta- 
blecer puentes sobre los afluentes del Tigris se respetaron una 
docena de embarcaciones, las más sólidas y pequeñas (22); Zósi- 
mo, en lugar de doce, nos habla de veinte (23). 


Esta resolución ha sido juzgada muy diversamente. A pesar de 
los consejos sospechosos, algunos la han aprobado como una me- 
dida seria y necesaria. Otros han visto un acto de imprevisión ra- 
yano en la locura. Muy pocos, heroísmo. En favor de la conducta 
de Juliano se arguye: la flota no podía remontar todo el curso: 
del río; eliminándola, aumentaba su ejército y se desembarazaba 
de un peso muerto (24). 


* 


La medida no convenció a los generales de Juliano, y especial. 
mente a Amiano Marcelino, tan experimentado en cosas de la 
guerra, que no cesa de lamentarse. Mientras se consumaba el in- 
cendio aumentaba el descontento entre los soldados, que acusaban 
a los extranjeros. Juliano fué persuadido de someter a tormento a 
los tránsfugas; el más anciano había huído y los otros confesaron: 
que con el incendio de las naves habían pretendido tender una ce- 
lada a los romanos. Juliano ordenó a sus soldados que apagaser 
el fuego, pero todos los esfuerzos fueron inútiles (25). 


No hemos pretendido hacer un estudio completo de los prece- 
dentes de incendios de naves; si intentásemos hacer una recopila- 
ción, aparecerían muchos casos más. Antonio de Solís cita Agato- 
cles y otros (26). Nos hemos detenido sobre Agatocles y Juliano 
por ser dos casos claros, comprobados históricamente, sin ningún 
contagio legendario, y en los que la destrucción se realizó por 
medio del fuego. 


Pasaremos revista a las distintas versiones que conocemos de: 


(22) Amiano MARCELINO : Lug. cit. 

(23) Historia, MI, 21. 

(24) JUVIEN DE LA GRAVIERE : «L'Empereur Julien et la flettille de PEuphra- 
te», en Revue de Deux Mondes, abril, 1890. pág. 543. 

(25) ArLarD: Ob. cit., t. IT, pág. 264. 

(26) Antonio pe SoLís: Historia de la conquista de México, libro II, ca- 


pítulo XII. 
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la hazaña de Cortés, comenzando por la de menor fundamento y 


máximo relumbrón. 
A) INCENDIO 


a) Relación de Juan Martínez, escrita a mediados del año 
1566, dice: «... y ansí pensaba ser otro marqués del Valle de 
quien una noche le ví proponer una autoridad no menos malicio- 
sa que cautelosa, diciendo que cuando desembarcó en la vera cruz 
hizo a su gente de consuno una oración o parlamento que su ynten- 
to era de entrar a sus aventuras la tierra adentro con gente que 
para ello tenía... y quemó las naves...» (27). 

En el Boletín de la Real Academia de la Historia (28), hay 
una nota con motivo de la presentación a la Academia en nom- 
bre de la Comisión de Indias del tomo UI de la Nueva colección 
de documentos inéditos de Ultramar, en la que el académico se- 
ñor Salas llama la atención a la Academia sobre el párrafo antedi- 
cho, indicando que parece demostrar la veracidad de la tradición 
referente a la quema de las naves de Cortés. 

Con motivo de esta noticia, don Marcos Jiménez de la Espa- 
da publicó en el número siguiente del Boletín de la docta corpo- 
ración un artículo titulado: «No fué tea, fué barreno» (29). 

b) Juan Suárez de Peralta, en sus Noticias históricas de la 
Nueva España (30), nos cuenta «De cómo quemó los navíos Cor- 
tés»: «... Tuvo nuevas estaba cerca de allí un poblezuelo de yn- 
dios, y con aquello estaba con más cuydado, porque le tenía, y 
los soldados con miedo, a causa de venir mareados y muchos en- 
Termos, y visto quel remedio para asegurarse era dezillos por ma- 


(27) B. R. A. H., t. X, 1886, pág. 337. 

(28) Idem id. 

(29) B, R. A. H., t. XI, 1887, págs. 235-238. 

(30) La obra se titula así: «Tratado del descubrimiento de las Yndias y su 
conquista, y los ritos y sacrificios, y costumbres de los yndios; y de los vi- 
rreyes y gobernadores que los han gobernado especialmente en la Nueva Espa- 
ña. y del suceso del Marqués del Valle, segundo, don Martín Cortés: del re- 
belión que se le ynputó y de las justicias y muertes que hizieron en México los 
Juezes...; y del rompimiento de los yngleses, y del principio que tuvo Fran- 
cisco Draque para ser declarado enemigo.» 
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neras que tenían presente grande ocasión para ser hombres y en- 
riquecer, acordó que se quemasen los navíos y ya quemados, de 
fuerza abían de entrar la tierra adentro y pelear hasta morir o 
aprovechar la jurnada. Pareciéndole que se pusiese en execución 
lo pensado determinó de tratallo con dos o tres amigos suyos sin 
que nayde lo entendiese, y que se pusiese fuego a los navíos y se 
quemaren; y como lo trató con los amigos, acordaron que se hi- 
ziese y dieron su traza. Si Hernando Cortés tuviera mando, que no 
lo tenía porque no venía por más de caudillo, él los mandara lle- 
gar luego como llegó, más no osó hasta dar dello parte a quien le 
ayudase como la dió; y fué, que estando que estuvieren todos muy 
descuidados, fuesen y pegasen fuego a los navíos, y sólo dejasen en 
que enviar aviso a Santiago de Cuba. Así lo hizieron y quando no 
se cataron, vieron arder los navíos y procuraron socorrellos, y no 
pudieron porque algunos holgaron dello, y el tiempo no les daba 
lugar porque soplaba un ayrezito que les ayudó a quemar muy 
presto. Visto el fuego, y quemados sus navíos, dieron en hazer pes- 

- quisa de quién lo había hecho para castigallo y Hernando Cortés 
andaba muy solícito en la averiguación, y no pudiéndose descu- 
brir el que lo hizo acordaron de encomendarse a Dios, y de tomar 
las armas y penetrar la tierra adentro, con la noticia que tenían de 
Marina y así lo hicieron...» (31). 

Se ven claramente los dos elementos que predominan en la 
obra de Suárez de Peralta: por un lado, las hablillas de los sol- 
dados y el pueblo, que nos demuestran la decisión de Cortés de 
destruir los navíos, y por el otro la amalgama de recuerdos de au- 
tores antiguos, pero que él, «hombre de poca gramática, aunque 
mucha afición de leer historias», inserta, como en este caso, sin 
concretar las citas y contra la verdad. 

e) Pedro Fernández del Pulgar, en su Historia verdadera de la 
conquista de la Nueva España por Don Fernando Cortés, cuyos he- 
roycos hechos adequadamente se describen hasta su muerte (32), 
incurre en una curiosa contradicción entre el título del capítulo 
donde habla de la destrucción de las naves y el texto de éste. El 
capítulo 1 del libro 2 se titula: «Prosíguense los sucesos de la Villa 


(31) Suárez pe PeraLTA: Ob. cit., págs. 75-76. 
(32) Biblioteca Nacional. Madrid. Manuscritos, núms. 2.997 y 2.998. 
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Rica hasta que salieron de Zempoal para la conquista de México. 
Estando para partir de Villa Rica a Zempoal hizo Cortés un castigo, y 
va a Zempoal, quema la armada en que había venido, exorta a los 
indios y a su gente» (33). El texto dice : «...Aconsejaron los amigos a 
Cortés que no dejasse navío en el puerto, sino que diese al través con 
todos..., embió a Juan de Escalante que era alguazil mayor para que 
fuesse a la villa, y sacasse de los navíos, anclas, cables y velas, y 
todo lo que en ellos avía, y diesse con ellos al través..., executólo 
assí Escalante» (34). En el manuscrito hay la siguiente anotación 
de mano del propio Pulgar, «zelebrasse esta acción entre los más 
heroicos de Fernando Cortés». Poco después intercala una arenga 
de Cortés a sus tropas: «... ya no avía navíos para volvr a Cuba, 
que no avía más que pelear con ánimo valeroso e morir, que es- 
forzassen sus fuertes corazones, y se espusiessen a los peligros como 
siempre avían hecho, dijo algunas comparaciones de hechos he- 
roycos de los romanos, y de los Españoles, para fortalezerlos, que 
“en ésto tenía gracia»... (35). 

Se ve con claridad de qué forma luchan en la obra del conti- 
nuador de Herrera su pedantería y la verdad. Al redactar el ti- 
tulo del capítulo coloca el incendio de la armada, pero poco des- 
pués repite la versión exacta. Sin embargo, no puede menos de 
hacer una concesión a los recuerdos de los clásicos con las citas 
de los hechos heroicos de los romanos puestas en boca de Cortés. 

d) Cesáreo Fernández Duro (36) y Valverde, que sigue a 
éste (37), creen que puede haber un fundamento de la leyenda en 
la declaración de Fernando de Cevallos con respecto a las naves de 
Narváez. Hemos de señalar contra esta teoría que Cevallos al refe- 
rirse a los navíos de Cortés dice: «e dió con todos los navíos del 


(33) Ob. cit., t. I, fol. 118. 

(34) Idem íd. 

(35) Ob, cit., t. 1, fol. 118 vuelto. 

(36) «Tradiciones infundadas». Investigación del fundamento histórico en 
que estriban; el ofrecimiento de las joyas de Isabel la Católica para costear el 
viaje de Cristóbal Colón, el incendio de las naves de Hernán Cortés y el 
salto de Alvarado, Madrid, 1888. Lo referente a las naves en las págs. 384-392, 
409-414 y 439-456. 

(37) «Leyenda de América: las naves de Hernán Cortés», en Contribucio- 


¡nes para el estudio de la Historia de América. Homenaje al doctor Emilio Ra- 
vignant, Buenos Aires, 1941, págs. 145-154. 
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armada al través, escepto dos que dejó» (38). Y en lo referente a 
la flota de Pánfilo de Narváez nos cuenta: «que dió con los na- 
víos «al través e los fizo quemar», es decir, añadiendo el incendio 
como elemento secundario para completar la destrucción. Por con- 
siderar de interés la declaración de Cevallos inserto un fragmento 
de ella algo más extenso que los publicados por Fernández Duro 
y Valverde (39). «... Y esto fecho en un día del mes de Mayo 
del año del Señor de mil e quinientos e veinte años, el dicho Fer- 
nando Cortés, é el dicho Sandobal, é todos los sobredichos, con 
ellos fueron el dicho Pánfilo de Narbáez de noche a media noche, 
a los aposentos de la dicha ciudad de Zempoal donde estaba apo- 
sentado, e con mucha gente, otra que consigo llevaba, todos ar- 
mados de fuete e de yerro, a punto de guerra, con armas ofensi- 
bas o defensibas, dándose fabor los unos a los otros, e los otros 
a los otros, combatieron el dicho Pánfilo de Narbáez, e pusieron 
fuego a un quarto donde estaba aposentado con cierta gente, e 
allí le dieron muchas heridas, lanzadas, e cuchilladas de que le 
cortaron el cuero, e la carne, e le salió mucha sangre, e le que- 
braron el ojo izquierdo e le prendieron, y el dicho Alonso Dávila, 
le sacó las dichas provissiones Rs. de V. M. del sesso, teniéndolo * 
preso e abrazado al dicho Pero Sánchez farfán, e dando boces el 
dicho Pánfilo de Narbáez e como se le sacaban faciendo testigos 
a los circunstantes, e allí le mataron quince hombres que murieron 
de las feridas que les dieron, e les quemaron seis hombres del di- 
cho incendio que después perecieron las cabezas de ellos quema- 
das, e pusieron a socamano todo quantto tenían los que benían 
con el dicho mi partte, como si fueran moros, y al dicho mi parte 


(38) Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Colección Muñoz.- 
tomo LXXVI, fol. 195, línea 15. 

(39) Fernández Duro, ob. cit., y Valverde, ob. cit., que sigue a Fernán- 
dez Duro, se equivocan al citar esta declaración de Cevallos, que no se en: 
cuentra en el folio 195 del tomo LXXVI, ni el en el LXXXVI, como por errata 
de imprenta dice Valverde, sino en los folios 197 y 197 vuelto. Fernández 
Duro y Valverde, que ya hemos repetido que le sigue, se equivocan al. situar 
en la colección Muñoz y en el inismo folio la declaración de Cevallos y las 
de Francisco Montejo y Alonso —no Francisco— Hernández Portocarrero. He 
comprobado folio por folio el tomo citado de la colección Muñoz, y en él ni 
falta ningún folio ni aparecen las declaraciones de ¡Montejo y Portocarrero, 
que están publicadas en el t. 1 de la C. D. I.,, págs. 486 a 495. 
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robaron e saquearon todos mis vienes, oro, € plata, e joyas, e 
jaeces, e tres caballos, e tres esclabos negros e todas las eseriptu- 
ras de deudas que se le devuían, e armas, e artillería, e municio- 
nes, e provisiones, e mantenimientos, no sólo de la ciudad de 
Zempoal, más de los navíos que el dicho mi partte trujo e estaban 
señores en el dicho puerto, e dió con los once navíos que el dicho 
mi parte allí tenía, al trabés, e les fizo quemar, e así preso el 
dicho Pánfilo de Narbáez sin darle ligar a que curasse sino ensan- 
grentado de las dichas heridas que le dieron e el dicho ojo que- 
brado, el dicho Cortés lo embió preso a la Villa Rica» (40). 

Nótese el sentido melodramático de la narración. ¡A qué dis- 
tancia nos hallamos de la sobriedad de las cartas cortesianas! He- 
mos subrayado las cuestiones relativas al fuego. 

Confrontando esta declaración con la información hecha en 
«Santiago de Cuba el 28 de junio de 1521, a petición de Diego 
Velázquez, sobre la armada que confió a Hernán Cortés y la con- 
ducta de éste en Nueva España, realizada ante Pedro de Miranda, 
alcalde ordinario de la dicha ciudad (41), se ve que es falso lo 
que nos cuenta Cevallos. La pregunta número 43, dice: «Ytem si 
saben creen vieren oyeron dezir que hecho todo lo que ya dicho 
el dicho Fernando Cortés inbió al puerto donde estaban los dichos 
nabíos quel dicho mi partte habían enviado y llevá al dicho Pán- 
filo de Narváez les hizo quitar las velas y gobernalle y dar con los 
navíos al través que no dejó sino dos o tres» (42). 

Diego de Avila, contestó: «... e que después de sacado todo 
que dieron con los dichos navíos al través lo cual se hizo luego 
por un mandado» (43). Diego de Holguin, que «... vió los dichos 
navíos perdidos en la costa de la villa rica» (44). Juan Alvarez, 
«... €s público e notorio lo en ella contenido entre las perssonas 
que con él fueron e que después vido este testigo, viniendo a la 


(40) Lug. cit., fols. 197 y 197 vuelta. 
(41) Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Colección Vargas 
Ponce, t. LV, fols. 528 a 656. Está publicada en la C. D. I, de 1., primera se- 


rie, t. XXXV, págs. 257 a 500. Por estimar mejor la versión de Vargas Ponce, 
cito por ella. 


(42) Idem íd., fol. 543. 
(43) Idem íd., fol. 567. 
(44) Idem íd., fol. 586. 
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mar muchos navíos derechos e echados al través e perdidos» (45). 
Diego de Vargas, «... e que allí los vió este testigo echados al tra- 
vés los más dellos que no dejaron sino dos o tres» (46). Juan Bono 
de Quejo, «... e la gente de los dichos naves las cuales dieron al 
través e quedaron sin gente las dichas naves las cuales dieron al 
través porque este testigo las vido en la costa ecepto dos navíos 
que quedaron» (47). 

Es decir, los cinco testigos nos demuestran que las naves de la 
expedición de Pánfilo de Narváez se dieron al través. Destacamos 
cómo Juan Alvarez dice, «es público e notorio», es decir, que 
circulaba entre todos los pobladores de Méjico esta versión. Por 
lo tanto, consideramos falsa la declaración de Cevallos, y no po- 
demos comprender que se haya podido confundir lo dicho por Ce- 
vallos respecto a la flota de Narváez —que además no es exac- 
to—, con el acto de Cortés. 


B) BARRENOS 


a) Francisco López de Gómara incurre en la contradicción 
—muy frecuente entre los cronistas de la conquista de Méjico, 
de las que señalamos varios casos— de titular a su capítulo «Cor- 
tés da con los navíos al través», y de hablar en el texto de ba- 
rrenos. Contradicción que no es más que aparente, pues para Gó- 
mara, lo principal son los barrenos, siendo accesorio el darlos al 
través; así, nos dice: «... Determinado pues de quebrarlos, ne- 
goció con algunos maestros que secretamente barrenasen sus na- 
víos, de suerte que se hundiesen, sin los poder agotar ni atopar; 
y rogó a otros pilotos que echasen fama cómo los navíos no esta- 
ban para más de navegar de cascados e roídos de broma y que lle- 
gasen todos a él, estando con muchos, a se lo decir así, como que 
le daban cuenta dello, para que después no les echase culpa. Ellos 
lo hicieron así como él ordenó, y le dijeron delante de todos cómo 
los navíos no podían más mavegar por hacer mucha agua y estar 


(45) Idem íd., fol. 609 vuelto. 
(46) Idem íd., fol. 626. 
(47) Idem íd., fol. 640 vuelto. 
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muy abromados; por eso, que viese lo que mandaba. Todos lo 
creyeron, por haber estado allí más de tres meses, tiempo para 
estar comidos de la broma. Y después de haber platicado mucho 
en ello, mandó Cortés que aprovechassen dellos lo que más pu- 
diesen, y los dejasen hundir o dar al través, haciendo sentimiento 
de tanta pérdida y falta. Y así, dieron luego al través en la costa 
con los mejores cinco navíos, sacando primero los tiros, armas- 
vituallas, velas, sogas, áncoras, y todas las otras jarcias que po- 
dían aprovechar. Dende a poco quebraron otros cuatro; pero ya 
entonces se hizo con alguna dificultad, porque la gente entendió 
el trato y el propósito de Cortés, y decían que los quería meter 
en el matadero» (48). 

Cortés, en las decisiones más graves lo hace todo, pero tiene la 
habilidad de sugerir sus ideas a los que marchan con él, de forma 
que les parezca que deciden ellos mismos. l 

En la descripción de Gómara se nota cierta confusión. Valver- 
de cree que el hundimiento de las naves por barrenos es una in- 
vención de Gómara (49). Nosotros no iremos tan lejos, pero sí du- 
«dlamos —aunque no mucho— sobre la veracidad de la destrucción 
por barrenos. 

b) Fray Bartolomé de las Casas, en su Historia general de las 
Indias, nos dice: «Llamó en secreto a los maestros de los navíos, 
de quien tuvo más confianza, y a los contramaestres o marineros, 
si de los maestres no se fiaba, y, ofreciéndoles promesas y dádi- 
vas que los harán bienaventurados, rogóles muy encarecidamente 
que barrenasen los navíos por tantas y tales partes, que por nin- 
guna vía tuviesen sin hundirse remedio, y después de hecho vi- 
niesen a él, cuando estuviese mucha gente con él junta, y le de- 
nunciasen cómo no podían vencer el agua de los navíos que no se 
fuesen a fowdo. Hízose como lo mandó, y mostró cuando se lo di- 
jeron mucho sentimiento Cortés...» (50). 

c) Fray Francisco Aguilar. Antes que fraile, soldado de Cor- 
tés y autor en los últimos años de su vida de una relación de la 


(48) Gómara: Ob. cit., pág. 324, 
(49) VALVERDE; Ob, cit., pág, 152. 


(50) Fra BARTOLOMÉ DE Las Casas: Historia ; 
: E general de las Indias, t. 
página 497. Madrid, 1876. ndias, t. 1V, 
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conquista de la Nueva España, que merece gran crédito para Ji- 
ménez de la Espada. Refiere el hecho en la jornada tercera —está 
dividida en ocho—: «... Considerado esto por Hernando Cortés se 
hizo con ciertos extremeños amigos suyos, más empero sin darles 
cuenta de lo que tenía acordado hacer, mandó llamar a un com- 
padre suyo matstre de un navío, muy su amigo, al cual rogó en Y 
secreto (al margen de otra letra, pero del mismo tiempo que la JE 
del texto: Este hecho fué notable y de hombre magnánimo, en E 
mandar echar las naves a fondo, y se puede igualar con cualquier Y 
hecho famoso de los Césares) que aquella noche entrase en los na- 
vios y les diese a todos barrenos, habiendo mandado salir la gente 
primero a tierra. Y así el dicho maestre éntró en los navíos sin 
que nadie lo viese ni pensase lo que debía de hacer, y los barrenó. 
Y otro día de mañana amanecieron todos los navíos anegados y Ñ 
dados al través, salvo una carabela que quedó. Visto por los espa- ÓN 
ñoles se espantaron y admiraron, y en fin, hicieron de tripas co- 
razón y disimularon el negocio» (51). 

d) Francisco Cervantes de Salazar, en su Crónica de la Nueva 
España, sigue casi al pie de la letra a Gómara en lo relativo a la des- EN 
trucción de las naves. Incurre en la misma aparente contradicción 
de Gómara; así, el capítulo XXII del libro III se titula: «Del 
hazañoso hecho de Cortés cuando dió con los navíos al través», y 
en el texto dice: «determinó de dar con los navíos al través» (52). 
Pero pocas líneas después habla de los barrenos: «... les rogó ñ 
que con todo secreto, so pena de la vida, diesen barreno a los navíos, 
de manera que por ninguna vía se pudiese tomar el agua...». 


C) DADOS AL TRAVÉS 


a) Las declaraciones de los comisionados de Cortés, Francis- 
co de Montejo y Alonso Hernández Portocarrero (53). A Francis- 
co de Montejo «fuésele preguntado qué se hicieron los navíos que 


(51) Cita de Marcos JIMÉNEZ DE LA Espana: No fué tea, fué barreno. 
B. R. A. H., t. XL, 1887, págs. 235-238. 
(52) CERVANTES DE SALAZAR: Crónica de la Nueva España. Madrid. 1914, 
páginas 180-181. ' 
(53) C. D. 1., t. I, págs. 486 a 495. Ñ 
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llevaban en la dicha armada; dijo que porque eran viejos toma- 
ron información de maestros y pilotos, lo cuales con juramento 
dijeron que no estaban más de los tres de ellos para poder vol- 
ver, y aun éstos volverían con mucha costa, y que todos los echa- 
ron al través, escepto los tres, que el uno es el en que vinieron 
los dichos procuradores, y los otros dos se quedaron aderezados, y 
algunos dellos se hundieron antes, y que el dicho Hernando Cor- 
tés pagó o quiso de pagarlos a sus dueños» (54). 

Alonso Hernández Portocarrero, contestando a la misma pre- 
gunta, dijo: «Que desde que poblaron venían los maestros de los 
navíos a decir al capitán que todos los navíos se iban a fondo, que 
no los podía tener encima del agua, y el dicho capitán mandó a 
ciertos maestres e pilotos que entrasen en los navíos e viesen los 
que estaban para poder navegar, e ver si se podían remediar, e 
los dichos maestres e pilotos dijeron que no había más de tres 
navíos que pudiesen navegar e remediarse, e que había de ser con 
mucha costa, e que alguno de ellos se hundió en la mar estando 
echada el ancla, e que con los demás que no estaban para poder 
navegar e remediarse, les dejaron ir al través, e que esta es la 
verdad, e firmólo de su nombre» (55). 

b) El propio Cortés, en «Segunda carta de relación», nos narra 
cómo ocurrió la destrucción de las naves: «... E vistas las confe- 
siones de los delincuentes los cartigué conforme a justicia, y a lo 
que según el tiempo me pareció que había necesidad, y al servi- 
cio de vuestra alteza complía. Y porque demás de los que, por 
ser criados y amigos de Diego Velázquez, tenían voluntad de salir 
de la tierra, había otros que, por verla tan grande y de tanta gen- 
te, y tal, y ver los pocos españoles que éramos, estaban del mis- 
mo propósito; creyendo que si allí los navíos dejase, se me alza- 
rían con ellos, y yéndose todos los que desta voluntad estaban, yo 
quedaría casi solo; por donde se estorbara el gran servicio que a 
Dios y a vuestra alteza en esta tierra se ha hecho; tuve manera 
como, so color que los dichos navíos no estaban para navegar, los 
eché a la costa; por donde todos perdieron la esperanza de salir de la 
tierra, y yo hice mi camino más seguro, y sin sospecha que vuel- 


(54) Lug. cit., pág. 486. Prestada la declaración el 29 de abril de 1520. 
(55) Lug. cit., pág. 499, Declaró el 30 de abril de 1520. 
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tas las espaldas no había de faltarme la gente que yo en la villa 
había de dejar» (56). | 

Después de leer esto, parece imposible que haya cundido la ab- 
surda leyenda de quemar sus naves (57). Destacamos el tono mesu- 
rado, ecuánime, impasible, del relato. Refiriendo en ellas proezas 
que han conmovido a generaciones enteras, no hay muestras de 
exaltación ni de vanagloria (58). El estilo es sobrio, sencillo, es- 
cueto, análogo al admirable laconismo de Julio César. En la ple- 
nitud de sus éxitos no concede la menor importancia a lo que 
hace. Tendrán que pasar muchos años para que insista en el valor 
extraordinario de sus hazañas. 

c) El citado Fernando de Cevallos, en su declaración: «... e 
queriendo un Juan Escudero, e otros tres o quatro, hir en un Ber- 
gantín, a dar mandado al dicho Diego Velázquez de la dicha mal- 
dad del dicho Fernando Cortés los prendió, e ahorcó al dicho Juan 
Escudero, e a Rodrigo Cermeño, e a otro cortó un pie, e dió con 
todos los navíos del Armada al trabés, escepto dos de ellos que 
dejó...» (59). 

d) En la información antes mencionada, de 28 de junio de 
1521, la pregunta número 13 era así: «Ytem si saben que porque 
no se supiese cosa alguna de lo dicho quel dicho Fernando Cortés. 
hazía y porque algunas personas querían venir a esta isla y ir a 
españa a hazer saber a sus majestades lo que el dicho fernando 
cortés en su descubrimiento hacía, ahorcó y azotó y ajustició mu- 
chas personas honradas y de bien sin haber cabsa ni razón para 
ello y dió con todos los navíos quel dicho mi parte, le había dado 
al trabés y los hizo hacer pedazos porque no pudiesen nave- 
gar...» (60). Diego de Avila, contestando a esta pregunta, dice: 
«... como al tiempo quel dicho Fernando Cortés se había alzado 


“ con las dichas tierras porque no se supiese en España ni en otras 


partes lo que había fecho dió con todos los navíos quel dicho Adelan- 
tado le había dado al trabés» (61). Diego Holguin: «... que oyó 


(56) Hernán Cortés: Segunda carta de relación. B. A. E., t. XXII, pág. 13. 

(57) SerrANO Y Sanz: Autobiografías y memorias. N. B. A. E., t. IL pá- 
gina XXXII. 

(58) Ramón IcLesIa: Ob. cit., pág. 18. 

(59) Colección Muñoz, t. LXXVI, fol. 195, líneas 10 a 15; 

(60) Colección Vargas Ponce, t. LV, fol. S3Te 

(61) Idem íd., fol. 560. 
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dezir lo en ella contenido a los dichos españoles que fueron con 
el dicho Fernando Cortés cómo había dado con todos los navíos 
al través...» (62). Juan Alvarez: «... que vido este testigo que los 
dichos navíos que llevó el dicho Cortés y le dió el dicho Adelan- 
tado Diego Velázquez que los hizo dar a todos al trabés escepto a un 
navío que envió con cierto oro a fin que nadie pudiese navegar en 
ellos por estas partes...» (63). Juan Bono de Quejo y Diego de 
Vargas no aluden a la destrucción de los navíos, pero sí: 0 que 
oyeron dezir lo contenido en la dicha pregunta a muchas perso- 
nas» (64). Andrés de Duero: «... y que echó los navíos al través 


y que lo oyó a muchas personas de las que con él estaban y vió 


las horcas donde los ahorcaron y parte de los navíos que estaban 
en la costa perdidos...» (65). 

e) Gonzalo Fernández de Oviedo, en su Historia general y 
Natural de las Indias, libro XXXI, capítulo 1: «Cómo el capitán 
Hernando Cortés determinó de yr a México, e como primero dió 
al través con los navíos, en que fué a la Nueva España, temiendo 
que la gente que dexaba en la villa de Veracruz, e otros se le amo- 
tinarían...» (66), dice: «Como Cortés vido que en su exército avía 
diversas voluntades, y porque demás de los que por ser criados 
-o amigos de Diego Velázquez tenían voluntad de salir de la tierra, 
avía otros que, por verla tan grande e de tanta gente e tal, esta- 
ban del mesmo propósito, viendo el poco número de los chriptia- 
nos; e sospechando Cortés que si allí los navíos dexasse, se le al- 
zarían con ellos, e yéndose todos los que de aquella voluntad es- 
taban, él se quedaría sólo o quassi, e no sería parte para conse- 
guirse sus desseos, so color que los navíos no estaban para navegar, 
hizo dar con ellos al través en la costa. E con este ardid o pru- 
dencia quitó la esperanza a sus milites de salir a la tierra por en- 
tonces, e prosiguió su viage sin temer que, vueltas las espaldas le 
avía de faltar la gente que en la villa dexaba...» (67). 


f) Bernal Díaz del Castillo titula el capítulo LV: «Cómo 
) Idem íd., fol. 579 vuelto. 
) Idem íd., fol. 605 vuelto, 
64) Idem íd., fols. 635 y 635 vuelto. 
) Idem íd., fol. 651 vuelto. 

) FERNÁNDEZ DE Ovieno : Historia general y natural de las Indias, +. UI, 
página 261. Madrid, 1851. 

(67) Ob. cit., pág. 262. 
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“acordamos de ir a Méjico, y antes que -¡partiésemos dar todos los 
navíos al través, y lo que más pasó, y esto de dar con los navíos 
«al través fué por consejo e acuerdo de todos nosotros los que éra- 
"mos amigos de Cortés». Este el título del capítulo; a continua- 
ción transcribimos la primera parte de él: «Estando en Cempoal, 
como dicho tengo, platicando con Cortés en las cosas de la gue- 
rra y camino que teníamos por delante, de plática en plática le 
“acopasejamos los que éramos sus amigos, y otros hobo contrarios 
que no dejase navío ninguno en el puerto, sino que luego diese 
al través con todos y no quedasen embarazos, porque entretanto ques- 
tábamos en la tierra adentro no se alzasen otras personas, como 
los pasados, y demás desto, que terníamos mucha ayuda de los 
maestres e pilotos y marineros, que serían al pie de cient perso- 
“nas, e que mejor nos ayudarían a velar e a guerrcar que no estar 
«en el puerto. Y según entendí, esta plática de dar con los navíos 
al través que allí le propusimos, el mismo Cortés lo tenía ya con- 
certado, sino quiso que saliese de nosotros, porque si algo le de- 
Imandasen que pagasen los navíos, que era por nuestro consejo y 
todos fuésemos en los pagar. Y luego mandó a un Juan de Esca- 
lante, que era alguazil mayor y persona de mucho valor e gran 
amigo de Cortés y enemigo del Diego Velázquez, porque en la isla 
dde Cuba no le dió buenos indios, que luego fuese a la villa y que 
de todos los navíos se sacasen todas las anclas y cables y velas y 
lo que dentro tenían de que se pudiesen aprovechar y que diese 
con todos ellos al través, que no quedase más de los bateles e que 
los pilotos e maestres vitjos e marineros que no eran para ir a 
la guerra que se quedasen en la villa e con don chinchorros que 
tuviesen carga de pescar que en aquel puerto siempre había pes- 
cados, y aunque no mucho. Y el Juan de Escalante lo hizo según 
y de la manera que le fué mandado, y luego se vino a Cempoal 
con una capitanía de hombres de la mar, que fueron de los que 
sacó de los navíos y salieron algunos de ellos muy buenos solda- 
dos» (68). 

El principal problema que nos plantea el texto de Bernal Díaz 
es el de la intervención de los soldados de Cortés en las decisiones 
de éste. Antes ya vimos cómo dábamos más importancia en este 


(68) BerwaL Díaz: Ob. cit., págs. 183-185. 
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punto a Gómara que a Bernal Díaz. El Cortés de Bernal es casi 
tan opaco como lo son sus compañeros en Gómara; pero, como 
dice Iglesia (69), si en Gómara hay omisión, en Bernal hay defor- 
mación. 

Así como Gómara y Bernal Díaz son las dos fuentes historio- 
gráficas más importantes para el estudio de la conquista de Mé- 
jico —los dos pilares fundamentales, según Prescott—, en este as- 
pecto de la destrucción de las naves también son los dos relatos 
fundamentales, y del cotejo de ambos sale nueva luz. De Gómara 
consideramos verdadero que la decisión salió de Cortés, y de Ber- 
nal Díaz podemos decir —aunque dudamos— que los navíos se di2- 
ron al través. 

g) Antonio de Herrera, en su Década segunda, libro V, capí- 
pítulo XIV: «Que se limpian los templos de Cempoala y se des- 
tierra la idolatría; envíanse mensajeros al Rey, y Cortés hace 
romper los navíos» (70). En este capítulo, Herrera sigue los nú- 
meros LIMIT a LVIMI de Bernal Díaz del Castillo (71). Nos cuenta : 
«Estando Hernando Cortés en Cempola, se trató de la jornada de 
Méjico, aunque él había considerado cuánto convenía dar con los 
navíos al través, por quitar a los aficionados de Diego Velázquez, y 
aun a sus devotos, la esperanza de volver a Cuba, porque eran 
tantos, que si se le iban, disminuía mucho sus fuerzas, y por po- 
ner a todos doblado ánimo, viéndose en tierras tan grandes y tan 
pobladas de gente, y necesitados a seguirle y obedecerle y con 
valor emprender la jornada, no viendo otro remedio, por no dar 
causa de alguna alteración entre la gente, con tal novedad, tuvo 
forma para que los soldados más aficionados que tenía se lo pi- 
diesen, a los cuales persuadió a ello con muchas razones; y entre 
otras, que siendo la gente de la mar al pie de cien hombres, ayu- 
darían en las jornadas y empresas que habían de hacer, a los sol- 
dados a llevar los trabajos de las guardas y centinelas y otras co- 
sas. Los soldados se lo pidieron, y de ellos se recibió auto por 


(69) Ramón IcLesIa: Ob. cit., pág. 150. 
(70) Awronio DÉ HERRERA: Décadas. Edición de la R. As Hut Vi pa- 
gina 21, 


(71) Idem íd., lug. cit.; véase la nota del editor Antonio Ballesteros Be- 
retta. 
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ante escribano, aunque luego se entendió que a esto le movía otra 
astucia, que fué no quedar él sólo obligado a la paga de los na- 
víos; sino que el ejército los pagase. Mandó al Alguazil Mayor 
Juan de Escalante que fuese a la Villa Rica y sacase de los navíos 
las áncoras, clavos, velas y cuanto tenían de provecho y que con 
todos ellos diese al través, salvo los bateles; y que la gente de 
mar, así viejos como impedidos, que no eran para ir a la guerra, 
se quedasen en la villa. Juan de Escalante, que era hombre muy 
diligente, lo ejecutó con mucha brevedad y se volvió a Cempoala, 
con los marineros más ágiles, de los cuales salieron muchos muy 
buenos soldados» (72). 

h) Antonio de Solís y Rivadeneyra, en el capítulo XIII del li- 
bro segundo de su Historia de la conquista de México, también in- 
serta la versión de que los navíos se dieron al través: «.. y de esta 
misma turbación de su espíritu, nació una de las acciones en que 
más se reconoce la grandeza de su ánimo. Resolvióse a deshacer 
la Armada, y romper todos los Baxeles, para acabar de asegurar- 
se de sus soldados, y quedarse con ellos a morir, o vencer; en cuyo 
dictamen hallaba también la inconveniencia de aumentar el Exér- 
cito con más de cien hombres, que se ocupaban en el exercicio de 
Pilotos y Marineros. Comunicó esta resolución a sus confidentes, 
y por su medio se dispuso (con algunas dádivas y con el secreto 
conveniente) que los mismos Marineros publicasen a una voz, que 
las Naves se iban a pique sin remedio con el descalabro que ha- 
bían padecido en la demora, y mala calidad de aquel puerto: so- 
bre cuya deposición cayó, como providencia necesaria, la orden 
que les dió Cortés, para que sacando a tierra el velamen, jarcias, 
y tablazón que podía ser de servicio, dieron al través con los bu- 
ques mayores, reservando solamente los Esquifes para el uso de 
la pesca. Resolución dignamente ponderada por una de las mayo- 
yes de esta conquista: y no sabemos si de su género se hallará ma- 
yor alguna en todo el campo de las Historias» (73). 


(72) Idem íd., págs. 27 y 28: Al final del capítulo hay una nota del editor, 
«donde se compendia magistralmente esta cuestión. 

(73) ANTONIO DE SoLís: Ob. cit., págs. 213-214. Madrid, 1771, t. I; en la 
«edición que utilizo se anota la variante: «Determinó barrenar los navíos», 
.en lugar de «y romper todos los baxeles». 


e 
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Cesáreo Fernández Duro atribuye a Solís la leyenda del incen- 
dio de las naves: «Nombrado cronista de Indias don Antonio de 
Solís, literato de gusto depurado, leyendo con enojo la relación 
sencilla y natural del soldado Bernal Díaz, se propuso dar a la 
Historia de la conquista de Méjico el corte y sabor de los antiguos 
elásicos, y en el afán de la comparación con lo que es incompara- 
ble, ya que halló memorias de capitanes célebres que incendiaron 
los bajeles, quitando a los soldados la perspectiva de retirada, con- 
sideró a Hernán Cortés imitador de la estratagema y sopló la 
llama de su propia imaginación para consumir los navíos castella- 
nos, pensando como poeta que quemar es destruir, y tanto monta 
se hiciera con la tea, la barrena o los escollos de la costa» (74). 

Pero la afirmación de Fernández Duro tiene algún fundamen- 
to, ya que Solís, a continuación de lo expuesto, nos comunica los 
casos de Agatocles, Timarco y Quinto Fabio Máximo, manifestan- 
do que: «... concediendo a estos grandes Capitanes la gloria de 
ser imitados, porque fueron primeros, dexaremos a Cortés la de 
haber hallado, sobre sus mismas huellas, el camino de exceder- 
les» (75). 

' A continuación Solís —y en esto sí que acertó— critica a Ber- 
nal Díaz y a Herrera —su seguidor—, por atribuir el hecho a un 
grupo de soldados (76). 


CONCLUSIONES 


La explicación de la leyenda del incendio de las naves me pa- 
¿rece muy clara; se basa en el deseo de comparar a Cortés con Aga- 
tocles, 'Timarco, Quinto Fabio Máximo, Juliano y otros héroes de 
la antigiedad. Estos pretendidos panegiristas rebajan su gloria, 
pues los grandes caudillos de los tiempos antiguos con los que po- 
dría compararse Cortés son de categoría muy superior a la de los 
citados, y están en la mente de todos. 

La relación de Juan Martínez y las Noticias históricas de la 


(74) FerNÁNDEZ DURO: Ob. cit. pág. 391. Valverde, en su estudio ci- 
.. . ” e 
tado critica a Fernández Duro. a quien hemos visto que sigue hasta en sus 
errores. 
(75) Awronto pe Sorís: Ob. cit., pág. 214. 
(76) Idem íd, 
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Nueva España, no tuvieron gran difusión. Por tanto, no es posi-- 
ble fundamentar la vox pópuli en estos textos. 

Ya demostramos cómo es absurdo pretender encontrar su ori- 
gen en haberse confundido lo dicho por Cevallos respecto a las 
naves de Pánfilo de Narváez, con la destrucción de las de Cortés. 

Con toda sinceridad, dudamos si las naves fueron barrenadas 
o dadas al través; sin embargo, creemos más exacta esta última 
versión. En contra de ella y en favor de los barrenos hay una prue- 
ba palpable de su difusión en el texto del Quijote: «Y, con ejem- 
plos más modernos, ¿quién barrenó los navíos y dejó en seco y 
aislados los valerosos éspañoles guiados por el cortesísimo Cortés 
en el Nuevo Mundo?» (77). Pero sí sostenemos —como nos cuen- 
ta Gómara— que la decisión partió del propio Cortés. Basta una 
sencilla confrontación entre Gómara y Bernal Díaz para deducirlo. 

La leyenda se difunde en las bellas artes y en la literatura, 
pero no nos ocupamos más que de su fundamento histórico. 

Cesáreo Fernández Duro ha sintetizado muy bien la transmi- 


sión de la leyenda: «La gloria del conquistador del poderoso Im- 

perio mexicano no excedida por ninguno de los capitanes que la. 

historia conoce; tan grande que abruma a la crónica, fatiga a la. 
> Lo) > 


epopeya y aturde el entendimiento, se ha querido encerrar como. 


la fama de la reina Isabel, en un concepto breve, con no menos. 
aplauso recibido del pueblo, que a fuerza de repetirlo le ha dado. 


valor proverbial. También en mármol y en bronce, también en 


música y verso, va pasando de una a otra edad el incendio de las 


naves de Cortés como episodio célebre de realidad honrosa y cita 


de erudición ilustrada, teniendo, porque más se asemeje a la ex-- 


presión de las joyas, idéntico origen tradicional» (78). 

No vamos a insistir en los motivos y en la calificación de la 
hazaña cortesiana —plumas más autorizadas que la nuestra ya lo 
han hecho—, pero sí que el humo de la falsa hoguera empaña la 


gloria y la fama de Cortés al compararlo con personas inferiores. 


a él en sí mismas, pero sobre todo por los resultados. 
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(77) CERVANTES: Don Quijote de la Mancha, parte segunda, cap. VIII. 
1. V, pág. 154, líneas 23 a 26. Madrid, 1912. Edición de Rodríguez Marín. 
(78) Ferwánbez Duro: Ob. cit., pág. 384. 


LA PRIMERA SALIDA DE HERNÁN CORTÉS 
EN EL ”CÓDICE DE MADRID” 


Rebuscando papeles y escritos concernientes al conquistador de 
Méjico, me sorprendió, entre las varias transcripciones que posee 
nuestra Biblioteca Nacional, el manuscrito número 3020, traslada- 
do del original por Alonso Díaz Riaño, que yo designo El Códice 
de Madrid, para distinguirle de su homólogo el de Viena, copiado 
en 1778 con destino a la Real Academia de la Historia, donde se 
guarda con la signatura Est. 26 gr. 3,* Dn.” 58. Autor de éste acaso 
sea el fraile jerónimo de la Mejorada, Fr. Antonio de Aspa, que 
eL 1542 reunió documentos de Colón y Hernán Cortés (1). 

Ambos volúmenes reunen una considerable mina documental 
cortesiana para el siglo XVI. El de Viena coincide con el de Ma- 
drid en anotar las Relaciones 2.*, 30 de octubre de 1520; 3.*, 15 de 
mayo de 1522; 4.*, 15 de octubre de 1524, y 5.?, 3 de septiembre 
de 1526. Se diversifican en que el de Viena trae La carta de la ciu- 
dad y Regimiento de Veracruz, 10 de julio de 1519, y el de Madrid 
la sustituye con La primera salida de Hernán Cortés, añadiendo 
La expedición de Saavedra Girón a las Molucas. 

Los investigadores los han descrito con prolijidad y publicado 
casi íntegramente: unos, teniéndolos a la vista, y otros ignorando 
su existencia, pero habiendo encontrado unos y otros los textos allí 
consignados en otras fuentes: ora en el Archivo de Simancas, ya en 
el de Sevilla, bien por las Colecciones de los señores Muñoz y Vargas 
Ponce, o reimprimiendo las Cartas que en el Siglo de Oro publicaron 
Cromberger en Sevilla, Gaspar de Avila en Toledo, George Coci en 
Zaragoza y George Costilla en Valencia. 

¿Cuáles lo fueron por mandato del padre de Cortés? Esta pre- 


(1) Véase manuscrito núm. 13.360 de la Biblioteca Nacional, y el de la 


Academia de la Historia, estante 27, grada 3.*, núm. 93. 
26 
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gunta, sin respuesta, me la sugiere Pedro Mártir de Anglería, pri- 
mer narrador y sintetizador de las maravillas mejicanas, cuando. 
en sus Décadas dice: «Además, había enviado por la parte meridio- 
nal a Pedro de Alvarado, y por la septentrional a cierto Godoy, ca- 
pitanes de tierra, de quienes había tenido cartas Cortés, y nosotros 
también la tenemos, acerca de nuevas y extensas regiones belicosas, 
pueblos y ciudades pantanosas en algunos lugares, llanos y monta- 
ñosos en otros, sobre las cuales cosas el padre de Cortés, que está en- 
tre nosotros, hizo imprimir en español un libro que aquél le envió y 
anda en los puestos de las plazas» (2). (Dec. 8.*, E XL, cap. L, pá- 
gina 633, edición Buenos Aires, 1944). 

Qué documentos contienen los códices mencionados y cuáles han 
sido publicados antes de su escritura y por quiénes después, con- 
signo a continuación, para luego detenerme y dar a conocer el que 


pasó inadvertido. 


CópbICE DE MADRID 


Consultas a Carlos V 


B. N. Ms. núm. 3.020. 
Relación de la salida q don her.“ 
Cortés hizo de spaña para las yn- 
dias la primera vez, trasladada del 
original por Alonso Díaz Riaño. 
Folio 1-20 
(No se ha publicado ni transcri- 
to desde el siglo XVI hasta hoy.) 
El encabezamiento en el fol. 12 yv. 
y al final, fol. 406: «Yo Alonso 
Díaz Riaño que trasladé esto va bien 
sacado a mi parecer del original. 
Alonso Díaz.» (Rubricado.) 


CÓDICE DE VIENA 


Relaciones de Hernán Cortés 


A. de la H. Est. 26, gr. 3.2 D, nú- 
mero 58. 

Relación del Descubrimiento y 
Conquista de Nueva España, escrita 
al Emperador Carlos Y y su Madre 
D.* luana por la lusticia y Rexi- 
miento de la ciudad de Veracruz a 
diez días de lulio de 1519, reciuida 
en Valladolid en la Semana Santa 
en principio del mes de Abril de 
1520. 

Fol. 1-36 

(Col. Muñoz, 79, fol. 215-239.--- 
Robertson: History-Notes, XCVI1.— 
GC, D. TI. H. El, t. I—Alaméán: 
Disert., t. 1. Apénd., 1, 31-90.—Ga- 
yangos: Cartas, 1.—Bibl. hit. Ibéri- 
ca, 1, BLAS EE € XXI 
Espasa-Calpe: Cartas, 1.) 


(2) A instigación de Narváez, por el mes de febrero de 1527, se mandó 


dar cédulas para que las Relaciones de Cortés «que estauan ympresas se que- 


masen e ansí se executó en Seuilla e en Toledo e en Granada y en otras 


AA Marqués del Valle... 1526-1543. Madrid, 7 de abril de 
543. 
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MapriD-VIENA 


, Segunda Relación de Hernán Cortés al mismo Emperador, a 30 de octu- 
hre de 1520, folks. 21 v.-119 y 36-132. (Manuscrita, también, en el núm. 19.506 
de la B. N. e impresa en Sevilla el 1522 y en Zaragoza el 1523; publicada en 
latín por Sovorgnanum; extractada en italiano en 1522, y completa por Li- 
burnio en 1524; en holandés y francés en 1523; en alemán en 1534; en francés 
en 1740; en inglés en 1843.) 

Tercera Relación enviada por Hernán Cortés..., fecha en Cuyoacán a 15 de 
mayo de 1522, fols. 120-133 y 132-241. (Ms., B. N. 19.506; Col. Muñoz, 103, 
folio 267; Col, Vargas Ponce, 55, fol. 680; impr. en Sevilla, 1523; trad. al 
latín e italiano por Sovorgnanum y Liburnio en 1524.) 

Quarta Relación de Hernando Cortés..., escrita en la gran cibdad de Tenux- 
titán a 15 de octubre de 1524, fols. 234-273 y 241-289. (Ms.: B. N., 19.506; 
Col. Muñoz, 131, fol. 195-201; impr. en Toledo, 1525; traducida al italiano por 
Ramusio en 1565. 

[Quinta] Relación de Hernán Cortés... de la ciudad de Tenuxtitán a 3 de 
setiem[bre] de 1526; fols. 300-378 y 329-427, (Ms.: B. N. núms. 13.360 y 
19.506; Col. Muñoz, 79 y 131, fols. 1, 111, 208 y 197; Col. Vargas Ponce, 55, 
folio 135-137; impresa en C. D. IL, H. E., 1842, t. IV, pág. 8.) 

[Memorial del Despacho, Instrucción y Cartas que lleva Antonio Gual para 


Alvaro de Saavedra Cerón, primo de Cortés, y que éste envió a las Islas del 


Maluco, 1526-1527], fols. 379-406 y 427-460. (Ms. C. V. Ponce, 56, fols, 43, 
147, 162 v.; impr.: Col. de Viajes, por Navarrete, 1837.) 

Relación hecha y embiada por Pedro de Alvarado a Her.“ Cortés..., 11 de 
abril de 1524, fols. 274 v.-278 v. y 289-295. (Impresa. 1525.) 

Otra relación hecha y embiada por Pedro de Alvarado a Hernando Cortés...., 
28 de julio de 1524, fols. 278 v.-286 y 295-305. (Publicada.) 

Relación hecha y embiada por Diego de Godoy, capitán, a Hernando Cor- 
tés... 21 de junio de 1524, fols. 286-299 v. y 305-320. (Editada.) 


La lectura anterior indica que los coleccionistas de Relaciones 


cortesianas han tenido estas dos fuentes como guía de sus volúme- 
nes, ya que bebieron en la Codoin y en el recopilador Gayangos, 
que a su vez seguía las transcripciones de Muñoz y Vargas Ponce; 
mas como todos ellos hicieron caso omiso del Códice de Madrid y 
atendieron más a la novedad del vienés, introducida por Robertson, 
de aquí que no pararan mientes en la Primera salida: de Hernán 
Cortés. Así, se da el caso peregrino de que García de Icazbalceta 
publique de Rebus gestis Ferdinandus Cortesii (Vida de Hernán 
Cortés), como de Calvet de la Estrella y no aluda para nada a La 
primiera salida, cuando ésta es más completa que aquélla, anterior 
en la redacción y del mismo origen, no el supuesto Calvet de Mu- 
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ñoz, sí del primer historiador de la epopeya del Anahuac: Fran- 
cisco López de Gómara. 

Para convencerse de que La primera salida, De rebus gestis y la 
Historia de Méjico, por Gómara, son tres relatos de un mismo 
autor, basta cotejarlas. De este análisis deduzco que La primera 
salida y De rebus gestis son la redacción castellana y latina anuncia- 
das por López Gómara en A los trasladadores cuando dice: «Tam- 
bién les aviso cómo compongo estas historias en latín, para que no 
tomen trabajo en ello» (Ed. B. AA. EE., pág. 155). Y ambas son re- 
ducción o ampliación de los primeros capítulos de La conquista de 
Méjico, publicada en 1552 por el soriano Francisco López de Gó- 
mara. 

El cómo llego a esta conclusión, lo voy a exponer. Excluyo a 
Calvet, porque no quiero hacerle un plagiario. Que Calvet de la 
Estrella escribiera de cosas de Indias, es un hecho, ya que en la 
Real Academia de la Historia se conserva un volumen en 4,” manus- 
crito, titulado: De rebus Indicis, ad Philipum Catholicum... Libri 
viginti, y el señor Paz y Meliá publicó: Rebelión de Pizarro en el 
Perú, del mismo autor. Como se ve, el protagonista ideado por Cal- 
vet es Pizarro, no su pariente Cortés. 

Entonces, ¿por qué se le atribuye ese fragmento? El señor Mu- 
ñoz lo encontró sin título en el Archivo de Simancas, y de allí lo 
trasladó a su Colección, poniendo de su cosecha el encabezamiento 
De rebus gestis, al que añade Incerto auctore, que trata de ratificar, 
señalando la paternidad de Calvet de la Estrella. Son sus palabras : 
«El original de esta obra hallé en el Archivo de Simancas, Sala de 
Indias, legajo intitulado: Relaciones y papeles tocante a entradas 
y poblaciones. Está escrito en once hojas, folio, de buena letra, con 
algunas correcciones y notas al margen, al parecer de mano del au- 
tor. Precede la siguiente advertencia: Enviómela de Osma Fran- 
cisco Beltrán, año de 1572, en Septiembre. Y de otra letra Céspe- 
des, nombre que se halla al frente de muchos papeles que, sin duda, 
estuvieron en poder de ese docto cosmógrafo. Es parte de una obra 
De Orbe Nouo, según consta del mismo principio. Pág. 10: dice 
haber escrito copiosamente de Cristóbal Colón (3). Pág. 35 : se refie- 
re a la continuación de este escrito. En la misma página y en la 39, 


(3) Lórez pe Gómara: Historia de Indias, escribe de Colón. 
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expresa escribirlo viviendo aún muchos de los que estuvieron con 
Hernán Cortés en su expedición primera. Podría ser de Calvet de 
Estrella, cronista de Indias, que ofreció la historia de ellas en cum- 
plimiento de su oficio, según don Nicolás Antonio. El estilo no lo 
desmerece: conviene al tiempo, y también parece indicarlo el mé- 
todo de escribir la Historia del Nuevo Mundo dando la vida de al- 
gunos hombres que se distinguieron en aquellas partes. Tenemos de 
él veinte libros De rebus gestis Vaccae de Castri, mss., que se con- 
servan en el Colegio del Sacro Monte, de Granada (4). Y podrían ser 
compañeras de esa obra las De origine, vita et gestis Christophori 
Columbi (pág. 10) y la presente a que he dado título: De rebus 
gestis Ferd, Cortesii, y de que, sin duda, es éste el primer libro 
completo. Lo he copiado y cotejado con mucho cuidado, conser- 
vando hasta los que juzgo errores del escribiente o equivocaciones 
del autor en ciertas palabras, las cuales he notado con esta señal ——. 
Sólo eu la página 2 he mudado quatuor decimo en quartodecimo, y 
en otro lugar octuaginta en octoginta. Las noticias que en el origi- 
nal van al margen, en frente de lo escrito, he colocado al pie, aña- 
diendo llamadas en sus lugares.—Simancas, a 6 de enero de 1782. 
Juan Bautista Muñoz (rubricado). 

García de Icazbalceta obtuvo copia de la Colección Muñoz, e 
hizo la traducción castellana que publicó, con el texto latino, en 
su Colección, t. 1, págs. 309-357. Y si ya en los Preliminares obser- 
va «extraña la coincidencia que se nota entre muchos pasajes de 
[Rebus] y otros de la Crónica de Gómara», ¿por qué, inclinándose 
a favor de éste, no se le atribuye? Porque no es posible aclarar quién 
escribió primero. 

Veamos de aclarar este extremo. Gómara publica por primera 
vez su obra en 1552, y el supuesto Calvet escribe su retazo, no lo 
publica, siendo obispo de Santo Domingo don Alonso de Fuenma- 
yor: «cujus cum haec commentaremur, erat episcopus Alphonsus 
Fuenmayor, vir doctisimus atque integerrimus», «de la cual era 
obispo, cuando esto escribimos, Alonso de Fuenmayor, varón «oc- 
tísimo e irreprensible», y habiendo ocupado la silla este prelado 


(4) El Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, acaba de publicar: Elogio de Vaca de Castro (de 
Juan Calvete de Estrella), por José López de Toro. 
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de 1548 a 1560, entre estos doce años queda dudosa la composición 
del escrito. Palabras de G. Icazbalceta. 

Aclaremos. Es un hecho cierio que publica Gómara en 1552; 
también lo es que el autor De rebus no ha dado a conocer su frag- 
mento y que lo escribe entre los años 1548 y 1560; luego no hay duda 
que lo oculto y dudoso procede de lo público y cierto. El Calvet de 
Gómara. 

Comparando entre sí La primera salida y De rebus gestis, re- 
salta la unidad de pensamiento y la diferencia de expresión por la 
lengua empleada (castellano y latín) y el tiempo de redacción, mas 


presente la una cuando se escribe la otra : 


En la primera salida 


«La provincia de Iguey, la del 
Baoruco, la de Aniguayagua e otras 
que aun cuando él [Cortés] fué es- 
taban pacíficas se revelaron.» 

Cortés .«pobló la ciudad de San- 
“tiago, que es el principal puerto de 
la isla e hizo la Casa de la fundi- 
ción del oro y un hospital y todas 
las más poblaciones y edificios no- 
tables que en la isla se hicieron y 
fué el que principalmente se halló 
en todas Jas conquistas... Asentada 
y pacífica la dicha isla y descubier- 
tas muchas minas de oro... fué el 
primero que halló oro en la isla, y 
poblada de una ciudad y seis villas 
y de muchos ganados, que también 
fué el primero que los tuvo y «o- 
menzó a criar en el año de mil qui- 
nientos y diez y seis». 

«Dos mil cargas de pan, e casi 
mil quinientos tocinos y ciertas aves. 
Y pagóselo todo y el nauío en laca- 
das de oro y en otras piezas y jo- 
yas y el mismo señor del nauío, que 
se llamó Juan Núñez Sedeño, se fué 


con él y vive en la Nueva España 
hoy.» 


En De rebus gestis... 
García Icazbal- 


(Traducción de 
ceta.) 

«Al mismo tiempo de la llegada 
de Cortés a la Española vivían los 
indios pacíficamente: pero poco des- 
pués los de Baorueo, Aniguayagua. 
Higuey y otros se alzaron contra los 
españoles» (pág. 317). 

«Velázquez, adelantado de Cuba, 
por consejo y con ayuda de Cortés 
fundó siete poblaciones, cuya cabe- 
cera fué Baracoa, a la que llamó 
Santiago en honra del apóstol, y 
está situada orillas del río Macagua- 
nigua, con puerto capaz y seguro. 
Estableció cajas rurales, casa de fun- 
dición y hospital, trazando además 
otros muchos edificios principales. 
Cortés fué el primer español que ha- 
ló en Cuba minas de oro, de las 
que después ha salido tanto que pa- 
rece increíble; fué también el pri- 
mero que tuvo hato, habiendo hecho 
traer de [la Española] España toda 
clase de ganados.» 

«Eran dos mil cargas de tomenes, 
mil y quinientos tocinos secos y mu- 
chas gallinas del tamaño de pavos. 
Todo lo pagó Cortés por su justo 
precio, y aun compró el navío a Se- 
deño, quien se avino a seguirle aque- 
lla guerra, y hoy vive en México» 
(página 554). 
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No cansaré más con ejemplos para deducir consecuencias. Es 
indudable la común savia de ambas ramas. Ahora bien, La primera 
salida es un calco de Gómara, como observará el curioso lector de 
dicha Crónica, y que nosotros, con ella ante los ojos, hemos llegado 
a ver tan diáfano el engendro que su cotejo nos sirvió para inter- 
pretar siglas dudosas del manuscrito, poner entre comillas: frases 
del mismo,-con la nota correspondiente e, incluso, nos atrevimos a 
separar los párrafos-capítulos para la mejor inteligencia del texto, 
que a continuación transcribo. 


JosÉ V. CORRALIZA 


A 


ACTPSE N:D 1 CE 


Relación de la salida q don Hernando Cortés hizo de España para las Yndias 
la primera vez [por Alonso Díaz Riaño]. 


Hernando Cortés, natural de la villa de Medellín, condado en Estremadu- 
ra, hijo de Martín Cortés y doña Catalina Picarro, su muger, hijo dalgo de 
ambas partes; por que de la de su padre Era Cortés y Monrroy, y de su ma- 
dre Altamirano y Pizarro, linajes antiguos en Estremadura, cuyo origen es 
en la ciudad de Trugillo. Salió de su naturaleza Año del nascimiento de 
lesu cristo de 1504, en el qual murió la rreyna doña Ysabel, rreyna de Cas- 
tilla i de León/. Nasció año de de mlecev [1585] en fin del mes de Julio, 
de manera que quando salió destos rreynos de España era en edad de diez 
y ocho e andaua en diez y nueue años. Pasó a la ysla Española (1) en las 
Yndias ocidentales, que descubrió El almirante Don Cristóbal Colón, de na- 
ción ginovés. Gobernaua a la sazón la dicha ysla don frey Nicolás de Ovando, 
Comendador de lares en la Orden de Alcántara. E allí le dió el Rey don 
Hernando la encomienda mayor de la dicha Orden. Residió el dicho Cortés 
en la dicha ysla y conquistas della que fueron: «la prouincia de Yguey, la 
del Baoruco, la de Aniguayagua. E otras» (2) que aun quando él fué «s- 
tauan pacíficas, se reuelaron, Por lo que allí siruió el dicho Gouernador le 
dió Repartimiento de yndios, como se acostunbraua, en la prouincia del' Day- 
guao. E fué vezino de la villa de Compostela de Acua, hasta que fué por 
gouernador de la dicha ysla el almirante don Diego Colón, hijo de don Cris- 
tóbal, que la descubrió, el qual embió a un Diego Velázquez, natural de la 
villa de Cuéllar, en tal año [1511] por capitán, a conquistar la ysla de Cuba, 
que se llamó después Fernandina, y por ser este Diego Velázquez amigo del 
dicho Cortés y conoscelle de las conquistas y guerras de la ysla Española, 


(1) Embarcó en Palos de Moguer en la nao de Alonso Quintero, año 1504. 
(2) Lo entrecomillado. Coincide con Calvete. Ed. G. L., pág. 317. 
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y porque el dicho Diego Velázquez no era tan apto para la guerra a came 
de ser muy gordo, ymportunó mucho al dicho Cortés que se fuese con él y 
él lo acetó, así por su amistad como por que en la ysla Española ya no auía 
guerras y, como mancebo, deseaua seguirlas y así pasaron en Cuba en tal 
año y en toda la conquista y población della. Siguió siempre el parecer del 
dicho Cortés y él lo gouernaua./ Algunos capitanes y otras personas pusle- 
ron discordia entre los dichos Diego Velázquez y Cortés, diziendo: que 
Cortés lo mandaua todo y que se hazía poco caso de Diego Velázquez, y ansí 
anduuieron a mal algunos días, hasta que el dicho Diego Velázquez conoció 
lo que perdía en la discordia y confederáronse y de allí adelante se gouernó 
más por él, y él pobló la ciudad de Santiago, que es el principal Puerto de 
la ysla, y hizo la casa de la fundición del oro y vn ospital y todas las más 
poblaciones y edificios notables que en la ysla se hizieron y fué el que prin- 
cipalmente se halló en todas las conquistas y guerras principales. Asentada y 
pacífica la dicha ysla y descubiertas muchas minas de oro muy Ricas, que así 
mismo el dicho Cortés fué el primero que halló oro en la ysla, y poblada 
de vna ciudad y seis villas y de muchos ganados, que también fué el primero 
que los tuvo y comencó a criar en el año de IV D y diez e seys (3). Vnos 
vezinos de la ciudad de Santiago e Baracoa, en el Puerto del Príncipe que se 
llamavan Lope Ochoa de Cayzedo y Cristóbal Morante y Francisco Hernández 
de Córdoua (4) y otros armaron navíos [1517] para yr a las yslas de los Gua- 
naxos, que son cerca la costa de tierra firme del cabo que se llama de Hon- 
duras, al poniente de la ysla de Cuba a saltear yndios, de los naturales de 
las dichas yslas, para traerlos a Cuba por esclauos. Y estando para partirse, 
y por capitán de los dichos navíos el dicho Francisco Hernández de Córdoua (5), 
les dió Diego Velázquez vn barco que tenía, con que llevaua pan a sus minas, 
porque le diesen cierta parte de los esclauos que truxesen / Yendo por la mar, 
tomóles vn temporal, que no pudieron seguir su dicha derrota, e llevólos 
onde descubrieron [1517] una punta de la tierra firme que llamaron de las 
Mugeres; porque hallaron en ella vn tenplo de piedra «que hasta entonces 
no se auía visto» (6) en aquellas partes edificio sino de madera e paja. Si- 
guieron la costa de la dicha tierra, al poniente della, y llegaron a otra pro- 
vincia que llamaron de Cotoche, porque hablaron allí con los naturales pes- 
cadores que estauan en la costa y, como no entendían la lengua, deziánles : 
cotoche, cotoche, y querían dezir que cerca de allí avía pueblo y casas, por- 
que así se llaman en aquella lengua. 


Corrieron más la dicha costa, y desdella uieraon vn pueblo y saltaron en 


(3) Coincide con Calvete, pág. 336. 


(4) Carta primera de relación, ed. Espasa-Calpe, 1942, pág. 2. LópPEzZ DE 
GómMARA: Historia de las Indias, ed. B. AA. EE., primera parte, pág. 185, 
col, 2.?, y Conquista de Méjico, pág. 278. 

(5) Salió de La Habana en 8 de febrero de 1517. 


(6) Pongo entre comillas esta frase, porque igual la trae Gómara: Historia 
de las Indias, part. 1, 185. 
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tierra e los naturales los rrecibieron bien, avnque no los dexaron llegar a su 
pueblo, e tomaron agua de yn pozo, porque en toda aquella prouincia no ay 
rríos sino pozos, avnque ay uno o dos arroyuelos pequeños. Otro día los 
yndios les dixeron que se fuesen e, porque no lo hizieron tan presto, pelearon 
con ellos e les hirieron alguna gente; llamóse este pueblo Campeche. Y em- 
barcáronse y corrieron más la costa, hasta ver otro pueblo que se llama Mo- 
chocoboc y Champoton (7) en otra lengua. Allí salieron en tierra y los natu- 
raes pelearon con ellos y hirieron al capitán de muchas heridas [treinta y tres, 
según P. M. Anglería], aunque no murió dellas, y tanbién a casi todos los 
que salieron, y así se boluieron a Cuba sin traer de la tierra más Relación. 

Sabido por Diego Velázquez la tierra que auían visto armó tres nauíos (8) 
y enbió por capitán dellos a un Juan de Grijalua [partió de Cuba el 8 de 
mayo de 1518], natural de Cuéllar, y mandóle que fuese a la dicha tierra con 
el piloto que Fran.“ Hernández auía llevado, que se llamana Antón de Ala- 
minos, vezino de Palos o de Huelua, y mandóle que trabajase de saber todo 
el secreto de aquella tierra y dióle cosas de rescate, para Rescatar oro; por- 
que dixeron los descubridores que lo auían visto traer a los yndios, y así 
fué, y se boluió sin traer otra Relación sino que avían visto oro a los natu- 
rales. E que en vn rrío grande, que hallaron, auían querido saltar en tierra. 
E los naturales no lo auían consentido, e saltaron en Chanpoton, onde arriba 
se dize que saltó el dicho Fran.“ Hernández, y le hirieron a él y a la gente, 
y lo mismo hizieron a este Grijalua y a más de treinta hombres, y le mataron 
vno, que se dezia Juan de Guetarea, y con esto enbió un nauío (9) al dicho 
Diego Velázquez, y diziendo: quél quedaua a uer si podría saber algund se- 
creto de la tierra; pero que creya que no podría, porque la gente della era 
belicosa, e que no se atreuía saltar en ella sin su uoluntad, e que si no pu-. 
diese se boluería a la dicha ysla de Cuba (10). 

Como Diego Velázquez vido el suceso de su armada habló al dicho Cortés 
y dixo: como ya uía como se traya nueva de aquella tierra de aver uisto 
mucho oro en los naturales y que, pues que en los pescadores lo avían sin 
llegar a población alguna que era de creer, y que auía cantidad, que sy 
quería armasen anbos vna armada gruesa, y que fuese Cortés en ella, y lle- 
mase mucho Rescate, que se auría cantidad de oro, y que enbiasen a los fray- 
les gerónimos, que a la sazón governauan aquellas partes (porque los enbió 
a ellas el cardenal don fray Fran.“ Ximénez, arcobispo de Toledo, siendo 
gouernador destos Reynos) y rresidían en la isla Española, pidiéndoles licen- 


(7) A estos poblados los llama la Carta-relación 1.2, pág. 3, ed. 1942: 
Campoche, Machocabón y el señor del Champato. Según Gómara, Mochocabac 
era el nombre del cacique, y Chapotón el del poblado. Para P. M. Anglería, 
la población Moscoba y el cacique Capatán, Déc. IV, c. 1 

(8) «Armó cuatro carabelasp. GÓMARA: Historia de las Indias, 1.2, 183. 

(9) El capitán mensajero del navío fué Pedro de Alvarado. Idexa, 1:04 184, 

(10) En este párrafo se resume cuanto dice la Carta-relación 1.*, pági- 


nas 3-9, ed. Espasa, 1942, 
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cia para enbiar a buscar al dicho Grijalua y que, para la costa, diesen li- 
cengia que se Rescatase de los naturales oro y plata y piedras y perlas, pa- 
gando los dichos rreales. 

Concertáronse los dichos Cortés y Diego Velázquez de hazer la dicha ar- 
mada y, en tanto que se traya la licencia de los frayles, Cortés se dió mu- 


cha priesa y, como era Rico, compró cinco navíos e otro quel tenía y aderecólos 
, 


y pertrechólos de armas y artillería, «y compró mucho vino, azeite y vinagre, 
haua, garuancos y muchas cosas de rescate» (11) y rropa para la gente y hizo 
tres hombres, muy buena gente, a los quales socorrió con muchos dineros, 
así para proveerse de rropa como de armas, en que en lo yno y en lo otro 
gastó más de XVV ducados, sin poner el dicho Diego Velázquez un rreal. 

Vino la licencia de los frayles y como Diego Velázquez vido que la costa 
de la armada era mucha y el interese yncierto no quería gastar su hazienda; 
por otra parte vía el armada tan adelante y que Cortés gastaua muy sin duelo 
y no le pedía nada, que si fuese de aquella manera y hallase algo bueno que 
lo querría para sí. Determinó de estoruarle por uías yndirectas. Cortés, como 
le entendía, disimulaua con él y andaua a rrecabdo acompañado de mucha 
gente y todos armados y con escopetas y ballestas y comía toda esta gente en 
su casa y dormían los que cabían y los demás en las casas más cercanas a la 
suya, de manera que todos conocían lo que cada uno dellos sentía del otro, 
pero ni el uno ni el otro se declarauan. 


Pasó la cosa.a más, que como Diego Velázquez vido que por fuerca no 
podía estoruar que el dicho Cortés no siguiese su propósito secretamente de- 
fendió que no se le vendiese ningund pan, ni carne, para bastecer su ar- 
mada; porque no saldría sin aquellos bastimentos y así, sabido por Cortés, 
trató con dos amigos suyos, vezinos de la ciudad e Puerto de Santiago, donde 
tenía sus nauios, que de noche le truxesen cierto pan, «e de noche tomó todos 
los carneros y puercos que auía para la carnicería de la ciudad y metiólos 
en sus mauíos, y dió al obligado una cadena de oro, para que se pagase de 
lo que valía el ganado que le tomó y para pagar la pena que le llevasen por 
no dar carne» (12) y embarcó su gente y él con ella, se salieron a la mar. // 
Y de allí despachó vn navío a la ysla de Jamaica por bastimentos (13), y de 
allí le truxeron dos mill cargas de pan cagabi, que es de lo que en las yslas 
se come, que pesa dos aRobas cada carga y mill tocinos y aues y otras cosas de 
bastimentos, 

«El fué al puerto de Macaca, que es en la ysla de Cuba, y de una ha- 
zienda del rrey que allí auía tomó iii [trescientas] cargas de pan e algunos 
puercos» (14), que no pudo tomar más porque le uino allí nueva que el ca- 


(11) Gómara: Conq. de México, fol. 12 v., ed. 1554. 
(12) Gómara: Ed. 1554, fol. 130, y B. 44. EE., pág. 300, c. IL. 
(13) Le mandaba Pedro Xuárez Gallinato de Porras, n. de Sevilla, según 


Gómara. El supuesto Calvet dice que Pedro González de Trujillo, pág. 353. 
(14) Gómara: Idem. 
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pitán Grijalua, a quien dizía que iba a buscar, uenía, y para que los frayles 
gouernadores le dieran licencia era llegado a la ysla y temió que Diego Ve- 
lázquez no le enbiase a hazer algund Requirimiento q no fuese, pues ya era 
venido Grijalua, a quien yva a buscar y para aquella llenana licencia y no 
para más: : 

Salióse de aquel puerto y enbió los nauíos a la punta de la ysla, que es 
iii [trescientas] leguas de la ciudad de Santiago donde estaua el dicho Diego Ve- 
lázquez, y allí mandó que le esperasen y él se fué con dos nauíos al puerto de la 
Trinidad, «donde conpró otro nauío e d. [quinientas] cargas de pan» (15) e hizo 
otros dogientos ombres y tuuo noticia del puerto de la Habana que todo es 
en Cuba, venía un nauío cargado de pan y tocinos para las minas, y metió 
gente en vno de los suyos y por capitán a Diego de Ordás y mandóle que 
subiese al mauío e le iomase y echase en tierra al señor dél y así lo hizo y 
fuese con el nauío y con el quel lleuaua adonde estauan los otros a la punta 
de la ysla. El señor del nauío y otros mercaderos, cuyo era el pan y tocinos 
que traya, Vinieron al dicho Cortés a la uilla de la Trinidad, con el rre- 
gistro de lo quel mauío traya, que eran: dos mill cargas de pan (16) e casi 
IVd [mil quinientos] tocinos y ciertas aues, y pagorselo todo, y el nauío, 
«en lacadas de oro y en otras piecas y joyas y el mismo señor del nauío, que 
se llamó Juan Núñez Sedeño, se fué con él y viue en la Nueva España oy (17). 

De allí se fué a la villa de la Habana, que en aquel tienpo estaua pobla- 
da en la parte del sur, a la boca de un rrío que se llama Onicaxinal (18), y 
la gente que hizo en la Trinidad se fué por tierra. E, llegado allí, halló que 
el dicho Diego Velázquez, como gouernador de la ysla tenía proueydo que 
nadie uendiese al dicho Cortés pan, ni carne, ni otro bastimento. Y halló 
allí dos hombres: el uno que andaba a cobrar ciertas bulas y no se las po- 
dían pagar en dineros, porque en aquella villa no se cogía oro, y dáuanle en 
pago pan, e puercos e tocinos, e no sabía que hazer dello y éste le uendió 
todo lo que quobraua de las bulas; el otro [Cristóbal de Quesada] cobraua 
los diezmos del obispo y tanbién se los conpró, de manera que assí tomó 
más de dos mill cargas de pan y otros tantos tocinos. Y allí, y en la Trinidad 
conpró XVI cauallos y yeguas, que metió en los nauíos, y allí le llegaron 
otros dos nauíos, que vinieron por la costa del norte, y, enbarcada su gente, 
siguió la costa de, la ysla al poniente della, hasta llegar al cabo de Corrien- 
tes o de Sant Antón (19), que fué fin y cabo de toda la ysla / y de allí la 
dexó y comencó a trauesar el golfo que ay entre la ysla de Cuba y la tierra 
firme que agora llaman Yucatán / partió de aquel cabo o puntas de Corrien- 
tes a XVIII días del mes de hebrero del año de diez y nueue / de manera que 


(15) Gómara: 300, c. 1 - 

(16) Cuatro mil arrobas de pan. Gómara. 

(17) Esta afirmación la trae Calvet, pág. 354. 

(18) Gómara: Ed. 1554, fol. 14. CaLver: Pág. 300% 
(19) Gómara: Idem. 
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: tardó, después que salió del puerto de Santiago hasta dexar toda la ysla, 
A cuatro meses cabales, que todos los ouo menester para bastecerse y tomó: 


E gente y cauallos, porque salió de dicho puerto muy desproueído. lleuaua onze 
o nauíos, con dos pequeños, y quinientos y tantos hombres, sin la gente de 
mar (20). > x - > a 


f- 


a A E Este episodio de los preparativos de Cortés no puede estar ae N 
E a e I, ya que ésta es más rica en detalles. ¿Cuál dale sel 
uente? Gómara, 300, e. 1. De Rebus gestis, atribuída a Calvet, termina aquí 
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A B ) 
RINCONES AMERICANISTAS 


MOTEZUMA Y AGT, ACH5U “ANDABA 
EN LOS JARDINES DE ARANJUEZ 


No son muy congruentes los atavíos de los dos desgraciados cau- 
dillos amerindios con el ambiente del Renacimiento y clasicista, 
austríaco y borbónico de los vergeles de Aranjuez. Sugestionados 
con el lente de la historia, vemos en ellos demasiadas magnificen- 
cias cortesanas, ceremonias regias y etiqueta borgoñona, pero todo 
del más puro estilo y tradición europeos, como asimismo la vege- 
tación que les sirve de marco en nada recuerda la exuberancia tro- 
pical. Atahualpa y Motezuma, con su exotismo, su barbarie es- 
pléndida, su monarquía de una Edad del Bronce oriental, disue- 
nan gravemente entre casacas o valonas, entre estructuras herreria- 
nas o porcelanas dieciochescas. Pero entre los jardines del Real 
Sitio se hallan sus efigies, como una justa e histórica reparación de 
la monarquía española a las víctimas de las circunstancias, a quie- 
nes fueron ofrecidos en holocausto a la nueva civilización que iba 
a regenerar el Nuevo Mundo. 

No es desconocido lo que vamos a exponer acerca de las estatuas 
de los dos emperadores indios, pero tampoco está muy divulgado, y 
no creemos ocioso traerlo al plano presente en el momento de la 
conmemoración de Cortés. 

Pertenecen las dos estatuas al conocido y extenso lote —98 en 
total— de las esculturas de reyes de España en gran tamaño, cuya 
mayoría decora hoy —relativamente, dada su mediocridad— la ma- 
drileña plaza de Oriente, ante la silueta del Palacio Real, y que 
fueron construídas para coronar la parte superior de todas las fa- 
«chadas del mismo, al erigirse en el siglo XVII tras el incendio del 
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viejo alcázar. Colocadas en los lugares previamente señalados, tras 
madurísima meditación, no tardaron en ser descendidas; ya lo es- 
taban en 1776, a los doce años de instalarse Carlos 1 en el pala- 
cio, apeo debido a la iniciativa de Isabel Farnesio, que Tormo su- 
pone debido a su odio contra Fernando VI y Bárbara de Braganza, 
cuyas efigies debían presidir el nuevo alcázar. 

Si no había problema en cuanto a que fueran representaciones 
de reyes godos, asturianoleoneses, castellanos y de la España unida 
las esculturas que se colocarían sobre la balaustrada que rodeaba 
la parte superior del edificio cuando se llegó a este acuerdo, sur- 
gían serias dudas acerca de las imágenes que debían exornar los án- 
gulos de la balaustrada del piso principal, doce en total, a razón 
de tres en cada uno de los cuerpos salientes, a modo de torreones, 
en las cuatro esquinas del palacio, Se pidió opinión en un comienzo 
sobre toda la decoración escultórica exterior al arquitecto de las 
obras Sachetti, al escultor Olivieri, al padre Jaime Antonio Febre 
y, muy en especial, al ilustre polígrafo padre Martín Sarmiento, 
cuyo erudito dictamen había de prevalecer. 

Quería Fernando VI en un principio para la balaustrada supe- 
rior 26 estatuas de deidades y virtudes, al gusto neoclásico; Olivieri 
propuso 56, de las que se eligirían aquellas 26, de virtudes cristia- 
nas o símbolos de provincias españolas. No se pensaba aún en efi- 
gies de monarcas. Consultado el padre Sarmiento, dió un dictamen 
en 14 de junio de 1743, con espíritu nacional, en que sin rechazar 
aquellos proyectos, insinuaba que se agregaran ocho estatuas de hé- 
rots españoles —peninsulares más exactamente—, dos por cada par- 
te del mundo: Fernán González, el Cid, el cardenal Mendoza, Cis- 
neros (ambos en relación con Africa), Colón, Cortés, Vasco de Gama 
y Magallanes (éstos por Asia). 

En otro largo y erudito dictamen posterior, de 30 de agosto 
de 1747, cuando las obras iban ya adelantadas, propuso un verda- 
dero mundo escultórico, para decorar todos los muros del palacio, 
interiores y exteriores, igualmente con un eriterio patriótico, pre- 
firiendo personajes españoles, divididos en categorías, según sus ac- 
tividades; en el de los caudillos propone a Cortés y Pizarro, acom- 
pañados de representaciones de las conquistas de Méjico y Cuzco. 
Y entre las estatuas emblemáticas de las provincias del Imperio, con 
sus armas correspondientes, aconsejaba las de Chile, Charcas, Perú, 
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Nueva España, Florida, California y Filipinas. (Es de advertir la 
omisión de Nueva Granada y las Antillas, al lado de la inclusión 
de Florida —provincia muy secundaria— y de California, que en 
aquella época sólo podía ser la península.) Pero en este dictamen 
es cuando propuso por primera vez que se coronara el edificio con 
las efigies de los reyes, idea exclusiva de Sarmiento, y que acabó: 


por predominar en 1749. En su dictamen del 7 de julio de 'este 
año, Sarmiento, aceptada ya la idea de los reyes de la parte supe- 


rior, hubo de opinar acerca de la mencionada balaustrada del piso 
principal con los doce lugares disponibles para sendas estatuas. Su 
idea favorita era la de ocuparlos con efigies de héroes o de reyes no. 
castellanos. Por ello rechazó el proyecto de que fueran reyes mitoló- 
gicos, o dioses del mismo carácter —manifestación del realismo espa- 


ñol, poco simpatizante con la ropavejería de la antigiiedad—; tam- 


poco acepta a los Apóstoles y a las Sibilas, por ser más propios de 
un templo; ni símbolos del Zodíaco, aptos para un observatorio, 
ni retratos de ingenios —adecuados a una biblioteca—, ni mu- 
cho menos las Parcas, Furias, Gorgonas y Hespérides, lo que se- 
ría «horroroso y espantaría a los niños». También piensa en 24 


capitanes españolas de la época romana, pero los aleja por ser muy 


poco conocidos y difíciles de representar. Y surge una bella idea: 


«Otra dozena de Adornos se me ofreze, que sé que gustara a mu- 
chos y en especial a los Americanos; siendo el Ymperio de Me- 


xico y el del Perú las dos principales, y mas preciosas piedras de 
la Corona de Su Magd no parezerá extraño que algunos de sus Em- 


peradores ydolatras sirvan de adorno á su Palacio, seis á sus de- 


recha y seis á la izquierda. En este caso se debe colocar Motezuma 


en la basa N: y retrocediendo, en las M. L. K. H. G. los 5 Empe- 
radores de Mexico, sus antecesores, según los pone el P”. Torquema- 


da. Y en la basa A. se debe colocar a Atabalipa: y en las ba- 


sas B. C. D. E. F Los 5 Incas Emperadores del Perú sus anteceso- 


res, segun se hallan ya numerados y dibuxados en la lamina que 


poco há sacó á luz Dn. Antonio Ulloa. Este Adorno, si se escoge 
dará vn aire de singular magnificenzia á todo el exterior del Pala- 
cio y si es correspondiente la representazion se llebará los ojos de 


todos.» 


No ignora el padre Sarmiento al lanzar esta idea, que petrifica- 


ría en el palacio de los soberanos españoles el sentido de unidad 
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de la España peninsular con la de ultramar, que descontentaría 
a ciertos españoles: a navarros, gallegos, aragoneses y portugueses, 
que carecerían de representación de sus monarcas, y por tanto ex- 
hibe un tercer proyecto: que sean doce estatuas de reyes de estos 
países, incluyendo los condes castellanos, sin los portugueses, pero 
para que no se quejen éstos y los americanos, se incluiría por último 
a Motezuma y Atahualpa con Alfonso 1 y Juan V de Portugal. 


HIS! AOS 


El ministro don José de Carvajal y Lancaster, en oficio de 8 
de septiembre de 1749, acepta en nombre del rey las ideas del pa- 
dre Sarmiento, y tras enumerar sus tres «pensamientos» —de ca- 
pitanes ibéricos, de emperadores peruanos y aztecas, y de reyes 
suevos, portugueses, aragoneses, condes castellanos y Motezuma y 
Atahualpa—, se inclina por el tercero. Por resolución final de 2 
de junio de 1751 quedó el proyecto en la forma que se realizó (1). 

Las fuentes que citaba Sarmiento para sus imágenes de empe- 


(1) Además de Motezuma y Atahualpa figuraban dos reyes aragoneses, 
Ramiro II y Jaime 1; dos navarros, Sancho II y Sancho el Fuerte; «Jos 
condes castellanos, Fernán González y García Fernández; dos reyes suevos, 
Teodomiro y Reciario, y dos reyes portugueses, que, tras varias vacilaciones, 
fueron Alfonso 1 y Juan V; en el saliente de la capilla iban dos imágenes 
de santos españoles o en relación con España, Santiago y San Millán, en- 
cuadrando a la Santísima Virgen. 
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radores incas y aztecas, eran, por lo que se refiere a éstos, la co- 
nocida obra de fray Juan de Torquemada, Los veinte i un libros 
rituales y Monarchia Indiana, edición de 1723, en que da la si- 
guiente lista, a partir del quinto antecesor de Motezuma: Itz- 
cohuatl (cuarto rey), Motecuhcuma 1 Tlhuicamina (quinto), Axa- 
yacatl (sexto), Tizoc (séptimo), Ahuitzotl (octavo) y Mutecucuh- 
ma 11, Jefes de Hombres que hubieran podido decorar impensada- 
mente el palacio de los Borbones (2). Para los incas acudía Sar- 
miento al libro de Antonio de Ulloa y Jorge Juan, Relación his- 
tórica del viage a la América Meridional (Madrid, 1748), en cuyo 
tomo IV se añade un Resumen histórico del origen y successión de 
los Incas, y demás Soberanos del Perú, al que acompaña una hoja 
apaisada de unos 65 por 52 cms., firmada por Didacus Villanovae, 
que invenit et delineavit, y por 1* Palom” Sculptor Regius que In- 
venit, excudit et iconibus incidit, en Madrid, año 1748. El segun- 
do es Juan Bernabé Palomino, grabador de Cámara de Fernan- 
do VI, maestro de un numeroso grupo de grabadores y que sostu- 
vo con honor esta rama del arte hasta la aparición de Carmona. Re- 
presenta esta lámina las efigies de los incas, siguiendo el texto de 
Ulloa, hasta Atahualpa, XIV emperador (aunque el texto no le da 
título de tal por usurpador y el XIV es ya Carlos V), y los reyes 
de España posteriores a la conquista del Perú. Los seis Incas que pro- 
ponía Sarmiento son, por tanto: Pachacutec, Yupanqui, Tupac- 
Yupanqui, Huaina-Capac, Huáscar y Atahualpa. Aunque Ulloa ase- 
gura en el texto que se han tomado las efigies de fuentes seguras 
y de una especie de imágenes de bulto que existían de labor indí- 
gena en el Perú, el grabador ha hecho todas casi iguales, con tra- 
jes de fantasía, de frente, con un hacha al hombro y un escudo tan 
pequeño que parece un pectoral, Atahualpa está de perfil izquierdo 
y lleva el hacha en las manos; todos están tocados con una diadema o 
especie de gorra con dos plumas que querrá representar la borla 
roja; se visten con una especie de túnica con manto anudado al 
hombro. 

En consecuencia, de la decisión real se labraron las estatuas, 
sin que sepamos qué escultores de los que intervinieron —Felipe 


(2) La edición de Torquemada -—por lo menos la consultada— no ofrece 


efigies de los emperadores mejicanos. 
37 
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de Castro, Olivieri, Carnicero, Carmona, Salzillo, Manuel Alva- 
rez—, llevaron a cabo las de los soberanos indios, las cuales parti- 
cipan de la mediocridad de todas, que se hubiera salvado sólo en 
una perspectiva lejana y elevada, para la que estaban destinadas. 
Se labraron los correspondientes pedestales, consistentes en plin- 
tos cilíndricos, por ir en los consabidos ángulos, y que subsisten 
con las inscripciones que los identificaban, pero despojados hace 
ya cerca de dos siglos de las estatuas que debían soportar. En la 
plaza de Armas o de la Armería, en la fachada meridional del pa- 
lacio, en el ángulo derecho del torreón izquierdo, estuvo la ima- 
gen de Motezuma. Su pedestal ostenta esta inscripción : 


MONTEZUMA 
EMPER* DE MEXICO 


MO A“ 1520. 


Su vecino inmediato en el ángulo izquierdo era el suevo Teo- 
-_domiro, al que seguía en el tercer ángulo, con vista al SO., otro 
suevo, Reciario. 

En el torreón derecho, ángulo izquierdo, dando frente asimis- 
mo a la plaza de la Armería, consta el pedestal de Atahualpa con 
la siguiente inscripción, cuya fecha figura en una cartela : 


ATABALIPA 
EMPER“R DEL PERV 


MO AS 1533. 


Debía estar próximo a los condes castellanos, pero la construe- 
ción de la galería que separa la plaza de Armas de la calle de Bai- 
lén ha hecho desaparecer los dos plintos de éstos. 

Al apearse las estatuas y repartirse por Madrid y por diversos 
lugares de España, en fecha desconocida fueron instaladas las esta- 
tuas de Motezuma y Atahualpa en Aranjuez, no exactamente den- 
tro de los jardines, sino a la entrada del puente sobre el Tajo, 
inmediatas a la puerta del parterre del palacio y flanqueando la 
carretera, acompañadas de un rey suevo y del apóstol Santiago. Se 
hallan en la orilla izquierda del río, la de Atahualpa a la izquier- 
da u Oéste, al lado del jardín; la de Motezuma a la derecha a 
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Este, muy próxima, por tanto. Ostentan la actitud de héroes de tra- 
gedia propia del neoclasicismo, con ademán algo teatral. Salvo el 
exotismo de fantasía de su atuendo y algún que otro atributo, se- 


- mejan más guerreros de la antigiiedad que caudillos del Nuevo Mun- 


do. Coraza y manto parecen romanos, salvo que asoma una túnica 

de plumas entrelazadas en Moctezuma, armado con un carcaj a la 

espalda y un alto gorro de plumas con aire de capitel corintio. No 

menos aire clásico presenta Atahualpa, pero con los retoques nece- 

sarios para convertirle en un hijo del Sol, cuya efigie exhibe en el. 
pecho; se le anuda el manto bajo el cuello, una faja le ciñe la 

cintura y se cubre con una diadema rematada con plumas y la borla 

insignia de su dignidad. De una cadena le pende una especie de pe- 

queña aljaba al lado derecho. . 

Ante la mirada indiferente de las huestes de turistas que acuden 
al antiguo Real Sitio o de los viajeros y arrieros que en motor cru- 
zan el puente se yerguen los dos emperadores. Pocos curiosos inten- 
tan indagar a quiénes representan las dos polvorientas efigies y, 
probablemente, pasarán bajo ellas mumerosos americanos sin sos- 
pechar que se encuentran ante el homenaje que los reyes españoles 
rindieron póstumamente a quienes consideraron como sus antece- 
sores en los imperior indianos, sin juzgar a desdoro tal entronque. 
Eran soberanos de aquellos reinos convertidos en provincias de su: 
Imperio, no amos de una simple colonia (3). 


RAMÓN EZQUERRA 
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(3) La documentación procede del Archivo Histórico Nacional, Estado, 
leg. 2.604, Algo trató de este asunto don Elías Tormo en Las viejas series 
icónicas de los Reyes de España, Madrid, 1917, págs. 189 y ss. y 204. 
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LOS RESTOS DE HERNÁN CORTÉS 


El descubrimiento de los restos de Hernán Cortés ha sido un 
hecho que alcanzó resonancia mundial; y esto se explica si se 
piensa en la importancia que el personaje tuvo en la historia del 
Viejo y del Nuevo Mundo: del primero, porque dió a España 
un imperio extraordinario al someterle el de Motecuhzoma; del 
segundo, porque ocasionó el que se transformara toda una civili- 
zación indígena en la europea. 

Por otra parte, el lugar donde por más de un siglo reposaron 
tales restos, se había convertido en legendario. Don Lucas Alamán, 
nuestro famoso historiador, que por largos años fué el apoderado 
de los herederos de Cortés, no se conformó con ponerlos en salvo 
cuando un grupo de fanáticos tuvo el propósito de profanarlos, 


“sino que hábilmente dejó correr la idea de que habían sido en- 


 yiados a Italia. 


Durante mucho tiempo, €n consecuencia, se creyó que no es- 
taban en México; luego se mantuvo la convicción opuesta; pero, 
¿dónde estaban ocultos? Una tentativa tras de otra para encontrar- 
los había fracasado; se les buscó en el altar mayor del templo 
de Jesús Nazareno, en donde ostensiblemente habían permanecido 
amparados por un sencillo, modesto monumento; se les buscó bajo 
la escalera del Hospital de Jesús, de que aquel templo es un anexo. 

Todo en vano, ya que estaba reservado a un modesto grupo 
formado por tres jóvenes y -uno que está ya muy lejos de la ju- 
ventud, -el encontrarlos mediante el hallazgo por el señor José de 
Benito en la Embajada de España en México, de un documento 
que, copiado por él o por el joven Fernando Baeza, amigo de 
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aquél, fué dado a conocer al viejo historiador, quien pam asegu- 
rarse de la autenticidad de los datos sólo necesitó aplicar su ex- 
“periencia de investigador durante largos cuarenta años, y 

Todavía hoy ignora por completo cómo y dónde el joveu Bae- 
za obtuvo la copia en carbón del documento existente en la Em- 
bajada, y que aquél, Francisco de la Maza, profesor en nuestra 
Universidad Nacional de Historia del Arte, y Manuel Moreno, e€s- 
tudiante cubano en el Colegio de México, le dieron a conocer en 
la noche del 11 de noviembre de 1946. . 

No ha insistido tampoco en averiguarlo; bástale la satisfac- 
ción de haber recibido la noticia que desde el primer momento 
constituyó para él la certidumbre acerca del lugar donde esta- 
ban los restos; bástale agradecer a su amigo el doctor Benjamín 
Trillo, patrono y director del Hospital de Jesús, las facilidades 
que le dió para la búsqueda, y a su amigo el doctor Jaime Torres 
Bodet, a la sazón secretario de Educación Pública, y hoy de Re- 
laciones Exteriores, de quien dependía desde el punto de vista del 
Gobierno de la República, conceder la autorización para excavar 
en un monumento nacional, el haber aprobado tal propósito. 

¿Cómo se sucedieron los acontecimientos? Nada mejor que re- 
producir la documentación respectiva, y por ello se publican: 
1, copia del documento que existe en la Embajada de España; 
2, copia del acta notarial suscrita por el notario licenciado Ma- 
nuel Andrade en 25 de noviembre de 1946, al abrirse las urnas 
de plomo y de madera que contenían la de cristal con los restos 
de Hernán Cortés y el documento que los identifica; 3, copia del 
acuerdo del presidente de la República, señor general Manuel Avi- 
la Camacho a los secretarios de Educación Pública y Hacienda y 
Crédito Público, señores Jaime Torres Bodet y Eduardo Suárez 
para que el Instituto Nacional de Antropología se encargue de la 
custodia de los restos y demás objetos descubiertos, y de hacer su 
identificación, así como la reinhumación en el lugar mismo en 
que fueron encontrados; 4, copia del acta levantada la noche del 
28 del mismo noviembre, dando fe de la extracción de los restos 
conservados en la urna de cristal, y del documento que los iden- 
tifica, fechado en 6 de diciembre de 1836; 5, copia del dictamen 
afirmativo, que rindió la Comisión oficialmente nombrada, en 13 
de diciembre de 1946; 6, copia del acta levantada por el notario 
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licenciado Manuel Andrade en 7 de junio del presente año de 


1947, certificando la reposición de los restos en sus urnas junto 


con una caja de plomo, que encierra toda la documentación rela- 


tiva al hallazgo, identificación y colocación de los huesos en la 
urna de cristal; 7, copia del acta de reinhumación, levantada por 
el notario licenciado Manuel Andrade el día 7 de julio de 1947. 

Los anteriores documentos tienen mayor importancia histórica 
que todos los comentarios que acerca del hallazgo puedan hacer- 
se; ellos por sí solos se comentan. 


ALBERTO MARÍA CARREÑO 


DOCUMENTOS 


AÑO DE 1836 


Expediente formado ante el Sr. Provisor Vicario general de este Arzobis- 


¡pado Dr. D. Félix Osores a pedimento del Sr. Dn. Lucas Alamán, apoderado 


general del Sr. Duque de Terranova y Monteleone, sobre identificación, re- 
conocimiento y nueva colocación de los huesos del Sr. D. Fernando Cortés, 


primer Marqués que fué del Valle de Oajaca, según adentro se expresa. 


Sello tercero. Dos reales. Para los años de mil ochocientos treinta y seis 
y ochocientos treinta y siete.—Sr. Provisor.—Lucas Alamán, apoderado gene- 
ral del Sr. Duque de Terranova y Monteleone, ante V. S. como mejor pro- 
ceda, dice: Que en el mes de Setiembre de 1823, con motivo de la solemnidad 
del entierro de los huesos de los Gefes que proclamaron la independencia en 
el año de 1810, se promovió entre varios individuos de ideas estravagantes y 
exaltadas, el ir a profanar la iglesia del hospital de Jesús para violar el 
sepulcro del Sr. D. Fernando Cortés, primer Marqués que fué del Valle de 
Oajaca, como para vengar con los insultos que intentaban hacer a sus hue- 
sos, la conquista de estos países y su larga dependencia del gobierno espa- 
ñol. Por bárbara y vandálica que parezca esta especie hoy que la razón 
ha ido recobrando sus derechos, y que ha desaparecido en gran parte el furor 
de perseguir todo lo que era español, que entonces empezaba a apoderarse 
de los espíritus; lo cierto es que este proyecto tuvo tal aceptación, que se 
corrió grave riesgo de que suscitase con este motivo una asonada, si.no se 
hubiese ocurrido para evitarla a los medios de prudencia que voy a mani- 
festar, pues habiéndome solicitado el auxilio del gobierno de la Ciudad por 
el Sr. Conde D. Fernando Luchessi que entonces tenía los poderes del Sr. Dn- 
que, y por el Sr. D. Manuel de Fuica que administraba sus bienes, el Sr. Gefo 
Político que a la sazón gobernaba contestó que nada podía hacer, y que 
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no intentaría resistir al pueblo a riesgo de derramar la sangre mexicana, por 
evitar que los huesos de Cortés fuesen arrastrados por las calles y, después 
quemados que era lo que se intentaba, y para lo cual llegó a presentarse 
un tropel de gente a la puerta de la iglesia. En tal aprieto, fué preciso ocu- 
rrir a exhumar el cadáver, y demoler el sepulero, para lo cual se obtuvo 
previamente el permiso del Sr. Provisor, que entonces era, y trabajando con 
estraordinaria diligencia todo se quitó de la vista en el espacio de una no- 
che, y cuando se presentó al día siguiente la gente que se ha dicho, pudo 
satisfacérseles con que de orden del gobierno se había retirado de allí el 
cadáver que buscaban. Este se depositó por el P. Capellán mayor del hos- 
pital Dr. D. Joaquín Canales, en el erucero de la misma iglesia, bajo la 
grada del altar de Jesús Nazareno. Ahora que se han emprendido obras muy 
considerables para el reparo y renovación de la iglesia, después que ésta y 
el hospital han vuelto al patronato del Sr. Duque, y que se han restituido los 
bienes de esta casa de Caridad ocupados por el gobierno, ha parecido ocasión 
oportuna para colocar los huesos de que se habla en lugar más adecuado. 
y al efecto habiendo captado previamente la aprobación de V. S. y con su 
autorización verbal hice reconocer el parage en donde había sido depositada 
la caja que los contiene, y aunque no se encontró inmediatamente en el que 
me había sido indicado por el albañil mismo que la puso en él, que vive 
todavía y se llama Pablo, habiendo cavado en otros inmediatos alrededor del 
mismo altar, se halló por fin al lado del evangelio de éste, sin que se sepa 
con qué motivo o en qué tiempo se le varió de lugar. El que pienso desti- 
narle ahora, es el mismo en que ya estuvo en el presbiterio, al lado del evan- 
gelio, en donde hay un nicho en la pared que es el mismo en que se hallaba 
colocada cuando había el sepulcro de mármol, y que al demolerse éste se 
cubrió con unas tablas, pues sobre ser el que corresponde, tiene la ventaja 
de quedar en absoluta seguridad, sin que nada se entienda en el público, 
pues mamposteada sólidamente la entrada, no se percibirá si hay allí o no 
sepulcro, tanto más que ha prevalecido la idea de que los huesos de D. Fer- 
nando Cortés fueron trasladados a Italia por el Sr. Lucchessiz mas para 
proceder con la debida formalidad en materia tan delicada me es indispen- 
sable se identifique la caja y su contenido, y que el entierro que va a ha- 
cerse se practique bajo la respetable autoridad de V. S.. a cuyo fin le su- 
plico que a defecto del Dr. Canales y D. Manuel de Fuica que han falleci- 
do, se sirva V. S. mandar examinar a D. José Vicente del Villar, que desde 
entonces era oficial mayor de la Contaduría del Sr. Duque, y actualmente es 
mayordomo del hospital y el albañil Pablo por cuya mano se hizo la exhu- 
mación, así como también al arquitecto D. José Besozzi y capataz de las 
obras del hospital Joaquín Acosta, que han hecho ahora la estracción de la 
caja del lugar en que estaba, la cual, tal como se hallaba, sin alterar cosa 
alguna en ella la tengo depositada en una de las piezas de la habitación del 
mayordomo; a todos bajo la religión del juramento y encargándoles el se- 
creto que conviene se guarde estrechamente en esta materia, y si V. S. lo 
creyere necesario que se proceda también al examen de los huesos y de la 
caja interior en que se hallan, confrontando lo que apareciere con las noti- 
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cias que constan en un espediente antiguo que existe en el Archivo de la 
Casa y que al efecto presentaré a V. S., quien se servirá también mandar es- 
tender certificación de todo y de quedar el cadáver depositado en el lugar 
que llevo dicho, mandando se me devuelvan las diligencias originales con 
un testimonio de ellas para remitir al Sr. Duque mi poderdante.—Por tanto: 
a V. S. suplico se sirva proveer como lo pido haciendo Justicia.—Lucas 
Alamán. 

Méjico, 1.2 de Octe. de 1836.—Por presentado con el interrogatorio que 
acompaña y a cuyo tenor se examinarán los testigos que se espresan, y re- 
sultando de sus deposiciones lo que se recomienda, se hará una vista de ojos 
de la urna que contiene los restos del primer Sr. Marqués del Valle de 
Oajaca, e identificado todo con el cotejo, que se hará de lo que rece el ins- 
trumento que se cita, se procederá a la traslación que se pide y concedemos 
arreglándose en lo posible a lo prevenido por el Concilio tercero Provincial 
Mejicano: y fecho todo, desde el testimonio que se pide por el presente 
Notario Mayor; y así lo proveyó mandó y firmó el Sr. Provisor Vicario ge- 
neral de este Arzobispado, etc., que doy fé.—Osores.—Nicolás Paradinas, No- 
tario Mayor. 

Preguntas que han de hacerse a los testigos que se han de examinar.—Al 
Arquitecto D. José Besozzi.—1.? Si sabe con qué objeto se le mandó hacer 
la escavación que ha ejecutado en el crucero donde está el altar de Jesús 
en la iglesia del Hospital de este mombre, y qué ha encontrado en esta esca- 
vación. —2.* Si puede dar las señas de la caja que se encontró.—3.? Si es la 
misma que se le presenta.—Al capataz Joaquín Acosta.—Las mismas que al 
anterior.—Al albañil Pablo.—Si sabe con qué motivos se deshizo el sepulcro 
de mármol que estaba en el presbiterio de la iglesia del Hospital de Jesús 
Nazareno al lado del evangelio para sacar de él los huesos de D. Fernando 
Cortés primer Marqués del Valle de Oajaca, que en él estaban depositados.— 
2.2 Si sabe qué se hizo con dicha caja que contenía dichos huesos.—3.* Si 
conoce y puede dar las señas de dicha caja.—4.? Y presentándole dicha caja: 
si la reconoce por la misma que se sacó del sepulero de mármol y trasladó 


al crucero junto al altar de Jesús Nazareno.—A D. José Vicente del Villar.— 


Las dos primeras preguntas iguales a las anteriores y sigue: 3.? Si sabe y 
tiene noticias que después de depositada la caja con los huesos en el cru- 
cero donde está el altar de Jesús se hubiese sacado de allí para llevarla a al- 
guna otra parte.—4.? Si la caja que está depositada en alguna de las piezas 
de su vivienda es la misma que recientemente se estrajo de dicho crucero.— 
5.2 Si sabe quién tenía la llave y paradero de ésta.—6.* Si sabe qué fun- 
damento tiene la especie que ha circulado en el público de que dicha caja 
fuese llevada a Italia por el Conde D. Fernando Lucchessi cuya especie tam- 
bién se halla impresa en algunas obras que circulan.—A D.? Demetria Mar- 
tínez de Villar, si se tuviese por conveniente examinarla.—1.* Si tiene no- 
ticia del motivo por que fué demolido el sepulcro de mármol que existía 
en la iglesia del hospital de Jesús en que estaban depositados los huesos 
del Sr. D. Fernando Cortés, y en qué tiempo se verificó esto.—2.2 Si tiene 
noticia qué se hizo de dichos huesos y a dónde fueron trasladados.—3.* Si 
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sabe que se hayan estraído del lugar donde entonces se depositaron.—4.* Si 
ha visto y conoce la caja donde se hallan encerrados.—Méjico octubre 8 
da 1836. 

«En la Ciudad de Méjico a veinte de Octumbre de mil ochocientos treinta 
y seis, pareció D, José Besozzi ante el Sr. Provisor Vicario general de este 
Arzobispado, y hecho juramento que dicho Sr. le recibió en forma, en cuya 
virtud prometió decir verdad en lo que le fué preguntado, y siéndolo por 
su nombre, estado, empleo, vecindad y edad Dijo: Que se llama como va 
escrito, soltero, arquitecto, vecino de esta ciudad en la calle de la Palma, de 
“edad do cincuenta y dos años, y sin generales.—Preguntado al tenor de las pre- 
guntas del interrogatorio, dijo: Que habiéndosele encargado por el Sr. D. Lu- 
cas Alamán hacer la escavación con el fin de hallar las cenizas del Sr. D. Fer- 
nando Cortés en el crucero del altar de Jesús Nazareno, después de mucho 
trabajo en compañía de su sobrestante Juan Acosta, encontró una caja cu- 
bierta de plomo por lo bajo de ella, de siete ochavas de largo, como de dos 
tercias de alto, y una tercia poco más de ancho, de la figura de un cofre en 
la tapa, forrada en parte del esterior de madera de muy buen cedro, y a lo 
que parece por el tiempo o las barras con que se trabajó para su ocultación 
y descubrimiento, con una falla o rotura en una esquina; y responde.—A la 
segunda, dijo: Que con lo que tiene contestado a la primera responde a- ésta. 
A la tercera; y en el acto se le manifestó una caja según la ha descrito, y 
vista a su satisfacción, dijo: Que es la misma mismísima que halló como lleva 
declarado sin advertirle lesión mi diferencia alguna de como la entregó al 
mayordomo del Hospital D. José Vicente del Villar: Que no tiene más que 
decir en particular: Que lo que lleva dicho es la verdad en que se afirmó y 
ratificó leída que le fué su declaración; y firmó con su Señoría de que doy 
fé.—Osores.—José Besozzi.—Nicolás Paradinas, Notario Mayor.» 

«A continuación pareció un hombre a quien el Sr. Provisor recibió jura- 
mento que hizo en forma, y ofreció decir verdad en lo que fuere preguntado, 
y siéndolo por su nombre, estado, destino, edad, vecindad y generales, Dijo : 
Que se llama Joaquín Acosta, casado con María Tomasa Páez, de oficio alba- 
ñil, vecino de esta ciudad y en el callejón de la Chiquihuitera número cuatro, 
de edad de treinta y ocho años, y que no le tocan generales de la ley y—Pre- 
guntado como el anterior al tenor de la primera pregunta, Dijo; Que al 
principio de la maniobra que se le mandó hacer eh el erucero de dicho altar 
ignoró el objeto de ella, pero que después en compañía del Sr. Arquitecto 
vino por tres noches a continuar la escavación en varias partes del mismo 
altar en solicitud según el mismo Sr, le dijo de los huesos del Sr. Cortés: que 
con efecto en la última noche a la profundidad de vara y cuarta y al lado 
del evangelio, hallaron un baulito de cedro forrado en plomo, con una falla 
en la testera, y responde.—A la segunda dijo: Que las señas de la caja o 
baulito encontrados son las mismas que tiene ya dadas, y responde.—A la 
tercera, presentada que le fué dicha Caja, que reconoció, dijo ser la misma 
que se halló en el lugar referido, sin advertirle lesión ni diferencia alguna de 
como la encontró y responde: que no tiene más que decir que lo dicho er 
la verdad en que se afirmó y ratificó leída que le fué esta declaración que 
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firmó con su Señoría, de que doy fé.—Osores.—Joaquín Acosta.—Nicolás Pa- 
radinas, Notario Mayor.» 

«En seguida se presentó por testigo a un hombre de quien el Sr. Provisor 
recibió juramento e hizo por Dios y la señal de la Santa Cruz, so cuyo car- 
go ofreció decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, y siéndolo por 
su nombre, estado, vecindad, edad y: generales de la ley, que se le espli- 
caron dijo: Que se llama Pablo Arzaluz, casado con Juana Francisca, vecino 
del barrio de la Piedad, de oficio albañil y que no le toca ninguna de las 
generales, y preguntado al tenor de la primera pregunta de su interrogatorio, 
Dijo: Que ignora el motivo porque lo trageron a esta iglesia de Jesús Na- 
zareno a destruir el sepulcro de los huesos del Sr. Cortés, y lo que sabe es 
que en la noche del día en que entraron en esta Ciudad los huesos de los 
primeros Gefes de la independencia, el Sr. Administrador que era entonces 
de la casa del Estado D. Manuel de Fuica, lo mandó a dicha iglesia en com- 
pañía del sobrestante difunto D. Antonio Peralta para que destruyera dicho 
«sepulcro, y responde: —A la segunda: Que en el cajón donde estaban di- 
chos huesos los sacó del sepulero el mismo que declara y a presencia del 
difunto Capellán del Hospital Dr. D. Joaquín Canales y del referido sobres- 


tante, lo enterró frente a frente del altar de Jesús Nazareno, contiguo a la 


tarima, y responde.—A la tercera: que conoció bien dicho cajón el cual 
por la tapa tiene la figura de un baúl, como de siete ochavas de largo, y 
dos tercias varas de alto y que estaba forrado en plomo, y responde.—A la 
cuarta, manifestándole lá caja, después de haberla reconocido, dijo: Que es 
la misma que él enterró según lleva dicho, sobre lo que no tiene la más mí- 
nima duda, notándole sólo la diferencia de estar destruído en la mayor parte 
del forro de plomo que entonces estaba entero, y faljarle ahora un pedacito 
a la madera en una esquina: que lo dicho es la verdad en que se afirmó y 
ratificó leída que le fué esta declaración: espresó tener como cincuenta años 
de edad y no firmó por no saber, haciéndolo el Sr. Provisor, de que doy 
fé.—Osores.—Nicolás Paradinas, Notario mayor.» 
«En el mismo acto estando presente D. José Vicente del Villar, Contador 
de las rentas del Sr. Duque de Monteleone y Administrador del referido hos- 
pital de Jesús, el Sr. Provisor le recibió juramente que hizo en forma bajo 
el cual ofreció decir verdad en lo que fuere preguntado, y siéndolo como 
los anteriores, Dijo: Que se llama como va espresado, .de edad de cuarenta 
y tres años, casado con D.* Demetria Martínez, vecino de Méjico y que no 
le tocan las generales. Preguntado al tenor de su interrogatorio.—A la pri- 
mera pregunta, dijo: Que el sepulcro de mármol en que estuvo la caja que 
contiene los restos del Sr. D. Fernando Cortés, fué demolido de orden del 
Sr. D. Manuel Ruica, Administrador que era entonces de la Casa del Sr. Du- 
que de Monteleón, con motivo de que el día que entraron públicamente 
en esta ciudad las cenizas de los primeros caudillos de la independencia se 
intentó por varios individuos de ideas muy exitadas estraer los referidos 
huesos del Sr. Cortés con el depravado fin de insultarlos y después quemar- 
los, lo que sólo pudo evitarse por dicha medida que se practicó en aquella 
misma noche por un albañil de confianza que había en la Casa, y se llama 
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Pablo, de suerte que cuando se agolpó a la puerta del Hospital un grupo de 
gente con dicho objeto, ya estaba demolido el sepulcro y puesta en salvo di- 
cha caja.—A la segunda, dijo: Que aunque en aquellos días no le pareció 
prudente informarse del paradero de dicha caja, después supo y se cercioró 
por el difunto Capellán de este Hospital Dr. D. Joaquín Canales, que quedó 
enterrada en el crucero del altar de Jesús Nazareno, y responde.—A la ter- 
cera: Que jamás tuvo noticia que de allí se hubiese estraído otra vez y 
sólo lo temió en el tiempo que estuvo ocupado este edificio por el Gobier- 
no, y responde.—A la cuarta: Que la caja que tiene depositada en su vi- 
vienda y ha presentado el Sr. Provisor es la misma que le entregó el Arqui- 
tecto D. José Besozzi en la noche que se encontró en la escavación que se 
hizo al lado del evangelio en el altar de Jesús Nazareno, y está-en el mismo 
estado que la recibió, pues desde entonces ha estado guardada religiosamente 
en la caja grande cuya llave ha entregado al Sr. Provisor, y responde.—A la 
quinta: Que las Jlaves así del antiguo Panteón, como de la caja donde 
están los huesos estaban antes de la demolición de él en la Tesorería de la 
Casa del Sr. Duque y que es probable que las recogiera el referido Sr. D. Ma- 
nuel Fuica desde que se destruyó el sepulcro, y responde.—A la sesta: Que 
con el laudable fin de calmar la persecución que se había declarado a estos 
restos, aprovechándose la ocasión de haber regresado a Italia poco tiempo 
después el Sr. Conde D. Fernando Lucchessi, de propósito se hizo correr la 
especie de que dicho Sr. se los había llevado, y surtió tan buen efecto este 
arbitrio que desde entonces se creyó así en el público y no se ha vuelto a 
hacer memoria de este asunto. Que lo que lleva referido es la verdad en que 
se afirmó y ratificó leída que le fué esta declaración que firmó con el Sr. Pro- 


visor, de que doy fés—Osores.—J. Vicente del Villar.—Nicolás Paradinas, 
Notario mayor.» 

“ «En el mismo día habiendo tenido por conveniente el Sr. Provisor se 
tomase declaraciones a D.* Demetria Martínez del Villar, previa licencia que 
al efecto le concedió su esposo D. José Vicente del Villar, el mismo Sr. Pro- 
visor, le recibió juramento que hizo en forma, bajo el cual ofreció decir 
verdad en lo que fuere preguntada, y siéndolo sobre su nombre, estado, 
edad y vecindad, dijo: Que se llama como va espresado, casada con el re- 
ferido Sr. Villar, de edad de treinta y cuatro años, vecina de esta Capital 
y que no le tocan las generales de la ley, y examinada al tenor de su inte- 
rrogatorio.—A la primera pregunta, dijo: Que por haberlo oído a su esposo- 
y al difunto Sr. Dr. D, Joaquín Canales en conversaciones familiares, sabe 
que en la noche del día que trageron a esta Ciudad los huesos delos prime- 
ros caudillos de la independencia, fué destruído el sepulero que había en la 
Iglesia del Hospital de Jesús en el altar mayor en donde estaban los huesos. 
del Sr. D. Fernando Cortés, a causa de que algunos revoltosos pretendían sa- 
carlos con malas intenciones, y responde.—A la segunda, dijo: Que en igua- 
les términos sabe que la caja que contenía dichos huesos fué sacada de dicho- 
sepulcro y enterrada con mucho secreto frente al altar de Jesús Nazareno, 
cuya operación la egecutó un albañil de mucha confianza que se llama Pablo, 
a quien conoce, en compañía del difunto D. Antonio Peralta, sobrestante que- 
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era dela Casa y a presencia del mismo Sr. Dr. Canales, y responde.—A la ter- 
cera, dijo: Que sabe que con ocasión dela compostura que se está haciendo 
en la referida Iglesia por disposición del Sr. D. Lucas Alamán se estuvo 
buscando dicha caja por D. José Besozzi y su sobrestante y que habiendo 
sido encontrada en dicho altar de Jesús Nazareno al lado del evangelio, se 
entregó muy reservadamente a su esposo D. José Vicente del Villar, quien 
la tiene guardada en la caja de tres llaves que está presente.—A la cuarta, 
dijo: Que ha visto el cajón donde están los huesos aunque sin fijar la atea- 
ción en él por el pavor que es natural a su sexo, y que por las noticias que 
tenían de su figura y las señas que después le ha dado su esposo cree por 
el mismo donde han estado siempre guardados. Que no tiene más que decir 
en este asunio, y que lo que tiene declarado es la verdad delo que sabe 
en que se afirmó y ratificó leída que le fué su declaración que firmó con 
el Sr. Provisor, de que doy fé.—Osores.—Demetria Martínez de Villar.—Ni- 
colás Paradinas, Notario Mayor.» 

«En seguida el Sr. Provisor, Vicario general Dr. D. Félix Osores, Canóni- 
go de esta Santa Iglesia, procedió a examinar el expediente que se le presen- 
tó por el Sr. Apoderado gral. del Sr. Duque de Terranova a que se refiere 
en su escrito, el cual según su carátula es sacado del Legajo número 123 
del inventario delos papeles antiguos dela Casa del Sr. Duque, señalado con 
el número 39 y consta de 62 fojas. Dicha carátula dice como sigue: «Este 
cuaderno contiene una relación circunstanciada del funeral que se hizo en 
el entierro del cadáver del Excmo. Sr. Dn. Pedro Cortés, 40 Marqués del Valle, y 
en el de los restos de su abuelo D. Fernando Cortés que se hallaban depositados 
en el Convento de R.R.P.P. Franciscanos de Texcuco, de donde Jos tras- 
ladaron a Méjico para darle sepultura en este-de Sn. Francisco.—al mismo 
tiempo que se hizo con el cadáver del nieto.» cuyo espediente contiene las 
cuentas del funeral que se cita, el que se verificó el día 24 de Febrero de 
1629, y a su pie se halla la razón siguiente que aunque no está firmada, la 
letra de que está escrita parece ser de*D. Vicente López de Letona, Conta- 
dor que fué de la Casa, y la difunto. Se trasladaron los huesos del Sr. Cortés 
dela Iglesia de Sn. Francisco de esta Capital, con la licencia del Exmo. e 
Tltmo. Sr. Arzobispo, en 2 de Julio de 1794 a las ocho de la noche secreta- 
mente en el coche del Sr. Gobernador Marqués de Sierra Nevada, y se colo- 
caron en su Panteón que con este fin se hizo en su Iglesia de Jesús Nazare- 
no; habiendo dado recibo jurídico de dichos huesos al Rmo. P. e Ntro. Pro- 
vincial de dicho convento de San Francisco, Fr. Martín Cruzalegui por el 
actual Sr. Gobernador del Estado Marqués de Sierra Nevada, y autorizado 
por el Escribano dela Casa D. Manuel Núñez Morillón.—Están dichos huesos 
en una caja de palo forrada en plomo que es como vinieron de Castilleja 
dela Cuesta junto a Sevilla, y ésta está metida en otra de cristal con sus 
aldabas y cantoneras de plata, y los espresados huesos están envueltos con 
una sábana de cambray bordada de oro con guarnición de blonda negra de 
cuatro dedos de ancho.—Con enyas constancias el Sr. Provisor mandó se pro- 
cediese a la vista de ojos dela caja y examen delos huesos que contiene asis- 
tiendo a este acto con su Señoría el Sr. Dr. Dn. Matías Monteagudo Canó- 
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nigo de esta Sánta Iglesia Metropolitana y el Sr. Dr. D. Basilio Arrillaga, 
Diputado al Congreso gral; y puesta de manifiesto la citada caja, apareció 
no existir la esterior de cristal con cantoneras de plata de que se habla en 
la razón mencionada, que sin duda sólo sirvió para la solemnidad del fu- 
neral, y se quitó por ser ya innecesaria al colocarse la interior en el se- 
pulero de mármol. Esta se vió haber estado forrada de plomo aunque muy 
deteriorada la hoja de este metal que la cubría, con señales de haber estado 
adornada con galones de oro y tachuelas doradas, lo cual había sido consu- 
mido por el tiempo. No encontrándose la llave y aun habiendo venido a ser 
esta inútil si se hubiese hallado por lo muy tomado de la chapa por efecto 
dela humedad del sitio donde estuvo la caja depositada bajo el pavimento 
del crucero del altar de Jesús, el Sr. Provisor mandó se descerrajase, lo cual 
se hizo levantando el pestillo, que se halló entonces ser la caja de madera 
de cedro dela longitud por su interior de siete ochavas de vara, de una 
tercia de ancha y una tercia de vara de altura; siendo su tapa ochavada, 
con otro forro interior de plomo, pero no habiendo sido soldadas unas con 
“otras las hojas de éste como ni tampoco las del esterior de que se ha ha- 
blado arriba, había penetrado la humedad con lo cual estaba casi podrida la 
sábana de cambray en que se dice en la razón citada estar envueltos los 
huesos, y sólo se halló bien conservada la blonda de cuatro dedos de ancho 
que estaba a su alrededor así como mucha parte del hilo de oro bordado 
que tenía, lo cual es una seña indubitable, así como todo lo demás obser- 
vado en la caja, de ser ésta la misma que vino de Castilleja dela Cuesta 
junto a Sevilla, en donde falleció el Sr. D. Fernando Cortés, y suyos los 
huesos que contiene. Estos, aunque mojados, se encontraron en un muy 
buen estado de conservación hallándose entera la cabeza y por lo mismo los 
demás huesos bien que separados unos de otros. El Señor Provisor después 
de resado un responso con los circunstantes, mandó se secase, se enjugasen 
con cuidado y se depositasen en una arca con llave que está en la misma 
pieza de la casa del Administrador del Hospital en que se practicaron estas 
diligencias, y es la propia en que se había estado encerrada la caja antes de 
abrirse, recogiendo su Señoría la llave entretanto se procede a componer la 
citada caja que pareció conveniente conservar en cuanto pudiere ser útil por 
ser ella misma una antigiedad venerable, disponiéndose todo lo demás ne- 
cesario para que se coloque con el decoro debido en el parage que se tiene 
destinado y en cuanto a la blonda que se encontró intacta, su Señoría a pe- 
tición del Sr. Alamán dispuso se secase y remitiese al Sr. Duque como una 
memoria de su progenitor enterrándose en la iglesia del mismo Hospital en 
la tierra fragmentos de sábana y demás que había enla caja; y para que los 
huesos sean examinados más cuidadosamente antes de depositarse en el se- 
pulcro que se les prepara por persona instruída en anatomía, el mismo Sr. Pro- 
visor, a pedimento del Sr. Alamán se sirvió disponer que para el día en que 
ha de verificarse dicho depósito se cite al Dr. D. Luis Jeker que es uno 
delos facultativos más acreditados de esta Capital: a todo lo cual fueron tes- 
tigos los mencionados señores Dr. D., Matías Monteagudo y Dr. D. Basilio 
Arrillaga con el Dr. D. Francisco Zenizo capellán del Hospital, los cuales 
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firmaron con el Sr. Provisor, de que doy fe.—Osores.—Matías Monteagudo.— 
Franco. Zenizo.—Basilio Arrillaga.—Nicolás Paradinas.—Notario Mayor.» 
«En la Ciudad de México a siete de diciembre de mil ochocientos treinta 
y seis el Sr. Provisor Vicario gral. de este Arzobispado habiéndose trasla-- 
dado al hospital de la Purísima Concepción y Jesús Nazareno, en la pieza 
de la habitación del mayordomo D. José Vicente del Villar, en que queda- 
ron depositados los huesos del Sr. D. Fernando Cortés, primer Marqués que 
fué del Valle de Oajaca en una arca cuya llave recogió su Señoría según se- 
espresó en la diligencia del veinte de octubre de este año, habiendo man- 
dado se abriese dicha arca con el fin de colocarlos en la caja que estaba 
dispuesta para su entierro en la Iglesia del mismo hospital, se procedió a 
ello en la forma siguiente. La cabeza que se encontró rajada longitudinal- 
mente por efecto dela desecación después de tanto tiempo de estar en un: 
parage húmedo, se envolvió en un rico pañuelo de cambrai bordado en 
cuyos centros se hallan bordadas en seda negra las iniciales del nombre del 
difunto, orlado todo alrededor con blonda negra de una pulgada de ancho, 
y se puso sobre un cogín de terciopelo negro con galones y borlas de oro- 
fino, sujetándolo todo con una cinta de terciopelo negro sobre una tabla de 
caoba forrada también en terciopelo negro con galones de oro. Todos los 
demás huesos por el orden delas partes del cuerpo a que pertenecían, se- 
envolyieron en una sábana de muy fino cambrai con un encaje alrededor de 
que está pendiente una blonda negra de cuatro dedos de ancho, colocándolos 
a continuación dela cabeza sobre la misma tabla y' sujetándolos con cintas 
de terciopelo negro clavadas en dicha tabla y entre los mismos huesos se: 
puso un cañón de hoja de lata soldado que contiene una certificación de- 
quién son, firmada por el Sr. Provisor, los testigos y notario que suscriben.. 
Aunque no pudo asistir el Dr. D. Luis Jeker para el examen facultativo que 
mandó se hiciese el Sr. Provisor, por hallarse aquel día ausente dela Ciudad' 
no habérsele podido avisar oportunamente se tuvo cuidado de ir comparán- 
dolos con la descripción que hace del Sr. Cortés el historiador Bernal Díaz: 
del Castillo en el capítulo 204, tomo 4.” página 449 de la edición de Madrid 
del año de 1790 en la imprenta de D. Benito Cano; y se encontró ésta en 
cuanto puede distinguirse, exactamente fiel y de una admirable verdad. La: 
forma del cráneo es prolongada de la frente a la parte posterior, más an- 
gosta por aquélla que por ésta y aplanada por arriba, con los huesos delas- 
sienes y megilla muy prominentes. La cabeza proporcionalmente chica con 
respecto a los huesos del resto del cuerpo, los cuales manifiestan ser los de- 
un hombre bien formado y muy fuerte. Dichos huesos por el efecto del tiem- 
po y humedad en que han estado son de muy poco peso y muchos de ellos 
están deteriorados hacia sus estremos y partes delgadas. Colocados como va: 
dicho sobre la tabla guarnecida de terciopelo, se cubrieron con una urna 
de cuatro hojas de cristal pulido con una cubierta convexa guarnecida por- 
todas sus junturas con una media caña de bronce negro formando una gra- 
ciosa labor, quedando sujeta sobre la tabla de cuatro tornillos en la cual” 
por medio de dos cintas de terciopelo negro se encerró en la caja antigua de 
cedro en que vino el cadáver de España, que se compuso cuidadosamente com: 
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este objeto poniéndole un forro interior de plomo que se soldó por todas 
las junturas, luego que se hubo puesto dentro la urna de cristal; y cerrando 
entonces la caja de cedro con su chapa fina y llave con el ojo de plata do- 
rada, adornado con un laurel esculpido en cuyo centro está la señal dela 
Santa Cruz, se entregó dicha llave al Sr. D. Lucas Alamán apoderado gral. 
del Sr. Duque de Terranova y Monteleone, para que la conserve en su poder. 
Púsose luego un forro esterior de plomo muy grueso a la caja. de cedro, 
soldándola por todas partes y se revistió de rico terciopelo negro adornado 
con galones de oro fino, de los cuales se veía formada en los cuatro costados 
la señal dela Santa Cruz. Entonces se bajó la caja a la iglesia y se depositó 
en un nicho que está practicado en el macizo de la pared del lado del evan- 
gelio del presbiterio, en medio de ésta y a tres varas de altura del suelo, de 
diez y nueve pulgadas de alto, una vara escasa de largo y trece pulgadas de 
profundidad, acomodado al tamaño dela caja, y por dentro pintado a imita- 
ción de mármol, el cual se cerró con una pesada losa envasándose luego la 
pared con mampostería de suerte que no quedó señal alguna esterior. El Sr. 
Provisor a consecuencia delo que tenía anteriormente dispuesto, mandó se en- 
tregase al Sr. Apoderado del Sr. Duque la blonda que tuvo la sábana en que 
anteriormente estuvieron envueltos los huesos y que se enterrasen los demás 
fragmentos y restos dela misma sábana, plomada, etc. bajo el entarimado del 
crucero del altar de Jesús Nazareno, todo lo cual así se verificó, siendo testi- 
gos los señores Dr. D, Matías Monteagudo Canónigo de esta Santa Iglesia Me- 
tropolitatna el Sr. Dr. D. Basilio Arrillaga Diputado al Congreso gral. y 
Br. D. Francisco, Zenizo Capellán del mismo Hospital, estando a todo presente el 
Sr. D. Lucas Alamán, quien pidió se le entregasen originales estas actuacio- 
nes con un testimonio de ellas como lo tenía ya suplicado en su escrito que 
se halla al principio de este espediente, y así lo otorgó el Sr. Provisor, firman- 
do su Señoría ante mí, de que doy fé.—Félix Osores.—Matías Monteagudo. 
Basilio Arrillaga.—Franco. Zenizo.—Nicolás Paradinas.—Notario mayor.» 

Este expediente es copia exacta del que obra en poder del Sr. D. Lucas 
Alamán, apoderado del Exmo. Sr. Duque de Terranova. Méjico 12 de: Enero 
«de 1843.—Pedro Pascual de Olivera. 
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— — EN LA CIUDAD DE MEXICO, a las veinte horas del veinticinco de no- de 
viembre de mil novecientos cuarenta y seis, reunidos en el Hospital de Jesús, : 
E Pino Suárez treinta y cinco, los señores: Doctor Benjamín Trillo, Presidente de 
del Patronato del Hospital de Jesús; Licenciado Bernardo Iturriaga, repre- E 
sentante especial de la Secretaría de Hacienda; Arquitecto José García Preciat, | 
Sub-Director de Bienes Nacionales; don Alberto María Carreño, Investigador 
que ha hecho la búsqueda de los restos del conquistador Hernán Cortés; don 
Fernando Baeza y Profesor Francisco de la Maza, principales colaboradores del 
señor Alberto María Carreño; Profesor don Rafael Heliodoro Valle, represen- dl 
tante del Diario Excepsior; don Fernando Ramírez de Aguilar (Jacobo Dale- A 
vuelta), representante del Diario El Universal, con el fotógrafo del mismo Dia- 1 
rio, señor Fernando Rosa; Licenciado Felipe Tena Ramírez, Secretario del e 
Patronato del Hospital de Jesús; don Alfonso Alamán Borneque, “bisnieto del 
historiador don Lucas Alamán; Arquitecto Carlos Vergara, Asesor de la 
H. Junta de Asistencia Privada; don Manuel Toussaint, Director de Monumentos 


Coloniales; Licenciado Javier de Cervantes, Jefe del Departamento Jurídico de 
la Secretatría de Educación Pública; don Manuel Romero de Terreros, Pa- 
trono del Nacional Monte de Piedad o Secretario Perpetuo de la Academia Me- 


xicana de la Historia, correspondiente de la Real de Madrid; doctor Pablo ny 
Martínez del Río, Director de la Escuela Nacional de Antropología y del Ins- : 
tituto de Historia de la Universidad Nacional; don Javier Romero, Biblioteca- nd, 


rio de la Sociedad de Amigos de Italia; señor Manuel Moreno, colaborador 
del señor Carreño en las labores de investigación; docior José Torres Torija, 
Presidente de la Junta de Asistencia Privada; Rafael García Granados, Presi- 
dente de la Sociedad de Estudios Cortesianos y el señor Federico Gómez de 
Orozco, como descendiente del conquistador, es decir, como décimo nieto de 
aquél. Presentes las personas antes mencionadas, ante el suscrito Notario Li- 
cenciado Manuel Andrade, llamado por la Secretaría de Hacienda, para dar fe 
de los hechos que en seguida se relacionan, y presentes también el señor 
Lic. Manuel Zermeño Pérez, el Licenciado Gustavo Espinosa Mirles, Secretario 
Particular del General de División Lázaro Cárdenas; el señor Leovigildo Gon- 
zález; el señor Manuel Espejel,: representante del Diario «La Prensa»; y el 
señor Manuel Angel Boyarde, Representante del Diario «Novedades», el Señor 
Profesor don Alberto María Carreño, expuso lo siguiente : - — - 
-— — Que el día 11 del presente mes, por conducto del señor don Manuel Mo- 
reno, recibió la sugestión de que se celebrara una reunión de cuatro personas 
38 
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en el domicilio del declarante, Sierra Nevada quinientos treinta, para tratar de 
algún asunto histórico de importancia; que, como era natural, accedió gusto- 
so, y en la noche del mismo día se presentaron los señores Fernando Baeza> 
Francisco de la Maza y Manuel Moreno— — 

-— — Que el señor Baeza dijo entonces que estaba en posesión de la copia de 
un documento que da a conocer el lugar exacto donde fueron depositados por 
Don Lucas Alamán los restos de Don Hernando Cortés, lugar que ha estado 


ignorado durante ciento diez años. - 
=— Que la noticia era tan sorprendente, que tanto el señor de la Maza, como 
Carreño, le pidieron que hiciera conocer tal copia; lo cual hizo, después de 
exigir a los señores citados, que empeñaran su fe de caballeros de que a nadie. 
ni por motivo alguno dirían una sola palabra acerca de-la existencia del do- 
cumñento y menos del sitio señalado por tal documento. — - - 

— — Que en el instante mismo en que Carreño escuchó la lectura, no abrigó 
la menor duda de que el documento original era auténtico, no sólo por la 
sencilla exposición de los hechos y la fijación exacta del lugar donde se habían 
tenido ocultos los restos de Cortés y donde ahora se depositaban: sino porque 
comprendió que tal documento era una información testimonial levantada por 
las autoridades eclesiásticas del año de mil ochocientos treimta y seis.— — — 
— — Que después de un amplio cambio de impresiones, y siempre obligados 
los asistentes a la junta a mantener un completo, un absoluto silencio sobre 
los detalles conocidos, así como a no mencionar por de pronto el nombre si- 
quiera del poseedor de la copia, se autorizó al señor Carreño para tratar de 
obtener del señor doctor Benjamín Trillo, Patrono del Hospital de Jesús, el 


' permiso necesario para hacer la exploración, ya que bajo su custodia también 


está el ex- templo de Jesús Nazareno, el cual es bien nacional. — — — — 


-— — Que le habló, en efecto, y aunque el doctor Trillo se mostró bien dis- 


puesto a facilitar esa exploración, manifestó el señor Carreño, que juzgaba con- 
veniente que obtuviera autorización oficial, la cual seguramente no le nega- 


rían, ya que antes se habían autorizado otras dos exploraciones. que habían re- 
sultado infructuosas-— - + E q AAA A 


— — Que consideró entonces, que era preferible tratar directamente el asunto. 
como lo hizo, con el Señor Secretario de Educación Pública, Don Jaime To- 
rres Bodet, que le expuso su propósito de explorar, y el señor Torres Bodet le 
preguntó si creía que esta exploración no resultaría un nuevo fracaso; y que 
el declarante le respondió, que salvo que se hubiera practicado un euarto en- 
tierro en el recinto del ex- templo, de Jesús Nazareno, tenía la seguridad com- 
pleta' de hallar: ls restos ocultos — 2 2 a A A E 
— — Que en vista de esta seguridad presentada al señor Torres Bodet, éste 


A PEA A E z 
no sólo le otorgó su beneplácito, sino que lo estimuló con entusiasmo para 
practicar la exploración. — ES 


— — Que por su parte, el doctor Benjamín Trillo pidió permiso a la Dirección: 
de Bienes Nacionales de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, y la 
obtuvo, por lo cual autorizó que se efectuara la referida exploración. — —= 
— — Que en esa virtud, los señores Fernando Baeza, Francisco de la Maza, 
Manuel Moreno y Alberto María Carreño, personalmente y sin la intervención: 
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de albañiles o de persona extraña, trabajaron el domingo veinticuatro desde 
la ocho y media de la mañana hasta las dieciocho horas en que quedó al des- 
cubierto la urna que contiene los restos mortales de Don Hernando Cortés; la 
cual urna dejaron en el lugar mismo en donde apareció, puesta ya bajo la 
vigilancia y responsabilidad personal del doctor Benjamín Trillo, Patrono del 
Hospital de Jesús Nazareno, fundado por el propio primer Marqués del Valle 
de Oaxaca, para continuar hoy lunes la tramitación del caso. ————— 
— — Que deseosos los señores Fernando Baeza, Francisco de la Maza, Ma- 
nuel Moreno y Alberto María Carreño de dar a estos hechos la mayor respe- 
tabilidad posible, decidieron invitar a las personas cuya lista encabeza esta acta, 
salvo el señor Licenciado Bernardo Iturriaga, quien oficialmente fué nombra- 
do por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público en calidad de representante 
suyo; y los señores Doctor José Torres Torija, Presidente de la Junta de 
Asistencia Privada del Distrito Federal y Licenciado Felipe Tena Ramírez, di- 
rectamente invitados por el Doctor Trillo; y que la reunión sea en presencia 
de un Notario Público. - - - 

— — Que los elementos que dan, sigue diciendo el señor Carreño, para la 
identificación, brevemente expresados, son: el cráneo está rajado longitudinal- 
mente y envuelto en un rico pañuelo de cambray bordado, en cuyo centro se 
hallan bordadas en seda negra las iniciales del nombre del difunto, orlado 
todo alrededor con blonda negra de una pulgada de ancho, y se le puso sobre 
un cojín de terciopelo negro con galones y borlas de oro fino, sujetándolo todo 
con una cinta de terciopelo negro y galones de oro. 
— — Todos los demás huesos, por el orden de las partes del cuerpo a que 
pertenecían se envolvieron en una sábana de muy fino cambray, con un encaje 
alrededor de que está pendiente uma blonda negra de cuatro dedos de ancho, 
colocándolos a continuación de la cabeza, sobre la misma tabla y entre los 
mismos huesos se puso nn cañón de hoja de lata, soldado, que tiene una certi- 
ficación de quien son, firmada por el Provisor y Vicario General del Arzobis- 
pado, Doctor don Félix Osores, los testigos Matías Monteagudo, Basilio Arri- 
llaga y Francisco Zenizo y el Notario Mayor Nicolás Paradinas. — — — — 
— — Carreño agregó, por último, que el honor de este descubrimiento se debe 
en primer y fundamental lugar al señor don Fernando Baeza poseedor de la 
copia del documento que permitió descubrir los restos, y después al señor don 
Francisco de la Maza por las importantes sugestiones que hizo y que eficaz- 
mente cooperaron al éxito satisfactorio de la exploración, en la que colabo- 
raron rudamente, los cuatro descubridores pero en la que los señores de la 
Maza y Moreno tuvieron la parte más ruda. -— - == 
— — Terminada esta exposición, el suscrito Notario hace constar que los asis- 
tentes se dirigieron al ex- templo de Jesús Nazareno, en donde el doctor Ben- 
jamín Trillo había hecho colocar una instalación eléctrica provisional y en 
donde se había reunido muchedumbre de personas; se tomaron las medidas 
de la gran piedra que, aprisionada por una bóveda de ladrillo y muros latera- 
les del mismo material asegurados con durísima argamasa, ocultó los restos 
durante ciento diez años y los señores Carreño y Moreno, subidos en sendas. 
escaleras, removieron la muy pesada urna, que recibieron los señores de la 
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Maza, Baeza y doctor Trillo, ayudados de otras personas.— — -—= — == E 
— — La pusieron luego sobre sus hombros los deestubridores. el Académico 
Federico Gómez de Orozco, el Licenciado Alfonso Alamán y se turnaron en la 
carga numerosos caballeros de los que formaban el cortejo, que recorrió parte 
de las calles de El Salvador y de Pino Suárez, seguido de gran muchedumbre, 
hasta penetrar de nuevo, en las oficinas del Patronato del Hospital de Jesús. 
— — Con el objeto de hacer más fácil la apertura de la urna, se llevó ésta al 
escritorio del doctor Trillo, se llamó para presenciarla a todas las personas eu- 
yos nombres a parecen en esta acta; se levantó la cubierta de terciopelo negro, 
guarnecida con galones de oro, ostentando cuatro cruces del mismo galón; una 
en cada frente, y apareció una primera urna de plomo, ligeramente deteriorada 
«que amparaba la de madera. Se quitó esta cubierta, destruyendo la gruesa capa 
«dle plomo y entonces apareció intacta la urna de madera, sin pintar y sin ador- 
no alguno. Para abrirla se quiso utilizar la llave con que fué cerrada, que per- 
maneció en las manos de Don Lucas Alamán, y como herencia sucesiva, en 
las de su hijo Don Juan, de su nieto Don Lucas y de su bisnieto don Alfonso; 
pero como éste experimentó dificultad para hacerla funcionar, se forzó la 
chapa y apareció una segunda cubierta de plomo que, quitada como la pri- 
mera, dejó al descubierto un capelo de cristal, guarnecido con tiras de me- 
tal ornamentadas, y que desde luego permitió comprobar la absoluta exactitud 
de la descripción hecha en el doctmento que se firmó el día siete de diciem- 
bre de mil ochocientos treinta y seis. — — — — —- 
— — El señor Carreño manifestó, que dada la posibilidad de identificar a tra- 
wés del cristal los restos descubiertos, en virtud de lo exacto de los datos que 
había dado a conocer antes de la apertura de las urnas de plomo y de ma- 
dera, juzgaba que era innecesario sacar los huesos del capelo; y suplicó a 
cada uno de los asistentes se acercara a comprobar la identidad; y habiéndolo 
hecho, por conformidad unánime se declaró que los restos encontrados por los 
señores Fernando Baeza, Francisco de la Maza, Manuel Moreno y Alberto Ma- 


ría Carreño son los de don Hernando Cortés, Primer Marqués del Valle de 
Daxaca. —= — — == —= === =— — —— —T = — —— 


— — Á continuación, el propio señor Carreño, después de recordar que el 
dos de diciembre del próximo año de 1947 se cumplen cuatrocientos años de 
la muerte de Cortés y recomendar la conveniencia de ir preparando la con- 
memoración, dijo que era indispensable ahora resolver cómo debían conser- 
varso los restos; que él proponía que reparado el capelo, que ostentaba una 
pequeña rotura, y conservado en la misma forma en que se encontraron las 
tres urnas, se coloquen tales restos en el lugar en que permanecieron durante 
ciento diez años, ya rehaciendo el monumento que fué destruído, ya colo- 
cando una gran lápida de mármol con la inscripción que se juzgue apropiada.— 
— — El señor don Manuel Romero de Terreros, Marqués de San Francisco, 
sugirió que, sea que se ponga una lápida, sea que se ponga una gran placa 
de bronce, sólo contenga el mombre : Hernando Cortés; y como con este motivo 
surgiera breve discusión, el señor Doctor José Torres Torija pidió que prime- 
ro se resolviera dónde deben conservarse los restos. — 


sntonces el señor Licenciado Bernardo Iturriaga, que asiste a este acto 
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como Tepresentante de la Secretaría de Hacienda, dijo que antes que otra 
cosa es necesario designar como depositario de los restos que con tanta de- 
voción conservaron ocultos don Lucas Alamán y sus descendientees, a quienes 
tributó afectuoso elogio; y que, por tanto, en nombre de la propia Secretaría 
de Hacienda, designa depositario de los restos del Conquisador don Hernando 
Cortés al señor Doctor Benjamín Trillo, en su carácter de Patrono del Hospi- 
tal de Jesús, Interpelado el doctor Trillo por el Licenciado Iturriaga si acepta 
el cargo de depositario que le confiere, contestó que sí y que protesta su fiel 
desempeño. — =- — -- =- — : 

— — Hecha esta designación, por unanimidad de pareceres se resolvió que 
quede encargado el depositario Doctor Trillo de dar los pasos conducentes al 
| efecto, de que los restos sean reinhumados. — 
| 

| 

| 


— — El señor doctor Don Pablo Martínez del Río sugirió la conveniencia de in- 
formar a los herederos de Cortés que residen en Europa, del descubrimiento 


realizado, y en ello estuvieron de acuerdo los presentes. - = 

— — Todavía el señor Carreño llamó la atención de la conveniencia de pen- 
sar en la forma en que había de repararse y conservarse el ex-templo de Jesús 
Nazareno; que siempre ha sido parte complementaria del Hospital. — — — 
— — Con este motivo se cambiaron impresiones entre los señores Alfonso Ala- 
mán, Felipe Tena Ramírez, Pablo Martínez del Río, Rafael García Granados, 
Manuel Remero de Terreros, Manuel Moreno y Alberto María Carreño; y el 
señor Licenciado Bernardo Iturriaga manifestó : 
que puesto que el Patrono del Hospital de Jesús queda constituído en deposi- 
tario de los restos y él tiene en su poder el templo, es preferible dejar en sus 
manos el caso, a fin de que tome la resolución más adcuada; en lo que todos 


estuvieron de acuerdo. - = :> Y 
— — Se depositaron provisionalmente los restos en lugar adecuado del despa- 
cho del Patrono Don Benjamín Trillo y se dió por terminado el acto a las 
veintitrés horas, no sin que antes el señor Carreño suplicara, que se entreguen 
sendas copias de esta acta a cada uno de los cuatro descubridores, independien- 
temente de las que se den al Patronato y a las diversas autoridades que sea del 
caso. Dey fe.—Manuel Andrade.—Rúbrica.—Sello: «Lic, Manuel Andrade.— 
Notario Número 49.—Ciudad de México.—Estados Unidos Mexicanos». — — 
-— -—— EN MEXICO, a catorce de diciembre de mil novecientos cuarenta y seis, 
previa presentación de la nota de exención del Impuesto del Timbre, autorizo 
esta escritura, agregando al apéndice, bajo el número de esta nota corrsepon- 
diente. Doy fe.—Manuel Andrade. — 

Rúbrica.—Sello : «Lic. Manuel Andrade.—Notario Número 49.—Ciudad de Mé- 
xico.—Estados Unidos Mexicanos.» 
— -— PRIMERA ANOTACION.—Derechos devengados por esta escritura: cua- 


renta y ocho pesos.—Rúbrica. - 
— — Nota del TIMBRE —México, 25 de noviembre de 1946.—La escritura 


Núm. 30.040 de esta fecha, contiene: Acta de certificación de hechos, a soli- 
citud del señor Licenciado Bernardo Iturriaga, EEE de la Secretaría 


de Hacienda y Crédito Público. - - > 
No causa impuesto del timbre de acuerdo con el decreto de 30 de agosto 
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de 1934, publicado en el N.? 53 del Diario Oficial del 31 del mismo, que de- 
rogó la fracción 2 de la Tarifa de la Ley del Timbre. — 

Sólo se formula esta declaración para llenar el requisito establecido por la bene 
ción IV del artículo 230 del Código Fiscal de la Federación. — —= — — — 
Manuel Andrade.—Rúbrica. —= de Y o es 
Sello: «Lic. Manuel Andrade.—Notario Número 49.—Ciudad de México.—Es- 
tados Unidos Mexicanos.» - 

Número 1.139.—El Jefe de la Oficina Federal de Hacienda.—De las Dele- 
gaciones números 1/a y 13/a. en el distrito federal, CERTIFICA : que hoy se 
presentó a esta ofna. la anterior. nota que no causa impuesto del timbre, bajo 
la responsabilidad del Notario que la suscribe, por las razones y fundamentos 
que el mismo invoca. — = - — 
México, 4 de diciembre de 1946.—El Subjefe.—Eduardo San Germán G.—Rú- 
brica.—Sello de la Oficina Federal de Hacienda. — 
ES PRIMER TESTIMONIO QUE EXPIDO A SOLICITUD DEL SEÑOR LI- 
CENCIADO, BERNARDO ITURRIAGA. VA EN CINCO FOJAS UTILES DE 
LAS QUE SE SACA COPIA EN PRENDA.—MEXICO, A DIECINUEVE DE 
DICIEMBRE DE MIL NOVECIENTOS CUARENTA Y SEIS.—DOY FE.— — 

Derechos devengados por este testimonio, ocho pesos. 

Recogida del Notario Licenciado Manuel Andrade, en tanto entrega los respec- 
tivos testimonioc.—México, dbre. de 1946.—A. M. Carreño. 


COPIA EXACTA DEL ACUERDO DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 


CONSIDERANDO que el Hospital de la Purísima Concepción y Jesús Na- 
zareno, ubicado en la Avenida José María Pino Suárez y calles de la Repú- 
blica del Salvador y de Mesones (antes Estampa de Jesús, calle de Jesús y 
calle de Venero), en esta ciudad de México, fué declarado monumento nacio- 
nal el 9 de febrero de 1931; 

CONSIDERANDO que, mediante la autorización respectiva, se han escavado 
recientemente los muros del indicado monumento, apareciendo una urna que 
contiene, según se cree, los restos de Hernán Cortés; 

CONSIDERANDO, por último, que de acuerdo con los artículos 13 y 1 
de la Ley sobre protección y conservación de monumentos arqueológicos e 
históricos, poblaciones típicas y lugares de belleza natural, debe considerarse 
monumento histórico el ex templo anexo al Hospital de la Purísima Concep- 
ción, y que de conformidad con los artículos 15 de la misma Ley y 21 de, 
su reglamento, corresponde a la Secretaría de Educación Pública velar por 


la conservación de los monumentos históricos, así como de sus pertenencias, 
he tenido a bien expedir el siguiente 


ACUERDO: 


I. El Instituto Nacional de Antropología e Historia se hará cargo, desde 
luego, de la custodia de la urna que contiene los referidos restos, así como 
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«de los objetos encontrados en ella y de las cajas, envolturas y ornamentos 
«descubiertos. 

II. El mismo Instituto de Antropología designará una comisión que lle- 
vará a cabo un estudio a fin de dictaminar sobre la autenticidad de dichos 
restos, 

III. En caso de que la comisión a que se refiere el párrafo anterior 
confirme tal autenticidad, el Instituto Nacional de Antropología e Historia 
tomará las medidas adecuadas para la conservación de los restos en el ex-tem- 
plo de la Purísima Concepción y Jesús Nazareno, en su calidad de monu- 
mento histórico. 

IV. La Dirección de Bienes Nacionales de la Secretaría de Hacienda dis- 
pondrá lo necesario a efecto de que el Instituto Nacional de Antropología 
e Historia pueda ejercer debidamente la custodia que establece el artículo an- 
terior, en el ex-templo anexo al Hospital de la Purísima Concepción y Jesús 
Nazareno y en sus pertenencias. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Nacional Federal de la Ciudad de 
México a los veintiocho días del mes de noviembre de mil novecientos cua- 
xenta y seis, 


EL PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LCS ESTADOS UNIDOS 
MEXICANOS 
Firmado: Manuel Avila Camacho. 


EL SECRETARIO DE HACIENDA 
PÚBLICA Y CRÉDITO PÚBLICO 
Firmado: Jaime Torres Bodet. Firmado: Eduardo Suárez. 


Con esta fecha y bajo el número 10330 se tomó 


nota del presente acuerdo. 
México, D. F., a 28 de noviembre de 1946, 


EL SECRETARIO DE EDUCACIÓN 


EL SECRETARIO DE LA PRESIDENCIA, 
Lic. J. Jesús González Gallo. 
Copió, 
Alberto María Carreño. 


HOSPITAL DE JESUS 


Av. Pino Suárez N.” 35 
México, D. F. 


— — En la Ciudad de México, Distrito Federal, siendo las veintiuna horas 
del día veintiocho de noviembre de mil novecientos cuarenta y seis, reuni- 
dos en la oficina del Patrono del Hospital de Jesús los ciudadanos Doctor 
Benjamín Trillo, Patrono de la mencionada Institución, Arquitecto Ignacio 
Marquina, Director del Instituto Nacional de Antropología e Historia, Jorge 
Enciso, Subdirector del mismo Instituto, Licenciado Bernardo Iturriaga, repre: 
sentante especial de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, Arquitecto 


pe 
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José García Preciat, Subdirector de Bienes Nacionales de la misma pa 
ría, Doctor José Torres Torija, Presidente de la Junta de Asistencia Privada 
en el Distrito Federal, Rafael García Granados, Presidente de la Sociedad 
de Estudios Cortesianos, Doctor Silvio Zavala, Director del Museo Nacional 
de Historia, Doctor Daniel F. Rubin de la Borbolla, Director del Museo 
Nacional de Antropología, Alberto María Carreño, Francisco de la Maza, 
Fernando Baeza y Manuel Moreno, estos cuatro últimos en su carácter de in 
vestigadores a quienes se debió la localización de la urna que contiene los 
restos de Hernán Cortés; y Licenciados Alfonso Ortega Martínez y Felipe 
Tena Ramírez, Secretarios respectivamente, del Instituto Nacional de Antro- 
pología e Historia y del Patronato del Hospital de Jesús; así como represen- 
tantes de la prensa nacional y extranjera, el Arquitecto Ignacio Marquina con 
su investidura ya citada, procedió a dar lectura al Acuerdo Presidencial de 
esta misma fecha dictado a las Secretarías de Hacienda y Crédito Público y 
de Educación Pública, en su parte relativa dice: 

, Gs. L El Instituto Nacional de Antropología e Historia se hará eargo 
desde luego, de la custodia de la urna que contiene los referidos restos, así 
como los objetos encontrados en ella y de las cajas, envolturas y ornamentos 
descubiertos.—IT. El mismo Instituto de Antropología designará una comisión 
que llevará a cabo un estudio a fin de dictaminar sobre la autenticidad de 
dichos restos.—III. En caso de que la comisión a que se refiere el párrafo 
anterior confirme tal autenticidad, el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia tomará las medidas adecuadas para la conservación de los restos en 
el ex-templo de la Purísima Concepción y Jesús Nazareno, en su calidad de 
monumento histórico.—IV. La dirección de Bienes Nacionales de la Secre- 
taría de Hacienda dispondrá lo necesario a efecto de que el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia pueda ejercer debidamente la custodia que esta- 
blece el artículo anterior, en el ex-templo anexo al Hospital de la Purísima 
Concepción y Jesús Nazareno y en sus pertenencias.» — — — — === — 
— — El Doctor Benjamín Trillo como Patrono del Hospital de Jesús y. ade- 
más, como depositario provisional de la urna, cajas y demás objetos, según 
designación que en su favor hizo el veinticinco de los corrientes el Licen- 
ciado Bernardo Iturriaga, representante especial de la Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público se da por informado del Acuerdo Presidencial antes trans- 
“crito y procede, en cumplimiento del mismo Acuerdo a entregar al Arquitecto 
Ignacio Marquina, quien los recibe de conformidad: las dos cajas exterio- 
res de plomo y una de madera así como la urna de cristal con guarniciones 


de metal y en cuyo interior se ven dos bultos de tela blanca, atados con 
dos cintas de terciopelo negro. 


— — Acto continuo el Director del Instituto Nacional de Antropología e His- 
toria, en cumplimiento «del punto segundo del Acuerdo Presidencial trans- 
crito, designó la comisión a que dicho punto se refiere, integrándola con los 
ciuladanos Doctor Benjamín Trillo, Doctor Silvio Zavala, Rafael García Gra- 
nados, Licenciado Bernardo Iturriaga, Jorge Enciso y Doctor Daniel F. Rubín 
de la Borbolla. Los comisionados, Doctores Trillo y Rubín de la Borbolla 
abrieron la urna de cristal separando lo que propiamente es el capelo, de su 
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base sobre la cual descansa los bultos descritos, y desdoblaron la tela blanca 
del mayor de ellos, previo desanudamiento de las cintas de terciopelo negro, 
quedando a la vista los huesos humanos de las extremidades superiores e in- 
feriores de un esqueleto adulto, en regular estado de conservación; los comi- 
sionados aludidos presumen que dichos huesos pertenecen a un individuo del 
sexo masculino, por los caracteres de los huesos de la pelvis. — —— — — 
— — Entre los huesos expuestos pareció un tubo de metal de veintinueve cen- 
tímetros, treinta milímetros de largo por cuatro centímetros de diámetro, ce- 
rrado por ambos extremos y soldado con plomo; dicho tubo se conserva em 
buen estado y no presenta huellas de haber sido violado.—Los mismos co- 
misionados procedieron a limar la soldadura del extremo en donde se en: 
cuentra la tapa y, al separarse ésta se encontró en el interior un pliego de 
papel de hilo de buena calidad. de cuarenta y ocho centímetros, tres milíme- 
tros de largo por veintinueve centímetros, seis milímetros de ancho y escrito 
en una de sus caras un texto enmarcado en líneas de tinta negra; la leyenda 
es mauuscrita con letra de tipo inglés y con tinta negra y la calzan las firmas 
autógrafas de quienes más adelante se hará referencia, hechas con tinta que, 
al parecer, es de la conocida como de «huizache». Las línéas negras que 
enmarcan el texto forman los márgenes siguientes: superior: de dos cen- 
tímetros, tres milímetros; derecho: de dos centímetros, tres milímetros; in- 
ferior: de dos «centímetros, cuatro milímetros; e izquierdo: de dos cen- 


tímetros, tres milímetros. 
— — Por acuerdo de la Comisión el ciudadano Alberto María Carreño dió 
lectura en voz alta del documento, cuya fiel transcripción es la siguiente: 
«Nos, el Dr. Dn. Félix Osores, Canónigo de esta Santa Iglesia Metropolitana 
Provisor y Vicario General, Juez de Capellanías y Obras Pías de este Arzobis- 
pado.—Certifico, en la forma más cumplida que de derecho sea, que según 
está prohado en un expediente instruíoo ante mí, a pedimento del señor Don 
Lucas Alamán apoderado general del señor Don José de Aragón, Pignatelli 
y Cortés, Duque de Terranova y Monte Leone, los huesos que esta Caja 
contiene son los del señor Don Fernando Cortés, primer Marqués que fué 
del Valle de Oajaca, Conquistador, Gobernador, y Capitán General de la 
Nueva España, hoy República Mejicana, que falleció en Castilleja de la 
Cuesta, junto a Sevilla, en España, el día dos de diciembre de mil quinientos 
cuarenta y siete, de edad de sesenta y tres años, de donde fueron trasladados 
a la Iglesia del Convento de San Francisco de Texcuco, de ésta a la grande 
del mismo orden de esta capital, con solemne funeral que se verificó el día 
24. de febrero de 1629, en la que permanecieron en su Capilla mayor, em 
túmulo colocado bajo un docel, hasta el día 2. de Julio de 1794 en que se 
pasaron a esta iglesia del Hospital de la Purísima Concepción y Jesús Naza- 
reno, fundado por el mismo señor Don Fernando Cortés, y cuyo patronato: 
perpetuo tiene su familia habiéndose hecho con este motibo solemnes honrras 
el día 8 de Noviembre del mismo año. Se depositaron en un sepulcro de 
mármoles que se erigió con este fin, en el lado del evangelio de la Capilla 
mayor, el que fué demolido en el mes de Septiembre de 1823, con ocasión 
de las ocurrencias políticas de aquella época, y se enterraron bajo el pavimen- 
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to del crucero de Jesús Nazareno, de donde se exhumaron en el mes de De 
tubre de este presente año, y se colocaron en esta urna, encexada en la caja 
primitiva de cedro en que vinieron de España y en que habían permanecido, 
“«colocándolos en este lugar, que es el mismo que estubo el sepulcro de már- 
moles de este día 6. de Diciembre de mil ochocientos treinta y seis, siendo 
testigos el señor Doctor don Matías Monteagudo, Canónigo de esta Santa 
Iglesia Metropolitana, el señor Doctor don Basilio Arrillaga. Diputado al Con- 
greso General y el señor don Francisco Zenizo, Capellán de esta Iglesia y 
Hospital, quienes firmaron conmigo ante el Sr. Dn. Nicolás Paradinas Notario 
Mayor de este Arzobispado.—Félix Osores. —Rúbrica.—Matías Monteagudo.— 
Rúbrica.—Basilio Arrillaga.—Rúbrica.—Francisco Zenizo.—Rúbrica.—Ante mi. 
Nicolás Paradinas Not.? may.”.—Rúbrica. — — — — — — 777 > 
,— — En seguida la Comisión que actúa emitió por unanimidad, el siguiente 
dictamen: «Visto el texto del documento transcrito y considerando que la 
«declaración que el lunes veinticinco de los corrientes hizo el ciudadano Al- 
berto María Carreño, se ha confirmado plenamente con lo constante en esta 
diligencia, la Comisión dictamina: que los restos humanos que tiene a la 
vista son los mismos que el seis de diciembre de mil ochocientos treinta y 
seis se depositaron ante el Vicario General del Arzobispado Doctor Félix Oso- 
res, los testigos Doctores Don Matías Monteagudo, Don Basilio Arrillaga y 
Bachiller Don Francisco Zenizo y el Notario Mayor del Arzobispado de Mé- 
xico Don Nicolás Paradinas, en la urna que se ha abierto en la presente di- 
ligencia.—Que de acuerdo con lo certificado por el Doctor Don Félix Osores 
en el documento arriba transcrito, esos restos se consideraron en mil ocho- 
- cientos treinta y seis, como los de Hernán Cortés en vista de lo probado en 
un expediente instruído ante el propio Doctor Osores a pedimento del señor 
Don Lucas Alamán. La Comisión agrega que continuará su labor haciendo 
las investigaciones antropológicas e históricas necesarias hasta terminar su co- 
“metido, conforme a lo que dispone el punto segundo del Acuerdo Presiden- 
scial insertado al principio de la presente acta.» — — = = == == — 
— — A continuación el Arquitecto Ignacio Marquina, Director del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, cumpliendo con el Punto Tercero del 
Acuerdo Presidencial, designó Depositario Oficial al ciudadano Doctor Ben- 
jamín Trillo Patrono del Hospital de Jesús: de los restos humanos objeto de 
la presente diligencia; de la urna de cristal con guarniciones de metal en que 
se encontraban dichos restos; de las dos cajas de plomo y de una de madera; 
del tubo de metal que contiene nuevamente el deseumento descrito y transcrito 
en la presente acta; y de una cubierta de terciopelo negro con galones dorados 


«que envolvía la urna cuando ésta fué encontrada por los investigadores ya 
citados. — —- 


— — a A a e 


— — El ciudadano Doctor Benjamín Trillo acepta la designación de Deposi- 
tario Oficial hecha en su favor y en el mismo acto el ciudadano Arquitecto 
Ignacio Marquina entrega y el ciudadano Doctor Benjamín Trillo recibe de 
«conformidad, los objetos en depósito y protesta desempeñar fielmente el cargo, 
en tanto las autoridades del Instituto Nacional de Antropología e Historia toman 


las medidas necesarias para cumplir íntegramente el Acuerdo Presidencial, — 
> Le 
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de un tubo de metal fué hallado por la Comisión que actuó la noche del 28 
del presente mes y año; pues se estima que del original y copias de que se 
tiene noticia, el testimonio conservado en dicha Embajada puede considerarse 


como uno de los auténticos. — 
—— Acto continuo se formuló, suscribió y envió la solicitud antes dicha; 


se hizo saber a los señores Carreño y Torres Torija la invitación que se acordó 
para que funjan como asesores de la Comisión, y ambos aceptaron serlo, 


desde luego. — — — 
— —_El Excelentísimo señor Embajador accedió a obsequiar la solicitud de 


esta Comisión, y confirió al señor José María Miguel y Vergés el encargo 
de exhibirle el documento; se le dió lectura, y terminada ésta se sacó una 
fotografía de dicha información testimonial que, junto con una copia de la 
solicitud, se anexa a las presentes actuaciones; el documento exhibido volvió 
a'poder del señor Miguel y: Vergés. — = "== 25 == e 
-——- — Los miembros de la Comisión consideraron que el documento mencio- 
nado aclara los antecedentes relativos al entierro de los restos en 1836; y 


determinaron que el procedimiento que debía seguirse consistiría en tener 


sucesivas reuniones, para ir comprobando si todos los detalles consignados en 
esa información testimonial corresponden con los restos, urnas y demás ob- 
jetos, “recientemente hallados. = RA AA A 
— — Con lo anterior, la Comisión acordó suspender sus labores, para reamu- 
darlas en el mismo local el día cuatro de diciembre próximo. — — — — — 
— — El día acabado de citar la Comisión volvió a reunirse, y el Profesor 
Alberto María Carreño dió lectura a una copia del acta notarial númetro trein- 
ta mil cuarenta, levantada el veinticinco del próximo pasado noviembre por 
el Notario Público Licenciado Manuel Andrade con motivo del hallazgo de 
la urna y restos que son materia de los estudios de esta Comisión. No pe 
agrega a estas actuaciones copia de dicha escritura, porque unas y otra for- 
man precisamente el expediente del asunto. — — E SS 
— — Acto seguido, se procedió a leer por segunda vez el documento que 
exhibió la Embajada de España —y del cual, como ya se hizo constar, se 
sacó una copia fotográfica— en la parte que se refiere al aspecto material 
del entierro realizado en diciembre de 1836. — — — == 

— — El propio señor Alberto María Carreño, por vía de confirmación y am- 
pliación de lo que expuso y consta en el acta notarial número treinta mi. 
cuarenta ya citada, manifestó: que él y las tres personas que con él cvlta- 
boraron, efectuando las cuatro todo el trabajo material, el domingo veinti- 
cuatro de noviembre del corriente año de mil novecientos cuarenta y seis, en 
la localización de la urna con los restos de Hernán Cortés, midieron tres 
varas, o sean doscientos cincuenta centímetros, de altura sobre el piso del 
presbiterio en el muro del lado del evangelio en el templo de Jesús Naza- 
reno, y desprendieron el aplanado que tendría un centímetro y medio de 
espesor. Que como la copia del documento que sirvió para realizar el ha- 
llazgo daba medidas enteramente exactas, se quitó el aplanado sólo en la 
parte indispensable, apareciendo desde luego tres hiladas de ladrillo sobre- 
puestas y pegadas con mezcla de cal y arena, separadas las dos primeras 
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treinta y siete centímetros, y quedando una separación de treinta y dos cen- 
tímetros entre la segunda, o sea la del centro y la superior. Que la mampos- 
tería era de tezontle, rejoneado con fragmentos de la misma piedra volcá- 
nica. Que después de excavar diecinueve centímetros, apareció la gran loza 


que separaba la urna de la mampostería. Que esta loza mide noventa y tres > 


centímetros de largo por cincuenta y ocho de alto “y dieciocho de espesor. 
Que la misma estaba aprisionada por una bóveda de ochenta centímetros de 
alto en la parte superior y de cincuenta y ocho y medio en la inferior, cons- 
tituída aquélla por una serie de ladrillos perpendiculares, y dos muros la- 
terales del mismo material. Que dejado un intersticio bastante amplio para 
meter una barreta, pudo al fin removerse dicha loza; y apareció en un nicho 


de setenta y ocho centímetros de ancho, cuarenta y ocho y medio de alto . 


y treinta y siete de fondo, la urna, cubierta con un paño de terciopelo negro, 
como se dice en el documento de 1836, y se confirmó en las diligencias que 
con motivo de este hallazgo se han practicado en el presente de 1946. — — 
— — Los miembros de la Comisión hacen constar que el mencionado paño 
tiene la misma forma de la urna que cubría, apareciendo cosidas sus piezas. 
Que las cubiertas del frente y parte posterior del paño son de setenta y tres 
centímetros de largo; que las cubiertas de los costados tienen veinticinco cen- 
tímetros, cinco milímetros de ancho, Que la altura de las cubiertas del frente 
y parte posterior es de veinticinco centímetros, y la de los costados es de 
veintitrés centímetros, según la medida del izquierdo, que es el único que 
se conserva completo hasta el borde inferior. Que la parte del paño que 
cubría la tapa tiene cinco piezas, siendo las del frente y parte posterior de 
setenta y tres centímetros, siete milímetros de largo, por doce centímetros, 
cinco milímetros de alto la anterior, y once centímetros, cinco milímetros la 
posterior. Que los costados del paño que cubría la tapa son de veinticuatro 


centímetros, cuatro milímetros de ancho inferior, doce centímetros de ancho 


superior, y diez centímetros, siete milímetros de alto. Que la pieza superior 
del paño que cubría la tapa mide setenta y tres centímetros, cinco milímetros 
de largo, y doce centímetros, cinco milímetros de ancho. Que el interior del 
paño se encuentra forrado con tela negra. Que una orla de galón de oro de 
dos centímetros de ancho adorna los bordes del paño, y que éste ostenta cua- 
tro cruces del mismo galón, una a cada lado de la urna, midiendo los brazos 
de ellas de un extremo a otro, doce centímetros, cinco milímetros. — — -— 
— —. La Comisión procedió en seguida a la lectura de la parte del docu- 
mento de 1836, conservado en la Embajada de España, que se refiere a las 
cajas en que se depositaron los restos, y los miembros de la Comisión con 
“vista de lo asentado en ese documento, de lo que les consta y fué asentado 
en actas de veinticuatro y veintiocho de noviembre próximo pasado y de los 
restos, cajas y demás objetos hallados y que tienen a la vista en este acto, 
por voz del señor Profesor Jorge Enciso, hacen constar los siguientes porme- 
nores: Que tal como lo asienta el documento de mil ochocientos treinta y 
seis, se encontró la urna de cristal formada de cinco láminas, que tienen 
dos milímetros de espesor; la superior combada en forma de medio cañón; 


«que dicha urna mide sesenta y siete centímetros de largo, diecinueve de 
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ancho y veintiuno de alto, siendo de veintiséis centímetros el total de id 
costados. Que uno de los costados de cristal y el frente de la urna están 
rotos en dos pedazos cada uno, y la cubierta curva destruída en su mayor 
parte, en cuatro fragmentos grandes y dos pequeños, el fragmento mayor ad- 
herido todavía a su marco de bronce negro, aunque tal cubierta mostraba 
sólo una pequeña rotura, en el momento de ser descubierta. Que todas las 
hojas de cristal se hallan sujetas a una franja de bronce con labores, de 
veintiséis milímetros de ancho. Que las hojas de cristal se encuentran bas- 
tante empañadas por efecto de las sales y otros agentes que les han restado 
transparencia, que conservaban al descubrirse. Los señores Licenciado Iturria- 
ga, Doctor Trillo y Profesor Carreño dan fe de que el veinticinco de no- 
viembre próximo pasado la urna de cristal apareció protegida por dos cintas 
de terciopelo negro, como las que envolvían los restos, las cuales se conser- 
van en poder del depositario, Doctor Trillo, en tres fragmentos de cuarenta 
y ohoo, treinta y cuatro, y cincuenta y siete centímetros de largo, respecti- 
vamente, por cuatro de ancho. La Comisión hace constar que tanto la urna 
de eristal como el forro de plomo que inmediatamente la cubría, la caja 
de madera de cedro en cuyo interior se encerraran aquélla y ésta, el forro 
grueso de plomo que recubrió la caja de madera, así como la envoltura ex- 
terior de terciopelo negro con galones de oro que envolvió todo el conjun- 
to, fueron hallados en la diligencia de la que se levantó el acta notarial de 
veinticinco de noviembre último, número treinta mil cuarenta, y se encon- 
traron tal como lo expresa el documento de 1836; y que cuando se abrió la 
caja de madera se comprobó que el forro interior de plomo estaba fijado por 
los cuatro ángulos superiores a la caja de madera con soldadura de plomo. — 
— — La Comisión hace constar por voz del mismo señor Enciso, que dicha 
caja o forro de plomo interior a la de madera, se encuentra sólo en parte 
destruída, y tiene sesenta y nueve centímetros de largo por veintidós de ancho 
y veintiuno y medio de alto, sin incluir la tapa. Que esta tapa adopta la 
forma de un medio exágono, visto en corte seccional; tiene siete y medio- 
centímetros de alto, siendo el tancho de las hojas laterales de ocho centíme- 
tros, y el de la hoja superior de once y medio centímetros. La caja exterior 
de plomo que cubría a la de madera tiene veintisiete centímetros de ancho, 
encontrándose ahora tan sólo fragmentos de ella de distintos tamaños, por- 
que al abrirla la noche del hallazgo, se destruyó y no se conservaron todos 
los pedazos. La caja de madera es de cedro blanco de unos veinte milíme- 
tros de grosor, setenta y tres centímetros de largo, por veinticinco centíme- 
tros, seis milímetros de ancho, y veintitrés y medio de alto, sin contar la 
tapa. Esta última está hecha de cinco piezas, también en forma de medio 
exágono visto en corte seccional, midiendo las hojas anterior y posterior se- 
tenta y tres centímetros de largo por doce centímetros de alto, y la koi 
superior once centímetros y tres milímetros de ancho. Los costados de la 
tapa tienen diez centímetros de alto. Las distintas piezas que componen dicha caja 
se hallan machihembradas, notándose en todos sus ángulos las manchas ne- 
gras de la oxidación de los clavos que sujetaban probablemente una doble 


cubierta de tela. En uno de sus ángulos, la tapa se encontró rajada, tal vez 
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porque no cedió al tratar de abrirla, y se halla rota la parte posterior ef 
toda su longitud, así como el frente en la parte donde se encontraba la con-- 
tra de la chapa. Se pueden notar también algunos remiendos que se hicie-- 
ron a la mencionada caja de madera: uno en el lado posterior de la tapa 
hacia la derecha, otro más pequeño en la parte posterior de la misma tapa, 
al propio lado; y otro pequeño al frente de ella en la parte superior, hacia 
el centro. En el frente de la caja, en el lugar donde estaba la chapa antigua 
de hierro, se encuentra que fué substituída, por su estado de destrucción, por- 
una chapa probablemente de origen inglés, con su bocallave de plata de cua- 
tro centímetros de alto por dos centímetros ocho milímetros de ancho, sujeta 
por dos clavos. Se puede notar también en la parte posterior de la caja la 
huella del gozne antiguo que tenía, substituído a causa de su destrucción por- 
cuatro bisagras de metal de latón de seis centímetros de largo y fijadas por 
seis tornillos cada una. Las bisagras y la chapa corresponden, por su fabri. 
cación, a la época del siglo XIX, en que se hizo el depósito de los restos: 
en el nicho del Templo de Jesús donde ahora se hallaron. En lo que res- 
pecta a la llave, los señores Carreño e Iturriaga manifestaron que el señor- 
Alfonso Alamán, la exhibió la noche del hallazgo de los restos, y que, según 
recuerdan, debe medir unos cinco y medio centímetros de largo, de los cua- 
les corresponden aproximadamente tres al tubo de acero y dos y medio al 
diámetro del círculo de plata dorada, que representa un laurel cincelado, 
como de tres milímetros de ancho, que encierra una cruz de aspas del mismo- 
metal. La Comisión tomó nota de esta descripción, que coincide con la so-- 
mera descripción que de la llave se hace en el documento de 1836, en virtud” 
de que el señor Alfonso Alamán no la ha llegado a exhibir a la Comisión, a 
pesar de que se le han hecho atentas invitaciones en ese sentido. — — — —- 
— — Coincidiendo con lo que explica el documento conservado en la Em-- 
bajada de España, al abrirse la urna de cristal, la noche del veintiocho de- 
noviembre de mil novecientos cuarenta y seis, se encontró un tubo de metal,. 
y de sus dimensiones y documento en él contenido se hizo pormenorizada re-- 
lación, por la Comisión que actúa, en el acta que con motiyo de esa diligen-- 
cia levantó el mismo veintiocho de noviembre último y la cual será: también- 
protocolizada ante el Notario Público Licenciado Manuel Andrade. — — —- 
—.—.Con lo anterior se dió por terminada en este día la labor de la Co- 
misión, citándose sus miembros para el día nueve de diciembre. — — — — 
— — El día antes fijado, nueve de diciembre de 1946, a las diecinueve horas. 
se volvió a reunir la Comisión en el despacho del Patrono del Hospital de- 
Jesús para reanudar sus trabajos, procediendo al examen de los huesos en-- 
contrados. Los señores Doctor Rubín de la Borbolla y Profesor Carreño saca-- 
ron dichos huesos, hallándolos acomodados con cuidado extremo sobre la ta-- 
bla forrada de terciopelo negro y envueltos en finísima sábana, en tres divi- 
siones superpuestas. La tabla es de caoba, de sesenta y seis y medio centíme- 
tros de largo por veinte de ancho y doce milímetros de espesor. Esta tabla 
forma la base de la urna de cristal a la que se sujeta por medio de cuatro 
tornillos en sus ángulos. La tabla está cubierta por un terciopelo de seda. 
fijado con estrecho galón dorado adherido con tachuelas también doradas con 
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cabeza como de dos milímetros las más pequeñas, y las mayores de unos pia 
milímetros de diámetro. Sobre esta cubierta hay un pequeño cojín de vein- 
titrés por diecisiete y medio centímetros, y de seis centímetros de altura, de 
terciopelo negro, ornado en sus bordes por un galón de oro y motas del mis- 
mo metal en las esquinas. Sobre ese cojín se. encontró descansando el cráneo, 
cubiesto, como dice el documento de mil ochocientos treinta y seis, con un 
pañuelo, que después fué medido, y que tiene sesenta y seis por setenta cen- 
tímetros, incluyendo la blonda negra exterior, bordado en sus ángulos y en 
sus orillas, y en su centro se encontraron, aunque deterioradas, las iniciales 
de Hernán Cortés, de las que se conserva bien visible la «C», de unos cuatro 
milímetros de altura, bordada en punto de cruz con seda negra, enmarcada 
con una pequeña labor de hilo blanco. La Comisión declara: que esta letra, 
después de ser fotografiada, se depositó en un sobre para evitar su pérdida, ya 
que por el estado de la tela podía desprenderse fácilmente. Que se halló el 
cráneo sujeto al cojín por medio de una cintura de terciopelo negro de eua- 
tro centímetros de ancho, forrada en su revés por una tela de Damasco de 
seda de color crema, labrada con pequeños dibujos del mismo color. Que 
los demás restos se encontraron envueltos en una sábana de cambrai con un 
encaje hecho a mano y en sus extremos una blonda de seda negra de seis 
«centímetros de ancho. Que dicha sábana mide dos metros y veintiún centíme- 
tros de largo, por noventa y nueve centímetros de ancho, con inclusión de la 
“blonda en ambas medidas. Que dichos restos estaban sujetos a la tabla por 
dos cintas de terciopelo negro semejantes a la que sujetaba el cráneo, y del 
mismo ancho. Que la sábana se encuentra bastante deteriorada por la hume- 
dad, conservando manchas de color amarillento: no así la labor del borda- 
do y la blonda, que están en mejor estado. Que al descubrirse el cráneo, en- 
vuelto en el pañuedo ricamente bordado de que se ha hecho mención, se en- 
contró, que dicho pañuelo estaba atado en la parte inferior con un listón 
de terciopelo negro sin forro, de un centímetro y cuatro milímetros de ancho 
por cuarenta y tres centímetros cinco milímetros de largo. El cráneo apare- 
ció con una fractura que abarca toda su longitud. de acuerdo con la informa- 
ción testimonial levantada en mil ochocientos treinta y seis. Los señores Doec- 
tores Rubín de la Borbolla, Trillo y Torres Torija comenzaron desde lue- 
go a hacer la clasificación de los huesos, y al efecto rindieron el siguiente 
informe: «CRANEO CEREBRAL.—Adulto, masculino, de edad más que ma- 
dura pero no muy avanzada.—Norma superior elíptica larga.—Arcadas supra- 
orbitarias marcadas sólo en el tercio interno.—Mastoides asimétricos: el de- 


recho moderadamente desarrollado y con una fuerte ranura digástricaz iz- 


quierdo corto, levantado en su vértice y con una protuberancia en su parte 
superior. El agujero auditivo izquierdo está cireunscrito por una protuberan- 
cia anterior constituída por la base de la apófisis zigomática y otra superior 
supramastoidea.—Apófisis estiloides rotas.—Frente estrecha, alta, con glabela 
fuerte.—Región sagital ligeramente aquillada.—Región témporo-parietal muy 
poco convexa.—Occipucio protuberante. Crestas temporales altas y largas.— 
Crestas occipitales muy ligeramente marcadas. No se puede apreciar el grado 
de complicación de las suturas pues la sinostosis es completa, excepción hecha 
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de la témporo-parietal derecha que persiste, así como la esfeno-frontal del 
mismo lado, la fronto-malar y la de los huesos nasales.—La base craneana es 
asimétrica, el cóndilo occipital izquierdo muestra una doble superficie articu- 
lar.—El cráneo está roto y separado en una porción que comprende el malar 
izquierdo, la porción orbitaria de la frontal, la mitad del parietal izquierdo 
y del occipital y la porción izquierda de la base del cráneo comprendiendo el 
cóndilo occipital. —CRANEO FACIAL.—Ligero prognatismo alveolar.—Orbi- 
tas asimétricas: derecha romboidal; la izquierda presenta el piso mucho más 
amplio y el margen externo forma un ángulo que no presenta la órbita dere- 
cha.—Malares totalmente asimétricos: el derecho ligeramente protuberante, 
pequeño y con agujero suborbitario; el izquierdo ancho, marcadamente de- 
primido, con un espacio de canal de dirección antero-posterior y de abajo 
arriba, siguiendo la porción infero-externa de la órbita, no presenta agujero 
suborbitario. — Zigoma derecho delgado, el izquierdo no existe. — Las fosas 
suborbitarias propiamente dichas no existen.—Huesos nasales medianos, en 
corset; espina nasal mediana.—Borde inferior de la abertura nasal, cortante.— 
Paladar estrecho y largo.—Asimetría del conjunto facial.—Huellas de los abs- 
cesos de los alvéolos de los incisivos medios, canino y premolares superiores 
izquierdos; reabsorción de los alvéolos de los grandes molares superiores; 
no existen piezas dentarias; del maxiliar inferior, sólo existe la porción infe- 
rior del cuerpo y el tercio proximal de la rama derecha.—CINTURA ESCA- 
PULAR.—Clavícula derecha completa.—Tercio interno de la clavícula izquier- 
da.—Fragmento del omoplato derecho, formado por la parte del ángulo ante- 
rior que comprende la porción ósea del cuello y cavidad glenoidea, la apófi- 
sis coracoide, parte del borde axilar, parte de la espina y una porción del 
borde superior.—CINTURA PELVIANA.—llíacos derecho e izquierdo com- 
pletos.—Presentan ligeras rugosidades sobre la fosa cotiloidea. Sacro: roto a 
la altura del cuarto agujero.—Conducto sacro abierto hasta cerca del tercer 
agujero. —TORAX.—Esternón completo (la apófisis xifoides presenta exosto- 
sis derecha en la porción de unión con el cuerpo); el menubrium muy des- 
arrollado está roto en ambos ángulos de las superficies articulares; costillas: 
primera: derecha e izquierda, octava izquierda, fragmentos de varias: más.— 
Trece vértebras; un cuerpo vertebral en condiciones tales que impiden pre- 
cisar con certeza la región a que perteneció, ocho vértebras dorsales y cuatro 
lumbares.—MIEMBROS SUPERIORES.—Húmero derecho completo.—Diáfisis 
del húmero izquierdo.—Radios derecho e izquierdo.—Cúbitos derecho e iz- 
quierdo.—Dos metacarpianos.—Cinco falanges. —MIEMBROS INFERIORES.— 
Fémures derecho e izquierdo completos.—Tibias derecha e izquierda comple- 
tas. —Peronés derecho e izquierdo.—Rótula derecha completa y normal.—As- 
trágalo izquierdo.—Cuboides izquierdo.—Cuña izquierda.—Cuatro metatarsia- 
nos y algunos pequeños fragmentos de huesos del pie.—» Los miembros de la 
Comisión encargados de rendir este dictamen tuvieron a la vista las siguien- 
tes descripciones anteriores: a) la de Hernán Cortés por Bernal Díaz del Cas- 
tillo en el capítulo doscientos cuatro de su Historia (edición hecha en Mé- 
xico, mil novecientos cuarenta y cuatro, tomo TIT, página doscientos uno): 
«Fué de buena estatura y cuerpo, y bien proporcionado y membrudo... y si tu- 
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biera el rostro más largo, mejor le pareciera y tenía el pecho alto y la 


espalda de buena manera y era algo estevado, y las piernas y muslos bien 
sentados», b) la. de los huesos atribuídos a Hernán Cortés cuando se transla- 
daron al Hospital de Jesús en mil setecientos noventa y cuatro, según docu- 
mento publicado por don Lucas Alamán en sus Disertaciones (edición de Mé- 
xico, mil novecientos cuarenta y dos, tomo TI. página trescientos treinta y 
seis): «Dichos huesos se reducen a unas canillas, costillas y otros varios que 
aúnque rotos están bien duros; la calavera es chica, achatada y larga, pero 
todos los huesos se manifiestan trigueños, de buen aspecto y olor»; e) la del 
documento de mil ochocientos treinta y seis, que explica: «La cabeza se en- 
contró rajada longitudinalmente por efecto de la desecación después de tanto 
tiempo de estar en un paraje húmedo.» «La forma del cráneo es prolongada 
de la frente a la parte posterior, más angosta por aquélla que por ésta y 
aplanada por arriba, con los huesos de las sienes y mejillas muy prominen- 
tes. La cabeza proporcionalmente chica con respecto a los huesos del resto 
del cuerpo, los cuales manifiestan ser los de un hombre bien formado y muy 
fuerte. Dichos huesos, por el efecto del tiempo y humedad en que han es- 
tado son de muy poco peso, y muchos de ellos están muy deteriorados hacia 
sus extremos y partes delgadas» (páginas diecinueve y veinte del testimonio 
conservado en la Embajada de España). — — — — — —= — — — —= — — 
— — El viernes trece de diciembre volvió a reunirse la Comisión en el 
propio local del Patrono del Hospital de Jesús, habiéndose leído y aproba- 
do las actas anteriores relativas al trabajo de la Comisión. Asimismo se acordó 
dar gracias al señor Embajador de España en México por haber permitido la 
consulta del testimonio conservado en esa Embajada a su cargo, habiéndose 
cursado ese documento correspondiente que en copia se agrega a los apéndi- 
ces de la presente acta. La Comisión acordó así mismo expresar su agrade- 
miento al Dr. Benjamín Trillo, que se hallaba presente. por las facilidades 
que dió a la misma Comisión para realizar sus trabajos. Acto seguido se 
acordó la formación de un inventario de todos los objetos examinados por la 


Comisión, el cual fué formado por el señor Carreño y aprobado por los de-- 


más miembros de la Comisión, agregándose una copia en los apéndices. Fimal- 
mente, en vista de las pruebas documentales, antropológicas y técnicas, los 
miembros de la Comisión estimaron que los presentes restos son los mismos 
que se enterraron en mil ochocientos treinta y seis en el Templo de Jesús 
Nazareno anexo al Hospital de Jesús. Y que en cuanto a las pruebas ante- 
riores a esa época, las cuales permitieron atribuir a Hernán Cortés los restos 
que se enterraron en dicho templo, ha de tenerse en cuenta que los docu- 
mentos figuran publicados en las Disertaciones de don Lucas Alamán, en la 
edición de mil novecientos cuarenta y dos, en el tomo Il, páginas trescientas 
doce a trescientas setenta y tres, corroborando la misma atribución el doen- 
mento conservado en la Embajada de España y el que se halló con los restos. 
Por lo expuesto, la Comisión declara que los restos sometidos a su examen 
son los mismos que en mil ochocientos treinta y seis se enterraron en el 
Templo de Jesús Nazareno anexo al Hospital de Jesús, habiéndose atribuído 
entonces a Hernán Cortés, con base en documentos y tradición. La Comisión 
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acordó, por último, hacer al Instituto Nacional de Antropología e Historia 


las siguientes recomendaciones: 1. Que para impedir la desintegración de los 
restos se proceda a su consolidación, de acuerdo con los procedimientos téc- 
nicos del caso, y que después se hagan las mediciones.—2. Que: se restauren 
tanto las cubiertas de plomo como la caja de madera y urna de vidrio, repo- 
niendo las partes destruídas, y colocando en su sitio, después de repararlo, 
el paño de terciopelo que cubría el conjunto.—3. Que de conformidad coh 
el Acuerdo Presidencial, los restos se depositen en el mismo nicho donde 
fueron encontrados, reparando las partes destruídas y poniendo la misma loza 
que oeultaba la urna; y que en el exterior se coloque una inscripción que 
diga únicamente: «Hernán Cortés».—4. Recomendar al Instituto que publique 
los documentos relacionados con esta investigación y las fotografías tomadas 
por el señor Luis Limón Aragón, Jefe de Fotógrafos del propio Instituto Na- 
cional de Antropología e Historia.—5, Que al hacer el reentierro de los res- 
tos, se añada una copia del documento que se encontró en el tubo de hoja 
de lata la noche del veintiocho de noviembre de mil novecientos cuarenta y 
seis, conservando aparte dicho documento original para su exhibición al pú- 
blico, por su valor histórico; y que se incluya en el reentierro copia de la 
documentación que ahora se ha formado con motivo del hallazgo.—6. Que se 
protocolice ante el notario el documento que da cuenta de los trabajos de: 
esta Comisión, con sus anexos.—7. Que el Instituto haga la exploración del 
subsuelo de la Iglesia del Hospital de Jesús, a fin de localizar los objetos «2 
que se refiere el documento conservado en la Embajada de España.—8. Que 
el rico pañuelo que envolvía el cráneo, así como la sábana en que se halla- 
ban los demás restos, en virtud de que su estado no permite volver a utili. 
zarlos y que son piezas dignas de consideración, pasen a formar parte de las 
colecciones del Museo Nacional de Historia, a fin de que se exhiban de la 
manera más adecuada. Con lo cual la Comisión dió por terminados sus tra- 
bajos, rindiendo cuenta de ellos al Instituto Nacional de Antropología e His- 
toria, de conformidad con lo dispuesto por el acuerdo presidencial que dió; 
origen a esta Comisión, firmando el calce los miembros y asesores de ella: 


Prof. Jorge Enciso. Dr. Benjamín Trillo. 
Dr. Silvio Zavala. Lic. Bernardo Iturriaga. 
Dr. Daniel F. Rubín de la Borbolla. Prof. Rafael García Granados. 
Prof. Alberto María Carreño. Dr. José Torres Torija. 


RELACIÓN DE LOS ANEXOS : 


1. Copia de la invitación hecha al señor Embajador de España en México 
para que facilitase a la Comisión la consulta del testimonio conservado en 
esa Embajada. . 

2. Copia del documento de 1836, sacada del testimonio que se conserva en 
la Embajada de España. > 

3. Copia del acta levantada en la noche del 28 de noviembre de 1946, al 
abrirse la urna en que se hallarón los restos. 
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4: Copia del escrito de agradecimiento que la Comisión dirigió al señor 
Embajador de España. 0 
5. Inventario de los objetos examinados por la Comisión, : 
6. Colección de fotografías tomadas por el señor Luis Limón Aragón, Jefe 
de Fotógrafos del Instituto Nacional de Antropología e Historia. - 
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== — ="— VOLUMEN DOSCIENTOS NOVENTA Y NUEVE — — Pág. 48 
— —+.- ACTA TREINTA MIL SEISCIENTOS SETENTA Y NUEVE — G. V. 


— —,EN LA CIUDAD DE MEXICO, siendo las nueve horas del sábado siete 
de junio de mil novecientos cuarenta y siete, yo el Notario número cuarenta 
y nueve, Licenciado MANUEL ANDRADE, hago constar: que constituído en 
las Oficinas del Patronato del Hospital de la Limpia Concepción o Jesús Na- 
zareno, situadas en el mismo Hospital, cuya entrada está en el número treinta 
y cinco de la actual calle de Pino Suárez, se hallaron presentes el Doctor Ben- 
jamín Trillo, Patronó y Director del Hospital de Jesús y miembro de la Comi- 
sión identificadora de los restos de Hernán Cortés, y el Profesor Alberto 'María 
Carreño, asesor de la misma Cómisión; ambos de modo expreso comisionados 
por el Instituto Nacional de Antropología e Historia para depositar dichos res- 
tos en las' urnas de cristal, madera y plomo en que fueron encontrados, y las 
cuales han sido reparadas por empleados “del mismo Instituto. — —*= == 
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— — Ambos comisionados procedieron a levantar la cubierta de la urna de 
cristal en donde, según acta de treinta de marzo próximo pasado, el señor Ca- 
rreño previamente había acomodado todos y cada uno de los restos de Hernán 
Cortés, y aparecieron los huesos largos y los pequeños envueltos en una sába- 
na de lino con encajes blancos, y bordadas en megro las iniciales H. C.; y el 
cráneo en un pañuelo de la misma tela, con iguales encajes e iniciales. — — — 
— — El señor Carreño desprendió algunos de los pequeños alfileres de “se- 
guridad que sostienen los lienzos junto con los listones de terciopelo negro 
que existían desde mil ochocientos treinta y seis; y entre los huesos largos 
acomodó una pequeña caja de plomo debidamente cerrada con soldadura, de 
2.1/2 e. m.x18,8x25-1/2, que contiene los siguientes documentos: — — — — 
— — 1.—Copia del acta número treinta mil cuarenta levantada por el suscrito 
Notario, Licenciado Manuel Andrade, la noche del veinticinco de noviembre 
de mil novecientos cuarenta y seis, al abrirse las urnas de plomo y de ma- 
dera que contenían la de cristal con los restos de Hernán Cortés y el do- 
cumento que los identifica, — — — — === ==__==" —_— — 
— — 2,—Carta del Doctor Benjamín Trillo, Patrono del Hospital de Jesús y 
designado depositario de los restos, invitando en veintiocho del mismo no- 
viembre al Director del Instituto Nacional de Antropología e Historia, Ar- 
quitecto Ignacio Marquina, para que envíe al Hospital de Jesús un antropó- 
logo que haga el estudio antropométrico de los huesos, y para que asista al 
acto en que serán extraídos de la urna de. cristal. — — — — == == — 
— — 3.—Copia al carbón del acuerdo del Presidente: de la República, señor 
general Manuel Avila Camacho, a los Secretarios de Educación Pública y Ha» 
cienda y Crédito público, señores Jaime Torres Bodet y Eduardo Suárez, res- 
pectivamente, para que el Instituto Nacional de Antropología e Historia se en- 
cargue de la custodia de los restos y demás objetos descubiertos, y de hacer 
los estudios necesarios para la identificación de dichos restos; los cuales de- 
berán conservarse en el lugar donde fueron encontrados, en el templo de la 
Purísima Concepción y Jesús Nazareno, anexo al Hospital de los mismos nom- 
bres, que declarado anteriormente monumento nacionel, en adelante se consi- 
derará como monumento histórico.—Firmada la copia por el Presidente y am- 
hos Secretarios, se agrega una copia simple escrita en máquina para su me- 
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jor lectura. $ 
— — 4.—Acta levantada la noche del veintiocho de noviembre de mil nove- 


cientos cuarenta y seis en que se menciona la extracción de los restos de 
Hernán Cortés, y del documento que plenamente los identifica, suscrito por 
el Doctor Félix Osores, Provisor y Vicario General del Arzobispado de Mé- 
xico; por el Canónigo de la Catedral de México, Doctor Matías Monteagudo; 
por el Doctor Basilio Arrillaga, Diputado al Congreso Federal; por el Ba- 
chiller Francisco Zenizo, capellán del templo y del Hospital. de la Limpia 
Concepción y Jesús Nazareno; y por el Bachiller Nicolás Paradinas, Notario 
Mayor, en seis de diciembre de mil ochocientos treinta y seis. — — = — 
— — 5.—Dictamen afirmativo rendido en trece de diciembre de mil nove- 
cientos cuarenta y seis por la Comisión que designó el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia y que formaron los señores Jorge Enciso, Subdirector 
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del mismo Instituto Nacional de Antropología € Historia; Doctor Daniel 
Rubín de la Borbolla, Director del Museo Nacional de Antropología; Licen- 
ciado Bernardo Iturriaga, representante especial de la Secretaría de Hacien- 
da y Crédito Público; Doctor Benjamín Trillo, Patrono del Hospital de Je- 
sús; Profesor Rafael García Granados, Presidente de la Sociedad de Estudios 
Cortesianos; y como asesores el historiador Alberto María Carreño y el Mé- 
dico Legista, Doctor José Torres Torija. — — — — — === 775 ¿— — 
— - 6.—Copia del inventario formado por el señor Alberto María Carreño 
de todos los objetos comprendidos en el descubrimiento de los restos. — —. 


— — 7.—Copia en tinta de China del dictamen de la Comisión, mencionado 
en el número 5. —= —= — — — — — — A O 
— — 8.- -Acta-informe levantada por los señores Alberto María Carreño, Doc- 
tor Manuel Castro y Refugio J. Guzmán, estos últimos en representación del 
depositario de los restos, Doctor Benjamín Trillo, quien por enfermedad mo 
pudo asistir al acto en que se repusieron los restos de Hernán Cortés en la 
urna de cristal, el día treinta de marzo de mil novecientos cuarenta y siete. 
— —9.—Una colección de cincuenta y dos fotografías de los restos, de su 
identificación y de una copia de la información testimonial levantada por 
Don Lucas Alamán en mil ochocientos treinta y seis, existente en la Emba- 
jada de España en México, — = = = = = = — — — — — — — —— 
— — Inmediatamente después se volvieron a prender los lienzos, cubriendo 
por completo los huesos; se ataron los listones de terciopelo negro; se co- 
locó la cubierta de cristal, y, mediante cuatro pequeñas tuercas, se atornilló 
a la tabla sobre la cual descansan los restos, y que es la misma en que se 
pusieron en mil ochocientos treinta y seis, como lo es el cojín de terciopelo 
uegro y aplicaciones de galón y borlas en que reposa el cráneo. — — — — 
— — A continuación el señor Carreño introdujo la urna de cristal en la de 
plomo, que fué soldada por el señor Socorro Ramírez, enviado al efecto por 
el Instituto Nacional de Antropología e Historia; terminada dicha operación, 
la doble urna fué colocada en la de madera, y ésta fué cerrada por el señor 
Carreño, quien hizo entrega de la nueva llave de bronce al señor Doctor Ben- 
jamín Trillo en su carácter de Patrono del Hospital de Jesús, de que es de- 
pendencia el templo del mismo nombre.—La entrega al Doctor Trillo se ve- 


rificó de acuerdo con las instrucciones del Instituto Nacional de Antropología 
e Historia. 


— — Finalmente estas tres urnas fueron introducidas en la exterior de plo- 
mo, que fué de igual modo soldada, y se colocó sobre ella la misma cubierta 
de terciopelo negro adornada con galones de oro, que desde mil ochocientos 


treinta y seis cubría estas urnas, y a la que sólo se hicieron las reparacio- 
mes indispensables. 


— — El Instituto de Antropología e Historia envió al señor José de Jesús 
Díaz, de su Departamento de Fotografía, para completar la documentación fo- 
tográfica, y tomó las cinco que en seguida se enumeran: 1. Pequeña caja de 
plomo y documentos ahora depositados en ella.—2. Urna de madera, repara» 
da,—3. Urnas de plomo, reparadas.—4. Restos de Hernán Cortés en la urna de 
cristal, a todo lo largo.—5. Los mismos restos en vista semilateral. — — — — 
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— — A las doce horas se dieron por terminadas estas operaciones, y los 


restos, así arreglados, quedaron nuevamente bajo la custodia del Doctor Ben-. 


jamín Trillo y en su propia oficina para ser reinhumados en el mismo nicho 


donde fueron descubiertos el veinticuatro de noviembre de mil novecientos ' 


cuarenta y seis por los señores Alberto María Carreño, Francisco de la Maza, 
Fernando Baeza y Manuel Moreno, en el muro del evangelio en el altar del 
citado templo de Jesús Nazareno. — — — —= = —= == === —=-— 
— — Con lo que concluyó la presente acta que fué leída a los comparecien- 
tes, ratificaron su contenido, pidiendo se expidan cuatro copias certificadas : 
una para la Secretaría de Bienes Nacionales; otra para el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia; otra para el Patronato del Hospital de Jesús, 
y otra para el Profesor don Alberto María Carreño.—Doy fe.—MANUEL AN- 
DRADE.—Rúbrica.—Sello: «Lic. Manuel Andrade.—Notario núm. 49.—Ciu- 
dad de México.—Estados Unidos Mexicanos». — — — — — — — — — — 
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Abstract and surrealist american art.—The Institute of Art of Chicago.—Fifty. 
Eight annual exhibition of America paintings and Sculptur. November 
1947; january 1948. ; 


Mr. Catton Rich, director del Instituto de Arte de la Universidad de Chi- 
cago, es uno de los más profundos conocedores de las corrientes artísticas 
de hoy que alienta su desarrollo con las numerosas y constantes exposiciones 
«que organiza, y la edición de sus católogos, verdaderas joyas bibliográficas, 
de los que en estas páginas se va dando periódica noticia. 

Se aprovecha la ocasión de estas exposiciones para ir dando a conocer la 
evolución artística actual; por eso en la introducción que firma el propio 
Mr. Rich indica el método de trabajo seguido por el Instituto, que consiste 
en visitar los alumnos las organizaciones y estudios de los artistas, guiados 
por sus profesores. Afanosamente se han dedicado a buscar en las. obras. ras» 
gos verdaderamente americanos y, al decir de Mr. Rich, han sido hallados 
<omo- resultado de la. labor llevada a cabo por el Instituto desde 1913, 

Federico Stwet redacta un estudio donde hace historia «lel movimiento ar- 
tístico moderno en los Estados Unidos desde el final de la guerra de Secesión, 
y señala los momentos más interesantes en el desarrollo de las nuevas tenden- 
«cias artísticas con las influencias que las determinan, entre las que indica la 
pintura de Cezanne y la escultura de los pueblos africanos. 

Unas páginas de Katerine Kuh acerca del arte moderno en América, en 
donde señala posibles influencias, a su juicio derivadas. de la guerra mundial 
última, y cómo el «ampo del arte atrae en Estados Unidos cada día más pro- 
fesiones.. 

Es interesante para nosotros la aportación de los artistas españoles e his- 
panoamericanos a esta Exposición, unos conocidos y consagrados, como Sal. 
vador Dali o Julio Diego; otros, como Federico Castellón Almeriense, que 
se destaca como fervoroso surrealista daliliano; el ecuatoriano Camilo Egas, 
que dirige en Nueva York la «New School for Social Research»; Esteban 
Francés, de Port-Bou, uno de los más activos miembros del movimiento abs- 
tracto; Javier González, espléndido decorador, y el chileno Mata, que com- 
bina los movimientos surrealista y abstracto. 

La presentación del libro, ilustrado con fotografías de las obras más selec: 
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tas entre las presentadas, continúa con arreglo a las normas a que nos tiene 
acostumbrados el Instituto de Arte de Chicago.—FRANCISCO AbíaD Ríos. 


ASPURZ, LAZARO DE, O. F. M. Cap.: La aportación extranjera a las Mi- 
siones españolas del Patronato Regio. Madrid, 1946. 334 páginas. 21,5x14,5 
cm. 


Es una tesis doctoral de la Universidad gregoriana de Roma que, como 
otras varias en que interviene la inspiración del profesor de Historia ecle- 
siástica de ella, Pedro Leturia, S. J., trata un tema de misionología española, 
interesante en sí, y más en el ambiente internacional en que ha sido conce- 
bido; porque no son pocos los extranjeros que, en la gigantesca empresa mi- 
sionera de España en América y Filipinas, estudian con particular detención 
la participación de sus connacionales, italianos, flamencos o alemanes, pasando 
por alto lo que fué el nervio del trabajo apostólico y del éxito, la labor de 
diez a uno realizada por los españoles, y vertiendo insinuaciones e interpre- 
taciones torcidas contra el organismo ecentral que las dirigió y llevó a su 
espléndido florecimiento, el Patronato Regio y la organización del Consejo 
de Indias. 

El autor encuadra bien el asunto dentro de la legislación general sobre 

tolerancia de extranjeros en Indias, y estudia con más detención lo que se 
refiere a la Orden franciscana, que le es, como es natural, más conocido,. y 
de cuyo seno pasaron bastantes misioneros extranjeros en el siglo XVI, y a 
la Compañía de Jesús, que durante los dos siglos siguientes acaparó casi 
exclusivamente la corriente de extranjeros para todas sus misiones ultrama- 
rinas, 
- El libro demuestra bastante lectura y conocimiento de las colecciones de 
fuentes de historia americana, y de las secciones de Contaduría, Contabilidad 
e Indiferente General del Archivo de Indias de Sevilla, donde hay mucho 
sobre pasaje a Indias de misioneros costeados por la Real Hacienda; y siendo 
todo él muy interesante, se nos antoja mejor enfocado y logrado cuanto se 
refiere a legislación española sobre misioneros extranjeros, cuyas vicisitudes, 
llenas muchas de dramatismo, sigue paso a paso, tanto en la época de los 
Austrias, donde hubo tiempos de tolerancia absoluta y de gran suspicacia en 
los períodos de decadencia macional; como en la de los Borbones, edad de 
oro para los jesuítas extranjeros, por contar éstos a la sazón en su favor 
con la protección del confesor regio jesuíta. Otros enfoques del problema, 
como el estudio de la personalidad de los misioneros extranjeros y el trabajo 
que realizaron ayudando a los españoles, ni se toca, ni aun se esboza siquiera. 
Solamente se contenta el autor con poner en el apéndice la lista de todos 
los misioneros extranjeros que ha llegado a su noticia pasaron a las Indias 
españolas. 

Por lo que se refiere a la Compañía de Jesús, se ha basado principal- 
mente en el P, Huander, en un manuscrito del P. Carlos Leonhart y en las 
listas que a veces reproduce el P, Pablo Pastells en los cinco tomos que 
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alcanzó a publicar de la Historia del Paraguay. En lo que toca al Perú y al 
siglo XVI, notamos la falta de algunos jesuítas italianos idos de España, y. de 
algún otro griego, francés, ete., que pasados de seglares entraron allí en la 
Compañía de Jesús. He aquí varios nombres: Bernardo Bitti, en 1574; Agus- 
tín de Piedrasanta, 1581; “Lucio Gracis y Juan Roberto, 1585; en 1592 pasaron 
seis, todos italianos: Nicolás Mastrilli, Tulio Pesce, José Habitabile, Juan 
Bautista Chiqueti, Angelo Monitola y Alejandro Faya; el año 1597 pasó Anello 
Oliva; figura, además, Gaspar Antonio, alemán de nación. Todos estos nom- 
bres constan en la Historia general de la Compañía de Jesús en la provincia 
del Perú que hemo publicado en 1944, dos años antes que el libro que re- 
señamos. En cuanto. al siglo XVIII, los tres últimos tomos de la continua: 
ción de la Historia del Paraguay del P. Pastells, que estamos publicando, da- 
rán indudablemente algunos nombres nuevos. Las apreciaciones sobre el je- 
suíta peruano Alonso Messía y su carta al rey contra los jesuítas italianos que 
estaban en el Perú, las creemos poco conformes con la verdad, pues quedan 
cartas de varios de éstos al general de la Compañía, Aequaviva, que muestran 
bien a las claras su ambición y nacionalismo excesivo, que les movía a pre- 
tender escalar los altos puestos por medios poco decorosos. 

Nos felicitamos por el nuevo y positivo valor que aparece en la misiono- 
logía española, que es el joven e inteligente capuchino P. Aspurz. Muy nece- 
sitados estamos de quienes se ocupen con inteligencia y constancia en investi- 
gar lo que se refiere a la acción misionera y espiritual de España, sin la que 
no es posible entender su empresa de ultramar, y deseamos al autor una 
larga serie de frutos sazonados, como el presente libro.—F. Markos, S. J. 


“ATIENZA, JULIO DE: Títulos nobiliarios hispanoamericanos. M. Aguilar. 
Madrid, 1947. 665 páginas, 20 reproducciones de escudos de armas. 8." 


La heráldica es una de las ciencias auxiliares de la Historia; ella nos 
ayuda a conocer el origen de las diferentes dignidades nobiliarias y a descifrar 
los escudos de armas, proporcionando con ello utilísimas aportaciones a esta 
clase de estudios, porque permiten centrar un punto determinado en la bio- 
grafía de un personaje en un propio hecho histórico. América no fué nunca 
una tierra indiferente a España; fué una continuación de la España misma. 
y en aquélla encontraron amplio campo de desarrollo sus costumbres, su arte 
y sus propios artistas. Fruto de esa existencia natural fué la múltiple y va- 
riada muestra del arte y construcciones que en los diferentes países de la 
América hispana se encontró en el devenir de los años. Así como los grandes 
retablos de las iglesias mejicanas nos hablan de una unidad de pensamiento 
estético y los arquitectos en sus variadas obras dejan notar el influjo del 
arte de España, así también las instituciones fueron una verdadera prolonga- 
ción de aquellas patrias que tanto prestigio alcanzaron. 

Los monarcas se propusieron desde el primer momento el ennoblecer a 108 
conquistadores concediéndoles hidalguías y honores, siendo el propio. Hernan 
Cortés el primer conquistador que es agraciado con el título nobiliario, sién- 
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dole concedido en 6 de julio de 1529 el título de Marqués del Valle de 
Oaxaca. A partir de esa fecha Jos monarcas fueron repartiendo esas mercedes, 
comenzando en el siglo XVII la concesión de las mismas a los criollos, cuya 
lista fué, poco a poco, alcanzando gran interés. 

En el prólogo que precede a la relación de aquéllos, el autor —gran cono- 
cedor de esta materia— hace una ligera explicación de todos los detalles refe- 
rentes a estas mercedes, indicando luego por orden alfabético la enumeración 
de aquellas dignidades, presentando después en un apéndice una serie de 
documentos muy importantes para la comprensión de lo expuesto, como son 
las Reales Cartas, de ereación de algún vizcondado previo, de un título bene- 
ficiado en Indias (cl marqués de Toro), un título de barón, muy raros en 
Castilla antes del emperador Carlos V (barón de Ballinari, en 1795), y la 
Real Carta de sucesión a favor de un ciudadano de Santiago de Chile, en 
1799. Un índice alfubético y otro general completan este interesante manual 
de la colección Crisol, muy útil para los estudios hispanoamericanos.—VICEN- 
TE FERRÁN. 


BALLAGAS, EMILIO: Mapa de la poesía negra americana. Col. Mirto. 326 
páginas, 4.2, con fotografía del autor fuera de pliego. Tela. Ilustraciones de 
Ravenet. Ed. Pleamar. Buenos Aires. 


El nombre de Emilio Ballagas permanece ligado al de ese movimiento 
poético hispanoamericano que se sigue conociendo con el nombre de poesia 
negra, a pesar de haberse propuesto otras denominaciones más exactas: poesía 
mulata, poesía afroamericana, etc. No solamente por ser autor de poemas 
como Nombres negros en el son, la Elegía a María Belén Chacón o la canción 
Para dormir a un negrito, sino por estudios y antologías, entre los que se 
cuentan; la Antología de poesía negra hispanoamericana, que, publicada en 
Madrid en 1935, fué la divulgadora en España de esta modalidad; el estudio 
Situación de la poesía afroamericana (Revista CuBana, vol. XXI), a que nos 
hemos referido en la sección de «Americanismo en las Revistas» de nuestros 
números XXVIM-XXIX, página 640 y 55, y la presente colección que intitula 
«Mapa», recogiendo en una palabra su idea de dar una visión de conjunto, en 
la que siempre se pueden ampliar detalles, pero de la que no falta una sola 
comarca. 

La primera novedad que ofrece respecto a anteriores recopilaciones es la 
de presentar, junto a los poetas de habla hispana, producciones de Estados Uni- 
dos, Haití y Brasil, con lo que se amplían a cuatro los idiomas utilizados por 
esta corriente lírica continental, en que el español ha ostentado la primacía 
temporal, si bien Norteamérica responde a la más desigual y angustiosa con- 
dición del negro con la obra de Langston Hughes, quien ha penetrado más 
profundamente en la humana expresión racial. La segunda ampliación del 
«Mapa» es la que revela precisamente la primacía hispana en la incorporación 
del negro y su lengua con un romancillo del siglo XVI, un cantar de Lope 
de Vega en la comedia El capellán de la Virgen, donde ya aparece el tema 
de la culebra, que es constante, unido a la idea de la sierpe pisada por la 
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Virgen, y se emplea la toponimia para dar un sonoro exotismo, cosa que | 
repiten muchos de sus modernos cultivadores. Simón Aguado va más lejos. ) 
en su «Canto de bodas» del Entremés de negros, usando ya silabas repetidas sin S 
más objeto que señalar el ritmo y repeticiones corales puramente africanas. 

Góngora también utiliza esos recursos, y sus negros repiten: «Elamú, calam- 4 
| bú, cambú=elamú», con el mismo sentido onomatopéyico con que los de R 
| Nicolás Guillén: «Sóngoro, cosongo=songo bé». 

Propia la poesía negra de un momento cercano, entre 1920 y 1930, en que 
el propio Ballagas lo da por liquidado en el estudio anteriormente citado MA 
—salvo el antecedente español a que nos referimos—, apunta una simpatía ; 
por el tema con el romanticismo de que puede ser excelente muestra El niño y 
negro, del poeta inglés William Blake, fuera de este «Mapa», y frecuentemente : Al 
orientado con criterio más o menos lastimero hacia el esclavo. Longfellow, 
de quien sí recoge algunos poemas, es una excelente muestra de esta inspiración de 
antiesclavista. Las canciones y composiciones de los negros viven en el folklore-  * | 
y no son atendidas por los poetas. Sólo hay algún precedente en La mulata, 
que escribió en 1845 el dominicano Francisco Muñoz del Monte, donde abunda: 
el colorismo y la utilización del contraste entre negro y blanco, que también 
inspiró al cubano Diego Vicente Tejera («¡Qué blanca es la señorita! —¡ Qué: 


negra su pobre esclava!...»), mientras Creto Gangá, el gallego recogedor de 
la esencia popular cubana, llenaba los escenarios bufos con sus composiciones, 
en que se vuelve a emparentar con el sistema que utilizaron Góngora y Lope. 

Luego, ya en nuestro siglo, y abandonando el poema de sentido esclavista, . 
encontramos La comparsa, del cubano Felipe Pichardo Moya, publicada en. 
1916, que revela un intento consciente de crear una poesía propiamente afro- A j 
cubana. El año 1923, con La rumba, de José Zacarías Tallet, y Bailadora de: 


pe 

rumba, de Ramón Guirao (no recogida la primera por Ballagas, a pesar de 3 4 
hallarse en su anterior antología), señala ya lo que ha de ser el género en E A 
que han de sobresalir, tras Nicolás Guillén, los cubanos Carpentier y Pe- ' % 
droso, el portorriqueño Palés Matos y el uruguayo Ildefonso Pereda Valdés, 0 
por no citar más que los nombres cimeros y más conocidos. A 
La presente selección de Emilio Ballagas se ordena por países. Reune cin- AS 
cuenta y tres poetas junto a algunas composiciones anónimas, con un total E 
de ciento tres poesías. Recurrimos a los números para dar idea de su am- RE 
plitud. El esmero material de la edición se corresponde en' el interior con EAN j 


la breve nota bio y bibliográfica de cada autor; el texto original, al lado del. 
traducido en los poemas de lengua no hispana; el vocabulario de voces poco 


E 


frecuentes. 
Finalmente, queremos señalar que no puede considerarse este «Mapa» como : 


una simple ampliación de la anterior antología del autor. De los cincuenta 
y dos poemas reunidos en ella. sólo diecinueve se repiten. No hay duda de- ES 
que la producción poética mulata ha sido copiosa, ya que ha permitido. me- de 
jorar la selección anterior, aun dejando fuera poemas como el Sensemayá, de 
Nicolás Guillén, tan evidente repetición de tema y forma puramente africano, 
o El secuestro de la mujer de Antonio y la Rumba, del mismo autor; El grito 
abuelo, de José Manuel Poveda; los Nombres negros en el son, de Ballagas,. M 
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y algún otro que no desmerecería, si bien no todo ha de recogerse en un 
libro que no sea nna exhaustiva compilación. Algunos nombres que eran 
promesa en su anterior colección, han desaparecido totalmente. ÓN 

Pero una antología no puede dar cabida a todo, y bastante trabajo tiene 
el autor con reducir su gusto y su deseo a unos límites. Nada puede decirse 
a esta selección, esmeradamente hecha y en la que, lejos de encontrarnos con 
algo exótico, nos hallamos con un modo de utilizar el primitivismo africaño 
que si en ocasiones nos recuerda lo poesía española de este mismo tiempo, 
en otras utiliza lo extraño de tal manera que coincide con el gusto de nues- 
tros clásicos, lo que confirma la familiaridad con que se lee. Probablemente 
porque, como dice el autor en otro lugar —¡y cómo echamos de menos en 
este volumen un estudio preliminar que pudiera haber sido definitivo! —: «La 
poesía negra que se cultiva en las Antillas hispánicas, en Colombia, en Ve- 
nezuela o en el Ecuador, no es en su origen otra cosa que poesía española. 
No sólo en el idioma se vierte la emoción africanista, sino que el arran- 
que creador también nos vino de España».—JorcE CAmPOs. 


BANEGAS GALVAN, FRANCISCO: Historia de México. Morelia y México, 
1923-1940. Tres tomos, 


Se empezó la publicación de esta Historia de México en el ya lejano año 
de 1923. Su autor, el excelentísimo y reverendísimo señor obispo de Querétaro, 
la inició en The Paul University, de Chicago, durante unos años de destierro, 
que la acogida de aquel centro docente de Norteamérica hizo dulces y tran- 
quilos —según dice el propio autor—, hasta donde pueden serlo los días de 
un ostracismo. Iniciada la obra en colaboración con el ilustrísimo señor don 
Francisco Plancarte, arzobispo de Monterrey —que haría la parte anterior a 
la conquista española—, murió éste antes de terminar su trabajo, y a esto 
quizá se deba la restricción de la obra a tres volúmenes, de los cuatro en 
que estaba pensada primitivamente. 

Pero mo terminaron aquí las peripecias sufridas por este libro. Aparecido 
el segundo tomo antes que el primero, por tratarse en él de la elevación, 
caída y muerte de Iturbide y constituir su publicación un homenaje a aquel 
caudillo de la independencia en el primer centenario de este glorioso aconte- 
cimiento, invencibles obstáculos impidieron su aparición en el momento opor- 
tuno. Por fin, y como culminación de todas las desgracias, el autor murió 
antes de ver totalmente editada su obra. Por eso los tomos segundo y tercero 
—publicados en 1938 y 1940, respectivamente— fueron dados a la luz como 
obra póstuma de monseñor Banegas, publicada por los excelentísimos y reve- 
rendísimos señores don Luis M. Martínez, arzobispo de México, y don Leo- 
poldo Ruiz y Flores, arzobispo de Morelia, y anotada por el presbítero don 
Jesús García Gutiérrez. 

La personalidad de monseñor Banegas, a pesar de la conjuración del si- 
lencio llevada a cabo contra él, es muy conocida del público intelectual de 
México e Hispanoamérica. Por eso aquí evocaremos tan sólo algo de su per- 
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sonalidad científica, que alcanzaba a los más diversos ramos del saber. Fi- 
lósofo y teólogo —ya es sabido que explicó con profunda doctrina estas ma- 
terias en el Seminario de Morelia, del que fué rector—, también era monseñor 
Banegas un profundo conocedor de la Historia, la Literatura y el Arte, y sus 
cualidades de historiador recto, sagaz y desapasionado quedan de sobra de- 
mostradas en este libro. Pero, además, monseñor Banegas no estaba incluído 
en ese tipo de erudito frío, cuya labor queda reducida a desempolvar viejos 
papeles. No era el señor Banegas un sepulturero de la investigación, que 
traslada cadáveres desde el sepulero del archivo al sepulcro de la biblioteca. 
Ho aquí la primera cualidad de su obra: la vuelta a la vida, la resurrección 
del documento, que él hace vivir en su Historia. Así los datos —abundantísi- 
mos— que nos proporciona y de que se sirve forman el esqueleto de la His- 
toria de México, que se presenta ante nosotros como un ser perfectamente 
creado y vivo. Son hombres los que actúan en sus páginas con toda su com- 
plejidad vital y actuante, y así todo ese mundo de. violentas pasiones contra- 
puestas que es la historia del México décimonónico, pasa ante el lector con 
toda su fuerza atrayente y agitadísima. 

Dos méritos, pues, hemos de señalar, por de pronto, a esta Historia de 
México: su amplia información y el manejo adecuado de esos datos, que 
hace de la memoria del pasado una relación llena de vida, de algo que está 
sucediendo ante nosotros. Pero, además, señalamos también su lógica deduc- 
tiva, su desapasionamiento, su veracidad. León XIII, en su Carta sobre los estu- 
dios históricos, había dicho: «Nunca pierdan de vista los escritores que la 
primera ley de la Historia es no atreverse a decir ninguna falsedad; después, 
tener siempre el valor de decir la verdad, y'no dar lugar _a sospechas ni de 
favoritismo, ni de hostilidad.» He aquí la ley fundamental que monseñor Ba- 
negas tuvo en cuenta al escribir su libro, y de la que no se aparta un punto 
en todo su desarrollo; idea única que hizo posible el resultado alcanzado por 
el autor: un libro de historia contemporánea mexicana, desprovisto de todas 
las parcialidades extremas y antagónicas, a que tan frecuentemente da lugar la 
exposición de ese período histórico. 

Comienza la obra con una «Idea de la Nueva España», en que se expone 
una síntesis clara y completa de la conquista y colonización españolas. Después 
se inicia el estudio de la independencia, desde los fugaces movimientos de 
Hidalgo, Morelos y Rayón, hasta su definitivo asentamiento por Iturbide. Por 
fin, la historia del México independiente hasta el año 1840, fecha en que mon- 
señor Banegas dejó su obra al sorprenderle la muerte. No pudo, pues, con- 
cluir el autor su trabajo, y hemos de lamentarnos de su imposibilidad. Pero 
lo que dejó escrito constituye una aportación inconmensurable a la historia 
de México. Por ello hemos de agradecer su publicación a la editorial Buena 
Prensa, que ha impreso el libro con suma pulcritud.—J. DELGADO. 
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BENAVIDES RODRIGUEZ, ALFREDO: La Arquitectura en el virreinato del 
Perú y en la Capitanía General de Chile. 357 páginas, 256 láminas 4. En- 
cuadernado en tela. Ed. Ercilla. Santiago de Chile, 1941. 


Antes de comenzar a entrar en materia, una salvedad: ha de llamar la 
atención de quien lea estas páginas el que la obra, que aparece en 1941 y 
no se da cuenta de ella hasta hoy, era desconocida en España hasta que el 
autor ha tenido la gentileza de regalarla al Consejo con una expresiva dedi- 
catoria. Que sirva esto de explicación al lector, y desde aquí mismo daré las 
gracias al señor Benavides Rodríguez por su recuerdo. 

Parece como si el máximo interés se centrara siempre en la América atlán- 
tica, y nos olvidamos un poco que en los pueblos del Pacífico descubiertos y 
colonizados por España quedan huellas hondísimas de nuestro paso; la tras- 
cendental Historia “del arte hispanoamericano, de los profesores Angulo y 
Marco, va directamente a corregir este injusto olvido. Obras como la presente 
han de contribuir a refrescar nuestra memoria. 

El virreinato del Peiú y la Capitanía General de Chile abarcaron la mayor 
parto de la América del Sur; sólo Venezuela y Colombia quedan fuera de sus 
territorios, que llegaron hasta las entonces desiertas tierras del Paraguay y del 
río de la Plata. En tan vasta extensión, de condiciones geográficas tan dis- 
tintas, de centros de cultura tan separados, era forzosa la existencia de es- 
cuelas; el autor, tomando como base todos estos hechos, señala dos: la 
de la meseta o altiplano y la de la costa. 

La obra abarca el total desarrollo del arte colonial, desde la llegada de 
los españoles hasta el año 1810, fecha de la independencia. 

Como introducción tiene dos capítulos, el primero sobre el arte de los 
antiguos aborígenes y cl segundo sobre el arte hispano. Insiste sobre el tra- 
bajo y disposiciones artísticas de los primeros, y resume el arte de España 
partiendo de las caiedrales de Granada y Málaga para llegar a las primeras 
de Méjico. 

Ve el autor de un modo muy claro tres épocas en el desarrollo de la ar- 
quitectura colonial: la primera, que llama españolizada, por el predominio de 
la influencia peninsular, y que tiene lugar desde la consolidación de la com- 


quista hasta el año 1700; la segunda, de fusión de los elementos indígenas y 


españoles, hasta 1780, y la última, que llama reacción clásica, hasta 1810. 

Al estudio de cada uno de estos períodos precede un cuadro general del 
momento cultural, con la mención detenida de las condiciones históricas, so- 
ciales y religiosas, Sigue el análisis monográfico de los monumentos; se de- 
tiene, sobre todo, en los que crean un tipo, como las catedrales de Cuzco y 
Lima, el templo de San Francisco en La Paz, La Merced de Quito y la ca- 
tedral de Santiago de Chile. 

La obra, ilustrada con buen número de reproducciones fotográficas y di- 
bujos de temas ornamentales, sobre todo de rejería; lástima que en un libro 


de arquitectura como éste falten, casi en absoluto, las plantas y secciones de- 
los edificios, que tanto pueden ayudar a la comprensión de los problemas cons-- 
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tructivos; sería de desear que el autor lo tuviera presente para próximas. edi- 
ciones. —FRANCISCO ABAD Ríos. 


BRAUN MENEND£Z, ARMANDO: Pequeña historia magallánica. Segunda 
edición. Buenos Aires, [1946], 264 páginas+1 mapa. 


Armando Braun Menéndez tiene ya en su acervo de historiador una fama 
bien granjeada. Desde su obra primeriza —El motín de los artilleros (1934) — 
hasta las más recientes —Fuerte Bulnes (1943) y El reino de Araucanía y Pa- 
tagonia (1945)—, pasando por sus tres «pequeñas historias» —Pequeña histo- 
ria patagónica (1.2 edición, 1936), Pequeña historia magallánica (1.2 edición, 
1937) y Pequeña historia fueguina (1.* edición, 1939)—, ha sabido aunar a una 
difícil fidelidad al hecho, al dato, al acaecimiento histórico, la amenidad ex- 
positiva resultante de uma prosa castiza, ágil, trabajada. 

Recientemente ha sido reimpresa por Emecé Editores, de Buenos Aires, 
la Pequeña historia magallánica, que tan buena acogida tuvo en su primera 
edición, y ahora reseñaremos con motivo de la segunda. 

Divide Braun Menéndez su libro en tres parties distintas: Las cuatro fun- 
daciones magallánicas, Crónicas del antiguo Punta Arenas y El abrazo del Es- 
trecho. A la primera parte del libro corresponden dos capítulos: uno dedi- 
cado a las fundaciones; el segundo, a las dos chilenas. : 

I. Francisco Drake, «con una espada firme en la diestra y una Biblia en 
la siniestra, pasa por el Estrecho en 1578 y azota los dominios de la Corona 
en el mar Pacíficoy. Don Francisco de Toledo, comendador de Acebuche y 
virrey del Perú, resuelve enviar al Estrecho dos navíos, y al frente de los 
mismos a don Pedro Sarmiento de Gamboa, con una instrucción minuciosa,. 
que Gamboa reproduce en su Relación y derrotero del viaje y descubrimiento 
del Estrecho de la Madre de Dios, antes llamado de Magallanes. En el ve- 
rano de 1580 Sarmiento de Gamboa cumple las instrucciones del virrey, pero 
no encuentra a Drake. Durante este viaje Sarmiento concibe el proyecto de 
fortificar «por ambas costas la primera angostura... y poblar el Estrecho más. 
adelante». Y marcha a España para convencer a Felipe II. El proyecto se es- 
tudia. Informan Tiburcio Spanochi y Juan Bautista Antonelli, y el 25 de sep- 
tiembre de 1581 leva anclas del puerto de Sanlúcar de Barrameda una es- 
cuadra de veintitrés navíos, que se envía al Estrecho de Magallanes. A bordo 
de la escuadra, tres adelantados: don Diego de Flores, jefe supremo, con el 


título de capitán general de la expedición y de las costas del Brasil; don 


Alonso de Sotomayor, con el de gobernador de Chile, y don Pedro Sarmiento 
de Gamboa, como capitán general del Estrecho de Magallanes y gobernador de 
lo que en él se poblare. La primera salida es una salida en falso. Golpeada 
por un tremendo temporal, tieno la escuadra que retornar a Sanlúcar mer- 
mada de varios navíos y de ochocientos tripulantes. Parte dos meses después, 
e inicia la peor travesía, tal vez, de que haya memoria en los anales de la 
navegación. La escuadra inverna en Río de Janeiro, de donde apenas salen 
dieciséis navíos. Deserta el adelantado Sotomayor, quien, con sus soldados y 
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pertrechos, prefiere, desde Buenos Aires, llegar por tierra a sus dominios. El 
resto de la escuadra, rumbo al Estrecho, efectúa en él una entrada fortuita, 
pero un temporal los arroja de allí empujándolos hacia las costas del” Brpell. 
Diego de Flores vira en redondo con la capitana para retornar a España, mo- 
'vimiento que imitan varios de los mejores navíos. La expedición queda redu- 
cida a unas quinientas personas y cinco naves, al mando del almirante Diego 
de la Ribera. Los expedicionarios no consiguen desembarcar hasta el 4 de fe- 
bfero de 1584. El lugar del desembarco es poco adecuado, y Sarmiento de 
Gamboa explora el terreno circundante y elige para poblar «el Valle de las 
Fuentes», donde se fundó la ciudad del «Nombre de Jesús». Diego de la Ri- 
-bera, el almirante que había sustituído a Flores, sin decir nada a Gamboa, 
emprende con tres fragatas el regreso a España. Sarmiento queda abandonado 
con un total de trescientas treinta y ocho personas, y, después de rodear la 
fundación con un vallado de estacas y champas y emplazar cuatro cañones 
para su defensa, emprende una expedición simultánea por tierra y mar. Para 
aliviar a los que quedaron en «Nombre de Jesús», los expedicionarios llevam 
escasa provisión. Casi extenuados llegan los expedicionarios a la Punta de 
Santa Ana, donde Sarmiento funda una población, que nombró «Rey Felipe». 
Pero, como dice acertadamente el autor del libro. «la historia de Pedro Sar- 
miento de Gamboa es la realización más acabada del valor y del infortunio»; 
una y otra fundación, «Nombre de Jesús» y «Rey Felipe», estaban llamadas a 
desaparecer; el corsario inglés Cavendisch puso a esta última una denomina- 
ción que pasaría a la posteridad: Port Famine (Puerto Hambre). 

TI. Tres siglos después, y estando el Gobierno de la república de Chile 
en las manos del general don Manuel Bulnes, se organiza una expedición mi- 
litar para establecer en el Estrecho de Magallanes la posesión efectiva de Chile. 
En el pequeño puerto de Ancud se construye la unidad de guerra que llevará 
su nombre. En ella marchan Juan Guillermos, jefe de la expedición; Bernar- 
do Philippi, naturalista, y la guarnición militar que ocupará Fuerte Bulnes. 
primera población chilena en el Estrecho de Magallanes. 

La cuarta fundación magallánica, segunda chilena, tiene lugar siendo go- 
bernador de Fuerte Bulnes el coronel José de los Santos Mardones. En 1849 
Mardones toma una meditada decisión; la pone en conocimiento de su Go- 
bierno, obtiene una respuesta favorable y traslada su gente desde Fuerte Bul- 
nes a Punta Arenas. «Así como la tercera fundación magallánica —nos dice 
Braun Menéndez— no fué en realidad más que un puesto avanzado, la cuarta. 
y durante bastante tiempo, no será más que un presidio militar.» 

Crónicas del antiguo Punta Arenas.—La segunda parte del excelente trabajo 
histórico de Braun Menéndez está constituída por una serie de relatos en 
torno a Punta Arenas, la cuarta fundación magallánica. En El alevoso ase- 
sinato del gobernador Philippi, nos relata el autor del libro el trabajo ímpro- 
bo realizado por el gobernador de origen prusiano para asegurar la tranqui- 
lidad y la comodidad de los habitantes de la colonia; la visita que realizaron 
a Philippi los caciques tehuelches Casimiro y Guaichi y la devolución de ésta 
por el gobernador, acompañado por el capataz Villa y por el guía indio Mar- 
tín, salida de la colonia que costaría la vida a don Bernardo Philippi. El 
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teniente José Gregorio Salas, que seguía en autoridad militar al gobernador, 
realizó dos infructuosas expediciones en su busca. 

En El cañadón de los misioneros se mos cuenta el arribo a Punta Arenas, 
en marzo de 1859, de la goleta misionera «Allen Gardiner», en la que venían 
el reverendo George Packenham Despard, superintendente de la Patagonia Mis- 
sionary Society, y otro catequista protestante, Theophilus Schmid, los intentos 
de catequización acerca de los indios tehuelches y el fracaso, que les obligó 
a retornar en la «Allen Gardiner». : 

En La Virgen de Tierra del Fuego nos explica Braun Menéndez el hallazgo, 
por los loberos de la goleta «San Pedro», de esta Virgen, apoyándose en ocho 
documentos del Archivo Nacional de Chile. 

En El malogrado «week.end, de Mister Julius Beerbohm, el relato del 
viaje del ingeniero Beerbohm en compañía de los cazadores de avestruces tiene 
verdaderas calidades literarias. Los infortunios de Beerbohm som semejantes a 
las desdichas de los protagonistas de las novelas de aventuras. Braun Menén- 
dez ha procurado mantenerse, sin embargo, en un adecuado plano histórico. 

Las aventuradas andenzas de la goleta «Rippling wawe» constituyen la úl- 
tima de las crónicas de Punta Arenas; sus campañas loberas, sus espectaculares 
viajes, su sosiego final, desfilan en las inquietas y sagaces páginas de Braun 
Menéndez. 

La última parte de la Pequeña historia magallánica lleva como título gene- 
ral El abrazo del Estrecho, título también del último capítulo del libro. Pre- 
ceden a este capítulo final una semblanza del general Julio A. Roca y otra 
de Federico Errázuriz Echauren. En El abrazo del Estrecho surge, con vívida 
presencia, amte nosotros la cordial entrevista histórica ocurrida en Punta Are- 
nas. El encuentro entre los presidentes argentino y chileno es uno de los su- 
cesos más gratos de la región magallánica, Sirvió para aunar la voluntad de 
paz de las dos naciones hermanas. Y Errázuriz y Roca entraron en la Historia 
como figuras políticas hispanoamericanas de trascendente importancia. 

Pequeña historia magallánica, de Armando Braun Menéndez, representa, 
pues, un considerable esfuerzo, difícilmente superable, por historiar una re- 
gión que a veces quiere escapársenos de la objetiva interpretación. Para his- 
toriarla, Braun Menéndez ha contado con una preparación excelente, pero ade- 
más posee un extraordinario temperamento de escritor. Por eso el libro que 
hemos reseñado se lee con interés, que no decae un solo instante. Al final del 
libro, constituyendo un apéndice, se nos dan las notas y documentos en los 
que el historiador ha asentado sus aseveraciones, y una completísima biblio- 
grafía donde encontramos, entre muchísimos más, los libros, ya clásicos, de 
Barros Arana, Marco del Pont, Virgilio Figueroa, etc. Saludamos, pues, esta 
segunda edición de la Pequeña historia magallánica, y felicitamos a Braun 
Menéndez, verdadero especialista en la historia de las regiones hispanoameri- 
canas del Sur.—PABLO CABAÑAS. : 
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CAMPOS, JORGE: Historia” universal de la Literatura. Ed. Pegaso. XV+591 
páginas. Madrid, 1946. 


En la «Nota preliminar» que precede a la obra de Jorge Campos, el autor 
expone el propósito de dar «una mirada de conjunto a la evolución de la 
producción literaria desde sus primeros tiempos a través de las distintas etapas 
de la cultura, procurando captar el mayor número de detalles, sin que el de- 
tenimiento en ellos “signifique pérdida de la visión general». E inmediata- 
mente explica laswdificultades que se oponen a su consecución. - 

Aunque no somos cultivadores de la literatura, comprendemos perfecta- 
mente los obstáculos que ha de salvar una síntesis histórica de la literatura 
universal. Son, en conjunto, los mismos que tiene que superar toda síntesis, 
sea de Historia, de Geografía, de Literatura o de cualquier otra materia. Claro 
está que el emparejamiento preliminar del fin que un autor se propone con 
las dificultades con que ha tropezado, es declaración común a la mayoría de 
los autores. E igualmente, su obligación consiste en conseguir aquél y salyar 
éstas. Por eso, a pesar de la insistencia en la inclusión de notas o declaracio- 
mes previas, éstas suelen tener un valor exclusivamente apriorístico, que in- 
fluyen en el lector después de conocer la obra. Es decir, que si el autor ha con- 
seguido su propósito, las dificultades aparecerán, al fin, agrandadas a los ojos 
del lector, con lo que sube de punto la estimación de la obra; mas si, por 
el -conirario, lo que es objeto peculiar del libro nanfraga anegado en la insu- 
perabilidad de los inconvenientes, entonces nada justifica al autor, ni siquiera 
la previa declaración de la multitud de dificultades, 

¿Qué puede decirse, a este respecto, de la obra de Jorge Campos? ¿Res- 
ponde su contenido al título y al propósito del autor? Analicémoslo con bre- 
vedad. 

Lo primero que nos sorprende, y por cierto muy agradablemente, es la 
introducción, en la que expone, como cimentando todo el posterior edificio, 


las ligazones entre «la literatura y la escritura», «la literatura y el lenguaje» 


etcétera, para' llegar a una concreción maravillosa y profunda: la literatura 
como ser vivo. «La literatura es —dice Jorge Campos—, como el lenguaje 
un viviente suceder. No alcanza mayoría de edad hasta que no se Aide 
de las fuertes tutelas que le acompañan en sus tiempos primeros. Y en sus 
distintos momentos, si bien se defiende en la perpetuación de las modalidades 
esenciales narrativa, lírica y dramática, o en los géneros establecidos cons- 
tantemente cambia, atendiendo, por un lado, al momento cultural. : 
otro, a las influencias que sin cesar se producen.» 
Cambio, mutación permanente, ágil movilidad... ¡vida! 
Campos la esencia misma de la literatura. Y ésta AR des dida > 
de su obra: una historia de la literatura vivida y vivificada, como por Pr 
an una mágica ósmosis de vitalidad transfundida del autor a su libro, de la 
primera a la última páginas. a 


Y. por 


Esta vitalidad se manifiesta, en primer lugar, en el estilo. ¿Puede haber 
algo más lógico que la necesidad de un estilo literario —con todo el ortodoxo 
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significado que éste tiene— al escribir una historia de literatura? Sin embar: 
go, confesemos que no abundan las coincidencias. Por lo que respecta a Jorge 
Campos, si mo. conociéramos otros escritos suyos, el libro que comentamos 
sería más que suficiente para descubrírnosle como un estili 

con uña personalidad y uma soltura en verdad ra o 

En segundo lugar, hay vida, existencia latente, en toda la estructuración 
de su obra y en el consiguiente desarrollo. Hasta tal punto es esto cierto, 
que el lector, a medida que se va adentrando en la lectura, guiado por la 
experta pluma de Jorge Campos, tiene la impresión de asistir a un crecimien- 
to progresivo —con sus correspondientes altibajos— del edificio literario uni- 
versal. 

Y hay una fuerza vital, por último, en los ejemplos, en las citas, oportu- 
mamente entresacadas y géneralmente desconocidas. Y digo esto porque no es 
frecuente leer en historias de este tipo citas de manifestaciones literarias de los 
“pueblos primitivos (de los navajos, de los bakairis, de los tobas, de- los 
africanos, etc.); o de la literatura egipcia, hebrea, fenicia; o de producciones 
americanas, nórdicoeuropeas, etc., etc. : 

Junto a la vitalidad, la universalidad. Porque la obra de Jorge Campos es 
una auténtica Historia universal de la Literatura. En ella ocupan el lugar 
oportuno desde las manifestaciones literarias de los pueblos primitivos (los 
antiguos y los actuales), las orientales (entre ellos no faltan los fenicios, car- 
lagineses y hebreos) y las clásicas, etc., hasta las de los países escandinavos, 
bálticos, balcánicos, etc.. etc. 

Y dentro de esta universalidad no podía faltar —como así es, en efecto, 


y de aquí la razón de traer a esta Revista la reseña de la obra de Jorge 


Campos— la historia de la literatura americana. : 

Comienza por las culturas precolombinas, cuyas manifestaciones literarias, 
si bien son posteriores a la conquista, reflejan, en cambio, los mitos y le- 
yendas existentes con prelación a ella. 

Después, la literatura colonial hispanoamericana, brasileña y anglosajona, 
con los caracteres traspiantados de las respectivas metrópolis y de aparición 
generalmente tardía, cor particularidad en las colonias inglesas del Norte de 
América. No faltan los ejemplos de la producción poética, entre los cuales, 
por citar uno, estos versos de la madre Francisca Josefa del Castillo: 


El habla delicada 
del Amante que estimo 
miel y leche destila 
entre rosas y lirios. 


La tercera etapa que estudia (engranada, como es lógico, en el marco de 
la producción literaria universal) es la América romántica; la introducción 
del Romanticismo y la poesía; lo gauchero y popular, que desemboca en el 
Martín Fierro; la vrosa, con el Facundo de D. Sarmiento, ete.,; el roman- 
ticismo brasileño y los relatos novelescos, el trascendentalismo, etc., de los Es- 


tados Unidos. 
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¡Por último, un cuadro completo, con la peculiar animación que Jorge 
Campos da a toda su obra, de las literaturas americanas post-románticas y q. 
temporáneas, cuadro en el que se incluyen la poesía negra, la producción 
canadiense, y en el que hasta el arte cinematográfico, en su relación con la 
Literatura, ocupa el puesto “adecuado. 

Terminando: maravillosa síntesis esta Historia universal de la Literatura 
de Jorge Campos, demostrativa de una madurez científica que contrasta nota- 
blemente —y esto la hace más meritoria aún, si cabe— con la juventud de su 
autor.—MANUEL TEJADO. 


CARO, MIGUEL ANTONIO: La canción a las ruinas de Itálica, del licen- 
ciado Rodrigo Caro, con introducción, versión latina y notas por ... Pu- 
blicada por José Manuel Rivas Sacconi. Publicaciones del Instituto Caro y 
Cuervo. XXIV+244 páginas, en 4.2 Ed. Voluntad. Bogotá. 1947. 


Colombia, que viene representando en el conjunto literario hispanoameri- 
cano la atención permanente hacia un sentido clásico, reafirma con la labor 
del Instituto Caro y Cuervo su postura de avanzada en el mantenimiento de 
una constante humanista. Cariño y estudio del idioma común a los pueblos 
hispánicos, y también recuerdo estimado de las letras grecolatinas, fuente pri- 
maria de nuestra cultura. Dentro de esas características cae plenamente el libro 
que comentamos. Por un lado, cumple homenaje a Miguel Antonio Caro, poeta 
y crítico, cuyo nombre lleva el. Instituto al lado del de su colaborador en la 
Gramática de la lengua latina, Rufino José Cuervo. El prestigio humanístico 
de Caro estaría consolidado solamente por su traducción de Virgilio, conside- 
rada la mejor hecha en lengua castellana. Mas no solamente gustaba de poner 
en castellano obras latinas, sino que su predilección por esta lengua, a la 
que consideraba llena de belleza y dotada de especial universalidad, le llevó 
a escribir poemas en latín y trasladar a esta lengua composiciones escritas en 
idiomas modernos. Sus poemas originales —Carmina latina— y algunas de estas 
versiones ya han sido objeto de publicación; pero no había ocurrido lo mismo 
con ésta de la inmortal oda de Rodrigo Caro, a la que había prestado especial 
atención, como lo demuestran los comentarios y estudios que la preceden y 
epilogan, 

Su trabajo no se ha reducido a la puesta en metro latino del poema de 
Caro, sino que le acompañan estudios preliminares en latín sobre la vida y 
obras del autor, la métrica, el tema y su permanencia desde los epigramas la- 
tinos, pasando por Castiglione, Cetina, Rey de Artieda y otros nombres dell 
clasicismo español, hasta llegar modernamente a Cánovas del Castillo y Alar- 
cónz y saltando al otro lado del Atlántico, a Julio Arboleda y su soneto 4 
las ruinas de Palenque. La erudición queda patente en estos trabajos y los 
que acompañan al poema en forma de notas sobre numerosos pasajes. Otra 
sección —Excepta y variis— reproduce descripciones del lugar que inspiró el 
poema, hechas por el propio Rodrigo Caro y Fray Fernando de Cevallos, así 
como de Les ruines de Palmyre, de Volney; un fragmento de la Epístola sobre 
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la utilidad de la historia, de Leandro Fernández de Moratín, y Las ruinas de 
Itálica, de Francisco de Paula Núñez y Diaz. 

La erudición, el conocimiento del latín y el cariño con que trabajó Miguel 
Antonio Caro, hacen que su obra no haya envejecido y quede como un im- 
portante logro humanístico. 

Unas palabras preliminares, los índices y el cuidado que se advierte en 
cada página y en la presentación general, hacen por sí solas el elogio del 
editor Rivas Sacconi, también sólidamente iniciado en el cultivo humanista.— 
JorGE CAMPOS. 


CASTAÑEDA, VICENTE: Méjico en los primeros años de su independencia. 
Madrid. Imprenta y Editorial Maestre. 1947. 40 páginas, 31 láminas; en 4.” 


Costumbre muy enraizada en la bibliografía mundial, es la publicación 
de libros y álbums, en los cuales en diferentes láminas ilustrativas, se repro- 
ducen tipos de personajes, de oficios y profesiones, como así también se pre- 
sentan trajes y costumbres peculiares de una mación. Interesantes son, en ex- 
tremo, estas operaciones al acervo cultural, pues ellas permiten que lleguen 


a nosotros esas manifestaciones artísticas, en las cuales se advierte el senti- 


miento estético de los diferentes pueblos, siendo por ello de estimar estas 
contribuciones, no sólo por su valor artístico, sino también por el histórico, 
pues no obstante su función puramente narrativa, y, por lo general, carente 
de aportación documental, tienen alta importancia en el devenir histórico, 

El autor de este interesante folleto es un gran bibliófilo y ha logrado re- 
unir una interesante colección de manuales del siglo XIX, y entre ellos figu- 
ra uno muy curioso y que tiene gran relación con el mundo hispánico. Se 
titula Costumes civils, mailitaires et religieux du Mexique desinés d'apré na- 
ture, su autor es C. Linati y fué editado en Bruselas, en los talleres de Im- 
prenta y Litografía Real de Jobard, a expensas de Ch. Sattanino, el tamaño 
es de 4.2 y con 48 láminas en color, aparte el retrato en negro de Moctezuma 
Xocotzin, último emperador de Méjico, pintado por orden de Hernán Cortés. 
A las láminas se acompañan unas notas de texto explicativas. En el presente 
folleto se reproducen 31 de aquéllas, agrupándolas en diferentes secciones, 
tales como Personajes, Ejército y Milicias, Oficios, Clases sociales y Costum- 
bres. La edición corresponde al año 1828, inmediata a los primeros momentos 
de la independencia. 

Muy interesantes son las láminas, en las cuales se reproduce el retrato del 
general don Manuel Félix Fernández, más conocido con el nombre de Gua- 
dalupe Victoria, primer presidente de la República mejicana desde 1824 a 29, 
hombre de grandes dotes militares y probada austeridad y honradez. El pres- 
bítero Miguel Hidalgo, gran defensor de la emancipación, como así también 
el de Fr. Gregorio de la Madre de Dios, personajes ambos altamente curio- 
sos, no sólo por su atuendo, sino por el ritmo luchador con que se les pre- 
senta. Curiosas también por los datos que aportan de indumentaria, las láminas 
referentes a los distintos modelos de uniformes de las milicias suministrados 
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por la. casa Barclay, de Londres; pero aumenta su interés en las que se.re- 
producen diferentes tipos populares muy interesantes, como el aguador, el me- 
morialista, el carnicero ambulante que lleva sobre el caballo los cuartos de 
carne para la venta; el rico hacendado, con espada, espuelas y capa de gran 
arrogancia. Siguen a éstos, entre otros, las referentes a los juegos de calle, 
riñas de gallos y el «huy-Toma», muy típicos y atractivos. Lástima grande 
es que no se haya reproducido la totalidad de las láminas, ya que la edición 
es rara y no se encuentra fácilmente en las bibliotecas públicas, por lo que 
la aparición de este folleto es altamente interesante para el conocimiento de 
aquellas modalidades de la vida mejicana.—VICENTE FerrÁN. 


DALLA TORRE VICUÑA, BLANCA: Canciones para los niños de mi tierra. 
Mendoza (República Argentina), 1945. Editorial «Voces Nuestras». 


La autora de estas canciones es en su tierra, en Mendoza, alma y prome- 
tora de una corriente de educación infantil que, por sabia selección, encauza 
desde hace unos años por esos anchos ríos benéficos que son la poesía y el 
teatro. A los quince años de edad ejerce ya el cargo de maestra de cantos 
“escolares en una escuela de su tierra. Se traslada luego a Buenos Aires, donde 
perfecciona los estudios relacionados con su vocación, En 1931 regresa a 
Mendoza y abre allí la primera escuela de arte escénico y declamación. En 
1932 crea el «Teatro infantil Pulgarcito», al servicio de la educación artística 
de los niños mendocinos. En 1934 funda. finalmente. la academia anexa al 
teatro, 

Poco después, en marcha ya estos centros de formación y recreo para la 


infancia, da comienzo a la publicación de sus libros. cuya lista incluye Jos 
siguientes títulos : 


«Teatro infantil», 1937, 

«Teatro para niños», 1938. 

«El alma del miño en el teatro», 1940. 

«Teatro infantil experimental», 1942. 

En. Ediciones Pulgarcito, también creación suya, publica, además, un tomo 
de ensayo, en 1941, con el título: «La poesía como medio de educación de la 
sensibilidad del niño». 

La labor, pues, de Blanca Dalla Torre como escritora y poetisa, como 
propagandista y educadora de los niños, es bien considerable. 

El libro que hoy comentamos, «Canciones para los niños de mi tierra», 
contiene nueve canciones regionales y cuatro canciones de cuna. En unas y 
en otras se mantiene una distancia, medida de antemano, entre las dos orillas : 
la una, popular, a la que nos llevaría fácilmente la corriente del tema con 
sólo abandonarlo a su impulso, y la otra, culta, en la que todo un cortejo de 
antecedentes literarios impide, a veces, ver al niño desnudo que va en andas 
del poema, Mézela de ternura y preciosismo, de palabras directas cazadas en 
el aire y otras más recompuestas, espigadas en los libros, el resultado de estas 
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canciones es bello y armonioso. La «Oración al niño jarillero» nos da, quizá, SIS 
el tono más libre, más poético que puede alcanzar su autora, capaz de rega- > 
larnos con una nueva atmósfera nuestras impresiones de lector, si decide se- 
guir mirando su propio paisaje cara a cara, olvidándose de los otros. 


Jarillero, jarillero, 
le muchachito desteñido, 
E ; oloroso a yuyos secos 
' de los campos mendocinos. 


nono rnaronorarrnsro... a.m nononncronanoo.. .oo..»o 


Las arañas y lagartos 

se te suben despacito; EN 
temen que tus pies desnudos ; 
se calcen como otros niños. - 


a E Canción de jarilla fresca 
en tus labios entumidos. 


hurañez que huele a polvo 

y se escarcha con el frío, 

La tarde recoge el aire 

para envolverte en sus rizos. 

Despacio baja la luna A 

besando tu sueño limpio 

y amanecen las heladas 
f en tu cuerpo sin abrigo. 


Soledad lleva el tomillo : Se 
abrazado entre los quiscos 
y en bandada los gorriones 
te escoltan en los caminos, 
Arriba queda la aurora ' e 
desperezando mosquitos, ] E 
mientras tu burro resbala 
por el asfalto dormido 
2d y toda la sierra baja >> 
a los pueblos mendocinos! 
Igual piedad, idéntico acento emocionado pone esta dulce poetisa en todas 
sus canciones. Hasta los títulos de sus poemas están impregnados de esta. ter- 
nura, que brota directamente de un corazón de mujer. «Elegía al carrito aban- : 
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donado», «Bandolero de mi barrio», «Zapatos rotos»... Pero, como decíamos, 
junto a la emoción fácil, inevitable, del tema, se mantiene vigilante sn. buen 
gusto literario adquirido en lecturas que, si no favorece la comprensión de los 
poemas por el niño, sí los pule e incorpora a nuestra sensibilidad. 


Cascabeles en el aire 

como dedos que barajan, 

la niña luce su tarde 

en los ojos que se apagan. 


Honda del hondero niño: 
goma en la horqueta, 
cuero en la piedra. 

Los vestidos de los pájaros 
se despluman en las siestas 
e inclinados eucaliptus 
perfuman las alas tiesas. 


Honda del hondero niño, 
fugitivo de las siestas; 
de tus vestidos se viene 


galopando la miseria 
y arrugándose en los higos 
del otoño que se acerca. 


Paso a paso va acercándose a la realidad, mezclando con los materiales 
duros de la vida algún que otro elemento poético para no hacerse mucho 


daño en las manos. 


Zapatos rotos del niño, 

por fuera juegan tus dedos, 
como asomados del nido 
cinco pájaros pequeños; 


Cinco parejas de enanos 
que le sonríen al cielo; 


Zapatos rotos del niño, 
canción de los nidos viejos. 


7 


PR 
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Como meta de su poesía llega en ocasiones a alcanzar una realidad escue- 
ta, apenas iluminada por otra gracia que no sea la humana, apenas con más 
contorno que el humano. Así, cuando nos dice:  / 


¡Qué bien se duerme el pequeño 
metido en sus piernas flacas! 


GN DE "LA E. 


FREYRE, GILBERTO: Casa Grande y Senzala. Emecé, Editores, S. A. Bue- 
nos Aires, 1943, 2 vols, de XCITI+237 y 387 págs. 


Quizá se nos reproche por traer a estas páginas nuestro comentario a una 
obra que ya hace tiempy tiene carácter clásico en el Brasil. Se trata, sin em- 
bargo, de la segunda —y excelente— versión “castellana de Casa Grande y 
Senzala, autorizada especialmente por su autor con un oportuno prólogo. Por 
otra parte, el hecho de que el famoso libro de Gilberto Freyre sea aún escasa- 
mente conocido en España, contribuirá a disculpar nuestras líneas, aun tar- 
días y todo. 

De la importancia de Casa Grande y Senzala dan idea las palabras del cerí- 
tico Marroquim: «Diráse: la vida intelectual brasileña antes y después de 
Casa Grande y Senzula». También es buen índice para valorar el mérito del 
libro el apasionamiento y las disputas que su publicación provocó. «Desde 
que este ensayo... apareció en el Brasil en 1933 —refiere el mismo Freyre en 
su prólogo—, algunus eríticos, quizá excesivamente severos, lo vienen acusan- 
do de «disolvente», de «contrario a los intereses de la nación brasileña», e 
incluso de merecedor de un auto de fe...» 

Pero ¿qué es, en suma, Casa Grande y Senzala? Difícilmente deduciria- 

mos del título, tan original, que se trata de un «ensayo» sociológico y antro- 
pológico sobre el Brasil. Un profundo estudio, concienzudo, científico, si 
bien no desprovisto de pasión. Asombra la extraordinaria cultura, la capacidad 
erudita que Freyre trasluce en estas páginas. Por'otra parte, unidas a una ga- 
lanura en el estilo —quizá con exceso crudo y realista en ocasiones— que ya 
le elogiamos, no ha mucho, al referirnos a otro libro suyo desde las páginas 
de esta misma Revista. Por supuesto que aquella obra —Interpretación del 
Brasil — venía a ser una síntesis de los conceptos que aquí hallamos amplia- 
mente desarrollados. El Brasil, según lo ve Freyre, es el resultado de la con- 
junción de tres razas: la europea, la africana, la amerindia. El triple mestiza- 
je es la base de una originalísima «democracia social». Para esta obra, llevada 
a cabo en un país de condiciones tropicales, ningún pueblo tan a propósito 
como el portugués, forjado ya, á través de los largos siglos medievales, en el 
cruce de Europa, Asia y Africa (Freyre observa además que árabes y ju- 
díos, factores decisivos en la integración y el desarrollo portugués, influirían 
a su vez de manera interesantísima en la población y evolución del Brasil.) 
Para completar su tesis, Freyre demuestra que las taras de una parte de la 
población brasileña actual no derivan precisamente de la mestización. 
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La originalidad cultural de este pueblo nuevo —imagen o raiz de esa 
futura «raza cósmica» preconizada por Vasconcelos— está también en la amal- 
gamación pacífica de la triple aportación. Quizá —pensamos nosotros— resul- 
te excesiva la sensación de «pie de igualdad» que Freyre reconoce a los tres 
ingredientes. De todos modos, la sensación es más bien una apariencia sola- 
mente, derivada de las lamentaciones que al autor le sugiere el hecho, por 
él examinado con profundo detenimiento (tomo 1) de la desintegración de 
las culturas indígenas puestas en contacto con la superior civilización euro- 
pea, que hacen sugerir al lector una subestimación de esta última. «Aún asi 
—escribe Freyre—, el Brasil es de los países americanos donde más se han 
salvado la cultura y los valores nativos. El imperialismo portugués —el reli- 
gioso de los padres, el económico de los colonos— si desde el primer con- 
tacto con la cultura indígena la hirió de muerte, no fué para abatirla de 
pronto, con la misma saña de los ingleses en la América del Norte. Dióle 
tiempo para perpetuarse en varias supervivencias provechosas.» 

Por el mismo motivo, aun viéndose obligado a poner a salvo mucho de 
lo que representa la acción jesuítica en el Brasil, Gilberto Freyre está muy 
lejos de apreciarla en su justo valor. Habrá que comenzar, al tocar este punto, 
por advertir que Freyre no parece estimar sino un fenómeno cultural en el 
fenómeno católico; hay una melancolía, a las veces tocada de sarcasmo, en 
el cuadro que nos ofrece de la maravillosa obra catequística de los je- 
suítas en el Brasil. El recelo por la desaparición de los rasgos de una «cul- 
tura potencial» indígena le impide hacer, en cambio, la alabanza de la glo- 
riosa y definitiva aportación cristiana al alma brasileña, llevada a cabo me- 
diante la actuación de los padres de la Compañía. 


Sin embargo, a Freyre le interesa más aún que el indio, como injerto bá- 
sico en la formación del tronco brasileño, el elemento negro. Sin él hubiera 
sido imposible la colonización europea en aquella parte del suelo americano. 
«El indio, precisamente por su inferioridad de condiciones de cultura —la nó- 
mada tan sólo rozada por las primeras y vagas tendencias a la estabilización 
agrícola— es quien falló en el trabajo sedentario. El africano lo realizó cor 
decisiva ventaja sobre el indio, principalmente por venir de condiciones de 
cultura superiores. Cultura ya francamente agrícola». Es necesario, pues, re- 
conocer «que sólo la colonización latifundista y esclavista habrá sido capaz 
de resistir a los obstáculos enormes que se opusieron a la civilización del 
Brasil por europeos. Solamente la casa grande y la senzala. El rico «señor de 
ingenio» y el negro capaz del esfuerzo agrícola y obligado a él por el régimen 
de trabajo esclavo». Freyre va aún más allá en sus afirmaciones; según él, 
los negros actuaron como vínculos o mediadores culturales entre los indíge- 
nas y los portugueses, y aun transmitieron en algunos casos a la sociedad en 
formación elementos valiosísimos de cultura o técnica africana. 

Es, sin duda, este entusiasmo por la aportación negra en la «democracia 
étnica» brasileña la causa principal de las discusiones en torno al libro de 
Freyre. 

En tanto, nosotros aún hallaremos un pero que oponer a la tesis del ilustre 
sociólogo, Al paso que señala éste la corrupción desastrosa provocada por el 
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régimen de esclavitud, tratando de salvar la responsabilidad del negro, pues. 
«... no era el negro el libertino, sino el esclavo al servicio del interés econó- 
mico y de la holganza voluptuosa de los amos. No era la «raza inferior», la 
fuente de corrupción, sino el abuso de una raza por otra. Abuso que impili- 
caba resignarse la servil a los apetitos de la todopoderosa...», no vacila en 
apostrofar la «debacle» de 1888. Porque, según afirma en el prólogo, «del 
antiguo orden económico persiste la peor parte desde el punto de vista del 
bienestar general y de las clases trabajadoras, deshecho en 1888 el patriarca-- 
lismo que hasta entonces amparó a los esclavos, los alimentó con cierta lar- 
gueza, los socorrió en la vejez y en la enfermedad y proporcionó a sus hijos: 
oportunidades de ascenso social. El esclavo fué sustituído por el paria de 
fábrica, la senzala por el mucaibo, el «señor de ingenio» por el fabricante o 
por el capitalista ausente...». Y, ¿cómo. acordaremos estas dos afirmaciones- 
que se enfrentan oponiéndose?—CARLOS SECO SERRANO. 


GIL SERRANO, RAFAEL: Nueva visión de la Hispanidad. Segunda edición.. 
Madrid, P. E., 1947. 270 págs. 


Dos amores máximos, el de Dios y el de la Patria, hondamente sentidos.. 
movieron la pluma trémula de fervor de R. G. $. al escribir su libro. Ambos: 
amores, enlazados en su claro concepto de la Hispanidad, constituyen el 
fondo de un tejido en que se mezclan literariamente filosofía, historia, reli- 
gión, poesía. En una derivación lógica del principio a la consecuencia, 
R. G. S. distribuye el contenido de su obra en la forma siguiente: Dios, autor: 
de la Hispanidad. La Hispanidad Nacional. La Hispanidad Universal. Dios, 
«reador de «una de las Patrias más hermosas que se pueden tener en el mun-- 
do: España». «La Península Hispánica... cuna de una gran familia que se 
desparramó por todos los confines de la tierra en aras de la realización de: 
su destino...: la Hispanidad Universal». Y como fin ideal para la España de 
hoy, la nueva unificación de la Hispanidad Universal «por los lazos del Pen- 
samiento y del Amor», para llevar la Verdad, la Justicia y la Caridad a todas: 
las gentes de buena voluntad. He aquí, pues, la esencia de este libro que nos 
ocupa. De sus páginas, que son glosa y desarrollo de lo anterior, se des-- 
prenden auras de bondad ingenua y sencilla. R. G. S. procede de las filas 
del Magisterio Nacional. Sus limpios conceptos, ¿dónde pudieron forjarse: 
mejor que entre los muros blancos de la escuela, bajo el diario anhelo de 
encender los corazones jóvenes, aún no maculados de malicia, para hacer latir 
en ellos los resortes de lo grande, de lo noble, de lo eterno...?—CarLos SECO. 


GOODSPEED, T. HARPER: Cazadores de plantas en los Andes. Traducción 
de Francisco Cortada. Buenos Aires. Edit. Sudamericana, 1944, 564 pági-- 
nas, con 24 láminas. 


Este maravilloso viaje de los «cazadores» norteamericanos a los Andes, 
bajo el mando del profesor T, Harper Goodspeed es, para nosotros, motivo» 
de sana envidia y de indignación. Envidia sana para un pueblo capaz de or- 
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ganizar una expedición de la envergadura de la que sirve de tema al libro 
que reseñamos. Indignación contra nosotros mismos por haber abandonado 
una ruta en el americanismo científico que iniciaron nuestros primeros viaje- 
ros y que dieron frutos tan espléndidos como don Marcos Jiménez de la Es- 
pada, por citar a una figura casi contemporánea. 

En definitiva, no ha» hecho otra cosa estos sabios americanos de la Uni- 
versidad de California —¡California! : otra vez España en los labios—, sino 
seguir las huellas que trazaron tantos científicos españoles. ¿Sobre quién cae 
tan tremenda responsabilidad? No es éste lugar para polémicas. Anótese al 
comentar esta obra una acusación más contra el abandono en que tenemos 
las cosas de América. 

¡Qué oficio tan hermoso es «cuzar» plantas! Estudiarlas, elasificarlas y 
anotar cuanto de ellas saben los naturales del país —Etnografía pura— sus 
diversas utilidades y aplicaciones. ¡Qué belleza encierra este libro de Goods- 
peed! Su relato es sencillo, ameno, vivificado por las pequeñas anécdotas de 
cada día, por las descripciones de las tierras y los hombres que conoce. 

¡Una cacería sin sangre...! Porque este libro de «cazadores». como gra- 
ciosamente lo titula su autor, tiene todo el interés de un libro de viajes y 
aventuras y, a la vez, es un estudio científico excelente sobre la flora de los 
Andes. 

La expedición contó con la ayuda financiera de varias instituciones norte- 
americanas y con la colaboración de los Gobiernos de Argentina, Bolivia, 
Chile y Perú. Con sus frutos se habrá enriquecido notablemente el Jardín 
Botánico de la Universidad de California. 

El libro, que va ilustrado con magníficas fotografías, ha sido preparado 
<om la ayuda del doctor Harvey E, Stork. 

Por último, reproduciremos los títulos de cada capítulo. Sin más aclara- 
ción, ellos por sí solos dan una idea total del contenido y amenidad de la 
obra : á 

Por qué, quiénes y adónde fuimos.—Prados en el desierto.—La Nicotiana 
perdida.—Desde la costa a la cordillera.—La selva virgen.—Donde nace el 
Amazonas. —Los caminos incaicos.—El Sáhara no es tan árido.—El valle pa- 
radisíaco.—La isla de Robinsón Crusoe.—El techo del mundo.—Terremoto.— 
El país de la Araucaria.—En los desiertos inundados.—MIiGUEL ENGUÍDANOS. 


HENIUS, FRANK: Canctonts y jutgos de los niños de América. Buenos Ai- 
res, 1946, Editorial Americalee. Hustraciones de Oscar Fabres. 79 páginas. 


En un tomito bien presentado ha reunido F. H. un conjunto más o me- 
nos selectivo de canciones y juegos todavía en uso entre los niños americanos. 

Viene a ser reseñado en muestras páginas por ser un ejemplo más de la 
pervivencia con que nuestra manera de ser y vivir se mantiene en los países 
hermanos. De esta pervivencia nos habla en el prólogo, econ la acertada indica- 
ción de que estos juegoz y cantares reflejan un exacto estado dél alma infan- 
til, Efectivamente, se puede comprobar que, a pesar de ser muy antiguos, casi 
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todos estos juegos no se ham visto sustituídos por otras distracciones, al me- 
mos en los países hispanoamericanos. 

Algunos de los juegos y canciones no soñ de origen español, y otros que 
lo son, su uso se ha perdido ya entre nosotros (Juan Simplón, Hilito de oro). 
En los demás podemos notar más o menos variantes y distinciones entre las 
modalidades de uno y otro lado del Atlántico, como pasa con el matarile, 
arroz con leche, palomita blanca, el retenido. 

Otras veces varía el nombre, aunque no la estructura del juego, por ejem- 
plo el puente, el peregrino, barra de manteca, que corresponden al pase misí, 
la semana y el marro de nuestros niños. Han quedado inalterables otros jue- 
gos como el burro, el ratón y el gato, caliente y frío, la gallina ciega, exten- 
-didos casi universalmente. Es curioso ver citada como juego infantil la piñata, 
costumbre nuestra navideña que practicaban chicos y grandes. 

Sería de interés el conocimiento exacto, en lo posible, de en qué tiempo 
y de qué manera llegaron al Nuevo Mundo estas canciones infantiles que 
tanta difusión tuvieron. Son pocos los estudios que sobre el folklore infantil 
americano se han realizado, siendo muy destacado el trabajo realizado por el 
distinguido erudito argentino Juan Alfonso Carrizo, quien en su monumental 
obra sobre el folklore del Tucumán dedica un extenso apartado a las can- 
ciones infantiles. Desde los romances que cantaban los soldados de la con- 
quista, según nos dice Bernal Díaz, hasta las canciones de los niños america- 
nos de hoy, hay una corriente de acarreo folklórico posiblemente basada en 
la continuidad de la vida familiar al estilo nuestro, en los religiosos que uti- 
lizaron estos cantos y juegos como método de una agradable enseñanza y en 
las fiestas y costumbres populares que fueron trasladadas a América. 

El niño americano que aún canta canciones que, desgraciadamente, han 
perdido en gran parte nuestros miños, absorbidos hoy en día por juegos 
«distracciones de tipo deportivo o extraño, debieron de aprender su rico ve- 
nero de expansión de la alegría infantil, no de niños españoles, sino de bar- 
budos conquistadores y de frailes acogedores. | 

Echamos en falta en la selección de F, H. algunas canciones de nuestros 
niños, también popularizadas en América. Citemos como ejemplo, el tan co- 
-nocido cantar de la reina Mercedes, mujer de Alfonso XII, por ser clara indi. 
cación de que esa corriente de comunidad entrañable con los países america- 
nos siguió siempre su curso, aun después de la Independencia. El tomito, bien 


presentado, se completa con unas graciosas y finas ilustraciones de Oscar Fa- ' 


bres.—ANTONIO PARDO. 


JULIEN, CH. A.: Les francais en Amérique pendant la premiére moitié du 
XVIe siócle... Textes des voyages de Gonneville, Verrazano, J. Cartier y 
Roberval, edités par..., Herval y Th. Beauchesne. Introduction par Ch. J. 
Coloniaes et Empires. Deuxiéme série: Les clasiques de la colonisation. 
228. págs., con 2 mapas fuera de texto, 4.2 París, 1946. 


El valor de «esta obra es' eminentemente documental, a pesar de la intro 
en que se sitúan respecto a la historia general de los des- 


ducción histórica, 
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cubrimientos y la de la expansión francesa, los relatos que constituyen el vo-— 
lumen. El valor antológico pasa así a constituir exposición rigurosa de pri- 
mera mano. Aun no conociendo más que este volumen, se advierte el criterio 
con que ha sido planteada la Colección Internacional de Documentación Cu 
lonial, reproduciendo en la primera serie los temas referentes a los siglos XIX. 
y XX, que se salen de la órbita francesa para estudiar la política imperialista 
de Bélgica, Inglaterra, Estados Unidos, etc.; la segunda, los llamados clásicos 
de la colonización, que van desde los primeros textos de exploradores y via- 
jeros, en el siglo XVI, hasta los trabajos de Gallieni y Ferry, tan reveladore= 
de la política colonial de los tiempos contemporáneos. 

Pero es la serie segunda la que recoge textos de indudable valor america- 
nista. Sucesivos tomos publican, tras el que comentamos, los viajes al Bra- 
sil y a Florida, las obras de Champlain, textos de Richelieu y Colbert para: 
llegar a la conocida del abate Raynal, reveladora de una mentalidad típica de 
una época, situada entre las que caracterizan lo que se ha llamado evolución: 
del pensamiento europea y fuente divulgadora de la leyenda antihispana. 

La selección que da lugar a nuestra mota no puede estar más lejos de este 
espíritu. Con una objetividad pobremente científica, Ch. A. J. imicia su 
introducción apartando decididamente las falsedades a que podía dar lugar 
un patriotismo estrecho y mal entendido. Entre ellas es la de mayor fuerza 
en el país vecino, y ha dado origen a copiosa bibliografía, la del descubri- 
miento de América por Jean Cousin, marino de Dieppe. A pesar de las defi 
nitivas conclusiones de Fernández Duro, Cortesao y Ballesteros, aún en 1947 
se publicaban libros defendiendo tan disparatada tesis (1). 

No solamente los franceses no han descubierto América, sino que tampoco 
son los primeros en pisar lo que se conoce por Terranova. Pudiera ser, pero 
no existe la prueba. Los marinos de Dieppe y los vascos se disputan la gloria 
legendaria de ser los primeros en frecuentar aquellas regiones en sus expedi- 
ciones piscatorias. Yendo al terreno de lo demostrado, de lo que documental- 
mente es el objeto de la historia, Ch. A. J. nos lleva a la Relation authen- 
tique del viaje del capitán Gonntville y sus compañeros a las Indias, que re- 
lata con la brevedad y exactitud a que nos tienen acostumbrados muestros ero- 
nistas, las costumbres de los indígenas de las zonas brasileñas que recorren en 
los años 1504 y 1505. 

A la reproducción de este interesante texto sigue el viaje del florentino 
Giovanni da Verrazano, impulsado en 1524 por los banqueros italianos esta- 
blecidos en Francia, a seguir la idea colombina buscando un paso por el 
oeste que condujese a Catay. Si no lo encontró, por lo menos reconoció las 
costas entre Florida y Terranova. Sus conclusiones le revelan dotado de una 
educación renacentista. 

Desconocidos del gran público estos relatos, no ocurre lo mismo con los 
de Jacques Cartier (1534-1541), insertos a continuación. que pueden colocarse 
como principio de la historia canadiense, al que sigue el viaje de Roberval, 


(1) Por ejemplo, Caravelles au large. Le véritable décourvreur de ''Amerique: 
Jean Cousin, marin dieppos, de J. Mauclere. París, 1942. 
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que continuó sus exploraciones. Todos ellos van dotados de abundantes notas 
y se añaden mapas de los viajes de Cartier y Verrazano. 

En resumen, una edición interesante, que haría desear una semejante de 
los descubrimientos españoles si no fuera porque la magnitud de la empresa 
de éstos les impide entrar en las dimensiones de un manual.—JorcE Campos. 


KURI BREÑA, DANIEL: Zacatecas, civilizadora del Norte. Pequeña bio- 
grafía de una rara ciudad. Ilustraciones y capitulares de Julio Prieto. Mé. 
jico, 1944. Imprenta Universitaria, TX-121 págs., fotos y grabados, 4.2 m. 


: Después de leer la obra de K. B., invade nuestra alma un sentimiento 
nostálgico e indefiniblemente triste. Más que biografía es diagnóstico de una 
ciudad que se va, que muere al sustituir su esencia, que desaparece junto 
con sus iglesias y costumbres, engullida por el paso voraz del tiempo y por 
la invasión de culturas informes. : 

El libro es clarín que convoca a los zaquetános y aun a todos los mejica- 
nos, para que se apresten a la defensa de la ciudad, concebida como la rela- 
ción espiritual, «agrupamiento ordenado (ayuntamiento) de ciudadanos para: 
el bien común temporal». : 

Todas sus páginas son cantos a la gloria de una pequeña ciudad mitad. 
española, mitad indígena. «Los nombres de las ciudades mexicanas constar 
de una palabra indígena y de un bautismo católico. Se llama Nuestra Señora: 
de los Zacatecas; así es un nombre completo, una invocación». 

Dos partes componen la obra: La primera es intreducción sugestiva, ex- 
plicación de la pregunta: ¿Qué es una ciudad? En la segunda se desenvuelve: 
la historia de Zacatecas, de sus instituciones, de sus costumbres tan españolas: 
(en las lomas de Brocha se celebra anualmente La morisma, la batalla de la: 
cristiandad contra la invasión musulmana), y junto con esto los peligros de: 
desespiritualización que la amenazan. Y todo ello explicado con el amor pro- 
pio en un zacatecano amante de su ciudad. 

Numerosas fotografías y reproducciones cubren sus páginas, editadas com 
extraordinario cuidado por la Imprenta Universitaria.—MIGUEL ARTOLA, 


LEVENE, RICARDO: La realidad histórica y social argentina vista por Juar 
Agustín García. Buenos Aires, 1945. Instituto de Historia del Derecho Ar- 


gentino. 6l págs. 


La pluma del doctor L., atenta siempre a recoger todos los datos históri- 
cos argentinos, en beneficiosa tarea para su patria y para el mundo, estudia 
en este folleto las teorías históricas y sociales de aquel maestro argentino que 
fué Juan Agustín García, en cuya personalidad se unían —come dice L.— las 
difíciles calidades del historiador y del sociólogo, viniendo a ser, de este: 
modo, la enclavadura exacta de esos dos maderos fundamentales de la ciem- 


cia: la Historia y la Sociología. 
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- L. nos da, en primer lugar, la situación de García dentro de la corriente 
realista del pensamiento argentino. Entre la generación de 1880 y la reciente 
escuela histórico-social, Juan Agustín García «tiende un arco audaz». Dotado de 
un sagaz espíritu observador y con más intuición que saber adquirido, el soció- 
logo argentino va registrando, a través de sus obras, «las notas constantes de 
la psicología colectiva en medio de la variedad de los tiempos». Así, desde la 
Introducción al estudio del Derecho argentino hasta La ciudad indiana, pa- 
sando por El régimen colonial y la Introducción a las ciencias sociales argen- 
tinas, y posteriormente en todas sus obras —incluídas las Memorias de un sa- 
cristán y La Chepa Leona, libros de pura imaginación— hasta la publicación 
de las fuentes y métodos de estudio de la Historia de las ideas sociales ar- 
gentinas, trabajo que no pudo realizar en toda su extensión, Juan Agustín 
García «reveló —escribe L.— las originalidades de la vida argentina y su per- 
duración en el tiempo, la cohesión de nuestra sociedad por el respeto de los 
valores espirituales, la unidad moral con la vieja Argentina. y analizó las 
causas y anunció las convulsiones que han quebrado el orden interior de las 
conciencias, con nuevas maneras de sentir, egoístas e individualistas, domina- 
das por el materialismo». Es que, precursora y propulsora de la historia social 
argentina, la obra de Juan Agustín García «posee el elemento dinámico que 
le asegura la vida perdurable de las ideas y la belleza de la forma». 

No es éste el momento de ensayar una crítica de las doctrinas sustentadas 
por el célebre sociólogo argentino. Nos incumbe solamente juzzar la obra de 
su comentarista. Levene analiza, una por una, las obras de su antecesor en 
la cátedra, y con seguro pulso de crítico objetivo va estudiando y desentra- 
ñando los puntos neurálgicos del pensamiento de García. Con una adecuada 
“exposición, que hace ameno el relato sin merma de su valor erudito, avalada 
por la precisa bibliografía, Ricardo Levene alcanza plenamente su objeto. 
Así, pues, su opúsculo pasa a ser estudio fundamental para aquellos que de- 
seen conocer a fondo la ideología de aquel eminente historiador y sociólogo 
argentino que fué Juan Agustín García.—J. DELGADO. 


LEVENE, RICARDO: La carta de San Martín a Bolívar de 29 de agosto de 
1822, es un documento fundamental de la historia argentina y americana. 
Instituto Nacional Sanmartiniano. 55 páginas. Buenos Aires, 1947. 


Lo que verdaderamente acaeció en la famosa entrevista de Guayaquil entre 
los dos caudillos sudamericanos, no puede ni debe obtenerse por investiga- 
ciones unilaterales, sino que es preciso examinar pruebas de ambas partes. 
De aquí que al lado de los documentos emanados de José Gabriel Pérez, diec- 
tados por Bolívar y remitidos al secretario de Relaciones Exteriores de Co- 
lombia y al general Sucre, es necesario poner el testimonio de San Martín en 
su carta de 29 de agosto de 1822, de la que, si bien falta el original, nos 
ha sido transmitido su contenido por Gabriel Lafond en sus Voyages dans les 
deux Amériques (1844), Juan B. Alberdi en su Biografía del general San Mar- 
tín (1844) y por Domingo Faustino Sarmiento en su Estudio político sobre 
San Martín y Bolívar y sobre la guerra de la Independencia (1847). 
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Ricardo Levene acaba de dedicar un interesante estudio a considerar el 
valor y la autenticidad de tan importante testimonio sanmartiniano. No se 
trata de un alegato apasionado a favor del argentino, sino de un examen sin tono 
polémico, con criterio objetivo; mo se quiere oponer la grandeza del uno a 
la del otro, sino que, considera acertadamente el ilustre historiador, «ambas 
individualidades ejemplares representan la expresión vigorosa de la unidad del 
genio hispanoamericano». 

A su regreso de Guayaquil, el general argentino escribió al caraqueño dos 
cartas: la del 23 y la del 29 de agosto de 1822. En ésta San Martín explica 
francamente a Bolívar que en vista de que parece ser el único obstáculo que 
impedía su ida al Perú con una división colombiana, embarcaba para Chile, 
deseando que «únicamente sea usted quien tenga la gloria de terminar la 
guerra de la independencia de la América del Sur». 


Se consumó así el famoso remunciamiento sanmartiniano, ante la incom- 
prensión de sus contemporáneos, que oían a San Martín exclamar: «Bolívar 
y yo no cabemos en el Perú». Como escribe Levene, los dos momentos su- 
cesivos de la vida de San Martín, su abdicación en el Perú y su retiro de 
América, es uno solo, el de su ostracismo voluntario, y se comprenden ele- 
vándose a su “altura en aras de su sentimiento moral, como fuente de sus 
inspiraciones y de su objetivo político, la emancipación y pacificación del 
Nuevo Mundo. : 

Posteriores cartas del caudilio argentino, como la de 1827 al general Miller, 
que explica exactamentr el alcance de la actitud auténtica de San Martín, 
convencido de que para terminar felizmente la guerra éra precisa la activa y 
eficaz cooperación de las fuerzas colombianas, y asimismo la de 1848 al ge- 
neral Castilla, en la que escribió: «Yo hubiera tenido la más completa sa- 
tisfacción habiéndole puesto fin [a su vida pública] con la terminación de 
la guerra de la independencia en el Perú, pero mi entrevista en Guayaanil 
con el general Bolívar me convenció (no obstante sus protestas) que el solo 
obstáculo de su venida al Perú no era otro que la presencia del general San 
Martín, a pesar de la sinceridad con que le ofrecí ponerme bajo sus órdenes 
con todas las fuerzas de que yo disponía.» Ambos documentos vienen a rati- 
ficar esencialmente el contenido de la carta a Bolívar de 1822, cuya existencia 
queda así como indudable, y con lo cual se demuestra— indica Ricardo Le- 
vene— que ha habido divergencia, pero no rivalidad ni antagonismo peligroso 
para la causa de la emancipación de América, como se ha afirmado, porque 
San Martín tenía resuelta su actitud en esta fórmula invariable: la más pron- 
ta terminación de la guerra... : 

Termínase así tan sereno y completo estudio, enriquecido con varias re- 
producciones facsimilares de cartas de Lafond a San Martín y de borradores 
de cartas de éste a aquél, y de otros varios documentos interesantes, como 
una dedicatoria de San Martín y su familia a Sarmiento. El resultado que 
señala como «colofón Ricardo Levene no puede menos que ser plenamente 
aprobado por nosotros: San Martín y Bolívar, «figuras geniales de la. raza 
criolla en el Nuevo Mundo, se separaron guardándose la más alta considera- 
ción personal, y ésa es la tradición de amistad y solidaridad que los pueblos 
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de América hispana han recibido como único legado de sus libertadores».— 
Luis García ARIAS. : 


LEVENE, RICARDO: Documentos del Congreso de Tucumán. («Introduc- 
ción al volumen XII de «Documentos», publicado por el Archivo Histórico 
de la provincia de Buenos Aires»). 13 páginas. La Plata, 1947. 


El Congreso de Tucumán, consolidador de la independencia argentina, tiene 
la máxima importancia para la historia política, jurídica, económica y cultu- 
ral:de la gran República hispanoamericana. De aquí el interés y la impor- 
tancia que reviste la publicación de sus documentos que acaba de realizar el 
ilustre historiador Ricardo Levene. 

Como obra del Congreso de Tucumán destacan: en el aspecto histórico- 
político, el acta de la Declaración de la Independencia de las «Provincias 
Unidas de Sud América» (9 de julio), las primeras leyes dictadas sobre la 
bandera argentina (25 de julio de 1816 y 26 de febrero de 1818) y el ma- 
nifiesto del Congreso (1 de agosto de 1816), llamando a los pueblos a la unión 
para mantener la unidad política y conservar el patrimonio territorial; con 
referencia a la historia del Derecho argentino, varias disposiciones, como la 
creación de una Comisión militar que juzgara sumariamente, y la que auto- 
rizaba a expedir cartas de ciudadanía; en el aspecto económico, el acta ex- 
tendida para la contratación de un empréstito de dos millones de pesos al 
múeve por ciento de interés y a pagar hasta los diez años después de <on- 
cluída la guerra, y el proyecto de creación de una Compañía de Comercio; 
en materia de educación, el oficio de 15 de enero de 1820, por el cual el 
director Rondeau pide al Congreso que se autorice al doctor Antonio Sáenz 
para organizar y reglamentar la fundación de una Universidad en Buenos 
Aires. 

Por otra parte, es necesaria la consulta de estos documentos del Congreso 
de Tucumán lo mismo para comprobar el patriotismo de los próceres de la 
independencia, como Sau Martín rehusando grados y premios, que para el es- 


tudio del federalismo argentino y el carácter que reviste en esta etapa. 

No cabe duda, pues. que tal publicación, cuyo análisis introductorio ha 
sido hecho con acierto por Ricardo Levene en este estudio, ahora publicado 
aparte y valorado con facsímiles de importantes documentos, es fundamental 
para conocer exactamente el movimiento de independencia argentino, guiado 
en tan gran parte por el Congreso de Tucumán, que si no pudo realizar com- 
pletamente la unión nacional, no cabe duda que “estuvo alentado por una alta 
inspiración patriótica, «aun en el postrer momento, en el que cedieron a la 
intimación del Cabildo, dejando 'a salvo los derechos emanados del pacto 
de unión que los representantes habían celebrado con los del «gran pueblo 
de Buenos Aires», cuya voluntad deseaban conocer».—Luis García ARIAS. 


| 
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“LUKAS: Epistolario de un joven pobre. Tipografía Bedont. Medellín. Colom- 
bia, 1947. 


El humorismo de Lukas, el joven escritor colombiano, autor del libro 
Epistolario de un joven pobre, tiene para nosotros un atractivo especial. .Acos- 
tumbrados a que toda la literatura de este tipo (la que viene de fuera y en 
ocasiones la propia) tenga un tono extranjero, nos hemos amoldado a algo bien 
extraño: a acomodar nuestra sonrisa a una gracia exótica. Por eso, cuando 
Jeemos las páginas tan españolas de Lukas reconocemos con alborozo un desen- 
fado genuinamente hispano, cuya raíz empieza nada menos que en muestra 
.jocunda picaresca. Tiene este humorismo del escritor colombiano una picar- 
día y una malicia que son peculiares de nuestro espíritu, ingredientes que más 
lo diferencian del «humor» británico, considerado como elemento predomi- 
smante en la literatura de este género en el siglo XIX. Sin desestimar esta clase 
de gracia extraña, que tiene sus excelencias y que ocupa y ocupará siempre 
“un puesto importante en los géneros literarios, bueno es que al otro lado 
«del mar se recoja la semilla que, «burla burlando», imprime carácter de his- 
panidad. Nuestro Fígaro, en su crítica de las costumbres, a pesar de ser 
“hombre a la moda, extranjerizado en el vestir, «dandy» acicalado como un 
:¡Brummel, es exponente también clarísimo de gracia española. Caracteriza a 
«su humorismo una crítica despiadada del ambiente, pero con ese ingrediente 
«que completa la acción picante de la sal: la pimienta. Y es justamente la 
pimienta, el sabor que excita y escuece, lo que encontramos en este Epistola- 
rio de un joven pobre, de Lukas Caballero Calderón. 

Aunque se nos escapen matices de alusiones locales a sujetos o cosas mne- 
“tamente colombianas, alcanzamos a advertir un irrespeto meridional en todo 
cuanto se refiere al clima bogotano. Exactamente como hacía Eca de Queiroz 
«con su Lisboa y Mariano José de Larra con su Madrid. 

Del novelista colombiano Manuel Mejía Vallejo copiamos el siguiente 
juicio sobre Lukas Caballero Calderón : 

«El humorismo de Lukas es un pudor de la verdad. Sus páginas nos pno- 
«ducen una risa que es el sacudimiento del espíritu, no un simple floreci- 
-miento de la humorada. Porque en una carcajada sabe enterrar los despojos 
«de un gran pensamiento. Y, por no decir con crudeza la verdad desnuda, le 
“pone una túnica de sonrisa. 

»Más que al cuerpo, Lukas hace cosquillas al alma. Por eso sus frases Mos 
sirven de muletas cuando cojeamos por dentro.» 

Mejía Vallejo acierta en su juicio. A través de la obra de Lukas se ad- 
vierte el más importante propósito del humorista: el de embellecer la vida 
por la sonrisa, el de criticar y ridiculizar lo que desdeña para echar a broma 
el error y el defecto. 

De una de sus más logradas crónicas, la carta a su dentista bogotano, llena 
«le rencor colérico y sonriente, son estos párrafos : 

«Pero lo que abre un abismo definitivo entre los dos no es la cuenta, no; 
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es el chisguete de agua fría con que me bombardeó el nervio cuando lo tenía 
descubierto, viejo sádico y asesino.» : 

«Con el deseo de que le duelan las muelas y de que sea usted mismo el 
que se las calce para que le vuelvan a doler, queda de usted su ex cliente que 
no olvida.» 

Sus descripciones de las familias colombianas encontradas en París son 
inefables : 

«En una de mis visitas al Consulado de Colombia me encontré con una 
familia bogotana, vieja amiga de la mía. Constaba del padre, la madre, tres 
niñas (dos de ellas volantonas) y un joven amante de la entomología. 

»...el pichos de entomólogo tenía el cabello rebelde, la mariz rematada 
en un enorme barro y las manos sudorosas. En definitiva, un cretino. Nadie 
hablaba francés.» 

Tipo inefable ese don Corinto, que se presenta a sí mismo diciendo: 

«Corinto Barroso, enteramente a su mandar, lo mismo aquí, en París, en 
el número veintiocho de la avenida Kleber, como en Matanzas, Colombia, en 
la casa que queda a veinte pasos del estanco, enfrente de una mata de curo.» 

Esperamos con interés nuevos libros de Lukas Caballero Calderón. que en 
muestro ambiente pueden ser leídos y celebrados como lo son allá, porque si 

hay un error en el Epistolario de un joven pobre, es esa frase que dice: 
«Y yo, fuera de Colombia, quieras que no, soy extranjero».—M. BALLESTEROS. 


MARASSO, ARTURO: Cervantes. Biblioteca de la Academia Argentina de 
Letras. Buenos Aires, 1947. 


Es este libro del señor Marasso una de las aportaciones más sólidas hechas 
al Centenario. Hace unos días mos hablaba el señor Camón y Aznar de las 
influencias renacentistas en el Quijote, tratando de fijarlo en la teoría de los 
estilos dentro del orden por él llamado trentino o séase entre el Renacimiento 
y el barroco. 

En esta nueva y magnífica contribución al conocimiento de Cervantes, el 
señor Marasso nos descubre cómo, poco a poco, el Renacimiento va elabo- 
rando dos de sus grandes mitos: Hércules y Orfeo, y cómo Cervantes, su- 
perando el ideal vaballeresco, el de los caballeros andantes, va acercándose 
más y más, sobre todo en la segunda parte del Quijote, a lo que pudiéramos 
lMamar el ideal de los héroes antiguos. 

Fiel a esta idea, nos va señalando a lo largo del libro las sutiles corres- 
pondencias, los claros paralelismos. Sus dos cuadros de relaciones con la 
Eneida nos los da tan detallados, que bien puede titularlos «itinerarios vir- 
gilianos». 

No han de extrañarnos estas letras en Cervantes. Aunque él se queja 
alguna vez de no tenerlas, el señor Marasso mos transcribe, para mejor en- 


tendimiento, las palabras que Castiglione escribe en el Cortesano: «Hubo al- 


gunos excelentes oradores antiguos que artificiosamente se esforzaban en dar 
a entender que no tenían letras.» «El que lee mucho y anda mucho, ve mu- 
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cho y sabe mucho», nos dará como explicación, más tarde, el propio Don: 
Quijote. 

La madurez del Renacimiento nos ofrece los frutos cuajados ya de todo 
el arte antiguo. No en vano este renacer es obra del humanismo. Cervantes, 
por Jo tanto, no hizo más que recibir maturalmente lo que ya teñía a toda. 
una época de virgiliana universalidad. 

«La imitación de Virgilio —nos dice nuestro autor— es casi una ley poética 
en el Renacimiento italiano. Ningún poeta épico o pastoril podía eludirla. 
Cervantes estuvo en lItaira en años de densidad virgiliana; conoció en toscano 
traducciones del poeta latino, intérpretes, críticos. Fué encontrando a Virgilio. 
en los poetas épicos que leía, en Dante, en Ariosto, en Tasso, en la parodia 
de Folengo; lo hallaba en Boccaccio, en Sannazaro, en Garcilaso. Hombre de 
libros, Cervantes hablaría de Virgilio con sus amigos. Se discutiría la traduc- 
ción de Hernández de Velasco, se la confrontaría, por ejemplo, con la de 
Aníbal Caro, llamada bella infiel. Los estudiantes estaban llenos de Virgilio 
en Italia, en España, en todos los caminos que Cervantes recorría.» 


En efecto, a mayor abundamiento de datos, en 1601 se imprime en Va- 
lMadolid la primera edición de las obras de Virgilio, y es precisamente por 
estos años cuando va a convertirse la vieja ciudad castellana en el centro de- 
las actividades de Cervantes. 

Así, pues, el largo estudio del señor Marasso va a dedicarse por entero- 
a establecer «el parentesco espiritual de la Eneida y El Ingenioso Hidalgo», 
para lo cual descompone éste en sus múltipes episodios y nos enseña, me- 
diante un hábil juego de prestidigitación, las posibles piezas virgilianas que 
pudieran sustituirlos. 

Encajan estas piezas más principales en los huecos de los episodios si- 
guientes: los molinos de viento y los ciclopes; el catálogo de los ejércitos; 
alguna pura y simple descomposición poética de la aurora («Apenas había el 
rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha y espaciosa tierra...»); la 
extraña aventura del cuerpo muerto; los batanes y la fragua de los cíclopes. 
No tan evidente se nos aparece el capítulo de la risa de Sancho, cuyo su- 
puesto paralelismo con el correspondiente pasaje de la Eneida dejó ya esta- 
blecido nuestro Rodríguez Marín. Aun recurriendo a la hipérbole, creemos 
exagerado el parentesco entre la risa incontenible de Sancho y el estruendo 
de las cavernas, según la referida versión de Hernández de Velasco. 

El yelmo de Mambrino y la aventura de los galeotes que le sigue, perte- 
necen también como capítulo a no de los más sutiles y laberínticos, si bien 
Marasso nos advierte al confrontar los textos que sólo lo hace «para descu- 
brir una imaginación tan llena de misteriosas alusiones», como la de Cer- 
vantes. 

En la desventura de Crisóstomo ya no se trata de establecer relaciones 
entre los dos libros, sino de enfrentar el Quijote con la propia Vida de Vir- 
gilio, de Claudio Donato. 

Así, paso a paso, casi capítulo a capítulo, llegamos de la mano hasta uno: 
de los últimos mesones en que se hospedan Don Quijote y Sancho, bien cerca 
ya el final de sus aventuras. Allí también, en «unas sargas viejas pintadas»; 
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volvemos a tropezarnos con Dido, prueba indudable, dado lo desacostumbra- 
do del lugar, del grado de familiaridad a que había llegado Cervantes con la 
epopeya clásica. G 

Cierra esta parte del libro, subtitulada Cervantes y Virgilio, un capítulo 
admirable. Es breve, conciso; apenas ocupa poco más de una página. Se ti- 
tula «Medianoche». En él volvemos a encontrar las mejores virtudes del señor 


Marasso, no sólo como estilista impecable, como crítico, sino como agudo 


creador de las más escondidas poesías. Comenta en él la búsqueda de Dulcinea 


por Don Quijote en la noche del Toboso. «Es la noche que supera la de los 
romances, la del desvelo del héroe», nos advierte. 

Tras unos capítulos menores sobre precisiones y correcciones del libro in- 
mortal, vuelve el autor al campo fecundo de su erudición, estableciendo una 
serie de brillantes correspondencias: Cervantes y Aristófanes, Cervantes y Lu- 
ciano, Cervantes y Quintiliano, Cervantes y Plinio, Cervantes y Horacio, más 
_Aristóteles y Sócrates. 

- Llevado por este caudal de anotaciones, no se sabe hasta dónde se puede 
llegar. Si a esto se añade una idea fija, con el empuje que presta siempire 
aun a las mentes más sosegadas, mo es de extrañar que la amplia visión del 
-eminente académico argentino llegue a concentrar en Cervantes todas las esen- 
cias de lo que constituyó el arte antiguo, renovado en su época. «Me es gra- 
tísimo —nos dice ya al comienzo de su obra— que mi ligero trabajo reintegre 
a Cervantes a la familia de Homero, de los genios mediterráneos universales, 
familia que tuvo en Roma por supremo artífice a Virgilio, uno de los maes- 
tros esenciales y eternos de muestra cultura grecolatina.» 

Con apuntar a meta tan distante la ambición del autor, no es, sin embar- 
go, la única que nos seduce y cautiva. Ántes de alcanzarla, por el camino 
«de las sabias conjeturas con que nos va aliviando el paso la compañía del 
señor Marasso, nos detenemos con frecuencia deleitados con el rumor de su 
prosa, que lo convierte, más acá o más allá de la valoración del libro, en 
uno de los escritores ejemplares de nuestra lengua. Catedrático de Literatura 
en la Universidad de Buenos Aires, ha sabido llegar al dominio del instru- 
mento, del idioma, con una rara maestría. Asimilado sin dificultad el español 
de nuestros clásicos, fluye ahora en labios de este escritor argentino una len- 
gua moderna, viva, pura, estremecida de añoranzas. «...cerró el libro, había 
un maravilloso silencio, todos dormían en el mesón andaluz; los libros de 
caballería imantan, toda palabra imanta; su cerebro estaba lleno por las es- 
tupendas aventuras leídas; la razón dormitaba; su vista se detenía en los án- 


gulos de la pieza poblada de misteriosas apariencias; se dilataban confines 
de inverosímiles aventuras».—C. DÉ La T. 


MOYA, ISMAEL: Romancero. Estudios sobre materiales de la colección de 


folklore. Universidad de Buenos Aires, Instituto de Literatura Argentina. 
Buenos Aires, 1941. Dos tomos. 


A través del Refranero, publicado en 1944, conocíamos al ilustre profesor 
Ismael Moya y su excelente método de trabajo. El interés del presente libro 
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mos obliga a reseñarle, aunque sea un poco tardíamente, ya que ambos libros 
—Refranero y Romancero— no se limitan a ser meras colecciones, sino que 
son ambos dos acabados estudios de temas de mucho interés. 

Es este Romancero el primer trabajo hecho a base de los materiales de 
la colección folklórica del Instituto de Literatura Argentina, que dirige don 
Ricardo Rojas; de sumo interés es la citada colección, ya que se refiere a 
todas las provincias argentinas y abarca los interesantes temas del saber y 
arte populares. Tan importante protocolo fué recogido hace unos treinta años 
por los maestros nacionales, repartidos por toda la nación, bajo la dirección 
del Consejo Nacional de Educación, alcanzando la suma de 4.000 legajos. En 
1923, al fundarse el Instituto de Literatura Argentina, su ilustre director el 
señor Rojas, que ya hacía años se ocupaba e interesaba por el folklore, pidió, 
y le fueron concedidos, los materiales para la sección de folklore. El propó- 
sito del Instituto no es publicar íntegros los materiales, sino hacer estudios 
monográficos por las personas más capacitadas para tratar cada tema. Al pro- 
fesor Moya débense los dos primeros trabajos: el Romancero que hoy nos 
ocupa y el Refranero, del cual hemos tratado en otra ocasión; obras de Car- 
los Vega serán un cancionero y un estudio sobre las supersticiones. Para dar 
a conocer a todos el contenido de la colección folklórica han impreso un 
catálogo, que consta de seis volúmenes. % , 

A los orígenes hispanos del romance se remonta 1. Moya, para luego seguir 
la evolución en el tiempo y en el espacio, y su propagación no sólo por la 
«Argentina, sino por toda América. Se inicia el trabajo con un breve estudio 
de las lenguas romances, y el concepto de la palabra «romance» en la lengua 
española, presentando para su mejor comprensión varias citas literarias. Trata 
brevemente el debatido tema del origen de los romances y su antigiiedad, y 
“cree que todavía se encontrarán documentos que los retrotraigan en el si- 
glo XIV. Continúa con el estudio métrico, marcando la asonancia en cantares 
de gesta y romances. 

Entra en el verdadero estudio de los romances desde los más antiguos 
impresos conocidos, señalando el de estribillo, tan abundante en el roman- 
cero español, de los cuales algunos pasaron a América y crearon tipos de 
influencia criolla, como las «vidalas» y el «cielitop, aunque no todas estas 
coplas sean romances. Señala el camino por el que llegaron a América ro- 
-mances de filiación carolingia; y aunque menos, ya que en la Península sólo 
en Galicia y Portugal arraigan plenamente, también se encuentran en América 
romances del ciclo bretón. 

Con los primeros conquistadores llegan a América los romances; pero no 
se conforman con repetirlos, sino que los crean. Era el romance habitual 
entre las gentes de Hernán Cortés, Mendoza y Salazar; el romance colonial 
se alcanza en los primeros años del siglo XIX. Inspirado directamente en el 
romance español, tenemos el de gauchería, que tiene por trovador de las lla- 
nuras argentinas al gaucho. 

Do interés en el romance criollo es el tema de los pájaros, que I. Moya, 
hace derivar de ciertos mitos y leyendas muy generales en América, en 
das que hombres convertidos en pájaros expían sus penas, aunque todavía no 
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se haya encontrado el enlace directo entre el mito y romance. Estudia en el 
capítulo siguiente el romancero criollo y las coplas que, desprendidas de ro- 
mances tradicionales españoles, pasaron a la tradición argentina o a <oplas 
tenidas por gauchescas o criollas. El cronista de los acontecimientos popu- 
lares en la Argentina es el payador, semejante al trovador medieval, entrando 
ya de pleno en el análisis de los romances argentinos que exaltan a Quiroga, 
Ibarra, Taboada y otros héroes y guerreros. Examina lo que tienen de ro- 
mance los poemas gauchescos, y especialmente Martín Fierro, afirmando que 
es «a la vida y a la literatura argentinas lo que el romancero y la novela 
picaresca fueron a la literatura e idioma de España». 

Hace una comparación del «cielitop con el romance fronterizo, por cantar 
la historia más próxima, destacando a Hidalgo, su principal cultivador. No 
deja de señalar la modalidad de los romances dialogados, y la aparición en 
el romance del extranjero, como elemento cómico, truco de tanta tradición 
en el teatro español. Pasa después al estudio del negro y del indio como temas 
de romances gauchescos. No falta el romance en el cancionero infantil, de los 
que muchos de sus corros provienen de romances. 

Una parte documental muy nutrida completa el magnífico estudio, en la 
que transcribe los romances tradicionales en la Argentina, señalando sus va- 
riaciones respecto «al original español; no faltan, desde luego, los muy co- 
nocidos, como «Delgadina», «Don Bueso», «Gerineldo», «Bernal Francés» y 

, Otros. Inserta también una serie de romances criollos de aventuras, romances 


históricos, jocosos, amatorios y algunos más que hacen un trabajo muy com- 
pleto.—N. pe Hoyos SANcHo. 


PAGANO, JOSE LEON: Historia del arte argentino desde los aborígenes hasta: 
el momento actual. XVU+507 páginas + XXVUI láminas y 334 ilustraciones 


en el texto. 4. mayor. Encuadernado en tela. Ed. L”"Amateur. Buenos Aires, 
1944, 4 


Nos encontramos aquí con el primer resumen de extensión notable del 
arte argentino, a lo menos el primero que ha llegado a España, aunque sea 
con evidente retraso. Su autor, el señor Pagano, añade con esta obra una más 
a su ya larga bibliografía artística. El hecho de ser, como digo, la primera 
historia general de arte argentino, pues como tal he de juzgarla, obliga a 
analizarla minuciosamente. Como el autor dice en el prólogo, se trata de un 
resumen de otra suya más extensa, y que no me ha sido posible. conocer, 
titulada El arte de los argentinos. 

Para Pagano el arte argentino es un arte colonial, pero de distinta cla- 
se que el de los Estados Unidos, ya que el primitivo núcleo de colonos 
fué pequeño, y abiertas las fronteras argentinas a la emigración apenas lo-. 
grada la independencia nacional, se transformó el país en un verdadero erisol 
de razas, que tempranamente comenzó su labor de fusión y depuración. 

A Argentina, la pintura, la escultura y la arquitectura fueron trasplan- 
tadas de España con soluciones peculiares de poca importancia, sobre todo em 
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la última, tanto en lo religioso como en lo civil; pero cuando llega el mo- 
mento de la posible evolución cambia el rumbo del arte; en el siglo XIX 
las necesidades y las inquietudes son tan distintas, que fué necesario some- 
terse a ellas, y así quedó truncada una evolución. 

Lo indígena, es decir, lo propiamente americano, tiene poca importancia 
en Argentina, pues si los españoles en Perú y en Méjico encontraron una 
cultura creadora de monumentos imponentes y una mano de obra llena de 
habilidad y fantasía, aquí sólo tropezaron con tribus miserables, que las más 
avanzadas sólo habían llegado a fundir el cobre. Los vasos y cerámicas ha- 
llados en las excavaciones organizadas por el Instituto Argentino de Paleon- 
tología, muestran intensa influencia del arte peruano, recibida seguramente a 
través de las tierras de las altiplanicies bolivianas y, sobre todo, del llamado 
Arte Diaguito Calchaqui. 


La segunda etapa es la colonial. El territorio del Río de la Plata no logró 
importancia hasta el siglo XVII; no existe, por lo tanto, arquitectura que 
valga la pena anterior a esa fecha, y lo primero que se construyó son los 
edificios de la Aduana, Cabildo y Templos. Entre ellos, destaca como la obra 
más importante, la catedral de Buenos Aires, que estudia Pagano, analizando 
sus orígenes y transformaciones desde el primer proyecto que concibe su fa- 
chada al modo barroco, que recuerda de lejos a Ventura Rodríguez, hasta el 
actual neoclásico, al modo de la iglesia de la Magdalena de París; menciona 
los arquitectos que trabajaron en ella y las consecuencias artísticas que tuvo 
su erección. 

Pone de relieve, en el capítulo correspondiente a la arquitectura moderna, 
la importancia que revistió la fundación de la Escuela de Arquitectura en' el 
año 1901, y señala la influencia europea en los más notables arquitectos ar- 
gentinos, como Bunge, Altgelt, Belgrano Christophersen y Bustillo, para ter- 
minar con el estudio de los intentos de vigorización de la tradición colonial, 
debidos a Martín S. Noel, Bustillo y Pirovano. 

Los siguientes resumen todo lo conocido referente a la evolución de las 
artes plásticas en las Misiones jesuíticas y en los momentos de la indepen- 
dencia. Vienen después unos años en que los rumbos del arte siguen las di- 
recciones marcadas por el colonial, hasta que a mediados del siglo XIX la 
influencia europea triunfa, poderosa. Es a esta etapa, que llega hasta nuestros 
días, a la que concede mayor atención. Quizá, para el autor, los valores más 
representativos del arte argentino residan en las obras de los numerosos ar- 
tistas que menciona, formados en París o en Roma; los estudia minuciosa- 
mente, con detalles de su vida y de su formación y obras, quizá de impor- 
tancia secundaria, y los agrupa, más que por escuelas, por generaciones. Allí 
aparecen los discípulos argentinos de Segantini, Ingres, Millet Courbet, Ma- 
net, Degás, Pissarro, Renoir, etc. 

El libro dedica mucho más espacio al estudio de la pintura que al de la 
arquitectura y escultura; notamos la ausencia de las artes decorativas en el 


capítulo dedicado a la arquitectura moderna; la ausencia de alusiones:a edi- | 


ficios oficiales, teatros, cines, Bancos, lugares de espectáculos, comercios y al- 
macenes, oficinas, ete., que son las creaciones originales de nuestra época. 
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En el resto, y aunque lo que abunda no daña, hubiera sido preferible menos 
vidas de artistas argentinos y más historia del arte argentino. 

La presentación de la obra, en soberbio papel «couché», con numerosas lá- 
minas, algunas en color, constituye una. apreciable antología y es muestra 
de la altura a que rayan las Artes Gráficas argentinas.—FRANCISCO ÁBBAD Ríos. 


POUJADE, JEAN: La route des indes et ses navires. Paris, Payot, 1946. 
304 págs. avec 90 dessins de l'auteur. 


J. P. ha escrito un libro que aporta dos novedades, de fondo y forma, a 
la bibliografía existente sobre los viajes marítimos y la historia de la técnica 
naval. 

Con un concepto amplio y moderno de la Historia de la Cultura enfoca 
el problema de las navegaciones por las, costas asiáticas, africanas y polinési- 
cas desde el punto de vista hindú. 

¿Qué significa y hasta dónde llega el infiujo de la cultura material de los 
indios?, se pregumta. «Llamemos Ruta de las Indias en esta obra, o más 
exactamente, ruta marítima de las Indias, al camino que siguen al correr los 
siglos los elementos de la cultura material hindú para dirigirse hacia otros 
cielos, sea al Este o al Oeste». Planteada esta interrogante y definido su pro- 
pósito, su obra se desarrolla con la fluidez de pensamiento y de estilo que 
caracterizan a todo historiógrafo francés. 

Su palabra, documentada y meditada, recorre al par que su vista —son 
maravillosos los sencillos dibujos del autor que ilustran la obra—, en amplio 
panorama, todo cuanto queda entre los pueblos marineros del Oriente de mar- 
cado origen indio. Observa y prueba cómo hay una unidad esencial en la 
técnica de la construcción de navíos en las culturas que se extienden desde 
el Egeo al mar del Japón. 

De las costas indostánicas salieron a lo largo de los siglos navíos que se 
encaminaron tanto a Oriente como a Occidente. ¿Qué huella dejó la apari- 
ción de estas embarcaciones en la técnica naval? J. P. responde plenamente 
a esta pregunta. 

Ha estudiado los tipos característicos de embarcación de cada uno de los 
pueblos que viven en las costas del Gran Continente y a lo largo de las islas 
de dos océanos. Velas, gobernalle, aparejo, estructura, obra muerta, elemen- 
toa decorativos, todo es analizado, clasificado y comparado. Y a través de estas 
conclusiones pueden hallarse nuevos datos para el estudio de los movimien- 
tos de la Humanidad en las rutas del océano. 

Las ilustraciones, realizadas, como indicábamos, con gran maestría, son 
muy numerosas y constituyen un valioso elemento auxiliar para seguir la ex- 
posición del autor.—MicuEL ENGUÍDANOS, 
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PRIEST, ALAN: Japnesse Prints. From the Henry L. Philips Collection The 
Metropolitan Musseum of Art. New-York, 1947. 22 págs.+52 lámes. 


El dibujo japonés es el arte de un pueblo del Extremo Oriente que más- 
ha influído, más exacto sería decir el único, en el desarrollo del arte moder- 
no de Occidente en los últimos años del siglo XIX después que el almirante 
Percy abrió al comercio mundial los puertos japoneses. Ya antes había tenido- 
un relámpago de influencia después de los viajes de Marco Polo, que trajo 
a Europa algunos de los dibujos de los maestros de entonces que sugestiona- 
ron fuertemente a una sensibilidad tan abierta a toda novedad como la de- 
Sandro Boticcelli. A los americanos, tanto por razones de vecindad, ésta rela- 
tiva, como por rivalidad, ésta ya más real, les ha interesado casi desde mitad: 
del siglo XIX todo lo que concierne al conocimiento del pueblo japonés, y 
este interés ha ido creciendo sobre todo con motivo de los recientes aconteci- 
mientos bélicos en el Pacífico. Pese a todas las dificultades que ha de tener- 
para un occidental el estudio y clasificación del arte japonés por la distinta 
morfología y la cronología tan dispar, los laudables esfuerzos de los estudio- 
sos americanos van haciendo su comprensión cada vez más fácil para la mente- 
occidental y aumentan el interés y gusto por el conocimiento del arte del Japón 
con la periódica organización de exposiciones y la apertura de gabinetes de- 
estampas japonesas en casi todos los museos de los Estados Unidos. 

El autor de este folleto, en la introducción se refiere brevemente a la his-- 
toria del grabado japonés en América, cuya primera manifestación fué la im- 
presión del material traído por Younbilg Kang, más tarde el catálogo de la. 
obra de Kiyanaga, con noticia de su vida, editado por el Museo de BeHas Ar- 
tes de Boston. Como hace notar Mr. Priest y se ha hecho notar antes, los pro-- 
blemas más difíciles de resolver son los de clasificación y fecha de las obras, 
ya que, al parecer, en Oriente no se dan como en Occidente períodos tan- 
elaros y distintos. 

Los fondos de grabado japonés en el Museo Metropolitano de Nueva York, 
están constituídos por un conjunto de 3.078 obras que proceden principal-. 
mente de dos Colecciones, la Mansfield y la Philips; la primera fué expuesta 
al público en diciembre del año 1946 y recibida con general interés, debido, 
en parte, a los recientes acontecimientos guerreros; este éxito animó a la di-- 
rección del Museo a organizar la presente. 

El conjunto de obras expuestas abarca desde los últimos años del siglo XVII 
con la froducción de Nishikawa Sukenobu, hasta la de Gakutel, que murió - 
en 1896. Toda la vida del Japón se refleja aquí en sus aspectos urbano y rural, 
en las calles y en la intimidad del hogar, en las actividades del diario queha-- 
cer y en las diversiones de los días de holganza; aparecen allí los hombres- 
y las mujeres, los ricos y los pobres, los paisajes con los montes nevados, los: 
ríos y los campos de una manera a la vez realista y fantástica y de tal fuerza: 
sugestiva, que desde Hhisler y Degás hasta Walt Disney, han sido atraídos los-. 
mejores artistas por obras tan delicadas y maravillosas. 

El catálogo, cuidadosamente redactado, y unas láminas reproducidas con: 
fidelidad, ponen fin a esta obra.—Francisco ArpaD RÍOS, 
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RAMIREZ, ALFONSO FRANCISCO : Oaxaca. Méjico. 1946. 


El libro de poemas de A. F. Ramírez es, en su mayor parte, una lírica 
nostalgia de la mocedad del autor. El lamento de Rubén: «Juventud, divino 
tesoro, ya te vas para no volver», [podría servirle de lema. Se tejen en estos 
poemas recuerdos tiernos y añoranzas íntimas. Hay un hilo autobiográfico 
(de una biografía sentimental) a lo largo de sus páginas. Pero esta nostalgia 
no es desgarradora ni angustiosa. Se mantiene en un tono menor, sin arreba- 
tos extremos, siempre dentro de un contorno marcado de antemano. Tal vez 
sin esta medida hubiesen ganado en fuerza poética las composiciones de 
A. F, Ramírez. Acaso falte a ellas un acento más sincero y más profundo. 
Para que la queja propia, la expresión del dolor del poeta trascienda al áni- 
mo del lector, se necesita que el gemido sea más hondo. 

A la poesía Mamada novecentista podría adseribirse el libro Oaxaca. El 
genio que iluminó la mente lírica del novecientos fué Rubén Darío, y a él 
es natural que se deba la más patente influencia ejercida sobre estos poe- 
mas. El soneto «Carmen» es una composición musical y cadenciosa, genuina- 
mente rubeniana : 


«Eres blanca y rosa, Suavemente bella 
como l« embrujada princesa de un cuento... 
Por eso iluminas con fulgor de estrella 

la noche callada de mi pensamiento.» 


De.este orden es también «Capullo», cuyas últimas estrofas copiamos : 


«Levendo muchas veces cuentos de hechicería 

en que se ven castillos, sedas y pedrería. 

princesas encantadas y torres de marfil, 

he pensado que alguna de esas lindas princesas 

por el dulce designio de unas hadas traviesas A 
reencarna en tu hermosura espléndida y gentil.» 


Aquí, como en «El encanto de una hora» y «Ruego», se advierte claramente 
la huella del Rubén versallesco, amante del vocablo decorativo; pero se echa 
de menos ese mundo interior, esa escuela de languidez bohemia, heredada de 
Verlaine, mezcla de pesimismo y de voluptuosidad, que han sido los ingredien- 
tes que han hecho perdurable aquel ciclo de poesía latina. Tal vez' sólo en 
«Drama ignorado» («se cuaja en sus pestañas una lágrima fría —mientras en el 
alcázar de su alma sombría— se yergue desdeñosa la sombra de don Juan») y 
en «Eres como un rosal» («Eres la más callada y la más triste—de todas las 
mujeres que he mirado: 


nunca en tus horas buenas sonreíste,—siempre en 
tus noches largas has lorado...»), el acento de sinceridad poética presta a este 
melancólico tono de los versos de Alfomso Francisco Ramírez una emoción 
auténtica. 

En general, las poesías recogidas en Oaxaca son muy europeas. No se ad- 
vierte la raíz ultramarina sino en «La muchacha florida» : 


e 
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«Como un árbol sonoro de turpiales 

que esponja sus follajes campesinos : 4 
cuando el alba desteje sus cendales 

y publica su luz por los caminos, 

de mi vida en la inútil sementera 

floreció la piedad de tu cariño 

y a su sombra rodó mi primavera | 
juguetona y confiada como un niño. 

Cristal molido en polen de rocío 

derramaste en la sed de mis terrones, 

y así los cardos de punzar bravío , 
se fundieron en seda de botones, 

y mi solar agónico y sombrío 

fué como una colmena de canciones. 


Hay algo en este poema que nos lo hace reconocer como hispano-americano, 
y es justamente esta peculiaridad lo más interesante de la lírica del otro lado 


del mar.—C., T. 


REDFIELD, ROBERT: Yucatán. Una cultura de transición. Versión española 
de Julio de la Fuente. Méjico, 1944. Fondo de Cultura Económica. 484 pá- 
ginas. 


En el prefacio de esta obra R. R. la justifica así: «He intentado aquí una 

- tarea doble: resumir muchos hechos particulares acerca de unas gentes deter- 
minadas, existentes en cierta época, y también sentar o sugerir algunas nocio- 
nes generales en cuanto a la naturaleza de la sociedad y de la cultura. Este 
volumen da cuenta y razón de una investigación de campo en la que, para 
propósitos de referencia, se agruparon y archivaron los datos obtenidos en ella, 

y también contiene algunas ideas de aplicación más general. Podría decirse 


que trata de ser tanto un informe como un libro. Lo primero es algo que vale Lei 
por los datos que contiene; lo segundo es algo que se lee.» . eE 
Y esta doble finalidad la ha logrado a pesar de que, en algunas partes de , S S 
su libro, no tiene más remedio que recurrir a lo conjetural, y de que hay as- 1 
pectos un tanto inconexos en su estudio de las culturas del Yucatán. Mas su 2 
justificación inicial lo pone a salvo de toda crítica desfavorable. 0 
De esta fusión de propósitos ha salido un libro admirable. Su autor ha es- a 
iudiado minuciosamente las comunidades yucatecas y, llegado el momento de $ 
dar cuenta de los resultados obtenidos, se ve ante la necesidad de dar vida a y e 
estos hechos, fruto de la investigación, y de incluirlos en una serie de consi- eS 
deraciones de orden general. No pretende —así lo declara honradamente— , Ñ 
aportar nuevas ideas a la Historia de la Cultura. Reune y sintetiza lo expuesto ho 


por Durkheim, Maine, Morgan y Tónies, y aplica estas ideas sobre la sociedad 
a sus observaciones entre las comunidades del Yucatán. 
y no como informe, 


«La contribución que representa este libro como tal X 
42 AL 
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me parece que depende del grado en que demuestre una conexión entre algunas 
ideas generales y un cuerpo único y amplio de hechos considerados y ordenados 
según su valor.» ¿Ha logrado R. su propósito? Podemos responder afirmativa- 
mente. 

Tras un breve examen del marco geográfico —especiales condiciones de insu- 
laridad de esta península aislada del continente por la selva— como determi- 
nante del tipo de vida, pasa el autor a estructurar el panorama de las diversas 
comunidades que viven en el Yucatán. 

Estas comunidades, y «hemos aplicado el término comunidad —advierte el 
autor— a las cuatro sociedades estudiadas en Yucatán porque. como la mayo- 
ría de las sociedades humanas que llegan a ser objeto de un estudio especial, 
están formadas por individuos que ocupan un territorio común, que poseen 
un habitat», están claramente diferenciadas, en general, pero el paso de una 
a otra está difuminado como los colores del espectro solar. Ciudad (Mérida). 
villa (Dzitás), pueblo campesino (Chan-Kom), y pueblo tribal (Tusik), son los 
cuatro tipos sociales que estudia esta obra. Pues bien, es tal la autonomía, el 
aislamiento que su especial condición de insularidad da al Yucatán, que estas 
comunidades viven bajo un denominador común que motiva esta difusión de 
los límites entre ellas. 

Tres culturas distintas han venido a formar este pueblo. La española, la 
maya y un conglomerado integrado en gran parte por orientales y negros. 
Dice R. R. que «en síntesis, Yucatán, considerado a medida que va uno desde 
Mérida hacia el sureste y el interior boscoso, presenta una especie de declive 
social en el que lo español, moderno y urbano, va siendo reemplazado por 
lo maya, arcaico y primitivo». 

Es digna de destacarse esta acertada visión de lo que lo español significa 
en la actual sociedad mejicana. Sobre todo por venir de un profesor norte- 
americano, que no se h:: dejado llevar por los manidos «slogan», que tan há- 
bilmente han manejado muchos políticos yanquis, de una pretendida destrue- 
ción de la civilización india por la «barbarie española». 

Mérida, la gran ciudad y capital, es la gran comunidad urbana de aire 
cosmopolita y que sirve de centro a todas las actividades industriales y co- 
merciales de la Península. En la sociedad heterogénea que la forma hace hin- 
capié el autor, porque en ella se ve como un anticipo de la estructuración 
general del país. 

En Dzitás, otra de las comunidades estudiadas a fondo por R. R.. ve éste 
el punto de convergencia entre lo urbano y lo rural. Chan-Kom y Tusik son 
los núcleos en torno a los cuales se agrupa todo el pueblo campesino, en su 
mayor parte maya, y que sólo los diferencia el autor entre sí porque los pri- 
meros se someten a la autoridad del Estado y tratan de seguir el pulso de la 
vida ciudadana, y los segundos no se someten al Gobierno central e, incluso. 
le son hostiles. 

Seguidamente se analiza en esta obra la estratificación de los grupos étni- 
cos, sus características, sus modos de vida y sus posibilidades futuras dentro 
del desarrollo social. Su tendencia a la integración de una sociedad úpica 
de la que hoy en día, observa R, R., tenemos un claro anticipo. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 059 


No se olvida tampoco el considerar cómo las dos herencias culturales tras- 
cendentales, la española y la maya: han motivado la especial psicología de 
este pueblo. Cómo estos dos estadios culturales tan distantes entre sí se han 
hilvanado para ser anuncio de una promesa para el futuro, 

Las condiciones económicas de estos grupos, su sentido de la propiedad 
y del valor de las cosas, la organización familiar, sus creencias y la adapta- 


ción de sus ritos antiguos a la nueva religión, son aspectos que han sido estu- ' 


diados con atención. 

Muy completo es el estudio sobre las prácticas médicas y mágicas de es- 
tos pueblos, donde, de manera pintoresca, se mezcla la ciencia moderna con 
las más extrañas prácticas y supersticiones. ; 

En el último capítulo, R. R. hace unas consideraciones generales sobre 
cultura, folklore y civilización que le llevan a la conclusión, en lo que al Yucatán 
se refiere, de que «el mismo orden relativo correspondiente a su orden espa- 
cial sirve para alinear a las cuatro comunidades, considerando la extensión 
progresivamente ecrecienie o decreciente en que se presentan varios caracteres 
generales de tipo social o cultural. Las sociedades menos aisladas y más he- 
terogéneas son las más seculares e individualistas y son las que más se carac- 
terizan por la desorganización de la cultura». 

Con los materiales que ha reunido puede examinar nuevamente a la luz 
los conceptos de desorganización de la cultura, secularización e individualiza- 
ción; y a través de ellos se pueden plantear algunas hipótesis que serán úti- 
les para sucesivos estudios. 

Por último, queda abierta esta interrogante sobre la interrelación de los 
fenómenos estudiados: ¿están conectados estos fenómenos, en el caso del 
Yucatán, casualmente, y es posible esperar que estas conexiones se produzcan 
en situaciones semejantes de cambio social? 

Completa la obra un glosario de términos indígenas y una abundante bi- 
bliografía. La edición está ilustrada con algunos gráficos para aclarar algunos 
puntos relativos a la estructuración familiar.—MicuEL ENGUÍDANOS. 


RIVET, P[AUL], y ARSANDAUX, H.: La Metallurgie en Amerique preco- 
lombienne. Travaux et Memoires de PInstitui d”Ethnologie (Université 
de París), XXXIX. París, 1946. 254 págs. 


Esta obra, cuya extraordinaria significación queremos poner de manifiesto- 
“en esta nota, ha aparecido en 1946, pero fué gestada en 1940 y levemente reto- 
cada en el eurso de estos seis años, los más dramáticos de los últimos cin- 


cuenta de la historia francesa, P. R. hace en un «avant propos» la salvedad * 


de esta circunstancia. Hagámoslo: nosotros también, pero no con el deseo de 
excusa que impelió al autor, sino para significar, por contraste de las dificul- 
tades con el éxito alcanzado en la finalidad perseguida, lo importante del 
libro. yes 
Puede decirse, sin temor a equivocaciones, que la ciencia americanista en 
los últimos decenios va saliendo de la crisálida de la investigación eurística. 
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para entrar en la forma definida de las clasificaciones, de las visiones de con- 
junto, por las cuales había empezado, pero con el pecado de haberlo hecho 
tempranamente y a falta de los datos que la segunda mitad del siglo XIX, en 
un incansable laborar, había de proporcionarnos. P. R., veterano entre los 
veteranos, ha sabido pasar etapa tras etapa todas las fases del proceso ameri- 
camista y ser al tiempo fino lingiiístico, sólido antropólogo, acabado bibliófilo, 
atrevido etnólogo y sistemático arqueólogo. Esto le ha permitido, en sus cin- 
cuenta años de estudio. el conseguir visiones de conjunto que, unas veces, 
se elevan a la más amplia generalización, como la llevada a cabo en su libro 
sobre el origen del hombre americano —reseñada en el número 23 de Revista 
DÉ Inpias, pág. 158, por J. C.— o a organizaciones científicas dentro de un 
campo más concreto : tales el libro que hoy estimamos sobre la Metalurgia Pre- 
«olombina. 

Veamos en primer lugar el sistema de elaboración del libro. ya que es por 
demás provechoso para los especialistas el ver cómo estructura sus materiales 
este maestro de maestros, Tres aspectos principales tiene en cuenta P. R.: los 
metales que se trabajan en cada una de las zonas metalíferas o metalúrgicas 
“americanas, la técnica de trabajo de estos metales y las aleaciones y, final- 
mente, las técnicas complementarias, tales como el revestimiento metálico, el 
ensamblaje por costura o por botón, estampado, etc., ete. Orientado el autor 
sobre estos tres aspecto», procede a informarnos sobre ellos y para esto echa 
mano de un sistema mixto entre el trabajo ultraespecializado y el tipo gene- 
ralizador que exige el enunciado y planteamiento del estudio. No busca la 
información acerca de la metalurgia en la bibliografía o las fuentes solamente, 
ni tampoco intenta un inventario general de los hallazgos de objetos trabaja- 
dos en metal que se han hecho en sepulturas o yacimientos indígenas —lo 
cual sería tarea utópica e imposible— desde el Descubrimiento hasta la fecha. 
Encuentra un sistema mucho mejor: estudia las colecciones conocidas (y en 
especial las del Museo del Hombre) y extrae proporciones de porcentaje que 
en sí, si se tiene en cuenta una representación armónica de todo lo producido, va- 
len tanto como listas exhaustivas, 


Estas listas de objetos, y su descripción y clasificación según sus caracte- 
rísticas, le proporcionan una serie de diferenciaciones sobre las que aplica 
el estudio investigatorio, analizando sus particularidades, con aducción de 
fuentes, autoridades y cita de ejemplares directamente estudiados y que o son 
specimens excepcionales o muestras de la regularidad de sistema de trabajo. 
Esta segunda fase de estudio permite establecer la proporción de uso de 
ciertos metales, su distribución y también los tipos de aleaciones. 

La tercera fase es la de llegar al conocimiento de las técnicas, ya sean 

las usuales como las complementarias, valiéndose para ello de lo que los 
objetos mismos dicen o de lo que informan las fuentes. Parte utilísima y sin 
la cual -—_lo decimos por propia experiencia— no podrá darse un paso en 
cualquier obra que se intente sobre arqueología e historia antigua (también 
esto, como se verá) de los pueblos precolombinos. 

La obra toda —y por ello decíamos que era un trabajo en que se mostra- 
ban las diversas posibilidades científicas del benemérito P. R.—, pese a la 


y 


a 
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solidez y minucia general con que está realizada, no quiere ser un tratado 
monográfico, centón de datos (por muy bien estructurados que éstos se ha- 
Men) que sirvan de información al especialista, sino que persigue un fin his- 
tórico-cultural muy propio de un hombre que, como P, R., se halla ya en 
esa cima madura que dan los muchos años de estudio, cuando ya todo se 
vislumbra en vista panorámica. En realidad, todo el libro va entaminado a 


servir de sustentáculo o cimiento de las «conclusiones» que sus páginas per-” 


miten realizar. Las propias palabras de P. R. nos mostrarán claramente este 
aspecto de su intento : 

«Esperamos haber demostrado que el estudio de la metalurgia precolom- 
bina puede aportar importantes y a veces decisivas soluciones a los problemas 
complicados de la prehistoria americana y poner en evidencia relaciones de 
las diversas civilizaciones y de los grandes movimientos migratorios de las 
poblaciones indias. El encaje de los resultados obtenidos gracias a este es- 
tudio, con las cronologías relativas, e incluso absolutas, establecidas por los 
arqueólogos, es singularmente alentadora.» 


Es decir, que todo el andamiaje estaba dirigido a estos resultados alenta- 
dores, a buscar del dato seco, la jugosa sustancia que nos hable de un pasa- 
do imposible de historiar por falta de fuentes escritas, pero que cabe extraer 
de las deformes, o bellas, realizaciones metalúrgicas de los precolombinos. 
£l mapa, modestamente titulado «Carte de l'industrie des Métaux en Ameri- 
que», es la esencia fina de tanta decantación. En él vemos establecida el área 
de la cultura del cobre nativo (Estados Unidos y Canadá hasta Alaska, con 
excepción de la costa al sur de Vancouver, Sierra Madre y California), la cul- 
tura de la aleación del cobre con el oro nativo (Guayanas, Venezuela, parte 
de Colombia, Antillas y sur de Florida), áreas de Colombia y de los Andes y, 
finalmente, área de la metalurgia mixta, resultante de la fusión de las metalur- 
gias colombiana y peruano-boliviana (Méjico y Yucatán y Nicaragua). ¿Hay 
algo de más sugeridor? Sin duda, no: el establecimiento de los procedimien- 
tos y la delimitación de las áreas da por resultado. una conclusión histórico- 
cultural que, como dice P. R. en el párrafo citado, es por demás alentadora. 

Esta obra modelo, pese a su brevedad, lleva los complementos instrumen- 
tales necesarios y ulgunos más. Cinco índices forman este complemento: Ma- 
terias, nombres geográficos, autores, colecciones, personas históricas o mito- 
lógicas, palabras extranjeras o indígenas, y pueblos, tribus, lenguas y civili- 
zaciones. Fuera de estos índices se halla el repertorio bibliográfico, con sus 
339 títulos, que son por sí solos una selección de obras relativas a la Amé- 
rica precolombina. Al final, un cuadro cronológico relativo y absoluto de 
las civilizaciones peruano-bolivianas, ecuatorianas y mejicanas (según Veillant, 
Kroeber, Lothrop y Jijón y Caamaño) nos muestra la ambición que ha guiado 
toda la obra. 

Unas palabras finales para recordar que figura como colaborador H. Arsan- 
daux. Todas las palabras que se han dicho sobre el método y el éxito de la 
obra, referidas a P. R., deben entenderse también referidas a H. A., pero sin 
por ello disminuir la importancia de la dirección de P. R. No se entienda 
en ello contradicción: todo el movimiento etnológico-cultural (con el pro- 
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cedimiento que sea, lingiiístico, arqueológico. ete.), del Museo del Hombre 
ha sido creado y puesto en marcha por Rivet. ¡Feliz él, que puede hacer de 
sus discípulos sus colaboradores!—M. BALLESTEROS-GAIBROIS. 


SEKELJ, TIBOR: Tempestad sobre el Aconcagua. Buenos Aires, 1944. Edi- 
torial Peuser. 275 págs. : 


T. S. hace la historia de la trágica expedición Link al Aconcagua en 1944. 
El autor fué uno de los miembros de la expedición que lograron salir con 
vida después de vencer a la montaña; por eso sus impresiones tienen un ex- 
traordinario valor documental y se detiene en puntos interesantísimos. 

En esta expedición murieron el jefe de ella. Juan Jorge Link, su esposa 
Adriana, el profesor Schiller y el ingeniero Alberto Kneidl. El Aconcagua 
ha tenido otras víctimas, desde que Matías Zurbriggen, el 14 de enero de 1897, 
pudo conquistar esta meta tan codiciada por los alpinistas del mundo entero. 
Pero hasta 1925, en que murió el austríaco Stepanek, no cayó la primera. 
En 1928 muere el inglés Basil Marden, en 1933 Reissing, en 1936 el norteame- 
ricano Bent, en 1937 los chilenos Freie y Solari, en 1940 cae el sacerdote 
yugoslavo padre Kastelic. El autor dedica su libro no sólo a estos héroes, sino 
también a todos los que cayeron por el afán de conquistar alturas. 

El autor comienza contándonos la organización de la expedición. El viaje 
hasta Puente del Inca y sus entrenamientos en esta población. El itinerario 
que siguió la última expedición Link es el más corriente en las ascensiones 
al Aconcagua, es decir, siguiendo el curso del valle de los Horcones para 
atacar al coloso por el glaciar Horcones Superior. El campamento principal 
se hallaba situado en el lugar conocido como Plaza de Mulas, a 4.200 metros 
de altura; allí se aclimataron los expedicionarios; a 5.500 metros se encon- 
traba el refugio conocido por Nido de Cóndores y, por último, a 5.850 me- 
tros la última base paru atacar la cumbre del Aconcagua, el refugio Link. 

Los alpinistas o andinistas, como los llaman por allá, se entrenaron ascen- 
diendo al cerro Catedral (5.500 metros) e intentaron llegar al cerro Cuerno 
(5.550 metros), pero no lo lograron; estos dos' cerros y el Aconcagua cierran 
por el norte el valle de los Horcones. El autor intercala, antes de narrar el 
asalto al gigante, varias narraciones andinas, cuestiones de meteorología y una 
breve biografía del Aconcagua. Fué éste escalado el 13 de febrero de 1944 
por T, S., Mario Bertoni y Juan Zechner. El resto de los expedicionarios 
intentaron, el 16 de febrero, llegar a la cumbre, pero todos, menos los espo- 
sos Grim (como dato curioso consignamos que la expedición al Aconcagua 
era su viaje de novios), que regresaron agotados al último refugio, perecieron 
en el intento. Una fuerte tormenta dificultó las expediciones de auxilio. La 
primera de ellas, formada por Bertoni, el arriero Pasten y el autor del libro. 
Después, y volviendo de Puente del Inca, se organizó otra más importante, 
aunque como es lógico. sólo esperaban encontrar los cadáveres de aquellos 
valientes, pero tan sólo hallaron el del profesor Schiller. 


El libro termina con una valiente afirmación : la de que todos los inte- 
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grantes de la trágica expedición volverían a escalar las cumbres de la cor- 
dillera. 

Es una obra interesante, está bien presentada, pero tiene el defecto de pa- 
recer una crónica periodística y no un libro.—FERNANDO SOLER JARDÓN. 


STEPHEN-CHAUVET, DR.: La isla de Pascua y sus misterios. Primera ver- 
sión española, completa, por José María Souviron. Santiago de Chile, 1946. 
Zig-Zag. 412 págs. : 


La obra del doctor S. Ch., la mejor y más completa de cuantas se han 
publicado sobre el apasionante misterio que rodea a la isla de Pascua, nos 
Mega en su primera versión española. Y aunque el original francés viese la 
luz hace más de diez años, no podemos dejar pasar esta ocasión para comen- 
tar un libro de tal magnitud. 


Por si estas razones no bastaran, hemos de señalar que la obra está puesta 
al día con la inclusión de un apéndice que contiene noticia histórica y jurídi- 
ca sobre el dominio de Chile en la isla de Pascua. La edición, publicada bajo 
la dirección de Manuel Rojas, es un verdadero alarde y viene a enriquecer en 
fondo y forma cualquier biblioteca americanista de cierta categoría. 


S. Ch. se enfrenta con uno de los más oscuros misterios con que ha tro- 
pezado la Etnología. Las leyendas en torno a la extinguida y aislada civili- 
zación pascuense, alcanzan los límites de lo insospechado, Mas él, con espiri- 
tu ponderado, sin hacer ninguna concesión a los tañedores de la lira de las 
siete cuerdas —de que hablaba Imbelloni— reune todo, absolutamente todo, 


el material desperdigado en museos y en colecciones particulares, y sobre 


éste. y sobre los relatos de cuantos viajeros y hombres de ciencia visitaron .o 
estudiaron la isla, estructura su obra. 

¿Qué novedades aporta, pues, este libro? En primer lugar, la visión sin- 
tética y total de cuanto se conoce sobre la isla de Pascua y sus pobladores. 
No es tampoco una fantástica teoría más de las que enriquecen la literatura 
de las islas misteriosas. Es el primer estudio completo de todo el material 
arqueológico y etnográfico pascuense realizado según los modernos procedi- 
mientos científicos, clasificado y fotografiado pieza por pieza, y aun algunas de 
ellas desde distintos aspectos, No pretende resolver un misterio que, por ser 
tal, dada la altura de los conocimientos actuales, no permite llegar más allá 
si se sigue un justo y riguroso criterio científico. 

Sitúa, en primer lugar, la: isla de Pascua histórica y geográficamente. 
Discrimina sin vacilación cuanto hay de tradición y cuanto hay de historia 
en todo lo que se ha escrito sobre el tema. Estudia al hombre de Pascua y 
los problemas que plantea su origen. Ágota el tema al estudiar y ordenar 
todo el material que se encontró en la isla. Vistos hombre y medio en el que 
se desarrolla, puede estudiar su vida, usos y costumbres. 

Se detiene a considerar el tipo de vida religiosa y la indudable relación 
con su género de vida en contacto con la naturaleza. Por eso no descuida el 
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minucioso examen de la flora y la fauna isleñas. Especialmente los animales 
marinos y los pájaros, tema casi exclusivo de su ornamentación. 

, Estudio especial merecen los famosos monumentos megalíticos y la copio- 
sísima cantidad de esculturas que, inexplicablemente, aparecen por toda la 
isla, así como los numerosos objetos esculpidos en madera, de significación y 
uso tan diverso. Las representaciones humanas son también tema sobre el que 
aporta datos muy interesantes el doctor S. Ch. 

Considera, asimismo, el misterio de las famosas tablillas pascuenses y es- 
tudia la traducción y significado de los caracteres ideográficos grabados en 
ellas. Culmina el trabajo con una serie de consideraciones sobre los movi- 
mientos de los pueblos oceánicos y trata de situar dentro de ellos a los pas- 
cuenses. Halla los verdaderos contactos que pueden apreciarse con melanesios 
y neozelandeses. 

Añade finalmente una completísima bibliografía que reune cuanto se ha 
escrito sobre la isla d+ Pascua, una iconografía, también completa, de un 
alto valor documental, tanto antigua como moderna, y un repertorio de los 
signos ideográficos contenidos en las tablillas que, por cierto, reproduce en 
su totalidad. 

Por último, como ya hemos señalado, esta edición chilena incluye un 
apéndice donde se expone cuál ha sido la gestión de su Gobierno desde fines 
del siglo pasado, el abandono real en que se ha tenido este territorio que. 
por fin, ha sido considerado en su justo valor y proclamado, sucesivamente, 
en 1935, parque nacional, y en 1938, monumento histórico. 

Desde el punto de vista tipográfico, no podemos sino elogiar una edición 
tan extraordinaria y cuidada, tanto en el texto como en los abundantísimos 


y bien reproducidos grabados, La versión de José María Souviron es exce- 
lente.—MIGUEL ENGUÍDANOS. 


TREND, J. B.: Bolivar and the Independence of Spanish America. Edited 
by A. L. Rowse. Londres, 1946. 


Conviene mirar de cuando en cuando a las obras pequeñas, de carácter 
general, para darse cuenta de la incorporación a la ciencia de lo que haya 
conseguido la crítica y la investigación. Es en los ensayos del no especialista 
o del generalizador donde el crítico puede ver el fruto de los descubrimien- 
tos y su repercusión en el llamado «gran público». Son las obras de divul- 
gación las que forman las conciencias colectivas sobre los hechos del pasado. 
y por esta razón han de ser cuidadosamente vigiladas y exquisitamente miradas. 

Por la causa antedicha leímos con curiosidad el libro que reseñamos, in- 
teresándonos especialmente el capítulo primero (ln the Spanish colonies), en 
el cual podían incorporarse muchos de los tópicos sobre el régimen español 
en América, el cual está aún por reivindicar y por encajar en una visión de- 
finitiva que no se nutra de leyendas de uno u otro color, enjuiciándolo te- 
niendo en cuenta los factores época, ideología y lugar, tal como lo son el de 
Roma o la expansion helénica. Este capítulo primero es ponderado, que ya 
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es decir bastante, y reconoce la verdad de la estructura colonial española y 
de las razones que la condicionaron tal como fué. Que algún asomo de la 
antigua apetencia inglesa del libre comercio asome a-las páginas de este ca- 
pítulo, no ha de parecernos extraño, si bien nos parece juicio duro y preci- 
pitado el decir: «Charges of oppresion, rigidity and incompetence have often 
been brought against the Spanish regulation of South American trade.» Algún 
pequeño error, como el confundir al intendente con el superintendente, es 
perdonable, aunque revela la suptrcialidad informativa del autor en estas 
materias, anteriores al propio tema de la obra, sin que ello sea desdoro para 
el culto profesor, que es J. B, Trend, de español en Cambridge. 

La figura de Bolívar (no sabemos hasta qué punto su nombre esté bien 
traducido por «Millbank» en inglés) está cuidadosamente trazada, sirviéndose 
de la armazón cronológica de su propia vida. Trend nos va llevando a lo largo 
de los años vitales del libertador, y al propio tiempo nos muestra el desenvol- 
vimiento de sus ideales y la plasmación de ellos en las realidades de los Es- 
tados que se iban modelando al impulso de su corazón y de su espada. Pon- 
derado también en la consideración de los valores de las personas que in- 
tervienen en la independencia, hace justicia a las dotes de Santander y a la 
acción de San Martín. No se deja llevar por la fácil exaltación de la busca 
de la libertad por Bolívar, como contrapeso contra «la opresión» española, 
sino que lo deja todo en su exacto sitio. Quizá uno de los capítulos más 
acertados sea el octavo: «Emperor of the Andes». 

Dotada la obra al final de unas notas bibliográficas por capítulos, que 
denotan buena información en lo que al propio tema de la obra —Bolívar— 
se refiere, desmerece en lo correspondiente al capítulo primero, confirmando 
la débil impresión que anunciábamos al principio. Aparte de no contar ni 
una sola obra de lengua castellana o de autor español (salvo el caso de Silvio 
A. Zavala, en un artículo publicado en los Estados Unidos), es abusivo al 
decir que la obra del abate Raymal (¡hasta cuándo abusará de nuestra pa- 
ciencia la memoria de Raynal, tendencioso y mal informado!) puede «ser con- 
sultada con provecho»...—M. BALLESTEROS-GAIBROIS. 


UDAONDO, ENRIQUE: Diccionario biográfico colonial argentino. Buenos 
Aires, 1945. Edit. Huarpes. 982 páginas. 


Mientras otros países americanos poseían valiosos diccionarios biográficos, 
en la Argentina, como obra seria se conocía únicamente el Diccionario bio- 
gráfico argentino, del mismo Enrique Udaondo, pero que únicamente trataba 
de las personas cuya vida se desenvuelve después de 1810. 

Sin conocer la historia medieval española, no se pueden entender los hechos 
y el sentido de la conquista americana, Sin conocer la historia anterior a la 
emancipación, no se pueden comprender los acontecimientos posteriores. En 
la Argentina ha sido muy frecuente considerar que su historia comenzaba el 
25 de mayo de 1810. Así, prescindiendo de su pasado, no podían explicarse. sa- 
tisfactoriamente el devenir histórico posterior, 
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El doctor Arahoz Aifaro, en la introducción, y el aútor en sus palabras 
preliminares explican los motivos del desconocimiento de la época colonial, y 
abogan para enraizar la historia de la nación independiente con la de las 
épocas anteriores. ; y 

El que Enrique Udsondo haya publicado dos diccionarios considerándolos 
como entidades independientes, no obedece a causas ideológicas o de su con- 
cepción historiográfica, sino 'a facilitar la labor del estudioso y el manejo de 
libros muy voluminosos. 

Afortunadamente para la historia de la Argentina, no se necesita recurrir 
a un diccionario histórico biográfico como base principal de ella (Mendibu- 
ru); por esto la obra de Udaondo no tiene ni la extensión, ni el ambicioso 
designio del Diccionario histórico biográfico del Perú. Se asemeja más, pero 
superándolo plenamente, al Diccionario histórico colonial de Chile, de don 
3. Toribio Medina. 

-———En los últimos años no se ha publicado en la Argentina una obra de tan 
grande utilidad para investigadores y estudiantes. 

Trata mo sólo de los personajes propiamente argentinos o de actuación en 
aquellas tierras, sino también de todos los reyes de la Casa de Austria, desde 
-el emperador a Carlos 1, exceptuando a Felipe IV, y los Borbones, desde 
Felipe V a Carlos IV. Asimismo aparecen virreyes del Perú y distintos per- 
sonajes que se destacan por sus hechos o su relación con los territorios argen- 
tinos, pero como en su mayoría hay biografías bastante completas, se limita 
<a sintetizar sus vidas, destacando su actuación relacionada con las tierras rio- 
plantenses. 

En este volumen Udaondo ha reunido mil novecientas veinte notas biográ- 
ficas de personas cuya actuación transcurre entre el descubrimiento del Río de 
la Plata y el año 1810. Se incluyen figuras variadísimas, adelantados, gober- 
mantes, capitanes, descubridores, artistas, cartógrafos, poetas y músicos, ob- 
servando que no está sin representante ninguna fase de la actuación hispana; 
en este sentido, es una obra integral.—FERNANDO SOLER JARDÓN. 


VAILLANT, GEORGE C.: La civilización azteca. Versión española de Sa- 


muel Vasconcelos. Méjico. Fondo de Cultura Económica, 1944, 428 pági- 
nas, 18 láminas. 


El profesor George C. Vaillant ha reconstruído idealmente el panorama de 
la civilización de los aztecas bajo dos aspectos. El primero se basa en el 
estudio sistemático y completo de todos los materiales arqueológicos que los 
indios del valle de Méjico dejaron en el transcurso de los siglos. El segundo 
se fundamenta en las fuentes de la época de la conquista, tanto españolas como 
aztecas. Con este andamiaje y el profundo conocimiento que posee el autor 
de la ciencia arqueológica y etnológica, logra dar forma a un buen estudio, 
el más moderno que ha llegado a nosotros, sobre la civilización de Tenochti- 
alán, 


A veces cabe esperar, en obras de autores americanos que se enfrenten 


AA 


O PTA IS O A A A A PE O e A A AO 
; AER A ¿ eL Ay . 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 667 E 

.. nd r . r . .. La 

con el problema de la acción española en América, la fácil evasión al soco- 500 
rrido tópico y, lo que es más grave, el incurrir en la falsedad histórica o en eN 
. . . > . . . Ni 

la calumnia intencionada. George C. Vaillant, con criterio sereno y objetivo, Mr 


no se deja llevar por tan engañosas corrientes y sabe situarse en su posición 
de verdadero hombre de ciencia. Mas la influencia ambiental es tan extraor- 
dinaria, que alguna vez se desliza hacia el lugar común. No hilemos tan (EN 
delgado y reconozcamos que si en alguna ocasión enjuicia con dureza a las 
gentes de Cortés, lo hace precisamente por buscar ese criterio justo que he- 
mos señalado y que, llevado a esa coyuntura, no debe extrañarnos que, sin 
querer, caiga en el tópico. Y, además, reconoce honradamente que si. alguna 
vez hubo crueldad de los españoles para con los indígenas, no son los nor- 
teamericanos los llamados a lanzar la primera piedra de la execración. 
Podríamos objetar también al profesor Vaillant que en su obra haya algo 
de ese desenfado, un tanto de pueblo niño en materias de cultura, con que el 


norteamericano compone sus trabajos. Pase que en el texto se intercalen notas 
de color que den vida a una materia que presentada de otra forma pudiera 
resultar demasiado árida. Pero el autor tendrá que convenir con nosotros en 
que esa guia turística para visitar cuanto hay de interesante en la región nahúa, , 
con informaciones sobre hoteles y paradores, incluida en el último capítulo 
del libro, junto a consideraciones sobre los efectos que la conquista tuvo 
sobre el indígena, se aparta un poco de la seriedad científica de una obra, 
tan lograda por lo demás. Y no más objeciones. Pasemos al contenido. 
Sirve de entrada a la obra una «breve especulación acerca de los. factores 
sociales y económicos que presiden el desarrollo de la civilización indígena», 
donde hace una síntesis general de la llegada y desarrollo posterior de los 
pueblos que pasaron a América a través de Behring, de los factores clima, sue- 
lo, fauna y flora que condicionan el progreso de las primeras civilizaciones, 
de las fases evolutivas de las mismas hasta llegar a las llamadas culturas medias. 
Varios capítulos contienen la historia del desarrollo de dichas culturas 
medias, de Teotihuacán y los toltecas clásicos, del período Chichimeca y los 
toltecas dinásticos; y de los aztecas, antes y después de la fundación de 
Tenochtitlán. La cronología de estos períodos ha sido puesta al día por el 
autor con arreglo a las últimas investigaciones y reducida a unos cuadros si- ; 
nópticos que facilitan su estudio. 


Pero, a nuestro parecer, donde la obra de George C. Vaillant alcanza su 
plenitud es en los capítulos que dedica a la sociología, economía, oficios, 
bellas artes, religión, ritos, usos y costumbres de los aztecas, dando así una 
visión de conjunto de la vida de este pueblo, que es la más completa realizada 
hasta el presente. 

Termina el libro con los episodios de la conquista. Ya hemos indicado que 
.en ellos el autor mo se aparta, en lo esencial, de la más pura objetividad. 
Veamos cómo se expresa: «Las románticas circunstancias que concurrieron a 
la caída de la civilización azteca, han llenado por mucho tiempo la imagi- 
nación del mundo europeo. Toda una nación que se somete a un puñado de y 
temerarios soldados españoles, presenta una dramática situación que muy: po- 
cas veces ha tenido paralelo en la Historia. Sin embargo, dada la firmeza de 
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un general como Cortés, el colapso de las tribus aztecas era inevitable, Las 
condiciones psicológicas inherentes a este tipo de cultura indígena, no podían 
hacer frente a la técnica militar europea, como no pudieron hacerlo las di- 
versas civilizaciones que se convirtieron en colonias de Europa, en cualquier 
continente de la superficie del globo.» Destaca singularmente este contraste 
entre las psicologías de los pueblos conquistador y conquistado, de su dife- 
rente manera de concebir la guerra: «La guerra azteca era en gran mahera 
ritual, y se llevaba a cabo con un espíritu muy diferente de los realistas. 
cálculos de la guerra europea.» De ahí las muchas batallas que perdieron en 
su afán de hacer prisioneros para sacrificar a sus dioses, su falta de cohesión 
en la lucha, producto, además, de un concepto totalmente distinto de la je- 
rarquía. Todo esto, unido a la debilidad de sus instituciones políticas, in- 
capaces de aunar a todos los pueblos del valle en su esfuerzo contra el 
invasor, produjo el colapso. Algo, sin embargo, olvida el profesor Vaillant : 
las especiales cualidades de aquellos españoles, que en otro lugar del mismo 
continente demostrarían ser capaces de llevar a cabo una proeza semejante 
frente a un poderoso imperio coherente, autocrático y bien organizado. La 
conquista de Méjico no fué sólo producto de las circunstancias y de una su- 
perioridad técnica europea. Fué algo más, y ese algo es lo que ha escapado 
a la fina percepción del autor. e 

La historia de la conquista, narrada con objetividad, como decimos, va 
ilustrada con reproducciones del Códice Florentino y del lienzo de Tlaxcala; 
analiza todas sus fases y observa las consecuencias inmediatas que determinan 
la adaptación del indígena a la religión y costumbres del conquistador. En 
breves frases sintetiza la tragedia de Tenochtitlán: «La caída de los aztecas 
no puede ser interpretada como los acontecimientos de la historia europea, 
pues las explicaciones de costumbre dan una pintura falsa de la realidad. 
Moctezuma, caracterizado por los autores europeos como un monarca débil 
y vacilante, era un jefe de tribu desprovisto de los derechos constitucionales 
de un soberano europeo. Su imperio es también una fantasía europea, puesto 
que en realidad se componía de comunidades suficientemente intimidadas para 
pagar tributo, pero en manera alguna ligadas a-las normas gubernamentales 
aztecas. Guerreros sí fueron los aztecas, pero no soldados, en el sentido euro- 
peo de la palabra.» 

Consignemos, por último, la limpieza de esta versión castellana de Fondo 
de Cultura Económica, que tan espléndida labor viene realizando al poner al 
alcance del estudioso obras de valor inestimable. Grabados y láminas abun- 
dantes ilustran el libro.—MicueEL ENGUÍDANOS. 


| 


VALDES, OCTAVIANO: El Padre Tembleque. Méjico, Editorial Jus, 1945. 
218 páginas, 3 hojas. 4,2 


No puede extrañarnos, a los que seguimos con apasionado interés el mo- 
vimiento cultural de México, la aparición de una obra tan magníficamente do- 
cumentada y escrita como la que ahora comentamos. Pero no es necesario 
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echar las campanas a vuelo, ya que tampoco es ésta la única obra mexicana 
que reune esas condiciones. México es, sin duda alguna, el foco cultural más 
importante de América y, Por otra parte, el de más honda raigambre hispá- 
nica, Es indudable que España llevó a América su cultura, la cultura europea 
católica, y ella fué la fuente en que empezaron a beber los americanos esas 
aguas limpias y salvadoras. Pero no es menos cierto que allí existían ya cier- 
tos elementos de otra cultura distinta —la cultura indígena—, que formaban 
la base y el sustrato del pueblo aborigen. Pues bien: lo español fué con- 
fundiéndose con lo indígena, no sólo en el mestizaje de la sangre, sino en 
este otro mestizaje de la cultura, originando algo propio, quizá todavía de 
contornos no muy bien definidos, pero donde se ven claramente, como ha 
dicho Pablo Antonio Cuadra, los ojos de un indio mexicano y Cristiano, 

Así, pues, México tiene una cultura propia, con la cual se nutre a sí mis- 
mo y nutre también al mundo, realizando, en consecuencia, una aportación 
muy importante a la obra general de la cultura de Occidente. Si —para que 
algunos rezagados nos entiendan— México entró en el mundo con los anda- 
dores de España, hace mucho tiempo que camina solo, y con muy seguro 
paso, por las amplias avenidas de la sabiduría humana. Por eso España quie- 
re, España pide y necesita también la colaboración íntima con México, esa 
colaboración estrecha en la distancia, pero amplia en el contenido, que debe 
existir siempre entre dos” pueblos que cuentan por siglos una historia común. 
Y por si algún desnortado no hubiera visto aún la verdad de estas afirma- 
ciones, aquí está este libro de Octaviano Valdés, que es —magnífica y. sin- 
gular— una de las pruebas definitivas de nuestros asertos, 


Se estudia en el libro la biografía —humilde y sencilla biografía— de aquel 
misionero de México que se llamó el Padre Tembleque. No interesa, ni tam- 
poco disponemos de espacio para ello, relatar aquí las incidencias de la vida 
del Padre Tembleque, pero sí importa, en cambio decir algo sobre el mé- 
todo usado por Octaviano Valdés para contárnosla. En este sentido, la pri- 
mera cualidad que debe anotar el crítico es la del estilo literario del autor. 
La prosa de Octaviano Valdés es diáfana, clara, maravillosamente sencilla, y 
demuestra un arraigado sentir poético en el autor. No deja de ser notable 


que en una biografía histórica como la que comentamos no aparezca ninguna. 


nota en el texto. La obra tiene así un aspecto de novela bien escrita y com- 
puesta, en la que los personajes viven, se mueven y actúan dentro de un 
ambiente redivivo también por la segura mano del escritor. 

Pero un literato solamente no hubiera podido escribir una obra de este 
tipo. Los relatos históricos no pueden, como es sabido, improvisarse con sólo 
buena literatura, sino que han de estar basados en un profundo conocimiento 
del período histórico y de los hombres que en él actuaron. Y he aquí ya la 
segunda cualidad fundamental que hemos de anotar en el libro de Octaviano 
Valdés. El autor conoce a fondo la etapa histórica que trata, como se com- 
prueba en la mera lectura de las fuentes que aduce y Usa a lo 
largo de su trabajo. Las obras de Fray Jerónimo de Mendieta, Fray Agustín de 
Betancourt, Fray Bernardino de Sahagún, Fray Juan de Torquemada, García 
Icazbalceta y Robert Ricard, están adecuada y sabiamente empleadas en el 
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relato, al mismo tiempo que sus datos se presentan armoniosamente cons- 
truídos, formando, en su conjunto, el bellísimo edificio que es el libro. 
Sinceramente felicitamos al autor por esta aportación que hace a los es- 
tudios históricos del antiguo virreinato de Nueva España, y nos felicitamos 
también a nosotros mismos por saber que contamos, en la cultura hispánica, 
con una figura de tan profunda erudición y tan bellísimo estilo narrativo.— 


: J. DELGADO. 


VILLAFAÑE CASAL, MARIA TERESA : Elementos para una geografía folkló- 
rica argentina. La Plata, 1945. 194 páginas. 


Según declara la autora del presente libro, su objeto es ayudar al estudio 
de la geografía de la Argentina, narrando sobre los hechos geográficos de 
dicha mación leyendas, cuentos y tradiciones que facilitan el recuerdo. Divide 
la obra en seis partes. Trata en la primera de la orografía; de la inmensa 
variedad de accidentes orográficos de tan amplia y variada nación nos narra las 
más sugestivas leyendas, cual es la del origen del volcán Domuyo de la lucha 
entre dos mujeres por el amor del sol, y al quedar una relegada a vivir en 
el interior de la Tierra, su llanto se exterioriza en forma de lava. El cerro 
_del Morro, entre las sierras de Córdoba y San Luis? al que jamás los indios 
osaron subir por atribuirle poderes maléficos. No pasa por alto las salinas, 
va que los incas atribuyen a la sal un origen mitológico, cuya leyenda ha re- 
cogido Luis Valcárcel con el nombre de los hermanos Ayar. 

No decae el interés en la segunda parte, dedicada a la hidrografía, y re- 
ferentes a los ríos narra curiosas leyendas, recogidas algunas por Ambrosetti, 
como la de Yaguareté-jhi del río Gualeguay; naturalmente, el indio deja 
volar su fantasía ante las aguas termales, como las de Copamé. La laguna 
Iberá, de la provincia de Corrientes, es de gran belleza, y acerca de sus 
«aguas brillantes», que le dan nombre, los indígenas crean historias, tradicio- 
nes y leyendas, engendrando seres fantásticos en los impenetrables bosques 
que la rodean y poderes benéficos a sus aguas, ya que, efectivamente, son 
un poco medicinales. 

Múltiples son para el indio lok formas para implorar la lluvia, y sus or:- 
genes, principalmente, el llanto para los quechuas; para los guaraníes son 
lágrimas de Kalila; explican mediante una leyenda la existencia del árbol 
que llora flores anunciando la lluvia. Termina esta sugestiva parte con la 
enumeración de flores que se marchitan o animales que se presentan cuando 
va a llover, pero no señala actitudes de los animales domésticos cuando amaga 
la lluvia, como es frecuente entre los labradores españoles. 

Un importante elemento de la Mitología es el viento. Así. para los enl- 
chaqui es una hermosa mujer con largos cabellos, a la que llaman Huayra- 
puca; y, naturalmente, no puede faltar la leyenda del viento de los pata 
gones («Puhelchev») por la enorme velocidad que alcanza, arrastrando cuanto 
encuentra a su paso. 

Casi cada animal tiene su leyenda; conocida es la de la «Maldonada» sal- 


ad 
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vada por el puma o león americano. Sagrado es para los araucanos el «fñan- 
gú» o aguilucho blanco, y según la leyenda él creó al hombre y a los ani- 
males. No falta la leyenda que nos enseñe por qué no tiene dientes el oso- 
hormiguero, recogida, como otras muchas, por Juan B. Ambrosetti. 

Dedica a la flora la sexta y última parte; comiénzala, y esto es natural, 
por el maíz, cereal que es el principal alimento de los antiguos americanos, 
tanto que en cada lengua aborigen tiene su nombre, y su leyenda, de argu- 
mentos semejantes. Del seibo, «zuiñandí» para los indígenas, cuenta la leyenda. 
que sus flores no eran rojas antes de llegar los españoles. Los indios «hain- 
cángues», tomando el «caá» o yerba mate predicen el futuro. Y claro es que 
las leyendas se hacen sugestivas ante los inmensos árboles americanos.—N. DE. 
Hoyos SANCHO. 


WARMINGTON, E., er CARY, M.: Les explorateurs de l'Antiquité. Tra-- 
duction francaise de A. ei H. Collin Delavaud. Paris, Payot, 1932. 349 pá- 
ginas avec quinze cartes. 


Nos llega esta obra de Warmington y Cary a través de una versión fran-- 
cesa de A. y H. Collin Delavaud, y pese a que ya hace algunos años que vió 
la luz, consideramos de interés hacer breve reseña de un trabajo tan logrado. 

«La historia de las exploraciones en la antigiiedad debe ser escrita de una. 
manera un tanto diferente de la que concierne al relato de los descubrimien-- 
tos en la Edad Media y los tiempos modernos», y afirman esto los autores. 
basándose en dos razones fumdamentales: los fines del viajero de la anti-- 
giiedad son exclusivamente materiales; las fuentes que de su paso por el 
mundo nos deja, son de carácter totalmente distinto a las que conservamos 
del viajero medieval y del viajero moderno. 

Junto a la pobreza de los fines, el primer mavegante reune la pobreza de- 
los medios. De sus empresas apenas nos deja noticia, y en la mayoría de los 
casos es la tradición la que trae hasta mosotros su recuerdo. 

Tras estas previas aclaraciones se pasa a la exposición general del tema.. 
Se estudian los viajes por el Mediterráneo y el mar Negro de los egipcios, 
de Sargón el Acadio, de los cretenses y de los fenicios. Se hace especial aná-- 
lisis de las tradiciones que se recogen en la Odisea y en la literatura griega, 
culminando esta primera parte con una visión sintética de los viajes helénicos. 

Al considerar los viajes realizados a través del Atlántico, los viajes pre- 
históricos, periplo de Hannon, etc., exponen los autores lo que hay de posible- 
y de leyenda en los supuestos viajes a América en la Edad Antigua. Com- 
pleta esta síntesis de la actividad viajera el estudio de las expediciones a la 
India, la cireunnavegación de Africa, así como los viajes por tierra a través- 
de Europa, Asia y Africa. 

Finalmente, llegan Warmington y Cary a establecer un cuadio general de 
todas estas actividades, lo que realmente aportan estos esporádicos viajes al 
saber geográfico de la época frente a las utopías, producto de imaginarios. 
descubrimientos que abultaba la fantasía. 
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Numerosos gráficos ilustran la obra, y mediante su auxilio puede seguirse 


y se facilita la exposición general.—MIGUEL ENGUÍDANOS+» 


ZUÑIGA, NEPTALI: Atahualpa o la tragedia de Amerindia. Americalee. 
Buenos Aires, 1945, 415 páginas. 


Nos llega el voluminoso estudio del señor Zúñiga, aureolado con el pres- 
tigio de un premio contedido en 1941 por el Ministerio de Educación Pública 
del Ecuador. En principio, nos asombra que el autor haya conseguido dar tal 
extensión a una biografía como la del desdichado inca. La personalidad de 
Atahualpa es, en efecto, el centro y el cogollo del libro; pero éste se escribió 
con ambición mayor. Neptali Zúñiga ha tratado de exaltar en su obra las 
esencias históricas de El Ecuador, fundando los orígenes de la nacionalidad 
en el reino de Quito. Y así, comienza por situarnos en el cuadro geográlico 
y por formular una contraposición de las «culturas de zona templada y de 
zona tropical», adhiriéndose, por su parte, a la tesis tropicalista de Vaseon- 
celos, de Frank, de Gabriela Mistral. Ya a partir de estos capítulos iniciales 
hallamos a Zúñiga presa de un arrebato lírico que nos da mala espina; pero 
el idealismo poético no excluye la sólida erudición, que se nos ofrece patente 
cuando el cuadro se anima con la presentación del elemento humano —en 
torno a la eterna disputa acerca del origen del hombre americano—, y cuando 
se nos hace historia del reino de Quito. «Débese afirmar definitivamente —+es- 
cribe Zúñiga— que fué el reino de Quito el que echó sus raíces en la for- 
mación de la nacionalidad ecuatoriana...» Según nuestro autor, el conquis- 
tador incásico se deja ganar, tras la conquista, por la superioridad cultural 
del reino de Quito. Cuzco es relegada por Huainacapae, que traslada su sede pre- 
cisamente a la capital ecuatoriana. Atahulpa —en quien se funde lo mejor de 
ambas razas— no será el símbolo de pervivencia de esta personalidad «na- 
cionalista ecuatoriana» frente al predominio incásico. «La guerra fraticida entre 
los medio hermanos de padre —Atahualpa y Huascar— fué, ante todo, el 
choque de dos nacionalidades diferentes, en cuanto a la concepción de los 
ideales, al respeto internacional embrionario, a la valentía diametralmente 
opuesta.» Indudablemente peca de harto arbitraria la terminología empleada 
por el señor Zúñiga; pero la idea es una obsesión en él. «Atahualpa no es 
el creador de la nacionalidad ecuatoriana..., sino el reformador de aquélla, 
el reivindicador, la esencia y el sentido viriles de su fuerza interior. Es algo 
más: «el soldado enamorado de la formación de una elara conciencia nacio- 
nal, para llevar a todos los compatriotas el convencimiento de un ideario su- 
perior en la vida: la patria.» Nación..., patria... En fin: aunque aceptáramos 
lo que nos leva dicho el señor Zúñiga, he aquí que no tendremos más re- 
medio que detenernos ante esta afirmación estupenda en que se enlaza y se 
compara la política del célebre inca con la de JEcuador actual: «Su 
política, en general, respondió a un pensamiento predominante de política 
internacional ante todo, aspecto vital que ha descuidado El Ecuador desde 
los tiempos de este valeroso quiteño hasta cosechar el bofetón lanzado por la 
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diplomacia americana en el trágico enero de 1942, rubricándose vergonzosa: 
mente el protocolo de Río de Janeiro...» Un párrafo así exige una llamada 
a la seriedad. Pero una vez leído esto, al lector no le sorprenderá que el 
resto del libro vaya envuelto en la misma llamarada de exacerbado y no muy 
científico apasionamiento. La postura ante el conquistador español es muy 
lógica. Pizarro es «asesino de un imperio y traidor de una cultura», «figura 
hipócrita y sinuosa», de «repugnante psicología». Pero es el caso que al señor 
Zúñiga, hombre, al cabo, del siglo XX, le cuesta trabajo encerrarse, a pesar 
de todo, en los estrechos límites de una tesis estrictamente indigenista, y así, 
cuando llega al capítulo XXI (España en América), se hace oscuro a fuerza 
de tratar de salvar su ecuanimidad; el capítulo se resume, por consiguiente, 
en contradicciones, hasta el punto de que a veces se nos antoja un diálogo entre 
criterios antagónicos. He aquí una muestra: mientras por un lado Neptali 
Zúñiga afirma que «sólo el oro vinculó al primer español a las tierras vírs 
genes de las Indias Occidentales», que «los españoles no amaron ni lucha- 
ron (?), y sin amor ni lucha no pudieron posesionarse del espíritu indiano», 
por lo cual «quedó virgen el alma del sol y de sus súbditos», ya que «po- 
sesionarse del oro y del pueblo no es posesionarse del alma...», junto a estas 
desoladoras filosofías el señor Zúñiga no tiene inconveniente en recordar que 
«el español conquistó por la religión», y acaba por afirmar, en nuevo ímpetu 
de entusiasmo: «España, en dualidad armoniosa, hizo brotar el significado 
de un cosmos. Pasando por su génesis ardiente y extrayendo la justificación 
moral del Credo, supo americanizarse, ya como alma, ya como cuerpo. Surgió 
el mestizo, profético y sexual, desligado del mundo ordinario.» «La raza de 
Iberia —dice más adelante, en plena contradicción con lo que al parecer in- 
sinuaba al comenzar el capítulo— creó armonías de vida, de amor y de cul- 
tura en la carne joven de las Indias. Por ello, todo hispanoamericano tiene su 
lazo encendido en la brecha de los tiempos. Y ligado se halla a su suelo y 
a su Dios como lizada se halla su alma al cuerpo doctrinal de Rema.» En 
esta contradicción del señor Zúñiga, favorable, al cabo (¿cómo no?), a lo 
español, no logra salvarse la figura de Pizarro. Ya hemos visto los califi- 
<ativos que le asesta. Pizarro es el malo que viene a truncar, por desapode- 
rada ambición, los destinos que Atahualpa marcaba a «la patria». Las des- 
dichas de su infancia, para colmo de males, han creado en él un complejo 
freudiano que determinará la simuosidad de su conducta. Zúñiga se com- 
place en 'contraponer las dos personalidades, incluso destacando la nobleza de 
Atahualpa frente a la plebeyez del español. Sólo se asombra amte el episodio 
de la Gorgona; el resto de la gesta —esa maravilla de precisión, de voluntad 
y de arrojo— se resuelve en «matanza» o «traición», Eso es para Zúñiga el 
-momento cumbre, Cajamarca: una traición y una matanza ignominiosa. ezo 
¿entonces...? ¿La táctica ladina de Atahualpa tratando de coger comó a ratón 
en el cepo al exiguo montón de temerarios españoles...? ¿La ventaja en el 
número y en la fuerza, que estaba desde luego por los indios, pues sólo la 
rapidez y la sorpresa estuvieron de parte de los españoles...? 

Resumiendo nuestra impresión, creemos que el señor Zúñiga peca con ex- 


ceso de apasionamiento en la tesis desenvuelta a través de las numerosas 
43 
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páginas de su libro, que, por otra parte, él ha sabido escribir con trémolos de- 


poeta más que con acentos de historiador, aunque también traiciona a veces a la 
gallardía de su pluma ese prurito de buscar efectismo en la frase. Porque ¿a 


santo de qué viene decir que Pizarro se presenta en Toledo ante el hombre 


«que rige a su antojo toda Europa y que todavía goza sádicamente de los 
despojos del emperador de Francia Francisco ID»? Bien es cierto que el adver- 
bio debe ser muy del gusto del señor Zúñiga, porque no deja de aparecer 


en su libro de cuando en cuando. Para terminar, quisiéramos no dejar pasar 


por alto una lamentable confusión que advertimos en el mismo capítulo entre 
Doña Juana la Loca, a la que Neptali Zúñiga llama «la rebelde madre de 
Carlos V» y la emperatriz Isabel, reina gobernadora. Según Neptali Zúñiga. 
la reina gobernadora alla en Toledo es Doña Juana, y ella es la que ultima 
las capitulaciones con Pizarro. La «divina» Isabel ha sido ignorada en abso- 
luto por el biógrafo de Atahualpa.—CarLos Seco SERRANO. 


Ñ 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTA'S 


ARQUEOLOGÍA PRECOLOMBINA 


El dominio de los estudios arqueológicos va restringiéndose a medida que 
las disciplinas que antes se cobijaban bajo su égida vam declarándose autó- 
nomas, y aprovechan de lo que el arqueólogo extrae de la tierra todo el re- 
sultado de sus métodos clasificatorios, para convertirlo en sustancia histórico- 
cultural, etnológica, lingiística, etc. Esta es la razón de que en nuestra reseña 
vayamos observando cómo se concreta el campo de actividad de la Arqueo- 
logía precolombina hacia temas más definidamente especializados. Interesan- 
te en este sentido es el artículo de Federico K. G. Mulleried (1), acerca de 
su Exploración arqueológica en Oaxaca, realizada en los meses de diciembre 
de 1945 a febrero de 1947, y de que da cuenta cuidadosa, con dibujos de su 
mano y breve referencia bibliográfica complementaria. 

Dentro del carácter propio de la Revista GEOGRÁFICA AMERICANA (2), es 
digno de mención el trabajo de Virgilio Ferrer Gutiérrez titulado En Copan, 
la Acrópolis maya, en que hace breve historia y descripción de sus reliquias 
arqueológicas, con apoyo de tres excelentes ilustraciones. Anotemos este he- 


cho, que de por sí es sintomático. El americanismo arqueológico deja de. ser. 


ya o curiosidad rara o trabajo de especialista, minucioso y detallado, para 
convertirse en tema de altas divulgaciones. Asistimos con ello a la «secula- 
rización» de los temas americanistas, que es uno de los mejores medios de 
captación de vocaciones e inclinaciones hacia asuntos e investigaciones, que 
"reclaman la labor de muchos equipos de intrépidos y desinteresados estudiosos. 

Dentro de la Arqueología sudamericana es hoy Colombia, después del Perú, 
donde el arqueólogo está más cerca de poder mostrar al mundo científico 
descubrimientos de culturas poco conocidas, o desconocidas por completo, El 
exilio del maestro Paul Rivet, si doloroso para él personalmente, ha tenido 
para la ciencia la enorme ventaja de crear una escuela ultramarina 'y desper- 
tar un mundo de inquietudes del que es buena muestra el sustancioso trabajo 


(1) "UNIVERSIDAD DE MÉJICO, 1-8, 1947. 
(2) Vol. XXVIII, núm. 169, octubre 1947, 
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que en la REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA publica Graciliano Arcila . 
Vélez, bajo el título de Arqueología de la Paz y del alto Opón (3). Decla- ] 


rado por el autor que el incentivo de iniciar sus trabajos se debió al estímulo 
del doctor Rivet, pasa a narrar los resultados de sus exploraciones de 1942 en 
la cabecera del río Opón (Departamento de Santander), con la colaboración 
del licenciado (¡qué rancio sabor castellano tiene este título en las páginas 
de trabajos americanos! Pena que en España, aunque conservemos este grado, 
sus poseedores no lo muestren con más frecuencia) Alberto Ceballos Araújo 
y de Inés Solano de Arcila, que realizó los dibujos que lo avaloran. Da cuen- 
ta G. A. V. de los nunierosos hallazgos por él efectuados, con numerosas va- 
sijas, industrias líticas, pictografías y otras muestras de una interesantísima 
cultura de carácter prehistórico, ; q 
El tema tiahuanaqueño —lo que podríamos llamar «caso Tiahuanacop— va 
entrando, de unos años a esta parte, en una zona de madurez de que estaba 
muy necesitado. Bastaba ya de fantasmagorías, ilusiones y conjeturas sin fun- 4 
AE damento, edificadas —como todas las ilusiones— sobre base movediza, inesta- . 
ble o insegura, que se hacía más caricaturesca si se tenía en cuenta que no 
E, era precisamente de falta de materiales de lo que se resentía la información 
conservada, ya que aparte de los monumentos— que tanto debieron en su sal- 
vamento a la mano, por otros conceptos poco afortunada, del fallecido Arturo 
Posnansky—, el material cerámico y arqueológico en general era abundante. y 
En el aprovechamieato y clasificación de este material radica la importancia 
e interés del trabajo de Ponce Sanginés sobre Cerámica Tiwanacota (4), en 
el que rectifica su sutor constantemente erróneas opiniones de A. Posnansky, 
auxiliado por una excelente ilustración. Clasifica P. S. la cultura tiahuana- 
queña (preferimos decirlo así a «tiwanacota», pese al acuerdo lingiiístico del 
Congreso de Lima de 1939) en cuatro etapas. La primera, o arcaica, está re- 
presentada por vasijas toscas, con grecas y motivos escaleriformes e incisio- 
nes pintadas. Vasijas que son de tamaño pequeño, defectuosamente cocidas 
y con decoración geométrica. La segunda etapa, o de transición, presenta in- 
tentos de representación zoemorfa, especialmente de felinos y con policro- 
mía. La tercera —que llama clásica— presenta un predominio de la forma, 
con «barroquismo», lustroso enlucido y representaciones tanto zoomorfas como 
antropomorfas y geométricas. La última etapa, decadente, es una degeneración 
de la clásica. : 
El incansable y concienzudo Carlos Rusconi continúa en la Revista Geo- 
GRÁFICA ÁMERICANA (de la que vale hacer un elogio merecido por su gran 
labor de alta divulgación científica) cultivando su especialidad, en este caso . 
con un trabajo sobre Petroglifos de la Sierra Pie de Palo (5), en que ha apor- 
tado, con la magnífica ilustración característica de los artículos de esta Re- 
vista, humerosos ejemplos de sus hallazgos en la provincia de San Juan (Re- | 
pública Argentina), especialmente en los «enterratorios» (neologismo con que 


yy 


(3) Núm. 83, julio-agosto 1947. 


(4) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, vol. XXVIII. núm ¡ 
A . . 170 
(5) Vol. XXVIIL, núm. 168, septiembre 1947. E CONIAE 
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designa a los enterramientos), donde pudo encontrar restos de, vestidos, in- 
dustrias líticas y, sobre todo, petroglifos hechos por percusión con punzo- 
nes de cuarzo. Estos petroglifos (¿hasta qué punto es lícito emplear tal pa- 
labra én este caso, ya que «glifo», pese a su valor de designar una incisión, 
sugiere siempre la idea de escritura o intento de expresión?) asemejan picto- 
grafías si se los ve a alguna distancia. Son estas decoraciones motivos anima- 
les y humanos, de arte inferior al rupestre hispánico, 


ETNOLOGÍA PRIMITIVA 


No muy larga será la reseña de esta vez y procederemos, como de cos- 
tumbre, por un orden de Norte a Sur. Encontramos en primer lugar el ar- 
tículo de José Lalín (6;, que, usando buenas fuentes, intenta uma reconstruc- 
ción de la vieja Etnología maya, siguiendo un orden temático, por el cual 
trata en este trabajo (que es el número II de una serie) del adulterio, bau- 
tismo, sacrificios, etc., que es, sin duda, el procedimiento mejor para lograr 
una visión de conjunto al final —lo que no sabemos si realizará el autor—, 
es decir, tras el análisis, la síntesis. Una observación hemos de hacer, no 
obstante lo dicho acerca del buen método, y es que quizás, embebido el autor 
en la crítica de fuentes, que del período prehispánico poco le pueden decir, 
como no sean las arqueológicas mediante la etnología comparada, llega a 
afirmar que los mayas no tuvieron escritura. «Sensu stricto», el decir que no 
tuvieron escritura, es cierto, pero no debe asegurarse sin aclaraciones, ya 
que si algún pueblo americano se halló cerca de la escritura, éste fué precisa- 
mente el maya. Que sus escritos no describan una fiesta, un rito, una cos- 
tumbre, cualquier cosa informativa sobre la «etnología maya», que interesa 
a J. L., es evidente, pero nó por ello debemos ignorar, o dejar por ignorado, 
el valor expresivo, numérico y cronológico, de los «hieroglifos» mayas, 

Un intento semejante, aunque por procedimientos distintos, es el que 
guía a Maxime H. Kuczynsky Godard en su trabajo acerca de El pensamiento 
arcaico-mítico del campesino peruano y la Arqueología (7). No se trata, como 
a primera vista pudiera parecer, si no terminamos de leer el título, de un 
trabajo de estricta etnología actual, sino de la búsqueda de lo que fué el 
pueblo antiguo, a traves de las pervivencias que hoy se conservan, descu- 
briendo de paso lo que en todo ello sea producto de emanaciones del medio 
ambiente. Se coloca M. H. K. G. en una posición inquiridora por demás fe- 
eunda: no le interesa dejarse guiar por el mundo de conceptos del obser- 
vador, que llevado por ellos puede ser inducido a error, sino investigar cuál 
es el mundo de conceptos del pueblo objeto de estudio, para entonces -—co- 
locado en el plano del propio indígena peruano— poder hallarse en condi- 
ciones de entender lo que pudo ser su pensamiento, e incluso su organiza- 
ción. En otras palabras, dejándose llevar por la psicología india llega a per- 


a, 


(6) ECA (Estudios Centro Americanos), 11-13, El Salvador, agosto 1947. 
(7) AMÉRICA INDÍGENA, vol. 11, núm. 3, julio 1947. 
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filar una idea de.su misma estructura social, K. G. se ha hallado, en el es- 
tudio de las pervivencias indígenas, con gran número de elementos que son 
producto de la convivencia del peruano con el español, que en sus clases 
bajas importó en América gran número de costumbres ibéricas; para ellas 
tiene K. G. un vocablo nuevo que diputamos como muy acertado y que es- 
peramos, y deseamos, se difunda para designar este tipo de mestizaje cultural, 
lo indoibérico. Esta palabra la emplea también para designar a los pueblos 
donde, como en Bolivia, por ejemplo, la pervivencia del elemento indígena 
es aún muy numerosa, aunque coloreada por lo hispano. 

La misma orientación que en los dos artículos anteriores encontramos en 
dos trabajos de Carlos Rusconi, uno dedicado a los Ritos. funerarios de los 
indigenas prehistóricos de Mendoza (8), y otro a los Molinos y morteros in- 
digenas de Mendoza (9. Vemos en el primero hasta qué punto ya está ma- 
dura en el americanismo la etnología primitiva, que se ya desprendiendo de 
lo puramente arqueológico, para abrir la puerta a interpretaciones histórico- 
culturales de mayor aliento. Es decir, que ya se ha ido superando la etapa 
constituyente en la qué eran precisos, sobre toda otra cosa, materiales con 
que construir conclusiones que nos dieran la fisonomía de los pueblos anti- 
guos. El primero de los artículos, que es un buen estudio, nos muestra el 
procedimiento inhumatorio (es muy frecuente, por no decir unánime, en Sud- 
américa la inhumación, como ha estudiado, por ejemplo, M. Gusinde con res- 
pecto a los fueguinos) de los antiguos mendocinos. El procedimiento y ritos 
consistía primeramente en la reunión de los deudos, plática sobre el difunto. 
festín, pintura del rostro de los familiares (en señal de luto), matanza de 
algunos animales y, por último, colocación de objetos y comidas en las tum- 
bas. Observa que es curioso que en las tumbas se usó de orientación, en el 
estricto sentido de colocar la cabeza del muerto dirigida al nacimiento del 
sol. El segundo artículo es una buena aportación para el conocimiento de los 
utensilios que dan título al trabajo, especialmente en las lagunas del Rosario 
(Mendoza). 

Dejamos de intento para el final de este apartado la consideración de dos 
importantes trabajos aparecidos en el núm. 3 del vol. 49 del AMERICAN AÁN- 
THROPOLOGIST (julio-septiembre de 1947), en que se enfocan los problemas de 
la antropología cultural y de la misma historia de la cultura, desde el punto 
de vista de las modernas orientaciones, de la que, sin temor a equivocarnos, 
podemos llamar «escuela americana», presidida por Boas, ya difunto, y por 
Kroeber. El primero de estos artículos, que no dudamos designar como muy 

importante en el campo de lo histórico-cultural, es el de David Bidney, bajo 
el título de Human Nature and the Cultural Process. D. B. presenta con este 
trabajo un resumen de sus investigaciones más amplias, realizadas bajo el 
patrocinio de la «Viking Fundation», de Nueva York, y algunos avances de 
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las cuales dió a conocer en la Séptima Conferencia de Ciencia, Filosofía y 
Religión, de Chicago, en 1946, Su adscripción a las directrices de Kroeber la 
patentiza en una nota inicial, al agradecer al profesor de Berkeley sus conse- 
jos y orientación. s 

El camino seguido por las orientaciones de esta «escuela» es de la mayor 
trascendencia en el campo científico, ya que ha buscado eslabonar activida- 
«des científicas que hasta la fecha seguían derroteros y métodos, cuando no 
divergentes, al menos apartados: la teoría de la cultura y las ciencias antro- 
pológicas y etnológicas. Justo es confesar que gran parte del mérito ha de 
atribuírsele a la Sociología, mo como la concibiera el ingenuo —en lo que 
tenía de utópico— Augusto Compte, sino conforme a las derivaciones más re- 
cientes de esta disciplina. Psicología de los pueblos, datos etnográficos, co- 
nocimiento del hombre, estudio de las aportaciones de la investigación etno- 
lógica y antropológica, han dado por resultado esta nueva tendencia, que de- 
bemos recibir como una adquisición de nuestro tiempo. Notemos que no es 
una casualidad que sea América del Norte donde se ha producido el fenóme- 
no sincretista, ya que a sus Universidades, como hacia nuevos Dorados, se 
ha dirigido desde hace mucho tiempo una corriente emigratoria de sabios eu- 
opeos, que luego han arraigado allí y que, sobre el material aún vivo y tan- 
gible, han podido salir de la mera —y a veces inoperante— elucubración para 
realizar obra positiva. Un ejemplo de esta «trasfusión» lo tenemos en el 
propio Boas, alemán no sólo de origen —nació en Minden en 1858—, sino de 
formación, y que llega a ser profesor de la,Universidad neoyorquina. 

Antes de entrar en la consideración del trabajo de D. B., es preciso hacer 
una declaración, que no puede parecer inmodesta, ya que sólo se trata de 
constatar un hecho que debe, por todos conceptos, satisfacernos. Los estudios 
históricoculturales en España estaban aún en la etapa atrasada de la conside- 
ración objetiva de hechos, de la constatación de «manifestaciones culturales» 
o en la avanzadilla, aún discutida y discutible, de las felices elucubraciones, 
es decir, eran o la mal llamada Historia de la civilización, o las prometedo- 
ras teorías del fundador de la Historia de la cultura, Eugenio d'Ors. Un 
paso hacia esta moderna tendencia vino a significarlo la Historia de la cul- 
tura que publiqué en 1944 (Ediciones Pegaso, Madrid), y en cuya segunda 
parte (Historia analítica de la cultura) se exponían gran número de los aser- 
tos que hoy brindan, con apoyo de abundante bibliografía, el artículo y las in- 
vestigaciones de Bidney. Lo exponemos no por ánimo de personal vanaglo- 
ria, sino para encajar en'su exacto punto cronológico el desarrollo de este 


proceso. ; 
No es tampoco ocasional el que este tipo de estudios se verifique en Amé- 


rica, y por tal razón lo incluímos en nuestra reseña americanista. Descartados . 


los datos que puedan proporcionar las investigaciones acerca de los pueblos 
oceánicos y africanos —éstos en muchas ocasiones con interferencia de las 
viejas culturas históricas—, ha sido el material primo proporcionado por el 
estudio de las culturas americanas el que ha permitido este paso de gigante 
en la ciencia históricocultural y en la antropología cultural, que ya el mismo 
Bidney definía como «Antropocultura» en su On the Philosophy of Culture 
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in the Social Sciences (JourNaL or PmuiLosoPHY, 39, 449-57) en 1942. Tal fué 
el caso de la escuela de Viena con el P. G. Sehmidt, y tal es el caso presente. 

Pero entremos en la consideración del trabajo de D. B.. sabiamente estrue- 
turado en diversos títulos. Comienza por hablarnos de la génesis de la cul- 
tura, separando lo que en ella hay de aportación ¡inerte de la naturaleza mis- 
ma, como en la agricultura, y concibiendo a la cultura como, estas son sus 
palabras, «proceso dinámico de la humana anutocultivación, con lo que se 
identifica con la educación», es decir, lo que nosotros asegurábamos al definir 
la cultura (en la obra citada) como «actividad del hombre por mejorar», en 
el cual el hombre es a la par sujeto y objeto del proceso. Es decir, que la 
cultura «is peculiar to man». Insiste, no obstante, en que no debe confun- 
dirse la actividad misma —coincidiendo con Gillin y Kluckholn— con su re- 
sultado, lo que se tiene como cultura (progresos, etc., «Culture is not beha- 
vior»), con las consecuencias de ella, en conjunto, que es lo que forma la 
«herencia cultural». Pasa después a estimar lo que llama puntos de vista orgáni- 
co y superorgánico de la cultura, o sea, por un lado. lo que es la cultura actual, 
de cada momento histórico, pueblo o tierra, en un «personalistic, realistic or or- 
ganicic sense», y, por otro, lo que es «impersonal, superorganic tradition and 
environment...». Llevaduv por estas consideraciones llega a decir, con clarivi- 
dencia, que desde «ste punto de vista es la «human culture in general may 
be understood as the dynamic process and product of the self-cultivation of 
human nature as well as of the natural environment, and invelves the deve- 
lopment of selected potentialities, of nature for the attainment of individual 
and social ands of living». En las conclusiones termina diciendo que el punto 
en que se halla ahora el estudio de este problema está más cerca de Platón 
y de los filósofos de la Edad Media que de los idealistas o materialistas, como 
Hegel o Marx, y que los mismos empiristas como Locke o Hume, ya que se 
tiene en cuenta, para entender la cultura, la base ontológica y metafísica del 
conocimiento de la humana naturaleza. Concluye, pues, diciendo que la «cul- 
tura es sobre todo un proceso regulativo iniciado por el hombre para el des- 
envolvimiento y organización de sus determinadas y sustantivas potencialida- 


des». Una selecta y abundante referencia bibliográfica dan fuerza a la arma- 
zón de este interesantísimo trabajo. 

El otro artículo que nos interesa reseñar es el de Leslie A. White, titu- 
lado Evolutionism in Cultural Anthropology: A Rejoinder (publicado en el 
citado número del AMERICAN ANTHROPOLOGIST), en el cual quiere su autor 
hacer punto final en la polémica seguida en las páginas de la misma revista 
con el profesor Kroeber, que criticó los puntos de vista de L. A. W. sobre 
la significación de lu escuela «Boasiana». L. A. W. intenta demostrar cómo 
existe en cultura un verdadero proceso evolutivo, que nada tiene que ver con 
los darwinianos y que incluso halla eco en las obras de antropólogos cultura- 
les católicos como Sehmidt y Kopper, que distinguen la real y evidente «evo- 
lución» del «evolucionismo», aunque haya autores, también de signo católico, 
como Muntsch (S. J.), que en su Cultural Anthropology (Nueva York y Chica- 
go, 1936), nieguen la existencia de esta evolución, que cree es contraria al 
«sólido fundamento de la ética católica». Sirva esta reseña para indicar el 
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punto candente y polémico en que se halla la renovación científica en torno» 
a temas tan sugerentes como los de la antropología cultural. 

Bástenos, para concluir, indicar que la bibliografía citada por L. A. W. en 
su trabajo, es por s1 sola un panorama completo de la difusión de este tipo 
de estudios. 


MUNDO COLONIAL 


En Esrubios GeocrÁárICOS publica Emiliano Jos, con su acostumbrada com- 
petencia y minuciosidal, un artículo de gran interés sobre Un cosmógrafo- 
ilustre, Luis de Angulo, y un ilustre descubridor, Martín Alonso Pinzón, 
* pertenecientes a ese tiempo heroico de la iniciación de la vida colonial y del 
descubrimiento de la fisonomía misma del doble continente (10). Trata de 
poner de relieve E. J., y lo consigue, la importancia de las relaciones con 
Oriente. También de los primeros tiempos es el trabajo de Jean Baptiste Le 
Pers, sobre la Histoire civile, morale et naturelle de Vllle de St. Dominique: 
(Col. Lugo), publicado en el BoLEeTÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, de 
Santo Domingo (11). Sa trata de un curiosísimo texto que informa noticio- 
samente de los comienzos de la colonia, y que responde perfectamente a la 
índole de la revista en que ha sido publicado, si bien hacemos, sin ánimo- 
peyorativo, la observación de la conveniencia de dejar semejantes trabajos. 
eurísticos para publicaciones en que aparezcan todos los textos documentales. 
íntegros, ya que el «continuará» posterga todo aprovechamiento de las fuentes 
hasta el momento en que éstas sean conocidas por completo, aparte de la 
flexibilidad que se le resta a la Revista, cuya finalidad es muy distinta, pese 
a su carácter especializado. 

Plácemes merece el BoLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, de Mé.-- 
jico, al publicar el Informe sobre pulquerías y tabernas en el año 1784 (12), 
ya que este tipo de textos, motivados, cuando fueron escritos, por razones 
ajenas a toda información histórica de la posteridad, son el espejo mejor 
en que puede verse reflejada la fisonomía de una sociedad y de un período 
de la historia. Produjo esta exposición o Informe -—que contiene 256 párra- 
fos— la protesta presentada ante el IV Concilio mejicano por varios prelados 
acerca de los males que acarreaba no sólo el abuso, sino el uso del pulque, 
consecuencias que se hacían patentes en los desórdenes sociales e individua-- 
les de la embriaguez, y para evitar las cuales proponen una serie de medios, 
considerando sus ventajus, el principal de los cuales es la supresión de las 
pulquerías, mientras subsistan las cuales no desaparecerá el mal, La vívida 
estampa de las bajas capas sociales mejicanas, que aparece en este Informe, 
es por demás interesante y pone de relieve la importancia de dar a luz do-- 


cumentos como el presente. y De 
Federico Sewab publica Una carta inédita del botánico español Hipólito 


(10) Año VIII, núm. 26, 1947. 
(11) Vol. X, núms. 50-51, 1947. 
(12) Vol. XVII, núm. 2, 1947. 
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Ruiz (13), carta dirigida al virrey O'Higgins en 1799, seguramente como acom- 
pañante de los cuatro volúmenes de la Flora peruviense, hecha en colabora- 
ción con Pavón. En las cortas líneas de la carta de Ruiz pone éste de mani- 
fiesto el verdadero entusiasmo científico que —como sacrificio de sus intere- 
ses y persona— le animó durante toda su vida y gracias al cual la ciencia 
española de fines del XVIII se ponía a la cabeza de la Historia Natural, con 
una edición y un trabajo aun hoy día no superado ni por los mismos Caza- 
dores de plantas en los Andes (título del libro de T. Harper Goodspeed, Edi- 
torial Sudamericana, Buenos Aires, 1944), dotados de todas las posibilidades 
de la técnica moderna de reproducción y coleccionismo. Ruiz hace referencia 
a los peligros de la navegación —seguramente ante el temor de que los cua- 
tro volúmenes no llegaran—, aludiendo que «nos la tienen interceptada los 


_yngleses...». 

Terminemos este apartado con la mención del trabajo de Jorge de Allen- 
desalazar Arrau, sobre Algunos aspectos genealógicos y heráldicos de los li- 
najes de Homem, Pessoa, Sa y Gudiel (14), que es un artículo bastante flojo, 
documentado en obras de carácter muy general, con endeble establecimiento 
«de los entronques, echaudo mano en ocasiones a vagas referencias de la im- 
_portancia de los linajes en la España anterior al descubrimiento. 


ARTE. HISPANOCOLONIAL 


Corta es hoy la mención de artículos de algún interés sobre el arte de 
' América durante la colonia. Consideremos en primer lugar el trabajo de Ho- 
racio Villanueva U., titulado Joyas del Cuzco colonial (15), cuyo interés es 
verdaderamente grande, especialmente por las riquísimas reproducciones que 
lo acompañan y los curiosos datos que aduce para historiar la mayor parte de 
) las piezas. Aunque no aporta documentos que autoricen las noticias que da 
-—porque la Naturaleza del artículo y de la Revista no lo exigen—, se ve a 
través de sus líneas uma buena información, y la cita de los Anales de Es- 

quivel y Navia es prueba de ello. 

Carácter general también, pero más superficial, es el del trabajo de Ce- 
scilio Romaña sobre Las iglesias de los valles calchaquies (16), que aunque 
tieno sólo ambiciones «de reportaje es lo suficiente informativo, también en 

pe la parte gráfica, para permitir al estudioso sacar provecho de él, en especial 
por tratarse de obras arquitectónicas modestas, que dan pie al autor para hacer 
una exaltación de la obra misional española. Trata de las iglesias de Calafa- 
te, Santa María, San Carlos de Calchaquí y de Amaicha del Valle. 


(13) BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE LA UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS, año XX, nú- 
mero 1-2, 1947, : 


(14) BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, año XIV, núm. 36 
1947. t : > 


(15) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 167, año XIV. 
(16) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, año XIV. núm. 167, 1947. 
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Cerremos esta reseña con el artículo de Arturo Fontecilla Larraín, sobre 
Los hierros coloniales (17). Contraste singular el de este valioso artículo, ya 
que si por un lado la redacción y el uso de la sintaxis castellana llegan a 
irritar o confundir con frecuencia al lector, la estructura científica del trabajo 
.€s impecable y la clasificación que va haciendo de los tipos de «fierros» —ar- 
caismo que se lee con agrado—, con la comprobación de los tipos hispanos 
contemporáneos en que pudieron inspirarse, es francamente muy buena. 


MISIONES 


Tópico es ponderar el valor de las Misiones españolas en Indias, A ellas 
-debióse gran parte de la labor civilizadora de España, y a la actividad de 
los misioneros le es deudora la ciencia de noticias e informaciones sin cuen- 
to, que ilustran la historia antigua de las poblaciones indígenas de América. 
No dedicamos —pese a lo dicho— este apartado a considerar la labor cientí- 
fica de las Misiones, sino a las Misiones en sí, de las que es mucho lo que 
aparece en las Revistas que forman la base de nuestras consideraciones bi- 
bliográficas, especialmente obra de los hermanos, de religión de aquellos be- 
neméritos y humildes hijos de la Iglesia. j 

Comencemos, siguiendo un orden geográfico, reseñando el artículo de Ba- 
silio de Rubi (O. F. M.), sobre Los capuchinos en la Guayana (18), que rea- 
liza un documentado y sólido estudio con ocasión del tercer centenario —1647- 
1947— del establecimiento de los capuchinos en aquel territorio. Ai Brasil 
dirigíase la expedición que historia el competente catedrático de Barcelona 
doctor Rumeu de: Armas en su artículo de MISSIONALIA HISPANICA, bajo el tí- 
tulo de La expedición misionera al Brasil martirizada en aguas de Cana- 
rias (1570) (19). Inicia su: trabajo describiendo el estado de las Misiones je- 
suíticas en el Brasil y el nombramiento para ellas del padre Azevedo. Narra 
después R. de A. el viaje hasta llegar a Madeira y Canarias, donde fueron 
atacados por el pirata calvinista francés Jacques de Sores, siendo martiriza- 
do el padre Azevedo y sus acompañantes, hecho que había de repetirse poco 
después (1571), por parte de otro pirata de la misma nacionalidad, Jean de 
Capdeville, que ataca a los misioneros nuevamente. Interesante esta página de 
la historia misional del Brasil, aunque el desarrollo de los acontecimientos tu- 
viera efecto en aguas lejanas de sus costas. 

Aunque mo de carácter histórico, propiamente hablando, es interesante para 
la historia de las Misiones, en un cierto sentido, el trabajo, cumplido y com- 
pleto, como todos los suyos, del padre F. Mateo, 5. J., en ESPAÑA MistoN Ena; 
bajo el epígrafe de Jesuítas españoles en el Perú contemporáneo, y es intere- 
sante porque viene a demostrar en este estudio, o «rapport», que el sistema 


(17) BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, año XIV, núm. 36. 
1947. 

(18) ESPAÑA MISIONERA, vol. IV, núm. 16, 1947. 

(19) Núm. 11, 1947. 
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misional que se usa en la actualidad, con el mismo éxito, es el que otrora 
diera un mundo a la cristiandad. Podría decirse también que si el binomio 
España-Religión Católica fué un hecho innegable en el período de apogeo 
colonial, perdura su virtualidad a la inversa, ya que ahora el que domina es 
el binomio Religión Católica-España, puesto que si aquélla continúa la obra 
empezada siglos atrás, “consolida de paso la penetración hispánica (20). 

Tras la oleada imprecatoria —nacida en el momento mismo en que se 
gestaba la expulsión de los jesuítas— contra la obra misional jesuítica en la 
América Austral, van calmándose las aguas del juicio histórico, e incluso se 


alza la voz de lo que podríamos llamar «parte acusada». Tal carácter tiene el 


artículo de Magnus Morner en la: REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA sobre La 
vida económica de los indios de las Misiones jesuíticas del Río de la Pla- 
ta (21). Reproduce el autor su conferencia pronunciada en la Sociedad Ar- 
gentina de Americanistas, y tras extenderse en la discriminación de lo que: 
era, y en qué consistía, la economía dirigida, por los padres jesuítas, de los 
indios reducidos, y los intentos de aclimatación del trigo, razona el porqué- 
ha de considerarse erróneo el concepto —y vocablo— que llama «comunista» 
al sistema empleado en aquel gran intento sociológico que fueron las Misio- 
nes en régimen de reducción. 

Terminemos esta corta reseña con la meución de dos artículos, que son: 
continuación de otros reseñados en muestro número anterior: el de Fr. Alon- 
so Jerves, O. P., sobre Misiones y misioneros del Oriente ecuatoriano (datos: 
históricos sueltos) (22), en que da noticias sobre las Misiones en el si- 
glo XVII; y el del mercedario José Castro Seoane sobre La Merced en el 
Perú 1534-1584, aparecido en Missi0NaLIa HISPANICA (23). Y, por último, 
otro artículo del mismo Fr, Alfonso A. Jerves, O. P., titulado Gran misio-- 
nero oriental (24), en que rememora la labor del dominico misionero padre- 

_ Leandro Fierro.—M. BALLESTEROS-GAIBROIS. 


ErnoLocía, InDIGENISMO, FOLKLORE 


La aportación de las revistas al tema indigenista o folklórico sigue siendo» 
hasta el presente la más numerosa. Muy pocos son los centros que dejen oír 
su voz desde una publicación periódica de tipo científico que hayan logrado 
la madurez suficiente para presentar en sus páginas trabajos de tal enverga- 
dura que merezcan reseñarse bajo el título general de Etnología. Sigue sien- 
do, en el dominio estricto de lo científico, la Etnografía y la Antropología 
'quienes dan un mayor número de artículos. Siguen, como de costumbre, dán- 
dose a la imprenta exuberantes famtasías cargadas, a veces, del decantado li- 


(20) Vol. IV, núm. 16, 1947. 

(Q1) Vol. XXVII, núm. 168, septiembre 1947. 
(22) EL ORIENTE DOMINICANO, núm. 171--1, 1947, 
(23) Núm. 11, 1947. . 
(24) EL ORIENTE DOMINICANO, núm. 171-2, 1947. 
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rismo septemcorde y otras de bajeza, puesta al servicio de intereses merce- 
narios y enmascarada bajo los más nobles ideales. 

Pocos son los trabajos logrados plenamente y el nivel de la ciencia etno- 
lógica queda, en general, salvando las ya conocidas excepciones, muy por lo 
bajo. Y es que, reconozcámoslo, no puede construirse nada sólido girando 
constantemente alrededor de temas ya tópicos, sin salir al campo, sin ir a la 
excavación, sin efectuar el estudio concienzudo y sistemático que vaya dando 
todos —sin omitir ninguno— los materiales que desentrañen los proble- 
mas históricos, culturales y políticos que el existir del indio americano nos 
plantea. 

Vemos como desconsolador panorama el abandono en que se tienen estas 
cuestiones y cómo se acude a ellas, sobre todo en muchas publicaciones, para 
utilizarlas como arma de un determinado programa político. No es que 
muestro clamor vaya, en sí, contra este hecho. Sería disculpable si para ello 
en lugar de valerse de bombres y publicaciones acogidas bajo el amplísimo y 
cordial manto de la Ciencia, utilizaran los medios comunes para el caso. Y, 
sobre todo, si no aprovecharan la ocasión para establecer calumniosos paran- 
gones con otros siglos, en los que, con un recto criterio de justicia, no sal- 
drían muy bien paradas las modernas naciones de América, tan orgullosas de 
su postura de defensoras de los derechos del hombre. Lo candente del proble- 
ma indigenista clama al cielo. Esta es la impresión general que el estudioso 
que trabaja y se apasione por estas cuestiones saca de editoriales y artículos 
publicados en las revistas dedicadas a problemas indígenas. 

Entre todas ellas hemos de ¡destácar al órgano del Instituto Indigenista 
Interamericano (25) y su suplemento (26), porque ambos reunen en sí todo 
lo que llevamos expuesto: anhelo de redención para el indígena, verdadero 


y sincero, frente a expiotación del slogan con fines no científicos; ciencia 


frente a mixtificación y patraña; Etnología, Etnografía, Antropología y Folk- 
lore frente a los arrebatos líricos de pretendidos indigenistas. Esta doble pu- 
blicación lo cobija todo bajo sus páginas; por eso no podemos valorarla 
como exponente de un movimiento indigenista determinado. Hemos de anali- 
zarla en todas y cada una de sus partes. 

Puede, sin embargo, ese pórtico de la revista rubricado por la palabra 
Editorial marcarnos cuál es la morma y trayectoria, respecto a estos proble- 
mas, de la dirección de la misma. A través de ellos (27) observamos una ten- 
dencia revalorizadora y defensora de los derechos de la población indígena 
diferenciada como tal, sea cual fuere su raza. Y, aunque esa defensa se haga 
con las características de siempre —tópicos y un algo de miopía histórica— 
está bien orientada por cuanto se desvía de todo interés político y trata de 
plantear, y resolver, el problema desde los puntos de vista humano, social 
y cultural, Nos duele tener que señalar cómo tan nobles fines, servidos por 


(25) AMÉRICA INDÍGENA, 1947. 

(26) BOLETÍN INDIGENISTA, 1947. : 

(27) Vol. VII, núm. 3, pág. 191. Editorial: El indio y el negro en América, 
número 4, pág. 279. Editorial: Acerca del problema indigena. 
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verdaderos hombres de ciencia, aparecen, una vez más, expuestos junto a 
tópicos como el de los «sombríos años de la colonia» y otros en los que no- 
insistimos porque no queremos entablar polémica con quien trabaja tan bien 
y con tan buenos propósitos. Se habla de que, durante esos años, indios y negros 
—también se enfoca esia vez el problema de los negros— «comulgaron en 
dura servidumbre». Esto es, indiscutiblemente, cierto. Ya hemos dicho en otra 
ocasión que no pretendemos luchar contra una leyenda negra para crear una 
leyenda blanca. Reconozcamos la realidad con toda su crudeza. La situación 
del indígena durante el período colonial era, generalmente, onerosa. El edi- 
torialista de América INDÍGENA reconoce abiertamente que hoy la situación 
continúa. Pero permítasenos un interrogante: ¿En realidad continúa esa si- 
tuación o ha empeorado? No tenemos elementos de juicio para responder 
desde aquí; solamente exponemos nuestra duda. Pese a la dureza de las con- 
diciones en que vivía el indígena bajo la colonia, había una legislación que, al 
menos nominal, y en muchos casos realmente, protegía sus derechos y equi- 
paraba su dignidad humana con la de los conquistadores. ¿Se ha superado 
hoy, en el siglo XX, bajo el signo de la independencia y de la libertad aque- 
lla etapa? x 

Insistimos en que es muy acertada la idea de equiparar el problema del 
indio con el del negro. Ha habido demasiado indigenismo en favor del abo- 
rigen, con olvido manifiesto del negro. El órgano del Instituto Indigenista 
pide soluciones para este problema que, en realidad, es un complejo de pro- 
blemas a lo largo de los diversos aspectos que presenta en el mapa america- 
mo. No creemos que esa solución de tipo experimental que se propone sea 
eficaz. El hombre es portador de unos valores espirituales que no permite a 
nuestras conciencias realizar con él experiencias a lo conejillo de Indias. Mon- 
tar un laboratorio social-experimental en Haití no resolvería un estado de 


“cosas que es general en todos los países donde se ha planteado el choque, o 


contacto, de culturas de diversos estratos. Y ello sería caer en algo contra lo 
que se ha pretendido luchar no hace mucho tiempo. 

AMÉRICA INDÍGENA hace una llamada a la generosidad y la comprensión. 
Quizá ese sea el camino acertado. Enfrentarse con el problema en su totali- 
dad y en cada una de sus partes, 

El BoLetríN INDIGENISTA también nos presenta dos editoriales interesantes. 
El primero (28) es inna alocución del doctor Manuel Gamio, director del Ins- 
tituto, pronunciada por radio con motivo de la celebración del día del Indio. 
En ella se expone la línea general de conducta de este grupo indigenista, que 
ya hemos comentado, aunque cayendo en los lugares comunes de costumbre- 
—espléndida civilizución precolombina, ruina y destrucción en la Conquista 
y la Colonia—; presentándose asimismo el panorama actual en la distribu- 
ción geográfica del indio. El segundo (29) es un llamamiento para elevar me- 
diante una colonización dirigida el mivel de vida de los grupos humanos, de 


(28) La movilidad geográfica del indio, vol. VI, núm. 25. Pig...98: 
(29) Colaboración internacional en el mejoramiento de los grupos autóctonos en. 
zonas tropicales, vol. VII, núm. 3, pág. 194. : 
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pretendida ascendencia autóctona, que viven en las malsanas zonas tropicales. 
Es éste un complejo problema de difícil solución, porque si bien mo creemos. 
en el determinismo geográfico, es indudable que en este caso no va a ser” 
sencillo vencer las condiciones climáticas y geográficas de dichas zonas. se 

De. nuevo abrimos el examen de los mumerosos trabajos indigenistas de- 
estos últimos meses con el comentario a un artículo del profesor Angel Re- 
yes (30) titulado Indigenismo y Democracia (31), que continúa dentro de la 
línea del disparate y de la afirmación sin fundamento científico a que nos tie-- 


ne acostumbrado. Ahora ha descubierto, nada menos que un sentido innato f 43 
en el indígena hacia la democracia. Se asombra de que en los actuales esta. E 8 
dos soberanos de las dos Américas no haya mejorado porque «...la herencia 5 
indígena le hacía entrever días mejores dentro de un estado democrático, en. E 
el cual sus antepasados se habían gobernado sin necesidad de tener que re- E 


currir a influencias extrañas». 

Pretende con este trabajo completar el anterior que intitulaba El descubri-- ve 
miento del indio, y afirma que toma la pluma ante la sugerencia que se le + 
hizo al preguntarle por qué- no había incluído en él al indio norteamericano. 
Graciosamente soslaya el interrogante y se dedica a su fácil demagogia. ¿Por- 
qué mo aborda el problema de la actuación de los pueblos forjadores de la E 
libertad frente al indio de las praderas? O, más sencillo todavía: ¿por qué: de 
no publica una estadística de esos minúsculos grupos —hoy atracción de tu- NE 
ristas— a que redujeron la población indígena los forjadores de la Gran De- 


mocracia? : - 

Pero, y esto es lo peor, ¿por qué si ha pretendido A, R. calar en el alma. o 
del indio le atribuye decimonónicos y anticuados conceptos ya, para nosotros, l E 
de liberté, egalité vt fraternité? ¿Sabía el indígena lo que era libertad y de- Ns 


mocracia? ¿Luchaba el indígena por su libertad frente a los españoles?" 
No. Busquemos la verdadera psicología del indio e iremos por mejor 


camino. El indígena mejicano, por ejemplo, luchó frente al conquista- E 
dor —remitimos a A. R. a trabajos tan completos como los de López Portillo. 8 
y Vaillant— porque su vida respondía a una dinámica religiosa. Y éste. era 3 
el caso de los hombres sometidos al clan de Tenoch; pero, frente a ellos,. 2 


y luchando por lo que Angel Reyes llamaría libertad, se alzaron todos los 
que se hallaban sometidos por la fuerza militar y cruel de los aztecas. En 
ellos tuvieron los hombres de Cortés uno de los más firmes puntales para 
afianzarse en el valle de Méjico. ¿Qué sabían los pueblos nahuas de libertad E 
si no habían conocido más que la dictadura de sus feroces divinidades, que ¡A 
necesitaban la sangre humana para que no se alterase el orden cosmogónico ; * 
del mundo? ¿Puede permitirse todavía que se nos hable de la Arcadia feliz: 
que era la vida del indio amtes de la llegada de los españoles? La idea es 
hermosa pero falsa. Sigue insistiendo, también, el autor en que los relatos 
de los cronistas son incompletos, aunque siempre ha de remitir al lector a 
ellos. Esto no necesita ni réplica. 


7 


(30) Vid. REVISTA DE INDIAS, núm, 28-29, pág. 609: El americanismo en: las: 


revistas. : E 
(31) AMÉRICA INDÍGENA, vol. VII, núm. 4, pág. 293. 
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Resumiendo, Angel Reyes pretende ver en el choque violento entre las cul- 
iuras de América y Europa, durante la Conquista, un paralelo con las luchas 
sociales que hoy dividen al mundo; y éste es un caso de lo que, al princi- 
pio, hemos calificado de miopía histórica. La democracia, como herencia 
_la verdadera democracia, naturalmente— sabemos que no pasa de ser una 
utopía. Por eso sobran esas pretendidas raíces democráticas que el prubaias 
Reyes ve en el alma del indio. Y presentar el caso de una tribu, los indios 
de Guambia, con una organización democrática, no puede servir para lan- 
zarse a una generalización como la que él hace. El mapa político y social 
de la América prehispánica era tan complejo como pueda ser el del mundo 
actual, 

Al lado del trabajo de Angel Reyes encontramos, sin embargo, uno tan 
digno de alabanza por su ponderación y buen criterio como el de Arturo 
Monzón (32). El problema indígena, dice, puede enfocarse bajo cuatro pun- 
tos de vista: 1.2 Los indios, con rasgos francamente perjudiciales, han de pa- 
sar a ser no-indios. 2.2 La cultura occidental es perjudicial para los indios. 
3.2 No hablar de la conveniencia o no conveniencia del contacto, sino reco- 
nocer el hecho y ver de qué forma se realiza; y 4. ¿Qué es lo que la cul- 
“ura occidental puede realmente hacer por el indigena? En torno a ellos giran 
todas las posiciones que pueden adoptarse ante el problema indigenista, Des- 
pués de analizadas dichas posiciones, A. M. llega a esta conclusión, a nuestro 
parecer muy acertada, pero que no resolvería más que parte de él: «La 
solución de tales problemas no está en manos de los indios ni en las de 
los dirigentes de Ja cultura occidental; sólo puede ser el resultado de la 
«desaparición de una economía dirigida a obtener ganancias y no a aumentar 
el nivel de vida de la mayoría de la población». 

Otro trabajo, dentro de esta línea, digna de todas las alabanzas, es el 
de J. de la Fuente (331, en que completa el titulado Definición, pase y des- 
«aparición del indio (34,, ya publicado (y comentado en estas páginas). Abre 
en él un capítulo de excepciones a lo que antes dió como regla general. 
Presenta grupos de indios, como los Yaquis, que, frente a lo que se in- 
dicaba en su anterior trabajo, siendo de cultura campesina muestran una 
firme voluntad de pervivencia. Aboga por la discriminación positiva del in- 
dígena. Quiere que al hablar de indigenismo no se vea tras esta palabra 
uma acción política en favor de las clases campesinas no favorecidas, que 
no incluyen sólo al indio. Lucha contra ese falso indigenismo que habla del 
indio en inferioridad de condiciones y que necesita protección. Porque, en 
definitiva, lo que bay que lograr es aislar el problema indígena del pro- 

blema campesino. Son dos problemas que hay que abordar desde diferente 
punto de partida. Y, además, ambos no son incompatibles. Puede realizarse 
una política indigenista al lado de una política rural. 

Completa la serie d+ artículos dedicados al problema indigenista el de 
Walter M. Montaño sobre la Potencialidad del indio (35). En realidad, en 


(32) AMÉRICA INDÍGENA: Planteamiento de algunos problemas indigenas, volu- 
men VII, núm. 4, pág. 323. 
(33) AMÉRICA INDÍGENA: Discriminación 


y negación del indio, vol. VII, núm. 3, 
página 277, 
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este trabajo su autor no hace más que anticipar algunos fragmentos de un 
libro que tiene en preparación. Es el canto al legado de las civilizaciones 
indígenas a una pretendida cultura americana actual, mediante la exaltación 
del poder creador «el indio americano. Repite el viejo tópico de las razas 
dominadoras y explotadoras, que, insistimos, utilizado como tópico, sin va- 
loración alguna —nuncu hemos pretendido negar los vicios del conquista- 


_dor—, se está convirtiendo en fácil recurso para llenar unas cuartillas y ser- 


vir a determinados intereses no científicos. Pero es que, además, el trabajo 
de Walter M. Montaño está construído sobre bases falsas, en cuanto a apre- 
ciación, y poco consistentes, en cuanto a solidez científica. En efecto: sólo 
ante la contemplación de las ruinas arquitectónicas de las culturas prehis- 
pánicas se deja impresionar y cae en la fácil especulación sobre la grandeza 
y el poder creador del indio: «... evocan (las ruinas) un profundo sentido 
de magnificencia de aquello que se ha ido y la gloria de aquello que aún 
vendrá...» Esto, como profecía lírica, tiene indudable belleza, pero nada más. 
Defiende también el autor el determinismo biológico sobre la cultura, y cree 
a ésta producto de unas condiciones físicas privilegiadas de la raza. Sin pen- 
sar que si esto fuera cierto la dominación de los españoles en América 'es- 
taría así justificada. Equivocado es el camino, pero reconozcamos que está 
ennoblecido por la postura que adopta en defensa del indio y su cultura, 
que tampoco se valora como se debiera. 


Un intento de clasificación de las actuales culturas imdígenas de Méjico 
es el trabajo de Fernando Cámara Barbachano (36), que, en realidad, no 
aporta nada nuevo, y no hace más que seguir la trayectoria marcada por 
Manuel Gamío, Lewis y Maes, y Redfield. Pero que es interesante porque 
revela cómo no se ha profundizado en la materia. No determina la delimi- 
tación de dichas culturas, y se justifica diciendo: «Pesquisas sistemáticas e 
investigaciones integrales sobre uno o varios de los problemas de adaptación 
y ajustamiento cultural... nos darían los datos positivos de lo que realmente 
son las culturas contemporáneas de México.» 


Pasemos seguidamente a examinar las publicaciones que caen dentro del 
campo de la Etnografía pura. La nación Pame, pueblo hoy en vías de ex- 
tinción, aún conserva un reducto en las estribaciones de la sierra Gorda, al 
sur del Estado de San Luis de Potosí, en un punto denominado Santa María 
Acapulco; y sobre ella nos presenta Antonio de la Maza (37) un comple- 
tísimo estudio que abarca una síntesis histórica de los movimientos de este 
pueblo, de su integración, de las tierras que habita, datos somatofuncionales, 
los yacimientos arqueológicos, la lengua, su evolución con un completo vo- 


(34) Vid. REVISTA DE INDIAS, núm. 28-29, pág. 610: El americanismo en las 


revistas. 
(35) AMÉRICA INDÍGENA, vol. VII, núm. 3, pág. 199. 
(36) AMÉRICA INDÍGENA: Culturas contemporáneas de México, vol. VII, nú- 


mero 2, pág. 165. 
(37) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, 


tomo LXIII, núm. 2, pág. 493. 
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cabulario; completándose con numerosos gráficos y fotografías bien selec- 
cionados. 

La revista colombiana Hacarrrama está publicando una serie de artículos. 
sobre la tribu de Los indios Motilones (38), debidos a la pluma de Gerard 
Reichel Delmatoff. Aunque sólo hemos visto este estudio fragmentariamente- 
—ha de seguir apareciendo en números sucesivos—, podemos asegurar que 
es un excelente trabajo etnográfico sobre las condiciones de vida y caracte- 
rísticas antropológicas de esta tribu colombiana. Dentro de esta misma línea 
están los artículos de Elba Isabel Arráiz (39), que nos da una breve visión 
de las condiciones en que viven en la Gran Sabana Venezolana las familias 
arekuna y taurepán, aunque un poco influída por la vieja idea de Rousseau 
sobre la paradisíaca vida de los primitivos. Lleva unas magníficas ilustra- 
ciones de Rafael Rivero. De Daniel Hammerly Dupuy (40). que ha logrado 
identificar a los kaneskar, tribu cancera de la Patagonia Occidental, que ha- 
bitan en una zona de la isla de Wellington y que hablan un idioma que 
forma un grupo lingiiístico independiente llamado Aksanás, con los antiguos 
Calén, que encontró el misionero P. García Martí en 1776. De O. L. Paulotti 
y A. Dembo (41), sobre la vida de pacíficos colonos que hacen actualmente 
los Mocobi, una de las tribus más temidas antaño por su belicosidad en todo 
el territorio del Gran Chaco. 

Amílcar A. Botelho de Magalhaes (42) continúa la serie de sus estudios 
sobre los indios del Brasil (ya reseñados). Centra ahora su atención, espe- 
¡28 cialmente, en la obra realizada por el general Rondon en beneficio de la 
12 población aborigen y en los trabajos que entre los indios Umutina realizó 

el profesor Harald Schultz. El mismo autor publica, también en AMÉRICA 
INDÍGENA, 'un artículo resaltando (43) la gran importancia del triunfo del 
Consejo Nacional “de Protección de los Indios del Brasil al pacificar defi- 
nitivamente la tribu de Jos Chavante. 

Los etnógrafos norteamericanos, siguiendo la orientación de sus estudios 
anteriores (44), aportan varios trabajos de interés. Viola E. Garfield hace una 
completísima «decc<ripción de varios clanes de Alaska (45) con gran precisión 
y dando, además, algunos aspectos de su evolución histórica. Morris Edward 
Opler (46) estudia la institución matrimonial entre la familia Jicarilla. del 


(38) Vol. X, núms. 146 y 147, págs. 229 y 265. 

(39) EL FAROL: La conquista de la gran sabana, año VI, núm. LXXXXIHMX. 

(40) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA: Redescubrimiento de una tribu de indios 
canoeros del Sur de Chile, vol. XXVII, núm. 168, pág. 117. 


(41) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA: Impresiones de una visita a los últimos 
mocobi, vol. XXVII, núm. 167, pág. S1. 


(42) AMÉRICA INDÍGENA: Indios do Brasil (VIT y VID, vol. VII, 
gina 149, núm. 3, pág. 261. ; 

(43) A Pacificagao dos Indios Chavante, vol. VI, núm. 3 "Dag 339 

(44) Vid. REVISTA DE INDIAS, núm. 28-29: El americanismo en las revistas. 


(45) Historical aspects of tlingit clans in Angoon. Alasca. AMERICAN ANTHROPO- 
LOGIST, vol. 49, núm. 3, pág. 438. 


núm. 2, pá- 


(46) Rule and practice in the behavior between Jicarilla apache affinal relatives .. 


AMERICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 49, núm. 3, pág. 453. 
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grupo Apache, Frank G. Speck (47) trata sobre un grupo de indios Creek 
poco conocido, que habita al Noroeste de Atmore (Alabama) y cerca de 
Meridian (Missisippi). Hace sebre él un pequeño estudio etnográfico, dis- 
cusión de sus bases étnicas, razona los derechos que ostentan. sobre las tierras 
en que viven y expone las condiciones ambientales. Es interesante el estado 
social y económico de este grupo indígena. Ha perdido esta comunidad su 
lengua —hoy hablan todos inglés— y sus miembros viven como jornaleros de 
los blancos en las plantaciones de algodón y tabaco. Sin embargo, destaca 
el autor cómo se ha debilitado su organización y están en la actualidad faltos 
de una jefatura representativa. 

Párrafo aparte en este grupo de publicaciones merece el trabajo de Ra- 
fael Girard sobre La influencia religiosa de la vida social y económica de 
los Chortis (48). El autor, suizo de origen, ha investigado profundamente los 
problemas que plantea el pueblo maya, tanto prehistórico como histórico o 
actual. Afirma que los indios Chortí son los probables descendientes de los 
constructores de Copán y Palenque; hace un completísimo estudio antro- 
pológico de los mismos; cae también en la vieja idea de los indigenistas de 
que es la deficiente captación de la psicología indígena la que produce el 
escaso conocimiento de las culturas precolombinas. Pero lo fundamental que 
expone Rafael Girard es el modo en que lo religioso ha modificado la vida 
del indígena, aunque, a nuestro entender, no ha sabido ver cómo el indígena 
ha adaptado las nuevas ideas católicas a sus ritos primitivos. Sin .embargo, 
la coexistencia e interconexión de ambas formas de culto está muy bien es- 
tudiada. Sólo nos queda la duda de si el autor ha penetrado realmente en 
la psicología del indígena, en cuanto a lo religioso. 

Otro aspecto particular en este panorama de las publicaciones sobre temas 
de Etnografía lo ofrece el artículo de Gonzalo Aguirre Beltrán sobre la me- 
dicina entre los aztecas (49). Nos muestra, con visión justa y documentada, 
cuál es el verdadero avence de la medicina entre ellos, condenando el énfasis 
con que algunos indigenistas han exaltado Jos resultados logrados por aquélla. 
La valora en su importancia, y señala cómo frente a la cultura médica de 
los otros pueblos americanos, antes de la llegada de los españoles, es la más 
difundida y afamada. Es un estudio de gran mérito y calidad. Luis A. 
León (50), siguiendo normas parecidas, nos presenta un trabajo antropoló- 
gico realizado para conocer el desenvolvimiento físico y las características 
biotipológicas del niño indígena en el cantón de Otavalo (Ecuador). 

Pasando ya a los temas exclusivos de folklore, hemos de considerar la 
abundancia de trabajos, que en estos últimos tiempos es muy copiosa, como 
el exponente del iuterés que por ellos se siente entre los estudiosos del 
otro lado del Océano. Así Juan Liscano, que publica el texto de Ja confe* 


(47) Notes on social an economic conditions among the Creek indians of Alaba- 
má in 1941. AMÉRICA INDÍGENA, vol. VII, núm. 3, pág. 195. 

(48) AMÉRICA INDÍGENA, vol. VII, núm. 4, pág. 297. Ade 

(49) La medicina indígena. AMÉRICA INDÍGENA, vol. VII, núm. ze pág. 107. 

(50) Paidometria indigena. AMÉRICA INDÍGENA, vol. VII, núm. 3, pág. 249. 
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rencia leída por él en el Instituto Cultural Venezolano-Británico (51), ha 
realizado un trabajo que, pese a su tono oratorio, aunque sin estridencias, 
es digno de consideracion y estima, Hace una introducción al tema con unas 
reflexiones sobre el valor del folklore como aportación al conocimiento his- 
tórico: «... Folklore no es sino tradición, es decir, memoria del pueblo, es 
decir, base de la personalidad colectiva del pueblo». Sigue a Frazer, y dice 
que su Rama Dorada «s casi una historia de la humanidad; y también a 


'¿Frobenias («La cultura es la tierra que el hombre hace orgánica»), antes de 


referirse a las tradiciones venezolanas del solsticio vernal; haciendo a través 
de ellos una revisión de teorías sobre la tierra, la magia, las religiones y el 
solsticio de verano. El tema en sí es una colorista descripción de las fiestas 
populares de Venezuela, de los bailes y los ritos de San Juan, expuesta con 
magnífico estilo e ilusirada con-mumerosas fotografías. 

Trabajos similares, aunque más breves, son los del presbítero Luis Nieto 
sobre los juegos populares salvadoreños (52), hoy en vías de desaparición, y 
el del presbítero José Lalín (53), pobre e indocumentado, sobre la indumen- 
taria, alimentos y bebidas de los mayas, que en realidad no pasa de ser una 
enumeración de los mismos. 

Por último, hallamos una serie de trabajos sobre folklore musical de gran 
interés, como los de María M. de Baratta (54), que estudia las tres raices 
—aborigen, española y africana— de la tradición musical centroamericana; 
de Guillermo Meneses (55), sobre las músicas y danzas venezolanas —el autor 
ha encontrado una crónica musical en una vieja edición de «El Cojo llus- 
trado», y con ese motivo hace una evocadora descripción de esta fuente del 
folklore vemezolano, hoy en vías de desaparición—: de R. Olivares Fi- 
gueroa (56), sobre el Tamunangue, danza venezolana del Estado Lara, de origen 
africano, y sin carácter sensual a pesar de ello, interpreta el sentido de su 
letra y de su música, y hace descripción y análisis de la misma, incluyendo 
una buena bibliografía; de Vicente T. Mendoza (57), sobre La danza de 
las cintas o de la trenza, y de Eleonora Hague, sobre la música en Cali- 
fornia (58).—MiGuEL ENGUIDANOS. 


ETE TD SPAROS 


América entera ha rendido fervoroso y cálido homenaje al príncipe del 
idioma común de tantos pueblos. La abundancia de actos y artículos en su 


(51) Las fiestas del Solsticio de verano en el folklore de Venezuela. REVISTA 
NACIONAL DE CULTURA (Caracas), año VII, núm. 63. 


(52) Folklore Salvadoreño. ECA, año Il, núm. 13, pág. 27. 
(53) Costumbres mayas. ECA, año Il, núm. 14, pág. 28. 
(54) Sección de folklore musical o folkvisa, ECA, año IL, núm. 15, pág. 36. 
(55) Altres nacionales de Venezuela. EL FAROL, año 1X, núm. C. 
a ente e sobre el sentido y letra de «El uititangres. EL FAROL, 
(57) ANUARIO DE LA SOCIEDAD FOLKLÓRICA DE MÉXICO, vol. VI, pág. 113. 
(58) ANUARIO DE LA SOCIEDAD FOLKLÓRICA DE MÉXICO, vol. VI, pág. 83. 
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memoria es tal, que sobrepasa en mucho nuestras posibilidades expositivas. 
No solamente las academias, los Gobiernos, los centros oficiales han celebrado 
sesiones conmemorauvas, sino que los menores grupos literarios, los colegios 
_ alejados de los centros políticos y aun los instalados más allá de la norteña 
frontera idiomática, han aportado su contribución, tanto más valiosa cuanto 
más enfervorizada y adentrada en el estudio de los temas cervantinos. Por 
_ ello las revistas, objeto de nuestra permanente atención, coinciden esta vez 
en la insistencia en la evocación cervantina, y pocas son las que, de uno u 
otro modo, no hayan ofrecido su contribución al estudio de su obra o la 
exaltación de su persona, 


Algunas de ellas han llegado a editar un número extraordinario puramen- 
te cervantino. Entre éstas se cuentan: la Revista Javeriana (59), de Bogotá; 
la venezolana Revista NACIONAL DE CULTURA (60); Armas Y Lerras, de la 
Universidad mejicana de Nuevo León (61); el Cervantes Quadricenienial 
Number, de HisPAnia, de Wáshington (62); el español BoLerín De La Br- 
BLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, de Santander (63), y también puede conside- 
rarse tal por su contenido el número 177 de la chilena Esrubios. 


Para una exposición continental de los actos celebrados —que, repetimos, re- 
basan nuestro espacio— puede consultarse la reseña publicada en el citado 
número de REVISTA JAVERIANA, que abarca gran número de países, comple- 
tándose con la Guía NACIONAL DE LA ACTIVIDAD INTELECTUAL Y ARTÍSTICA AR» 
GENTINA (64), y para los celebrados oficialmente en la Península, el número 
de octubre de BriBLIicGRAFÍa HISPÁNICA (65). 


Y pasando ya al análisis de los artículos más destacados publicados en 
ellas, vamos a referirnos a aquellos que investigan problemas o cuestiones 
cervantinas. Mack Simgleton estudia The date of La Española Inglesa bus- 
cando la situación exacta de los sucesos narrados en la novela ejemplar, 
dado el gran número de datos históricos que se revelan en ella (66). Darío 
Achury Valenzuela continúa, en Revista DE LAS InDIas, el estudio del tan 
debatido problema de los «duelos y quebrantos», a que nos referimos ya en 
anteriores Americanismos (67), exponiendo la tesis de Cortejón, María 
Goiri de Menéndez Pidal, Rodríguez Marín, Schewill y Bonilla, para concluir 
la incertidumbre a que le ha conducido la exposición sistemática de todas 
las tesis. Segwimos sin saber exactamente qué eran los tales duelos y que- 
brantos, aunque, más o menos, no esté muy lejos la ya clásica opinión de: 


(59) Vol. XXVII, núm. 139, octubre 1947. 

(60) Año VIII, núm. 64, septiembre-octubre 1947. 

(61) Año LV, núm. 10, octubre 1947. ) ens 

(62) Vol. XXX, núm. 3, agosto 1947, Tributo de «The American Association 
of Teachers of Spanish and Portuguese». 

(63) Vol. XXIIL, núms 2 y 3, 1947. 

(64) Año 1 hasta núm. 16, diciembre 1947. 

(65) Año VI, núm. 10, octubre 1947, 

(66) HISPANIA, núm. cit. ! ñ 

(67) Véase REVISTA DE INDIAS, núms. 27-29, pág. 633 
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los huevos con torreznos (68). Julio Escobar aclara cómo el episodio qui- 
jotesco del cuerpo muerto coincide con el traslado de los restos de San Juan 
de la Cruz, tal como tuvo lugar según breve de 1596 (69). Víctor Sánchez 
Montenegro se alista en la larga serie de inquietos por la personalidad del 
autor de la parte apócrifa del Quijote, y concluye profundizando en unas 
investigaciones de Arturo Marasso, pero torciendo por caminos propios, que 
fué Juan Valladares de Valdelomar, presbítero de la ciudad de Córdoba, según 
concluye formando un anagrama (70). Sobre ello aún tendría que decir la 
última palabra la crítica literaria. Felipe Cortinas Murube trae al presente 
la vida de los cautivos argelinos tal como se describe en la Fundación His- 
tórica de los Hospitales que la Religión de la Santísima Trinidad, Redemp- 
ción de Cautivos... que Francisco Antonio Silvestre editó en 1690, «oinci- 
dente en absoluto con la descripción que en varias de sus obras hizo Cer- 
vantes (71). J. Gavira analiza la Geografía de Cervantes (72), rebatiendo las 
tesis de Fermín Caballero en los tiempos en que era «asi obligatorio atribuir 
a Cervantes una genial superioridad en todos los aspectos de la ciencia. 
Gavira concluye, acertadamente, que su sabiduría en este respecto era la de 
un hombre medio de su tiempo, incurriendo en los errores en que no de- 
jaban de caer científicos de la época. El tema le obliga a hablar del co- 
nocimiento de los Comentarios reales y su atención a las Indias, coincidiendo 
en su breve referencia con lo que hemos expuesto recientemente (72 bis), Rafael 
Lapesa se entretiene en la correlación de los nombres Aldonza-Dulce-Dulci- 
nea (73), concluyendo que la elección de este último para la heroína se 
encuentra en su fina musicalidad, transparentando la beatitud de un ideal 
imasequible, limitándose la ironía, que tanto abunda en otros nombres de 
la obra, al genitivo del Toboso, que enfrenta el ideal caballeresco con la co- 
tidiana realidad. . 

Interpretaciones de conjunto sobre el Quijote o la obra cervantina son 
muy numerosas revelando más una preocupación por la visión de conjunto 
que por el esclarecimiento de un detalle filológico o interpretativo, fuente 
de tantas disputas cervantófilas. Manuel Torre se preocupa por la Ubicación 
de Cervantes en lo barroco (74), encontrándole muy dentro de la línea elásica 
y comparándole, por ello, a Ruiz de Alarcón. No se muestra tan seguro 
Antonio Panesso, que le encuentra unas veces renacentista, otras barroco y 
apuntando el espíritu de la Contrarreforma como resultado de su estética, 


(68) Una incógnita del Quijote: «Duelos y quebrantos», núm. 98, julio-agosto 
1947. 


(69) Don Quijote y San Juan de la Cruz. REVISTA JAVERIANA, vol. XXVIII, 
núm. 139, octubre 1947. 


(70) Cervantes y el falso Quijote. REVISTA JAVERIANA, vol. XXVII, núm. 139, 
octubre 1947. 


(71) Cervantes en Argel y sus libertadores Trinitarios. BOLETÍN DE LA BIBLIOTE- 
CCA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(72) ARBOR, 23, septiembre-octubre 1947. 

(72 bis) V. América en la obra de Cervantes, en REVISTA DE INDIAS, núm. 28-29. 

(73) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit, 

(74) En ATENEO, de El Salvador, año XXV, núm. 174, 1947. 
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«n donde pretende armonizar elementos antitéticos (15). No es extrañ,, por- 
«ue las interpretaciones dadas han sido numerosísimas, hasta el punto de 
que aparecen algunos trabajos destinados a reséñarlas, Tal el de Heímut A. 
Hatzfeld, Thirty Years of Cervantes Criticism (76), que mos recuerda el 
Cervantes «reazionario» de Cesare de Lollis, el hombre del Renacimiento 
que es para Américo Castro, el eramista para Pfandl, el hombre de su 
tiempo para Jean Cassou y Tomás Mann, el medieval, el barroco, etc., hasta 
llegar al prototipo del antisuperhombre nietzscheamo para el nazi Joseph 
Bickermann o el comunista para los rusos Novitsky y Gerchunoff. Sin ir 
tan lejos y sin recurrir a autores extranjeros, Eugenio Frutos recuerda la in- 
terpretación nacional y pintoresca del romanticismo y la abstracta y raciona- 
lista que le sucede con las siguientes interpretaciones: erasmista, de A. Cas- 
tro; decadencia barroca, de Jiménez Caballero, y oscilando entre realismo e 


idealismo, para Ortega, concluyendo que podría estar, si se quiere, dentro de' 


la corriente existencialista en boga (77). La atención en los tiempos contem- 
poráneos del ensayismo español es destacada por Ronald Hilton, que muestra 
cómo la llamada generación del 98 y sus inmediatos sucesores se han ocu- 
_pado de las figuras inmortales: Unamuno, con su Vida de Don Quijote y 
Sancho; Ortega, con las Meditaciones del Quijote (y aún podría citar Don 
Quijote, Don Juan y la Celestina, de Maeztu); y, finalmente, El Pensamiento, 
dde Cervantes (libro del que hemos de decir de paso que es el que señala 
una mayor y evidente influencia en esta avalancha de artículos sobre el 
tema), y la Guía del lector del «Quijote», de Madariaga (78) . 

Añaden interpretaciones personales Francisco Maldonado de Guevara, para 
quien el Quijote tiene un sentido de infantilidad (79), hasta creer que Don 
Quijote no es un loco, sino un niño que juega a los locos, en demencia 
amiñada, en lo que intervienen la avanzada edad, tanto del protagonista como 
de su creador. Roberto F. Giusti, que destaca fundamentalmente La huma- 
nidad de Cervantes (80), presente en su obra como en la actitud ante la vida. 
Eduardo Crema enfoca el punto de vista esencialmente estético, para con- 
cluir su excepcionalidad al hacer brotar lo dramático de la patológica eva- 
luación de una creación lírica (81). Para Azorín (Cervantes, moderador) signi- 
fica situarle entre el realismo propio del siglo XVI y el idealismo que con- 
sidera propio del siglo siguiente, en análoga fusión a la de los ángeles que 


(75) Poesía y arte de la novela cervantina, UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA, núme- 


ro 83, julio-agosto de 1947. 
(76) HISPANIA, ya cif. y mn 
(77) LECTURA: La interpretación filosófica del Quijote. Méjico, LX, núm. 2, sep- 


tiembre 1947. : 2 
(78) Four centuries uf Cervantes: The historical anatomy of a best-selling mas 


terpiece. HISPANIA, ya cit E A ] 
(79) Infantilidad y quijotismo. REVISTA DE IDEAS ESTÉTICAS, vol. V, núm. 19, 


julio-septiembre 1947. o 
(80) REVISTA NACIONAL DE CULTURA. Caracas, año VII, núm. 64, 1947. 


(81) Valores estéticos del Quijote. REVISTA NACIONAL DE CULTURA. Caracas, 
año VIM, núm. 64, 1947. 
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Murillo pintó cocinando (82). Rafael Maya, en Los tres mundos de Dor 
Quijote (discurso pronunciado en la Academia Colombiana de la Lengna), tam- 
bién recoge la conjunción de realismo e influencias idealistas dentro del mundo 
cultural contemporáneo (83). Eduardo Amaya Valencia se ocupa de El pica- 
rismo en las «Novelas Ejemplares», en un artículo que dedica abundante es- 
pacio al problema de si pueden considerarse como tales los personajes y epi- 
sodios a que se refiere, apareciendo el picarismo risueño cervantino frente 
al pesimismo barroco «y diríamos existencialista» de Guzmán de Alfarache (84). 
A pesar de manifestar una tesis contraria a la mantenida por Américo Castro 
sobre lo picaresco, el artículo se mueve dentro de la influencia de este autor 
en la interpretación cervantina. Joaquín Ortega (85) elabora un ensayo donde 
destaca el renacentismo y españolismo de su obra. Pedro Laín Entralgo se 
pregunta: ¿Coloquio «le dos perros o soliloquio de Cervantes? (86), en in- 
terpretación de la conversación de Cipión y Berganza. 

A éstos hay que añadir otros estudios que completan aspectos de la in- 
vestigación cervantina. Así el de Jesús Manuel Alda Terán sobre Los cauti- 
vos de Cervantes (87): el de Miguel Gascón, Los jesuitas según Cervan- 
tes (88); el de Mariano Baquero Goyanes, Sobre el realismo del «Persiles» (89). 
que señala los matices de realismo que aparecen en la trama bizantina y re- 
nacentista de la novela. El vario trabajo de Luis Redonet Divagaciones sobre 
motivos cervánticos, que. entre otras cosas, recoge diversas interpretaciones (90). 
El de Juan Chabás, La lengua de Cervantes y la lengua de todos (91), en que 
llega a la conclusión de que, en puridad, la lengua de Cervantes no es la 
nuestra, sino la de su época trasmutada en los diversos personajes, campesina 
con Sancho, semiculta en el bachiller Carrasco, cortesana al ser hablada por 
los duques, a veces estilizándose hacia el barroco, y otras humana y cordial 
con la voz auténtica de su autor, De aquella lengua culta prebarroca del 
siglo dorado han desaparecido muchos vocablos, y como ejemplo cita el pri- 
mer párrafo del Quijote, concluyendo que es la levadura de todo el castellano: 
posterior, que da, nor ejemplo en Rubén Darío, nuevos matices y sonoridades. 
El autor termina abogando por una síntesis de todas las lenguas americanas 
—de hispanoamérica, se entiende— para crear una total, española, panhispá- 
nica, Adolfo Lizón se refiere a la alusión portuguesa en la obra cervantina y 
la repercusión del Quijote en dicho país (92). Luis Samtullano retrata al «Man- 
co Inmortal» en lo moral y en lo físico con los rasgos que él mismo nos dió, 


(82) LECTURA. Méjico, vol. LX, núm. 1, septiembre 1947. 

(83) REVISTA JAVERIANA, vol. XXVIII, núm. 139, octubre 1947. 

(84) REVISTA DE LAS INDIAS, Bogotá, núm. 98, julio-agosto 1947. 

(85) Rethinking Cervantes. THE NEW MÉXICO QUARTERLYREVIEW, Winter, 1947. 

(86) ESTUDIOS. Santiago de Chile, núm. 177, octubre 1947. 

(87) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(88) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(89) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(90) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(91) REVISTA NACIONAL DE CULTURA. Caracas, vol. VIII, núm. 64, 1947, 

(92) El viaje de Miguel de Cervantes a Portugal. Dos citas que valen por ur 
prólogo. CUADERNOS DE LITERATURA, vol. II, núm. 4, agosto 1947. 
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y sirvieron a Albiol para amañar el famoso retrato (93). El sentimiento re- 
ligioso es enfocado por: P. Martirián en Detalles marianos de Cervantes (94); 
Félix García, Cervantes, esclavo del Sacramento (95), y bajo la firma Fray Gil 
en Lecrura, de Méjico, se habla de la franciscana mortaja del inmortal autor. 
Queremos resaltar un estudio de Ada M. Coe, Cervantes Miscellany, que hace 
una interesante y muy completa relación de las obras dramáticas y óperas ins- 
piradas en su obra, especialmente el Quijote (96). 

Junto al ensayo erudito o interpretativo, no es de desdeñar el artículo di- 
vulgador o inspirado por el tema. Total o parcialmente, estos trabajos con- 
tribuyen poderosamente a la conmemoración. Aunque el espacio no nos per- 
mite comentarlos, queremos ofrecer su mención, que permita situarles para 
posterior lectura, al iiempo que se destaca su intención literaria e hispánica. 

Destacamos, en primer lugar, la obra de Francisco M. Zertuche, que en el 
número especial de Arte Y Lerras da su lección biográfica sobre Cervantes, 
completando la serie de artículos de su firma que venimos leyendo en la 
citada revista, amenos, bien documentados y dotados de moderna bibliografía, 
que sirven de lección u los estudiantes (97). J. D. M. Ford explica The sig- 
nificance of the Cervantes Quadricentennial, al frente del número extraordi- 
nario de HisPaNIa (98). Guillermo Duque Gómez evoca la época en Rumbos 
de Quijote (99). Un recorrido biográfico e interpretativo da Agustín Díaz Bialet 
en el homenaje organizado por la argentina Universidad de Córdoba (100). 
Walter Starkie compara a Cervantes y Shakespeare (101). Concha Espina evoca 
la relación entre Don Quijote y el río Ebro (102); y Arturo Farinelli, Cer- 
vantes y el sueño de la vida (103). Héctor González estudia las ediciones es- 
pañolas y mejicanas de nuestra primer novela (104). 

Cerramos la lista con los también interesantes artículos siguientes: Ociosidad 
y Sanchoquijotismo, de Francismo Maldonado (105); Mi Cervantes; recuerdos 
y confesiones, de Ramón D. Perés (106); La espiritualidad cesárea de la cul- 
tura española y el «Quijote», de Francisco Maldonado (107); Cervantes y Goya, 


(93) Cómo era Cervantes. ATENEO. El Salvador, año XXX, núm. 175, 

(94) LECTURA. Méjico, vol. LX, núm. 3, octubre 1947. 

(95) LECTURA. Méjico, vol. LIX, núm. 3, agosto-septiembre 1947. 

(96) HISPANIA, ya cit 

(97) El cautiverio de Cervantes, en vol. IV, núm. 5; Literatura cervantina y Ca- 
talina de Palacios Salazar y Vozmediano, en vol. 1V, núm. 6; El proceso de Valla- 
dolid, en vol. VI, núm. 7; Novelas ejemplares, en vol VI, núm. 8. 

(98) Ya cit. 

(99) REVISTA JAVERIANA, vol. XXVIII, núm. 139, octubre 1947. 

(100) REVISTA DE La UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA, año XXIV, núm. 4, 
septiembre-octubre 1947. Argentina. 

(101) LECTURA, vol. LIX, núm. 4, agosto 1947. 

(102) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(103) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya Cit. 

(104) Las ediciones de «Don Quijote». ARMAS Y LETRAS. Nuevo León, año LV, 
número 10, octubre 1947 4 

(105) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit, 

(106) BOLETÍN DE La BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. , 

(107) REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS, vol. XVIII, núm. 33-34. Madrid, 1947. 
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de Fr. César Fernández (108); La belleza en las mujeres de Cervantes, de 
Isidoro Montiel (109); Síntesis de un libro inmortal, de Vicente de Pere- 
da (110); The wisdom of Don Quixote, de Aubrey F. G. Bell (111); Rele- 
yendo a Cervantes, de Alberto Junyent (112); Un notable biógrafo de Cer- 
vantes, de Narciso Alonso Cortés (113); José Rogerio Sánchez, El ingenioso 
hidalgo don Miguel de Cervantes (114); Don Ramiro de Maeztu y el «Qui- 
jote», firmado por Imaguirre (115); Cervantes y la crítica, fragmento del 
libro del mismo título del crítico venezolano Amenodoro Urdaneta, que re- 
produce la Revisra NACIONAL DE CULTURA (116); Las Sergas de Esplandian 
como Crítica de la caballería bretona, de Samueí Gili Gaya (117), y Don 
Francisco Rodríguez Marín, de Fidelino Figueiredo (118). 

De intento hemos separado aquellos temas que vinculan especialmente a 
América la figura del «Manco de Lepanto». Por ejemplo. el de Rodolfo 
Bellani, que evoca Arequipa, la villa blanca que elogió Cervantes (119). 
Jaime Torres Bodet enlaza las figuras de Cervantes y Vasco de Quiroga coh 
motivo de inaugurarse el mismo día en la plaza de Morelia las estatuas de 
ambas figuras, en el fondo de las cuales se puede advertir el espíritu del 
Renacimiento hispano (120). Acto tan simpático como el propuesto por el 
cervantista mejicano Castellanos Quinto, consistente en una cabalgata de cha- 
rros que fuesen exponente y prueba del elogio de los mejicanos en jinetear 
que en más de un lugar elogió Cervantes (121). Con el título El «Quijote» 
«americano establece Carlos E. Forero (122) un paralelismo entre Tabaré, ha- 
ciendo de esta figura un símbolo de la nueva raza, como el «Caballero de 
la Triste Figura» lo era de la hispana, escribiendo en realidad un ensayo 
sobre la obra de Zorrilla San Martín. Alfonso María Landarech, en Cervantes 
en la poesía centroamericana (123), nos ofrece una perpetuación del tema 
cervantino, «tan americano como español» en los países del itsmo. No sólo 
Rubén Darío con sus célebres soneto y Letanias de nuestro señor Don Qui- 
jote. También el hondureño Alfonso A, Brito es autor de un soneto a Cer- 
yantes, así como de otro con estrambote el guatemalteco Arce y Valladares, 


(108) PENSAMIENTO CATÓLICO, vol. Il, núm. 3. Méjico, 1947. 

(109) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(110) BOLETÍN DE La BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(111) BOOKS ABROAD. Summer, 1947, 

(112) LETRAS DEL ECUADOR, diciembre 1946-febrero 1947. Quito. 

(113) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(114) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(115) REVISTA JAVERIANA, vol. XXVIII, núm. 139, octubre 1947. 

(116) Vol. VIII, rúm. 64. Caracas, 1947. 

(117) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(118) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA MENÉNDEZ Y PELAYO, ya cit. 

(119) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, vol. XXVII, núm. 166. Buenos Aires, 
1947, 

(120) UNIVERSIDAD DE MÉJICO, vol. 1, núm. 8, 1947. 

(121) Rafael Heliodoro Valle: Diálogo con Erasmo Castellanos Quinto. UNIVER- 
SIDAD DE MÉJICO, vol. 1, núm. 8, 1947. 

(122) REVISTA JAVERIANA, tomo XXVIII, núm. 138, septiembre 1947, 

(123) Vol. Il, núm. 15, octubre 1947. 
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dejando como final el poema Figura y alabanza de don Miguel de Cervantes 
Saavedra, del salvadoreño Hugo Lindo. 

Esta creación literaria, inspirada por el príncipe de nuestra novela, se ha 
continuado con motivo del centenario. En la revista chilena Esrubios (124) 
encontramos Tres sonetos a Cervantes, debidos a Angel Custodio González, y 
en la Revista JAVERIANA. nada menos que veintiséis muestras del mismo gé- 
nero poético, de perfecta rima, inspiradas por pasajes del libro de su vida. 
Pueden servir de ejemplo los titulados Marcela, sobre la esquiva pastora, y 
Tres caballeros, evocando la petición hccha por el aleabalero de un puesto en 
Nueva Granada (125). En la misma revista pueden leerse otros dos poemas: 
Don Quijote, de Enrique García, y Estampas Manchegas, de Manuel Grillo 
Martínez, premiado éste en Concurso de” la Radiodifusora Nacional. 

Y dejando ya el tema cervantino, pasamos a exponer los trabajos más 
salientes que se refieren a la literatura hispanoamericana. La literatura indí- 
gena recibe una interesante aportación con la edición de los Anales de los 
Xahil, que prepara la Universidad de Méjico, con prólogo de Francisco Mon- 
terde (126). Las ediciones anteriores no son lo cuidadas que era de desear, 
por lo que es de gran interés este manuscrito —escrito en cachiquel, en papel 
español del siglo XVII, conservado en la Universidad de Filadelfia—, que, 
apartándonos ya de los datos históricos que contienen, tiene el valor literario 
de ofrecer restos de una épica ya no mítica y zoomórfica, como el Popol- 
Vuh, sino de reciente recuerdo y belicismo narrativo. Pasando a la otra gran 
cultura precolombina, nos hallamos con un trabajo de Leopoldo Vidal sobre 
el incaico yaraví, en que disiente de la establecida acepción de forma lírica 
para atestiguar, basándose en su interpretación de los cronistas, que le hacen 
creer cabían dentro de tal denominación los géneros épico, dramático y lírico, 
no teniendo tampoco el carácter de endecha que adquirió con el Roman- 
ticismo (127). 

Pasando ya a las letras de los primeros colonizadores, hallamos un es- 
tudio de Alfonso Reyes sobre los Autos Sacramentales, en que parte del 
desenvolvimiento en España de tales formas escénicas para estudiar su tras- 
plante a América, en artículo bien documentado (128). Salvador Toscano re- 
sume cuanto se sabe del novomundano escritor Francisco de Terrazas y su 
fragmentaria obra (129;, 

A años diversos, aunque todos ellos dentro de la órbita colonial, se re- 
fieren los tres documentos que recoge el mejicano ARCHIVO GENERAL DE LA 


(124) Núm. 177, octubre 1947. 4 E 
(125) José Joaquín” Casas: Trotando con Don Quijote, núm. ya cit. 4 
(126) Una obra épica de los cakchiqueles. UNIVERSIDAD DE MÉJICO, vol. I, nú- 


mero 8, 1947. : 
(127) Revaloración del yaravi. MERCURIO PERUANO, vol. XXVIII, núm. 241, 


abril 1947. de 
(128) Los autos sacramentales en España y América. LA NUEVA DEMOCRACIA. 


Nueva York, julio 1947. 
(129) (E de Terrazas. ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES Es- 


-TÉTICAS, vol. IV, núm, 15. Méjico, 1947. 
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Nación (130). El primero es una sátira fechable hacia 1640, que en sueltas 
décimas critica al obispo; la segunda ataca directamente al Gobierno español 
en los días de Carlos 11I' y Esquilache, al que hay alusiones, y el tercero es 
un auto de la Pasión celebrado en Huejotzingo en la segunda mitad del si- 
¿glo XVII, los tres interesantísimos para esa larga literatura colonial a la que 
hasta hace poco no se ha empezado a prestar la debida atención. José Ma- 
nuel Rivas Sacconi exhuma Tratados didácticos de las Universidades novo 
granadinas (131), mamotretos manuscritos que sustituían al libro de texto en 
la enseñanza y pueden ser de extraordinario interés para revelar la evoln- 
ción del espíritu colonial y la llegada de las influencias que en otro orden 
mental condujeron a la independencia. También es de destacar un excelente 
artículo de Clementina Díaz y de Ovando sobre La poesía del padre Luis 
Felipe Neri de Alfaro (132), del que traza un esquema biográfico, y estudia 
las poesías que dejó en novenas y en los muros del santuario de Atotonilco 
reveladoras de su franca adhesión al gongorismo, que tantos adeptos logró 
al otro lado del Atlántico. La Antología de estos poemas, la bibliografía y el 
retrato del autor hacen de este artículo una completa visión del poeta estu- 
diado, durante la mayor parte del siglo XVHI. Las «Noches tristeso de Li- 
ztrdi han sido objeto de atención por parte de Pablo Cabañas (133). que las 
compara con su modelo cadalsiano, al que aportan alguna modificación en el 
texto y el final, aunque mo deja de tomarle la idea general, como decía el 
propio autor. Importante para la literatura comparada, Las noches tristes de 
Lizardi no alcanzan el vigor narrativo, picaresco y costumbrista de sus res- 
tantes obras, especialmente El periquillo. Pasando al Perú, también con- 
siderado precursor de su novela con Concolorcorvo se asoma a nuestras páginas en 
un estudio genealógico de Ella Dunbar Temple sobre la familia Bustamante 
Carlos Inca, que sitúa al personaje interesante para nosotros relacionado di- 
rectamente con Mateo de Bustamante, sin aclarar quiénes fueran sus padres, 
lo que deja a Concolorcorvo casi tan desdibujado como antes, aunque conoz- 
camos ya bien al resto de la familia (134). Finalmente, con motivo de rendir 
homenaje a la Universidad Nacional del Cuzco, Roberto F. Garmendía se va 
refiriendo a los personajes ilustres salidos de ella, y, por tanto, Juan Espi- 
nosa Medrano (el Lunarejo), el cura Antonio Valdez, supuesto autor del 
Ollantay, etc. (135) 


Viniendo ya desde la independencia a nuestros días, son de notar textos 


(130) Documentos para la historia de cultura en México. BOLETÍN DEL ARCHIVO: 
GENERAL DE LA NACIÓN, vol. XVIII, núm. 2. Méjico, 1947. 

(131) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, vol. Il, núm. 3, septiembre-- 
diciembre” 1947. 


(132) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, vol. 1V, núme- 
ro 15. Méjico, 1947. 


(133) CUADERNOS DE LITERATURA, vol. 1, núm. 3, mayo-junio 1947, 
(134) Los Bustamante Carlos Inca. La familia del autor del Lazarillo de ciegos: 
caminantes, MERCURIO PERUANO, año XXII, núm. 243, junio 1947. 


(135) REVISTA UNIVERSITARIA, año XXXV, núm. 90-91, primero y segundo se- 
mestres, 
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como el de Pedro Grasés, Sobre un soneto de Andrés Bello (136), que viene 
a reafirmar la hasta ahora dudosa atribución del que comienza: «Lleno de 
susto un pobre cabecilla...p. Y ofrece temas a la meditación el ensayo de 
J. Estelrich sobre Expresión literaria y originalidad (137) referente a la lite- 
ratura argentina, pero que puede ampliarse al continente por ser los proble- 
mas tratados los de la permanencia de la literatura de la colonia, a pesar de 
la independencia política, siguiendo la influencia europea hasta mucho des- 
pués. Para el autor no hay más que «una grande y variada literatura hispano- 
americana con matices que se acentúan en ciertas regiones geográficas...» En 
las que a Argentina se refieren, destaca, como es de vigor, la literatura gau- 
chesca, que es objeto de un breve artículo dentro de los límites de divulga- 
ción de Nardo Languasco (138), al que ha de añadirse el Vocabulario gau- 
chesco, que publica Félix Coluccio en REvIsTa GEOGRÁFICA AMERICANA, y que 
si no añade grandes cosas a los ya existentes, se destaca por su excelente ilus- 
tración (139). : 
Pedro Díaz Seijas nos ofrece un capítulo de un ensayo que ofrece el más 
alto interés, analizando la evolución en la novela venezolana, que va desde 
el realismo al criollismo y las evasiones idealistas (140). Leopoldo Vinieza 
se ocupa del signo estético del Ecuador actual (141), trazando un interesante 
panorama del estado cultural, del que nos interesa lo que afirma de la no- 
vela, la poesía, etc. De este país hay que lamentar la desaparición del poeta 
escritor Pablo Palacio, a quien dedica sus páginas, Letras del Ecuador, re- 
cientemente llegada a nosotros. Jorge Reyes, Benjamín Carrión y Jaime Cha- 
ves nos hablan de su figura, mientras Hugo Alemán y César Dávila Andrade 
le dedican sus poemas. Echamos de menos una antología de su obra, aunque 
breve, que permitiera su conocimiento (142). En Chile, Julio Orlandi Ara- 
ya toma como motivo Valparaíso para hacer una rebusca —nos atreveríamos 
a decir que hasta agotar el tema— en la novelística y la poesía que ha girado 
en torno a la capital, haciendo virar hacia lo urbano esa atención al paisaje 
que es prototípica del literato chileno (143). La reseña, ya larga, que venimos 
recogiendo, inspirada por Gabriela Mistral, se enriquece con Dádivas espiri- 
tuales de Gabriela Mistral (144), en que Pedro de Alba toma por objeto de 
su atención las dedicatorias de sus poemas, y un largo ensayo de Julio Saa- 
vedra Molina que creemos ha de tener también presente como futuro biógra- 


(136) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, ya cit. 

(137) CUADERNOS DE LITERATURA, vol. 1, núm. 3, mayo-junio. Madrid, 1947. 

(138) La poesía gauchesca argentina. QUADERNI IBERO-AMERICANI, febbraio-aprile 
1947. Torino. 

(139) Vol. XXVII, núm. 163, abril 1947. 

(140) Del realismo al criollismo y al estetismo en la novela nacional. REVISTA 
NACIONAL DE CULTURA, vol. VII, núm. 64. Caracas, 1947, 

(141) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, vol. VII, núm. 64, 1947. 

(142) Núm. ya cit. 

(143) Valparaiso a través de la literatura. ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CH!I- 
LE, año CIV, núm. 63-64, segundo y tercer trimestres, 1946. 

(144) LA NUEVA DEMOCRACIA, ya cit, 
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fo de la poetisa (145). En Perú, la revista Lerras (146) nos trae la evocación 
de Luis Fabio Xammar, firma conocida en esta sección, fallecido por aceiden- 
te aéreo cuando se trasladaba a Méjico en misión universitaria, Los discursos 


del decano de la Universidad de San Marcos y del catedrático de literatura Au- 


gusto Tamayo Vargas, completan la silueta trazada por Estuardo Núñez del 
autor de Perspectiva de Concolorcorvo pícaro y los libros de poemas Wayno y Las 
voces armoniosas (147). La vida tumultuosa y compleja de Santos Chocano ha 
dado lugar a dos contribuciones para el gran intérprete que espera, debidos 
a Alberto Gil Sánchez y Antonio Reyes (148), y Argentina ha cumplido con 
la incorporación de Enrique Larreta a la Academia de Letras um merecido acto 
al autor de novelas fundamentales en las letras contemporáneas y poeta cui- 
dadoso de La calle de la vida y de la muerte (149). Colombia atiende a su 
gran lírico Guillermo Valencia en firma de Silvio Villegas, que reivindica su 
sentido del paisaje corrientemente negado (150), y Barba Jacob, de quien 
René Bribe afirma era romántico, sin las exageraciones a que llegó la es- 
cuela. Mejor diríamos «¿e aquella promoción entre romanticismo y modernis- 
mo que tiene uno de sus más evidentes ejemplos en Becquer (151). 

Del Méjico actual logramos una clara visión con dos trabajos: uno de 
Porfirio Martínez Peñalosa, que hace un sencillo plano de los movimientos 
a partir de Gutiérrez Nájera, haciendo partir gran parte de la nueva poesía 
de la honda y provinciana lírica de López Velarde (152). El otro, refirién- 
dose puramente a lo aparecido en 1946 (153). nos presenta al libro más im- 
portante publicado en el año, el titulado México y la cultura, de edición ofi- 
cial. Junto a él nos señala tres novelas: Las islas también son nuestras, de 
Gustavo Rueda; Ronda, de José Rubén Romero, y La mujer domada, de 
Mariano Azuela. En poesía, junto a las obras de Concha Urquiza, Voz de la 
tierra, de Margarita Paz Paredes, y Nostalgia de la muerte, de Xavier Vi- 
Maurrutia que, por los títulos, parecen indicar direcciones paralelas a las que 
toma la temática en nuestro suelo. No repetimos otros títulos a los que nos 
hemos referido en anteriores Americanismos. Carlos González Salas titula Per- 
files. Voz nueva de poesía mejicana, una exposición de firmas y valores que 
coincide con la dada por Peñalosa (154). 


(145) ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE, ya cit. 

(146) UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS, primer cuatrimestre, 1947. Lima. 

(147) LETRAS, ya cit 

(148) En UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA, núm. 83, julio-agosto 1947, y EL FAROL, 
de Caracas, núm, LXXXV, abril, 1947. Caracas. A 

(149) BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS, tomo XVI, abril-ju- 
nio, núm. 59. 

(150) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA, núm. 83, julio-agosto 1947. 

(151) Acercamiento a Barba Jacob. UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA, núm. 83, julio 
agosto. 

(152) Notas para una semblanza cultural de Méjico, ARBOR, núm. 24, noviembre- 
diciembre 1947. Madrid. 

(153) Wilberto L. Cantón: Las letras mexicanas durante 1946. MERCURIO PE- 
RUANO, vol. XXVII, núm. 241, abril 1947. 

(154) En LECTURAS, vol. LXI, núm. 1, noviembre 1947. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 703. 


Federico de Onís, al hablar de la contemporaneidad de González Prada, 
destaca su indenendencia dentro del fenómeno modernista, alejándose de los 
modelos afrancesadus o rubeniannos, manteniendo su personalidad como Ma- 
chado y Unamuno respecto al mismo movimiento (155). María de la Paz Am- 
bia ha construído su tesis doctoral sobre La poesía de Alfonso Junco, en im- 
portante estudio, al que acompaña bibliografía del autor elegido (156), y José 
Luis Martínez La obra de Martín Luis Guzmán, miembro de la ya famosa 
generación del Ateneo de la Juventud, aunque destacando su diferencia com. 
el grupo. Sus novelas El águila y la serpiente y La sombra del caudillo, son 
las iniciadoras de las novelas de la revolución mejicana (157). Daniel Kuri 
Breña se ocupa de López Velarde, destacando su originalidad y detenién- 
dose en el análisis de los temas, en que predominan la aldea y la mujer cam- 
pesina (158). Bernardo Claraval continúa sus Notas sobre la canción mexicana, 
a que ya hemos tenido ocasión de referirnos, llegando ya a tiempos contempo- 
ráneos, desde La Adelita y Las cuatro milpas, citando a compositores cono- 
cidos, como Guty Cárdenas y Ricardo Palmerín y a figuras de cantantes como- 
Lucha Reyes, cantora tapatía, que hemos podido conocer en el cine (159). 

Juan Felipe Toruño nos revela al nicaragiiense Enrique Marín, autor de 
un tipo de «hai kai» emparentado con las greguerías de Ramón y la pirueta 
uliraísta según los modelos que reproduce (160) en la revista ATENEO, de El 
Salvador. La misma revista recoge un homenaje nacional a Alfredo Espi- 
no (161), poeta salvadoreño, cuya obra fué recogida póstumamente en, Jícaras: 
tristes. Las reproducidas nos le muestran cantor de su paisaje en un tono 
menor. 

Abandonando la erítica para resaltar las creaciones en el verso o la prosa, 
recordamos el homenaje a Jorge Manrique, de Carlos Augusto León (162), 
que, usando el propio metro del poeta castellano, va glosando algunos de sus 
versos. Una especie de prólogo y epílogo en endecasílabos encierran bellezas 
como las que traslucen su intención: «De tu muerte a mi vida cuánto tiempo 
ha pasado..», o «.. tu voz viene buscando el rumbo de mi oído...». 
Enrique Larreta ofreció a la Academia las primicias de su libro La naran- 
ja (163), especie de conjunto de pensamientos, impresiones, meditaciones, de 
los que destacamos los inspirados por Cervantes, el gaucho Martín Fierro, etc. 


, 


(155) En LA NUEVA DEMOCRACIA, ya cit.. 

(156) ESTILO, núm. 6, 1947. 

(157) UNIVERSIDAD DE MÉXICO, vol. I, núm. 8, mayo 1947. 

(158) Notas en torno a la poesía de López Velarde. ABSIDE, vol. XI, núm. 3; 
julio-septiembre 1947. | 

(159) PENSAMIENTO CATÓLICO, vol. 3, núms. 2 a 5, correspondientes a fin 
de 1947. : 4 

(160) Luces, figuras, matices, líneas y movimientos en la expresión de Enrique: 
Marin. ATENEO, año XXXV, núm. 174, 1947. 

(161) ATENEO, ya cit. : 

(162) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 63, julio-agosto 1947. 

(163) Discurso de incorporación. En BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE 
LETRAS, vol. XVI, núm. 59, abril-junio 1947. 
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César Fernández Moreno se aparece como vigoroso sonetista y confirma su vigor 
en el poema El límite (164). 

Diez sonetos inéditos, de Rafael Maya (165), se recogen en la colombiana 
Revista DE LAs Innias, reveladores del dominio formal y la intensidad del 
pensamiento que colocaron a este poeta entre los más valiosos de su país. 
Igualmente se nos permite ampliar el conocimiento del mejicano Enrique 
González Martínez, con Cuatro poemas inéditos de su próximo libro Vilano al 
viento, donde aletea la presencia de la muerte tan presente en la mayor parte 
de la actual poesía (166,. Hemos de mencionar también diez excelentes sone- 
tos de Rafael Maya (167), el largo poema Chapultepec, de Francisco Mon- 
terde (168) en verso libre, que a veces parece caminar hacia la greguería o 
la pincelada japonesa, otras adquiere la grandiosidad de que es capaz su forma, 
y el prosaísmo en que en ocasiones parece diluirse se salva por la fuerza lí- 
rica que emana de la presencia poética del bosque. Miguel Alvarez Acosta. 
en Huichihuayan, emplea la estrofa, en décimas, para revivir temas huaste- 
«os (169). Juan Felipe Toruño glosa sus Primaverales noches de diciem- 
bre (170). Roque Esteban Scarpa sublima la Nostalgia de los amores pasa- 
dos (171). Queremos recordar las breves antologías que publica la Universidad 
de Antioquia, seleccionadas por Jorge Montoya Toro. reveladoras de su fino 
gusto y su conocimiento de los temas elegidos. Una de ellas dedicada a las 
canciones de cuna (172), nos recoge junto a la ya famosa para dormir a un 
negrito de Pered a Valdés; otros nombres americanos de todas latitudes: el 
colombiano Jaramillo Arango, Gabriela Mistral, el venezolano Héctor Gui- 
llermo Villalobos, Juana de Ibarbouru, etc., unidos a los españoles Adriano 
del Valle, Alberti, Lorca, Salinas. La otra antología (173), dedicada al árbol, 
también reune a españoles y continentales: Juan Ramón, Gerardo Diego y 
Altolaguirre, junto a Rubén Darío, Carrera Andrade, Barba Jacob, etc. 

Poco tenemos en cambio que reseñar. referente a la literatura española. 
Cervantes ha absorbido plenamente cuanto suele venir dedicado a las figuras 
hispanas del pasado. y solamente —quizá por la fuerte influencia que se va 
advirtiendo del sentimiento existencialista— los hombres de la generación del 
“noventa y ocho han dado lugar a algunos trabajos. Entre ellos, Notas sobre la 
generación de 1898, de Carlos González Salas (174), que estudia sus precedentes 
y origen, y señala como características : inquietud y presentación del problema de 


(164) LETRAS DEL ECUADOR, ya cit. 

(165) Núm. 98, julio-agosto 1947. 

(166) UNIVERSIDAD DE MÉJICO, vol. I, núm. 8, 1947. 

(167) REVISTA DE LAS INDIAS, ya cit. 

(168) ABSIDE, vol. XI, núm. 2, abril-junio 1947. 

(169) ESTILO. San Luis de Potosí, núm. 6, abril a junio 1947. 

(170) ATENEO, año XXXV, núm, 174, 1947, 

(171) Cuasi elegía a los antiguos amores. ESTUDIOS, núm. 174, julio. Santiago 
de Chile, 1947. 

(172) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA, cuadernillo de poesía. 

(173) Mensaje y eternidad del árbol, en cuadernillo de poesía de UNIVERSIDAD 
DE ANTIOQUÍA, núm. 83, julio 1947. 

(174) ABSIDE, vol. XI, núm, 3, julio-septiembre 1947. 
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- España, amor al pueblo, aunque «demasiado fríamente», sentido oposicionista, 
entusiasmo por los clásicos, por ejemplo el Greco, areligiosidad, «especial- 
mente como grupo», y que da como liquidada, a pesar de algunos supervivien- 
tes. Bien centrado y definido este movimiento del espíritu español, no esta- 
mos en cambio de acuerdo con la alusión a la que se viene llamando genera- 
ción de 1936, y cuyas características nos parecen anteriores a tal fecha, si es 
que llega a existir Ja homogeneidad necesaria para la agrupación. A los auto- S 
res corrientemente conocidos dentro del grupo noventayochesco, que no es y 
necesario repetir, añade los de Pedro de Répide, Bargiela, los dos hermanos 
Machado y Rubén Darío, aunque algunos de estos nombres llevan a la per- 
sistente confusión entre generación del noventa y ocho y modernismo. Be- 
nigno Apolo Acosta enfoca a Ortega y Gasset, considerándole más literato 
que filósofo, aunque destacando la alta calidad de su pensamiento (175), y ya 
dentro de la corriente en boga, Lecturas de Méjico enfoca el existencialismo 
en la novela del siglo XX, estudiando la de Unamuno (176), traído hoy a pri- 
mer plano y enfoque de un recuerdo por parte de Benjamín Carrión (177). 
Finalmente, no queremos olvidar, aunque no hayan entrado en ninguno 
de los grandes apartados que nos hemos trazado, el estudio de Julio Saavedra 
Molina sobre métrica, documentado y repleto de ejemplos (178); los trabajos 
del BoLerín DEL Instirurto CARO Y CUERVO, que prosigue la publicación del 
Diccionario de construcción y régimen de la lengua castellana, y los números 
que Sur ha dedicado a la literatura inglesa (179), totalmente fuera de nues- » 
tro ámbito, a pesar de las influencias que se puedan advertir.—JORGE. CAMPOS. 
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jico, 1947. 
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LETRAS DEL ECUADOR, publicado por la Casa de la Cultura Ecuatoriana, diciem-- 
bre 1946, septiembre 1947. Quito. 

MISSIONALIA HISPÁNICA, núm. 11. Madrid, 1947. 

MERCURIO PERUANO, vol. XXVIII, núm. 241, año XXII, núm. 243, junio. Lima, 1947. 

NUEVA DEMOCRACIA, LA, vol. XXVII, núm. 3, julio. Wáshington, 1947. 

NEW MEXICO QUARTERLY REVIEW, THE, Winter, 1947. 

ORIENTE DOMINICANO, EL, núms. 171-172. 1947. 

PENSAMIENTO CATÓLICO, EL, vol. HI, núms. 2 a 5, septiembre a diciembre. Mé- 
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QUADERNI IBERO-AMERICANI, febbraio-aprile. Torino, 1947. 

REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS, vol. XVIII, núms. 33-34. Madrid, 1947. 


REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, vol. XXVII, núms. 163 a 169, y vol. XXVIII, mú-- 


meros 161 a 170. Buenos Aires, 1947. 

REVISTA DE IDEAS ESTÉTICAS, vol. V, núm. 19, julio-septiembre. Madrid, 1947. 

REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 98, julio-agosto. Bogotá, 1947. 

REVISTA JAVERIANA, tomo XXVIII, núm. 138, agosto, y 139, octubre. Bogotá, 1947. 
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UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA, núm. 83, julio-agosto. Medellín (Colombia), 1947, 

UNIVERSIDAD DE MÉXICO, vol. l, núm. 8, Méjico, 1947. 
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MIGUEL GOMEZ DEL CAMPILLO : Relaciones diplomáticas entre España y los 
Estados Unidos, según los documentos del Archivo Histórico Nacional. Ma- 
drid, 1944, 2 vols. : 


Como muy bien indica el autor al final de su introducción, su objeto prin- 
cipal, al coleccionar estos documentos, ha sido el proporcionar a historiado- 
res y eruditos un importante instrumento de trabajo. El fin ha sido plena- 
mente conseguido, y aun superado. Porque en su amplia y bien orientada in- 
troducción le coloca al lector con precisión en el tiempo y en el ambiente 
histórico de la época a la que los documentos se refieren. En eilas nos des- 
cribe, por orden cronológico, a veces con alguna profusión, todas las inter- 
venciones de nuestros enviados ante el Gobierno de los Estados Unidos y su 
correspondencia con la corte de Madrid. Con ello se logra encuadrar con exac- 
titud histórica los documentos, y se hace cargo con gram facilidad de lo 
mucho que hubo que trabajar para poder sostener nuestros derechos históri- 
«os. En la tramitación de todos estos asuntos no faltaron, como es obvio su- 
poner, ambiciones, intrigas y sobornos, como suele suceder cuando se ponen 
de por medio egoísmos e intereses. : 

Toda la documentación es de primera mano, abundante y bien ordenada. 
Los documentos de este primer volumen abarcan solamente desde la guerra 
de la Independencia norteamericana hasta el año 1800. Y como los beligeran- 
tes eran vecinos nuestros por el lado de la Luisiana, cuyos límites, por des- 
gracia, no estaban todavía bien demarcados, de ahí el que España, por ra- 
zones históricas y geográficas, tuviera que intervenir continuamente en el des- 
arrollo de los sucesos, hasta que, por fin, el año de 1795, quedó zanjada la 
cuestión, después de ceder a casi todas las aspiraciones de la nueva nación. 
que con tan buenos auspicios nacía para la historia. 

El asunto más delicado que hubo que resolver fué el de la libre navega- 
ción del Mississipí, privilegio hasta entonces en poder de la Corona de Es- 


(*) En esta sección se recogerán, íntegra 0 fragmentariamente, los principales 
conceptos emitidos fuera de España acerca del Instituto y Sus publicaciones. 
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paña. Y como el asunto, en lo económico, era cuestión de vida o muerte para 
los Estados del centro de la Unión, no cejaron en su afán hasta conseguir 
ellos el mismo privilegio. Los esfuerzos del Gobierno de Madrid y las acti- 
vidades de sus legados tuvieron que ceder ante los empujes del Nuevo Esta- 
do y ante las intrigas de los de fuera y de los de casa. Por la lectura de los 
documentos aparece que no siempre fueron nobles los medios empleados. El 
oro, las promesas y aun la traición quisieron, en algunas ocasiones partici- 
par, aunque sin lograr mayor éxito, 

Al leer la citada introducción nos ha extrañado un poco el afán de dar a 
«onocer las vidas de algunos de los hombres de Estado que directamente in- 
tervinieron en la tramitación de los citados asuntos, y cierto interés en rei- 
vindicar la fama de los mismos contra el veredicto casi unánime de la his- 
toria. Las referencias que hace el autor de los señores Aranda y Floridablanca 
me parecen un poco inoportunas. Tratándose de un asunto histórico tan de- 
terminado como es la presentación de unos documentos, bastaba, a mi juicio, 
demostrar su intervención mala o buena en la tramitación de los asuntos de 
que se hace referencia en los documentos, prescindiendo del juicio sobre su 
personalidad, que más bien pertenece a la historia. 

Por lo demás, no dudamos que el autor, por su,trabajo, ha de merecer 
el aplauso unánime y sincero de los cultivadores de la ciencia histórica.— 
B. MuruzábaL, S. J.- 

(En Eca, Estudios Centroamericanos, núm. 6, noviembre-diciembre 1946, 
páginas 71-72.) 


PABLO ALVAREZ RUBIANO: Pedrarias Dávila. Contribución al estudio de 
la figura del «Gran Justador», gobernador de Castilla del Oro y Nicaragua. 
"Prólogo del marqués de Lozoya. Madrid, 1944, 732 págs. 


Una monografia sobre Pedrarias Dávila, escrita con criterio imparcial y 
:a base de una documentación sólida y abundante, se imponía. Y no porque 
Pedrarias sea una figura atractiva —que más bien lo es repulsiva—, sino por 
ser un personaje céntrico, cuyas proyecciones se extienden hasta Nicaragua, 
por el Norte, y por el Sur, hasta el Perú. 

Además, el estudio histórico de Pedrarias es inseparable del estudio pro- 
fundo de Balboa y del conocimiento adecuado de la actuación directa de la 
corte en los asuntos de ultramar. En suma, si bien el gobernador del Darién 
mo interesa por sí mismo, sí interesa por haber sido el agente de la Corona 
en la organización colonial del continente, y la piedra de escándalo, que con 
sus mismos yerros agigantó la figura de Vasco Núñez de Balboa e hizo recaer 
la empresa legendaria del reino incásico en las manos providenciales de Fran- 
cisco Pizarro. 

Pedrarias fué, al fin y al cabo, como el corazón del que España se sirvió 
para distribuir la san,re hispana por Centro y Suramérica, 

Esas circunstancias, y la de haber tenido por director al ilustre catedrá- 
tico don Antonio Ballesteros-Beretta, y haber dispuesto de la valiosa docu- 
mentación y seguro consejo del marqués de Lozoya y del ilustre arabista don 
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Angel González Palencia, junto con la elevada calificación del Jurado, réco- 
miendan la presente obra de don Pablo Alvarez Rubiano a los lectores aficio- 
nados a los estudios históricos sobre muestra América. 

Pero la misma realización de tam importante investigación responde de 
Mene a tan fundadas esperanzas. Se admira en todo el libro, como. cualidad 
dominante, un criterio sumamente objetivo. No teme el autor presentarnos el 
monstruo que nos descubre la abundante documentación moderna (la cual va toda 
entera en apéndices), aunque con ello más bien parezca escribir una apología 
de Balboa...; pero tampoco se ensaña sentimentalmente contra su biografia- 
do. Al contrario, se hace cargo de las circunstancias atenuantes —el tempe- 
ramento, la época, los fracasos, la envidia—, y no deja de emumerar con 
datos al canto su ingente labor positiva, que por diseminada en una vida 
larga e injusta, tiende a esfumarse en el olvido. Pero ello no obstante, Pa- 
namá, Nombre de Dios, León, Granada, seguirán siendo siempre otros tantos 
frutos de su clarividente energía... 

Resumiendo: escrupulosidad científica —de la que aun el mismo estilo, 
recargado de reales cédulas, se resiente a veces— y fino análisis “psicológico, 
son las dos cualidades sobresalientes de esta tesis doctoral, que contituye 
un aporte valioso a nuestra Historia Centroamericana.—FRANCISCO PEO ni 
LETONA, S. J. 

(En Eca, Estudios Centroamericanos, núm. 4, julio-agosto 1946.) 


CRISTOBAL BERMUDEZ PLATA: Catálogo de pasajeros a Indias durante 
los siglos XVI, XVI1 y XVII, vol. UL, Sevilla, -1946. 


Ningún estudioso de la historia ignora la importancia que tiene la publi- 
cación que viene adelantando el Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas sobre los Pasajeros a Indias. En este tomo 1] se registran los nombres 
de los españoles que pasaron a América duramte los años de 1539 a 1559; 
se insertan además algunas curiosas reseñas de las mercancias llevadas enton- 
ces por los comerciantes a las nuevas tierras descubiertas. Al hojear el libro 
tropezamos con curiosas noticias como esta: «Don Pedro de Heredia, adelan- 
tado y gobernador de Cartagena de Indias a dicha ciudad.» Menciona la in- 
formación que su mujer, doña Constancia Franco, ha ganado pleito en el 
Consejo para no ir con él a Indias, por ser mujer vieja y enferma, debién- 
dole él darle 40.000 maravedís anuales para sus alimentos. 29 de junio (1549). 
Completos índices de personas y lugares facilitan grandemente su utiliza- 
ción.—J. M. PacHEco, S. J. 

(En Revista Javeriana, tomo XXVII, núm. 132, marzo 1947.) 


CONSTANTINO BAYLE: Un libro nuevo de Gonzalo Ximénez de Quesada. 
(Revista DE Ínpias, Madrid, año IM, núm. 7, 1942, págs. 111-120.) 


Una Memoria sobre un manuscrito recientemente publicado, Apuntacio- 
nes y anotaciones sobre la historia de Paulo Jovio por el conquistador de Nue- 


“va Granada, de un' original conservado en la Biblioteca de la Universidad de 
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Valladolid. En esta obra Ximénez de Quesada refuta las exposiciones del 
obispo de Nochera, injuriosas para el buen nombre de los conquistadores. * 


CONSTANTINO BAYLE: Un «Dorado» inglés en la cárcel de la Villa de 
Madrid. (Revista De Inbias, Madrid, año 1V, núm. 11, enero-marzo, pa- 
ginas 167-176.) 


Sumario y extracto de una larga exposición hecha por el «capitán Francis- 
co Sparri», inglés, mientras estuvo preso en Madrid, con esperanzas de lograr 
alcanzar su libertad. El «Dorado» el año pasado de 1592. Los documentos son 
de 1600 a 1603, y proceden del Archivo de Indias. 


JOSE ANTONIO CALDERON QUIJANO: El fuerte de S. Fernando de 
Omoa. Su historia e importancia que tuvo en la defensa del golfo de Hon- 
duras. (Revista DE Inbias, Madrid, año IV, núm. 11, enero-marzo, pági- 


nas 127-163.) 


Continuación de anteriores números. Este establecimiento empieza en 1768 
y termina con el ataque inglés 1779-1780. Documentos del Archivo de Indias 
y 13 mapas. Todos los mapas, menos uno, son contemporáneos. 


ANGEL MARTIN MORENO: La explotación del valle del Supia en el si- 
glo XVIII. (Revista DE Inpias, Madrid, año IV, núm. 11, enero-marzo, pá- 
ginas 117-126.) 


Un alegato hallado por el autor en el Archivo de Indias, en el que los 
vecinos del Valle piden justicia contra los abusos de su alcalde ordinario, don 
Agustín de Castro; resulta una magnífica exposición de la situación geográ- 
fica del Valle (Popayán). de sus riquezas mineras, de sus vías de comunica- 
ción, de los modos de vivir y de trabajar, todo completado por un croquis 
de la región. El artículo lo reproduce .en su totalidad, precedido de un pe- 
«queño prólogo.—C. SÁENZ DE Sra. María. 


SALVADOR GARCIA FRANCO: La geografía astronómica y Colón. (Revis- 
TA DE INDIAS, Madrid, año IV, núm. 11, enero-marzo, págs. 93-116.) 


Sin ánimo de oscurecer la figura del Almirante, estudia el autor algunos 
de los datos astronómicos consignados por él en su diario, para llegar a la 
conclusión de que si es verdad que Colón no fué un genio de la astronomía, 
como lo fué de la geografía, sus equivocaciones eran del mismo orden de las 
que solían cometer los marinos, sus contemporáneos.—C. SÁENZ DE Sra. María. 


EMILIANO JOS: Centenario del Amazonas. La expedición de Orellana y sus 
problemas históricos. (Revista DÉ Inbias, Madrid, año IV, núm. 11, enero- 


JUICIOS AJENOS 711 


marzo, págs. 5-42; núm. 12, abril-julio, págs. 256-304; núm. 13, julio-sep- 
tiembre, págs. 479-523.) 


En esta serie de artículos nos ofrece el señor Jos, ya conocido en el mun- 
«do erudito hispanoamericano por sus trabajos sobre Orellana, en su avance 


bibliográfico sobre la obra que piensa dedicar a la maravillosa expedición de : 


"Orellana y sus compañeros desde tierras de Quito hasta la desembocadura en 
«el Atlántico del gran río que, infiel a su descubridor, ha cambiado su nombre 
por el más poético de Amazonas. El libro que ha de conmemorar el IV cen- 
tenario de esta hazaña ha de contribuir, piensa el autor, a resolver proble- 
mas, ya geográficopolíticos, como la prioridad de los descubrimientos sobre 
los portugueses, ya de naturaleza mítica, como el origen de la fábula de las 
mujeres amazonas y el de su localización en aquellas selvas del Dorado. 

En este primer capítulo, dedicado a la bibliografía, pasa revista a la mul- 
titud de autores antiguos y modernos que han tratado el asunto, y los va 
situando en los dos campos que desde un principio es enfrentaron, de los en- 
tusiastas y de los denigradores del explorador. El trabajo es interesantísimo 
e imprescindible para quien en lo sucesivo quiera tocar temas amazónicos.— 
"C. SÁENZ DE STA. María. 


«CONSTANTINO BAYLE: La comunión entre los indios americanos. (Revis- 
TA DE INDIAS, Madrid, año 1V, núm. 12, abril-junio, págs. 197-254.) 


Este artículo sustancial, basado en gran parte en documentos contempo- 
ráneos y notas, describe las prácticas y costumbres relacionadas con la ad- 
ministración de la Sagrada Comunión a los indios. 

Abarca el siglo XVI, y dentro de él el período de la conquista. Presta con- 
siderable atención a la oposición de algunos españoles a permitir a los indios 
a participar de la comunión.—J. F. Kinc. 


ENRIQUE ALVAREZ LOPEZ: La filosofía natural en el padre José de Acos- 
ta. (Revista DE Ibias, Madrid, año IV, núm. 12, abril-junio, págs. 305-322.) 


Este artículo interpretativo discute el pensamiento del gran naturalista 
jesuíta como ilustrativo del gran impulso que la exploración del Nuevo Mun- 
do dió al desarrollo de las Ciencias Exactas en el período de la conquista es- 
pañola.—J. F. Kinc. 


FRANCOIS CHEVALIER : Les cargacisons des flotes de la Nouvelle Spagne. 
(Revista DE Inbias, Madrid, año IV, núm, 12, abril-junio, págs. 323-330.) 


El autor ha reunido una serie de interesantes datos sobre la composición 
cualitativa de las flotas de ida y de vuelta que hacían el comercio entre Es- 
paña y su virreinato de la Nueva España. Es un estudio interesante y repre- 
senta una concienzuda elaboración sobre datos documentales del Archivo de 
Indias.—C. SÁENZ DE STA. MARÍA. 
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F. J. SANCHEZ CANTON: El convento de franciscanos en Lima. (REVISTA 
pe Inpias, Madrid, año IV, núm. 13, julio-septiembre, págs. 527-551.) 


El artículo és la reproducción de un impreso rarísimo, en el que con es- 
tilo barroco, como corresponde al edificio que se trata de ensalzar,-se historia 
la reconstrucción de este convento, con su iglesia y claustro, uno de los do- 
“cumentos' más representativos del arte colonial en la ciudad de los Reyes. 
Toda la “historia gira en torno a la prócer figura de don Luis Cervela, cuyo 
retrato y jeroglífico alusivo aparecen en el artículo, juntamente con otras fo- 
tografías del plano primitivo y de las realizaciones, tal como ahora se encuen- 
tran.—C. SÁENZ DE STA. MARÍA. 


MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS: Juan Caboto en España, (REVISTA DE 
Ixpias, Madrid, año IV, núm. 14, octubre-diciembre, págs. 607-628.) 


_De los documentos (dos cartas del rey don Fernando al bayle general de 
Valencia, y otra de este rey sobre la construcción de un puerto según los 
planos de Caboto) se deduce que el piloto estuvo en España los años 1490 a 
1493, con las consiguientes influencias sobre él del viaje de Colón, y en fran- 


ca incompatibilidad con su supuesto viaje descubridor en 1480 ó 1494. Por 


último, el apellido Caboto y Montecalunya, tal como aparece en los docu- 
mentos, es un nuevo argumento en favor de su origen italiano, y, tal vez, 
gaetano, como quiere Bellemo. Copiosa bibliografía y la transcripción de los 
documentos completan el valor histórico del trabajo. Tres documentos halla- 
dos por el autor en el Archivo del Reino de Valencia arrojan luz insospe- 
chada sobre el paréntesis 1476-1496, abierto hasta ahora en la vida del descu- 
bridor y que se habían esforzado en llenar sus biógrafos de la manera más 
honrosa para él y sus patronos los reyes ingleses.—C. SÁENZ DE STA. MARÍA. 


FELIPE MATEU,Y LLOPIS: Navíos ingleses en el puerto de Veracruz. 1763. 


(Revista DE Inpias, Madrid, año IV, núm. 14, octubre-diciembre, pági- 
nas 683-708.) 


Como contribución al estudio de las relaciones angloespañolas en América, 
presenta el autor este pequeño incidente, que dió mucho que hablar a los ve- 
cinos de Veracruz y llegó a ser uno de los capítulos de cargo en la residencia 
del virrey. Hasta cinco navíos procedentes de La Habana, entonces bajo pabe- 
llón británico, fueron llegando al puerto de Veracruz con el pretexto de re- 
patriar prisioneros y de anunciar los preliminares de la paz de París, y en 
realidad con-el objeto de colocar mercancías y de entrar en auténtico espio- 


naje hasta el corazón del virreinato. La desconfianza de las autoridades ue 


ñolas hizo abortár el plan.—C. Sáenz DE Sra. María. 


- (En-Handbook of Latin American Studies : Pinal 9; 1, Cambridge, Mass... 


Harvard University Press, 1946.) 
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NECROTLOGIÍIÍA 


EL MARQUES DE AUÑON 


El día 13 de diciembre entregó su alma a Dios, el INustrísimo 
Señor don Enrique Valera y Ramírez de Saavedra, Director Ge- 
neral de Relaciones Culturales en el Ministerio de Asuntos Exte- 
riores. 

El finado contaba con grandes simpatías y gozaba de gran pres- 
tigio en la sociedad madrileña. Ostentaba los títulos de Marqués 
«de Auñón y Marqués de V.llasinda. Era vicepresidente del Con- 
sejo Superior de Misiones, Comendador de la Orden de Isabel la 
Católica, de la Orden de Alfonso X el Sabio, de la Orden del Mé- 
rito Civil, condecorado con la Cruz del Mérito Militar, Oficial de 
la Orden Pontificia de San Gregorio el Magno, de la Orden del 
Cristo de Portugal, de la Corona de Italia, Comendador de la Le- 
gión de Honor de Francia, Caballero de la Orden del Halcón de 
Finlandia y otras varias dignidades y condecoraciones. 

De ilustre estirpe intelectual, nieto del gran escritor andaluz 
don Juan Valera y bisnieto del famoso duque de Rivas, gloria de 
nuestro romanticismo, nació don Enrique Valera en Madrid el 
30 de enero de 1899. 

Su vocación le llevó, una vez terminados sus estudios, a la ca- 
rrera diplomática, en la que ingresó muy joven el año 1918, des- 
empeñando el cargo de agregado a la Embajada de España en la 
Santa Sede. El año de 1920 regresa a Madrid destinado al Minis- 
terio de Estado en calidad de tercer secretario. Nombrado segun- 
do secretario en 1924, pasa a desempeñar sus funcisnes en la Alta 
Comisaría de España en Marruecos, donde adquirió una gran ex- 
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periencia en asuntos marroquíes, por lo cual pasó en 1928 a la 
Dirección General de Marruecos y Colonias. Ascendido a secreta- 
rio de primera clase y más tarde a ministro plenipotenciario, des- 
empeñó cargos diversos en el Ministerio de Estado (1930), Direc- 
ción General de Marruecos y Colonias (1932) y Embajada de Es- 
paña en la Santa Sede (1934), siendo llamado en 1938 para ocupar 
la Jefatura de la Sección de Relaciones Culturales que en enero 
de 1946 fué elevada al rango de Dirección General. 

Al frente de este organismo ha desarrollado el Marqués de Au- 
ñón una ingente y meritoria labor. No es necesario resaltar la im- 
portancia del conocimiento mutuo de las culturas de los diversos 
países, y más en momentos en que el mundo removido por otras 
pasiones e intereses parecía haber olvidado el objetivo de buscar 
una comunidad espiritual entre los pueblos. Relaciones Culturales 
ha realizado una labor de interconocimiento intelectual dentro de 
lo que las difíciles cireunstancias de estos años han permitido. 
La creación de becas para estudiantes de otros países, prefe- 
renteménte para nuestros hermanos hispanoamericanos, fué una 
de las labores más eficaces en el acercamiento y conocimiento mu- 
tuo de España y América. Muestra de ello es la cantidad de estu- 
diantes extranjeros hoy en día residentes en Madrid, ya que otras 
entidades oficiales y particulares han colaborado con entusiasmo 
en este intercambio estudiantil, que llegó a su esplendor en la 
Universidad Internacional de Verano de Santander, a la cual acu- 
dieron estudiosos de diversos países, en gran parte pensionados 
por Relaciones Culturales. 

Otra notable preocupación del Marqués de Auñón fué la difu- 
sión de la obra misional española por medio del Consejo Superior 
de Misiones, del cual era vicepresidente. 

La' labor de publicaciones fué también atendida, unas veces 
ayudando económicamente publicaciones de otras entidades, otras 
veces con publicaciones propias, de las que citaremos por su ca- 
rácter americanista la obra de don Elías Tormo titulada «Monu- 
mentos de españoles, portugueses e hispanoamericanos en Roma»; 
la del señor Pérez de Barradas, «Colombia de Norte a Sur», y la 
gigantesca Obra «Monumenta Cartographica Indiana», dirigida por 
el 'eminente historiador y académico don Julio Guillén Tato, di- 


rector del Musto Naval de Madrid. - 
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Pero esta actividad cultural necesitaba un exponente periódico 
«de sus manifestaciones, y así surgió el «Indice Cultural Español», 
que en dos años de vida ha alcanzado una difusión y un prestigio 
notables. Son sus páginas un resumen de las actividades cultura- 
les españolas y de las desarrolladas en el extranjero referentes a 
hispanismo. En secciones dedicadas a Ciencias, Medicina, Letras 
e Historia, Sociología, Derecho y Economía, Filosofía, Estudios 
Eclesiásticos y Vida Artística, se facilita al lector gran acopio de 
datos y noticias. La publicación alcanza hoy en día una tirada de 
unos 30.000 ejemplares entre las tres ediciones francesa, inglesa y 
española que se lanzan al mundo. Un complemento gráfico da idea 
de diversas actividades de la vida española. 

En el mundo intelectual ha sido muy sentida la pérdida de 
esta figura impulsora de la actividad de intercambio cultural, a la 
que dedicó en labor tenaz y generosa sus mejores esfuerzos. La 
semilla está echada y ha fructificado; su sucesor en la Dirección 
General, don Carlos Cañal y González Imaz, está dotado de cualida- 
des que nos hacen auspiciar que la orientación y el impulso que el 
Marqués de Auñón dió a Relaciones Culturales no se ha de ver 
desmerecida, sino aumentada bajo la gestión del nuevo Director 


General. 
ANTONIO PARDO 


CONMEMORACIÓN DEL IV CENTENARIO 
DE LA MUERTE DE HERNÁN CORTÉS 


El día 20 de diciembre, a las siete de la tarde y en el salón 
de actos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, tuvo 
lugar, organizado por el Instituto «Gonzalo Fernández de Ovie- 
do», un solemne acto para conmemorar el TV Centenario de la 
muerte de Hernán Cortés. Presidió el acto el Excmo. Sr. D. An- 
tonio Ballesteros Beretta, Director del Instituto «Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo» y académico de la Historia, que sentó a su izquier- 
da al Excmo. Sr. Embajador de la Argentina en Madrid, don Pe- 
dro Radío, y al escritor y catedrático mejicano don Alberto Ma- 
ría Carreño. Figuraban a la derecha del señor Ballesteros la ex- 
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celentísima séñora doña María Enriqueta Camarillo y Roa, viuda 
de Pereyra, y el Excmo. Sr. Director de América del Ministerio 
de Asuntos Exteriores. 

Asistieron al actu, entre otras personalidades, el excelentísimo 
señor don Joaquín Ruiz-Giménez, Director del Instituto de Cul- 
tura Hispánica; el escritor y académico mejicano, don Nemesio 
García Naranjo; el Excmo. Sr. D. Julio Guillén, Director del Mu- 
seo Naval; don Antonio de la Torre, Director del Instituto «Jeró- 
nimo Zurita», del Consejo Superior de Investigaciones Científicas: 
don Antonio de Luna, catedrático de Derecho internacional de la 
Universidad Central; el escritor mejicano don Guillermo López 
de Lara; la distinguida investigadora mejicana, señorita Josefina 
Muriel; don Manuel Valdemoro, del Museo Histórico de Marina; 
el secretario de ja Embajada del Perú, don Guillermo Lohmann 
Villena; el ilustre pintor don Daniel Vázquez Díaz; todos los 
miembros del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», y nume- 
rosos escritores académicos y catedráticos. 

Comenzó el acto el Excmo. Sr. D. Ciriaco Pérez Bustamante, 
secretario del Instituto y rector de la Universidad «Menéndez Pe- 
layo», que leyó un interesantísimo y documentado estudio sobre 
«Cortés en la obra de Carlos Pereyra», cuyo texto copiamos a con- 
tinuación : 


Para trazar la biografía de un personaje histórico pueden seguirse 
varios procedimientos. Partir de un esquema o guión de noticias y re- 
construir la vida y los hechos del héroe con la imaginación o potencia crea- 
dora del biógrafo, o apurar la búsqueda de datos y noticias con criterio de 
erudito para bosquejar un estudio en el que toda afirmación, noticia o con- 
jetura se apoye en un texto o documento autorizado. La primera es la 
biografía novelesca, de tono brillante y sugestivo; la segunda es la bio- 
grafía erudita y minuciosa, menos atrayente y más exacta, a primera vis- 
ta, aunque la imparcialidad no se logra sólo con la escueta narración de 
los hechos si no va seguida de la rectitud del juicio histórico, para lo 
cual es preciso apartarse de la interpretación, en ocasiones deformada. 
de los contemporaneos. 

Si a la documentación rigurosa se unen el sentido crítico y la poten- 
cia creadora, resulta un tipo de biografía de valor histórico, de calida- 
des literarias y de amenidad e interés en el relato, que atraen conjun- 
tamente la atención de los más exigentes en el rigor documental y de 
los que se preocupan principalmente del interés novelesco y de la pura 
emoción estética y literaria. 
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Este es el caso de la biografía de Cortés escrita por Carlos Pereyra..- 


No fué don Carlos un historiador de tipo erudito. Su fichero es casi 
inexistente. Pero leyó y se- documentó infatigablemente, y escribió to- 
davía más infatigablemente. Su cita adolece a veces de cierta impreci-- 
sión, como le ocurre a Menéndez Pelayo, que tampoco fué hombre de 
fichero, pero en su fondo y en su contenido es absolutamente exacta, Y 
sobre este fondo documental, perfectamente elaborado y madurado, deja 
correr su pluma brillante y persuasiva con interpretaciones a veces dis- 
cutibles, pero siempre sensatas, ingeniosas y aleccionadoras. 

Porque don Carlos fué, ante todo, un escritor de tipo polémico y 
analítico, con un fondo de finiísima ironía que matiza vigorosamente la. 
narración. En el fondo de su personalidad insobornable late siempre el 
hombre de tesis, de convicciones cristianas profundas e inconmovibles, 
de amplia visión, de singular valentía y de insaciable apetencia intelec-. 
tual. Por eso pudo ser un magnífico biógrafo de Cortés, una de las figu- 
ras más discutidas, ensalzadas y vituperadas en la tierra que conquistó 
e incorporó a la cultura cristiana y española. 

Tiene la autoridad que le dan sus conocimientos, su preclaro talento,. 
su sentido dialéctico y su probado mejicanismo. Porque Cortés es más. 
de los mejicanos que de los españoles. Pereyra lo subraya con razón: 
«Ni Cortés ni los otros fundadores pertenecen a la España peninsular. 
Las huellas que han dejado en su patria de origen carecen de interés, 
a no ser el que tengan como antecedente o comentario del hecho ajeno. 
a la península. En el pueblo extremeño hubo una casa que desapareció, 
y existe un monumento de vulgaridad inexpresiva, afirmación del orgu- 
llo local. La vía romana de Mérida, el pupilaje de Salamanca y las aven-- 
turas levantinas o leonesas que traducen la inquietud de los meses en 
que el hijo pródigo anduvo «a la flor del berro», son datos explicativos 
con encanto para el arte, pero que pueden omitirse sin quebrantar la: 
biografía. El regreso a España, después de la conquista, es el de uy 
forastero agasajado, y la última estancia .en la corte, un destierro. La 
expedición a Argel fué sólo ocasión para la pérdida de las joyas, y la 
presencia del guerrero pasó tan inadvertida, o tan desdeñada voluntaria- 
mente, que no se le llamó a consejo, valiendo más que todos los capita- 
nes allí reunidos. Después podía escribir: Véome viejo y pobre y em- 
peñado en este reino...» 

Y no es que el historiador desconozca ni menosprecie los rincones 
peninsulares donde vieron la luz los conquistadores. No. Don Carlos 
va a Medellín, aspira el perfume de la hidalguía y disfruta con gozo el 
encanto de la hospitalidad de Extremadura. Es allí «el caballero que va: 
en viaje de estudio», según reza, con acierto que no pudo prever, la cró- 
nica del semanario local. Le encantan el sosiego y la paz del pueblo, y 
la discreción y la continencia de sus moradores, «que no se precipitan 
en manifestaciones de estupor aldeano cuando pasa un viajero. Hasta los 
vatos están allí bien educados para la cultura urbana y han recibido la: 
Esnáieña de una indiferencia displicente». 
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Don Eduardo Rodríguez Gordillo, cura e historiador de Medellin, es- 
pera impaciente «al curioso a quien interesan las inútiles cosas de ayer», 
y le acompaña en su recorrido por la ciudad. Don Eduardo no es un 
erudito local apasionado y frenético. «Tiene fervor de anticuario, pero 
lo cultiva con la elegante distinción de la duda metódica.» Por eso no 
le dirá que Cortés fué bautizado en la iglesia de San Martín ni le mos- 
irará la pila, que «le merece sólo la escasísima reverencia debida a una 
auventicidad problemática». 

Pero Medellín no le sirve a don Carlos más que para evocar la Me- 
tellium Caeciliae de los romanos, para discurrir sobre la famosa batalla 
en que el mariscal Víctor venció a don Gregorio de la Cuesta, para 
hacer una divagación sobre la casa en que nació el conquistador y para 
ironizar sobre la estatua y el castillo feudal. 

Otro poco de ironía sobre el día del nacimiento, ya que sobre el 
año no existe «ninguna de esas dudas que dan trabajo a la erudición ra- 
¿onil», y seguidamente un buen acopio de datos y reflexiones sobre la 
niñez y la juventud de Cortés desde que nace en el seno de una fami- 
lia hidalga con un padre «devoto y caritativo, pero a la vez adminis- 
irador cuidadoso de su hacienda», y una madre «muy honesta, religiosa, 
recia y escasa», hasta que vuelve a ella después de un breve recorrido 
por Salamanca y tal vez por Valladolid, donde aprendió aquellas «ma- 
ñas y estilo de escribano» de que nos habla Bernal Diaz del Castillo. Mas 
ni esto, ni la desilusión de los padres por el abandono de los estudios, 
ni sus precoces aventuras de mujeriego, ni su paso a las Indias en la 
nave de Alonso Quintero, ni siquiera su vida de estanciero y escribano 
en la Española y en Cuba tienen interés para la historia. «Pasaban los 
años y cuando llevaba cinco de su desembarco, hizo balance poco lison- 
jero. Las ilustones con que salió de Medellin se habían trocado en el 
tedio de una vida mediocre. ¿Valía la pena haber emigrado para repro- 
ducir en las Indias la existencia que llevaba su padre Martín en la Baja 
Extremadura?» 

«Cortés era lejano testigo de acontecimientos memorables. Ninguna 
participación tomaba en ellos. No había hecho exploraciones geográficas 
como las que llevaron a Juan Diaz de Solís hasta el Río de la Plata; 
no había peleado con indios caribes, como los conquistadores de Puerto 
Rico y de la Tierra Firme; no había capitulado con la corona como ade- 
lantado, gobernador o capitán. Todas las proezas estaban contenidas en 
los dos o tres episodios de correrías inútiles, a la flor del berro, por 
Valencia y otras ciudades; en la aventura del corral, cuya tapia ruinosa 
le dejó maltrecho; en el viaje marítimo con Alonso Quintero; en las 
faenas de poblador de Azúa; en el corto viaje de la Española a Cuba: 
en las reyertas con Diego Velázquez, y en su pericia de nadador.» 

Pero se han producido nuevos hechos y profundas transformaciones 
que alteran el conocimiento y multiplican las posibilidades de aventuras 
en las Indias. Vasco Núñez de Balboa descubre un nuevo mar y en- 


'trevé las perspectivas de un Perú fabuloso. Antón de Alaminos, Hernán- 
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dez de Córdoba y Juan de Grijalba inician rutas tentadoras hacia un 
enigmático y riquísimo país del Oeste. Ahora comienza la gran carrera 
cortesiana y ahora comienza también la gran biografía de Carlos Pereyra. 

Entre los personajes que se agitan en torno a Cortés cuando sale de 
la penumbra de su mediocridad de estanciero para situarse en el primer 
plano de los conquistadores, figura Diego Velázquez de Cuéllar, gober- 
nador de Cuba. La pluma de Pereyra se detiene gozosamente en la di- 
sección psicológica de este funcionario obeso y flemático: «El inmortal 
Diego Velázquez de Cuéllar, gobernador de Cuba por don Diego Co- 
lón, meditaba un grave problema. Quería encauzar la historia de modo 
que su corriente pasara con toda exactitud por la línea que él trazara. 
Los antojos de aquel teniente emancipado ya de su jefe directo el Al. 
mirante, serían la norma de todas las empresas. Creía factible hacer con- 
quistas con cédulas e instrucciones, como las hacian los reyes. ¿No en- 
viaban éstos a un hombre con malas carabelas, harina, garbanzo, vino, 
cuentas verdes, diamantes azules, bonetes colorados, escopetas, ballestas 
y una bandera? No se necesitaba más para hacer una conquista, si el 
enviado iba al frente de doscientos hombres. Y los reyes no se moles- 
taban sino otorgando una cédula. Velázquez pretendia explotar el sub- 
arriendo de las cédulas. El enviaría las expediciones. El negocio le pa- 
recía tan sencillo, tan francamente remuneratorio, tan seguro, que ya 
sólo le faltaban la cédula para la autorización y el hombre para la con- 
quista. Imaginábase rico, glorificado, imperante.» 

«Diego Velázquez necesitaba un conquistador ideal. Y buscando lo 
encontró. Hágase justicia a la penetración del gobernador Velázquez.» O 
a la picardía de su secretario Andrés de Duero y a la de Amador de 
Lares, contador del rey, que fueron los que recomendaron a Hernán Cor- 
tés, por ciertos tratos clandestinos que tenian con él para el reparto de 
las ganancias. 

«Nadie como Cortés, decia Amador de Lares, y lo. confirmaba, pre- 
guntado, Andrés de Duero. Cortés no sería pacato como Grijalva, ni al. 
tanero como Bermúdez.» Era Cortés a lo que se decía, leguleyo, latino, 
decidor de gracias, resabido y recatado... Se alistó en la parcialidad de 
Francisco de Morales, fué preso y tuvo muchas desazones por cuestión 
de amoríos. Pero reconciliado con Diego Velázquez, casado y bien: casa- 
do, aunque a la fuerza, con una Catalina Juárez, parecía ser ya uN horas 
bre reposado, de buen juicio, capaz por su talento, pero de limitadas 
ambiciones». 

Cortés no perdió su tiempo. «Era persona autorizada, pero alegre y 
trataba bien a todos. Súpose dar maña y contentar a la AS paa 
el viaje se allegaba... Gastó su dinero, pidió prestado, compró a crédi- 
to. Veíasele «pulido y ataviado, con penacho de plumas, con medalla y 
cadena de oro, como bizarro y esforzado capitán», tremolando sus estan. 
dartes labrados de oro, y mandando dar pregones con cajas y Eomp sens 
Todo el mundo se alistaba. Y lo curioso era que aun los amigos y 
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paniaguados de Velázquez, iban insensiblemente sintiendo la fascinación: 
del nuevo capitán.» 

¿Se arrepintió Velázquez de su nombramiento? Todo parece indi- 
carlo, aunque Las Casas lo niegue. Lo confirman Gómara y Bernal Díaz 
del Castillo. Pereyra tercia en la polémica, tan de su agrado, y decide 
agudamente de acuerdo con el soldado-cronista y con el capellán de Cor- 
tés. «La destitución se preparaba e iba a descargar sobre Cortés de un 
modo fulminante. Había que anticiparse al acontecimiento irreparable. 
Cortés lo hizo con maravillosa presteza. Diego Velázquez no acertaba a 
comprender cómo se le había escurrido aquel hombre a quien creía te- 
ner entre las manos. Pero una mañana supo que estaban a bordo todos 
los expedicionarios, aun los de su propia casa, como eran el mayordo- 
mo Diego de Ordaz, Francisco de Morla, Escobar el paje, Juan Ruano, 
Pedro Escudero, Heredia, Martín Ramos de Lares y Bernal Díaz del Cas- 
til lo.» 

¿Iba alzado Cortés? Las Casas nos contará una fábula e inventará 
una conversación con Velázquez a tiro de ballesta de tierra: —¡ Cómo, 
compadre! ¿Así os vais? ¿Es buena manera ésta de despediros de mi? 
A lo que respondió Cortés: —Señor, perdone vuestra merced, porque 
estas cosas y las semejantes antes han de ser hechas que pensadas. Vea 
vuestra merced qué me manda. 

Cortés era demasiado inteligente para procurar un rompimiento es- 
candaloso y teatral. Bernal Díaz, testigo y actor de estos sucesos, la 
cuenta de otro modo, y Pereyra, que le sigue, nos dirá que «Cortés iba 
en buenos términos con su compadre, Pero el compadre no podía dejar 
de ver que Cortés se le había ido a cencerros tapados por lo menos, em- 
barcando su gente de noche y armándose hasta los dientes para evitar 
que se le detuviera». 

Mas cuando aparece el caudillo en toda su plenitud es en la isla de 
Cozumel. Parece como si la tierra mejicana le prestase el pedestal que 
necesitaba para su grandeza. Ni España, ni las islas antillanas, ni Hon- 
duras, ni Argel, sirven para destacar su figura, genial en Méjico. 

«Aquí, en esta isla, dice Bernal Díaz con prodigiosa intuición, co- 
menzó Cortés a mandar muy de hecho y Nuestro Señor le daba gracia 
que doquiera qu» ponía la mano, se le hacía bien, en especial en paci- 
ficar los pueblos y naturales de aquellas partes.» 

Un piloto, Camacho, que llevaba la nave de Alvarado, se anticipó 
dos días al resto de la expedición, desobedeciendo las órdenes de Cor- 
tés. Un saqueo inoportuno y ciertos desmanes de los soldados ahuyen- 
taron a los indios y provocaron la indignación del conquistador, que 
sancionó con severidad a los culpables. «Aquí, dice don Carlos Pereyra, 
aparece Cortés bajo un aspecto que no se le conocía. Hasta entonces 
había sido el organizador diligente, el inventor sutil de ingeniosos ar- 
bitrios, el orientador de las ambiciones, el anfitrión espléndido, el pro- 
tector liberal de los expedicionarios pobres, el sugestionador de los pres- 
tamistas, el jefe hábil que asignaba su puesto a cada aptitud y de todas 
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sacaba partido. Pero apenas toca el suelo de Cozumel, pisa con firmeza. 
El conquistador se revela con sus dos caracteres esenciales de general y 
político.» 

A partir de este momento se multiplican sus prodigiosas facultades y 
traza su plan, que Pereyra condensa en tres objetivos: 1.2, caer como 
un rayo sobre el gran señor Moctezuma; 2.%, defenderse de las fuerzas 
que Diego Velázquez mandará contra él; 3.2, obtener que la corona re- 
conociera sus actos y le hiciera gobernador de las tierras conquistadas. 
O en otros términos: debía hacer tres conquistas en una: la de Culúa, la 
de Diego Velázquez y la de la Corte. 

«No perdió un solo minuto, y mantuvo constante la unidad completa 
en sus miras. Todo dependía del tiempo. La celeridad le servía para 
desconcertar 11 sus enemigos y ganar amigos asombrando a todo el mun- 
do. Desembarcó en Cozumel, donde hizo alarde, y siguió la ruta de los 
descubridores, pero sin detenerse en Yucatán, salvo lo estrictamente ne- 
cesario. Pasó por Tabasco, donde venció con las armas una tentativa de 
resistencia, acreditando por primera vez su extraordinaria pericia mili- 
tar, y el Jueves Santo se encontraba en Ulúa. Seis meses después, el 
nombre del nuevo capitán corría por España como reguero ¡de pólvora, 
y aun el propio Magallanes, el temerario navegante, el soldado sin mie- 
do, iniciaba su travesía llevando el nombre de Cortés en los labios, en- 
careciendo sus proezas y reconociendo su genio militar. Era que Cortés, 
antes de llegar audazmente a la ciudad en que residía el gran señor de 
los culúas, antes de apoderarse de la persona de este soberano, antes de 
prenderle, antes de desbaratar a Narváez, incorporándose los mil tres- 
cientos cincuenta hombres que lo acompañaban, y de adueñarse de los 
dieciocho navíos que el teniente y vengador de Velázquez había lle- 
gado a la Nueva España, había comenzado por el tercero de los tres 
puntos objetivos de la empresa que a arriba me refiero, o sea, por 
conquistar a la Corte de España, y antes que a la Corte, a la opinión 
pública.» 

«¿Cómo logró este fin? Con los tesoros que le llevaron a San Juan 
de Ulúa los tamemes de Moctezuma en correspondencia al mensaje y « 
los regalos que le envió el habilísimo capitán. Todos los soldados que 
podían aproximarse, miraban sobre los petates o esteras la imperial ex- 
hibición: de los presentes llevados por los tamemes desde la gran ciudad 
escondida entre lagos, a una distancia tan grande que parecía inverosí- 
mil la rapidez con que se había hecho el transporte.» 

«Cortés se sorprendía viendo un sol de oro, «tamaño como una rueda 
de carreta», y una luna de plata que lo acompañaba. Pero aun el sol 
como rueda de carreta palidecía, y la luna se eclipsaba cuando apare- 
ció el casco rebosante de oro. ¿Qué importaban los soles y las. lunas? 
Había minas, buenas minas, y con ellas la esperanza de inagotables ri- 
quezas.» 

«¿Qué hacer con todo aquel tesoro? Dádivas quebrantan peñas. Con. 
vertirlo en testigo elocuente para que abogase por Cortés y sus dom- 
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pañeros. ¿Cuáles eran los servicios de Velázquez y cuáles sus descu 
brimientos? ¿Qué señas había dado a la corona, sino sus palabras men- 
daces? Allí estabu el descubrimiento patentizado; allí estaba la conauis- 
la verdadera. Que hablasen aquel sol de oro, aquella luna de plata, 
aquellos mosaicos, aquellos tejidos de pluma, aquella tela de pelo de 
conejo, aquel algodón blanquisimo y flexible, aquellos ídolos de barro, 
de cobre, de bronce y de oro, aquella pedrería de los chalchihuites, 
aquellas flechas y aquellas macanas. Eso era descubrir; eso era conquis- 
tar. Capitán, jefes y soldados renunciaron a sus partes, y todo se envió 
a la Corte, para que Sus Altezas Doña Juana y Don Carlos viesen y juz- 
gasen por sí mismos.» 

Pero Cortés no podía acertar siempre. En todo hombre hay fatalmen- 
te un margen de errores en torno a los aciertos. En los hombres genia- 
les los errores adquieren unas proporciones desmesuradas, de acuerdo con 
la importancia y el relieve de los actores. Entre otros, hubo uno «que 
estuvo a punto de malograr sus planes. En vez de cerrar el circulo de 
odios que rodeab:z al rey de los aztecas, se entretuvo en juegos de sobe- 
rania que exaltaron inútilmente los ánimos. Esta acción desviada dió 
tiempo a que se tramase una rebelión para libertar al gran señor, dete- 
nido en el cuartel de los españoles. Iba a estallar el movimiento y a 
tragarse los pocos centenares de conquistadores encerrados en la ciudad 
lacustre, cuando llegó la noticia de que había anclado en la Villa Rica 
de la Veracruz el ejecutor de las justicias de Velázquez, con diez y ocho 
navios y más de mil trescientos hombres, entre los cuales habia nada 
menos que ochenta jinetes, setenta arcabuceros y noventa ballesteros.» 


La derrota y prisión de Narváez son un prodigio de habilidad y de 
sabiduría. Cortés superó su singular desireza y cuando el vencido, «con 
un ojo perdido de una lanzada se presentó ante el vencedor declaránao- 
se su prisionero y felicitándole en alto estilo plutarquiano», pudo con- 
testarle con eruel ironía: «Doy gracias a Dios y a mis esforzados capita- 
nes; mas una de las menores cosas que he hecho en esta tierra es desba- 
rataros y prenderos.» ; 


Pero los errores en la política y en la guerra se pagan caros, y Cor- 
tés hubo de pagar los suyos a precio gravísimo. La rebelión azteca, la- 
tente cuando salió de Méjico, la aceleró una crueldad inútil de Pedro 
de Alvarado. La ciudad se levantó contra los españoles, y Cortés, que 
había vuelto a marchas forzadas, hubo de abandonarla con graves pér- 


didas. 


«Cortés pudo rehacerse, y volver a ser el mismo de antes. En Tepeg- 
ca estableció un centro de organización, volviendo a la cautela, al cálcu- 
lo, a la ponderación de todos los actos ejecutados entre abril y noviem- 
bre de 1519, y olvidando las improvisaciones, las locuras y los román- 
ticos fantaseos de noviembre a abril de 1520. En el segundo semestre de 
este año, Cortés mo hizo sino preparar el golpe final, y después de tener 
todos los auxiliares indígenas necesarios y de construn» .ma flotilla de 
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bergantines para dominar los lagos, se entregó con toda su fiebre de ac- 
ción a procurar la ruina de la ciudad sitiada.» 

Después de esto, la reedificación de la ciudad, las fundaciones, los 
repartos de encomiendas, las expediciones que llevaron sus capitanes a 
Oaxaca, a Michoacán, a Tuxtepec, a Zacatula, a Colima, a Pánuco, a 
las Mixtecas, a Guatemala... Y su preocupación por hallar el paso en- 
tre los dos mures acentuada por las noticias que llegadas del Oeste, «que 
aumentaban en el espíritu fecundo e inquieto de aquel hombre genial, 
su anhelo de abrir nuevas rutas, de emprender nuevas conquistas, de 
arrebatar nuevos secretos a lo desconocido, y, sobre todo, de establecer 
una sistematización en la obra colonizadora de España. «Porque debe re- 


cordarse que Cortés no era un simple conquistador, ni un simpie explo- y 


rador: era un fundador de imperios en el más alto y noble sentido de 
la palabra. Sus relaciones con Carlos V revestían el carácter doloroso de 
una reversión de valores humanos. Carlos V podía haber sido quizás un 
hábil y activo lugarteniente de Cortés, o: si acaso, éste no mereció haber 
sido menos que el ministro universal, el inspirador y el guía de la gober- 
nación del Imperio, ya que por el genio político, por la grandeza mo- 
ral, y aun por la sangre, no era el flamenco, sino el extremeño, el que 
debía tener la representación de los destinos de la raza española.» 

«Quien haya estudiado las múltiples aptitudes que mostró Cortés; quien 
se haya dado cuenta de la claridad con que veía el conjunto de la obra 
espontáneamente realizada por su pueblo, lamenta que la dirección de 
aquel movimiento expansivo no hubiera estado en sus manos, sino en 
las de un hombre que geográficamente se hallaba a dos mil leguas, e 
intelectualmente, a dos millones de leguas de la comprensión de una co- 
rriente nacional, sin cuyo encauzamiento España corría el peligro, en 
que cayó, de esterilizar una máxima porción de sus esfuerzos. Para 
Carlos V, las islas y Tierra Firme, los países conquistados por Cortés, 
los que buscaba Magallanes, y los que más tarde le entregaron Pizarro, 
Jiménez de Quesada, Juan de Ayolas y Pedro de Valdivia, no eran sino 
anexidades interesantes, centros de curioso exotismo, fuentes de recursos 
para gastos de momento. ¿Pero pudo Carlos V haber soñado siquiera 
que allí estaba la fuerza del pueblo español, que alli estaba su futuro, y 
que, por lo mismo, allí debía estar el punto central de todo pensamiento 
constructor?» 

Esta preocupación por el estrecho que le impulsó a la conquista del 
territorio de las Hibueras, «así porque tengo mucha información de que 
aquella tierra es muy rica, como porque hay opinión de muchos pilotos 
de que por aquella bahía sale estrecho a la otra mar, que es cosa que 
yo en este mundo más deseo topar, por el gran servicio que se me repre- 
senta que dello Vuestra Cesárea Majestad recibiría». 

Para esta expedición eligió como jefe a Cristóbal de Olid.. «Pasaron 
los meses que fueron para Cortés de una expectación ansiosa, porque en 
sus fantaseos, los tesoros de las Hibueras serían el complemento de la 
conquista de Méjico. Si el estrecho no estaba en esé' parte, Olid y Al- 
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varado unirían sus fuerzas. Y si allí estaba, por las Hibueras establece- 
ría el contacto entre Europa y el mundo de la especiería.» Pero Olid se 
rebeló contra su jefe y éste se decidió a ir personalmente a someterle., 
De nada sirvieron los consejos de sus amigos, que le señalaban los pe- 
ligros del viaje y los mayores de su ausencia. «Puede asegurarse que la 
partida de Cortés a Honduras fué su sentencia de muerte, pues mien- 
tras el conquistador desarrollaba su actividad prodigiosa, el deslumbra- 


miento de los triunfos y la sorpresa de las iniciativas desarmaba a los 


enemigos y paralizaba a los mismos directores de la política en España. 
Pero aquel eclipse prolongado de año y medio permitió que tomase vue- 
lo el plan de la destitución.» 

De nada sirvió tampoco la indicación que le hicieron en Coatzacoal- 
cos de que hiciese el viaje por las sierras con el fin de evitar los pe- 
ligros y las dificultades de una marcha penosa por la costa. Ni siquie- 
ra tomó la distancia más corta de Xicalango a Chetumal, sino que trazó 
«una curva que aumentaba la distancia y con ella las dificultades». «Para 
apreciarlas hay que ver las mallas de la red fluvial tabasqueña y tomar 
la cifra que señalan los pluviómetros. Ninguna de las grandes empresas 
de penetración continental presenta el número de los obstáculos vencidos 
por Cortés. Ni Alejo García en su fabulosa peregrinación al Cerro de 
la Plata, ni Almagro en el descubrimiento de Chile, ni Jiménez de Que- 
sada en el de Cundinamarca, ni Pizarro en su avance por las costa mias- 
mática, ni Hernando de Soto en su épico itinerario de la Florida, ni 
Federmann en el Meta, ni los descubridores del Orinoco y del Amazo- 
nas, lucharon como Cortés. Y al decirlo no me propongo hacer una 
hipérbole laudatoria, sino expresar una verdad objetiva que sirve para 
apreciar las proporciones del desacierto. Cortés, con una gobernación en 
la que desplegaba inmensas facultades, dió la espalda a su destino y ee 
hundió en la selva para salir de ella más de un año después, fisicamente 
agotado y políticamente desposeído de la autoridad que hasta entonces 
no hacía sino aumentar, Á pesar de todo, no quedó nulificado. Esto 
era imposible. Pero se truncó su obra. Y su papel en adelante fué de 
segunda clase.» 

«De 1519 a 1521, cada acto de la vida de Cortés fué un avance gigan- 
tesco. Aún los errores aureolaban su nombre. De 1524 a 1526 se mostró 
infinitamente más esforzado que en su epopeya, y cada paso que daba 
lo hundía más. Real y metafóricamente, caminó por tremedales.» 

Cortés volvió a Méjico al cabo de penalidades de todo género. Se le ' 
había dado por muerto. «Su entrada en el país fué la más brillante y 
conmovedora de las páginas de su azarosa vida. Todo le sonreía. El obis. 
po Rodríguez de Fonseca y Diego Velázquez, sus grandes enemigos, ha- 
bían muerto. Salazar y Chirino estaban dominados. El rebelde Olid ha- 
bía desaparecido. Bien podía Cortés olvidar sus penalidades. El astro de 
la fortuna se levantaba de nuevo.» 

«Ancló en la isla de los Sacrificios con veinte soldados, y caminando 
de noche en caballos de una arria que pasaba casualmente, llegó a la 
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villa. Entró en la iglesia, y el sacristán, que era nuevo, salió dando vo- 
<es. Acudieron los vecinos, y apenas reconocieron a Cortés, que iba muy 
cambiado de rostro y de cuerpo, empezaron las manifestaciones triunfa- 
les. Por todo el camino de Méjico salían a recibirle los indios, como 
si hubiese sido un padre. Le ofrecían oro, cacao, mantas y aves. Barrian 
Jos caminos. Hacian curiosas enramadas para que reposase. Los caciques 
llevaban danzantes, volatineros y flecheros. En Tezcoco estaba Albornoz 
-con una comitiva de españoles y dé indios. Toda la extensión de la la- 
guna aparecía llena de canoas con follajes, flores, frutas, gallardetes y 
armas. El tesorers Estrada se presentó al frente del cabildo y los con- 
quistadores, todos ricamente vestidos y montados en los mejores caba- 
llos. Los juegos indigenas alternaban con las músicas de los españoles. 
Y al cerrar la noche, todas las casas encendieron hogueras. Terminadas 
las fiestas profanas, empezaron las religiosas, con las procesiones que sa- 
.caron los frailes. Cortés se encaminó directamente hacia el convento de 
San Francisco, despidió a todos y pasó seis días de retiro, para dar cuen- 
ta a Dios de sus culpas. Había tocado el ápice de la ventura. Entonces 
«debió haber muerto.» 

Lo que sucedió posteriormente sería preferible que no hubiese ocu- 
rrido. «La historia del hombre se complica una vez más y alternan en 
ella los fulgores de la gloria con las amenazas de una persecución im- 
placable. La corte recibió nuevas acusaciones contra Cortés. Ya no se le 
tachaba sólo de deslealtad y desgobierno, apropiación de fondos del rey, 
tiranía y todos los. manejos de un intrigante, sino que se puntualizaron 
«cargos de cuatro crímenes. Había estrangulado a su mujer, la Marcaida, 
y había envenenado a Garay antes del viaje a las Hibueras; después ha- 
bía dado unos requesones emponzoñados a Ponce de León y a Marcos 
de Aguilar. Fray Tomás Ortiz, revolvedor que había llegado con el 
juez Ponce, era el que acusaba por el crimen de los requesones, que él, 
sin embargo, había comido con gula en lItztapalapa. La corte envió una 
orden tajante. Estrada gobernaría sin colega, y Cortés quedó privado de 
toda autoridad. Hasta se le prohibió que habitase en la ciudad conquis- 
tada y reconstruida por él.» 


Su viaje a España, los homenajes que recibió como triunfador y los 
+ 


cargos que se le hicieron como acusado, su carrera mundana en los am- 
bientes aristocráticos y sus exhibiciones y liberalidades, tienen poco in- 
1erés. «La figura histórica de Cortés se pierde por algún tiempo. Cuando 
Cortés sale de la leyenda a la historia, vemos que tarda dos años en que 
se le despache, y que no se le devuelve la gobernación. Se le hace mar- 
.qués del Valle de Oajaca o Guaxaca, como escribe la cancillería; se le 
da el hábito de Santiago, se le nombra capitán general y se le otorga el 
adelantazgo de la mar del Sur, capitanía y adelantazgo tan llenos de res- 
tricciones que casi equivalen a una distinción honorífica por pasados 
servicios y a un temor de futuras demasías.» 

«La estancia de Cortés en la Nueva España desde 1530 hasta 1540, año 
de la segunda vuelta a España, fué de constante dedicación a sus gran- 
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jerías, para gastar desmedidamente los productos, aplicando grandes su- 
mas a las exploraciones.» 

Una serie infinita de pleitos, litigios y reclamaciones, envuelve como: 
una nube la vida de Cortés en estos años finales de su permanencia en 
Nueva España y alternando con ellos sus trabajos como estanciero y su 
actividad como explorador. «Trabaja para la geografía, después de ha- 
berlo hecho ¡para la historia. Si se pudiera llevar, día por día, los tra- 
bajos de Cortés en aquellas jornadas, veríamos al hombre de acción bajo 
un aspecto desconocido. Los que han viajado por las costas mejicanas 
del Océano Pacífico admiraban a ese marqués poseedor de todos los me- 
dios materiales que podian asegurarle una vida cómoda, lanzándose a 
las aventuras marítimas desde su palacio de Cuernavaca, por las cálidas 
regiones que atravesaba para salir a Tehuantepec, a Acapulco, a Co- 
lima, a Tepic o a Sinaloa. El calor, la fiebre, los insectos y la soledad 
infinita no quebrantaban el temple de aquel trabajador. Caminaba dias 
y semanas para encontrar en un sitio que le habian confiscado sus em- 
barcaciones y en otro que se las habían destruido o que le habian dis- 
persado su gente. Á veces le aguardaba en una posada la notificación 
de la Audiencia para que suspendiese sus exploraciones o para que no 
tuviesen efecto las bulas pontificias sobre patronato. Las escenas tenian 
toda la gravedad que pedian los asuntos y que el marqués imprimia a 
sus actos oficiales. Oía respetuosamente la lectura de las providencias 
que le hacía el escribano y respondía largamente en exposiciones razo- 
nadas. Después continuaba la marcha. Esto no pasaba una vez, sino 
frecuentemente. La repetición de los mismos hechos era la vida atormen- 
tada de Cortés durante el largo período de su actividad como fundador.» 

«Por los datos de Bernal Díaz podemos seguir las mudanzas del hom- 
bre en su aspecto y en su carácter. Después de las Hibueras tenía di- 
gestiones tardas, dormía siesta, tendía a la obesidad y se teñía las canas. 
Antes de 1540 su liberalidad empezó a trocarse en tacañería. Le tenian 
por escaso y hasta hubo criado que le puso pleito reclamando salarios. 
Cuesta trabajo creer que en esto hubiera malicia por parte de Cortés. 
Siempre reveló conciencia para sus pagos, y en el testamento que hizo 
aparece como hombre de escrúpulos. Bien pudiera ser que el recla 
mante estuviese más que bien pagado con hurtos o socaliñas. La escasez 
tenía justificación suficiente, pues el mismo Bernal Diaz, con su frase 
suelta, dice: «E también, si bien se quiere considerar, e miramos en ello, 
después que «anó la Nueva España siempre tuvo trabajos e gastó muchos 
pesos de oro en las armadas que hizo en la California.» 


Bernal dedica todo un capítulo a «los gastos quel marqués D. Her- 
nando hizo en las armadas que envió a descubrir». Y termina este a- 
pitulo repitiendo: «e si miramos en ello, en cosa ninguna tuvo ventura 


después que ganamos la Nueva España». 


Después, el retorno a España, la expedición y la derrota de Argel, 
para cuya operación ni siquiera fué consultado «No le quisieron oír, 
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dice Fr. Prudencio de Sandoval, y aun dicen que hubo algunos que hi- 
cieron burla dél. Ningún discreto habrá que no entienda la causa desto, 
y más si conoce y sabe la soberbia del español (con título) como si la 
virtud y nobleza propia no valiese tanto y, según algunos, más que la 
heredada». 

«Con el episodio de Argel abandona la historia y entra en la penum- 
bra. Ya nada sabemos de él. Sólo de vez en cuando se oye alguna queja 
del hombre amargado que pide la resolución final de las demandas 
planteadas muchos años antes. Quiere volver a su casa para morir 
en paz». 

Hay una brevísima expresión de Gómara: «Fué a Sevilla con yolun- 
tad de pasar a la Nueva España, y morir en Méjico». Pero detenido su 
viaje por el anuncio de la muerte, dejó asentada la última disposición. 
El mismo Gómara añade: «Hizo Cortés un hospital en Méjico, mandá 
hacer un colegio allí y monasterio para mujeres en Coyoacán, donde 
mandó por testamento que llevasen sus huesos...» 

Este es, en su línea esquemática, el perfil de Cortés trazado amoro- 


samente por la pluma de Carlos Pereyra. Si continuásemos el espigueo 


a través de sus obras, hallaríamos innumerables y finisimas piezas para 
completar el grandioso mosaico que merecen la vida y la obra de aquel 
hombre genial, sujeto, como todo lo español, a una crítica despiadada 
que, al correr de los tiempos, y a despecho de sus propios autores, ha 
limpiado la escoria para dejar bruñido el metal de este arquetipo de 
una generación de titanes. 

Don Carlos Pereyra vió claro desde el primer momento. No tuvo 
que rectificarse ni claudicar. Desde las Lecturas históricas mexicanas 
hasta la Historia de la América española, pasando por Las rutas de los 
conquistadores, La obra de España en América, La conquista de las 
rutas oceánicas o Hernán Cortés y la epopeya del Anáhuac, la figura 
de Cortés aparece siempre con toda su épica grandeza y con toda su 
humana e inevitable carga de defectos. 

Dos Carlos leyó sin descanso, pero, sobre todo, supo ser un intér- 
prete magistral de esa fuente, quizá única en la historia de la Historio- 
grafía que se llama la Verdadera relación de la conquista de la Nueva 
España. La obra de Bernal Díaz, nos dice en uno de sus estudios, está 
llena de aliento vital, es una continua afirmación de energía. Tiene el 
valor autobiográfico de un libro de memorias y es el más escogido re- 
pertorio de noticias que puede allegarse sobre la conquista de la Nueva 
España. 

Prescott intuyó el mérito del gran cronista-soldado: «Bernal Díaz 
ineducado hijo de la naturaleza, es su más fiel y exacto copista. Nos 
lleva al interior de los campamentos y nos permite vivaquear con los 
soldados, a quienes acompañamos en sus fatigosas marchas, oyendo sus 
anécdotas, sus quejas, sus murmuraciones y sus planes de conquista, ha- 
ciéndonos cargo de sus esperanzas, temores y desengaños, Las escenas 
pintorescas y los acontecimientos de la marcha van reflejándose en la 
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obra de Bernal como en un espejo». Pero Prescott, que reconoció el fe- 
nómeno, no acieria a explicar la causa de la maravilla. «El mérito de 
la obra —dice Pereyra— consiste en la espontaneidad generosa que re- 
produce la vida sin preocuparse de los medios de expresión. Bernal 
Díaz no necesita acudir al tono solemne para producir la emoción de 
la grandeza. Toma el camino de lo familiar para llegar a lo extraordi- 
nario. No es posible acumular contenares de capítulos dando notas so- 
breagudas. Dueño de su imaginación, la emplea con mesura de artista. 
No abusa del retrato. Y, sin embargo, su museo interior consta de más 
de quinientos grabados». 

«La actitud de Bernal frente a Cortés no es de animosidad. Bernal 
no es amigo de fantasías. Cuenta todas las flaquezas y dice todas las 
virtudes. Su Cortés no es un héroe de cuento ni un objeto de diatriba. 
Lo mismo que cuda uno de sus compañeros, sale con el exacto caudal 
de méritos o desmayos. Hay en toda la relación una ponderación tan 
bien calculada, que ya no cabe atribuirla al hombro probo, sino al ar- 
tista para quien son. intolerables las discordancias. «Nunca capitán fué 
obedecido con tanto acato y puntualidad en el mundo». Y nos advierte 
que se limitará a llamar a Cortés por su nombre, sin más títulos, porque 
el solo nombre de Cortés supera todos los elogios. Lo que ocurre es 
que Bernal traza de Cortés una silueta viva, nos da un hombre de carne 
y hueso, no un personaje de tragedia académica. Que en sus páginas. 
Cortés, sin perder su calidad heroica, se purga y se rie y les da bromas 
a los indios; que no emplea un lenguaje solemne y engolado, sino sen- 
cillo y humano. Pero tampoco calla que en los repartos de botín eran 
Cortés y sus capitanes quienes se llevaban la parte del león, especial- 
mente al distribuir las indias cautivas, dejándoles a los pobres soldados 
las viejas y feas. La grandeza de la historia está precisamente en que 
sus personajes sean hombres y no dioses». 

Las páginas finales del último libro de Pereyra sobre Hernán Cortés 
están impregnadas de profunda melancolia. Esas cenizas sin descanso, 
esas siniestras y rabiosas pinturas de Cuernavaca, esa posible traslación 
a España de los huesos del creador de la nacionalidad mejicana, irritan 
a este gran caballero de la justicia, «no sólo por el agravio al sentido 
de la continuidad en la vida de un pueblo, sino como ataque a la esté- 
tica de la historia». 

El Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» ha querido asociar a la 
conmemoración del IV Centenario de la muerte de Hernán Cortés el 
recuerdo querido, perdurable y transido de nostalgia de uno de sus fun- 
dadores más esclarecidos, del más profundo y más mejicano de los bió- 
grafos e historiadores de la epopeya cortesiana, tan entranablemente uni- 
do a nosotros por su vida, por su obra y por su pasión española, como 
pudiera estar el conquistador de la Nueva España con el país que en- 


tregó al mundo cristiano para orgullo y encanto de la gran comunidad 
de los pueblos hispánicos. 
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Terminada la disertación del señor Pérez Bustamante, que fué 
acogida con calurosos aplausos, hizo uso de la palabra el ilustre 
catedrático mejicano don Jorge Ignacio Rubio Mañé, que trató 
sobre «Cortés, creador de la nacionalidad mejicana», tema sobre 


el cual leyó las interesantísimas cuartillas que insertamos a conti- 
nuación : 


Al lado de la figura de don Carlos Pereyra, que con acierto nos ha 
presentado el señor Pérez Bustamante, debe venir también a este acto 
de conmemoración cortesiana la memoria de otro gran mexicano, el li- 
cenciado don Toribio Esquivel Obregón, que siempre estuvo dispuesto 
a defender la personalidad de Hernán Cortés. 

Don Toribio ta hizo en México con todo el recio carácter suyo, con 
todo el ardiente verbo y el inusitado valor que sabía imprimir a todas 
sus intervenciones. : 

A don Toribio le gustaba el combate con los enemigos de la memoria 
de Cortés, los buscaba y les armaba severas discusiones. No escatimaba 
esfuerzo para ello y desplegaba sus mejores galas en la dialéctica, que 
sabía esgrimir. 

Parecía un joven en sus arreos de defensa, aun cuando ya habia al- 
canzado los ochenta años de edad. 

Su preparación liberal y positivista no le satisfizo cuando amargas de- 
cepciones de la política americana le hicieron abandonar el suelo na- 
cional y refugiarse en Estados Unidos. En el destierro aprendió a amar 
a España y su obra en América. Cuando retornó a México, después de la 
fase más agitada de las revoluciones mexicanas, se consagró a escribir y 
a hablar con una nueva convicción; igual como lo hizo Pereyra en España. 

A don Toribin no le quedaron esos resabios del liberalismo mexica- 
no, chapado a la francesa, sino que supo salir de ese ciclo histórico, li- 
brándose de quedar como reliquia en un museo. Tenía ideas nuevas con 
que combatir a los revolucionarios, y muchas veces acertó. 

Para él, las roíces hispánicas, en lo mexicano, eran trascendentales. 
No había duda para él que Hernán Cortés fué el creador de nuestra 
nacionalidad y se propuso razonar sobre tan interesante tema en mo- 
momentos en que los estudios de las culturas indigenas aumentaban 
en los medios intelectuales de México y construían un programa po- 
lítico. 

Estos estudios los presentaba el régimen revolucionario mexicano, 
y se llegó hasta constituir en programa cultural de la nación. Contra esa 
política se armó don Toribio y salió a la lucha. 

Analizando la situación de aquel medio de combate, las culturas in- 
dígenas habían estado un tanto menospreciadas por regímenes anterio- 
res, pero la política indigenista de los revolucionarios fué más allá e in. 
tentó calificar de bárbara la intervención de lo hispánico en la forma- 
ción de la nacionalidad mexicana. Ni más ni menos, para esa convic- 
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ción indigenista la llegada de Hernán Cortés no era más que una inva- 
sión de bárbaros que venían a destruir la floreciente cultura india. 
Hasta ese grado se llegó en la posición radical de los indigenistas me- 
xicanos. 

Tales ideas tenían sus antecedentes en las teorías patrióticas de los 
liberales que se enardecían con el recuerdo de Cuauhtemec y les servía 
la valerosa defensa de los aztecas para encender el amor a la patria 
en las fiestas nacionales en que nunca faltaba un orador ampuloso que, 
con bellísimas figuras, tocaba el corazón de la muchedumbre y les ha- 
cía venerar lo azteca como la base de la patria. 

Los revolucionarios quisieron hacer más sólida esa admiración a la 
tradición indígena con estudios científicos más sistematizados, y para 
ello contaron con la fuerte colaboración de instituciones angloameri- 
canas. 

De ninguna manera era censurable ese afán, pero lo malo fué la 
tendencia politica que lo inflamaba. Si antes se despreció el valor de 
las culturas indígenas, ahora se despreciaria lo hispánico. Contra tales 
tendencias esgrimió sus mejores armas don Toribio Esquivel Obregón, 
y todos sus pensamientos los consagró a ello. Llegó hasta ser una ob- 
sesión suya lo indigena, y en sus conatos de oposición llegó a come- 
ter errores en calificar los valores culturales indiscutibles de lo indio. 

Gustaba vo de tener largas charlas con él sobre estos temas tan in- 
teresantes. Observaba la sinceridad de sus argumentos. Su plática era 
una cátedra y. como yo, muchos jóvenes acudian a él en busca de su 
doctrina de oposición para contrarrestar el asfixiante ambiente de in- 
digestión indigenista. Y convencía con sus argumentos hispanistas, aun- 
que hubiéramos deseado que se hubiese curado un tanto de su pre- 
vención contra las culturas indigenas. 

La exaltación del culto a los valores indigenas en México puede 
producir una desintegración de la nacionalidad. Hay diferencias entre 
una cultura indígena y la otra. México es un mosaico de esas culturas, 
y la antropología proclama que su investigación convierte a México en 
el mejor laboratorio de análisis de toda América, porque no hay en 
otra parte mayor diversidad y mayores problemas de unidad. 

Las diferencias son notables, mucho más que en cualquier otro me- 
dio. Si entre un catalán y un andaluz hay diferencias, lo son mayores 
entre un zapoteca y un huasteco; si las hay también entre un vasco y 
un cordobés, entre un gallego y un aragonés, mucho mayores son entre 
un maya y un azteca, entre un tarasco y un totonaca, o entre un yanqui 
y un tlaxcalteca. 

Si vamos los mexicanos a fomentar el culto a esos valores indige- 
nas, como base de nuestra razón de ser, habrá mexicanos de diversas 
cuturas y se perderá el sentido de unidad. 

¿Qué es entonces lo que ha producido la nacionalidad mexicana? 
No cabe ni discutirlo: la obra de Hernán Cortés. Lo hispánico es la fuer- 
za de unidad en lo mexicano. 
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La hora *n que llegó a México el más genial de los capitanes es- 
pañoles no pudo ser más trascendental para su empresa. Le habían 
precedido en dos siglos los aztecas, intentando el dominio sobre las 
otras razas indígenas. Se resistían muchas de éstas en tenaz lucha. La 
llegada de los españoles fué para los indios dominados, y los que toda- 
vían resistían, la hora de sacudir el yugo del invasor azteca. 

Y lo admirable en Cortés fué que supo ser superior a la oportuni- 
dad que se le brindaba. Después de lograr la derrota de los aztecas 
con la ayuda de miles de indios, sabe perfectamente extender sobre 
todos ellos su señorío, aplaca con mano enérgica la división hasta en 
sus propias filas, y no se produce ninguna guerra civil de los funestos 
resultados que tuvo en Perú. 

El período de 1521 a 1528 es verdaderamente el más notable de 
la carrera de Cortés, y es cuando nace la nacionalidad mexicana. 

No creo exagerar si afirmo que ningún capitán en el mundo, y me- 
nos ningún politico, supo en el momento de. la victoria ser superior 
el ambiente que se le creaba con el triunfo, para desarrollar una polí- 
tica acertada que produjera tal éxito como el obtenido por Cortés en 
aquellos años con rivales por todas partes, enemigos que lo acechaban, 
aliados diversos que ambicionaban distribución de premios y todo ese 
medio que se produce cuando se alcanza el triunfo con muchos ele- 
mentos que colaboran. 

Hasta en este siglo Cortés podía dar lecciones de reconstrucción so- 
cial a los que obtienen las victorias y no saben administrarlas. 

La obra de Cortés no puede ser de ninguna manera discutida sere- 
namente en un medio de pasiones que todavía subsisten en México con 
sus enormes problemas sociales, pero los elementos que él dejó estable- 
cidos serán los que se aprovechen para hacer a ese país grande confor- 
me a sus destinos, señalados con el mismo programa de Cortés. 

No debemos despreciar lo que las culturas indigenas representan, 
porque son matices esenciales de la personalidad mexicana, pero de 
ninguna manera personificar a la patria mexicana en lo tarasco, en lo 
otomí, en lo maya y en lo azteca, sino que la unión de estos elemen- 
tos con lo hispánico, obra de Hernán Cortés, signifique el verdadero 
sentido de lo mexicano. 

Si esos elementos indigenas aún tienen fuerza para producir divisio- 
nes y separatismos, no tenemos en México mejor aglutinante, mayor 
fuerza para unificar que lo hispánico establecido por Hernán Cortés. 

Si en España hay diferencias entre lo gallego y lo andaluz, y entre 
el catalán y el extremeño, y entre el vasco y el gaditano, todos estos 
elementos en el escenario mexicano se unifican ante la mayor diver- 
sidad indígena y se produce allí un carácter más español sólido. 

Curioso fenómeno y muy trascendental entre estos “dos pueblos her- 
manos para lograr su unidad. 

Dejémonos, pues, de recelos mezquinos y sentimentalismos trasno- 
chados de la escuela romántica del siglo pasado. Abandonemos ya esos 
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ciclos históricos de divisiones y esas arengas patrioteras absurdas, de loca- 
lismos funestos. Hernán Cortés nos hizo hermanos, estableció allí una 
España nueva. ¿Porqué los mexicanos no hemos de volver a la casa 
paterna y sentirnos aquí también en nuestra patria? 

Bastaría que Hernán Cortés haya realizado una obra, cuyos resulta- 
dos fueron que lo mexicano entrara en la gran familia hispanoameri- 
cana, para que su memoria sea más y más respetada. 

Tengo fe en ello, y esta fe está en la juventud mexicana que, día 
tras día, va superando esas tendencias absurdas de generaciones inme- 
diatas. En los jóvenes mexicanos hay más amor por España, más res- 
peto por Cortés y su óbra y menos romanticismo patriotero que en 
sus padres y abuelos, es decir, mayor sentido de la nacionalidad me- 
xicana en su base firme de lo hispánico. 


A continuación, don José Tudela, Subdirector del Museo de 
América y colaborador del Instituto «Gonzalo Fernández de Ovie- 
do», leyó el siguiente discurso sobre el tema «Hernán Cortés en 

- las Letras y en las Artes» : 


Las grandes figuras literarias (meras creaciones de la fantasia) han 
dejado honda y extensa huella en las letras y en las artes. Ahora bien, 
las personalidades históricas que lograron notoria resonancia en el 
mundo de la belleza, fué por haber vivido como héroes una vida 
irreal, extraordinoria, o por haber tenido un historiador artista o un 
literato que diera a sus hazañas acentos de epopeya. 

Tres son las grandes figuras de América que han dejado amplia- 
mente su rastro en las Artes y en las Letras: Colón, Cortés y Bolívar. 
El descubridor por excelencia, el conquistador y colonizador ejemplar 
y el forjador de las nuevas naciones hispanoamericanas. 

Y entre ellos es, sin duda, Hernán Cortés el que más extenso y pro- 
fundo rastro ha dejado en las Letras y en las Artes. 


EN LAS LETRAS 


Con un ligero repaso de historias literarias, una rápida consulta y 
busca en índices y repertorios bibliográficos, una breve visita al Ar- 
chivo de la Real Academia de la Lengua y una sucinta aporta- 
ción de los señores Campos y Corraliza, he logrado reunir hasta treinta 
referencias de obras literarias de autores españoles e hispanoamerica- 
nos de asunto cortesiano: poemas, romances, dramas y alguna novela. 

Ácaso sea ésta la más nutrida colección de referencias literarias que 
hasta ahora se haya hecho de esta clase de obras. 

Y, aunque tengo las fichas completas de todas ellas, tan sólo men. 
cionaremos ahora, por siglos, los autores. 


y" 
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Siglo XVI; Fernando de Zárate, Gabriel Lobo y Lasso de la Vega, 
Bernardo Balbuena y Antonio Saavedra. (Total: cuatro). 


Siglo XVII: Francisco Terrazas, Gaspar Villagrá, el Bachiller En- 
grava, Tirso de Molina, Gaspar de Sevilla y Perea y Carlos Sigiienza 


Góngora. (Total: seis). 
Siglo XVII: Francisco Ruiz de León, Juan Ezcoiquiz, Zequeira y 
Arango, José Cañizares, Fermín del Rey, José Vaca de Guzmán (pre- 


' miado), Nicolás Fernández de Moratín, José Iglesias de la Casa (estos 


tres últimos, más once seleccionados y treinta y dos reprobados, figu- 
ran en el Expediente del Concurso de la Real Academia de la Lengua 
de 1778 sobre el tema «Las naves de Cortés») (En total, dieciocho, 'in- 


cluyendo los catorce seleccionados por la Academia, sin contar los re- 


probados.) 

Siglo XIX: Fernando Rodríguez Galván, José Fernández, José Peón 
Contreras, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Pi y Margall, Patricio de 
la Escosura, Alvaro Carrillo, Antonio Hurtado, Duque de Rivas, Emi- 


lia Pardo Buzán. Juan Justiniano Arribas y Carlos Jiménez Placer. 


(Total: doce.) 


Es decir, treinta autores. 


Y, además, muchos romances populares en América y en España: 


de los siglos XVI y XVII, aún sin recoger en un «Romancero cor- 
1estano». 

Las letras francesas publican, en 1702 la tragedia de Ferrier en cinco 
actos, titulada «Montezume». En 1744, la tragedia de Pirón «Fernand 
Cortez ou Motezume», En 1777, Marmontel publica su célebre novela 


«Les Incas», con una novelita intercalada sobre la conquista de Méjico,. 


que sirve de base a los poetas Esmenard y De Jouy para escribir el 
libreto de la ópera «Fernand Cortez», de Spontini, estrenada en París 
en 1807, 


Los señores Delgado y Campos, colaboradores de este Instituto, pre-- 


paran un trabajo sobre el tema cortesiano en la literatura. 


EN LA PINTURA 


J 
Desde los mismos tiempos de la conquista, los tecuiles aztecas, los 


cronistas pintores o, como pudiéramos llamarles ahora, los reporteros 
gráficos de Moctezuma, pintaron en jeroglíficos (en lienzos y papeles 


indígenas) las nuevas y maravillosas cosas que veían: las casas que: 


flotaban en el mar, los hombres blancos y barbudos, los animales rau- 
dos y extraños, rayos y truenos y armas agudísimas. Mas de estas pri- 
meras pinturas nada se conserva. 


Sin embargo, de la segunda mitad del siglo XVI y comienzos del 


siglo XVII, nos quedan unos doce códices mejicanos con escenas de 
la Conquista. que han sido publicados, en ediciones facsimilares, con 
más de cuatrocientos episodios pintados, repetidos muchos de ellos, 


como es natural. Hay, además otros códices con pinturas de la Con- 
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quista en el Museo Nacional de Méjico, pero están aún por publicar. 

Los códices publicados pueden clasificarse en dos grupos:: 

Códices de la Historia precortesiana, con continuación cortesiana, 
sin solución de continuidad: Telleriano-Remense, de París. Vaticano- 
Ríos, de Roma. Códice en Cruz, de París. Tira de Tepecpan, de París. 
Tonalamatl de Aubin, de Berlín. Códice Aubin, de París. Códice Du- 
rán, de Madrid. 

Códices en los que sólo se representa la Conquista: Códice Baran- 
da, de Méjico. Lienzo de Tlaxcala, de Méjico ( desaparecido). Códice 
Sahagún, de Florencia. Códice del P. Beaumont, de Méjico. Lienzo 
de Yautitlan, de Méjico. 

Podrian hacerse otras clasificaciones con arreglo a su técnica, a 
su estilo y a su antigúedad. Varían mucho estos códices por el número 
de episodios en ellos representados. Todos tienen muchas escenas (sal- 


vo el lienzo de Yautitlan, que sólo tiene la de «La Noche Triste«). Los - 


demás tienen veinte, treinta, cincuenta y hasta ochenta episodios, como 
el lienzo de Tlaxcala, y hasta ciento sesenta y una ilustraciones gráfe- 
cas, como la Historia de la Conquista de Méjico, tomada por el pa- 
dre Sahagún de labios de los indios de Tlatelolco, en el códice que 
se conserva en Florencia, en la Biblioteca Laurenziana y que fué re- 
producido por Paso y Troncoso. . 

Sobre estos códices indigenas cortesianos preparo un detallado tra- 
bajo, del cual será un avance el artículo que ha de publicarse en el 
próximo número de nuestra REvisTta DE InDias, dedicado a Hernán 
Cortés. 

No puedo ahora hacer otra cosa que citar aquí, a manera de indice, 
el repertorio iconográfico de la Conquista: las cuatro series completas 
de tablas enconchadas de la conquista de Méjico, con multitud de epi- 
sodios en cada úna y, además, dos series incompletas. (Las dos del 
Museo de América están completas, obra de Miguel González, hechas 
en 1698.) El biombo de los marqueses de Huétor de Santillán, con diez 
paneles lienos d+ episodios cortesianos; la multitud de grabados de 
las numerosas ediciones españolas y extranjeras de la obra de Solís, 
entre las que merece lugar destacado la edición hecha por Sancha; la 
serie de veinticuatro grandes cobres pintados al óleo, con episodios 
cortesianos, recientemente adquirida por el Museo de América; otros 
cuadros sueltos y, por fin, la nutrida y casi desconocida serie de es- 
tampas románticas francesas cortesianas, con más de treinta litografías 
diferentes, algunas magníficas, como las de Nicolás Eustaquio Maurín. 


EN ESCULTURA 


Durante el primer viaje a España de Hernán Cortés, en 1529, mo- 
dela y acuña aqu: una medalla de nuestro héroe el medallista alemán 
Cristóbal Weiditz, que se encontraba entonces en nuestra patria. Lleva 
la medalla en el anverso el retrato de Cortés, y en el reverso un brazo 


Ñ 


EN 
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descorriendo una nube para que brille el sol y una inscripción lauda- 
toria. 

Quizá sea este retrato (dice Jean Babelon en un estudio sobre esta 
medalla) el auténtico de Cortés hecho directamente por el artista 


alemán. 


Hasta finales del siglo XIX no conozco ninguna otra obra escul- 
tórica dedicada a Cortés. De este tiempo hay dos: una estatua de ma- 
yor tamaño que el natural, en bronce, del escultor Barrón, para el 
monumento a Cortés que hay en la plaza de Medellin, al pie del cas- 
tillo, y otra estatua, también en bronce y de cuerpo entero, grande, 
de Vallmitjana, que se encuentra en el Museo del Ejército de Madrid. 

Y en el siglo XX el busto de Hernán Cortés, en bronce, de Pérez 
Comendador, hecho por encargo de la Diputación de Badajoz. 


MUSICA 


Sorprendera a los aficionados a la música saber que se han com- 
puesto y estrenado cuatro óperas distintas con asunto cortesiano. 

La primera, estrenada en Turín en 1765, y en Valencia, en el teatro 
de la Sala del Duque de Gandía, en el otoño de 1768, titulada «Mote- 
zum», con música del italiano Francesco del Majo, inspirada en la 
Historia de la Conquista de Méjico, de Solís. La ópera acaba con la 
muerte de Moctezuma. 

De la segunda, de la ópera titulada «Fernand Cortez» de Spontini, 
tengo datos más concretos, por haber leído la biografía de Spontini de 
Charles Bouvet y consultado la «Storia de la Musica» de Della Corte 
y Pannain, además de la «Historia de la Música», de nuestro gran mu- 
sicólogo José Subirá, a quien debo la noticia de la ópera italiana y de 
la inglesa. He visto, además, las dos partituras de las dos ediciones de 
la ópera de Spontini, una, la primera de 1807, en nuestra Biblioteca 
Nacional y la edición de 1817 en el Instituto Francés de Madrid. 

Es curioso el origen de esta ópera. Napoleón acababa de declarar 
la guerra a España, y como procuraba siempre emplear todos los me- 
dios para favorecer sus propósitos, tuvo la idea de recurrir a la mú- 
sica para popularizar su nueva empresa; pensó en seguida en Spon- 
tini, músico italiano que acababa de estrenar, con éxito, en París, su 
ópera «La Vestale». 

Napoleón, desde Bayona, donde estaba dirigiendo el comienzo de 
la campaña de España, escribe a París a Fouché para que encargue a 
Esmenard, poeta oficial, un poema en el que haga resaltar la impor- 
tancia de la nación española. Hernán Cortés fué el héroe escogido. 

Esmenard llamó en su ayuda a De Jouy, y «de la colaboración de 
un emperador, dos escritores y un músico, dice Bouvet, nació este 
«Fernand Cortez». con un fin político determinado». 

El resultado fué contraproducente. La obra tuvo demasiado éxito. 
El público francés, y sobre todo el antibonapartista, aplaudió frenéti- 
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camente la obra, porque tos españoles de entonces se mostraban dig- 


nos hijos de los conquistadores. La ópera se retiró de los carteles, fué 


suspendida y después modificada y repuesta en 1817, con tanto éxito 
como la primera vez. 

Hace unos días, en otro lugar, indiqué -cómo esta ópera, con la 
exaltación de Cortés, influyó decisivamente en las varias series de gra- 
bados románticos franceses que se editan en Francia durante casi todo 
el siglo UE: 

Poco después, en 1823, se estrena en el Coven Garden de Londres 
la ópera «Cortez», con música de Bishop. 

Al maestro Bernal debo estas noticias mejicanas que os voy a dar. 
A fines del siglo XIX se estrena en Méjico la ópera en un acto titula- 
da «Cuatemocin», del compositor Aniceto Ortega del Villar. 

Y en el siglo actual el compositor mejicano Manuel M. Ponce com- 
pone un poema sinfónico titulado «Chapultepec», que tiene como base 
una antigua melodía popular, quizás del siglo XVI, que se lluma el 
«Canto de la Malinche», es decir, el «Canto de Marina», pues así se la 
llamaba por indios y españoles, en la época de la conquista. Y por 
último el ilustre maestro mejicano, Bernal Jiménez, que se encuentra 
estos días entre nosotros precisamente para contribuir con la música 
moderna mejicana a las fiestas españolas del IV Centenario de Cortés, 
ha compuesto una sinfonía y poema titulado «Méjico», que va a ser eje- 
cutado, bajo su dirección, por la Orquesta Nacional, en un próximo 
concierto. En esta sinfonía, el primer movimiento se llama «Tenoxti- 
tán» (nombre de la antigua ciudad de Méjico), y se trata de evocar 
en él la música precortesiana. 

Entre las danzas populares de Méjico hay una que se AGR Danza: 
de la Conquista, en la que toman parte indios y españoles, y en la que 
las primeras figuras son las de Cortés y la Malinche, llevando Cortés 
un estandarte y en éste una cruz. 

Estas danzas se representaban hasta hace poco en los atrios de las 
iglesias, cuando se conmemoraba alguna fiesta religiosa, y proceden de- 
las danzas y cantos del teatro religioso colonial. 

A don José Subirá hemos pedido que desarrolle con su gran compe- 
tencia el tema cortesiano en la música para el número cortesiano de 
nuestra REVISTA DE INDIAS. 


Terminada la interesanté y erudita disertación del señor Tude- 


la, el Ilmo. Sr. D. Rodolfo ¿Barón Castro, Encargado de Negocios 
de El Salvador en Madrid y Jefe de Sección en el Instituto «Gon- 


zalo Fernández de Oviedo», dió lectura a un magistral discurso 


sobre «Cortés en la América Central», cuyo texto reproducimos : 


En Hernán Cortés, el título de conquistador ha prevalecido sobre los 
demás, y ha de reconocerse que con sobrada justicia. La leyenda ha ador- 
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nado sus hechos prodigiosos, y de generación en generación, según los 
climas, se han ensalzado o vituperado aquéllos, pero nunca disminuido. 

Uno de sus gestos más audaces —el de barrenar los tres navíos 
que quedaban de su flota, cortándose la posibilidad de una retirada— 
pasó a través de Juan Suárez de Peralta hasta nuestros días, como el 
incendio de una armada de once bajeles, dando motivo al despliegue 
imaginativo de artistas y escritores —sobre el cual no ha mucho nos 
ilustró docta y amenamente don José Tudela—-, legándonos así la es- 
tampa de un Cortés ampuloso y declamatorio, el cual difiere en lo 
esencial del tipo del conquistador español, de ánimo y actitud más 
castrenses y, por lo tanto, menos dado al gesto meramente teatral. 

Pero si Hernán Cortés se ha incorporado al ámbito de los conoci- 
mientos universales como conquistador por antonomasia, más Concreta- 
mente lo ha sido como el conquistador de Méjico. Ello también tiene 
sobrada explicación, desde el momento en que tal apelativo correspon- 
de categóricamente a una realidad innegable. Si Hernández de Córdoba 
fué el primero en posar su planta en territorios que hoy corresponden 
a la República mejicana (mas no pertenecientes a la Confederación az- 
teca), y Juan de Grijalva tuvo la fortuna de arribar a las costas domi- 
nadas por la autoridad de Moctezuma, ganando para la historia el tí- 
tulo de Deseubridor de Méjico, no cabe discusión de que Cortés fué 
quien pudo llevar a término la empresa de la conquista, gracias a su 
agudo genio político, a su inconmensurable audacia, a su valor tantas 
veces probado y —¡cómo negarlo! —, en un inmenso porcentaje, al au- 
xilio tenaz y denodado de sus capitanes y soldados y —también es de 
justicia reconocerlo—, al apoyo de los elementos indígenas que supo 
ganar para su causa, no sin antes haber medido heroicamente, como en 
el caso pasmoso áe la República de Tlascala, sus armas con ellos, en- 
contrando primero enemigos y después colaboradores, dignos ambos de 
su espada y de su talento. 

Pero a este Cortés epnquistador de Méjico se ha superpuesto el Cor- 
tés creador de la nacionalidad mejicana, título bastante más digno —con 
serlo mucho el otro— de su gloria imperecedera. La conquista, en 


efecto, puede quedar en mero acontecimiento políticomilitar, o hasta 


en simple depredación —según los casos— de no hallarse encaminada 
hacia un fin superior que la justifique. Venís de escuchar la justifica- 
ción de la de Méjico, en. palabras tan autorizadas como las del ilustre 
secretario de la Academia Mejicana de la Historia, señor Rubio Mañé, 
al demostraros cómo, en qué forma y por qué, ha de tenerse a Cortés 
como creador de la nacionalidad mejicana. 

Mas una ida como la del insigne general extremeño, desborda el 
marco de su máxima gloria —su gloria mejicana—, con proyecciones 
merecedoras ¡odas ellas de la necesaria atención. Si tiene grandísimo 
interés para su biografía conocer su etapa precursora, desde su infan- 
cia en Medelfín, sus estudios en Salamanca y sus inquietudes ambicio: 
sas de hidalgo soñador de la gloria que piensa alistarse en el ejército 
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de lialia, hasta su iniciación como conquistador en la isla Española, 
y más tarde su pacifico disfrute de una escribanía municipal en Ázua, 
hasta su aportación en la conquista y pacificación de Cuba, no menos 
interés guarda la etapa posterior a la conquista de Méjico, cuando pla- 
nea la incorporación de nuevos territorios a los dominios que sujetó 
a la autoridad d> la Corona de Castilla, puesta primero la mirada en 
el Sur, y más tarde, en el Norte. 

Me toca en esta oportunidad —y por ser ciudadano de un país que fué 
incorporado < la civilización occidental en virtud de un plan corte- 
siano—, referirme de modo concreto, no tanto a Cortés mismo en la 
América Central —es decir, en lo concerniente de modo exclusivo a 
su épico viaje a' Honduras—, sino de un modo más general, a la pro- 
yección centroamericana de la obra cortesiana. 

Pero antes de entrar en materia, conviene señalar un hecho singu- 
lar: y es el de que la expansión de la conquista española hacia el 
Sur de Méjico, siguió, de modo bastante aproximado, la huella que 
ya habían truzado otros conquistadores, aborígenes en este caso: los 
aztecas. El proceso de la segunda conquista —la hispánica— se desarro- 
Ua en esta forma: 

Caida la Gran Tenochtitlán en poder de los españoles el 13 de 
agosto de 1521, después de vencer la encarnizada resistencia de Cuauhté- 
moc, piensa Hernán Cortés no sólo en organizar sobre. las ruinas del 
derrotado imperio azteca lo que llamará Nueva España del Mar Océano, 
sino en ampliar la base geográfica de sus conquistas. Por ello tal fecha 
significa, tanto. el fin de la más poderosa entidad política del septen- 
trión novomundano, como el principio de una nueva etapa expansiva, 
sustentada en los firmes apoyos que a sus dominadores ha de proporcio- 
nar el inmenso Anáhuac. 

Pueblos muy distantes rendían parias al emperador mejicano, y en 
los más alejados confines su nombre inspiraba respeto y temor. Se podía 
ser amigo, aliado o vasallo del poderoso monarca; pero resultaba difí- 
cilmente concebible que pudiera vivirse siendo su declarado enemigo, a 
menos de que la distancia hiciera posible esta actitud por inoperante, o 
«que la fortaleza y el coraje llegaran al extremo de aceptar una lucha 
perenne, como en el caso singular de la República de Tlascala. 

Quienes habían destruído tan firme poder no habian venido del Norte 
del Continente, como los antepasados de Moctezuma y Cuauhtémoc —del 
mítico y lejano Aztlán—, sino del Este, como Quetzalcoatl, utilizando 
los cerros que navegan y teniendo a su merced rayos guardados en má- 
quinas diabólicas, filosas espadas, armaduras contra las cuales el mejor 
macáhuitl astillaba sus pedernales, y, en fin, ese monstruo brioso y obe. 
diente al cual se acoplaban, adquiriendo tal fortaleza y movilidad que 
volvíanse prácticamente invencibles. Pero estos teules barbudos, si se 
aliaron con los cempoaltecas para vencer a los tlascaltecas y con éstos 
para dominar a los mejicanos, ahora solicitan la ayuda de sus antiguos 
y nuevos amigos —y todos lo son ahora en virtud de su incontestable 
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poderío— para llevar el dominio del señor a quien sirven a todas las 
demás tierras de que tenía noción el hombre azteca. 

Y de tal manera el teule principal, el Malintzin, como le bautizaron 
en Tlascala, se ocupa de que sus capitanes hagan expediciones por rum- 
bos distintos, de las que traen siempre el mismo, indefectible y victo- 
rioso resultado. En el fondo, bajo otro signo, pero apoyado en los re- 
cursos huma.xos y económicos del vencido imperio, hace ni más ni me- 
nos lo que desde tiempo inmemorial venían realizando los monarcas me- 
jicanos: la guerra de conquista. Caen reinos, señoríos y cacicatos. No 
valen astucia, valor ni constancia. Los teules manejan sus 'armas poten. 
tes y destructoras; se mueven rápida y ágilmente en sus bestias, para 
terminar venciendo, dominando, sometiendo... ¿Hasta dónde y hasta 
cuándo? 

El imperio azteca era dilatado y complejo. Existian zonas inmensas 
en las cuales se hablaba su idioma —el náhuatl—, pero no faltaban gran- 
des O pequeñas areas —muchas de ellas incrustadas en su propio terri- 
torio— donde moraban gentes de otras lenguas y culturas. El grado de 
sometimiento, en lo político, era diverso; pero a medida que el tiempo 
había ido transcurriendo, quedaban menos naciones libres dentro de sw 
órbita. 

Hacia el Sur, muy en la lejanía, vivían los descendientes de un pue- 
blo trabajador y cultivado: el maya. Habían perdido poder y bajado en 
su grandeza. Aún eran bellas sus ciudades, pero sus más grandiosos mo- 
numentos ocultábanse ya a la curiosa impertinencia del hombre tras un 
impenetrable velo de verde selva. Las lianas trataban de imitar la onda 
esculpida de la serpiente emplumada, que contorneaba los templos pi- 
ramidales, mientras los filtrados rayos de sol revelaban la geométrica 
armonía de una decoración mural. Junto a estas gentes —que se divi- 
dían y subdividian en ramas múltiples, tantas veces enemigas— habita- 
ban también, en perpetua rivalidad con ellas, pueblos mejicanos, que 
parece como si se hubieran deslizado suavemente por la costa del Mar 
del Sur, siendo después cortados por los de origen maya, señores antes 
de aquellas comarcas, dejando a los unos aislados de los otros. Ast, des- 
de el comienzo uel istmo de Tehuantepec, aparecen los mejicanos de 
Xoconochco; más adelante, los de Panatacatl, y traspuesto el río Paxa, los 
de Cuscatlán, hasta el gran río Lempa, ancha y rumorosa frontera con 
otros pueblos de vieja raigambre maya —los lencas—, para reaparecer 
aún más lejos, con los niquiranos de Nicaragua... 

Si la lenta expansión mejicana obtuvo tales resultados —aunque los 
últimos pueblos no dependieran prácticamente del imperio—, el derrum- 
bamiento de éste por los teules llegó con una tremenda y alucinadora 
noticia. Pero michos monarcas, señores y caciques se alegraron, susti» 
tuyendo un temor conocido por una esperanza incierta, en tanto que 
otros apenas si reemplazaron la desazón de antes por la de ahora. Y en 
la mente de algunos germinó la idea de ser los primeros en rendir plei. 
tesía y acatamiento a quienes habían destruido desde sus cimientos, de 
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modo ostentoso y fulminante, al imperio mejicano, con el premeditado 
fin de tenerlos como útil y propicio instrumento en sus luchas locales. 
Y es así como los señores cakchiqueles decidieron enviar al jefe de 


“los teules una embajada que le rindiera homenaje, expresándole sumisa 


voluntad de acatar sus mandatos. Una de las ramas del viejo tronco 
maya —halagada en el fondo por el hundimiento del poderío azteca— 
y secretamente alentando propósitos de venganza contra pueblos limítro- 
fes y hermanos, abrió la puerta al conquistador extraño, repitiendo con 
ello un fenómeno ya viejo en todas las latitudes. 

Cortés recibió en Tuxpan a los enviados cakchiqueles, y la idea de 
una expedición que sujetara aquellos lejanos territorios a la obediencia 
del emperador, ya germinada en su mente, acabó por adquirir claros per- 
files. Completaba su proyecto el envío por mar de otras fuerzas, diri- 
gidas al cabo de Higueras y Honduras, que había descubierto el gran 
Almirante en su cuarto viaje. De tal modo obtendría el doble objetivo 
de incorporar nuevas regiones a su jurisdicción, gracias en parte a la 
ayuda cakchiquel, evitando al propio tiempo que éstas pudieran caer en 
manos de los conquistadores que desde el otro extremo istmico —Pana- 
má— avanzaban hacia el Norte. 

Los capitanes fueron cuidadosamente escogidos. Pedro de Alvarado 
iría por tierra y Cristóbal de Olid por mar..El pensamiento cortesiano se 
resume en estas palabras que dirigió al emperador cuando le dió noticia 
de ambas expediciones: «Y tengo por muy cierto, según las nuevas y 
figuras de aquella tierra que yo tengo, que se han de juntar el dicho 
Pedro de Albarado y Cristóbal Dolid, si estrecho no los parte.» 

Interesa, a nuestro objeto, primordialmente, la expedición terrestre, . 
que fué la primera en salir, si bien muchos de los que embarcaron con 
Olid en Veracruz el 11 de enero de 1524 acabaron por juntarse con los 
de Alvarado algún tiempo después. Ningún estrecho impidió que esto se 
realizara, pero nunca los capitanes pudieron hacer lo propio. Les dividió 
su carácter y su sentido de la lealtad a Gortés, o mejor dicho, la des- 
lealtad que uno de ellos en mala hora ejercitó contra su jefe, costándole 
la vida en uno de los más dramáticos episodios de la Conquista. Si Olid 
pereció a manos españolas, sin haber conseguido apenas iniciar su em- 
presa, Alvarado dió término a la suya, mereciendo el halago de la fama. 
Pero en el momento inicial, ambos son, en el pensamiento de Cortés, dos 
piezas esenciales en el gran juego que se dispone a iniciar para el en- 
sanchamiento de sus conquistas. 

El 6 de diciembre de 1523 deja la meseta mejicana la fuerza expedi- 
cionaria que va al mando de Alvarado para encaminarse a las regiones 
del Sur. Era éste hombre de espíritu caballeresco, ánimo esforzado y 
valeroso, carácter impulsivo y condición endurecida por el tremendo bre: 
gar de las empresas indianas. Aludiendo, sin duda, tanto a su gallardo 
porte como a la rojiza barba y pelambre, que prestaban a su figura el 
mítico aspecto de una extraña deidad, le adjudicaron los tlascaltecas el 
sobrenombre de Tonatiuh —el Sol—, con el que siempre después le co- 
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nocieron las huestes aborígenes, que paradójicamente le temieron y ad- 
miraron. : 

Alrededor de doscientos infantes, de los que muchos son escopeteros 
y ballesteros, así como más de un centenar de jinetes, componen la tropa 
española que va a sus órdenes. Cuatro piezas de artillería completan su 
equipo. Acompáñales gran número de indios auxiliares —mejicanos, tlas- 
<caliecas y tezcucanos—, mandados muchos de ellos por sus propios jefes, 
entre los que se cuentan incluso algunos hijos de caciques y señores 
principales, como en el caso de don Francisco, vástago de Acxotecarl, 
uno de los señores de Tlascala. Y no debemos olvidar la fuerza moral 
que representaba la presencia de doña Luisa Xicotencatl Tecubalsi —hija 
del gran señor de Tlascala, Xicotencatl el Viejo, y hermana del heroico 
general de igual nombre, apellidado el Joven, que tan decidida resisten- 
cia opuso a Cortés—, la cual había dado ya a Tonatiuh su primer hijo 
mestizo, Pedro de Alvarado también. Por otro lado, el clan de los Al- 
varado —permanente garantía de unidad— va casi completo, Junto al 
jefe expedicionario se hallan Gonzalo, Jorge, Gómez, Hernando y Diego, 
es decir, hermanos y primos, curtidos en aquellas guerras. En suma, 
gente de la mejor que podía escogerse para asegurar el éxito de la em- 
_presa. 

Los expedicionarios, tras grandes trabajos, luchas y penalidades, van 
jalonando sus etapas entre el victorioso estruendo de sus armas, aniqui- 
lando el poder de los reinos y señoríos que oponían a su paso el des- 
nudo coraje de sus valientes pechos y la desesperante inferioridad de sus 
armas, que apenas si por el número de los que las manejaban con'audaz 
maestría, servían de circunstancial valladar al inexorable avance de los 
teules. 

Lo que viene después, es bien conocido. Alvarado, triunfante en gran 
parte de su empresa —la sujeción de Cuscatlán habría de quedar para 
más tarde, informu a Cortés en dos cartas de relación, de abril y julio 
de 1524, escrita la una en Utatlán y la otra en Guatemala, las cuales se 
imprimen en Toledo el año 1527, juntamente con la cuarta de Cortés, 
quedando de este modo establecida —incluso para la posteridad—, la 
iniciativa cortesiana de estas conquistas. 

Los acontecimientos posteriores, y el eclipse de la fortuna política de 
Cortés, domenado transitoriamente por los enemigos de su fama y de 
su obra, quebraron esta relación de dependencia de Alvarado, quien tuvo 
que vencer —siempre guardando lealtad a su antiguo jefe, por lo cual 
hubo de padecer asimismo incontables sinsabores— innúmeras dificul- 
tades para que su obra personal no se desmoronara, lo cual consiguió 
a la postre, extendiendo el ámbito de su dominio hacia el Sur, y for- 
jando el nacimiento del que se denominó reino de Guatemala (al fun- 
dirse a sus conquistas las de Pedrarias y sus lugartenientes), el cual 
reino advino a la vida independiente en 1821 con el nombre de Proyin- 


' cias Unidas de la América Central. 


De tal modo, si Cortés por sí mismo y en primer plano, fué el crea- 
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dor de la nacionalidad mejicana, por interpósita mano —la férrea y atre- 
vida de Pedro de Alvarado—, contribuyó eficaz, decidida y genialmente 
a la forja de la centroamericana, desdichadamente rota en 1838, pero 
cuyo espíritu alienta en el corazón de sus habitantes, tantas veces —aun- 
que por ahora sin éxito— dispuestos a recomenzar la tarea restauradora. 

El propio Cortés, como antes señalé brevemente, en su famosa y he- 
roica expedición a Honduras, recorrió aquellas tierras, atravesando sel- 
vas inhóspitas, que aún en nuestros días presentan obstáculos dificilmen- 
te salvables en muchos de sus trayectos, no ganados del todo a la civi- 
lización, y en la costa atlántica de Honduras, tenéis en la actualidad el 
dinámico Puerto Cortés, el cual queda como vivo testimonio de la acti- 
vidad fundaciunal del gran conquistador, que alli asentó la villa de la 
Natividad, por su antiguo nombre Puerto Caballos, trocado modernamen- 
te por el que ostenta, en honor de quien en tantas ocasiones vió impul- 
sadas las velas de sus embarcaciones por el aire del Mar Caribe, testigo 
inquieto y rumoroso de muchas de sus grandes hazañas. 

Y así, desde «el nido del águila», como llamó Pereyra con frase cer- 
tera, como suya, a Medellin, hasta Azua, en la Española; Santiago, en 
la isla de Cuba; Veracruz, en las costas del imperio azteca; Tenochti- 
tlán, en el cogollo del Anáhuac; el Mar de Cortés, en el Septentrión de 
la Nueva España o Puerto Cortés, en las lejanas Hibueras, se van seña- 
lando los hitos de una de las más grandes epopeyas de la historia, que 
si se nos muestra grandiosa por lo que tiene de pujante, de varonil y 
de audez, admirable por lo que implica de previsora, de genial o de 
hábil, ha sido, por encima de todo, fecunda, por haberse iniciado bajo 
un lema capaz de desafiar al infortunio, al tiempo y a la insidia. Que 
no en balde estampó Cortés en su estandarte estas palabras, eco al pro- 
pio tiempo de su humanismo salmantino, como de los ardientes latidos 
de su corazón cristiano: 


Amici, sequamur crucem, et si nos fidem habemus, vere in hoc signo 
vincimus, es decir, Amigos, sigamos la cruz, que si en ella confiamos, 
con su ayuda venceremos. 


Por último, el Director del Instituto, Excmo. Sr. D. Antonio 


Ballesteros Beretta, hizo el resumen de la sesión y pronunció unas 
palabras finales sobre la personalidad de Hernán Cortés, trazando 
un elocuente y magnífico retrato del creador de la nacionalidad 
mexicana y poniendo de relieve las características fundamentales 
y esenciales virtudes que hacen del conquistador de Nueva Espa- 


ña la figura más egregia quizá de todas las que pasaron al nuevo 
mundo. 


Con este acto, el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» con- 


memoró, con el relieve debido, el IV Centenario de la muerte de 
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Hernán Cortés. No podía ser de otra manera, en un centro dedica- 
do al estudio de la Historia hispanoamericana, atento siempre a 
contribuir a la mayor gloria de los inmortales hombres que echa- 
ron los primeros cimientos de las queridas y florecientes Repúbli- 
cas de Hispanoamérica. 


ESPAÑA Y EL IV CENTENARIO 
DE HERNÁN CORTÉS 


España puso empeño especial en conmemorar el IV Centena- 
rio de la muerte de Hernán Cortés y, para éllo, buscó dos series 
de manifestaciones: una, eminentemente popular, y la otra, de in- 
dole científico-literaria. 

La popular tuvo su más alto exponente en Medellín, o sea el 
sitio en que Cortés nació; y a la verdad, lo hecho allí dejará re- 
cuerdos imborrables en cuantos lo presenciaron, 

Medellín ha sido una de las poblaciones españolas que, en el 
transcurso de los siglos, ha venido a menos, pero conserva como 
escenario admirable para la conmemoración que se hizo, un im- 
ponente castillo, levantado sobre una colina, la parroquia de San 
Martín, donde fué bautizado el niño que, al correr de los años, 
tanto habría de distinguirse, y el severo monumento erigido en 
honor de don Hernando en el centro de la población, y que por 
su severidad forma espléndido remate de aquella perspectiva. 

El Instituto de Cultura Hispánica resolvió efectuar en Medellín 
la conmemoración del centenario de la muerte de Cortés, ya que 
en Castilleja de la Cuesta sólo se conserva en pequeña parte la 
fachada del edificio en que murió; hecho que se recuerda con un 
busto en bronce del capitán extremeño, y una lápida marmórea. 
Por otro lado, la casa donde murió se encuentra a lo largo del ca- 
mino que lleva a la provincia de Huelva y a La Rábida, y habría 
sido materialmente imposible que las fiestas conmemorativas tu- 
vieran allí el esplendor que alcanzaron en Medellín. 

El Instituto de Cultura Hispánica, sabedor de la devoción que 
Cortés tuvo hacia la célebre imagen de Nuestra Señora de Guada- 
lupe, patrona de Extremadura, ideó que tal imagen fuera trasla- 
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dada desde su famosísimo santuario hasta Medellín, y luego a Ba- 
dajoz, donde habría de efectuarse otra serie de manifestaciones 
de carácter cortesiano. 

Cercando el exterior de la parroquia de San Martín, se colo- 
caron las banderas de todas las naciones del continente y, natural- 
mente, la de México; y en la torre, de nuevo las de México y 
España. En el exterior del templo se levantó un altar para en él 
poner la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, que es venera- 
da con extremado fervor por los habitantes de las provincias de 
Badajoz y de Cáceres. Diez, quince mil personas quizá, llena- 
ban la explanada y las colinas de Medellín cuando el doctor en 
Derecho, don Joaquín Ruiz-Giménez pronunció un entusiasta y 
sesudo discurso exaltando la figura de Cortés como español y como 
creador de una nueva nacionalidad: la de México; y aprovechan- 
do la presencia de los representantes de diversos países latino- 
americanos, declaró que celebraba que hubiera la oportunidad de 
que libremente se estudiara España, que si un día fué víctima de 
la «leyenda negra», no quería hoy que se le formara una falsa 
«leyenda blanca», sino que se le haga justicia. 

Aun antes del discurso del señor Ruiz-Giménez, numerosísimo 
grupo de hermosas muchachas llevando muy bellos vestidos típi- 
cos, había organizado danzas populares al son de guitarras, que 
acompañaban igualmente entusiastas cantos alusivos; y si ya todo 
esto había preparado los ánimos de cuantos seguían y esperaban a 
la virgen guadalupeña, el discurso del señor Ruiz-Giménez exaltó 
más aún el entusiasmo de la enorme multitud que aplaudió con 
gran vehemencia las palabras del Director del Instituto de Cultura 
Hispánica. : 

Desde que nuestro ilustre compatriota el licenciado Nemesio 
García Naranjo tomó parte en la conmemoración del IV Cente- 
nario del nacimiento de Miguel. de Cervantes Saavedra, fué invi- 
tado para permanecer en España y decir un discurso durante las 
ceremonias en honor de Cortés; y García Naranjo, cuya oratoria 
brillante y galana ha sido siempre aplaudida, hizo patentes sus 
conocimientos históricos al ensalzar la figura de Cortés, sin olvidar 
que Cuitlahuac, iejos de mostrar la pusilanimidad del emperador 
Moctezuma, inició la brillante defensa que de su suelo practicaron 
« los aztecas hasta que se vió obligado a rendirse el último empera- 
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dor, el esforzado guerrero Cuauhtémoc. Si el discurso de Ruiz- 
Giménez había sido intensamente aplaudido, el de García Naranjo 
arrancó una verdadera ovación. 

Aquel acto concluyó con un interesantísimo discurso del doctor 
Alberto Martín Artajo, ministro de Relaciones Exteriores, quien 
asistió a las fiestas en representación del Jefe del Estado. El ora- 
dor, una y otra vez, se refirió a México con palabras de hondo 
afecto, que caldearon todavía más el sentimiento de los millares 
de asistentes, que aun a la distancia podían percibir muy bien la 
voz de los oradores, transmitida por medio de magnavoces debida- 
mente distribuídos. Varias veces el señor Martín Artajo fué inte- 
rrumpido, como los otros oradores, por los aplausos. Avivado el 
entusiasmo por la presencia de los mexicanos que nos encontrába- 
mos allí, además del señor don Nemesio García Naranjo, hizo que 
la multitud frecuentemente lanzara a voz en cuello vivas a Méxi- 
co; y como el ministro de Relaciones Exteriores hubiera llamado 
la atención hacia lo que significa una Virgen de Guadalupe en Ex- 
tremadura y otra en nuestra patria, crecieron las aclamaciones y 
se unían los gritos ¡Viva México! ¡Viva la Virgen de Guadalupe! 
¡Franco, Franco, Franco! 

Cuando esta «eremonia inolvidable concluyó, todavía continua- 
ron las danzas típicas locales en que las bellísimas muchachas hi- 
cieron derroche de gracia y de donaire. 

La comitiva, formada por los gobernadores de ambas provincias, 
Cáceres y Badajoz, y por todos los alcaldes, así como por las per- 
sonas que desde Madrid habían organizado la celebración, se tras- 
ladó a Mérida, donde se sirvió un espléndido banquete a todo aquel 
séquito oficial y a las familias más distinguidas de Badajoz y Cá- 
«ceres. Esta vez los oradores fueron: por su orden, el presidente de la 
Diputación de Badajoz, quien ofreció el banquete, y luego los señores 
Alberto María Carreño, Nemesio García Naranjo, Joaquín Ruiz-Gi- 
ménez y el ministro don Alberto Martín Artajo. El autor de estas 
líneas conservará como uno de los recuerdos más gratos de su viaje las 
muy cordiales manifestaciones que por exceso de benevolencia le 
tributaron. 

Una nueva ceremonia habían preparado los organizadores de 
la conmemoración del IV Centenario: dar el nombre de Hernán 
Cortés a uno de los regimientos de Caballería, y se pensó hacerlo 
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a campo raso en Badajoz para que todo el pueblo de tan intere- 
sante ciudad pudiera gozar del espectáculo. Hasta Badajoz había 
sido llevada ahora la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, y 
se desbordó el mismo entusiasmo que en Medellín. Un paseo de 
antorchas por toda la población duró hasta la madrugada del día 
siguiente. 

La inclemencia del tiempo, que había sido mucha desde dos e 
tres días antes, impidió que lo proyectado se verificara al aire 
libre, y se efectuó en el interior de la majestuosa catedral, con asis- 
tencia del obispo de Badajoz y del arzobispo de Evora, en Portu- 
gal. Las ceremonias practicadas con el objeto de que el regimien- 
to de Caballería hiciera entrega de su estandarte y recibiera el 
nuevo con €l nombre de Hernán Cortés, fueron severas e impo- 
nentes, y en ellas se dieron lugares de honor a los mexicanos que 
presenciaron el acto. 

El alcalde y los miembros del Ayuntamiento de Badajoz ofre- 
cieron luego un banquete a las personalidades más distinguidas 
que habían tenido participación en todos los actos realizados des- 
de la víspera, y entonces usaron de la palabra el alcalde de la 
ciudad, el señor Ruiz-Giménez y los mexicanos don Jorge Ignacio 
Rubio Mañé, y el licenciado don Guillermo López de Lara. El 
primero hizo una entusiasta apología de Cortés, y el segundo ha- 
bló con tanta elegancia como galanura de lo que significaban to- 
dos estos actos en que España había querido unirse a México y 
México había aceptado unirse cordialmente con España. Los ora- 
dores fueron entusiásticamente aplaudidos. 

Con esto concluyeron los actos de carácter popular. 

Tres agrupaciones organizaron manifestaciones de índole cien- 
tífica y literaria; el Instituto de Cultura Hispánica, el Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo» y la Real Academia de la His- 
toria. 

El Instituto de Cultura Hispánica dió al señor Carreño, repre- 
sentante de la Universidad Nacional Autónoma de México, la opor- 
tunidad de hablar en Sevilla y en Madrid. En la primera de di- 
chas ciudades lo hizo en la Escuela de Estudios Hispano-America- 
nos, dirigida por el doctor Vicente P. Rodríguez Casado, vicerrec- 
tor de la Universidad, en donde se le pidió informara con ampli- 
tud de todos los hechos relacionados con el descubrimiento de los 
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restos de Cortés, en virtud de que las noticias llegadas hasta Sevi- 
lla eran incompletas. A la exposición hecha por el historiador me- 
xicano asistieron, entre otras distinguidísimas personas, el señor rec- 
tor de la Universidad de Sevilla, doctor don José Mariano Mota Sala- 


do; el secretario, doctor don Manuel de Jesús López Guerrero; 
don Juan Lafita y Díaz, director del Museo Arqueológico Provin- 


cial; doctor don Aurelio Viñas, director adjunto del Instituto His- 
pánico de la Sorbona, en París, el profesorado de la Universi- 
dad y el de la mencionada Escuela, así como diversos estudiantes 
de las dos instituciones citadas. 

El mismo Instituto de Cultura Hispánica organizó en el salón 
de actos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, una 
conferencia de don Leonardo Gutiérrez Colomer, académico de la 
Real de Farmacia, que versó sobre «Los diez enterramientos de 
Hernán Cortés», ilustrada con interesantísimas proyecciones. Asi- 
mismo, organizada por dicha entidad, dió una lección en la cáte- 
dra «Ramiro de Maeztu», de la Universidad Central de Madrid, el 
historiador Carreño, quien disertó especialmente sobre el estable- 
cimiento de los tres primeros Ayuntamientos fundados por Cortés 
en la Nueva España y sobre las diversas manifestaciones del mismo 
Cortés como hombre de Estado. También a esta conferencia, que 
fué presidida por el doctor don José Casares Gil, presidente de la 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y del Instituto 
Hispano Americano, asistieron muy importantes personalidades; 
entre ellas, el Director del Instituto de Cultura Hispánica; los re- 
presentantes diplomáticos de Bolivia, Colombia, El Salvador, Perú 
y la República Dominicana; el capitán de navío Julio Guillén 
Tato, Director del Museo Naval y académico de la Historia; el 
capitán de fragata y prominente historiador don Manuel Valde- 
moro y López de Baró; don José Tudela, Subdirecor del Museo 
de América; el Secretario del Instituto Histórico de Marina, Ra- 
miro de la Válgoma y Díaz-Varela; el académico e ingeniero de 
Minas don Pedro de Novo y F. Chicarro; los doctores Luis Mo- 
rales Oliver y Rolando A. Laguarda Frías, catedráticos de la Uni- 
versidad de Madrid; el editor Manuel J. Quero y su señora; to- 
dos los mexicanos residentes en la capital de España con sus fami- 
lias, entre ellos el conocido escritor Pedro Marroquín, encabeza- 
dos por el señor y la señora García Naranjo y los señores Rubio 
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Mañé y López de Lara, y diversos periodistas representando a sus 
respectivas publicaciones. Hizo la presentación del representante 
de la Universidad Nacional Autónoma de México el académico de 
la Real de Farmacia, doctor Leonardo Gutiérrez Colomer, y si tal 
presentación constituyó un honor para el conferenciante, indiscu- 
tiblemente lo fué también para la Universidad Autónoma de Mé- 
xico y para su Instituto de Historia. 

Todavía dentro de las celebraciones organizadas por el Insti- 
tuto de Cultura Hispánica parece indispensable agregar que lo in- 
vitó para hablar en el Colegio Mayor Hispano Americano, puesto 
bajo la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe de México, y 
al darse cuenta de que en él existen estudiantes de todos los países 
latino-americanos, aprovechó la ocasión de hacer notar la trascen- 
dencia que para el futuro de España y de las naciones del Nuevo 
Mundo puéde tener una convivencia como la que encontró en el 
dicho Colegio Mayor. 

Al banquete, que se sirvió el día 12 de diciembre, asistieron muy 
importantes personalidades del mundo intelectual hispano y, na- 
turalmente, el centenar de alumnos de diversas Facultades que re- 
siden en el mismo Colegio Mayor. El profesor mexicano, como en 
ocasiones anteriores, fué tratado con excesiva benevolencia al hablar 
ante aquel auditorio. 

Bajo los auspicios del Instituto de Cultura Hispánica, nuestro 
compatriota el eminente compositor Miguel Bernal Jiménez diri- 
gió un bellísimo concierto en que la orquesta ejecutó una compo- 
sición del siglo XVIII descubierta por él en un archivo de la ciu- 
dad de Morelia; el concierto para violín de nuestro gran maes- 
tro Manuel M. Ponce, y una sinfonía compuesta por el propio 
Bernal Jiménez, quien alcanzó un grandioso éxito artístico; y que- 
dó ensayando su ópera «Tata Vasco», para representarla todavía 
como una de las fiestas organizadas por el Instituto de Cultura 
Hispánica, a fin de conmemorar, con el concurso de mexicanos, 
el IV Centenario de la muerte de Hernán Cortés. 

El Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, a su vez, organizó una velada 
en la que tomaron parte el doctor don Ciriaco Pérez Bustamante, 
secretario del Instituto y rector de la Universidad «Menéndez Pe- 
layo»; el doctor don José Tudela, subdirector del Museo de Améri- 
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ca; don Jorge Ignacio Rubio Mañé, profesor en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras en la Universidad Nacional de México y miembro de su 
Instituto de Historia; don Rodolfo Barón Castro, Encargado de 
Negocios de la República de El Salvador. 

Hizo una brillante síntesis de las anteriores conferencias, que 
fueron muy aplaudidas, el doctor don Antonio Ballesteros, direc- 
tor del Instituto «Fernández de Oviedo», prominente miembro de 
la Real Academia, catedrático de la Universidad de Madrid y director 
de la importantísima REvISTA DE INDIAS. 

El acto, que se verificó en el severo salón existente en Medina- 
celi, 4, estuvo concurrido por personas de muy alta significación, 
entre quienes ha de contarse al doctor Radío, Embajador de la 
República Argentina en Madrid. Al representante de la Universi- 
dad de México se le hizo el honor de formar parte con dicho :em- 
bajador de la presidencia de la velada, presidencia que asumió el 
doctor Ballesteros. 

Todavía se verificó un acto solemnísimo organizado conjunta- 
mente por el Instituto de Cultura Hispánica, por el Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas y por el Instituto Hispano-Me- 
xicano, consistente en una exposición del libro mexicano, iniciada 
y organizada por muestro compatriota don Jorge Ignacio Rubio 
Mañé, quien ha venido desarrollando en Madrid una activa labor 
de investigación sobre el virrey conde de Revilla-Gigedo, que tan 
valiosa habrá de resultar al referirse a uno de los períodos más no- 


tables de la vida de México hacia fines del siglo XVIII. 


Y la Exposición resultó un completo éxito. En los salones del 
nuevo y grandioso edificio levantado en Madrid para el Consejo 
de Investigaciones Científicas se hizo aquélla tan cuidadosamente: 
preparada, que fué motivo del aplauso unánime y cordial de cuan- 
tos la visitaron. 

En el salón de actos del propio edificio se verificó en seguida 
una ceremonia de carácter literario en que tomaron parte el mi- 
nistro de Educación Nacional, doctor don José Ibáñez Martín; el 
doctor don José Casares Gil, presidente del Instituto Hispano-Me- 
xicano, y el organizador de la Biblioteca y de la Exposición, el 
señor Rubio Mañé, y puede afirmarse que aquella ceremonia cons- 
tituyó una verdadera glorificación de México. 

El prominente hombre de ciencia español, señor Casares, que: 
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ha vivido en México, y como ingeniero de minas y geólogo ha rea- 
lizado aquí valiosísimos estudios, inició la serie de encomios para 
nuestra patria; y si ya él había hecho vibrar los corazones del nu- 
meroso y distinguido auditorio por sus palabras laudatorias para 
México, y si el señor Rubio Mañé había acrecentado el interés 
al hacer constar cómo la creación de la nueva Biblioteca será un 
lazo más que una a México y España, el ministro de Educación 
Nacional acabó por sacudir hasta en lo más íntimo los sentimien- 
tos de cuantos asistieron a esa reunión, porque sería difícil que 
un mexicano, el más fervoroso mexicano, hubiera hecho un elogio 
más cordial y más vibrante que el que hizo el joven ministro. 

El Instituto «Fernández de Oviedo» invitó al historiador Carre- 
ño para que en su seno diera otra diversa conferencia sobre Her- 
nán Cortés, y le cupo «en suerte presentar aspectos nuevos sobre 
las dificultades ocasionadas a éste por el virrey don Antonio de 
Mendoza. Selectísimo fué también el auditorio que asistió a la nue- 
va disertación del mexicano: historiadores, literatos, hombres de 
ciencia, catedráticos de la Universidad, periodistas. 

En cuanto a la Academia de la Historia, destinó una sesión 
para que en ella el señor Carreño, académico de la Mexicana y de 
la Real de la Historia y correspondiente de la Real Española de 
la Lengua, disertara también sobre Cortés; y tuvo entonces la opor- 
tunidad de presentar una serie de consideraciones documentadas 
sobre las Ordenanzas expedidas por éste en 1524, de que exhibió 
una copia fotostática que obtuvo de la que pertenece al señor aca- 
démico y profesor de la Facultad de Filosofía y Letras, don Fe- 
«dlerico Gómez de Orozco, pues el documento original está perdi- 
do ya para México y lo posee la Universidad de Tulane, en Nueva 
Orleans, Luisiana. La acogida que esta disertación tuvo fué tan 
cordial, que el duque de Maura, quien presidió la sesión por estar 
ausente de Madrid el duque de Alba, y la Academia en pleno, tu- 
vieron para el conferenciante demostraciones que éste no podrá 
olvidar jamás. 

Como el Centenario de la muerte de Cortés casi coincidía con 
el período de receso que anualmente tiene la Real Academia de 
la Historia, se resolvió por este respetable cuerpo posponer para 
la primavera próxima la celebración de una velada especial en que 
habrán de disertar el mencionado duque de Maura y el señor pro- 
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fesor don Ignacio Rubio Mañé, académico de la Mexicana y Corres- 
pondiente de la Real Academia de la Historia. 


Tales fueron, en breve síntesis, los actos con que España recor- 
dó a Hernán Cortés en el IV Centenario de su muerte. 


ALBERTO MARÍA CARREÑO 


Investigador del Intituto de Historia 


"CONMEMORACIÓN EN MEDELLÍN DEL 
IV CENTENARIO DE HERNÁN CORTÉS 


El día 2 de diciembre, fecha de la conmemoración del IV Cen- 
tenario de la muerte de Hernán Cortés, la Comisión organizadora 
de dicho Centenario celebró varios actos conmemorativos en Ex- 


tremadura. Primero fué en Medellín, luego en Mérida, después 


en Badajoz. Todo el viejo solar de Hernán Cortés vibró jubi- 
losamente en las fiestas del IV Centenario de la muerte del con- 
quistador. Los viejos muros del castillo de Medellín, todas las pie- 
dras y los campos, el paisaje entero sintió en su corazón antiguo 
la sacudida gozosa del homenaje. Homenaje a Nuestra Señora de 
Guadalupe, homenaje a Hernán Cortés y a México, y homenaje 
también a Extremadura, encerrados todos, como dijo el excelen- 
tísimo señor ministro de Asuntos Exteriores, en el gran acto his- 
pánico que se celebraba. 

Todos los actos fueron presididos por la venerada imagen de 
la Virgen de Guadalupe, trasladada a Medellín con tal motivo y 
donde fué recibida entusiásticamente por el pueblo en masa, los 
alcaldes de la provincia y numerosas autoridades provinciales. A 
las once de la mañana del día 2 hizo su entrada la imagen en 
Medellín, siendo trasladada después a la iglesia de San Martín y 
colocada, a su paso por la plaza de Hernán Cortés, frente al mo- 
numento al conquistador de Méjico, donde se cantó una salve. 
Reanudada la procesión y llegada al templo, fué colocada la ima- 
gen sobre un altar levantado en la misma puerta de la iglesia, don- 
de se cantó un tedeum. A continuación, el ministro de Asuntos Ex- 
teriores descubrió una lápida conmemorativa del bautismo de Her- 
nán Cortés, en la que figura la siguiente inscripción: «En: esta 
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4 
iglesia, antigua parroquia de San Martín, fué bautizado el año 


1485 Hernán Cortés, conquistador de Méjico.» 

A continuación celebróse un acto académico, en el que inter- 
vinieron, en primer lugar, el maestro de la localidad, don Antonio 
Romero, que leyó un poema de salutación a la Virgen de Guada- 
lupe. Después el señor Ruiz-Giménez, director del Instituto de 
Cultura Hispánica y presidente de la Comisión organizadora del IV 
Centenario de Hernán Cortés, explicó el sentido del homenaje que 
se celebraba. «Homenaje desproporcionado —dijo—, por lo peque- 
ño, a la magnitud de su gesta, pero, al mismo tiempo, ambicioso 
en sus significaciones. Queremos que sea un homenaje total, y por 
eso hemos traído a él, en primer término, a los hombres de las 
tierras de América, y especialmente de la nación mejicana, de 
aquélla a que él bautizara, porque se sentía en su casa, «Nueva 
España». Pero, además, porque tra hombre cabal en el que con- 
vergían, juntamente con la nobleza de su linaje, como nos dicen sus 
cronistas, la indudable popularidad de sus ambiciones y resonancias, 
la fortaleza de su fe y el temple militar de su estilo.» 

Terminada la disertación del señor Ruiz-Giménez, el escritor 
mexicano don Nemesio García Naranjo pronunció un discurso en 
el que, con elocuente palabra, puso de relieve la emoción que 
sentía al tomar parte activa en los actos del Centenario de Cortés, 
explicando después la alta labor realizada por el conquistador de 
México y resaltando el aspecto del creador en la personalidad de 
Hernán Cortés. Fundamentó la grandeza del conquistador en el 
mestizaje, refiriéndose después al genio hispánico como un árbol 
que admitiera veintitrés injertos distintos. «Las raíces —dijo— es- 
tán clavadas en la Península, pero las frondas se extienden desde 
el ardiente territorio de Vieja California, hasta las islas de Tierra 
de Fuego. Méjico es una rama de ese árbol, y ramas son también 
la Argentina y Chile, Colombia y Venezuela, Perú y Bolivia, las 
cinco repúblicas de la América Central, la isla de Cuba, ete. Cada 
una de estas naciones procura ser diferente de las demás, no por 
discolería, sino por espíritu de originalidad, pero, no obstante de 
ser diferentes todas, en la esencia son españolas. Y ese es el genio 
de la América, que proclama, modificándolo, el genio vuestro. Mo- 
dificándolo, es decir, rejuveneciéndolo.» 

Las palabras del señor García Naranjo fueron acogidas por la 
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El Centenario de Cortés en Medellín. Salida de la imagen de Ntra. Sra. de Guadalupe. 
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multitud con fervientes aplausos, acallados los cuales inició 
su discurso el señor ministro de Asuntos Exteriores. Definió el se- 
ñor Martín Artajo el sentido del homenaje a Cortés, reflejándolo 
en la que señaló como virtud más genial del conquistador: la fide- 
lidad a una vocación grandiosa. «Yo quiero creer, dijo el señor mi- 
nistro, que cuando en el reloj de la Providencia sonó la hora de 
la conversión de un mundo nuevo a la fe cristiana, la Providencia 
suscitó en una colectividad nacional a la sazón tan profundamente 
cristiana, tan reciamente cristiana, como había menester para ta- 
maño empeño, suscitó, «digo, una colosal vocación misional y evan- 
gelizadora. Esta nación, por designios ignotos de la Providencia, 
que nunca agradeceremos bastante, fué nuestra España, fué nues- 
tra Patria. Pero esta vocación colectiva encarnó, también prodi- 
giosamente, en un riquísimo conjunto de vocaciones individuales 
de descubridores, de conquistadores militares heroicos, de apósto- 
les y religiosos. Aquellos hombres respondieron al llamamiento 
divino e histórico de esa vocación extraordinaria, y esta fidelidad 
a vocación tan grandiosa, hizo posible la epopeya. Pues bien, esta 
es la virtud que, a mi juicio, descuella en el propio Hernán Cor- 
tés. En medio de los avatares de su vida, que por las primeras 


contrariedades parecía como que había de malograr sus nobilísi- 


mas ambiciones, y pese a todo y contra todo, la fuerza de aquel 
llamamiento, sin duda providencial, hizo que saliera adelante con 
su empeño. Y él respondió a aquel llamamiento con una grandeza 
de espíritu, con una magnanimidad, cuyo premio fué el éxito y 
el triunfo». Este era el homenaje a Hernán Cortés. Pero, además, 
el acto de Medellín —continuó eel señor Martín Artajo— encerraba 
también un homenaje a Extremadura y un homenaje a la Virgen 
de Guadalupe, que el señor ministro hizo en bellos y profundos 
párrafos; entonando, por último, un canto a la gloria de España. 

Terminado su discurso, el señor ministro de Asuntos Exterio- 
ves colocó una hermosa corona de laurel bajo la lápida que aca- 
baba de ser inaugurada y, a. continuación, el señor cura párroco 
de Medellín rezó un responso en sufragio del alma de Hernán Cor- 
tés. Acto seguido, ante el escudo que se alza en el lugar donde 
existió la casa natal del conquistador, tuvo lugar una exhibición 
de danzas y cantos de los coros de la Sección Femenina de Bada- 


joz y su provincia. 


. 
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Asistieron a estos actos el excelentísimo señor ministro de Asun- 
tos Exteriores; el excelentísimo señor director del Instituto de 
Cultura Hispánica, don Joaquín Ruiz-Giménez, presidente de la 
Comisión del IV Centenario; don Carlos Cañal, jefe de Expan- 
sión Cultural; don Julio Guillén Tato, director del Museo Naval; 
don Joaquín González Vidaurreta y don Manuel Valdemoro, miem- 
bros de la Comisión; don Antonio de la Torre, director del Ins- 
tituto «Jerónimo Zurita», del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas; don José Tudela, vicedirector del Museo de América y 
colaborador del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», cuya re- 
- presentación ostentaba; don Leonardo Gutiérrez Colomer, acadé- 
mico de Farmacia; los presidentes de las Diputaciones provinciales 
de Badajoz, Cáceres y Huelva, don Juan Murillo de Valdivia, don 
Luis Rodríguez Arias y don Antonio García Ramos, y el alcalde de 
Medellín, don Francisco Gálvez. 

Asistió también una nutrida representación del Cuerpo Diplo- 
mático hispanoamericano. Figuraban en ella el encargado de Ne- 
gocios del Perú, don Gonzalo Pizarro; el de la República Domi- 
-nicana, don Rafael Espaillat de la Mota; don Rodolfo Barón 
Castro, de El Salvador; el señor Escalante, secretario de la Em- 
bajada Argentina, que ostentaba la representación de su embaja- 
- dor; don Manuel Fojo Lage, agregado a la Legación de Cuba, y 
señora; los escritores y académicos mexicanos señores García Na- 
ranjo, Alberto María Carreño, Rubio Mañé y López de Lara; don 
Carmelo Bonet, profesor de la Universidad de La Plata; el inves- 
tigador chileno señor Góngora y su esposa; don Alberto Jiménez, 
de la Universidad de Cuyo, y don Edgar Niño, de la de Cata- 
marca. 

Terminados los actos que acabamos de reseñar, las personali- 
dades asistentes se trasladaron a Mérida, donde se celebró un ban- 
quete en el Parador Nacional del Turismo. 

El día 3, en Badajoz, se celebró con gran solemnidad el acto 
de entrega al Regimiento de Dragones de Caballería Hernán Cor- 
tés de su nuevo estandarte, ante el cual hicieron las tropas el ju- 
ramento de fidelidad, renovándose con este motivo el homenaje 
entusiasta que toda Extremadura, y España entera, tributaron al 
glorioso conquistador de Nueva España. 


Mb A 
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SESIÓN DE LA REAL ACADEMIA DE 
BUENAS LETRAS. DE SEVILLA, A LA 
MEMORIA DE HERNÁN CORTÉS 


El día 2 de diciembre, la Real Academia Sevillana de Buenas 
Letras celebró sesión pública para conmemorar el IV Centenario 
de la muerte de Hernán Cortés. Presidió el acto el Director de la 
Academia, doctor Mota Salado, Rector de la Universidad Hispa- 
lense, con las autoridades y el marqués de San José de Serra, como 
representante de la Real Academia de Bellas Artes. Asistieron, en- 
tre otros, los académicos señores conde de Bustillo, Hernández 
Díaz, don Santiago Martínez, Toro Buiza, P. La Hoz y García 
Oviedo. 

Abrió el acto el señor Bermúdez Plata, Director del Archivo 
General de Indias y Vicedirector del Instituto «Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo», que analizó la figura de Hernán Cortés, descri- 
biendo los más «destacados sucesos y hechos del conquistador. de 
Nueva España y refiriendo, por último, curiosas incidencias rela- 
tivas a la estancia de Cortés en Sevilla. 

A continuación, €l académico preeminente, don Celestino Ló- 
pez Martínez disertó sobre «Hernán Cortés y sus descendientes en 
Sev.lla», aduciendo gran cantidad de datos relativos al tema y re- 
saltando las dotes políticas del conquistador de México. 


FESTIVAL ARTÍSTICO MEXICANO 


El día 21 de diciembre, a las doce de la mañana, y en el salón 
de actos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, el Pa- 
tronato de la Biblioteca Mexicana organizó, con motivo de la Ex- 
posición del Libro Mexicano, un festival artístico brillantísimo. El 
prof:sor don Porfirio Martínez Peñaloza habló, en primer lugar, 
sobre «La lírica mexicana moderna», desarrollando su tema con 
profunda maestría y poética palabra. Dió a conocer el señor Mar- 
tínez Peñaloza, a través de su disertación, las nuevas tendencias 
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de la lírica mexicana, haciendo un acabado estudio de sus más ilus- 
tres representantes. 

A continuación fué interpretado el bellísimo «Cuarteto colo- 
nial», obra del joven e inspirado compositor de México don Miguel 
Bernal Jiménez. Los cuatro tiempos de la obra, que está inspirada 
en antiguas melodías del México diociechesco, demostraron amplia- 
mente la exquisita inspiración del joven maestro. 

Todo el acto constituyó un nuevo y fraternal lazo de unión his- 
panomexicana. 


| 


/ 


CONFERENCIA DEL SEÑOR TUDELA 
EN EL INSTITUTO FRANCÉS 


Con motivo de la exposición de grabados románticos franceses, 
que tuvo lugar en el Instituto Francés, don José Tudela, vicedirector 
del Museo de América y colaborador del Instituto «Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo», pronunció una interesante conferecncia sobre 
el tema «Hernán Cortés en los grabados románticos franceses». 

El señor Tudela hizo observar cómo la figura de Hernán Cortés 
no fué tema de los grabadores y litógrafos españoles — excepción 
hecha de la lámina de los «Episodios marítimos»—, alemanes, ita- 
lianos e ingleses, y cómo sólo los franceses aprovechan la vida del con- 
quistador para componer una historia iconográfica, verdadera y 
falsa a medias, sobre la existencia de Cortés. 

Las estampas dedicadas al conquistador son varias y diferentes. 
Pero engloba a todas la influencia teatral que en ellas puede obser- 
varse. El señor Tudela hizo un detenido estudio sobre este punto, 
dando a conocer los antecedentes que influyeron en la concepción 
de cada artista. 

Así, pues, el señor Tudela contribuyó de manera fundamental, 


con su interesante y amena explicación, al éxito de la exposición 
que se inauguraba, 
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CONFERENCIA DEL CATEDRÁTICO 
MEJICANO SEÑOR CARREÑO 


El día 22 de diciembre, y en el salón de actos del Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo», el ilustre historiador mexicano 
don Alberto María Carreño pronunció una conferencia cortesiana 
con motivo del IV Centenario de la muerte del conquistador de 
la Nueva España. Presidió el acto don Antonio Ballesteros Be-. 
retta, director del Instituto y académico de la Historia, a quien 
acompañaban el eminente historiador mexicano don Nemesio Gar- 
cía Naranjo y don Rodolfo Barón Castro, encargado de Negocios 
de El Salvador y jefe de sección del Instituto «Fernández de 
Oviedo». 

Terminada la presentación del orador, que hizo con elocuen- 
tes y cordiales palabras don Antonio Ballesteros, inició el señor 
Carreño su conferencia, en la que presentó aspectos nuevos sobre 
las dificultades ocasionadas a Hernán Cortés por el virrey de Mé- 
xico, don Antonio de Mendoza, estudiadas a la luz de importantes 
documentos hallados por el conferenciante en el Archivo General 
«le la Nación, de México. 

Asistieron al actu don Antonio de la Torre y del Cerro, direc- 
tor del Instituto «Jerónimo Zurita», de Historia, y catedrático de 
la Universidad Central; don Leonardo Gutiérrez Colomer, acadé- 
mico de Farmacia; don Luis Morales Oliver, catedrático de la 
Universidad de Sevilla; don Jorge Ignacio Rubio Mañé, académi- 
co y catedrático mexicano; la d stinguida investigadora mexicana 
señorita Josefina Muriel; el ilustre pintor don Daniel Vázquez 
Díaz, y todos los miembros del Instituto «Gonzalo Fernández de 
Oviedo», además de otras personalidades de la ciencia y la cátedra. 

Concluída la interesantísima disertación del señor Carreño, los 
asistentes al acto fueron obsequiados, en los mismos salones del 
Instituto, con un vino español, 

Aprovechamos esta oportunidad para dedicar al ilustre histo- 
riador e hispanista mexicano nuestro más emocionado y cordial 
saludo de bienvenida, deseando que su estancia en España le sea 
del todo grata. 
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EXPOSICIONES Y CONFERENCIAS 
EN EL INSTITUTO FRANCÉS 


El Instituto Francés ha querido asociarse a España en la con- 
memoración del IV Centenario de la muerte de Hernán Cortés, 
organizando para ello una serie de conferencias de tema cortesia- 
no y una exposición de grabados franceses de la época romántica 
representando diversos momentos de la conquista, de los que tra- 
tó nuestro colaborador señor Tudela en la conferencia que dió en 
el Instituto Franvés el día de la inauguración y que parcialmente 
se reproduce en este mismo número. 

Colaboraron en esta exposición varios coleccionistas, y muy es- 
pecialmente el Museo de América, reuniéndose un lote de graba- 
dos de bastante importancia, así como fotografías de otros que se 
cunservan en la Sección de Estampas de la Biblioteca Nacional 
de París; entre estas últimas, una de un curioso boceto de «reloj 
Hernán Cortés». 

A la vez se expuso una serie de libros, folletos y partituras 
francesas pertenecientes, unos, al Instituto Francés, y otros al Mn- 
seo de América, relativos a Hispanoamérica y, más concretamen- 
te, a México. Unos representan la contribución de los investigado- 
res americanistas franceses sobre temas históricos, como son las 
obras de Augusto Genin, Roberto Ricart y Juan Babelon, relati- 
vas a México. Otros, como Simeón, Beuchat y Rivet, de arqueolo- 
gía, etnología y lingiiística. Las obras de D*Harcourt de arte pre- 
colombino y colonial peruano, relatos de viaje, memorias de mi- 
siones científicas, etc. Otra serie permite seguir el reflejo de la 
América de los conquistadores sobre las letras, el arte y la música : 
novelas, poemas, tragedias y óperas de los siglos XVIII, XIX y 
principios del XX, obras de algún mérito, unas, y otras sin ningún 
valor artístico, pero que gozaron de alguna popularidad, como «Al- 
cira», de Voltaire; «Los Incas», de Marmontel, o «Las Indias Ga- 
lantes», de Ramctau. Entre las óperas hay que citar en primer lu- 
gar el «Hernán Cortés», de Spontini, obra maestra de la ópera pre- 
rromántica, injustamente relegada al olvido, y entre la música más 
moderna que ha servido para cantar las hazañas de los conquista- 
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dores citaremos «Los Trofeos», de José María de Heredia y la ma- 
ravillosa partitura de Claudel «Soulier de Satin». 


CONFERENCIAS 


Las conferencias han sido las siguientes : 

«Hernán Cortés en los grabados románticos franceses», de nues- 
rto colaborador «lon José Tudela, subdirector del Museo de Amé- 
rica, que reseñamos en otro lugar. 

«La epopeya de los conquistadores en la poesía francesa moder- 
na», por Mr. Laplane, 

«El pensamiento francés y el reflejo de los descubrimientos de 
España en la economía», por Mr. Defourneaux. 

«Los temas hispanoamericanos en el arte y en la música fran- 
ceses», por Mr. Guinard. 

«Un admirador francés de España en el siglo XVIMI: El Fer- 
pand Cortez de Piron», por don Aurelio Viñas, del Instituto de Es- 
tudios Hispánicos de París y, por último, se dará en el mes de 
enero próximo otra sobre «El concepto de lo caballeresco: Hernán 
Cortés y el caballero Bayardo», por don Santiago Magariños, del 
Instituto de Cultura Hispánica, con la que se cerrará este ciclo de 
conferencias pronunciadas en el Instituto Francés en conmemora- 
ción del IV Centenario de la muerte del conquistador español. 


' LA EXPOSICIÓN DE ARTE ESPAÑOL 
CONTEMPORÁNEO DE BUENOS AIRES 


La Fiesta de la Raza tuvo este año espléndida conmemoración 
en Buenos Aires. En la tarde del día 12 de octubre inauguróse, 
en el Museo de Bellas Artes, la Exposición de Arte Español Con- 
temporáneo, con asistencia del Jefe del Estado, general Perón, 
acompañado de su esposa, miembros del Gobierno y otras perso- 
nalidades. El embajador de España, conde de Motrico, pronunció 
en el acto unas palabras agradeciendo la inmejorable acogida dis- 
pensada por el Gobierno argentino a los artistas españoles. El ge- 
neral Perón contestó en un breve y sentido discurso, imponiendo 
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al señor Alvarez de Sotomayor, director del Museo del Prado y 
jefe de la Delegación del Comité organizador, las insignias de la 
Orden del Libertador. «El Gobierno argentino —dijo— ha desea- 
do que esta condecoración os fuera entregada personalmente por 
mí, y en este ambiente en el que estamos recibiendo efluvios de 
vuestra tan amada España y de nuestra tan amada España.» 

La Exposición ha constituído un acontecimiento artístico sin 
precedentes en la metrópoli platense. Digamos, desde luego, que 
el éxito alcanzado se ha debido en buena parte al entusiasmo del 
Comité organizador, presidido por el ilustre marqués de Lozoya. 
«Como el más alto testimonio de amor fraternal al gran pueblo ar- 
gentino —ha escrito éste en el prólogo al hermoso catálogo—, la 
vieja España ha querido enviar a Buenos Aires lo mejor de ella 
misma, que es la obra de sus pintores y de sus escultores, que 
continúan desde tantos siglos en perenne función de servicio para 
mantener en el mundo la categoría del arte hispánico y la supre- 
ma aptitud de nuestra gente para la creación artística.» Desde el 
primer instante, la labor de selección, dada la necesidad de sín- 
tesis, fué una dificullad que el Comité ha logrado salvar con ga- 
Mardía. La embajada artística, que presidían los señores Alvarez 
de Sotomayor, Eduardo Llosent —directores, recpectivamente, del 
Museo del Prado y del Museo de Arte Moderno de Madrid— y don 
José Aguiar, halló, por otra parte, toda clase de facilidades en el 
Gobierno y entidades culturales y artísticas de Buenos Aires. La 
instalación, que corrió a cargo del señor Llosent exclusivamente, 
ya era por sí sola un acierto. Para dar una idea del interés que 
en el público argentino ha despertado esta Exposición, incluímos 
unos datos significativos. Más de 200.000 personas han desfilado 
por ella entre eel 12 de octubre y el 1 de diciembre, con 
un promedio diario de visitantes cercano a los 4.500. El produec- 
to de las ventas ha ascendido a 500.000 pesos, de los cuales 280.000 
procedentes del Estado argentino. Entre los cuadros vendidos en 
Buenos Aires destacan el retrato de Zuloaga, pintado por Vázquez 
Díaz —comprado een 48.000 pesos— y tres de las mejores obras de 
Solana: «Las lavanderas» y «El profesor de Anatomía» (96.000 
pesos) para el Museo, y «El constructor de caretas», adquirido en 
24.000 pesos para una colección particular. 

El espléndido resultado se prolongará ahora en el Brasil; en 
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Río Janeiro, y luego en Sao Paulo, volverá a quedar instalada la 
galería, ciertamente que mermada, antes de reintegrarse a Europa. 
uy 


$ oe 


El generoso propósito del Comité organizador, alentado con en- 
tusiasmo por nuestra Junta de Relaciones Culturales, y por los mi- 
nistros de Asuntos Exteriores y de Educación Nacional, ha puesto 
remate a una empresa cuya riecesidad era bien palpable. Sólo un 
conocimiento superficial de nuestra pintura y escultura actuales 
tenían los países hispanoamericanos. El vacío ha sido llenado con 
oportunidad. 

Enmarcado por dos figuras —Zuloaga y Dalí— el siglo XX, en 
cuanto a la pintura es, innegablemente, el siglo español. Y cuen- 
ta que en la Exposición sólo figuraban los artistas plenamente ac- 
tuales. Todo un capítulo glorioso de nuestra historia artística, el 
de la generación de pintores que podríamos llamar «alfonsina» 
—Sorolla, Gonzalo Bilbao, Romero de Torres, Moreno Carbonero 
y tantos otros—, con ser tan reciente, no figuraba ya en la Pina- 
coteca. Estaban representados, en cambio, porque su obra vive aún 
con fuerza y empuje juveniles, los inolvidables Zuloaga, So- 
lana y Sert. Y junto a éstos, el arte lleno de promesas de Morales, 
de García Ochoa, de Gómez Cano; la profunda originalidad de 
Dalí. Es así como, no obstante la limitación forzada por el espa- 
cio, este certamen excepcional comprendía una variedad y rique- 
za de técnicas y escuelas verdaderamente asombrosas. Allí, la me- 
jor tradición hispánica en el retrato, con la elegancia —Velázquez 
y Gainsborough— de Sotomayor; el vigor y la gracia de Benedi- 
to; el gozo de ia línea y del color en los lienzos de Chicharro, 
maestro de maestros; la sobriedad expresiva y apasionada de Zu- 
biaurre, junto a la vaporosidad nacarina de Julio Moisés; la con- 
quista del volumen en las sinfonías en gris de Vázquez Díaz; la 
vibración de la luz en Regoyos; el grandioso barroquismo de Sert 
y el estilizado lirismo de Aguiar; el impresionismo de Santa Ma- 
ría frente a esa soñadora interpretación del paisaje de Núñez Lo- 
sada; la dulzura campesina de Eugenio Hermoso ante la brutal 
hosquedad de Gutiérrez Solana. ¿Qué hay de común en esta tu- 
'multuosa convivencia de valores? Probablemente la lealtad a una 
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gloriosa tradición clásica que de una o de otra forma sigue vivien- 
do en nuestros artistas contemporáneos. Al margen de todos los. 
«ismos», nuestra pintura no se ha perdido en una desatentada bús- 
queda de sespechosos caminos. La conjugación de este respeto a 
lo tradicional con la fuerte personalidad de cada artista provoca 
la riqueza en matices y en tendencias. A Gutiérrez Solana no se 
le concibe sin el precedente goyesco. No hace mucho, el escritor 
Carlos Sentís se sorprendía ante la última exposición de Salvador 
Dalí en Nueva York, descubriendo el parentesco entre unas na- 
turalezas muertas del célebre artista y los bodegones de Zurbarán. 
¡Y era Dalí, el surrealista, el revolucionador del arte en Norte- 
américa! 

Algo parecido cabe decir de la escultura, aunque sea induda- 
blemente menos brillante su momento que el de la pintura. Pé- 
rez Comendador entronca con nuestros grandes imagintros del si- 
glo XVIL; hay un aire clásico en Rafael Sanz, en Plácido Pleitas, 
en Torre Isunza, en Cans, en Clará. Clásicos son la solidez y el 
ritmo de Adsuara. 


ES 


Con esta Exposición brillantísima, España ha reafirmado su per- 
vivencia espiritual en el continente americano. Hoy, como en sus 
siglos áureos, sigue derramando sobre aquellas tierras lo mejor de 
su ser: su corazón y su cerebro. 


CArLos Seco 


Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo” 


DIRECTOR: 


Don Antonio Ballesteros Beretta 
De la Real Academia de la Historia 


VICFDIRECTOR: SECRETARIO: 
Don Cristóbal Bermúdez Plata Don Ciriaco Pérez Bustamante 
Director DEL ARCHIVO GENERAL DE ÍNDIAS Cateorático pe La UniversiDaD DÉ MabriD 


PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 


REVES AS 


1.—Revista de Indias (trimestral) .—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo 
hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40 pesetas; para Hispanoamérica, 45; ex- 
tranjero, 50. 


11.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944, Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 


Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la muteria. Número suelto: España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 


OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. “Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 
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Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


II.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 1n- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo lla dirección del director del mismo, don % 
Vol. 1 (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1585-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1912. 
Vol. II (1539-1559) (22x16), XIII-529 págs., ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y Il, 40 pesetas; dei III, 
50 pesetas. 


(11.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs:) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. - 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x 17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción Ja- 
tina, vocabulario y anotaciones por D, Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. : 
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V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina: 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25:x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de S.- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de +. Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1-pleg.) y 12 a todo coior (4 plegs.) 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, $. I. : El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi: 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+782 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo N VII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mur 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr. Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, $. J.: Jesuitas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) v 135 graba- 
dos fuera de texto (24x 16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia. en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVII! hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente .en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.. y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x 17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años despu's por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 
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XI.—Prancisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 
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por ———. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 488 páginas. 
ES Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. : > 


_ Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histu- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y “casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes. 
70 pesetas. 


XIT.—Miguel Gómez del Cambillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. T: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. IT y último: Indices crono- 
lógico y alfabético (25x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas, E 


XITI.—Ernesto Schafer: Indice de la colección de docu: 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (l.* serie, tomos 1-42) 
vy la Real Academia de la Historia (2.” serie, tomos 1-25). 
Tomo I. 509 págs. (25x 18). Madrid, 1946. “Tomo II. 

1X-525 págs. (25x18). Madrid, 1947. 


Comprende este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y a 
él seguirá un segundo volumen con el Índice cronológico. La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 
100 pesetas. 
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XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas 
en el siglo XVII. Con 52 láminas en negro. XV1+759 
páginas (25,5x 18). Madrid, 1947. 


Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 
de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 
Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII 
en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 
tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del volumen, 110 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVII + 177 páginas. Madrid, 1947. 


Texto latino y versión castellana del poema «De Rebus Vaccae 
Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 
tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don 
José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480 páginas (25x 18). Tomo II. Calatrava. 
Alcántara. Montesa. Carlos 11I. Malta. XVI + 544 pá- 
ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 


La obra de Guillermo Lohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñolas, precedido por un magnífico estudio preliminar, dispuesto al- 
fabéticamente dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nobleza aportadas por los caballeros nacidos en las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 
225 pesetas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. 1 y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 limi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 
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AGIA (Fr. Miguel) : Servidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x17), LII+141 págs. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). 2.2 ed. (18x13), 128 págs. Madrid, 
Instituto «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 17 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, I. 
Tomo I (24x 17), XII +843 págs., 18 láms. Sevilla, 1914. Tomo II 
(24x 17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueva Galicia, 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 236 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942, Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págs., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americar.os de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América. 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. 


CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo) : La avería en el comer: 
cio de Indias. (24x17), VITI+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador) : La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española. (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des: 
cubrimientos: Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
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tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. pe se 
Vol. Jl. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 


- ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943. Precio, 20 pesetas. 


Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x 17), 131 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1914. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1531; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 páss. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944. Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas. (24x17), VITI+94 páss. Publicaciones de la Escuela de 


Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, X11I. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias, (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, 111, Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 


164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIH1+151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 


americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 


HERRAEZ $S. DE ESCARICHE (Julia): Don Pedro Zapata de 
Mendoza, gobernador de Cartagena de Indias, Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-americanos, 1946, VIII+137 págs. (24x17). 
Precio, 18 pesetas. 


JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
don Fernando Colón, (24x17), XVII+164 págs., 6 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. y 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (21x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 


ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


LEJARZA, O. F. M. (Fidel de) : Conquista espiritual deF Nuevo San- 
tander, por el P. . Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto de «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1947. 
XV1+623 págs. (26x18). Precio, 75 pesetas. . 


EOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII1+647 págs. Publicaciones de 
“la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo): El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-"mericanos de la Universidad de Se- 
villa, XXIII. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. 


EOPEZ OLIVAN (J.) : Repertorio diplomático español» Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros docum*n- 
tos internacionales. (25x 17), 672 págs. Madrid, Instituto «l'ran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas 


LOPEZ SERRANO (Matilde): Bibliograiía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x 19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1912, “Precio, 35 pesetas. 


MATILLA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golío de Urabá. (24x17), VIII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 'Uni- 
versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945 Precio, 12 pesetas. 


Memoria de Gobierno de Joaquín de la Pezuela, virrey dei Perú. 
Edición y prólogo de Vicente Rodríguez Casado y Guillermo 
Lohmann Villena. Publicaciones de la Escuela de Estudios His- 
panoamericanos. Sevilla, 1947. XLVI+912 págs. +3 láms. (20x13). 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge: 
nealogía real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, S. I. (26x18), XV+444 páginas, 
5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XV111. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia, Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XV114+377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 

americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. 
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PALACIO ATARD. (Vicente): Areche y Guirior. Observaciones so- 

“ bre el fracaso de una visita al Perú, Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-americanos, 1946 VIII+106 págs. (24x17). Precio, 16 
pesetas. 


PASTELLS, S. J. (Pablo) : Historia de la Compañía de Jesús En la 
Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, 
Bolivia y Brasil), según los documentos originales del Archivo Ge- 
neral de Indias, exiractados por el R. P. , continuación por 
F. Mateos, S. J. Tomo VI, 1715-1731. Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Ma- 
drid, 1946. LXXII-+686 págs. (24x17). Precio, 90 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas, 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins- 
tituto A Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- 
setas, , 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(283x 15), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino) : El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (21x17). XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944, Precio, 25 pesetas. 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO (Alvaro): Descubrimientos y 
expediciones en las costas de California. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispanoamericanos. Sevilla, 1947. 512 págs. +24 
láminas (22x16). 


RAMOS PEREZ (Demetrio): El Tratado de Límites de 1750 y la 
expedición de Iturriaga al Orinoco. Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto «Juan Sebastián Elcano», 
1946. 537 págs.+2 hoj. (24x17). Precio, 65 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de): El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 lá- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (18x 13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMAZO (José) : La región amazónica del Ecuador en el siglo XVI, 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-americanos, 1946. XI+268 
páginas (24x17). Precio, 40 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 
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RUMEU DE ARMAS (Antonio) : Los viajes de Hawkins a América. 
(1562-1595), Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoame- 
ricanos. Sevilla, 1947. XIX +486 págs. +26 láms. (21x15). 


SALAZAR DE CRISTO REY, O..R.S. A. (P. Fr. José Abel) : Los 


estudios eclesiásticos superiores en el Nuevo Reino de Grana: 
da (1563-1810), por el — . Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 
1946. XXI11+781 págs. (25x18). Precio, 85 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana. Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice, (20,5x 13,5), 464 
páginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946. Precio, 42 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y II (20,5x 14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas, 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols. 1 y 11 (1717-1776). (17 x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol, L, 35 pesetas; vol, II, 45 pesetas. 


VELA (V. Vicente) : Indice de la Colección de documentos de Fer: 
nández de Navarrete que posee el Museo Naval. Prólogo del capi- 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x24), XXXI+362+ XXXV 
páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE: 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA- 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria. Edición crítica en facsímil de códices y 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas.  Publi- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24x17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G.) : El Maestro Fr, Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e- influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930 (24x17). 530, 580 y 30 págs. 


Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. Cinco vols. 1927-1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 
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BARREIRO (P. Agustín J.1: Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (24x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 23 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada. (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911. Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño. Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24 x 16,5), 
200 páss. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Prezio, 
13 pesetas. . 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española € 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914, Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.): La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 


, E 
40 pesetas 


